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ÁNTONIO PIÑERO 


TESTAMENTOS 
DE LOS DOCE PATRIARCAS 


INTRODUCCION 


Í, IMPORTANCIA. ESTRUCTURA 


El Testamento de los XII Patriarcas (TestXTI) es una obra verda- 
deramente notable entre las que nos ha legado el judaísmo helenístico, 
tanto por su contenido dogmático como ético. Los paralelos con la lite- 
ratura qumránica, las exhortaciones éticas, que reflejan una atmósfera 
espiritual muy afín a la cristiana, las doctrinas escatológicas y mesiáni- 
cas, así como su espíritu universalista, hacen de cste apócrifo un útil 
instrumento para la comprensión del pluriforme judaísmo helenístico 
tardío y del cristianismo naciente. En esta obra, el autor imagina a cada 
uno de los doce patriarcas, hijos de Jacob, en su lecho de muerte, rodeado 
de sus hermanos e hijos, narrando los hitos más importantes de su vida, 
exhortando al cumplimiento de diversas virtudes y formulando algunas 
predicciones en torno al futuro. 

Los Testamentos pertenecen al tipo de literatura que complementa 
determinados pasajes bíblicos. En este caso se trata de una expansión 
de las bendiciones que aparecen en los caps. 49 y 33 del Génesis y Deu- 
teronomio, respectivamente, junto con apuntes biográficos que comple- 
mentan Gn 29-47, El autor —o autores— no ha inventado sobre la 
nada, sino que ha utilizado abundante material tradicional (cf. III) mez- 
clado con una parénesis de altos vuelos éticos, aunque basada fundamen- 
talmente en ideas también tradicionales. 

Los Testamentos que conservamos tienen todos una estructura pare- 
cida: 4) preámbulo; $) testamento propiamente tal, subdividido en tres 
elementos: 1, vida del personaje (en TestÁs, apenas una alusión en 5,4); 
2, parénesis, y 3, predicciones sobre el futuro; c) muerte y enterramien- 
to. Dentro de la parte parenética ha señalado Aschermann (p. 8) una 
estructura cuadriforme: 2) introducción, con un imperativo seguido de 
«porque» o «pues»; b) descripción del vicio o virtud en cuestión; 
c) ejemplo; 4) conclusión, usualmente en imperativo. 


MM. TIrTuLo 


«Vestamento» (pr. diarbéke) tiene en esta obra el sentido normal 
que el vocablo presenta en castellano: «disposiciones a la hora de la 
muerte». ln ningón momento hace alusión a «alianza» o «pacto», tal 
como puede entenderse en las expresiones «Antiguo Testamento» a «Nue- 
vo TVeatimento», 
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Los mss. y versiones presentan diversos títulos para la obra. Los mss. 
gricgos de ambos grupos textuales (a y (3; cf. TX) suelen lecr «Vestamen- 
tos de los doce Patriarcas, hijos de Jacob», mientras que la versión ar- 
menia abrevia en «Testamento de los Patriarcas», título que Charles 
cree original. 

Los Testamentos particulares aparecen encabezados diversamente. 
El grupo textual a, griego, suele leer «Testamento de ... (Rubén, 
Simcón...), primer (segundo, etc.) hijo de Jacob», consignando lucgo el 
nombre de la madre. El grupo A lee simplemente «Testamento de Ru- 
bén, etc.», pero añadiendo una coletilla sobre el tema nuclear de cada 
composición (sobre el odio, valor, sencillez), etc. Este añadido parece 
claramente secundario, así como la mención de la madre en el grupo a. 
Por esta razón parece que el título primigenio debió de ser «Testamento 
de ..., hijo de Jacob», que, por otra parte, coincide con el encabezamien- 
to del tardío Testamento hebreo de Neftalí (cf. Apéndice, p. 117). 


TIÍ. (GENERO LITERARIO. FUENTES. UNIDAD 


El esquema fijo de los TestXII, la existencia de otros escritos inter- 
testamentarios con título o estructura parecida, como los Testamentos 
de Job, Abrahán, Isaac, etc., y Ascensión de Moisés, así como peque- 
ñas piezas similares (Gn 47-50; Tob 4,1-21; Jub 20,23; 1 Hen 81-91; 
4 Esd 14) dentro de composiciones mayores, hacen en sospechar la existen- 
cia de un género literario «testamental» O «discurso de adiós» con una 
estructura propia (cf. I). Las recomendaciones éticas o las visiones sobre 
el futuro reciben dentro de este género un acento especial por el hecho 
de ser las últimas palabras de un venerable personaje a Ja hora de su 
muerte. 

Para J. Thomas, nuestros Testamentos pueden definirse con más pre- 
cisión como una «carta circular» moralizante que algún personaje de la 
diáspora judía había compuesto en torno a la figura medular de José. 
Pero esta interpretación no hace justicia al conjunto de los «Testamen- 
tos», por lo que no es aceptada comúnmente. 

Al ser un tipo de literatura basada en la tradición, es lógico que el 
autor haya utilizado un buen número de fuentes. Ya hemos mentionado 
diversos capítulos del Génesis que sirven de apoyo a nuestro autor. Con 
buen sentido señala Aschermann que la parénesis de los TestXll se 
inspira en textos como 1 Hen, libro de la Sabiduría, Eclesiástico, Jubi- 
lcos, etc. Una somera ojcada al material paralelo conservado en torno 
a los “Testamentos puede darnos una idea de la existencia de un verdadero 
cruce de tradiciones y de la circulación de un auténtico «ciclo» en torno 
a los hijos de Jacob. 

sl Jíbro de los Jubileos (vol. TI de esta colección), en sus caps. 34, 
37-39, y el Midrás Wayyisusy nos hacen sospechar la existencia de unas 
abras anteriores que podrían levar un título parccido a «Luchas de Ja- 
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cob y sus hijos contra los amorreos» (= TestJud 3-7) o «Lucha de Jacob 
con Esaú» (= TestJud 9), de la que pudieron servirse por igual los tres 
autores (Jub, Midrás, TestJud). Del mismo modo, el paralelismo entre 
TestJud 8.10-19 y Jub 41 hace presumir la circulación de un amplio 
material haggádico en torno a Tamar o «Abrahán y su descendencia» 
(De Jonge). 

La figura de Leví debió de ser el centro de diversas tradiciones: el 
ms. e nos ha transmitido una expansión a TestLev 2,3 (cf. Apéndice, 
pp. 62s), que muestra un parentesco evidente con un breve fragmento 
arameo, muy mutilado, aparecido en Qumrán, 4Q 213 TestLev?, y edi- 
tado por J. T. Muik, Le Testament de Lévi en araméen: RB 62 (1955) 
398-406. 

En la Genizab («trastero») de Ja sinagoga de El Cairo apareció un 
largo fragmento arameo con tradiciones sobre Leví recogidas también 
en Jub y TestLev (cf. Apéndice, pp. 63s). El texto arameo se completa 
con otro griego que aparece como expansión del ms. e a TestLev 18,2. 
Los dos textos son sencillamente paralelos (el arameo conservado es más 
amplio que el griego, pero contiene una considerable laguna en su parte 
central), aunque la crítica se inclina hoy a consideratlos independientes 
entre sí, derivados de un texto base hebreo anterior. La columna d del 
fragmento arameo presenta también un paralelo en un breve texto siríaco 
(cf. Apéndice, p. 69), que cubre cuatro versículos (78-81), 


J. T. Milik (en la serie Discoveries in the Judaean Desert T, 88ss, 
en RB, art. cit., y en 73 [1966] 95) ha identificado como pertenecientes 
a un presunto «Testamento de Leví» casi una treintena de pequeños frag- 
mentos qumránicos que muestran ciertas concomitancias con los textos 


de la Genizab. 


El Testamento de Neftalí también tiene sus paralelos. En un apéndice 
(cf. pp. 117-124) ofrecemos la traducción de un «Testamento hebreo de 
Neftalí» con notables variaciones respecto al texto griego. Su primer edi- 
tor, M. Gastct, sostuvo que este testamento hebreo era el original y que 
de él —por abteviación y transformación— se había derivado la versión 
griega. Pero, desde R. H. Charles, la crítica opina unánimemente que 
ese testamento hebreo es una versión tardía de la historia, aunque posi- 
blemente pueda contener restos de una tradición original. 


Una genealogía de Bala ha aparccido también entre los fragmentos 
qumránicos de 40 (Discoveries... 11, 72). Si pertenecía o no a un «Tes- 
tamento de Neftalí» original es algo discutido, pero en todo caso hace 
presumir que las tradiciones que se reflejan en TestNef (gr.) 1,6-12 se 
remontan también a un estadio muy antetior. 

Como puede deducirse de esta breve panorámica sobre los textos 
puralclos, nuestro desconocido autor debió de tener ante sí un amplio 
material de tradición que le serviría en mucho para la composición de su 
obra, No todo ello correspondería a «testamentos», pero al —como antes 
apuntábamor— y una especie de «ciclo sobre los hijon de Jacob», 
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El problema de la xsidad de los TestXII aparece íntimamente ligado 
al de la autoría y al medio en que se desenvolvió la vida del autor o 
autorcs. 

Sin entrar por el momento en una discusión sobre el ámbito vital del 
autor (cf. párrafo siguiente), una lectuta atenta de los TestXIT descubre: 
a) una serie de pasajes con clarísimo sabor cristiano, perfectamente eli- 
minables del texto sin que éste sufra una mutilación sustancial (de hecho, 
muchos de cllos faltan en la versión armenia); $) otra, con un tema de- 
finido: pecado de Israel, castigo de Dios con el exilio y posterior con- 
versión y retorno a la tierra prometida, que De Jonge definió como «pa- 
sajes SER» (Sin-Exil- Return); c) recomendaciones parenéticas de una 
¡onalidad marcadamente estoico-helenística; d) textos acerca de la pri- 
macía de Leví-Judá sobre el resto de sus hermanos; e) material apocalíp- 
tico y visionario; f) introducciones y conclusiones a cada Testamento 
con un esquema muy similar, 

En consonancia con estas observaciones, la mayoría de los críticos 
no piensan en una obra unitaria, moldeada de una vez por un autor úni- 
co, sino en un núcleo fendamental («Grundschrift») que luego fue 21: pli- 
ficado por diversas manos, tanto en el ámbito judío como en el cristiano, 
El resultado final es obra de un último redactor, cristiano, que intentó, 
sin lograrlo, formar una composición unitaria de esos diversos elementos. 


IV. MEDIO ORIGINAL. AUTOR 


La interminable discusión sobre el autor de los TestXII y su medio 
ambiente original puede sintetizarse en las tres posiciones siguientes: 


A) Los TestXIT son una obra cristiana. 

Durante los siglos Xv111 y XIx fue ésta la opinión común. A partir de 
los primeros años del siglo xx cayó en descrédito por la general acepta- 
ción de los puntos de vista contratjos de R. H. Charles. Posteriormente 
ha sido parcialmete revitalizada por los cstudios de Hunkin, Messel, 
Daniélou, etc., y especialísimamente por M. de Jonge. 

Sostienen estos autores que las llamadas «interpolaciones cristianas» 
forman una parte sustancial y no eliminable en el conjunto de los TestX1I, 
como lo demuestran los mejores manuscritos (especialmente b; ef. TX), 
quienes ofrecen una lectura contínua sin sututas escandalosas. Las po- 
sibles fracturas en el texto son debidas a un proceso imperfecto de com- 
pilación de materiales anteriores, no de imterpolación. No existe ningún 
argumento textual conclusivo —opinan— que explique la coexistencia de 
pasajes judíos y cristianos en los Testamentos, sí se sostiene la teoría 
de unas interpolaciones cristianas dentro de un original jucllo. 

Al mantener que los materiales cristianos en los Ves X 0 pertenecen 
esenciilmente a la obra ca sí, los autores «de ento teoría dan de afirmar 
que el compilador cristiano tuvo ante nun ojos 1 nia nárnero de fuen. 
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tes judías originarias que alteró y modificó adaptándolas a su propia com- 
pllación. Así, por citar un par de ejemplos significativos, M. de Jonge 
(The Testaments..., 88) sostiene que el redactor cristiano, enfrentado 
a los pasajes que preconizaban la preponderancia de Judá-Leví, superó la 
dificultad conectando a Cristo como descendiente de ambos, es decir, 
como sumo sacerdote a la tribu de Leví, y como rey, a la de Judá. Sobre 
el Testamento de Isacar, puesto que apenas pueden descubrirse otras 
fuentes que los pasajes pertinentes de los LXX, opina De Jonge que 
fue compuesto directamente por el redactor cristiano, sin más limitación 
que atenerse a la magra tradición de log LXX. 


De las introducciones y conclusiones, ya que poseen en todos los 
Testamentos una estructura parecida, puede afirmarse que fueron com- 
puestas, también a tenor de los LXX, por el redactor cristiano. 


B) Los TestX1I son un producto de la comunidad esenia de 
Qumréán. 

Los principales fautores de esta teoría son Á. Dupont-Sommer y 
M. Philonenko. Según el primero (cf. Slingerland, 45), son fundamental- 
mente el Comentario a Habacuc y el TestLev los que nos ofrecen la clave 
para situar los TestXII dentro de la historia y mentalidad qumránica. 
El cap. 17 del TestLev se refiere al sacerdocio de la época asmonea. El 
primer sacerdote mencionado es Judas y el cuarto Juan Hircano. Después 
de éste aparecen unos sacerdotes perversos. TestLev 10.14-16 descubre, 
a su vez, a los buenos sacerdotes y su persecución por los malos, Ahora 
bien, como el comentario a Habacuc habla también de esa persecución, 
Dupont-Sommer concluye que el Maestro de Justicia de Qumtán ha de 
ser uno de los buenos sacerdotes que aparecen en los TestXII. En el ca- 
pítulo 18 del TestLev se habla de un nuevo sacerdote en época escato- 
lógica, lo que significa una alusión clara al Maestro de Justicia. Este 
personaje muete, peto ha de reinar luego escatológicamente como el 
Maestro mesfanizado. TestLev 18, por consiguiente, no es un testimonio 
interpolado del Mesías cristiano, sino una clara referencia al Maestro de 
Justicia mesianizado por la doctrina esenia. 

M. Philonenko intenta fundamentar con mayor amplitud que Dupont- 
Sommer que las llamadas interpolaciones cristianas en los TestX1Il no 
se refieren 2 Jesús, sino al Maestro de Justicia. Para ello confecciona una 
lista de tales textos y nota que unas de sus características comunes es el 
esquema pecado-exilio-retorno («pasajes SER»). Basándose en la similitud 
de temas de estos pasajes con los Salmos de Salomón, sostiene que el 
exilio es un vaticinio ex eventa sobre las consecuencias de la conquista 
de Jerusalén por Pompeyo en el 63 a.C., por lo que tales pasajes han 
de provenir de esa época. Del mismo modo, otros motivos como el de 
Leví-Judá, la creencia en la resurrección y el universalismo (cf. ¿mfra, 
VID), que parecen interpolaciones cristianas, son en realidad judías, tatal- 
mente de acuerdo con la doctrina escnia, y producto de la comunidad 
quennnita. La lomadi «ristologfu» de los pasajes mesiánicos no tiene 
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mula ce cristiana, sino que se corresponde con doctrinas similares de 
(unirán, que las aplica al Maestro de Justicia. 

lin resutnidas cuentas, para esta segunda postura los TestXII son un 
unuíguo documento, redactado originariamente en hebreo, que ha sido 
reclaborado por los esenios, viniendo a ser así un excelente testimonio 
du la teología de Qumrán, 


C) Los TestXII son una obra esenciulmente judía interpolada por 
mano cristiana, la cual efectúa la última redacción. 

Es ésta la doctrina común tras las investigaciones de Schnapp y Char- 
les. Desde el punto de vista de la crítica textual, los argumentos princi: 
pales que lo sostienen se reducen a tros: a) la mayoría de las interpola- 
ciones cristiamis son nítidas y perfectamente eliminables, sin que el texto 
sufra menoscubo; 64) muchas de ellas faltan en la versión armenia, que 
presenta un texto mús breve; e) el ms. b, que ofrece un texto «cristia- 
no» más seguido y homogénco, no es fiable en absoluto. 

Desde cl punto de vista de la crítica interna, esta postura se aparta 
hoy decididamente de la posición B), Aunque los TestXII y Qumrán 
tienen mucho en común cn términos de ideario teológico y ética, las dife- 
rencias son tan pronunciadas que excluyen cualquier tipo de procedencia 
de los Testamentos a partir de Qumrán e, incluso, un parentesco estre- 
cho. Hc «aquí, en líneas generales, tales diferencias (Becker): 

1) En los Testamentos falta toda referencia a la fundación de la 
ia a su concepción de la historia, así como a eventos específicos 

e la secta. 


2) Los Testamentos piensan en clave israelita universalista. No hay 
la menor indicación de referencia a un grupo apartado. 

3) Las prescripciones cúlticas y rituales de Qumrán (abluciones, 
comidas comunitarias, celibato, comunidad de bienes, etc.) no desempe- 
ñan ningún papel en los Testamentos. 

4) No aparece en los Testamentos la insistencia esenia en la estricta 
y rigurosa observancia de la ley. 

5) Tampoco se encuentra la doctrina de la predestinación, funda- 
mental en Qumrán, ni el dualismo de los Testamentos es tan acusado. 

6) La parénesis sobre virtudes y vicios no encuentra paralelos en 
Qumrán. 

7) La creencia en un fin del mundo inmediatamente próximo, ante 
el que se halla la comunidad qumtranita, falta en los Testamentos. 

8) La escatología de los Testamentos es radicalmente universalista, 
en oposición al sectarismo qumránico. 

De modo parecido, esta postura C), que considera los VestX IL como 
una Obra esencialmente judía, rechaza los puntos de vista de A). No 


parece que tenga explicación suficiente —sc MAMI el hecho de 
que el material claramente cristiano se encuentre aolumente en las pec- 
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ciones que contienen predicciones sobre el futuro. ¿Por qué este material 
tiene además todos los visos externos de una interpolación? Es altamen- 
te inverosímil —añaden— que un cristiano, hacia el año 200, haya po- 
dido componer tales Testamentos utilizando una enorme cantidad de 
fuentes judías apenas sin modificar. Todo lo que De Jonge y sus colegas 
piensan que es cristiano, ¿lo es realmente? ¿Cómo un escritor que com- 
pone su obra introduce dobletes en su texto? (cf. Becker, Untersuchun- 
gen, 14558). ¿Es posible que un cristiano de finales del siglo 11, que 
conoce ya prácticamente todo el Nuevo Testamento, admita en su obra, 
sin depurarla, la doctrina de un doble Mesías, guerrero y sacerdote, pro- 
cedente de dos tribus distintas? ¿Cómo podría suscribir un cristiano un 
celo tan terrible por la ley, que considera obra buena aniquilar a los 
malvados (PestAs 4,2)? 

En nuestra opinión, parece mucho más plausible la hipótesis C). 
Para mantener la autoría cristiana (4) habría que suponer, con De Jon- 
ge, un cristiano que roza ya el siglo 111 de nuestra era, que tenía en sus 
manos los originales de los Testamentos de Leví y Neftalí junto con las 
fuentes subyacentes a Jub, que conocía en profundidad variados temas 
hapgádicos y leía maravillosamente el hebreo y que redactó una obra 
cristiana que produce toda la impresión de ser judía. O, con Slingerland, 
habría que emitir la hipótesis de un autor judeocristiano que propala un 
cristianismo bastante novedoso que no encaja con lo conocido a través 
del Nuevo Testamento, los padres apostólicos y los apologetas. 

Diversos investigadores de la tendencia C) (Charles, Aschermann, 
Becker), por medio de análisis crítico-literarios, creen poder distinguir 
tres estratos en la composición de los TestX1T: 1) un «escrito base» 
(Grundschrift) que contendría todo el material que exalta a Leví y po- 
dría servir de justificación a los primeros monarcas asmoneos; 2) una 
reelaboración dentro del ámbito judeohelenístico en la que la nación y 
sus jefes aparecen como reos de numerosas transgresiones (p. ej., TestLey 
10.14-16; TestJud 17,2-18; TestZab 9; TestDan 5,6-7; TestNef 4, etc.) 
y que incorpora un amplio material parenético procedente del ámbito de 
las prédicas sinagogales helenísticas, junto con visiones apocalípticas 
sobre el futuro; 3) redacción cristiana con la inclusión de claras interpo- 
laciones. 

Otros (Van der Woude, Sacchi) distinguen netamente entre lo judío 
y lo cristiano, pero opinan que es imposible recobrar el «escrito-base», 
ya que el primer redactor, judío, lo reelaboró todo de tal manera que 
consiguió otorgarle esa impresión de unidad que respira la obra. 

En conclusión, podemos afirmar con visos de verosimilitud que el 
autor lo autores) de los TestXI1 (eliminados los rasgos claramente cris- 
tiunos) cra un judío, probablemente no farisco, ya que no transmite una 
estricta halaká, con una mentalidad afín al elevado espíritu ético de la 
comunidad esenía, oungue sin participar completamente en su idcario. 
Poco interesado en Jos elementos exteriores de la religión (toles como 
prescilpclones cultunles, observancia del sábado o la cireciaión, no 
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mencionadas en su obra), su alención se orientaba hacia problemas teo- 
lógicos cardinales y hacia una elevación de la moral interior de sus lec- 
tores. Debemos confesar, sin embargo, que el judaísmo representado por 
nuestro desconocido autor es bastante peculiar, pues contiene unas doc- 
trinas (universalismo, amor al prójimo, etc.; cf. VII) que lo hacen muy 
afín al cristianismo y son difíciles de atestiguar en el judaísmo posterior 
(Lagrange, Messcl). Pero precisamente por ello los «l'estamentos» nos 
demuestran la plutiforme realidad del judaísmo del segundo templo y su 
apertura a la influencia helenística, así como lo inadecuado de una divi- 
sión estricta del judaísmo en tres tamas (fariseos, saduceos, esenios), 
que la tradición ha recibido de Joseto, Art, 13, 171-173 (Kee). 


V. LENGUA ORIGINAL. FECHA. 
LUGAR DE COMPOSICION 


En cuanto a la lengua original de los TestXII, dos opiniones encon- 
tradas dominan la crítica: 


1. Los TestXIlI fueron redactados originariamente en hebreo. Es 
R. H. Charles el que presentó los argumentos más sólidos, que pueden 
reducirse a los siguientes ( Apocrypha, 28755). 


a) Construcciones y modismos hebreos aparecen en cada página. 
Aunque el vocabulario es griego, las expresiones son frecuentemente 
hebreas, ajenas al espíritu de la lengua griega. Por ejemplo, TestJos 2,3: 
EbtuxE E O AÚPLOG Ela obTipioUs aurv = heb.: rta "y Irbimym lpbay 
(cf. Dn 1,9). 

b) Ciertas expresiones del griego implican una traducción dito- 
gráfica de un original hebreo. Por ejemplo, TestNef 3,5: dro xatoLxr- 
clas ... tañas Tv yv Golxwrtov, expresión duplicada de un original 
hebreo: mbly y103b. 


c) Ciertas paranomasias que no se explican en griego adquieren 
sentido en hebreo. Así sucede con las aclaraciones en torno a nombres 
propios de los patriarcas y otros héroes bíblicos, como Gersón, Kahat, 


Jokébed, etc. 


d) Pasajes ininteligibles en gricgo adquieren sentido al retraducir- 
los al hebreo. Así, TestSim 3,6: 4yartov, donde se esperaría lo contra- 
rio («los que le odian»), se debe a un error en el hebreo ("yb yw, leído 
erróneamente como *hbyw). 


2. La redacción actual de los TestXII fue compuesta en griego. 
Es ésta la opinión común hoy día. Los argumentos que la sustentan 
son en síntesis: 


a) Vxisten en el texto una serie de purianomasles que ron dmponi- 
bles en hebreo. Así, ¿Deteiv ... vouderaiv (Ventldcia 4,3); Apalpedis ... 
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avorperio (Testfud 23,3); Auós ... Aovuos (ibid.); ev TAÉEL...UTOATOV 
(TesiNef 2,9); záfis ... átatia (TestNef 3,2). 


6) El griego del autor tiene visos de haberse compuesto así origi- 
nariamente, como lo ponen de manifiesto el abundante uso del genitivo 
absoluto y las perífrasis con el verbo peer. 


c) La parénesis se expresa con vocablos que pertenecen a la filo- 
sofía griega, como 54Beoic, atolnos, púoie, téhoc, etc. 


d) Parece que el autor utiliza los LXX en algunos pasajes, como 
Testfos 20,3 (hippódromos) y TesiJud 24,1 (= Nm 24,17 LXX: am- 
bos textos traducen el hebreo sebet por dvdpoxros). 


Es verdad que los TestXIL dan la impresión de un griego fuerte- 
mente semitizante, mas para explicar este hecho bastaría que el desco- 
nocido autor fuera un judío bilingie (arameo-griego), que escribe un 
griego notablemente influido por la versión de los LXX. Los comenta- 
ristas en general opinan que los fragmentos arameos encontrados no 
bastan para suponet una base semítica, ya que los lazos entre el texto 
griego y tales fragmentos no permiten suponer una estricta dependencia 
literaria. Tampoco se admite, por lo general, la teoría de Charles, quien 
ve como base de los dos grupos textuales conservados (a y B; cf. IX) dos 
recensiones hebreas distintas. Y esto, por la contundente razón de que 
en ambos grupos aparecen las mismas interpolaciones cristianas (Bur- 
kitt). Por otro lado, sin embargo, algunos de los ejemplos citados por 
Charles son realmente impresionantes, a lo que se añade el fuerte sabor 
semítico de algunas partes de los TestXI[ redactadas en verso. 

Ánte este conjunto de impresiones, a veces contradictorias, parece 
sensato inclinarse a pensar —como antes apuntábamos— que en un prin- 
cipio debió de existir una rica literatura o «ciclo» de «Testamentos», 
escritos en hebreo o arameo, de la que nuestro desconocido autor sacó 
abundante partido para su obra. De abí el griego semitizante. Peto la 
redacción que conservamos debió de componerse originariamente en 
gricgo. De lo contrario, no se explicaría el uso de los LXX y los grecis- 
mos anteriormente señalados. 

La cuestión de la fecha y lugar de composición depende de las ideas 
en torno al autot. Para los defensores del origen cristiano (hipótesis A; 
el. IV), el autor podría ser: 4) un judeoctistiano, representante de un 
cristianismo un tanto peculiar, que vivió entre los años 70-135 d.C. 
(Slingerland), o 6) un cristiano que conoce ya todo el NT como un cor- 
pas constituido y que tiene unas ideas parecidas a las de Ireneo, Hipólito 
y Tertuliano, pero anterior a Orígenes (ya que cita los TestXTI). Como 
lecha probable tenemos aproximadamente el 200 d. C. El lugar de com- 
posición varta entre los diversos autores, mantenténdose como probable 
Sirio, ya que el redactor parece conocer un rito cristiano buutismal que 
so traslucirín en Testhcv 8 (Manson, M. de Jonge). 

Porn los defensores de la hipótesis qumeraniana (B), la fecha ha de 
ser necenirismente el siglo 10, G,, y la loculización geográfica, Palentina. 
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Entre los que admiten un escrito básico judío diversumente interpo- 
lado (C), las fechas varían dentro de un marco limitado. Para Charles, el 
«escrito básico» es de la época de los primeros Macabcos, en concreto 
de Juan Hircano (ca. 110 a. C.), mientras que la remodelación posterior 
(ataques a la realeza y al sacerdocio degradados) es del siglo 1 a. C., en 
concreto entre 70-40 a. €. (época también de los Salrzos de Salomór), 
siendo cl lugar de composición Palestina. Con csta datación cstán de 
acuerdo algunos otros eruditos, como Macky (el estudio de los temas 
religiosos de los TestXI1 apuntan hacia el síglo 1, época también de com- 
posición de Jub, 1 Hen y SalSl) y Haupt (una tradición que glorilica a 
Leví como jefe militar sirve especialinente pata legitimar a los Macabeos). 

Otros investigadores apuntan más claramente hacia el siglo 11 a. C. 
como fecha para el «escrito básico», indicando la total ausencia de alu- 
siones al poderío romano dentro de Jos TestXIT y la mención de los 
sirios (= seléucidas: TestNef 5,8) como la última potencia imperial que 
domina sobre los judíos. En esta dirección, Bickermann y Meyer han se- 
ñalado que las monedas mencionadas en Testfos 16,4-3 cstuvieron en 
circulación hasta el 285 a. C. y a partir del 200 a. C.; como la primera 
fecha es excesivamente temprana, debe pensarse en la segunda. Beclcer 
(Die Testamente..., p. 25) se apoya en el testimonio de TestNel 5,8 y 
en el hecho de que el «estricto básico» de TestXIT debía polemizar con- 
tra la helenización del sacerdocio jerosolimitano (cf., p, ej., TostLev 14). 
Ahora bien, como en tal polémica no hay alusión alguna al levantamiento 
macabeo ni a la profanación del templo por Antíoco YV Epífanes, hay 
que pensar en los años que median entre el 200 y el 174 a.C. 

En cuanto al lugar de composición se prefiere en general el Exipto 
helenístico, ya que los conocimientos geográficos del autor sobre Pales- 
tina son muy deficientes, mientras que la importancia dada a José apunta 
hacia Alejandría. El mandamiento del amor al prójimo, tan característico 
de los TestXII, encuentra sus mejores patalelos en obras judeohelenís- 
ticas de ámbito alejandrino (4 Mac, Arist, JyA, Filón), 


VÍ. CONTENIDO TEOLOGICO 


El ideario teológico de los TestXI] es muy amplio, por lo que seña- 
laremos solamente los rasgos más significativos. Respecto a Dios, es intc- 
resante la repetida mención de la inhabitación divina entre los fieles de 
Israel en el final de los tiempos (TestLev 5,2; TestJud 22,2; TesiZab 
9,8; TestNef 8,3). 

La ley ocupa un lugar importantísimo en la devoción del autor. Es 
sinónimo de sabiduría (TestLev 13,1-9) y prácticamente coincide con la 
ley natural (TestNef 3,2-5). El autor no se siente uttaído por los aspue- 
tos cultuales ni por las prescripciones puramente exteriores (no ne men- 
ciona la circuncisión ni el cumplimiento del aúbado, como en Jul»), Toda 
la ley se centra cn el amor a Dios y al prójimo n la vez, Por primera vez 
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aparecen unidos estos preceptos como resumen de toda obligación moral 
(Testls 5,2; 7,6; TestDan 5,3). 


Pneumatología. El mundo está lleno de espíritus, ángeles y diablos, 
que incitan al hombre a la verdad o a la mentira (TestJud 20,1). Son los 
espíritus del error (TestRub 3) los que hacen pecar al hombre con su 
pésima influencia (TestSim 2,6; TestJud 19,4; TestDan 1,6ss). Á pesar 
de tal influjo, el hombre conserva enteramente su libertad, lo que da 
pleno sentido a las exhortaciones éticas. 


Mesianisimo. En los «Testamentos», la firme creencia en una libera- 
ción escatológica del pueblo se manifiesta repetidas veces y en diversos 
estratos: 4) expectación de una intervención de Dios mismo, que apare- 
cerá en la tierra para salvar a Israel y a los justos de entre los gentiles 
(TestSim 6,5; TestLev 5,2; Testfud 22,2; TestAs 7,3, etc.); b) espe- 
ranza en el establecimiento de un nuevo sacerdocio y una nueva realeza 
(TestLey 8,14; TestLev 17,12); c) aparición de una figura concrera sal. 
vadora que será, a la vez, sacerdote y rey (TestRub 6,8; TestLev 18). 
Aunque en los TestX11 no aparece con claridad absoluta la formulación 
estricta de una duplicidad de Mesías, es nítida la idea de que la salvación 
de Israel se llevará a cabo cuando aparezca un personaje, enviado por 
Dios, que ejecute a la perfección las funciones ideales de Judá (guerrero) 
y Leví (sacerdote), teniendo la primacía estas últimas (TestLev 8; 
TestNef 5,3; Testjud 21,2, etc.). Esta nueva formulación del Mesías 
judío como sacetdote-rey no es, en realidad, una novedad. Según Hult- 
gárd, representa un ideario común de la cuenca mediterránea, que conoce 
perfectamente la figura salvífica del guerrero-sacerdote (Tolomeos, sobe- 
ranos iranios, Julio César-Augusto). 


Universalismo. La ley judía está destinada a iluminar también a los 
gentiles (TestLey 14,4), que han de salvarse juntamente con Israel si 
son justos (TestLev 4,4; 8,14; TestSim 6,5; TestNef 8,3; TestAs 7,3, 
etcétera). En esta doctrina, el autor de los TestX1II se distancia neta- 
mente de sus contemporáneos (Jub-SalS])). 

La creencia en la resurrección, expresada en TestJud 25,1-4; TestZab 
10,2, adquiere rasgos universalistas en TestBen 10,8, donde se afirma 
claramente que todos los hombres —no sólo los israelitas— resucitarán, 
unos para gloria, otros para eterna vergúenza (cf. 1 Hen 51). 


ftica. El modelo de todas las virtudes es José (TestSim 4,55; TestJos 
17,2-8), especialmente de la castidad, paciencia y amor al prójimo. Los 
Vestamentos cxhortan al lector a practicar las virtudes: la sencillez 
CPesisim 4,5; TestLev 13,1), la compasión hacia el prójimo (Testls 7,5; 
VesiZaby 2,4), la rectitud de corazón (TeostSim 5,2), la generosidad cari- 
tiva EVestls 3,8; 4,2), el amor al trabajo (Testls passim) y, en general, 
oda lo constelación de virtudes que hacen al hombre verdaderamente 
humano. Entre ellas destaca, por su importancia histórica, el perdón de 
lan ofensas (VestGad 6,3-7). Tis éste un texto que supone un notable 
avance xolbre lan concepcionen genctnlos del AE El reutido «del perdón 
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es restaurar la comunión humana entre el ofensor y el ofendido, a imita- 
ción de lo que hace Dios cuando perdona los pecados, que rehace Jos 
perdidos lizos entre la divinidad y el ser humano (Charles). 

La huida de los victos es la otra cara de la moneda. Los Test XT 
tienden a centrar en el orgullo y la lujuria la fuente de todos los vicios 
y pecados (cf. Testls 7,2), que conducen incluso a la idolatría (TestRub 
4,6; TestSim 5,3). Con un talante alssolutamente parcial y misógino, se 
atribuye a las mujeres — inherentemente malas (TestRub 5)— la mayor 
culpabilidad en los deslices sexuales (TestJud 10,3-5; 15,58). La conti- 
nencia en lo sexual es uno de los aspectos del ideal completo de la sere- 
nidad (sóphros$né), al que debe tender siempre el hombre. Es éste, por 
ejemplo, el sentido profundo de las bellas líneas sobre la moderación en 


el uso del vino (TestJud 14,1-3; 16,2-3). 


VIL  1Os TESTAMENTOS DE LOS XIl PATRIARCAS 
Y EL NUEVO TESTAMENTO 


La importancia de los TestXII como eslabón entre el AT y el NT, 
como fuente de comprensión para diversas facetas del ideario teológico 
de este último, depende fundamentalmente de la respuesta a la cuestión 
de la autoría. Para los que sostienen que un redactor cristiano es el res- 
ponsable de la tatalidad del escrito, los avances éticos y teológicos de 
los Testamentos se deben fundamentalmente a inspiración cristiana y no 
tienen más valor que el de un testimonio añadido a lo ya conocido por 
el NT. 

Por el contrario, para quienes postulan Ja existencia real de un es- 
críto judía, poco cuidadosamente interpolado por un cristiano del sí- 
glo 11, los Testamentos son una fuente preciosa pata calibrar el talante 
espiritual de una rama del judaísmo helenístico, cuyo legado es recogido 
por el cristianismo. Desde este punto de vista, que es el nuestro, basta 
una lectura rápida de los Testamentos para percibir su influencia en 
el NT, 

El mesías sacerdotal encuentra su mejor paralelo en la doctrina gene- 
ral de la epístola a los Hebreos, La unión fundamental entre el amor a 
Dios y al prójimo es el antecedente inmediato de Mc 12,30-31 y textos 
paralelos, Dígase lo mismo del perdón de las ofensas, que se conecta 
estrechamente con Lc 17,3 y Mt 18,25-35. El mundo poblado de ángeles 
y demonios pasa también al cristianismo (naturalmente, no sólo a través 
de la corriente que representa este escrito), así como la tendencia marca- 
damente universalista, tanto en la salvación de los gentiles como en la 
resurrección de todo el género humano, sin exclosivismos racistas, 1 
idea] de la serenidad con el acento en la pureza sexual, sfmbola y centro 
de toda honestidad, es herencia bien clara en Jens, que pretende unn 
pureza absoluta del ser hunumo no sólo en lor hechos, ano también en 
el pensamiento (compárese, par ejemplo, Test Roly 4,8 con Mt 3,28). ln 
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un breve artículo de «Expository Times» (63 [19521 256-258), A. W. 
Argyle ha llamado la atención sobre la posibilidad de que las similitudes 
entre las figuras de Jesús y José en los sinópticos tengan como vehículo 
los Testamentos, así como las de Jesús y Jacob en el cuarto Evangelio, 
ideas que el autor de estas líneas ha puesto independientemente de relie- 
ve a propósito de la semblanza del Job apócrifo en TestJob (cf. El Job 
apócrifo y la reinterpretación de la figura del Jesús histórico, en Unidad 
y pluralidad en el Mundo Antiguo. Actas del VI Congreso Esp. de Est. 
Clásicos [Madrid 1983] IT, 109-115) y su posible influencia en la re- 
modelación de la figura de Jesús. Partiendo, pues, de la idea de un in- 
flujo de los TestXII sobre el NT —concluye Argyle—, es muy probable 
que Jesús haya sido presentado en los evangelios no sólo como el gran 
Adán a el gran Moisés, sino también como el definitivo Jacob y José. En 
los Hechos de los Apóstoles, los misioneros cristianos desempeñan un 
papel parecido al de José en los Testamentos, e igualmente Jesús y sus 
discípulos aparecen en el NT como el Nuevo Israel. 

Diversos investigadores coinciden en señalar que las epístolas pauli- 
nas aparecen llenas de una fraseología que recuerda enormemente la de 
los TestXIT, Por citar sólo lo más contundente, Rom 1,32 y 1 Tes 2,16 
parecen una cita clara de TestÁs 6,2 y TestLev 6,11, respectivamente. 
La virtud de la sencillez (haplótes) como contrapuesta a la envidia 
(pbthónos: TestSim 4,3; TestLev 13,1, etc.) aparece igualmente en 
Rom 12,8; 2 Cor 8,2; 9,11; Col 3,22. Del mismo modo, Rom 12,21 
se nos muestra como una clara alusión a TestBen 4,3. Para el conjunto 
de semejanzas entre TestXII y NT, tanto de ideas como de fraseología, 
remitimos al lector a las notas, donde procuramos señalar los pasajes 
paralelos, 


VIII. MANUSCRITOS Y VERSIONES ANTIGUAS. 
EL PROBLEMA DEL TEXTO. 
NUESTRA TRADUCCION. LOS APENDICES 


Para una información exhaustiva sobre este punto, el lector deberá 
acudir a las ediciones de Charles y M. de Jonge y a los estudios de Becker 
y M. de Jonge (cf. Bibliografía). 


a)  Munuscritos. 


a: Bodician Library. Oxford. Ms. Baroccio 133: s. XIV. 
lb: University Library. Cambridge. Ms. Ff 1.24: s, X. 
c: Bib. Vaticana. Cod. graec. 731: s. XII. 
do Bib. Vaticana. Cod. graec, 1238: s. XTIL 
ce: Monast, de Koutloumeusion (Monte Athos). Cod. 39: s. x. 
l: Bib, Nat. París. Fonds grec. Ms, 2658: s. X. 
¿ Monust. S. Juan. Parmos, Ms, 411: s, xvr. 
1: Monast. Sta. Catalion, Sínal, Ms. gr, 547: 8. XVLL. 
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: Monast. Sta, Catalina. Sinaí. Sin signatura: s. XVII. 

: Monast, Sta, Catalina. Sinaí. Ms. gr. 2170: s. Xv111. 

: Cod. Venct. Marc. Gr. 494: s. XII. 

: Laura (Monte Athos). Ms. 1132 1 48: s. xvH. 

: Ankara. Bib. de la Soc. Turca de Historia (Túrk Tarih Kurumu). 
Ms. Gr. 60 (Fondo de Syllogos): s. XVI. 


í 
] 
k 
] 
m 


b) Versiones antiguas. 


1) Armenta. Muy importante para la reconstrucción del texto. Char- 
les utilizó nueye mss., conservados la mayoría en el Convento de los 
PP. Mequitaristas de Venecia. Hoy se conocen unos cuarenta y cinco 
manuscritos gracias a las investigaciones de Burchard y Stone. La edición 
crítica completa de esta versión está aún por hacer. La edición provisio- 
nal es de $. Josephianz. 


2) Eslava. Es una versión tardía, efectuada sobre mss. griegos bi- 
zantinos. Se nos ha conservado en dos recensiones: una breve, que resu- 
me voluntariamente los Testamentos, y otra amplia, parecida en su texto 
al de los imss. ae f. Contiene numerosas expansiones cristianas. El texto 
completo, amplio, aparece en la edición de N, Tichonravov (Bib.). 

3) Otras versiones, como la griega imoderna, la serbía o latina (de 
Roberto de Grosseteste), carecen de interés crítico. 


c) Sobre el material paralelo, cf. TIT. 


d) El problema del texto. 


Los mss. griegos de los Testamentos de los XTI Patriarcas se presen- 
tan fundamentalmente divididos en dos grandes grupos. Entre los edito- 
res han cxistido fundamentalmente dos posturas antagónicas en cuanto 
a su valoración. 

La primera es la de R. H. Charles. Éste consideraba un primer grupo, 
compuesto de los mss. chi (que designaba con la letra griega 0), como 
el mejor. Su texto es generalmente más breve y difícil, y es el que im- 
prime como base de su edición y traducción. El otro grupo ((3) está com- 
puesto por 2ef b a. El ms. mejot es b. Este grupo puede subdividirse en 
dos: KB! =aef, y Bf? =bd g, grupo al que sería afín la versión armenia. 
Ambos grupos, a. y 3, están basados en dos recensiones hebreas, H' y E?, 
que diferían entre sí. Para eliminar las interpolaciones cristianas se debe 
prestar atención al armenio, que carece de muchas de ellas. 

La segunda es la de M. de Jonge (apoyado en Hunkin y Messel). 
Divide el texto en dos grupos: familia 1: b k, con preponderancia abso- 
luta de b, y familia Il: gldm,eaf,c, hij, arm. 

La familia 11 es posterior y secundaria, y con el subgrupo en $ está 
emparentada la versión eslava. La atmenta forma um sabyrupo apurle, 
y lo más importante es su carácter secundario; no alrve para extablecor 
el mejor texto ni tampoca para climinar Ins «xupnicatas intecpolaciones 
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cristianas». En consecuencia, De Jonge imprime un texto que sigue bási- 
camente el ms. b. H. J. de Jonge coincide con su homónimo en consi- 
derar bk como los mss. más cercanos al arquetipo original y en afirmar 
que chi son precisamente los peores manuscritos. 

Una postura más ecléctica es la mantenida por Becker, tanto en sus 
Untersuchurgen como en los prenotandos a su versión alemana. Según 
este investigador, la división de Charles en dos grupos a y Ñ puede man- 
tenerse en líneas generales, aunque con notables restricciones y preci- 
siones. Éstas son: 1) tales «familias» no proceden en absoluto de dos 
recensiones hebreas distintas (cf. supra); 2) $8 no es posterior a a, nia 
la inyersa (contra M. de Jonge), sino que tienen una historia paralela; 
3) f existe como familia, aunque con muchas influencias mezcladas (en 
esto sigue moderadamente a Hultgárd, que considera esta supuesta fami- 
lia un verdadero «cajón de sastre»); 4) el ms. b no es el mejor y es cri- 
ticable por c, aunque tampoco hay que seguir a éste a ultranza; 5) la 
versión armenia es más estimable que lo supuesto por De Jonge; 6) en 
general, son preferiíbles las lecturas de los mss. griegos al armenio y 
eslavo; 7) el armenio tiene preferencia sobre el eslavo. 

La postura textual que Becker preconiza se basa fundamentalmente 
en un eclecticismo y en una atención preferente a la crítica interna, Es el 
contexto, la teología, las llamadas «probabilidades intrínsecas», las que 
deciden en los complejos problemas que plantea el texto de los TestX1I. 
En general, sin embargo, el grupo a tiene la preferencia. 

Nuestra traducción ha tenido como base las dos ediciones de Charles 
y M. de Jonge, eligiendo entre las diversas lecturas con un talante ecléc- 
tico. Hemos de confesar que la postura que más nos satisface es la de 
Becker. Sin embatgo, al ser mucho más accesible y moderna la edición 
de M. de Jonge, la hemos utilizado preferentemente en orden a facilitar 
al posible lector interesado una consulta más fácil del texto griego. Dé 
todos modos hemos señalado en las notas las variantes principales usan- 
do las siglas a y B de Charles/Becker por razones de comodidad. Las 
interpolaciones cristianas aparecen impresas entre corchetes. 

Hemos traducido de las lenguas originales en diversos apéndices el 
material paralelo que hemos descrito brevemente en II1. Solamente el 
comienzo (vv. 1-23 de los fragmentos de la Genízah ha quedado sin tra- 
ducir, dado lo lacunoso del texto, pero hemos añadido en las notas algu- 
nas variantes del armenio —traducidas de la retroversión griega que apa- 
rece en la edición de Charles— que nos han parecido interesantes. Espe- 
rumos que en estos apéndices pueda el lector encontrar material de interés 
y logre formarse una idea más completa de lo que antaño debió de ser 
una especie de «Ciclo de los XII Patriarcas», que no ha llegado a mos- 
otras más que fragmentaríamente. 
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TESTAMENTOS DE LOS DOCE PATRIARCAS, 
HIJOS DE JACOB 


TESTAMENTO DE RUBEN 


Sobre los pensamientos 


1 ' Copia del testamento de Rubén y de las recomendaciones a sus 
hijos, antes de morir a los ciento veinticinco años de edad. * Dos años 
después de la muerte de José, estando enfermo Rubén, se reunieron sus 
hijos y nietos para visitarle. 

* Les habló así: 

—Hijos míos, me estoy muriendo y voy a seguir el camino de mis 
padres, 

* Viendo entones a Judá, Gad y Áser, sus hermanos, les suplicó: 

—Incorporadme, hermanos, para que Os descubra a vosotros, her- 
manos e hijos míos, todo lo que guardo oculto en mi corazón, ya que 
me están fallando las fuerzas. 

” Tncorporándose, los besó afectuosamente y prorrumpió en lágrimas. 
Les dijo: 

—Escuchad, hermanos míos; prestad oídos a Rubén, vuestro padre, 
y a lo que os ordeno. ¿Os conjuro hoy por el Dios del cielo: no os dejéis 
llevar por la ignorancia juvenil ni por la lujuria, Por ella me dejé arras- 


Sobre los pensamientos: conservamos estos subtítulos aunque son claramente se- 
cundarios. Bn cste «testamento» sería inás apropiado «sobre la lujuria». Los 
títulos de los diversos teslamentos aparecen con notables variantes en los mss. 
El texto « lee: «Testamento de Rubén, primer hijo de Jacob y Lía». 
testamento: O «discurso de adiós». C£, Introducción 111. En TestBen 3,8 signi- 
lica «alianza» (interpolación cristiana). 

1,L ciento veinticinco años: supera en cinco años el máximo de la vida del hombre 

después del díhivio (cf. Gn 6.3). Sobre esta precisión, cf., por ejemplo, Gn 50, 

26, Jub 21,2; AsMo 1,1; VidAd 30. La historia del pecado de Rubén ocupa 

en Gn un solo versículo (35,22), más la mención de 49,4, Las reconzendaciones 

impartidas a csta hora de Ja muerte tienen más bien tono de órdenes (gr.: 
entéllundi). 

Dos uños después: de acuerdo con las fechas de Jub 28,11.24, 

cumitto de mis padros: c£. 1 Re 2,2.10. 

cn mt corazón: Cf, VestSim 2,1. 

incorporándose: dí. Un 48,2. 

prorrumpió en lágrimas: Valta en el texto a. 

xcuchad: ef, TesiSim 2,1; Testls 1,1; TestZab 1,2; TesJos 1,2; etc. Rasgo 

típico de esta luerntura de testamentos, nungue no aparece en todos los «de la 

culección, 

6 Os conjuro: para la francología, ef. Di 4,26 1, XX, 
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trar yo y profané el lecho de mi padre Jacob. ?* Os aseguro que (Dios) me 
intligió un gran castigo en mis flancos durante siete meses, y sl mi padre 
Jacob no hubiera rogado por mí al Señor... ¡porque él quería aniqui- 
larme gustoso! * Tenía entonces treinta años cuando hice el mal ante el 
Señor, y estuve enfermo de muerte durante siete meses. ” Luego, por 
propia decisión, hice penitencia ante el Señor durante siete años. Y No 
bebí vino ni licor; la carne no entró a mi boca ni gusté ningún alimento 
apetitoso mientras guardaba duelo por mi pecado, ¡tan grande era él! 
¡Que nunca se cometa tal cosa en Israel! 


2 * FEscuchad ahora, hijos míos, lo que vi sobre los siete engañosos 
espíritus durante mi tiempo de penitencia. * Siete espíritus ha dispuesto 
Beliar contra el hombre; ellos son los causantes de las acciones de la 
juventud. * Otros siete ha dado Dios al hombre desde la creación, para 
que por ellos puedan realizarse las obras humanas, * El primero, el espí- 


7  flarcos: probablemente los genitales. 

siete tmeses: número simbólico por «un largo tiempo». Cf. ¿imfra, v. 9: «hice 

penitencia... durante siete años», El número siete desempeña también un im- 

portante papel en 1 Hen, Cf, nota a 2,2. 

rogado: sobre la eficacia de la plegaria, cf. TesiSim 2,2.13; TestNef 6,8; TestJos 

3,3; 74; etc. 

treinta años: c£. Jub 28,11; 33,1-5 = 21 años. 

9 propia decisión: quizás también: «con firme decisión». 

10 licor: término genérico para cualquier tipo de bebida fuerte. Gr.: sí£era (prés- 
tamo del heb.), de donde viene esp. «sidra»; cf Lc 1,15 y Testfud 15,4. 
alimento apetitoso: lit. «pan» (semitisimo por «alimento» en genetal), Cf. Da 
10,2. Sobre el ayuno: TestSim 3,4. 
nunca se cometa: el. 2 Sm 13,12. y lee: «como nunca se ha cometido». 


2,2 Siete espiritus: c£. Mt 12,45. C£. Introducción VI. La continuación de este ver- 
sículo se halla en 3,3. El número siete desempeña un papel constante en toda 
la literatura intertestamentaria. Ll ejemplo más palpable es el Libro de los 
Jubileos, montado todo él sobre este número. Aunque, en el fondo, la venera- 
ción por el siete es de influencia babilónica (cf. Introd. a 1 Hcn, p. 25), de 
modo inmediato el predominio del número siete se debe al Géncsis (los siete 
días de la creación). 
ba dispuesto Beliar: el texto u lee: «han sido dados» (no especifica el sujeto). 
Según Becker, el texto (3 es una armonización —de un redactor posterior— 
con otros pasajes de tendencia dualista (Dios y su opuesto Beliar) de TestXIT. 
Sobre Belíar, cf. nota au 4,7. 

3 Otros siete: Desde aquí hasta 3,3 ven los editores una glosa al texto que rom- 
pe la secuencia entre 2,1 y 3,3. La consideración de los sentidos corporales 
como espiritus gobernados por la parte superior rectora del alma es «de proce- 
dencia estoica (Plutarco, De placitis phi. 4, 21 = Mor 903 B, ed. Teubner: «la 
visión es un espíritu que se extiende desde la parte rectora del alma hasta los 
ojos»), recogida también por Filón, De Mut. Nom. 90; De Opsf. 117. 

4 espiricas de vida: ef, Gn 6,17 y 7,15. 
se cunstltuve: en decir, el conpento de la persona/ personalidad. 
el deseo: ef, 1 Jn 2,16 y Prov 27,20. 


o. 


TEXTO 31 


ritu de vida, gracias al cual se constituye el conjunto humano; segundo, 
el espíritu de la visión, gracias a la cual se genera el deseo; * tercero, el 
espíritu del oído, por el que se transinite la enseñanza; cuarto, el espí- 
ritu del olfato, gracias al cual existe la sensibilidad para atraer el aire 
y el aliento; £ quinto, el espíritu del habla, por el que se genera el cono- 
cimiento; ' sexto, el espíritu del gusto, gracias al cual tiene lugar la ín- 
gestión de alimentos y bebidas, [y por ellos se crea la fuerza, pues en 
los alimentos reside su fundamento]; * séptimo, el espíritu del semen y 
la cópula, por el cual se introduce el pecado a través del ansia de placer. 
* Por esta razón es éste el último espíritu de la creación y el primero 
de la juventud, porque está llena de estupidez y conduce al joven, como 
un ciego, hacia la fosa o, como una bestia de carga, hacia el precipicio. 


3 * Además de todos éstos existe un octavo espíritu, el del sueño, 
pracias al cual fueron creados el éxtasis de la naturaleza y la imagen de 
la muerte. ? A estos espíritus se mezcla el del error. * El primero, el espí- 
ritu de la fornicación, tiene su asiento en la naturaleza y en los sentidos; 
el segundo, el espíritu de la insaciabilidad, en el vientre; *el tercero, el 
espíritu de la guerra, en el hígado y la bilis; el cuarto, el espíritu del 
agrado y del encanto, para parecer hermosos por medio de lo inútil; * el 
quinto, el espíritu del orgullo, para jactarse y vanagloriarse; el sexto, el 
espíritu del engaño, de perdición y envidia, para tingir palabras y hacer- 
las pasar desapercibidas ante parientes y vecinos; * el séptimo, el espíritu 
du injusticia, gracias al cual se producen los robos y atracos, para ejecutar 
los deseos del propio corazón. La injusticia, en efecto, colabora con los 


7 3 por ellos ... fuerza: glosa explicativa, 
9 fosa: cf. Mt 15,14, 


311 €xtasis de la naturaleza: además del sentido obvio, posiblemente aluda a una 
concepción parecida a la de Filón, Haeres, 249, en la que el sueño es reflejo 
de: la capacidad de Ja mento para anularse y, en su caso, recibir el don de la 
profecía y oca influencia divina, 
imagen de la muerte: cf. Homero, lada, 14, 231. 

2 el del error: indirectamente se afirma que el mal en el ger humano es una con- 
junción de un espíritu exterior y una predisposición, mala en potencia, del 
hombre. 

3 Jl primera: empalma con 2,2; cf. nota. 
en la naturadeza: perifrasis por «genitales». 

d enel gado: ef. VosiNef 2,8. 
encanto: términa deliberadamente ambiguo, tanto en el original (manganeía) 
como en castellano: «cncantos», según el autor, producidos por el adorno y 
una clerta brujería. 

5 de pordierón y envidia: Charles ve aquí una corrupción en el original hebreo 
tetonstruible, par lo que propone leer «practicar engaños al enemigo y al 
ivi, 
fungir palabras: el. 2 Pe 2,3, 

Nh pura ejecutar: texto «1: «ura llenara, 
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otros espíritus gracias al cohecho. ? [A ellos se añade el espíritu del sue- 
ño, el octavo, unido a engaños y fantasías. ] * De este modo se corrompen 
los jóvenes, entencbreciendo su mente lejos de la verdad, no sintiendo 
según la ley de Dios ni obedeciendo a las amonestaciones de sus padres, 
tal como me ocurrió a mí en mi juventud. 

? Mas ahora, hijos míos, amad la verdad, y ella os guardará. Ésta es 
mi enseñanza, td Rubín esto dE, No concedáils impor- 
tancía al aspecto exterior de la mujer; no permanezcáls solos con mujer 
casada ni perdáis el tiempo en asuntos de mujetes. * Si yo no hubiera 
visto a Bala bañándose en un lugar apartado, no habría caído en tan gran 
impiedad. * Desde que mi mente concibió la desnudez femenina, no me 
permitió conciliar el sueño hasta que cometí la abominación. * Mientras 
mi padre Jacob estaba ausente en casa de Isaac, su padre, y nosotros, en 
Gader, cerca de Efratá, en la región de Belén, Bala, ebria, yacía durmien- 
do desnuda en la alcoba. * Yo entré, vi su desnudez, cometí la impiedad 
y, dejándola dormida, salí fuera. * Inmediatamente un ángel del Señor 
reveló a mi padre Jacob mi impiedad. Volviendo a casa, comenzó a llorar 
mi pecado y no la tocó más, 


4 *No ptestéis atención a la hermosura de las mujeres ni os deten- 
gáis a pensar en sus_cosas. Caminad, por el contrario, con sencillez de 
corazón, con temor del Señor, ocupados en trabajos, dando vueltas por 


7 espiritu del sueño: inverpolado, ya que aquí se describen vicios. 
8 entenebreciendo: cf. TestSim 2,7; TestJud 19,4 y TestDan 1,6 (influencia del 
espíritu) y Ef 4,18. 

9 Esta es mi enseñanza: falta en el texto a. 

10 permanezcáis solos: texto q: «no Os juntéis con». La misma amonestación en 
Eclo 9/9, 
er asuntos: cf. Eclo 41,21. 

11 Bala: en keb. Bilhba (Gn 29,29, etc.); el autor sigue a los LXX. 

12 impiedad: para la historia, c£. Gn 35,21-22; contrastar con Jub 33,1-9. Poste- 
riormente, otra rama de la tradición judía atenuará o negará el pecado del pa- 
triarca. 

13 ausente: ct. Jub 331 y Gn 35,22. 

Gader: corresponde a heb. Migdel Eder, «Torre del Rebaño», de Gn 35,21. 
Para Efratá, cf. Gn 35,19 y mota a TestJos 20,3. 

ebria: detalle ausente del texto de Gn y Jub. El tema es tópico en los TestX11 
(c£., por ejemplo, TestJud 13,6). Aquí representa una ligera disculpa para 
Rubén. 

14 impiedad: cl texto a añade: «sin ella saberlo». 
dejándola dormida: contrastar con Jub 33,4ss. 


4,1 No prestéis atención: el mismo motivo en TestSim 5,3; Testlud 13,358; 13,158, 
y toda la atmósfera de los primeros caps. de TestJos; cf. también lBeclo 9,8 y 
Tob 4,12. Todo el v. 1 está de acuerdo con el ideal esenio; cf. Joscto, Bell. 2, 
8, 5. 13, 
sencillez de corazón: cf. 'Tontla 4,1-5,1; TencSim 4,51 Sabr 1,1; Col 2,22; 15f 6,5. 
en trabajos: el texto « lec: «en buenos trabnjono. 


TEXTO 33 


vuestros libros y rebaños hasta que el Señor os dé la compañera que él 
quiera, para que no os pase como a mí, * Hasta la muerte de nuestro pa- 
dre no me atreví a mirar el rostro de Jacob o dirigir la palabra a alguno 
de mis hermanos por temor a sus reproches, * y hasta ahora mi conciencia 
me tortura por mi pecado. * Sin embargo, mi padre me consoló, ya que 
rogó a Dios para que se apattara de mí su ira, como me lo indicó el Se- 
ñor. Desde entonces, arrepentido, me mantuve vigilante y no pequé. 
* Por ello, hijos e observad todo lo que os prescribo y no pecaréls 
jamás. * Ria del alma es la lujuria; aparta c de Dios y ACerca a, los ídolos, 
engaña continuamente la mente y el juicio, y precipira a los jóvenes en 

el Hades antes de tiempo. ? Á muchos ha perdido la lujuria. Aunque sea 
anciano o de noble cuna, lo hace ridículo e irrisorio ante Beliar y los hu- 
manos. * José halló gracia ante el Señor y los hombres porque se guardó 
de las mujeres y mantuvo limpia su mente de toda fornicación. ? Aunque 
la egipcia lo intentó muchas veces con él, convocó a los magos y le ofre- 
ció filtros de amor, su buen juicio no admitió ningún mal deseo. * Por 
ello el Dios de mis padres le salvó de peligros de muerte ocultos y mani- 
fiestos. * Si la lujuria no se apodera de vuestra mente, ni siquiera Beliar 
Os vencerá. 


por vuestros libros: cf. TestLev 13,2 y contrástese con 1 Hen 69,9-10. Los 
libros en que piensa el autor son comentarios a la Torá o escritos esotérico- 
apocalípticos. 

3 mi conciencia: Es éste (más TestJud 20,2) uno de los poquísimos precedentes 
del uso neotestamentario del vocablo si se prescinde de Filón; pero cf, el bello 
texto de Sab 17,10. En otros pasajes es el corazón el que ejerce la función de 
conciencia (Testfud 20,3; 1 Sm 24,6; Job 27,6). La concepción puede ser 
estoica en cuanto que la conciencia arguye del mal; no tan griega en cuanto 
que esa conciencia —o similay— promueve la rectitud moral. 

4 comsoló, ya que rogó: texto a: «me consoló y rogó». 
arrepentido: el texto «y lo sustituye por: «hasta ahora». 

6 lujuria: cf. TestJud 15,1 y 18,2-6. 
acerca a los ídolos: cf. TestSim 5,3 y Sab 14,12 (los ídolos incitan a la forni- 
cación). 

Hades: cf. TestLev 4,1; TestBen 9,5 y Prov 7,27. 

1 ha perdido: cf. Prov 7,26. 

+0ble cuna: el texto a añade: «sea rico o pobre». 
Belrar: es otro nombre para Satanás (1 Hen) o Mastema (Jub). En el AT, 
cf. Dt 13,14; Sal 18,5; Nah 1,14. En el NT, cf. 2 Cor 6,15, y nota a OrSib 2, 
167. Para Qumrán, cf. CD 4,13. La forma heb. es probablemente beliyaal, «el 
que no vale nada». 

8 gracia ante el Señor: cf. 1 Sm 1,18; Lc 2,52. 
de las mujeres: Cf. JyA 7,3. El texto a (leyendo «de sra mujer») restringe el 
asunto a la egipcia de Gn 39/7ss, 

9 lo intentó muchas veces: c£. TustJos 4,1; 9,1. 

10 salvó de peligros: cf. Tich 7,10. 
ocubtos y manifiestos: texto a: ade todo mnlo y oculto peligro de mucrie», 

11 nd quiera I3eliar: «ináximo enemibxo: cl. Jul 1,20. Se mlvierte aquí el inicio 

de da concentisición del icdentdo moral en Jor temas de ln pureza sexual, 
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5 ! Perversas son las mujeres, hijos míos: como no tienen poder o 
fuerza sobre el hombre, lo engañan con el artificio de su belleza para 
arrastrarlo hacia ellos. ? Al que no pueden seducir coú su apariencia lo 
subyugan por el engaño. * Sobre ellas me habló también el ángel del Se- 
ñor y me enseñó que las mujeres son vencidas por el espíritu de la lujuria 
más que el hombre. Contra él urden maquinaciones en su corazón, y con 
los adornos lo extravían comenzando por sus mentes. Con la mirada 
siembran el veneno y luego lo esclavizan con la acción. *Una mujer no 
puede vencer por la fuerza a un hombre, sino que lo engaña con artes 
de meretriz. * Huid, pues, de la fornicación, hijos míos, y ordenad a vues- 
tras mujeres e hijas que no adornen sus cabezas y rostros, porque a toda 
. mujer que usa de engaños de esta índole le está reservado un castigo 
eterno. * De este modo sedujeron a los Vigilantes antes del diluvio. Como 
las estaban viendo tan continuamente, se encendieron en deseos por ellas 
y concibieron el acto ya en sus mentes, Se metamorfosearon en hombres 
y se aparecieron a ellas cuando estaban con sus maridos. * Las mujeres 
sintieron intetiormente atracción hacia tales imágenes y engendraron 
gigantes. Los Vigilantes, en efecto, se les aparecieron con un tamaño que 
llegaba hasta el cielo. 


6 ' Guardaos de la fornicación y, si deseáis mantener limpia vuestra 
mente, guardad vuestros sentidos apartándolos de las mujeres. *? Orde- 


5,1 Perversas son las mujeres: Í. Prov 5,24." 
2 seducir con se apariencia: así con el texto a. fi lee: «subyugar por la fuerza», 
que ofrece menos sentido. 
3 urden maquinaciones: O «trampas», como se dice en Ecl 7,26s. 

con la mirada: cf. Prov 6,25, aunque referido a la casada. 

sino que ... merctriz: esta frase falta en f. 

sus cabezas y rostros: el texto y añade: «para engaño de las mentes». Cf. 1 Hen 

8 1 sobre el origen angélico de los afeites femeninos. Contrastar con 1 Pe 3,3 

y 1 Tim 2,9. 

reservado tin castigo eterno: como a los ángeles caídos; cf. Jds 6 y 2 Pe 24, 

6 sedujeron a los Vigilantes: cf. Gn 6,14; 1 Hen 6-16; 2 Hen 18,3; Jub 4,15, 
donde la versión es un poco diversa. En Qumrán, CD 2,18, Cf. Introducción a 
1 Hen. El nombre viene de Dn 4,10. Curiosamente, en Hesíodo, Trabajos, 123 
y 253, se denomina también a los demonios (daímones) «vigilantes» (phtla- 
kes). En el primer caso se trata de los espíritus de los primeros hombres 
(contrastar con 1 Hen 15,8s); en el segundo, de espíritus inmortales, vigilan- 
tes de los hombres, que controlan sus obras, buenas o malas. 
por cllas: así con el arm. El texto gr. lee: «sc encendieron en deseos unos de 
OttOs». 
cuundo estaban con ses maridos: ¿conoce el autor el mito de Anfitrión y su 
esposa Alcmena, que concibe a Hércules de Zeus, metamorfoscado en su ma- 
rido? 
hasta el cielo: ef. 1 Hen 72. 


6,11 fornicación: cf. nota a 4,1. 
si deseárs ...: el texto 8 lee: aguardad... y seréls limplos de pensamiento; 
gunardad también vuestros sentidos de lan imujercas. 


MU | 


TEXTO 35 


nadles igualmente que no frecuenten la compañía de los hombres para 
mantener también su mente pura. * Los abundantes encuentros, aunque 
en ellos no se cometan impiedades, son para las mujeres una enfermedad 
incurable y para nosotros mancilla perpetua ante Beliar. * La lujuria no 
posee ni sabiduría ni piedad y la envidia habita en su deseo. 

" Por ello envidiaréis a los hijos de Leví e intentartis elevaros por 
encima de ellos, pero no podréis. * Dios se ocupará de su venganza y mo- 
riréis malamente. ? A Leví y a Judá dio el Señor el mando, y con ellos 
también a mí, a Dan y a José, para que seamos los jefes. * Por ello os 
ordeno que prestéis oídos a Leví, porque él cunoce la ley del Señor. El 
formulará las instrucciones precisas para los juicios y sacrificios por todo 
Israel hasta la consumación de los tiempos, pues él es el sumo sacerdote 
ungido de que habló el Señor. ? Os conjuro por el Dios del cielo que cada 
uno diga la verdad a su prójimo y tenga amor a su hermano. ' Ácercaos 
a Leví con humildad de corazón, para que recibáis la bendición de sus 
labios. '' El bendecirá a Israel y a Judá, porque el Señor ha decidido rei- 


3 mancilla: texto «: «destrucción (que trae) Beliar y mancilla perpetua». 

4 ni piedad: Charles supone una corrupción en cl gr. (ewsébeia por ertlábeia) y 
propone «discreción». 
la envidia: a quizás haya que traducir «los celos» (gr. zelos); c£. indirecta 
imunte Nm 9,29 y Prov 6,34, 

S alos bijos de Levi: la misma queja en TestSim 5,4 y TestDan 5,4. La posición 
predominante de Leví-Judá (cf. Introducción TIT, c) es el tema principal de 
diversos pasajes con personalidad propia en TestXII. Véanse también Zac 4,14; 
Jub 37,935 para los antecedentes. En Qumrán, CD 7,15-20, especialmente v. 18, 
donde se habla del «intérprete» o «Investigador» de la ley como «estrella de 
Tacob y príncipc de la comunidad». 

7 también «q mi... jefes: ¿interpolación judía tardía? Rubén y Dan no desempe- 
ñan ningún papel especial en esta época en círculos «piadosos» (Pasidim), 
esentos O cristianos, 

8 conoce: el arm. lec: «dará a conocer», que tiene más sentido; cf. Dt 33,10. 
por tada Israel: aquí, y en y. 11, se presupone el Isracl total, compuesto por 
las 12 tribus, ficción apropiada a la época imás gloriosa del poderío macabeo 
(Charles). Con el fracaso de la dinastía perderá importancia el mesianismo 
levftico y se concentrarán las esperanzas en Judá, que hará retornar a las diez 
tribus del Norte aún cautivas: OrSib 2,170, ApBar(sir) 1,2; 4 Esd 13,40ss. 
consuntación de los tiempos: fin del mundo presente y comienzo de la era nue- 
va. Hb concepto, abundante en la literatura intertestamentaria, es también co- 
nocido cn el NT; Mt 13,39; 24,3 y pac. En el AT, cf. Dn 124. 
ches... Señor: algunos editores traducen: «sumo sacerdote, el Cristo...», y ven 
aquí int interpolación cristiana, entendiendo que la «comsumación de los 
Hempeos» no indicaría hasta el «fin del mundo», sino hasta la venida de Cristo, 
oyo miccrdocio sustituye al leyítico. 

Mebló el Neftor: et. Sad 110. 

Y tenga mor; 5, VesntSim 4,7; TestDan 5,3. Comparar con Jub 46,1. En el NT, 

ef. especialmente Jn 13,4 y 1 ln 1,5; 2,7; 3,11, ete. 
IO reciblls la bendición: conforme a Jub 31,15. 
14 por él: sb las palalyras «y a Judo rom una interpolación —como plenas algu 
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nar por él sobre todos los pueblos. * Inclinaos ante su descendencia, por- 
que morirá por vosotros en batallas visibles e invisibles y será vuestro 
rey para siempre. 


7 + Murió Rubén tras haber formulado estas tecomendaciones a sus 


hijos. * Lo colocaron en una urna hasta que, sacándolo de Egipto, lo en- 
terraron en Hebrón, en la cueva doble, donde descansaban sus padres. 


12 


7,2 


nos editores—, tolo el y, se referirá a Leví, que sería entonces rey-sacerdute 
como Melquisedec. Cf. nota siguiente. 

sobve todos los pueblos: texto a: «sobre todo el pueblo» (de Israel). El texto a 
se referiría e Simón, hermano de Judas Macabeo, que es «jefe y sumo sacer- 
dote para siempre) (1 Mac 14,41; cf. Sal 110,4) y personificación de Leví en la 
época del autor. 

batallas visibles e invisibles: las primeras son las de la época macabea; las 
invisibles son las luchas espirituales cn defensa de la ley. Cf. TestSim 5,5, 
vuestro rey para siempre: después de estas palabras, el texto eslayo (S'?; utili- 
zamos la edición de N. Tichonravov, Pamjatrikzi otrelenmoj russkoj literatury 1 
[San Petersburgo 1863] 146-232) añade este pasaje (p. 151): «Considera, 
judío, cuán hermosamente muestra Rubén que Cristo es sumo sacerdote, que 
gustó la muerte por todos, oficiando como tal después de Leví. De judá lo 
eligió el Señor para reinar sobre todo el pueblo y para servir (lit.: se arrodi- 
llará) a toda su descendencia. Él morirá por vosotros entre luchas visibles e 
invisibles. Considera bien que en lo invisible ninguno de los terrestres puede 
ofrecerle ayuda. ¿Cómo podrá ofrecérsela si no ve lo invisible? El diablo es, 
pues, quien está combatiendo, Pero, con la llamada de Dios, el diablo será 
vencido por el que ha nacido de Judá. Y les añadió la siguiente consideración: 
Él será vuestro rey eterno. Así pensó Rubén que el rey eterno nucerá de Juclás. 


cscva dable: cf. Gn 23,18s5s; 49,29-33; Jub 19,6; 23,7; 36,2.21; 46,0 («cueva 
de Macpelá», como se suele traducir), pero malibpelab en hedy. significa «clo- 
ble» y así ha sido traducido por los 1,XXA, py, ej. en (1 23,9, 

sus padres: Como ca Tesilievr 19,5, VenmJud 26,3 VontZaldo 10,7. Ll teo q 
lec: «su padre». 


TESTAMENTO DE SIMEON 


Sobre la envidia 


1 * Copia de las palabras de Simeón, tal como habló a sus hijos antes 
de morir, tras cumplir ciento veinte años, época en la que murió José. 
2 Sus hijos fueron a visitarlo durante su enfermedad. Haciendo acopio de 
fuerzas, se incorporó, los besó y les habló así: 


2 | Escuchad, hijos, a Simeón vuestro padre, 
oíd cuanto encierra mi corazón. 

¿ Yo fui el segundo hijo de Jacob; 
mi madre, Lía, me llamó Simeón 
porque el Señor escuchó su plegaria, 
3 Me crié fuerte en extremo, 

no me retraje ante ninguna acción, 
ni sentí temor ante ningún trabajo. 

* Mi corazón era duto, 

mi pecho indomable 

y mis entrañas sin piedad. 


[* Porque el Altísimo otorga la valentía tanto a las almas como a los cuer- 
pos de los hombres.] * Por aquel entonces tenía yo celos de José porque 
nuestro padre lo amaba, * y mi cólera se afianzaba en la idea de aniqui- 


1,1 El texto a lee: «Test. de Simeón, segundo hijo de Jacob y Lía». 
ciento ucinte: Simeón —que es tres años menor que Rubén— mucre con 
cinco años menos que éste, por tanto, dos años antes. 
época: así cl texto «u. Otros mss. precisan; «en el mismo año en que murió 
Josto. físte muere con la edad de ciento diez años (cf. Gn 50,26; TestJos 20,6 
y Jub 28,13.24). Simcón sería, pues, diez años mayor. 


2,1 okl cuanto encierra mi corazón: así con fi. a lee: «y os anunciaré cuanto en- 

clerri...». 

2 purque el Señor escuchó: Esta cs la etimología popular del hombre Simeón 
(hiel. Sión = vaiz inf: «oíto). Cf. Gn 29,33. 

| Ma corazón: dit.: «hígado», sede —para los antiguos en general— de los sen- 
hiolentos belicosos. C£, TesiRub 3,4. 

3 porque... hombres: probablemente es plosa. 

O Vr aquel entonces: texto a: «cn mi juventud», 
tenho celtas: el, 4,5. Según el Targun del Ps-fonatán (Gn 37,19-20), de estos 
celos participaba también Levwf, Pero en cl mismo Ps-Jonacán a Gn 43,24 se 
hablo alo de Suncán. 
le ampabre: el texto «e añade: «ná que a todos, 

ll cólera lts «dador. 
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larlo. El príncipe del etror, envmiándome el espíritu de la envidia, había 
obcecado mi imente, dispuesta a no considerarle como hermano bi a tener 
piedad de Jacob, mi padre. * Pero su Dios y de sus padres envió a su 
ángel y lo salvó de mis manos. ? Cuando yo me dirigía a Siquén, a llevar 
un ungitento para los rebaños, y Rubén a Dotaín —donde se encontraba 
nuestro depósito de útiles y vituallas—, fudá mi hermano vendió a José 
a los ismaelitas. * Llegó Rubén y se entristeció, pues pretendía salvarlo 
para conducirlo a su padre. * Yo, en cambio, me irrité contra Judá por 
haberle dejado vivo y pasé cinco meses enfadado con él por este motivo. 
? Pero el Señor me frenó y me impidió el uso de mis manos: mi diestra 
estuvo casi seca durante siete días. * Supe entonces, hijos míos, que me 
había ocurrido esto por José. Arrepentido, prorrumpí en lágrimas y rogué 
al Señor que me restituyera mi mano y me viera libre de toda impureza, 
envidia e insensatez. * Supe, pues, que por envidia había intentado co- 
meter una mala acción a los ojos del Señor y de mi padre, Jacob, contra 
José, mi hermano. 


' Hijos míos, guardaos de los espiritus del error y de la envidia. 
* Esta se adueña del pensamiento entero de los hombres y no les permite 
comer, beber ni practicar obra buena. * La envidia sugiere en todo mo- 
mento la destrucción del objeto envidiado, Éste florece por doquier, 
pero el envidioso se marcliita. * Durante dos años afligí mi alma con ayu- 
nos por temor al Señor: comprendí que la liberación de la envidia sólo 
se procura por el temor de Dios. Si alguien se refugia cn el Señor, huye 
de él el mal espíritu y su mente se torna más ágil. * Desde ese momento 
simpatiza con el envidiado, no condena a los que le quieren bien y se vé 
así libre de la envidia. 


aniquilarlo: contrastar con Gn 37,18-20, donde se afirma que todos los her- 
manos participan. 
principe del errar: siempre personificado (diablo); <f, TestJud 19,4; Tn 12,31; 
14,30; Ef 2,2; en Oumrán, 10M 17,5, «Señor de la maldad». Contrastar con 
TestRub 3,2-6. 
obcecado mi mente: la misma excusa co TestGad 3,3, y cf. TesiRub 3,8. 

8 salvó de mis manos: c£. Dn 3,28 y Hch 12,11. 

9 Siquén... Dotaín: c£. Gn 37,12.17.21, 
vendió: Gn 37,265. 

10 Hegó Rubén: otros mss.: «cuando le oyó». 
salvarlo: conforme a Gn 37,22,29s, 

12 siete días: cf. nota a TestRub 2,1. 


3,1 espiritus del error: c£. 2,7 y TestRub 2,1. 
4 dos años: el gr. lec lit.: «dos años de días»: semitismo craso (cf. Gn 41.1; 
2 Sm 13,23). 
con ayunos: cf. Sal 39,13; TestRub 1,10; Tostlos 34; 48, ote, 
6 no condena: el texto au dee: «sc entiende bien con». 
le quieren bien: Charles aupone amu corrupción por alos que le sun hostiles 
(heb.: by por el verdadera yy). 


TEXTO 39 


4 * Mi padre preguntaba continuamente por mí, porque me veía con 
un rostro entristecido, a lo que yo respondía: 

—Me duele el hígado. 

2 Yo tenía más pena que nadie porque era el causante de la venta de 
José. * Cuando bajamos a Egipto y él me mandó prender como espía, 
pensé que sufría justamente y no me apesadumbré. * Pero José era hom- 
bre bueno y tenía el espíritu de Dios consigo. Era compasivo y miserí- 
cordioso, por lo que no me guardaba rencor, sino que me imostró su afecto 
como al resto de mis hermanos. ? Guardaos, pues, hijos míos, de toda 
clase de celos y envidias. Caminad con sencillez de espíritu, para que 
Dios derrame sobre vuestras cabezas gracia, gloria y bendición, como 
labéis visto en José. “Nunca en su vida nos reprochó esta acción, sino 
que nos amó como a sí mistno, nos honró más que a sus propios hijos y 
nos concedió riquezas, rebaños y frutos de la tierra. * Hijos míos queri- 
dísimos, amad cada uno a vuestro hermano con corazón bondadoso y 
apartad de vosotros al espíritu de la envidia. * Este hace al alma salvaje, 
destroza el cuerpo, infunde en la mente ira y ardor guerrero, la exacerba 
hasta derramar sangre, pone al pensamiento fuera de sí y no permite que 
la sabiduría actúe en los hombres. Ahuyenta el sueño, agita al alma y hace 
temblar al cuerpo. ? Incluso durante el sueño, cierto deseo del mal le 
corroe con sus fantasías, perturba el alma con malos espíritus y estremece 
al cuerpo. El alma se despierta del sueño agitada y aparece así ante los 
hombres como poseedora de un espíritu malvado y ponzoñoso. 


5 | Como no habitaba en él ningún mal, era José de hermosa figura 
y bello de aspecto, pues el rostro traiciona la inquietud del espíritu. 


* Hijos míos, 
haced virtuosos vuestros corazones ante el Señor, 


4,1 rostro entristecido: en gr.: skytbropós, vocablo no frecuente: es el mismo que 
se emplea en los evangelios para designar el rostro desfigurado de los que 
«yunan hipócritamente: Mt 6,16; Lc 24,17. 
meo duce el higado: en consecuencia con lo dicho en 2,4 y 2,7. 

Y como espía: Gn 42,24. 

Y era hontbre bueno: cf. TestRub 4,8-10. 
tenta el espirita de Dios: Gn 41,38; Dn 5,12; 13,45; Lc 1,15, etc. 

Y senvillez de espiritu: así con el texto a. fi y arm. leen: «y, recordando a vuestro 
to José, caminad con sencillez de espíritu y buen corezón». Cf. Testls 3,2; 
TextRub 4,1, 

6 concedió riquezas: cl, Vestfos 17,5-8, Guo 47,115. 

Y anmmid cuda ema: ef. TestRub 6,9 y nota. 
apurrtad: otros mss. leen: «y el espíritu de la envidia se apartará...». 

ÑN mu permite... Abuycuta el sucio: falta en el texto uy. El conjunta de los 
vy, RO parece imspourse en líclo 40,5-7. En la redacción actual 8 y 9 forman 
uno conglamerado con repeticiones secundarias O ditografías. 

9 eaplriltis... porzofoso: cl, TestRub 5,3, 


UN hermora flynra: el, JyA 6,7, 74, Gn 39,6; Testlos 18,4. 
4 bullaréls yructa: cl. TonRulr 4,8 y nota; Te 2,52. 
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enderezad vuestros caminos ante los seres humanos 
y hallaréis gracia ante Dios y los hombres. 

3 Guardaos de la fornicación, 

pues es ella la madre de todos las males, 

aparta de Dios 

y acerca a Belíar., 


* He leído en el Libro de Henoc que vosotros y vuestros hijos pereceréls 
por la fornicación y que ellos intentarán hacer el mal a Leví con la 
espada. * Pero no podrán nada contra él, pues pelcará la batalla de Dios 
y vencerá a todos vuestros ejércitos. * Subsistirán sólo unos pocos divi- 
didos entre Leví y Judá, y ninguno de vosotros logrará el mando, como 
lo profetizó mi padre Jacob en sus bendiciones. 


6 *Ved que os lo he anunciado todo de antemano para quedar exo- 


nerado de vuestros pecados. 


? Pero si erradicáis de vosotros la envidia y la dureza de corazón, 


florecerán como una rosa mis huesos en Istael, 
y mi carne como un lirio en Jacob; 

mi aroma será como el del Líbano; 

y los santos que de mí salgan 

se multiplicarán para siempre como cedros, 

y sus ramas se extenderán a gran distancia. 


3 Entonces perecerá el linaje de Canaán, 


de la fornicación: empalima con la idea principal de TestRub y se sale del 
tema central de éste. Becker ve en 5,3-6,1 un añadido secundario. Sobre el 
tema, cf, Proy 6,23-35 y 7,1-17. 

aparta de Dios: cf. TestRub 4. 

Henoc: HE, Testley 10,5: TestDan 556: TestNef 4,1; TestBen 9,1, etc. Se 
rellere sepuramente a algún fragmento para nosotros desconocido, ya que en 
el ciclo de Henoc actual no hay paralelos directos; cf., sin cmbargo, Nm 25,6.7. 
14 como un posible trastondo y 2 Hen 34,2. Las citas del libro de Henoc en 
TestXII son ocho, pero tres faltan en cl texto a (TestLev 14,1; 16,1; TestJud 
18,1). 

a Levi: Así con f. Texto a: «a los hijos de Leví«, Cf. TestRub 6,5. 

batalla de Dios: no parece posible aquí una alusión a las luchas de los Maca- 
beos, como en TestRub 6,12, ya que se trata de disensiones intermas entre 
israclitas. ¿Se trata de batallas escatológicas, como apunta Kee ad loc.? 
divididos; contrastar con Gn 49,7, donde se incluye también a Leví. Algunos 
editores creen que las palabras «Y Judá... mandó» son glosa. 

bendiciones: Gn 49,5-7, 


exonerado: «tf, Testlev 14,2, 

dureza de corazón: así con a. fi lee: «dureza de cuello». 

Para la expresión, cf. Dt 10,16; Eclo 16,10; Mt 198, etc. 

como el del Libano: cf. Os 147. 

perecerá: cambio de tono. Los editores ven aquí (6,37) va antiguo apocalipsis 
independiente que fue incorporado un exte lugar, 

Canaán: cf. Cn 9,l Bas; Ves ev 7,1, 
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y a Amalec no le quedará ningún resto; 


perecerán todos los capadocios, 


y todos los heteos serán aniquilados. 


* Desfallecerá la tierra de Cam, 


y todo ese pueblo perecerá. 
Entonces descansará la tierra de turbación, 
y de guerra todo lo que hay bajo el cielo. 


5 Entonces Sem será cubierto de gloria, porque el Señor Dios, el grande 
de Israel, aparecerá sobre la tierra [como un hombre] salvando por sí 
mismo a Adán. 


* Todos los espíritus del error serán pisoteados, 

y los seres humanos reinarán sobre los malos espíritus. 
' Entonces resucitaré con alegría 

y alabaré al Altísimo por sus maravillas, 


[ porque Dios, tomando un cuerpo humano y comiendo con los hombxes, 


los 


ha salvado]. 


7? Ahora, hijos míos, obedeced a Leví y a Judá. No os levantéis 


contra estas dos tribus, porque de ellas surgirá la salvación de Dios. 


/,! 


Amalec: cf. Gn 36,12.16. 

capadocios: la frase falta en el arm, ¿Se trata de una mala lectura de los 
Kapbtoritm de Di 2,23 y Gu 10,14? Se trataría entonces de los «filisteos»; 
Cl. Jr 474 TM y Ám 9,7, donde los LXX leen «Capadocia» junto con 
10ApGu 21,23. 

beteos: hititas o kiftim (2): designación de pueblos meditertáneos: gricgos, 
macedonios, romanos (2). En los cuatro nombres de este v. aparecen reunidos 
los enemigos tradicionales de Israel junto con los de la ¿poca del autor. 

tierra de Cam: Gn 5,32; 10,6.10. Son los puehlos del Sur en general, 

ese pueblo perecerá: separación radical de los gentiles: TestLey 6,11; 7,1; 
Testfud 3-8. Esto no obsta para que en otros pasajes se hable de la salvación 
de todas las gentes, naturalmente en un segundo término, después de Israel 
(véase 7,2 y otros pasajes como TestBen 9,2; TesiLev 4,4; TestiNef 8,3, etc.). 
Entonces... Adán: verso atetizado por los editores. Muy diversas variantes en 
los mss.: «a Sem», «a Seto, «al signo». Charles reconstruye: «Entonces el 
Fuerte de Israel glorificará a Sem (o a Sión), pues el Señor Dios aparecerá so- 
bre la tierra y salvará a los hombres». Cf, Jub 7,12. 

aparecerá sobre la tierra: cf. TestLev 3,2; 8,11; TestJud 22,2; TestZab 9,8, 
etcétera; Jub 1,17; 1 Hen 25,3; 77,1. 

a Arán: se referiría al «ser humano» en general (así en heb.). 


sobre los urilos espiritus: cf. Le 10,199, 

resucitaré: afirmación, quizá, de la resurrección de sólo los justos israeliras. 
porque... salvado: interpolación cristiana. Cf. también TestAs 7,3; TestDan 
Ad 


y a Judá: al con a; lec: «obedece a Levi y (o pero) en Judá os salvaréis». 
po os lenantés: e, VertKul 6,5-12. 
surgirá la salvación: VextDan 3,10; Tes rNef 8,2. Le 1,77-78. 
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? Porque el Señor suscitará de Leví como un sumo sacerdote, y de Judá 
un rey, [Dios y hombre]. Este salvará [a todas las naciones y] al pueblo 
de Israel, * Por ello os prescribo todas estas cosas, para que vosotros las 
transmitáis a vuestros hijos a fin de que las guarden por siempre. 


8 ' Acabó Simeón de impartir estas recomendaciones a sus hijos y se 
durmió con sus padres a la edad de ciento veinte años. ? Sus hijos lo de- 
positaron en un ataúd de madera incorruptible para transportar Juego sus 
huesos a Hebrón y, durante la guerra de Egipto, los llevaron allí oculta- 
mente. ? Pero los egipcios custodiaban los huesos de José en las cámaras 
de los reyes, * pues los magos les habían dicho que, cuando salieran sus 
huesos, habría en Egipto oscuridad y tinieblas —un gran castigo para los 
egipcios—, tanto que ni aun con una antorcha podría cada uno reconocer 
a su hermano. 


9 * Los hijos de Simeón lloraron a su padre conforme a las leyes del 
duelo y permanecieron en Egipto hasta el día de su salida por mano de 
Moisés. 


Apéndice 


Expansión del texto eslavo (S*?) tras TestSim 8,3 (texto de N. Ti- 
chontavov, pp. 155-158; cf, nota a TestRub 6,12), 


Escucha, pues, judío, lo que dice Simeón. Fle visto en los Libros de 
Henoc que vosotros y vuestros hijos os corromperéis por la fornicación. 
Es decir, que sin conocer al Hijo de Dios y dispersos entre las gentes pe- 
carán contra Leví. Esto significa que a Jesucristo, sumo sacerdote según 
el orden de Leví, los judíos lo atravesaron con una lanza. Pero no podían 
contra Leví, ya que éste hace la guerra del Señor. 

Conliesa, judío, considera la lucha del Señor, en cuanto que a él os 
habéis enfrentado. Obrando así habéis atado sobre la cruz a quien pade- 
cía por su propia voluntad, y lo colocasteis en la tumba, sellándola. Pero 
resucitó sin romper el sello y sin ningún tipo de corrupción, pues no 
pudo la tumba sellada retener a la divinidad, sino que, como dijo en su 


2 Becker considera todo el v. como interpolación cristiana. 
a todas las naciones: ct. TestBen 9,2. 

3 las transmaitáis: el concepto de transmisión (gr. parádosis) es fundamental en 
la dogmática tanto judía como cristiana, Cf, 1 Cor 11,2.23, 


82 Hebrón: como en TestRub 7,2, 
guerra de Egipto: ct. TestBen 12,3; Jub 46,9. 

4 oscuridad y tinieblas: un midrás sobre el éxodo, inspirado quizá en el de 
Sab 17, El texto habla también de José porque murió en cl mismo afio que 
Simeán (cf. 1,1), 

—un ran castigo...—: Otros editores lo entienden coma un angcoluto; una 
alusión y la plaga de la ¡muerte de lon prinwogénicos (Lx 12,296n), 


911 conforme... dueto: Falta en el texto e. Cf, Cn 50,11, 


TEXTO 43 


bendición nuestro padre Jacob profetizando, no les era posible (¿impe- 
dir?) que bendijera a los pueblos, 

Continuó Simeón hablando a sus hijos, es decir, para liberar del pe- 
cado vuestras almas. Simeón, pues, profetiza y pone de manifiesto la 
llegada de Cristo. Con ello purifica su alma de todo tipo de mala acción 
de la estirpe de los hebreos... (es decir) si os apartáls de la envidia y 
del orgullo. Y luchó Simeón con sus hijos para alejarlos de la envidia 
y del orgullo, pero no pudo impedírselo, pues los judíos se llenaron de 
envidia y orgullo. Atando a Jesús, lo condujeron ante Pilato para ser 
juzgado. 

Pilato dijo: 

—No hallo en él ninguna culpa. 

Simeón dijo: 

—5Si os apartáis de la envidia y el orgullo, mis huesos florecerán 
como rosas, y como un lirio mi carne en Jacob; mi olor será un aroma 
maravilloso y se acrecentará como un cedro sagrado. Pues, ¿por qué se 
llama sagrado al cedro o por qué se santiíica2 Con los ojos de la sabi- 
duría vieron los grandes patriarcas cómo Jesús era hijo de Dios y fue 
crucificado en ciprés, bino y cedro. Por esta razón recibió el cedro el 
nombre de santo. Mi palabra (permanece) por siempre, es decir, la pro- 
fecía sobre Cristo, hasta el momento final de sus ramas, cuando se hagan 
grandes. Esto quiere decir que el nombre de Cristo se extenderá hasta 
las gentiles, Entonces habrá un signo glorioso, cuando el Señor, Dios 
grande, se manifieste sobre la tierra como un hombre salvando a Adán. 
Considera cómo salvará a Adán por sí mismo, porque Adán era el primer 
hombre y había caído transgrediendo el mandamiento divino. Por ello 
Dios se hizo hombre, tomando su carne de una virgen, salvando por sí 
mismo la naturaleza y al hombre. Levantó a Adán. Entonces dijo: 

—Se le darán lodo los espíritus del error para su tentación, mas 
los hombres se enseñorearán de los malos espíritus. 

Y, cuando la ascensión del Señor, envió su Santo Espíritu sobre los 
santos ángcles y les concedió poder y fuerza, y por las palabras del Se- 
ñor expulsarán a los espíritus del error. Por esto nosotros hasta hoy man- 
tenemos en (nuestras) manos los huesos sagrados. Por obra del Espíritu 
Santo las almas impuras (es decir, los espíritus impuros) se disipan como 
cl mimo. Entonces dijo: 

— Entonces yo resucitaré con alegría y bendeciré al Altísimo por sus 
matavillas, Considerad el estruendo de la fuerza, cuando tembló la tierra 
al ser crucificado el Señor. Las tumbas se abrieron; los muertos resuci- 
turon y hendecían todos al Altísimo por sus maravillas, tal como dijo el 
Senor, que se encarna, come con los hombres y los salva, 

Entonces dijo (Simcón): 

- Obedeced a Leví; en Judá seréis redimidos. No de levantCis con- 
crac estas dos tribus, porque de ellas surgirá para vosotros la salvación de 
Dios. Dios aosciLará de Leví como un samo sacerdole, y de Judá, un rey 
v hombre. Ente salvará a Tas tribus de Istael y a todos los hombrer. Con 
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sidera, desgraciado, que el Señor os suscitará un sumo sacerdote de Leví. 
El Señor ha dicho un como sumo sacerdote, porque lo revistió con la 
carne, y era como sacerdote según (el orden) de Leví. Así pues, (lo) dijo 
a todos los pueblos y a las tribus de Israel. Tintonces muchos israelitas 
se salvaron de entre ellos. De los más altos apóstoles había doce... y 
nueve de los discípulos... y otros muchos, sin número, quedaron santi- 
ficados al creer en Dios. Vosotros (por el contrario), desgraciados, seréis 
dispersados entre todas las gentes con insultos, malos tratos y oprobio. 

—Por ello —<dijo— os ordeno esto a vosotros, hijos, para que trans- 
mitáis a vuestros hijos (todo) lo que os he mostrado, a fin que lo gua:- 
déis por (todas) vuestras generaciones. Ásí dije. 


TESTAMENTO DE LEVI 


Sobre el sacerdocio y el orgullo 


1 * Copia de las palabras de Leví, de cuanto ordenó a sus hijos antes 
de su imuerte, de todo lo que habían de. hacer y cuanto les acontecería 
hasta el día del juicio. ? Gozaba aún de buena salud cuando los convocó 
a su presencia, pues le había sido revelado que iba a morir. Cuando se 
congregaron les habló así: 

2 * —Yo, Leví, fui concebido en Hanán y nací allí mismo; después 
vine con mi padre a Siquén, * Era joven, como de unos veinte años, cuando 
Simeón y yo tomamos venganza de Emmor por nuestra hermana Dina. 
* Cuando pastoreábamos nuestros rebaños en Ahelmaul, vino sobre mí 
el espíritu de la sabiduría del Señor y contemplé cómo todos los hombres 
habían corrompido su camino y cómo la maldad se había construido (en- 
tre ellos) sus baluartes y la impiedad tenía su asiento en sus torres. 
* Sentí tristeza por el género humano y rogué al Señor (que me indicara) 
cómo podría salvarme. * Cayó entonces sobre mí un sueño y contemplé 
una montaña elevada. [Era ésta el Monte del Escudo en Abelmaul]. 
“Se abrieron entonces los cielos, y un ángel de Dios me dijo: 

—TLeví, entra. 


Título: el iso be: «Testamento de Leví, el tercer hijo de Jacob y Lía». 


1,1 cuanto les acontecería: Como en 1 Hen 91,1. 
hasta el día del juicio: probablemente, en la mente del autor, día cercano al 
momento que escribe, De esta mentalidad participan casi todos los apocalíp- 
ticos, Jesús incluido. 


2,1 Harrán: c£ Gun 27,43. 
Siquén: cf. Gn 33,18ss. 

2  cquo de veinte años: contrastar con 12,5, 
Llamamos venganza de Ermmmor: cf. Gn 34, 

3 Según Becker, el fragmento formado por 2,3-7,4 existía como conjunto indi- 
vidual antes de incorporarse «al actual TestLev; 2,6-12 y 3,1-4,1 quizá sean des- 
glosables cumo incorporación posterior a este conjunto. 
espíritee de sabiduria: ct. 1 Re 3,12 (concedido a Salomón); Dn 1,17 (a Daniel); 
ls 11,1-3 (al Mesías). 

Abelmart: localidad de incierta localización, en las cercanías de Siquén, Al- 
gunos ven aquí cl Abel Meholah del AT: Jue 7,22; 1 Re 1916. 
corrompedo seu camino; Gn 6,12 y, sustancialmente, 1 Hen 99, 

3 cayó... nm sueño: aquí se trata de un sueño físico, preludio de una visión. 
Cf Vilón, Haeres 249: es necesario que la mente humana deje de funcionar 
para que intervenga la visión divina. Cf. también Gn 15,12 y TestRub 3,1. 
Era... Abelusant |: Probable glosa del texto f. 

O se wbrieron: c£, 5,1 y 18,6; Testfud 24,2, El autor se inspira en Is 6 y Ez 1 
(cf. lo leo 14,8 y 3 Ven passiv). La nscensión a Jos cielos es elemento prin- 
clpal del amlaticiamo jucío, 
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? Subí desde el primer cielo al segundo y vi una masa de agua col- 
gante entre éste y aquél. * Vi luego el tercer cielo, mucho más iluminado 
y brillante que los otros dos, pues había en él una luz ilimitada. ? Pre- 
gunté al ángel. 

—-—¿Por qué es esto así? 

Me respondió: 

—No te admites de cllo: cuando hayas subido más, verás otros cua- 
tro cielos más brillantes y puros (que éstos). 


'0 Estarás ccrca del Señor, 


serás su servidor, 


anunciarás sus misterios a los hombres 
y proclamarás la redención futura de Israel. 


[Y A través de ti y de Judá aparecerá el Señor entre los hombres, sal- 
vando a todo el género humano.] 

2 Tu subsistencia provendrá de la porción del Señor, él será para ti 
campo, viña, frutos, oro y plata. 


3 'Oye ahora (lo que voy a decirte) sobre los siete cielos. El más 
bajo es el más triste, ya que contempla todas las injusticias de los hom- 
bres. ? El segundo contiene fuego, nieve y hielo, preparados para el día 
en que el Señor dé la orden, en el curso del justo juicio de Dios. En él 


7 primer ciclo...: sobre la división de los cielos cf. Hen (esl.) caps. 3ss. El texto 
ofrece muchas variantes en las diversas familias. Probablemente, en un prin- 
cipio, la narración contenía tres cielos, luego amplificados a siete; por cello 
en nuestro texto no queda Clara la división. En 2 Cor 2,12 Pablo asciende al 
atercer cielo». 
agua colgante: cf, Sal 148,4; Jub 2,6 y 1 Hen 54,8. Se refiere a las aguas «por 
encima del firmamento» (Gn 1,7). 

8 luz ilimitada: texto corregido. a y B leen: «altura». La luz es rasgo típico de 
lo celeste: cf. art. l:piphaneia (Pfister) en RE de Pauly-Wissowa. 

9 otros cuatro cielos: así f. El texto a lee simplemente «otro». Cf, nota a v, 7. 

10 serás seu servidor: c£. Jub 31,14. Se refiere al sacerdocio de Leví (cf. 5,1). Este 
servidor «está cerca» (Dr 10,3). 
redención futura: así con una parte de la tradición armenia. El texto gr. lee: 
«al redentor Íuturo...», lo que parece corrección cristiana. 

11 A través de ti: cf. TestRub 6,5-12. 
aparecerá el Señor: cf. 5,2; TestSim 6,5, TestJud 22,2; TestÁs 7,3 (interpol.) 
y | Hen 25,3. La inhabitación de Dios entre los hombres es creencia firme del 
judaísmo. 
salvando a todo el género humano: cf. TestSim 6,5 (Adán como símbolo de 
todos). 

12 porción del Sejior: cf. Dt 32,9; Eclo 17,17; la misma protnesa cn Jub 31,16; 
subsistirá Leví, de los dones de Israel, porción de Dios. 

3,11 injuisticias: concepción parecida en 1 Jen B y 9, 

2 ll segtinido: así con fp; en el texto «, en el primero, como en 2 (len 3,3, 
justo juicio: ef. 13,2; Orsib 3,704, Rom 2,9, Según liclo 99,29, el fuego y cl 
granizo fueron crendon para castiga de los holes. 
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se hallan todos los espíritus que conducen a los impíos a su castigo. * En 
el tercero se encuentran las fuerzas de los ejórcitos, dispuestas cn el día 
del juicio a tomar venganza de los espíritus del error y de Beliar. Los que 
están en el cuarto cielo, sobre éstos, son sajtos. * En el más alto de todos 
habita la Gran Gloria, cn el Santo de log Santos superior a toda Santi- 
dad. ? En el siguiente cielo se hallan PS de la presencia del Señor,. 
sus servidores, que interceden ante el Señor por todos los pecados de 
los justos cometidos inadvertidamente. * Ofrecen al Señor un sacrificio 
de suave olor, una ofrenda razonable y sin sangre. ? En el de más abajo. 
se encuentran los ángeles que llevan las respuestas a sus compañeros de 
la presencia de Dios. * En el siguiente se hallan los tronos y dominacio- 
nes, y se entonan himnos a Pios continuamente, ” pues cuando el Señor 
dirige su mirada hacia nosotros, todos nos conmocionamos. T ambién los 
cielos, la tierra y los abismos tiemblan en presencia de su grandeza. * En 
cambio, los hijos de los hombres insensibles a todo esto no perciben esa. 
realidad, pecan e irritan al Altísimo. 


4 'Sábete, pues, que el Señor juzgará a los humanos porque, 
aunque se hiendan las piedras, 
se torne el sol en tinieblas, 


espíritus que conducen: concepción parecida en 1 Hen 62,11. 
a los impíos: así B. a = «a los seres humanos». Cf. Eclo 40,10. 

3 los que están en el cuarto cielo: Érase enigmática, quizá corrompida. El cuarto 
cielo aparece (en orden descendente) en el v. 8. 
santos: deben de ser ángeles, conforme al v. 8. No queda claro, sin embargo, si 
podría ya referirse (como luego en el cristianismo) a las almas de los seres 
humanos ya en el cielo (cf. 1 Hen 41,2). 

4 Giran Gloria: como en 1 Hen 14,20; 102,3: apelativo común en círculos mís- 
ticos judíos. 
en cl Santo de los Santos: falta en a. Se trata de una mención, de pasada, 
de un templo celeste que ha de servir de modelo al terrestre (cf. nota a v. 6). 

5 úngeles de la presencia: o «ángeles de la faz»: Is 63,9 (I'M); cf. 1Q5b 4,25, 
Jub 1,27 y nota; 1 Hen 402. 
sus servidores: Heb 1,14. 
que interceder: cf. Zac 1,12; Job 5,1 (aquí amados «santos»); 1 Hen 9,3; 
89,76. 
cometidos inadvertidamente: Testfud 19,3; TestZab 1.5. 

O ufrenda razonable: Rom 12,1. Subyace en cl fondo una crítica al sistema de 
ofrendas materiales del templo, quizás emparentada con la doctrina esenia. Los 
editores suelen ver aquí un reflejo de la doctrina sobre la liturgia celeste, ar- 
quetipo ideal de la realizada cn el templo terrestre (cf. Ex 25,9,40). 

l respuestas: Probablemente corrapto (Charles) por «plegarias». Se perfila va un 
estricto orden angólico. Para el contenido, cf. Ap 5,8; Ef. 1,21. 

A tronos y dominaciones: cf. Col 1,16; 2 Hen 20,1. 

e entonan himnos: et. Ap 4,1-11; 2 Hen 17. 

Y Hemblan: Viclo 16,18; Jue 5,4; Is 64,1. 


4yl Sábete: sigue lublando el ángel, como en 3,1. El texto () lec «sabed», inter- 
pretando «que es Leví quien se dirigo a sus hijos, 
se hlendan... Hnteblas: algunos editores consideran el paraje como interpola- 
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se sequen las aguas, 


se enfríe el fuego, 

se turbe toda la creación, 

queden aniquilados los espíritus inmortales 

[y el Hades sea despojado por los padecimientos del Altísimo l, 
los seres humanos, desobedientes, continuarán en su maldad. 
Por ello serán castigados en el juicio. 


2 El Altísimo ha oído tu plegaria 
para apartarte de la maldad, 


para que seas su hijo, siervo y ministro ante él, 


5 Tú harás brillar en Jacob la loz resplandeciente de la sabiduría; 


y serás como el sol para toda la descendencia de Israel. 


¿Dios te dará su bendición, a ti 


y a tu descendencia, hasta que el Señor visite 
a todas las naciones [por medio de las entrañas 
de misericordia de su hijo] para siempre. 


[Pero tus hijos pondrán sus manos sobre él y lo empalarán. 1 


* Por esto te ha sido dada voluntad e inteligencia, 
para que sobre ello puedas instruir a tus hijos, 
S porque el quela bendiga bendito será, 
y los que lo maldigan perecerán. 


5 'El ángel me abrió entonces las puertas del cielo y vi el templo 


santo y al Altísimo sobre un trono de gloria. ? Me dijo entonces: 


Lv 


Om Mn 


3,1 


ción cristiana (cf, Mt 24,29; 27,45.51.52; Mc 13,24, Pero cf. cn el AT concep- 
tos semejantes: Sal 97,5; 114,7; Is 13,10; Mig 1,4 y, en los apécrifos, 1 Hen 
1.6s; 10,7; AsMos 10,45. En general, este v. se suele entender como descrip- 
ción del juicio final. Probablemente, sin embargo, el sentido es que, aunque 
ocurran mil prodigios, los hombres serán siempre increyentes (cf. Lc 16,31: «si 
no oyen a Moisés y los profetas, tampoco se convencerán, aunque un muerto 
resucite»). 

desobedientes: así con a. Quizás habría que leer «faltos de fe», con f, aunque 
sería el único lugar donde apareciese la expresión en TestX1I. 

se hijo: c£. Eclo 51,10 (heb.); Jub 1,24. Cf. el paralelismo con Sal 2,7, donde 
el rey es el hijo. 

siervo y ministro: Jub 31,14. 

luz... sabiduría... sol: cf. 18,3 y Mt 13,43. 

su bendición: los dones del sacerdocio (cf. 5,2). 

visite: al final de los tiempos. Normalmente, el término implica un castigo 
divino por el pecado, 

empalarán: interpolación: alusión clara a la crucifixión. 

sobre ello: así con a. El texto B lee «sobre él» (Cristo): interpolación. 

lo bendiga: Probablemente corrupto. Se esperaría «el que e bendigo» a ti 
(= Leví); c£ Jub 31,17. Para la expresión, cf. Gn 12,3; 27,29; Jub 25,22; 
26,24, etc. 


abrió... las puertas: cE, 2,6; 1 Hen 14,8; Ap 4,1. 
templo santo: con 18,6 y 3,4 —según Charles, la primera referencia a um 
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—Leví, a ti te he entregado las bendiciones del sacerdocio hasta que 
venga yo para habitar en medio de Israel. 

* Entonces el ángel me condujo a tierra, me dio un escudo y una es- 
pada y me dijo: 

—Toma venganza de Siquén por lo de Dina; yo estaré contigo, por- 
que el Señor me ha enviado. 

+ Acabé entonces con los hijos de Emmor tal como está escrito en las 
tablas celestiales. * Le pregunté: 

—Por favor, señor, dime tu nombre, para que pueda invocarte en 
tiempos de tribulación. 


Me respondió: 
—Yo soy el ángel que intercede por el pueblo de Israel para que no 
acaben con él, ya que todos los espíritus malvados se lanzan contra él. 


? Luego me desperté y alabé al Altísimo con el ángel que intercede 
por el pueblo de Israel y por todos los justos. 


6 * Cuando me dirigía a casa de mi padre encontré un escudo bron- 
cíneo. De aquí le viene el nombre de «Escudo» a esa montaña que está 
cerca de Gebal, a la derecha de Abilá. * Yo guardaba todas estas cosas en 
mi corazón. ? Tomamos la determinación mi padre, mi hermano Rubén 


templo celeste; cf. Ap 11,19. Pero en la Jerusalén mesíánica de los cristianos 
no habrá templo: Ap 21,22, 

2 para habitar: como Dios en la Jerusalén del Apocalipsis (21s). Cf, Os 11,9 y 
1 Hen 105. 

3 por lo de Dina: cf. la historia en Gn 34,25s5; Jub 30,4, Sin embargo, todo este 
versículo se halla en flagrante contradicción con 6,7, 

4 tablas celestiales: así con f. a lee: «tablas de los padres». 
celestiales es la expresión común en 1 Hen 81,1; 93,2; 106,19, etc., y Jub 3,10; 
4,55 6,17-18 y passir. Cf. espec. Jub 30,23. Este tópico aparece cuando a algún 
aserto se le atribuye una importancia especial. 

6 intercede: probablemente Miguel; cf. TestDan 6,2 (intercesor y mediador) 
y Dn 12,1: «el arcángel que se ocupa de tu pueblo»; 1QM 17,6; 1 Hen 20, 
7; 89,76. Sobre la intercesión de Jos ángeles en general, cf. 3,5 y nota. En 
TestDan 6,5 se habla de un ángel de paz que «fortalece a Ísracl» y que puede 
ser distinto de Miguel. La intercesión de los ángeles es consecuencia de la 
Jejanía divina. 
ya que... contra él: omitido por el texto a. 

7 con el ángel... justos: omitido por el texto «. 


6,11 a esu montaña: de incierta localización. Se ha propuesto el Monte Hermón, 
pero se halla muy Jejos de Gebal!. 
Gubal: Jos 13,5 (guiblitas) y Ez 27,9 (= Biblos). Pero no se halla cerca de 
Siquén: cf. 2,335. 
Abilá: tiumpoco puede ser la capital de Ábilene, por la misma razón geográlica: 
está situada a unos 25 kms. al NO de Damasco, Hany, rdemás, abundantes 
vorlantes en Jos mes, (Ámeba, Alemana, Abina). 

2 guardaba: 06. 8,19 y lc 2,10,51, 
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y yo de que éste dijera a los hijos de Emmor que se circuncidaran, pues 
ardía en celo sagrado a causa de la impiedad que habían cometido con 
Israel. + Maté primero a Siquén, y Simeón, a Emmor. * Luego vinieron 
mis hermanos y pasaron la ciudad a filo de espada. 

Mi padre oyó lo ocurrido, se irtitó y se entristeció, puesto que 
habían recibido la circuncisión para morir luego. (Por eso) procedió de 
otra manera en sus bendiciones. ? Pecamos, pues obramos contra su vo- 
luntad, En aquel día me puse enfermo. * Pero yo había visto que había 
una sentencia condenatoria de Dios contra Siquén, ya que pretendían 
hacer con Sara lo mismo que con Dina, nuestra hermana. Pero el Señor 
se lo impidió, * Del mismo modo habían perseguido a Abrahán nuestro 
padre, cuando residía entre ellos como forastero, e hicieron daño a sus 
ovejas cuando estaban preñadas, y a Jeblé, el siervo nacido en casa, lo 
maltrataron terriblemente. " Así obraban con todos los extranjeros, apode- 
rándose por la fuerza de sus mujeres y expulsándolos del país. '! Pero 
la ira de Dios cayó sobre ellos con todas sus consecuencias. 


/ * Hablé así a mi padre: 

—No te irrites, señor, porque el Señor aniquilará por tu mano a los 
cananeos y te dará su tierra, a ti y a tu descendencia. * Desde hoy Siquén 
se llamará la ciudad de los necios, porque como uno se burla de un 
tonto, así nos burlamos de ellos, * ya que habían cometido una locura 
con Israel: profanar a nuestra hermana. 

* Tomamos a nuestra hermana, levantamos nuestras tiendas y fuimos 
a Betel. 


3 se circuncidaran: conforme al relato del Gn, El detalle no aparece en cl tex- 
to «u, ni en Jub 30,1ss, ni en Josefo, 474. 1, 21, 1, probablemente por deseo 
de mejotar la imagen «lel hecho. 
con Israel: así 8; el texto y lee: «con mi hermana». 

6 procedró de otra manera: así con B. Texto a.» «nos pasó por alto». En realidad, 

en Cn 49,5-7 Jacob formula una crítica durísima de esa pérfida venganza. En 

Dt 33,1ss Moisés «pasa por alto» a Simeón, pero sí bendice a Leví (con el 

sacerdocio y la interpretación de la ley: wv. 8-11). 

me puse enfermo: así fi; texto a: «él» (Jacob). 

con Sara: extrapolado, quizás, de Gn 12,10ss y 20,2ss, donde se trata de los 

egipcios y de Abimelec, rey de Guerar. 

9 Este v. no tiene paralelos en el Gn. El nombre de Jeblé aparece con muchas 
variantes en los 1n8S. 

10 expulsandolos: texto corregido con el eslavo (el gr. lee en femenino). Charles 

presupone una mala traducción del heb. y2yh4wwn: «las seducían» o «forzaban», 
y inantiene así el fenenino. 
11 ¿ra de Dios: cf. Rom 1,18, 1 Tes 2,16, 


7,1 aniguilará: cf. Dt 7,1ss. 
te dará su tierra: según la promesa de Dios a Abralián en Gn 12,7, 
2 ciudad de los necios: igual que en Eclo 50,26. Cf. en Qumrán CD 14,2, «donde 
hay también una posible alusión. 
3 cometido una locura: Gn 34,7 (villanfa); Jub 30,5 Giuancillado). 
4 Tomamos a nuestra hermana: falta en «. Después de este v., cl texlo calvo 
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8 ' Cuando pasaron setenta días tuve allí una visión como antes. ? Vi 
a siete hombres, vestidos de blanco, que me decían: 

—Levántate; cúbrete con la vestidura sacerdotal, la corona de la 
justicia, el pectoral de la sabiduría, el manto de la verdad, la diadema de 
la fe, la mitra del signo y el efod de la profecía. 

3 Cada uno de ellos lleyaba un objeto, me lo colocaron y me dijeron: 

—Desde ahora eres sacerdote del Señor, tú y tu descendencia para 
siempre. 

“El primero me ungió con óleo sagrado y me dio el cetro del juicio. 
5 El segundo me lavó con agua pura, me alimentó con pan y vino sacra- 
tísimos y me cubrió con un vestido santo y glorioso. * El tercero me tocó 
con un paño de lino parecido a un efod. ? El cuarto me ciñó con un cín- 


(S'*: ed. Tichonravov) trae una larga adición que traducimos en Jos apéndices. 
Huisnos a Betel: cf. Gn 35,6 y Jub 31,3. 


8,1 visión: ef. Jub 32,1. Quizás entienda el autor esta visión como un suplemento 
de la de Jacob en Gn 28,10-17 y Gn 35,9. 

2 siete hombres: ánueles, como en 1 Hen 87,2, etc. Probablemente se trata de 
los siete arcángcles (1 Hen 20). Ez 9,2 aparecen también seis hombres que 
ejecutan el castigo divino. 
vestidura sacerdotal... efod: £, Ex 28,3-43 y Eclo 45,7ss para este v. 2. 
corona de la justicia: 2 Tim 4,8 y contrastar con Ef 6,14. 
del signo: texto corrupto; se esperaría una virtud: ¿la rectitud? (Charles). 
etod de la profecía: cf. 1 Sm 23,69. Cf. v. 6. Descripción del efod en Ex 28, 
6-14. 

+ me ungió: Ex 2841; Sal 133,2. 
óleo sagrado: el texto eslavo añade aquí: «esto es, con el aceite santo con el 
que se umgen los cristianos en los baños santos. Entonces se putifican para el 
Señor y reciben la vida eterna». 
del juicio: falta en el texto a. Para el contenido, cf. Sal 2,9 y espec. 45,7. El 
texto eslavo añade; «es decir, la unción sagrada con la que se ungirán los cris- 
tianos en los baños santos. Entonces se purifican para cl Señor y reciben la 
vida eterna». 

5 agua pura: el texto eslavo expande así: «es decir, con el triple bautismo en el 
nombre del Padre, del 1lijo y del Espíritu Santo». 
pun y vino: eslavo: «as decir, la eucaristía en la Iglesia del Señot». 
sucratísimos: así texto fp. « simplemente dice: «con pan y vino santo». Quizás 
[) represente una remodelación cristiana, que quisiera ver en ello un preludio 
de ln Santa Cena, El ofrecimiento de pan y vino es muy antiguo; cf. Gn 14,18 
(Melquisedcoe a Abrahán). 
vestido. gloriayo: ef, Le 7,25, El texto eslavo añade: «es decit, del rey cc- 
lrste el anto signo, el bimitismo, Los ánpeles, viendo tal vestido, se alegran; 
mientras que las huestes demontfacas, contemplando este ropaje glorioso, huyen». 

GQ efoud: cl otexto eslavo explica: «ípara) luego oficiar como sacerdote por un 
piermpr, nuts no para sienpre, Tx decie, ina sólo es para siempre y permanece 
ctermaanerateo, Denón, Dios, encordore según elo orden de Meloquisedecs. 

7 ron qn cinturón; el texto calavo sigue así: «o por la mitad del cuerpo, Rio 
en parte inferior», 


- 
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turón de color semejante a la púrpura. $ El quinto.me dio una rama de 
fecundo olivo. ? El sexto me rodeó la cabeza con una corona. * El séptimo 
me ciñó la diadema sacerdotal; me llenó, además, las manos de incienso 
para oficiar ante el Señor. 

ll Me dijeron todos: 

—Leví: tu descendencia será dividida en tres funciones, como signo 
de la gloria del Señor que ha de venir. La primera será una porción 
grande: más que ella no habrá ninguna. * La segunda será el sacerdocio. 
= La tercera recibirá un nombre nuevo, potque surgirá de Judá como rey 
[que creará un nuevo sacerdocio según el estilo de los pucblos para todas 
las gentes. * Su venida es impredecible, como propia de un profeta del 
Altísimo], venido de la estirpe de Abrahán, nuestro padre. ** Todo lo 
apetecible que hay en Israel será para ti y tu descendencia; comerás todo 
lo hermoso de aspecto, y tu descendencia se repartirá la mesa del Señor. 
De ella saldrán sumos sacerdotes, jueces y escribas; con su boca cus- 
todiarán cl santuario. 

1 Me desperté y comprendí que esta visión era semejante a la ante- 
rior. 1? Guardé todo ello en mi corazón y no se lo comuniqué a ningún 
ser humano sobre la tierra. 


8 fecsusdo olivo: el texto eslavo añade: «es decir, las palabras evangélicas y apos- 
tólicas. Al oírlas, los santos mártires se levantaron contra la hueste del mnal- 
vado», 

lO me llenó: A. Ex 30. 

11 funciones: gr. archás. Suponemos que estas funciones y las porciones (Br. 
kieros) del v. 12 son lo mismo. El texto es más bien enigmálco. 

12 La primera...: así con «. f y arm. (con diversas variantes): «el que crea será 
el primero; no habrá mayor porción que ésta». Esta «primera porción» será el 
sumo sacerdocio. La segunda, el sacerdocio simple (v, 13). La tercera es com- 
pleja: vivir de lo que proporciona cl altar (levita) (v. 16) y actuar como jueces 
y peritos de la ley (v. 17). Comparar con Jub 31,13-15. Para Riessler, Ja pri- 
mera es el carisma de profecía. 
ño babrá ninguna: el texto eslavo lo explica así: «De este modo se señalaba a 
Juan el Bautista, que cra de tribu sacerdotal... (y) que el Señor Jesucristo 
salvaría al mundo». 

14-15 Posiblemente reelaborados por el redactor cristiano. 
surgirá ur rey: esta frase representa una difícultad para la interpretación ofreci- 
da en la nota v. 12, Charles propone: la 1.* porción, Moisés; la 2.*, el sacerdocio; 
Ja 3.* (= v. 14), los Macabeos. El rey sería Juan Hlrcano, que tuvo el don de 
la profecía (Joselo, Bell. 1, 2, 8). Para otros intérpretes, el rey sería Simón, 
rey y sumo sacerdote (1 Mac 14,41). 

15 impredecible: así [3;, a: «amable». 

16 la mesa del Señor: cí. Testjud 21,5; Eclo 45,21; Jub 31,16. 

17 siumos sacerdotes: u simplemente: «sacerdotes». 
con su boca: es decir, por su interpretación de la ley. También podría enten- 
derse «según sus Órdenes»: heb, el pihana. 

19 Guardé: +. 6,2 y Le 2,19.51. El texto eslavo añinde: «Reflexiona tó, infla 
judío, cómo es para ti la visión de Tevf, cómo er para 11 la encarnación y el 
padecimiento del Tlijo de Dios, Á 11 te lo dixo», 
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3H? Dos días después subimos Judá y ya con nuestra padre a visitar 
a Isaac. * Mi abuelo me bendijo según lo que se me había prometido en 
las visiones, pero no quiso venir con nosotros a Betel. * Cuando llegamos 
allí, mi padre Jacob tuvo una visión sobre mí: que yo sería su sacerdote 
ante Dios. * Levantándose de mañana, ofrendó al Señor por mi medio el 
diezmo de todo. * Llegamos a Hebrón para morar allí: * Isaac me exhor- 
taba continuamente a tener siempre presente la ley del Señor, tal como 
me indicó el ángel del Señor. * El me enseñó también las disposiciones del 
sacerdocio, de los sacrificios, holocaustos, primicias, sacrificios volun- 
tarios y pacíficos. * Me instruía cada día continuamente y andaba ocu- 
pado ante el Señor por mi causa. ? Me decía: 


—Guárdate, hijo, del espíritu de la fornicación, pues es perseverante 
y va a profanar el santuario por medio de tu descendencia. * Toma mujer 
en tu juventud, trreprochable y sin mancilla, y que no proceda de estirpes 
extranjeras. * Báñate antes de entrar en el santuario, y al momento de 
sacrificar, lávate, y cuando de nuevo profanes la ofrenda, lávate otra 
vez. Y Ofrece al Señor (la leña de) doce árboles de hoja perenne, como 
me enseñó Abrahán a mí. * Ofrece sacrificios al Señor de todo animal y 
volátil puro. * Ofrece las primicias de todo primogénito y del vino. Sazo- 
narás todos los sacrificios con sal. 


10 ' Guardad, pues, hijos, todo cuanto os ordeno, porque os he co- 
municado lo que he oído de mis padres. * Inocente soy de vuestras im- 
piedades y prevaricaciones que cometeréis al final de los tiempos [contra 
el Salvador del mundo], actuando impíamente, haciendo errar a Israel y 
icarreándole grandes males de parte del Señor. * Actuaréis tan malvada- 
mente en Israel, que Jerusalén no podrá resistir ante vuestra maldad, [se 


Y au visitar a Isaec: cf. Jub 31,5ss. 
2 me bendijo: cf. Jub 31,13-17, 
1o quiso venir: c£. Jub 31,27: no pudo, por los achaques de la cdad. 
3 ni padre: contrastar con Jub 32,1: el que tiene la visión es Lev, 
7 disposiciones (gr. nómon): quizás haya que entender los «privilegiose saccr- 
dotales sobre los sacrificios (tomar una parte para su sustento: Dt 18,3), 
de los sacrificios: comparar con Jub 21,7-16 (instrucciones de Abrahán a 
Isuac). 
Y espirite de fornicación: cf. TestRub 1,6; 4,6; TestJud 16,1 y 18,26. 
profanar: cÉ. SalSi 2,3. 
HM hivate: cf. las prescripciones de Jub 21,16 y especialmente la adición del ms. e 
1 18,2 (Apéndice). 
19 duce árboles: Jub 21,12 y adición del ms. e a 18,2, v. 24, con los nombres 
pertinentes. Ln Ap 22,2 los 4vboles de la vida dan fruto doce veces, 
Ll primeras. ef. Dí 26,15 Liz 44,30; líclo 45,20, 
Nuzonmirás: Cl. Lv 2,13 (Nin 18,19), Tub 21,111; Mc 9,49. 
10,2 sel final de los tiempos: ¿época cercana al autore; cf. 5,2 y TestDan 5,4. 
alvador del eeundo: interpolación cristina; cf. Jn 4,42 y 1 Jo 4,14. 
Y en xvael: así con us. Pexto |): «con». 
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rasgará en dos la cortina del templo con tal de no cubrir vuestra desver- 
gúenza], * seréis desperdigados como cautivos entre los gentiles y servi- 
séis de oprobio, maldición y desprecio. * La casa que se elegirá el Señor 
ha de llamarse Jerusalén, como se halla escrito en el libro de Henoc, el 
justo. 


11 ' Tomé mujer cuando tenía veintiocho años; su nombre era 
Melca. * Concibió, parió un hijo y le puso por nombre Getsán; porque 
éramos extranjeros en nuestra propia tierra, ? Vi en visión sobre él que no 
habría de estar entre los primeros. *Kaar nació cuando tenía yo treinta 
y cinco años, hacia la puesta del sol. * Vi de él en visión que estaba en 
lo alto, en medio de toda la asamblea. * Por ello le llamé Kaat [que sig: 
nifica comienzo de la grandeza y del avance]. * Melca me parió un tercer 
hijo, Mcrarí, en el año cuadragésimo de mi vida. Como su madre tuvo 
dificultades en el alumbramiento, le llamó Merarí, que significa «mi amar- 
gura»; [él, ciertamente, murió], Y Jokábed nació en Egipto en el año 
sexagésimo cuarto de mi vida, pues gozaba de renombre entonces entre 
mis hermanos. 


12' Gersán tomó mujer, que le parió a Lomtí y a Semeí. * Los hi- 
jos de Kaat fueron: Ambrán, Isaar, Hebrón y Oziel. * Los de Merarí se 


[se rasgará... desvergíienza]: Interpolación. Cf. Mc 15,38 y par. Según Kec, 
el original tendría alguna referencia a los «vestidos», cambiados por cortiza 
en nuestro texto. El trasfondo del pasaje podría ser Os 2.9-10. 

4 como cautivos: De longe (cf. Introducción TI, b) ha señalado la existencia 
en TestXIl de un estrato de tradición que trata repetidas veces del «pecado 
del pueblo —exilio— vuelta a la ticrra prometida». 10,1-4 sería el primero. 
Entre ellos se hallan también los caps. 14-16; VestJud 18,1 y 23,1-5; Testls 6; 
TestZab 9,5-9; TestDan 54-13; TeostNof 4,1-5; TestAs 7,27. Sobre la dis- 
persión de Israel, cf. Zac 7.14; Ez 12,115; fr 9,15, 

5 Este v. está probablemente trastocado. Quizá su sitio esté tras 9,14. 

La casa... elegirá: cf. 1 Tien 89,54: Dn 12,5; 1 Re 8,29. 
libro de flenoc: cf. TestSim 3,4 y nota. Es claro que cl ciclo de Henoc debió 
de ser bastante más amplio de lo que hoy poseemos. 


11,1 Melca: cf. Jub 34,20. 
2 Gersán: cf. Ex 6.16ss; Gn 46,11ss; Nm 3,17-20; Jub 44,7. Igualmente para 
el resto de la descenclencia. 
extranjeros en nuestra propia tierra: texto «a: «cstábamos en tictra ajena». 
Aquí el texto f añade la glosa: «pues Gersán sienilica “vivir como extranjero» 
(heb. gerfirz = gr. pároikoi); cf. Éx 2,22. 
Kaat: cf. adición a 18,2 (Apéndice, vv. 665). 
que significa...: considerado glosa por varios editores, Kuat hace referencia 
al heb. Labal= «teunión. asamblea» =gr. synagozé. No es claro lo del avance, 
7 murió: Así cn f), pero es glosa. 
Meraró: cf. Apéndice, v. 69. 
8 yozraba de renombre: Unce referencia a Jokíbed, relacionado con la rofz hebrea 
kbil = aglotino, 


ON 


128,1 Para cantas genendoglas, cl, texion cados en noma 11,2, 
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llamaron Moolí y Omusí. * En el año nonagésimo cuarto de mi vida tomó 
Ambrán a Jokábed, mi hija, como mujer (en el mismo día habían nacido 
él y mi hija). ¿Ocho años tenía cuando entré en tierra de Canaán; dieci- 
ocho cuando maté a Siquén, diecinueve cuando fui consagrado sacerdote, 
y veintiocho cuando tomé mujer; con cuarenta años entré en Egipto. 
* Vosorros sois, hijos míos, la tercera generación. ? Cuando yo tenía ciento 
dieciocho años, murió José. 3 


13 ' Hijos míos, esto os mando ahora: 
temecd a nuestro Señor con todo el corazón; 
caminad con sencillez de acuerdo con su ley. 
* Enseñad a leer a vuestros hijos, 
para que tengan sabiduría durante toda su vida, 
leyendo sin descanso la ley de Dios. 
* Porque todo aquel que conoce la ley del Señor, tendrá honra; 
no será un extraño allá donde vaya. 
* Conseguirá en verdad muchos amigos, más que sus padres. 
Muchos hombres anhelarán ser su servidor 
y escuchar la ley de sus labios 
5 Obrad la justicia, hijos míos, sobre la tierra, 
y la hallaréis en los cielos. 
* Sembrad el bien en vuestras almas, 
para que lo encontiéis en vuestras vidas. 
Pues, si sembráis el mal, 
cosecharéis inquietud y tribulación. 
7 Adquirid diligentemente la sabiduría con el temor de Dios. 
aw) Porque, aunque os conduzcan a la esclavitud, 
') destruyan las ciudades y sus tierras, 
 perezcan el oro, la plata y todas las riquezas, 
nadie podrá arrebatar al sabio la sabiduría, 
salvo la ceguera de la impiedad y la obstinación pecaminosa. 


3 cuarenta: El fragmento arameo lee: «cuarenta y ocho». 
1 murió José: cf. TestSim 1,1; José es el centro ético de los TestXTI, 


13,1 Elogio de la sabiduría, conocimiento de la ley o «temor de Dios» (Eclo 1, 
11-20); ef. Sal 1. Algunos editores consideran este pasaje como una añadidura 
secundaría, 
os mando: ef. Jn 15,17. 
temed: TostBen 3,3, etc. 
cumindd con sencillez: 'YestSim 4,5 y, en general, Testls. 

2 unseñad a leer: cl. TesiRub 4,1 y contrastar con 1 Hen 69 9ss. 
tengan sabiduria: Yelo 1,26-27 y, en general, todo el espíritu del cap. 1 del 
Mirácida. Cf, y, 7 de este cap. 

[a servidor: Eolo 10,25, 

la hallaréls; así con (1, Bl texto « lec: ay serdia curaclos». 

sembráds ol mal: Prov 22.8. Idea purecida en Gál 6,7. 

la ceguera de la impledad: cl. 14,4; «la impiedad on conviorte en tinieblas». 


3 > 0 
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8 La sabiduría será para él luz entre los enemigos, 

patría en tierra extraña y amiga en medio de los adversarios. 
? Si enseñas esto y lo pones en práctica, 

te sentarás en el trono con los reyes, 

como José nuestro hermano. Ñ 


| 
Sl 


14 * Hijos, sé por el libro de Henoc que al final pecaréis contra 
el Señor, lanzando vuestras manos a toda clase de maldad. Pero vuesttos 
hermanos se avergonzarán de vosotros y os convertiréis en oprobio a los 
ojos de los gentiles. [? Vuestro padre Israel estará limpio de las impie- 
dades de los sumos sacerdotes, quienes pondrán sus manos sobre el salva- 
dor del mundo]. *El ciclo es más puro que la tierra; y vosotros, las lu- 
minarías de Israel, sois como el sol y la luna. * ¡Qué no harán los gentiles 
si la impiedad os convierte en tinieblas y atraéis la maldición sobre vues- 
tra raza... sobre la que brilla la luz de la ley, otorgada a vosotros para 
iluminación de todos los mortales! ¡Ésta es la que pretendéis aniquilar 
enseñando mandamientos contrarios a los preceptos de Dios! * Saquearéis 
las ofrendas del Señor, robaréis de sus porciones, os apropiaréis de lo 
más selecto antes del sacrificio, devorándolo luego con prostitutas, lle- 


8 La sabiduria: así (3. El texto a antepone la siguiente frase: «Sí alguno se guarda 
de todas estas malas obras». 
9 Si enseñas esto: texto a: «Todo cl que enseña el bien...» C£, Mt 5,19. 


14,1 por el libro de Henoc: falta en el texto a: Comienza aquí una díatriba contra 
el sacerdocio corrupto del s. 1 a.C, Cf. otros textos de esa ya antigna polé- 
mica: Jr 8,10s; Ez 22,26; Os 4,4ss: SalSl 2; 4; AsMos 6. Es incierto a qué 
pasaje de Flenoc se refiere; ¿quizás a 1 Flen 91,6? 

a toda clase de tealdad: así f. El texto a lec: «lanzando sobre él las manos 
con maldad» (cristianizado). 
Pero... vosotros: falta cn «. 

2 [Vuestro... mundo]: interpolado por mano cristiana. Quizás la interpolación 
comience solamente en quienes, En este caso, las impiedades de los surtas 
sacerdotes setían una referencia a las desviaciones de los principes macabeos 
posteriores, en especial Alejandro Janneo, 

3 Versículo corrupto. Traducción conjetural. 
de Israel: De Jonge, con b, lee: «del cielo». 
sois como el sol y la liga: para una idea semejante, cf. 1 Hen 104,2; Dn 12,3; 
4 Esd 7,95, ls 4956. 

4 os convierte en tinieblas: Cf. Mt 5,14; 6,23 y par. Equipatación de pecado 
con oscuridad: TestRub 3,8; TestJos 7,5. Riessler ve en este v. una alusión 
a la época de Alejandro Janneo (Josefo, Arf. 13, 13, 5; Bell. 1, 4, 3). 
luz de la ley: cf. Sah 18,4. 
duminación: Jn 1,9. 
mandanientos contrarios: queja parecida de Jesús respecta u los fnrixcoa: Mc 
7,8 y par. Cf. también “Dit 1,14, 

S antes del sacrificio: fultn en a. 
devoránmilolo con prostitutas: Cl, SulSt H,(0,12, ¿Alualón a Alrféndio fumes 
(Joreto, Ant, 43, 144, 2), que celebró con un bemuueto orzldalloo au victoria 
(antes del 78 a.C.) abro lon farlecon? 
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nos de desprecio (por la ley divina). * Enseñaréis por avaricia los manda- 
mientos del Señor, profanaréis a las mujeres : casadas, mancharéis a las 
vírgenes de Jerusalén y Os uniréis a prostitutas y adúlteras. Tomaréis 
como mujeres a las hijas de los gentiles, purificándolas con una purifica- 
ción ilegal, _ Y vuestra unión será como las de Sodoma y Gomorra, por la 
impiedad. * Os hincharéis de orgullo por vuestro sacerdocio, insolentán- 
doos contra los hombres. Y no sólo eso, sino incluso contra los manda- 
mientos de Dios; $ llenos de orgullo, os burlaréis de lo santo entre risas 
y desprecio. 


15 'Por todo ello, el templo que se elegirá el Señor quedará de- 
sierto y profanado; vosotros seréis conducidos a la esclavitud entre las 
naciones. * Seréis para ellos abominación, y el justo juicio de Dios os con- 
denará a oprobio y vergilenza eternos * y todos los que os vean huirán de 
vosotros. * Si no fuera por Abrahán, Isaac y Jacob, nuestros antepasados, 
ní uno sólo de mi descendencia quedaría sobre la tierta. 


16 * He leído en el libro de Henoc que andaréis errantes durante 
setenta semanas y que mancharéis el sacerdocio y profanaréis los sacri- 
fícios. ? Alteraréis la ley y despreciaréis las palabras de los profetas. Por 
vuestra mala conducta perseguiréis a los justos y odiaréis a los piadosos, 


6 enseñaréis por avaricia: la misina queja en My 3,11. 
Contrastar con 1 Pe 52, 
marncharéis...: falta en u. Para el contenido, cf. SalSl 2,138; 4,5ss. 
bijas de los gentiles: cf. Dt 7,3; Esd 9,1-2; Neh 10,30; Jub 30,7-10. 
puriticándolas ... ilegal: falta en a. Igualmente: por la impiedad. 
como Sodoma: la historia se halla en Gn 19. 

8 LElenos de orgullo: falta en a. 


15,1 templo ... esclavitad: puede referirse tanto a la primera destrucción del tem- 
pla bajo Nabucodonosor (587 a.C.; 2 Re 25) como al saqueo del templo por 
Antíoco Epífanes (169 a.C.; 1 Mac 1,16; cf. espec. 1,39) o incluso a la des- 
trucción de Jerusalén por Tito (en el 70 d.C.). 

3 los que os vean ... de vosotros: el texto a lee: «y todos los que os odian se 
alegrarán con vuestra perdición. 

4 simo fuera...: el texto u lee: «si no hubierais recibido misericordia...». Alu- 
sión a la doctrina del «resto» que se salva en Israel: cf. Is 4,3; Esd 1,4; 
Nch 1,2. 


6,1 “Fodo ese capítulo es una expansión (¿secundaria?) del capítulo 14. 
en el libro de Henoc: falta en a. 
setenta semanas: c£. Dn 9,24, que se apoya en Jr 25,11, En 1 Hen 89,59ss se 
mida de setenta períodos de tiempo gobernado por setenta pastores (4npeles) 
y 88 eagle (10ycs), 
marhiréis: Neh 13,29, 
profamertis: SnlS1 2,3. 

2 Atrerardis de fer: dar misma queja en 1 Hen 104,9, Probablemente se trata de 
falnor comentarios a ln Vorá, crnles o escritos (¿otros pseudocp/prafos?). 
despreciaréis las palabras: Ul texlo a añade; «por vuestra mula concluctas, 
perseguiréss: queja gurecida en Mi 53,12 y Hoh 7,52, 
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abominanido las palabras de quienes profieren la verdad. * [Al hombre 
que renovará la ley por la potencia del Altísimo lo tacharéis de impostor 
y al final —tal como lo pensasteis— lo mataréis sin llegar a conocer su 
dignidad, permitiendo, por vuestra maldad, que se derrame sangre ino- 
cente sobre vuestras cabezas]. * Por su causa quedará desierto vuestro 
santuario. impuro hasta el suclo. ¿No habrá lugar vuestro que sea puro. 
Diseminados entre los gentiles, seréis para ellos una maldición hasta que 
(¿Dos visite de nuevo y, lleno de compasión, os reciba [en la fe y en el 
agual. 


17' Ya que habéis oído lo de las setenta semanas, escuchad ahora 
lo del sacerdocio. + En cada jubileo habrá un sacerdocio. En el primero, 
el primer ungido para el sacerdocio será grande y hablará con Dios como 
con un padre, y su sacerdocio será perfecto con el Señor. [Y en el día 
de su alegría resucitará para salvación del inundo.] * En el segundo jubi- 
leo, el ungido será presa del dolor por los amados, pero su sacerdocio 
será honorable, y todos le honrarán. * El tercer sacerdote será recibido 
con tristeza. ? El cuarto vivirá entre dolores, porque la maldad se amon- 
tonatá sin límites contra él, pues todos los habitantes de Israel odiarán 
a su prójimo. “El quinto será recibido en momento de tinieblas; ? de 


3 —Xal como lo pensasteis—: quizás glosa; falta en a. Todo el v. 3 es una inter- 
polación o quizás una teelaboración cristiana. De lo contrario, habría que pen- 
sar en una alusión al asesinato de Onías 111 (2 Mac 4,3338). 
impostor: Si se trata de Jesús, cf. Mt 27,63. 
dignidad: gr. anástema, Ut. «exaltación»; pero quizás se refiera a la resutrec- 
ción (gr. arástasis) de Jesús. 
sobpe vuestras cabezas: cf. Mt 27 245, 

4 Por su causa: así en la mayoría de los mss.: referido a Jesús (influencia de la 
interpolación del y. 3). Pero debe corregirse en «por ello», 

os visite de muevo: la reunión de los judíos dispersos es un signo del comienzo 
del reino futuro: cf. Tob 14,5; SalSl 11 y 17,26.31; Jub 1,15; 1 Hen 90,33; 
4 Esd 13,258; cf. nota 10.4. 
en la fe y en el agua: clara interpolación cristiana, aunque Charles apunta a la 
existencia de prácticas bautismales entre Jos judios (cf. Juan el Bautista) y a 
diversas exhortaciones a tener fe (4 Esd 9,7; 13,23; ApBar [gr.] 54,16). 


17,1 Los caps. 17-18 forman una unidad secundaria. La introducción es 17,1. 
habéis oído: cf. 16,1. 

2 En cada jubileo: cada cuarenta y nueve años. Lo que aquí se nos presenta es 
el esquema —tópico— del progresivo empeoramiento de las instituciones, pat- 
tiendo de una «edad de oro» (primer jubileo) hasta la disolución total (vw. 11). 
el primer ungido: ¿Leví? 
como con un padre: 18,6. 

[Y en ol día...]: interpolación cristiana. 

3 em cl seguido: ¿Naróne Otra traducción posible; «será preso en media del 
duclo de sur amados». 

4-7 tercer sacerdote... sexto: referención ORCUIAR, 


TEXTO IO 


igual modo, el sexto y el séptimo. * Durante guiépoca habrá tal profana- 
ción, que no puedo hablar de ella ante Dios ni ante los hombres: ellos, 
que la cometen, lo sabrán. ? Por esto se verán sometidos a la esclavitud 
y al pillaje; su tierra y su hacienda desaparecerán. Y Pero en la quinta 
semana volverán a su tierra desolada y reedificarán la casa del Señor. 
11 En el séptimo vendrán sacerdotes idólatras, pendencieros, codiciosos, 
soberbios, itapíos, licenciosos y corrompedores de muchachos y animales. 
ie TI E Nr IES 
18 ! Después que el Señor haya tomado venganza de ellos se inte- 
rmumpirá el sacerdocio, 
? Entonces suscitará el Señor un sacerdote nuevo, 
a quien serán reveladas todas las palabras del Señor. 
Él juzgará rectamente en la tierra durante muchos días. 


[3 Su estrella se levantará en el cielo como un rey, brillando como luz del 
conocimiento al igual que el sol durante el día, y será ensalzado en el 
mundo hasta su recepción.] 


* Brillará como el sol en la tierra, 
eliminará todas las tinieblas bajo el cielo, 
y habrá paz en todo el mundo. 
3 Los cielos se regocijarán en sus días, 
y la tierra se alegrará. 
Las nubes exultarán; 
el conocimiento del Señor se verterá sobre la tierra 


8 tal profanación: probablemente la enironización de una estatua de Zeus por 
Antíoco Epífanes en el templo de Jerusalén (168 a.C.). ¿O se relicre a los 
años anteríotes a la toma de Jerusalén, en el 587 a.C. (cf, v. 10)? 

1. Los vv. 10-11 son un fragmento errático que rompe el hilo entre 17,9 y 18,1. 
Recuerda al Apocalipsis de las Semanas de 1 Ilen 93; 91,12-17. La reedifica- 
ción es claramente la época de Esdras y Nehemías (5. 1v a. C.). 

LL pendencieros: así 3; texto a: «adúlteros» (confusión en el griego entre máchi- 
moi/rzoichoi). A autor alude probablemente al sacerdocio de su época (1maca- 
bea). En 18,1 el tiempo de los verbos es ya futuro: época mesiánica, 


18,2 suscitará el Señor...: cf. 8,14. Este cap. es un poema sobre el sacerdocio Csca- 

tológico mesiónico. 
juzgará rectamente: cf. Ez 18,8; Zac 79; Eclo 4,15 (del hombre justo en 
gencral). 

3 Ne estrolla: ef. Nm 24,17; TestJud 24,1; CD 7,18. 
le del conocintiento: 4,3, TestBen 11,2. 
dl igrnel que el sol: traducción conjetural; cf, 4,3. 
busta ya recepción: interpolación; gr. dvelépseos: Se refiere probablemente a 
la nscensión de Jesús, 

Y Redliró corro elo sol: On 12,3; 1 Ten 104,2; 4 Esd 7,97. 
habrá poz: «l. 1 Hen 1,8, Sobre In puz mesiánica, cf. Is 11,6-9. 

9 Lar clelos se regoeijarán...: cí. 18 44,23. 
el conochalento del Seblor: es decir, a través de la ley, nl extllo de SulS! 17,27; 
al 1,2 y 119, 
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como agua de los mares; 

y los ángeles de la gloria [de la faz del Señor] 

se alegrarán en él, 
[é Los cielos se abrirán] y desde el templo glorioso bajará sobre él la 
santificación con la voz del Padre, como la de Abrahán a Isaac. 
1 Le será concedida la gloria del Altísimo, y el espíritu de sabiduría y 
santidad reposará sobre él [en agua). 
* El transmitirá a sus verdaderos hijos la grandeza del Señor por siempre, 


y no tendrá otro sucesor de generación en generación 
eternamente. 

” Durante su sacerdocio, los pueblos gentiles de la tierra 
abundarán en conocimiento 
y se verán iluminados por la gracia del Señor. 


[Pera Israel disminuirá por la ignorancia y se llenará de tinieblas en su 


duelo.] 


Durante su sacerdocio se eliminará el pecado, 
y los impíos cesarán de obrar el mal. 


[ Pero los justos encontrarán descanso en él.] 


10 El abrirá ciertamente las puertas del paraíso 
y apartará de Adán la espada amenazante. 
1 A los santos dará a comer del árbol de la vida, 
y el espíritu de la santificación estará sobre ellos. 
“El atará a Beliar 
y dará poder a sus hijos para pisotear a los malos espíritus. 


[de la faz...]: adición secundaria. Para la idea, cf. 1 Hen 40,2.9; Jub 1,27 y 
Dasst7r. 

6 [Los cielos se abrirán]: 2,6; 5,1; Testlud 24,2. 
voz del Padre: Charles opina que se refiere a Juan Flircano, que tenía don de 
profecía (recibía la «voz del cielo», lit. «hija de la voz»), según Josefo, Art. 13, 
10,3. 
de Abrabán a Isaac: es decir, como de padre a hijo. Es éste un precedente 
literario, muy claro, de la visión bautismal de Jesús: apertura del ciclo y des- 
censo de una voz celeste. 
espíritu de sabiduria: cf. 1s 11,2; 1 Hen 49 3. 

7 Para Becker, los vv. 6 y 7 son interpolación cristiana, 

8 verdaderos bijos: otra posible rraducción: «dará en verdad a sus hijos...». 

9 [Pero Israel ... duelo!: quizás interpolación cristiana, Izualmente también 
Pero los justos ... en él. 
se eliminará el pecado: Salsl 17,27; 1 Hen 92,5. 

10 Algunos cotnentaristas ven cn los yw, 10-14 un fragmento de un apocalipsis 
iidependiente añadido aquí. El sujeto sería Dios, no el Musías-sacerdote ce los 
YY, iNnternores. 
abrirá ... las puertas del paraíso: cf. 4 sd 8,52; Apliar (ar) 51,11. 

LL del árbol de la vida: cf. 1 Tien 24,4; 25,48; Ap 22,2. 

12 afará a Beltar;: cf. Te Dan 5,140-02, 1 Jen 10,5; 21,5; Ap 20,28,10; Ja 24,22», 
pisotear: «l. TextSim 6/6; TenZalr 9,8 (Sal 91,13) Le 10,19, 
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15 El Señor se regocijará en sus hijos 

y pondrá sus complacencias en sus amados para siempre. 
“4 Entonces exultarán Abrahán, Isaac y Jacob. 

Yo me alegraré también 
- y todos los santos se revestirán de alegría. 


19 ' Ahora, hijos míos, escuchad esto: escoged vosotros mismos 
entre la oscuridad y la luz; entre la ley del Señor y las obras de Beliar. 

” Respoudimos todos a nuestro padre: 

—Caminaremos delante del Señor, según su ley. 

3 Añadió nuestro padre: 

—Testigos son el Señor y sus ángeles; testigo yo y todos vosotros 
de las palabras de inmi boca. 

Respondimos: 

— Testigos somos, 

“Y así acabó nuestro padre de dar Órdenes y recomendaciones a sus 
hijos; extendió sus pies y se unió a sus padres tras haber vivido ciento 
treinta y siete años. * Le colocaron en un ataúd, y posteriormente lo en- 
cerraron en Hebrón al lado de Abrahán, Isaac y Jacob. 
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I 
40 213 TestLev* 


Es éste un fragmento arameo, hallado en Qumrán, que muestra un 
doble paralelo. Por un lado, la plegaria de Leví (primera columna) es 
semejante a la expansión del ms. e a TestLev 2,3; por otro, la segunda 
columna tiene notables puntos de contacto con la tradición de TestLey 
2,3-6, El texto ha sido editado por J, T. Milik, Le Testament de Lévi en 
drdméca: RB 62 (1955) 398-406. 


19 yus cormplacencias: lo mismo se dice de Jesús en Mt 12,18 y par: cf. Is 42,1. 
ld exuftarán: gr. aggalliásetat: término técnico que expresa el gozo profético o 
excmtológico: TostJud 25,5; TestNef 6,10; Le 1,47; 10,21; 1 Pe 4,13; Ap 19,7; 
cf, especialmente Jn 8,56 (Abrahán), 
de alesria: así con fP. Ll texto a lee: «de justicia». 


190,1 uscuridad y la luz: cf. ]n 8,12, cte., y 1QS 4; 10M 1 y passin; 2 Cor 6,14s. 
ley... Heliar: La misma idea que en Di 3015-20. 
2 Rerpundirmeos: asf con el texto [lia lec: «sus hijos». .. 
lleno drelmta y adete años: Vs este el que mayor edad alciazó entre los her- 
munos: Neftalí vivió 132 CleaNef 0,0); Judá, 119 ClestJue 26,2); Rubén, 125 
Clear Hola 1,1); Siincón, 120 (PesntStm 1,1), etc. 
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Columna primera: 


1-7 (vacat) 

8... alcé al cielo 

9... los dedos de mis manos y mis brazos 
10... hablé (así) Señor, tú 

11... tú sólo sabes 

12... camino de la verdad. Aparta 

13... maldad; fornicación... 

14... sabiduría, inteligencia y fortaleza 
15... (para) hallar gracia ante ti 

16 ... lo que es bueno y hermoso ante ti 
17... mo permita que domine sobre mí mi enemigo (¿sátán?) 
18... Acércame, Señor, a ti... 


Columna segunda: 


1-7 (vacat) 
8 la plegaria de tu siervo... 
9 juicio verdadero... 
10 el hijo de tu siervo... 
11 partí hacia... 
12 mi padre Jacob y... 
13 de Abelmain (= Abelmaul). Luego... 
14  descansé sentándome... 
15 vi cntonces una visión... 
16 al verla. Conteimplé el cielo. .. 
17 ... (Un monte = TestLey 2,5) se levantaba basta que tocó el cielo... 
18 las puertas del cielo. Y un ángel... 


11 


A continuación ofrecemos dos adiciones del ms. e a TestLev 2,3 y 
18,2. En este último damos prioridad al texto griego y sólo imprimimos 
los correspondientes fragmentos arameos (y sitíaco) cuando aparecen sin 
paralelo griego. Ambas tradiciones proceden probablemente de un ongl- 
nal perdido, quizá hebreo, pues dan la impresión de ser independientes 
entre sí, como lo prueban sus diversas corrupciones internas. Pero, como 
puede observarse por las notas, la versión aramea es normalmente más 
insegura desde el punto de vista crítico. Como textos base utilizamos los 
impresos en los apéndices 111 y siguientes de la edición crítica de Chur- 
les (1908), junto con el de De Jonge (pp. 23 y 46). 


1. Expausión del ms. e a TestLev 2,3 


l Lavé entonces mis vestidos, los purifiqué en agua limpia, * me Invé 
todo entero en agua viva e hice que mi comportamiento fuera totalmente 
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recto, * Leyanté entonces mis ojos y mi rostro hacia el cielo, abrí mi boca 
y pronuncié unas palabras. * Extendí mis brazos y mis dedos hacia la 
verdad, formulé una plegaria y dije ante los santos: 

5 Señor, conoces todos los corazones y tú sólo percibes los pensa- 
mientos de la mente. “Mis hijos están alora conmigo: concédeme los 
caminos de la verdad. * Aleja de 1mí, Señor, el espíritu injusto y el pen- 
samiento malvado y aparta de mí la fornicación y la ira. * Muéstrame, 
Señor, cl Espíritu Santo y otórgame buen consejo, sabiduría y conoci- 
miento ? para obrar lo que te agrada, hallar gracia ante ti y alabar las 
palabras que tú me dirijas. Y Que Satanás no tenga fuerzas para apartar- 
me de tu camino. '* Apiádate de mí y acércame a ti para que sea tu siervo 
y te sirva fielmente. * Rodéeme la muralla de tu paz y protéjame de todo 
mal el refugio de tu poder. * Otórgamelo (?)... y borra la impiedad bajo 
el cielo y acaba con ella en la faz de la tierra. * Limpia mi corazón, Se- 
ñor, de toda impureza y mc elevaré hacia ti (2). * No apartes tu rostro 
del hijo de tu siervo Jacob. Tú, Señor, bendijiste a Abrahán, mi padre, 
y a Sara, mi madre. '“ Tú prometiste darles una descendencia justa y ben- 
dita por siempre. ' Oye la voz de tu siervo Leví, que quiere estar cerca 
de ti. Y Flaz partícipes de tus palabras a mí y a mis hijos eternamente, 
para que juzguemos con rectitud por siempre, y no apartes nunca de tu 
rostro al hijo de tu siervo. 

Guardé silencio mientras continuaba (interiormente) mi súplica. 


2. Fragmentos arameos de 
ta «Genizab» de El Cairo (TestLev 18,2) 


. Paz, y todo lo más deseable de las primicias de la tierra (sirva 
para ti como) alimento. Mas al reino de la espada (pertenecen) pelea, 


5 conoces ... mente: tí. 1 Cor 3,20 y Sal 99,11. 

O Posiblemente se nos ha perdido algo en este v. Los restos del ar. no nos ¡lu- 
minan aquí. 
caminos de la verdad: ct. Sal 25,10 para la expresión. 

8 Muéstrame ... el Espiritu Santo: cf, la visión de Isaías en el Marsirio de Isaías 
l.6s y 5,14. 

Y ballar gracia ante ti: ef. Prov 3,4; 1 Sm 1,18 y Lc 2,52. 

10 Satanás: Ut.: «todo satán». Véase 1 Hen 65,6 y 69 e Introducción a este libro: 
en el vol. II, 

13 orórgamelo: traducción conjetutal (gr. paradós, corregido en parádos: literal- 
mente «transmítelo»). 

Id 140 eclevaré: texto corrupto (lit.: «soy arado». Cf. apartado crítico en Charles 
dd Socam ). 

IS No apartes te rostro: Para la expresión, cf. Sal 13,1; 27,9, etc. 


A Paz: los vv. 1-3 son dlegibles, Para los vv. 4-11, cf. P. Grelot, Notes sur le 
Vestament aramben de Lérs TI 63 (1956) 393383, Uasta el v. 11 sólo conser- 
vamon el texto arameo (Charles, p. 2:16). Pura ulterior información sobre Jos 
(mgmentos ar, Cf, Al E. Cowley/R. 11, Charles, An Early Source nf the Vas 
tamernts of the Tinebve Vatrlaretos: «Jewish Quarterly Review» 19 (1906-1907) 
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guerra, batalla, desastre, rabia, matanza y hambre. * Unas veces podrás 
comer, y otras pasarás hambre. En unos momentos trabajarás, y en otros 
descansarás. Unas veces dormirás, y otras huirá el sueño de tus ojos. 
$ Considera ahora cómo te ha hecho mayor que todos y cómo te otorga- 
mos la grandeza de la paz eterna. * Pasaron dos semanas cuando desperté 
de mi sueño. Entonces dije: «Una visión es igual a la otra». Y me admiré 
de que toda la visión se refiriera a mí. 

Entonces oculté todo en mi corazón y no se lo revelé a nadie. * Subi- 
mos a casa de mi padre Isaac, y también él me bendijo del mismo modo. 
? Entonces cuando vio Jacob ... ofreció el diezmo de todo cuanto poseía 
según el rito (que había formulado) ... así fui el primero al frente del 
sacerdocio, (pot lo que) a mí (como único) entre todos mis hermanos 
me entregó una ofrenda ... para Dios. Me revistió con las vestiduras 
sacerdotales y colmó mis manos (de dones). Fui constituido sacerdote 
del Dios eterno (?). Ofrecí todos mis sacrificios y bendije a mi padre 
con todas mis fuerzas, y también a mis hermanos. * Entonces todos ellos 
me bendijeron a mí. También (nuestro) padre me bendijo, y terminé de 
ofrecer mis ofrendas en Betel. 


3. Expansión del ms. e (griego) a TestLev 18,2 


ll Subimos desde Betel y nos alojamos en la hacienda de Abrahán, 
nuestro abuelo, junto a Isaac, nuestro padre. ? Éste nos vio a todos y nos 
bendijo con alegría. Y Cuando supo que yo oficiaba como sacerdote del 
Señor, ducño del cielo, comenzó a enseñarme las leyes del sacerdocio. 
Me habló así: 

12 Hijo, Leví, guárdate de toda impureza. Tus derechos son supe- 
riores a los de todo ser humano. * Te anuncio ahora la norma verdadera 


566-583, y J. Lévi, Notes sur le texte araméen du Testament de Lévi récem- 
ment découvert: REJ 54 (1907) 166ss; 55 (1908) 285ss. 

7 Pasaron dos serranas: así con Becker. Ar. nedw sbtym. Grelot interpreta: «se 
fueron los siete (Ángeles) (que había visto)» ... = TestLev 8,2.18. 
se refiriera a mí: texto corregido, ar.: «se refiriera a él»; cf. TostLev 8,18s. 

9 vio: texto corregido: El ar. lee: «cuando estaba». Toda la traducción del v. 9 
es muy problemática. 
ofreció el diezmo: cf. Gn 28,22; Am 4,44. 

11 hacienda: gr. aulé; ar. fortaleza (birat); c£. TestLev 9,5. Á partir de aquí se- 
guimos el texto griego señialando las variantes del aramco. 

13 del Señor: el ar. añade: «Altísimo». 
Comenzó a enseñarme: ar. «comenzó a exhortarme y enscñarme»; cf. TestLev 
TL 
leyes del sacerdocio: traducción probable del gr. krisin bierosfuis y ur, elín 
kbniwt; cf. v. siguiente y LXX a Dt 18,3. Pero en el Testlev 9,7 hay que en- 
tender probablemente «privilegios sacerdotales». 

14 Hijo, Lev: ar.: «Leví, guárdate, hijo mío, hijo mío» = ditografía. 
de toda impureza: ar. añade: «y de todo pecado». 

15 absolutamente nada: ar. añade: «(ni dejaré) de informarte de los derechos del 
sacerdocio». 
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y no te ocultaré absolutamente nada, sino que te instruiré. * Guárdate 
de todo contacto carnal, de toda impureza y fornicación. * Toma para ti 
una mujer de mi estirpe y no profanes tu linaje con prostitutas. Pues tú 
procedes de linaje santo ... santifica tu linaje ... tú serás sacerdote santo 
para el linaje de Abrahán. * Estás cerca del Señor y de su santuario; man- 
tente limpio en tu cuerpo de toda impureza humana, '* Cuando penetres 
en el santuario, báñate primero con agua y cúbrete luego con la vestidura 
sacerdotal. Y Cuando te hayas revestido, lávate de nuevo las manos y 
los pics antes de acercarte al altar con las ofrendas. *! Cuando vayas a 
ofrecer los dones que conviene presentar sobre el altar, lávate de nuevo 
las manos y los pies. ? Ofrece en primer lugar la leña partida, observando 
de antemano que se halle limpia de imputeza. 

% Me indicó doce clases de madera, para ofrecerlas sobre el altar, que 
producen humo de suave fragancia. % Estos son sus nombres: cedro, 
lauro (?), lentisco, abeto, pino, fresno (2), sabina (?), higuera, ciprés, 
laurel y bálsamo. % Estas especies nombró, porque son las que deben 
colocarse bajo el holocausto sobre el altar. Cuando el fuego comience a 
prender en ellas, vierte la sangre sobre los costados del altar. * Lávate 
otra vez, eliminando la sangre de tus manos y pies. Luego comienza a 


16 Guárdate: ar.: «En primer lugar guárdate, hijo mío, de toda disolución y for- 
nicación », 

17 con prostitutas: el gr. está corrupto (pollón por el correcto pórnon). 
sartifica: ar.: «y santo es tu linaje como (lo es el lugar) santo, porque scrás 
sacerdole santo para todo el linaje...»; cf. TestLev 9,10 y 4,2. 

18 Estás cerca del Señor: TestLev 2,10. 
de su santuario: ar.: «y de todas sus cosas santas». 
mantente limpio: ar. añade: «ahora». Cf. Jub 21,16, 

19 Cuando peneltres: ar.: «cuando te levantes para entrar en la casa de Dios, 
lávate con agua»; cf. TestLev 9,11; para los yv. 19-21; cf. Job 21,16. 
báñate: los términos aramco (shy) y griego (loúor) indican un baño completo 
por Oposición a la mera limpieza de extremidades del v. siguiente (míptou/ 
rhz). 

22 FElar. omite: en primer lugar. 
que se halle limpia...: ar.: «que se halle limpia de gusanos; entonces, tómala, 
pues así observé a mi padre Abrahán que tenía cuidado...». 

23 Elar. lec así: «De las docc clases de maderas me dijo que son aptas para ofre- 
cer sacrificios sobre el altar...»; cf. TestLev 9,12, 

Me indicó: Es decir, Abrahán. 

24 Falta una clase: probablemente el mirto. La lista ar. de maderas aptas reza así: 
cedro, laurel, almendro, abeto, pino, fresno, ciprés, higuera, olivo, enebro, 
mirto y bálsamo. Jin Jub 21,12 aparece una lista de 13 maderas, que son: 
ciprés, abeto, almendro, pino, pino piñonero, cedro, sabina, palmera, olivo, 
mirto, laurel, enebro y bálsamo. Por consiguiente, las maderas que no faltan 
en las tros listas son: ciprés, abeto, pino, cedro, laurel v bálsamo; cf. 1 Jlen 
3,1: cl autor habla de catorce especios, aunque sin espocificarlas. 

25 lus que deben: así el ar. El gr. está ligcramente corrupto. 
sobre el altar: el ar. añade: «y cuando haya colocado mnderna «de exo claso 
sobre <l altar», 
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ofrecer los miembros salados. 7 Presenta primero la cabeza y cúbrela con 
grasa, de modo que no se vea sangre sobre ella. * Después, el cuello; lue- 
go, las palctillas, y posteriormente, el pecho con los costados. Más tarde, 
la cadera con el espaldar, Finalmente, las pezuñas bien limpias, con las 
entrañas. W Todo bien salado, abundantemente, como conviene a cada 
una. * Posteriormente ofrece harina mezclada con aceite; vierte vino y 
haz humear encima el incienso. Ejecuta tu tarea ordenadamente, y sea tu 
ofrenda aceptable y de buen aroma ante el Señor Altísimo. * Cuanto 
hagas, ejecútalo con orden, según peso y medida. No añadas lo que no 
convenga ... así es como conviene ofrecer la leña sobre el altar. * Para 
un toro de buen tamaño es necesario un talento de leña; mas cuando se 
ofrece sólo grasa, seis minas. Para el segundo toro, cincuenta minas; pero 
si se trata sólo de su grasa, cinco. * Para un ternero de buen tamaño, 
cuarenta minas. * Si se trata de un carnero o de un macho cabrío, treinta 
minas, y para la grasa, tres. * Si es un cordero o cabrito, veinte minas, 
y para su grasa, dos. * Para un cordero o cabrito añales, de buen tamaño, 
quince minas, y para su grasa, mina y media. * El toro grande ha de reci- 
bir suficiente sal como para que resulte bien sazonada su carne. Luego 
ofrécelo sobre el altar. Una medida basta para un toro. Lo que sobre 
aprovéchalo para salar la piel. Y Para el segundo toro toma cinco sextas 
partes de la medida, y para el novillo, la mitad. Y Para el carnero y ma- 
cho cabrío, también la mitad. Y Para el cordero y cabrito, un tercio junto 
con la harina correspondiente. * Para el toro grande y para el segundo, 
junto con el novillo, toma una medida de harina. Y Para el carnero y 
macho cabrío, dos partes, y pata el cordero y cabrito, un tercio de la 
medida. El aceite: Y un tercio de medida para el toro, mezclado con la 
harina. * Para el carnero, una sexta parte, y para el cordero y oveja, una 


27 sangre sobre ella: el ar. lee: «... la sangre de la ofrenda de un toro»; en este 
versículo, el ar. aparoce ligeramente corrupto. 

28 eostados: así el gr. (pleurón); el ar. lec las «patas delanteras» (ydwbhi). 

30 Ejecuila: suplido con Charles. 

31 lo que no convenga...: lo que sigue está corrupto en el griego. Charles (p. 250, 
nota) propone: «y no te quedes corto en la cantidad de madera conveniente». 
El ar. lee lit.: «y no te quedes corto respecto a lo que conviene (2), de las 
maderas que conviene (por el corrupto: «que son fuertes») ofrecer en todo lo 
que se pone sobre el altar». 

32 un talento: así el gr. (ar. cormpto). El talento equivale a unos 35 legs. 
el seguedo toro: expresión extraña. El ar. lee: «el ternero» (par 10712). 
Miñtas: una mina equivale a unos 571 er. (1/60 del talento). 

33 Los vv. 33 al 66 faltan en el arameo. 

37 ba de recibir: así con el griego (apodedelkt0). Charles cree la frase corrupta 
y corrige: «esparce sal sobre el toro agrande...». 
medida: gr. un sáton; heb, serPh, unos 15 litros. 
ciaico sextas partes: Exactamente la misma proporción: un talento /cincucnta 
minas del v. 32. 

44 y para el cordero y oveja: traducción conjetural de un texto corrupto (lit.: «y 
para el cordero una sexta parte y de la oveja...»). 
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octava. El vino para el toro y el carnero se expenderá conforme a la can- 
tidad del aceite; para el cabrito líbalo con generosidad. * Para el toro 
toma seis siclos de incienso; la mitad para el carnero, y para el cabrito, 
un tercio. Que toda la harina sea amasada. * Si la ofreces sola, no sobre 
la grasa, la acompañarás con dos siclos de incienso. Un tercio de medida 
es un tercio del efá. “ Dos tercios de bato y una mina de peso son cin- 
cuenta siclos. La cuarta parte de un siclo es cuatro termas de peso. El 
siclo es como dieciséis termas y una medida de peso. 

* —Ahora, hijo mío, escucha mis palabras y presta oído a mis re- 
comendaciones. Que no se aparten mis palabras de tu corazón durante 
toda tu vida, pues eres sacerdote santo del Señor, Y y sacerdotes serán 
tus descendientes. Ordena a tus hijos que obren conforme a las normas 
que hoy te he señalado. Así me ordenó hacer mi padre Abrahán y trans- 
mitírlo a mis hijos. * Ahora, hijo mío, me alegro que hayas sido escogido 
para el sacerdocio santo y para ofrecer sacrificios al Señor Altísimo, tal 
como conviene según lo ordenado. * Cuando recibas un presente (de 
cualquier tipo de carne para ofrendarlo en sacrificio al Señor), acepta la 
leña según el orden que te he prescrito, e igualmente recibe de las manos 
de aquéllos la sal, harina, vino e incienso para las víctimas. En todo 
inamento, cuando te acerques al altar, lava tus manos y tus pies; cuando 
sulgas del santuario, no dejes que queden rastros de sangre sobre tus 
vestiduras. No enciendas fuego en el mismo día (2). * Limpia continua- 
mente tus manos y pies de (cualquier resto) de carne. * Que no se vean 
sobwe 11 restos de sangre y vida (?), pues la sangre es la vida de la carne. 
* Cuando te dispongas en tu casa a comer algo de carne, oculta su sangre 
en ln tietra antes de ingerirla: así no comerás nunca sangre. “ De este 
modo me lo ordenó mi padre Abrahán, y así lo he encontrado, sobre la 
sangre, en las escrituras de Noé. *“ Hijo mío querido, te aseguro que tu 
¡nulre te ama especialmente y que eres santo del Señor Altísimo, Serás 
más amado que todos tus hermanos. * Por tu descendencia se recibirán 
bendiciones en la ticrra, y tu linaje será inscrito por siempre en el memo- 
ral del libro de la vida. “ Tu nombre y el de tu linaje no será borrado 
de dl jumás. “ Hijo mío, Leví, tu linaje será bendito sobre la tierra por 
tonlis las pencraciones. 

% Al cumplirse en mi vida cuatro semanas de años, cuando tenía, 
pnies, veintiocho, tomé mujer del linaje de Abrahán, mi padre. Su nom- 


49 victeos: cuda siclo pesaba aproximadamente 11,4 gr. 

da efá er medida superior al sed, unos 45 litros. En líquidos lo correspondiente 
es cl teo (vw, 47). 
lu arompañarás: gr. corregido levemente con De Jonge. 

LA iuatro termas: medida desconocida. Fada «l y. parece una interpolación. 

13 Pn todo momento dame. Julbr 21,16-18. 
No enciendas fuego...: ¿Se refiere a no olrecer el mismo sacerdote dos nuerl- 
Helen en ver trabar allas 

Y y wida(é): gro lis pdra pryr ht. Pura el contenido, cf. Ly 12,11, 

IM le dispunyas el comer: el gt. apnrece cortuplo, Ta cotmienda en de Clmelos, 
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bre era Melca, hija de Batuel, el hijo de Labán, hermano de immi madre. 
% Concibió de mí, parió un primer hijo, y Je puse por nombre Gersán, 
pues me dije: Forastero será mi linaje en la tierra donde nací. * En una 
visión vi que el niño y su linaje serían apartados del sacerdocio. * Treinta 
años tenía yo cuando nació él, en el mes décimo, hacia la puesta del sol. 
$ Concibió de nuevo Melca y, tras el tiempo oportuno de gestación, parió 
un hijo, a quien puse por nombre Kaat. “ Cuando nació, vi que en él ha- 
brían de congregarse todos los pueblos, que poseería el sumo sacerdocio 
y que él y su linaje tendrían el señorío sobre reyes y el sacerdocio en 
Israel.  Kaat nació cuando yo tenía treinta y cuatro años, en el primer 
ies, el día primero, a la salida del sol. Y Me uní de nuevo con Melca, 
que concibió y me parió un tercer hijo, a quien llamé Merarí, pues sufrí 
por él, 

* (Arameo sólo). En el año cuadragésimo de mi vida dio a luz, en 
el tercer mes. * Me uní a ella otra vez, concibió y me parió una hija, y 
le puse por nombre Jokébed. (Me) dije: «Me ha parido (esta hija) para 
mi honra, pero también me la ha alumbrado para gloria de Israel». * En 
el año sexagésimo cuarto de mi vida (la) alumbró, en el primer día del 
mes séptimo después de nuestra subida a Egipto. * En el año decimo- 
sexta entramos a la tierra de Egipto. Á mis hijos les fueron enurcgadas 
como esposas las hijas de mis hermanos, quienes, en su momento, les 
parieron hijos. Y Los nombres de los hijos de Gersán son: Libní y Simeí; 


62 Melca: cf. TestLev 11,188. 

63 Gersán... Forastero: cumología popular del nombre a partir del sustantivo 
heb. ger: «forastero» (lat. aduerna); cf. TestLev 11,2. 

64 En una virión...: mo dice exactamente Jo mismo que Testlev 11,3. En estus 
divergencias ven los comentarios la existencia segura de un «ciclo de testa- 
mentos», partes del cual no han Uegado hasta nosotros. 

63 Cuando nació: omitido por el ar. 

66 A partir de este v. hay otra vez texto aramco. 

67 Kaat: relacionado con kabal, «asamblea»; cf. TestLev 11,4ss, 
gue poseería: así con el are, El gr. está corruplo. 

68 treimta y cuatro: suplido en el ar., que lee literalmente: «en el año cuarto y 
trigésimo de mi vida nació...» 

Merarí: La etimología popular lo relaciona con nirr: «amargar», «sufrir; CcÉ, 
TestLev 11,7. 

sufrí por él: así termina cl frag. gricgo. El texto arameo en este y. (69) lec 
exactamente así: «me uní a ella de nuevo, y me parió un tercer hijo, a quien 
puse por nombre Merarí, porque por su causa tuve muchas amarguras, puts 
murió nada más nacer. Y tuve grandes amarguras por su causa, puesto que 
moría...». Este pasaje contiene claramente una ditografía. Por otro lado, Me- 
rarí, en Éx 6,19 —e incluso en el y. (74)—, aparece como padre de dos hijos. 
No pudo, pues, morir nada más nacer, 

70 En el año...: a partir de aquí sólo conservamos la versión aramea. 

73 Jokébed: relacionado con hcb. kbd: «glorificar»; cf. Testlv 31,8, 

73 "Texto con legunas; suplida según el sentida general, 

73 Liber, ere. cf Vestlev 12 nora este y, y Los siguientes bosta el Bd: tunislán 
ix 6,16-25; Cin 46,11; Nm 3,17-20; 26,57-62; Job 14,15, 
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y los de los hijos de Kaat son: Armram, Jizhar, Hebrón y Uziel. Los nom- 
bres de los hijos de Merarí son: Mahlí y Musaí. % Amram tomó para sí 
como mujet a Jukébed, mi hija, cuando todavía vivía yo, en el año nona- 
gésimo cuarto de mi vida. Y cuando nació Amram, le llamé así, pues 
a la hora de su nacimiento me dije: Este niño sacará al pueblo de la tierra 
de Egipto. Por eso le puse por nombre «pueblo exaltado». 7 En un (mis- 


mo) día nacieron él y TJokébed, mi hija, 


(Arameo) 


13 Tenía dicciocho años cuando subí a 
la tierra de Canaán. Y contaba dieci- 
ocho cuando maté a Siquén y termi- 
né con los obradores de iniquidad. 
7 Cuando tuve diecinueve años ful 
consagrado sacerdote, y a los veinti- 
ocho tomé mujer. “Tenía cincuenta 
y ocho cuando subimos a la tierra de 
ligipto. Viví allí ochenta y nucve 
ños. 8 Todos los días de mi vida 
fucron ciento trcinta y siete años. 


(Siríaco) 


De nuevo (preguntamos): ¿cuánto vi- 
vió Lcví2 Lo que manifiesta en su 
testamento. Dice Leví cu su testamen- 
to: BTenía ocho años cuando subí a 
la tierra de Canaán. Y contaba diecl- 
ocho cuando maté a Siquén y aniquilé 
a todos los obradores de iniquidad. 
Cuando tuve diccinueve años Íui 
consagrado sacerdote, y a los vemnti- 
ocho tomé mujer. Y Tenía cuarenta 
años cuando subí a Egipto. Viví allí 


noventa años. 8! Todos los años de mi 
vida fueron ciento trcinta y siete. 


(Arameo). Y (pude) ver a mis descendientes de la tercera generación 
antes de motir. “ En el año centésimo decimoctavo de mi vida, cuando 
murió José mi hermano, convoqué a mis hijos y nietos y comencé a ex- 
plicarles todo lo que llevaba en mi corazón. Y Dije así a mis hijos: 


—Oíd las palabras de Leví vuestro padre 
y escuchad los preceptos del amado de Dios. 
Y A vosotros, hijos míos, os doy órdenes, 
y la verdad a vosotros os muestro, amados míos. 
'$ Que el conjunto de vuestras obras sea la verdad, 
y por siempte permanezca entre vosotros la justicia. 
* Que la verdad... 
y sca su cosecha bendita. 
*2 [:] que siembrc el bien, bien cosecha, 
y el que siembra el mal, sobre él se vuelve su semilla. 


To pueblo exaltudo: cl nombre de Ámram aparece así dividido en “a: «pueblo», 
y ram: «clevado, exaltado». 

1 Vd reto sóelico está editado co Charles, p. 254. 

Mco emos: probmble exvor del copista sitíaco, en vez de dieciocho; pero la 
cifra concuerda con TestLev 12,5. 

AL los as de nel vida: el. VestLev 19,4. 

Ai A voserros..,; cf, ToaiLev 13,1, 

AO Delia aermejante a da de esto v. en Sn] 119,160, 

AN? (4, Verard ev 19,0, 
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Mas ahora, hijos míos, instruid a vuestros hijos en el libro de 
[instrucción y sabiduría, 
y goce la sabiduría entre vosotros de honra perpetua. 
2 El que enseña la sabiduría tendrá gloria en ella, 
y cl que la desprecia será entregado al oprobio. 
% Mirad, hijos míos, a José mi hermano, 
que instruye (con) la Escritura y (enseña) disciplina y sabiduría. 
... nO es un extraño en ella 
y no se asemeja a un forastero... 
Pues todos le otorgan gloria por ella, 
ya que anhelan aprender de su sabiduría. 
% Numerosos son sus amigos, 
y abundantes los que le saludan. 
= Sobre un trono glorjoso lo hacen sentar 
para oír sus sabias palabras. 
NY Gran tesoro de gloria es la sabiduría 
y enorme riqueza para todos los que la consiguen. 
% Aunque se acerquen reyes poderosos y numeroso pueblo, 
un ejército (de) caballeros y numerosos carros, 
conquisten ... la tierra y la ciudad 
y apresen cuanto en ella hay, 
no podrán robar el tesoro de la sabiduría 
ni lograrán encontrar sus secretos. 


3. Expansión del texto eslavo a TestLev 7,4 


(Traducción sobre la edición de N. Tichonravov 
[c£. nota a TestRub 6,12], pp. 162-166) 


Considera tú, judío, este pensamiento, y acércate a la visión de Leví 
—a lo que éste puso de manifiesto— como a un ángel maravilloso des- 
cendida del cielo. El ángel dijo a Leví: 

—Tú estarás cerca del Señor y serás su servidor; revelarás sus mis- 
terios a los hombres y anunciarás al que quiere salvar a Israel, No cono- 
ces, judío, al ángel del Señor que anuncia a vuestros antepasados la sal. 
vación de Israel, pues no se te ha manifestado la palabra, a saber: que 
el Señor (por la descendencia) de Judá salva a todo el género humano. 
Considera, pues, desgraciado, que no es un ángel ni un ser humano, ni 
(otro) mediador, sino el Señor mismo quien nos salva. Esto es, pues, la 
que al principio te hemos manifestado: que el Señor será engendrado de 


88 libro de instrucción y sabiduria: alusión anacrónica a la Icy de Moisés; cf. 
TestLev 13,2. 

90 que instruye...: Cf. Gn 41,39. 

91 Cf. TestLev 13,3. 

94 Cf. TestLev 13,7. 
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la tribu de Judá, de María virgen. Pues el mismo Leví era (del orden) 
levítico (!); era, por tanto, sacerdote del pueblo. Por este motivo era 
sacerdote el Señor, pues el ángel dijo a Leví: 

—De ti y de Judá se mostrará el Señor a los hombres salvando por 
sí mismo a todo el género humano sin sangre. 

Considera cómo los ángeles de Dios no ofrecen en sacrificio al Señor 
la sangre de los novillos ni la de los machos cabríos, sino que dan gracias 
al Señor con un sacrificio puro, Del mismo modo, también nosotros los 
cristianos ofrecemos al Señor el cuerpo y la sangre (como) ofrenda pura 
según el orden de Melquisedec. Considera, pues, también esto otro y 
convéncete de que el Señor juzga a los hijos de los hombres. No por 
vosotros (solamente), desgraciados, ejecuta el Señor su sentencia con el 
fuego inextinguible, con el gusano incansable y disponiéndoos (*) pie- 
dras de escándalo (?). Porque vosotros clayasteis en la cruz al Señor, Y el 
sol —dijo— se oscureció. ¿Acaso no se oscureció el sol cuando crucifi- 
casteis al Señor, como dice el santo evangelio? Entonces hubo tinieblas 
sobre toda la tierra desde la hora tercia hasta la nona, secándose las aguas 
y quedando prisionero el Hades. 

Indícame, pues, tú. Cuando quedó el Hades prisionero, ¿qué clase 
de enemigos armados entraron en el Hades? (No fue así), sino que el 
mismo Señor, después de haber yacido en la tumba, penetró en el Hades, 
liberando a Adán, el primer llamado de aquella prisión subterránea. 
Pues él era el Señor de cielos y tierra; por eso vino, para apoderarse del 
lades. Mas aunque padeció, su naturaleza era impasible, pues con su 
padecimiento concedió la impasibilidad al género humano. Pero los hom- 
hres ignorantes permanecen sín justicia. ¿Quién, pues, carente de enten- 
«dimicnto, se opuso? ¡Vosotros, infelices! Vosotros, pues, habéis perma- 
necido en la injusticia, Por este motivo seréis condenados a torturas. 
(dyó —dijo— el Altísimo la plegaria. Apártate de la injusticia y conviér- 
lete en su hijo y servidor, Considera, pues, cómo anteriormente existía 
el Tija de Dios y servía ante él —-dijo. 

Tu dará la bendición, a ti y a todo tu linaje, hasta que el Señor visite 
a tocas las naciones, (enviando) lleno de piedad a su Hijo para siempre. 
Sobre él pusieron sus manos vuestros hijos y lo maltrataron, Considera 
cómo nos envió el Dios misericordioso a su Hijo para siempre y cómo 
voxolros, desgraciados, pusisteis sobre él vuestras manos y maltratastels 
al 1 lijo de Dios. Por esta razón —dijo— se os dará inteligencia para que 
Intruyiis a vuestros hijos sobre ello. Así, el que lo bendiga será bendito, 
y el que do nuldiga quedará aniquilado. Haced memoria: ¿quién es el 
que bendice al Hijo de Dios y quiénes los que creen en él en verdad? 
Nouxorros, los cristianos, le adoramos, mientras que vosotros lo crucifi- 
oantela, Por cllo habéis atrafdo en verdad sobre vosotros mismos la per- 
diclón. Pereceréis, y una pequeña parte vuestra será dispersida en cl 
ento. Data porción reclbirá cargos, tristeza y daña no pequeños, Con- 
aldorad, pues, lo que fue dicho u Leví dende el cielo: «Á (1 te he dado 
la bendición de la pureza hta que yo venga y hubite en Tarnelo. 
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Pero vosotros, infelices, no comprendéis que vendrá el Señor con el 
deseo de salvar a Israel. Vosotros, blasfemasteis continuamente contra 
el Señor, a fin de que nosotros por ello, estando en otro lugar (?), reci- 
bamos su divina ley. Mas vosotros, desgraciados, hechos semejantes al 
Satanás antiguo por vuestro orgullo, caeréis en la perdición. 


TESTAMENTO DE JUDA 


Sobre la valentía, la avaricia y la fornicación 


1 ' Copia de las palabras de Judá dirigidas a sus hijos antes de su 
muerte. * Se congregaron todos y fueron a verle. Entonces les dijo: 


? Yo fui el cuarto hijo de mi padre. Mi madre me llamó Judá, pues 
a sí misma se decía: «Doy gracias al Señor porque me ha dado un cuarto 
hijo». * Yo era rápido y diligente en mi juventud y obedecía a mi padre 
en todo, ? respetando a mi madre y a su hermana. * Cuando me hice hom- 
bre, mi padre me bendijo así: «Serás rey y tendrás éxito en todas tus 
Casas». 


2 ' El Señor me concedió gracia en todas mis obras, en el campo y 
en la casa. * Cuando me di cuenta de que podía competir con las ciervas 
en velocidad, cacé una y la preparé como comida para mi padre. * Vencía 

a las gacelas en la carrera y apresaba todo lo que había en la llanura. Me 
ta de una yegua salvaje y la domé. * Maté a un león y artangué a 
un cabrito de su boca. Ad a un oso por las patas, lo lancé por 
un precipicio. A cualquier animal salvaje que se me enfrentaba lo des- 
gurraba como si fuera un perro, *Competí con un jabalí, le gané a la 
carrera y lo destrocé. * En Hebrón, un leopardo cayó sobre un perro; lo 
agarré por la cola, lo lancé como si fuera un venablo y se reventó en dos. 
' A un toro salvaje que pastaba en la región lo agarré por los cuernos, le 
di vueltas en círculo, lo cegué y lo aniquilé derríbándolo en tierra. 


lil subeitulo, como en los testamentos antetjores, falta en au. Otros mss. llevan otros 
títulos: «Testamento de Judá, cuarto hijo de Jacob y Lía»; gr. «sobre el valor 
y cómo no embriagarse con vino». 


1,9 Yo fed: ul texto « aañde: «Oíd, hijos míos, a Judá vuestro padre», que se 
cortesponde mejor con el inicio tópico de los «testamentos». 
ludá: «€. Gn 29,35, relacionado con la raíz hebrea ydb: «alabar». 
$ y diligente: lulta en «. Exaltación de la obediencia de Judá (contrastar con 
13,0. quien, como roy (17,5 y nota), ha de ser obediente a la ley divina (la 
desobediencia MHevn implícita la pérdida del reino: 1 Re 11,11). 
hh Nerós rey la abba promesa en 21,5. 


3,3 mt padre: el texto « precisa: «que la comió» (la hazaña se parece a la de Esaú 
en Cin 27). 
Y Me apuderé ... domé...: £Íudita en a. Flonutar quizás asimile a su héroe con 
lleracion y Sansón (huzatla del león) y Aquiles (ade pies ligcros»). 
d  peeripiela: « precia; «y quedó aplantado». 
A emoador ar com a Dl tera fl aa: acen la región do Cuan (cf. Gn 10,19; 
hue 1,1N; 6,4). 
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3 * Cuando avanzaron contra mis rebaños los dos reyes de los cana- 
neos, cubiertos con corazas y con mucha gente a su alrededor, corrí en 
solitario contra el rey Asur, lo agarré, le golpeé en sus grebas, lo tiré al 
suelo y acabé así con él, * También ecliminé al otro rey, Tafué, que se 
mantenía a lomos de su caballo; así dispersé a todo el ejército. ? Contra 
el rey Ácor, un gigante que lanzaba sus dardos a caballo por delante y 
por detrás, levanté una piedra de sesenta libras, la lancé, golpeé a su ca- 
ballo y lo maté, * Luché luego contra Ácor durante dos horas y lo maté 
también; dividí en dos partes su escudo y le corté los pies. * Cuando es- 
taba despojándole de su coraza, ocho compañeros suyos se dispusieron a 
luchar contra mí. * Enrollé mi capa en mi brazo, lancé contra ellos piedras 
con mi honda; maté a cuatro, y el resto huyó, * Jacob, mi padre, acabó 
con Beelisa, el jefe de todos los reyes, un gigante forzudo de doce codos 
de estatura. * Les invadió el terror y dejaron de hacernos la guerra. ? Por 
esta razón no se angustiaba mi padre con las guerras, ya que yo estaba 
entre mis hermanos; pues había tenido una visión sobre mí: que un 
ángel poderoso me seguía en todas mis acciones, de modo que no podía 
ser vencido. 


31 En los caps. 3-7 y 9 se reclaboran una serie de tradiciones guerreras en torno 
a Jacob y Judá cuyo fundamento es la frase de Gn 48,22. La primera expan- 
sión se halla en fub 34,1-9 y luego cn el Midrás Wayvisau (= MY, en parte 
ya traducido como apéndice a Jub, vol. 11, pp. 191ss = Jub 37.14.17; 38,2ss; 
cf. también TestJud 9), que traducimos como apéndice a este Test.) Otras 
tradiciones se recogen en la Crómica de Yerajmee! y el Libro a Yasar. La in- 
tención de estas leyendas es ponderar la figura militar de Judá, de cuya des- 
cendencia habría de surgir el mesías guerrero (cf. Targum Neófiti a Gn 49, 
10-11). Estas batallas son también un eco de las de David en 1 Sm 17,1-54. 
cananeos: según Jub 34,2 soi amorreos (sicte reyes en total), La lucha se 
sitúa cerca de Siquén, como apunta 4,1 y Jub («pastor en Siquén»). De todos 
modos, las tradiciones geográficas de estos caps. son imprecisas. 

Asur: así con f. alce: «el otro rey» (heb. hevabad) Quizás: «de Hazor», cerca 
de Siquén. 

2 Tafué: en realidad es un topónimo. Según MW: «Jasub rev de Tappuah», De 
éste se cuenta lo que nuestro texto relata de Acor (v. 3). La ciudad aparcos 
en Jos 16,8; 1 Mac 9,50 (a unos 15 kms. al NO de Nablus). 

3 Acor: corrupto. Probablemente transcripción del heb. "aber = «otro». El MW 
lo refiere al rey de Tafué, 
golpeé: texto corregido con el ar, El gr. lee: «entregué». 

4 El y, falta en q. 

divids: el sujeto es Jasub en MW. 

ocho; así a y 3; MW: «nueve». 

maté q cuatro: MW: <a los ocho». Contrastar también el v. 7, 

Beelisa: las diversas variantes en los mss. corresponden a un helr. baal sitodb: 

«deñor de silo». 

doce codos: el dable que Goliat: cf. 1 Sm 17,4, 

10 ser vencido: 1 lees «madíe podía tocarme». 
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4 * En el sur tuvimos una guerra más encarnizada que en Siquén. 
Me dispuse en orden de batalla con mis hermanos, perseguí a mil hom- 
bres y maté a doscientos de ellos y a cuatro reyes. ? Me lancé contra ellos 
sobre la muralla y abatí a otros dos reyes. * Así liberamos Hebrón y tecu- 
peramos a todos los prisioneros de esos reyes. 


5 'Al día siguiente nos fuimos a Areta, ciudad fuerte, amurallada 
e inaccesible, que nos amenazaba de muerte. ?Gad y yo nos acercamos 
a la ciudad por el este, y Rubén y Leví, por el occidente y el sur. ?* Los 
de la muralla pensaron que estábamos solos y se lanzaron hacia abajo 
contra nosotros. * Entonces, secretamente, mis hermanos escalaron la mu- 
ralla ayudándose de clavijas y entraron a la ciudad sin que los enemigos 
se enteraran. * Tomamos la ciudad a punta de espada. Otros habían huido 
a la torre, pero la prendimos fuego y así nos apoderamos de todo. * Cuan- 
do nos retirábamos, los hombres de Tafué cayeron sobre nucstro botín 
de prisioneros. Se lo dejamos a nuestros hijos y luchamos contra ellos 
hasta Tafué misma. * Los matamos, incendiamos su ciudad y pillamos to- 
do lo que en ella había. 


6 * Cuando estábamos cerca de las aguas de Cozebá, los hombres de 
Jobel vinieron contra nosotros en son de guerra. * Peleamos contra ellos 


41 En el sur: cerca de Hazor, según MW, Esta acción continúa la del cap. 3, que 
se corresponde con Jub 34,2ss (en el cap. 3 perecen tres reyes, sin contar el 
corrupto Achor; en el 4, cuarro = a los siete de Jub, aunque en esta obra el 
héroe es Jacob). 
que en Stquén: el texto no ha hablado de Siquén hasta el imomento. Pera de 
los pasajes paralelos se deduce que la acción de 3,1 tuvo lugar all. 
persogut: así con fl. « lee en primera pers. plural. El texto f pretende realzar 
la figura guerrera de Judá. 

y a cuatro reyes: falta en au. MW= «cuatro héroes». 

3 «Hebrón: quizás corrupto, ya que está lejos de Siquén. Los editores piensan 
en Elazor (cf. 3,1), con MW. 
recuperamos: gx. elábomen; lit. «tomamos». 
de los reyes: talta en u. Todo el v. 3 puede estar corrupto, pues antes no se 
hmbla m de la pérdida de Hebrón mi de prisioneros. Charles interpreta: «cap- 
turnos Hazor y tomamos todo el hotín». 


31 Areta: quizás la Saragán de Jub 34,7. Localización incierta. 
por el este: contrastar con MW ad loc. 


Y cscularon ... clavijas: falta en au. Igualmente: sir que los enemigos se ente- 
PUNA, 
047 Vil testo lee; «euimdo nos retiríbamos, los hombres de Bathué (léase: Tafué) 


ae apoderaron de nuestros prisioneros. Al verlo, nos lanzamos a la lucha contra 
elfos, * Los matamos a todos y recoperiunos los prisioneros». 


Nn12 Juntos dos vv. ful en e. 
Corbá: quizás el Cnzibo de Cin 38,5 (cf,, sin embargo, 1 Cr 4,22) o Aczib (Jos 
(1945 Md 1,1), combres todos coticciados con teadiciones sobre Judá. 
Jufiel: cllveraaa vurlantes eu lor ins. Cros editores leen Áibel. De incierta 
lkcallzación ambas laciuras, 
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y matamos a sus aliados, los de Silón, sin darles la oportunidad de salir 
contra nosotros. * Los de Maquir se nos enfrentaron al quinto día para 
apoderarse de nuestro botín. Nos lanzamos contra ellos y los vencimos 
en una ruda batalla, puesto que había entre ellos gran cantidad de va- 
lientes. Los matamos antes de que completáramos la subida. * Cuando 
nos acercamos a su ciudad, sus mujeres hacían redar piedras contra nos- 
otros desde lo alto del monte en que estaba emplazada la villa. > Ocul- 
tándonos Simeón y yo por detrás, nos apoderamos de las alturas y aniqui- 
lamos toda la ciudad. 


7 * Al día siguiente nos comunicaron que el rey de la ciudad de Gaas 
venía contra nosotros con una muchedumbre fuertemente armada. * Dan 
y yo, fingiéndonos amorreos, entramos como aliados en su ciudad. * En 
medio de la oscuridad nocturna vinieron nuestros hermanos, les abrimos 
las puertas y los aniquilamos a ellos y a sus propiedades. Nos repartimos 
todas sus riquezas y abatimos sus tres murallas. * Nos acercamos a Tam- 
ná, donde se habían concentrado en su huida las huestes de los reyes ene- 
migos. > Me insultaron y me irrité, Me lancé hacia la cima contra ellos, 
mientras me arrojaban flechas y piedras con sus hondas. *Si Dan, mi 
hermano, no hubiera luchado conmigo, habrían podido matarme. * Pero 
nos lanzamos contra ellos con gran ira, y huyeron todos. Yendo por otro 
camino, suplicaron a mi padre, quien firmó con ellos la paz. “No les 
hicimos ningún daño, sino que concluimos un tratado y les devolvimos 
todo nuestro botín. * Yo ediliqué Tamná, y mi padre, Rambael. * Tenía 
yo veinte años cuando tuvo lugar esta guerra. ?! Los canancos nos tenían 
miedo, a mí y a mis hermanos. 


3 Maquir: contracción de Mahare sakir («campamento de Sakir»): cf. Jub 34.4: 
Manisacer. El nombre como tal aparece en Jue 5,14 entre los nombres de 
tribus de Israel y en 1 Cr 11,36. 
para ... botín: falta en a. Lo mismo: puesto que ... valientes. 


7,1 Gaas: cf. Jub 34,7. No localizable; cf., sin embargo, Jos 24,30 y Jue 2,9. 
Hertemente armada: falta en «a. 
2 fingiéndonos: así f. a: «Gad y yo nos acercanfos a los amorreos, nos fingimos 
aliados y entramos en la ciudad». 
3 El texto q es más breve. Omite sus propiedades y la mención de las ¿res mu- 
rallas. 
4 Tamuná: probablemente la Trrrá de 1 Mac 9,50, aunque hay otras inenciones 
en el AT: Gn 38,12-14 y Jos 24,30-Jue 2,9. En Jub 34,8 se lec Tammar Suré. 
8 concluimos un tratado: el texto vw lec: «los hicimos tributarios», 
les devolvimos: contrastar con MW (los amorrcos son los que devuelven el 
botín). 
9 Rarmbael: desconocida. Becker la relaciona eventualmente con Arbelas (1 Muc 
9,2). 
10) veinte años: de acuerdo con los cómputos de Jub 28,13 y 34,1. 


TEXTO Hd 


8 * Poseía yo muchos rebaños y, como mayoral, a Irán el odolamita. 
* Cuando yo me dirigía hacia él, vi a Barsán, rey de Odolán, que preparó 
para nosotros un banquete. Me exhortó a que aceptara a su hija Besué 
como mujer. ? Ella me parió a Er, Onán y Selón. A dos de ellos los hizo 
morit el Señor sin hijos. Pero Selón vivió, y vosotros sois sus hijos. 


9 * Durante dieciocho años, desde que llegamos de Mesopotamia de 
casa de Labán, mantuvimos la paz, mi padre y nosotros, con Esaú, su 
hermano, € igualmente con los hijos de éste. ? Cuando pasaron estos años, 
teniendo yo cuarenta, vino contra nosotros Esaú, el bermano de mi 
padre, con multitud de gentes valerusas y fuertemente armados. * Esaú 
cavó bajo el arco de Jacob, fue llevado (casi) muerto al monte Seír y 
murió cuando se dirigía a Eirramna, "Nosotros perseguimos a los hijos 
de Esaú. Tenían éstos una ciudad con muros de hierro y puertas de bron- 
ce. No pudimos entrar en ella, sino que asentamos nuestro campamento 
y los somnetimos a asedio. * Como no abrían las puertas después de veinte 
días, ante sus mismos ojos acerqué una escalera y puse el escudo sobre 
mi cabeza. Subí entonces, recibiendo una lluvia de piedras de hasta tres 
talentos de peso. Pero subí y maté a cuatro de los más aguerridos entre 
ellos. * Al día siguiente ascendieron Rubén y Gad y mataron a otros seis. 
' Entonces nos pidieron la paz. Nos avenimos al consejo de nuestro padre 


8,1 frán: o Jira, el adulamita (Gn 38,1). Sobre Odolán/Adullam, cf. también Jos 

12,15. 

2 Barsán: o Barsaba (la): quizás Gn 142 LXX (TM: Birsa) o, mejor, corrupción 
de Súa (Bat Súa: cf. imfra). 
Me exbortó a que aceptara: texto corrupto. Probablemente hay que leer: «me 
habló y me dio por mujer...». 
Besué: Propiamente no es un nombre. Corresponde al heb. batída”: «hija de 
Súa» (Gn 38,2). 

3 hi, Onán y Selón: ct. la historia en el cap. siguiente y en Gn 38,3, 
vosotros sois sus bijos: falta en q. 


Y, Hegamos de Mesopotamia: cf. la historia en Gn 31s. 

2 pino contra nosotros: comparar con los relatos de Jub 37 y 38,1-14 y MW 
(val, TI, 191ss), Las indicaciones cronológicas faltan en «a. Esta guerra no 
nparece en el AT, aunque —evidentemente— el núcleo lo proporcionan los 
caps. 27 (primogenitura) y 36 (gencalogía de Esaú: antropónimos y topóniinos) 
del Crónesis. 

Y (rd agriertos gr. mekrós. Quizás haya que enmendar «herido». De lo con- 
tario, ln frase siguiente es un torpe añadido. 

Setr: en lidom; cf, Gn 36,8s, 
ldiramttra: aros imss, leen Avoméra. Ha de ser la Adoram de Jub 38,9 y 
Adorá de 1 Mac 13,20 (Jascía, Af, 22, 15,4 y 13,9, 1). 

4 meOs ... brorre: a con $5, que probablemente embellece, a lee: «una ciudad 
fuerto, 

O otrox sefre así con la mayoría de los iman; (do lee: axcscilía». 

E contas Aribrtarios 06.7 A Valín coa, 
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y los aceptamos como tributarios. * Nos proporcionaban doscientas medi- 
das de trigo, quinientas de aceite y mil quinientas de vino hasta que ba- 
jamos a Egipto. 


10 ' Después de estos acontecimientos, mi hijo Er trajo a Tamar, 
hija de Arán, desde Mesopotamia y la tomó como mujer. % Pero Er era 
malvado y tenía dudas de Tamar porque no era de la tierra de Canaán. 
Un ángel del Señor lo mató durante la noche del tercer día, * El no Jlegó 
a conocerla, siguiendo las malas artes de su madre, pues no quería tener 
hijos de ella. * En los días mismos de la fiesta de bodas se la di por esposa 
a Onán. Pero éste, por su maldad, no la conoció, aunque vivió con ella 
un año, * Cuando lo amenacé, se acostó ciertamente con ella, pero dejaba 
perecer su esperma sobre la tierra, según la orden de su madre. También 
él murió por su maldad. * Quise luego dársela por esposa a Selón, pero 
mi mujer Besué no lo permitió. Quería mal a Tamar porque no eta de 
las hijas de Canaán, como ella. 


11 * Yo sabía que era malo el linaje de Canaán, pero el impulso de 
la juventud cegó ini corazón. * La vi cuando escanciaba vino; la embria- 
guez me sedujo y caí a sus pies, * Ella, estando yo ausente, se fue y tomó 
para Selón mujer entre las hijas de Canaán. * Cuando supo lo que había 
hecho, la maldije en medio del dolor de mi alma. * Ciertamente, ella 
murió también por la maldad de sus hijos. 


8 medidas: lit. coros (312 litros) y baf (45 litros), las de vino equivalían a 16 li- 
tros cada una. El texto y lec también quinientas de vino y añade: «hasta la 
época del hambre cuando bajamos...» Las cifras varían en los mss. 


10,1 Tanar: cf. Gn 38,688 y Jub 41. Kee crec ver tres motivos literarios en la 
descripción de los males que acarrea la intemperancia sexual (TestJud 10-13): 
a) la madre intrigante (10-12); 6) la viuda seductora (12); c) el sueño cogu- 
ñoso (13). Respecto a Tamar, el redactor insiste en el origen arameo de ésta; 
cf. Targum Onkelos a Gn 38,6 («Tamar, descendiente del gran Sem»). 
2-4 Estos vv. son más breves en el texto u: « Era Er malvado, y el ángcl «el 
Señor lo mató. * Él no la había conocido por las malas artes de su madre, 
“Se la di por esposa a Onán, mi segundo hijo, y también a éste lo mató el 
Señor». El v. 5 falta también en a. 
2 ánget del Señor: el autor se inspira en textos como 2 Sm 24,16; 2 Re 19,33, 
etcétera. 
3 malas artes: xenofobia recíproca entre cananeos e israclitas. 
6 no lo permitió: Jub 41,7. 


11,1 era malo: cf. Jub 20,4; 25,1-3.5, 
impulso de la juventud cegó mi corazón: 194; TosiSim 2,6; 4,8, cto, 14 
texto q racionaliza: «cegó mi cntendimiento». 

2 caí a sus pies: traducción conjetural (lit.: «cal sobre ella»: (1). Charles en 
mienda así: «tuve contacto sexual con ella». El texto u lee: «da tomé como 
mujer en contra de la opinión de ¡mi padre» (cf, 13,3). luton don vv. (1 4) 
parecen un añadido posterior, pues rompen cl hilo del discurso ente 10.4 y 


113. 


TEXTO 79 


12 ' Tras estos hechos, dos años después, siendo ya viuda, oyó Ta- 
mar que ya subía a esquilar las ovejas. Se engalanó de novia y se sentó 
delante de la puerta, en la ciudad de Enán, * pues existe la costumbre 
entre los amorrcos de que la prometida en matrimonio se siente como 
ramera durante siete días a la puerta de la ciudad. * Yo me había embria- 
gado y no la conocí por los efectos del vino. Su belleza me sedujo gracias 
a la forma de sus adornos. * Me incliné ante ella y le dije: 

—Voy a tu casa. 

Me respondió: 

—¿Qué me das? 

Yo le entregué mi bastón, mí cinturón y la diadema real. Me uní a 
clla, y quedó encinta. * Sin saber lo que ella había hecho, quise matarla. 
Pero ella me envió secretamente las prendas y me hizo avergonzarme. 
" La llamé y escuché las palabras secretas que, durmiento con ella, había 
pronunciado en mi embriaguez. No pude matarla porque la cosa venía 
de Dios. * Yo me decía: ¿acaso ba actuado con engaño tras recibir de 
otra las prendas? * Pero no me acerqué a ella hasta los días de mi muerte, 
ya que había cometido esta impicdad en todo Israel. ? Los vecinos de la 
ciudad decían, además, que en la puerta no había ninguna prostituta; que 
había venido de otra región y que se había sentado allí durante poco 


12,1 ya viuda: c£. la historia en Gn 38,12-16 y Jub 41,8-23. 
linrás: Enayim de Gn 38,14: «Dos Fuentes». En Jos 15,34: “Enerm. El texto u 
precisa: «cn la puerta de la posada». 

2 prometida: O «joven esposa»: así con (). El texto u lee: la «viuda» y omite 
«durante siete días». Probablemente sea éste un caso de prostitución sagrada 
(normalmente en un templo, como servicio a la divinidad antes del matrimo- 
nio), como lo indica el vocablo teliskoméné del v, 9 (cf. Dt 23,118 LXX). Heró- 
dorto (T, 199) habla de costumbres semejantes en Babilonia, y Bar 6,43, de 
otros ritos de prostitución sagrada entre los caldeos, en los caminos. 

3 embriagado: con a. f añade: «en la región de las aguas de Cozebá». Los efec- 
tos perversos del vino son un tópico en TestX11: cf. 11,2; TestRub 3,13. 

4 Voy a tu casa: otra posible traducción: «me llegaré a ti». 
diadema: no aparece en Gn 38,18 (anillo, cinta y bastón). 

3 [l v. aparece así en a: «sin saber lo que yo había hecho, envié una persona 
pata recoger las prendas». Luego omite los vv. 6-10 y los sustituye por una 
aclaptación de Gn 38,20.24-30 (texta gr. en la edición de Charles): «Mas no 
la encontraron. Unos días después se corrió la voz de que Tamar se había 
prostituido y estaba encinta, Cuando me enteré dije: sacadla y quemadla. Pero 
ella me envió el siguiente recado: “He concebido del hombre de quicn son 
estas cosas. Mira a ver de quién son el anillo, cl bastón y la diadema'. Al re- 
conocerlos, exclamé: “Camar cs más justa que yo”. Y no volví a tocarla, Ocurrió 
ue tuvo gemelos, Una de cllos sacó su mano y la partera tomó una cinta roja 
y sc la ató, mientras decía: Tete suldlríí cl primero. Mas €l retiró xu mano y 
ensegtrida nació au hermano, e quien lamo Furés. Después nació el que tenía 
la cinta en su mano, y lo llamó Zardo. 

DA Decker creo que el orden prlmitivo dela de ser 8-7, 

Y prostituta: Li. «mercenarias 
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tiempo. * Pensé que nadie se había enterado de que yo había ido a su 
casa. * Después de estos sucesos fuimos a Egipto, junto a José, a causa 
del hambre. * Cuarenta y seis años tenía entonces, y viví allí setenta y 
tres. 


13 * Hijos míos, oíd lo que os ordena vuestro padre; guardad todas 
mis palabras, para que cumpláis los preceptos del Señor y obedezcáis los 
mandamientos del Señor Dios. * No caminéis tras vuestros deseos ni 
según los pensamientos de vuestras mentes con el orgullo de vuestros 
corazones. No os vanagloriéis con la fortaleza de vuestra juventud, por- 
que también eso es malo ante los ojos del Señor. * Yo me había gloriado 
de que, durante mis guerras, no me había engañado ningún rostro de 
mujer hermosa y había colmado de oprobios a Rubén, a causa de Bala, 
la mujer de mi padre. Pero los espíritus de la envidia y la fornicación se 
dispusieron contra mí hasta que caí ante Besué, la cananea, y ante Tamar, 
la esposa de mis hijos. * Decía yo a mi suegro: «Deliberaré con mi padre 
y así aceptaré a tu hija». Pero él no quiso y me mostró una cantidad 
inmensa de oro a disposición de su hija, ya que era rey. * La adornó con 
oro y perlas e hizo que ella, luciendo toda su belleza, nos escanciara en el 
banquete. * El vino desvarió mis ojos, y el placer cegó mi corazón. * Ena- 
morado de ella, caí y transgredí el mandamiento del Señor y de mis pa- 
dres tomándola como mujer. * Pero el Señor me pagó de acuerdo con los 
designios de mi corazón, puesto que no sentí alegría con sus hijos. 


14 ' Hijos míos, no os embriaguéis de vino, porque éste aparta la 
mente de la verdad, la impulsa al ímpetu del deseo y conduce los ojos 
hacia la perdición. ? Pues el espíritu de la fornicación utiliza al vino como 


13,1 De 13,11 a 16,5 encontramos una ulterior expansión de Gn 38 por medio «de 
la parénesis: ataques a la fornicación y matrimonios mixtos junto con avisos 
sobre Jos engaños de las mujeres y peligros del vino. 
oíd...: fórmula típica: TestRub 2,1; TestSim 2,1; Testls 4,1; etc. 
preceptos: gr. dikaiómata; traduce probablemente un heb. »fpatem, que 
puede significar desde «sentencia judicial» a «precepto» o «voluntad de 
Dios». 
10 caminéis: texto a: «no hagáis el mal» (var. en el gr. poreúesthe (poné- 
reúesthe) y omite pensamientos de vuestras mentes. Para la formulación, 
cf. Jub 12,20 y 1 Pe 4,3, 
3 oprobios: cf. TestRub 4,2, 

espiritu de la envidia y la formicación: YesiRub 5,3; 6,1. 

caí ante; cf. 11,2 y nota. 

Besué: el texto u lee Anán, pero es evidentemente errónco. 
4 Pero él no quiso: así con el texto u. |) omite la trase. 
5 luciendo toda se belleza: falta en a. 
1 mandamiento del Señor y de sis padres: et. 11,1 y nota, 
8 
1 


IS 


corazón: a lec: «alma», 
no os embriaguéis: cf. Tf SS 18. 


""EXTO 81 


servidor para proporcionar placer a los sentidos; ambos roban también 
la fuerza del hombre. * Si alguno bebe vino hasta embriagarsc, éste excita 
su mente hacia la fornicación por medio de sucios pensamientos y caldea 
su cuerpo para la unión carnal, y si se halla presente la causa del deseo, 
comete el pecado sin el menor pudor. * Así es el vino, hijos míos, porque 
el borracho no se avergienza ante nadie. ? A mí, pues, me extravió tam- 
bién él para que no sintiera vergiienza ante la muchedumbre de los ciu- 
dadanos: a los ojos de todos me incliné ante Tamar. Cometí un gran pe- 
cado y levanté el velo de la impureza de mis hijos. * Por culpa del vino 
no sentí respeto del mandamiento de Dios y tomé como mujer a una 
cananea. ? Por ella, el que bebe vino necesita inteligencia, hijos míos. 
Y ésta es la sensatez en la bebida: beber sólo mientras se mantiene la 
decencia. * Pero si se pasa esta frontera, (el vino) irrumpe en la mente 
y suscita al espíritu del error y hace al cbrio hablar lo indecoroso, trans- 
gredir la ley sin sentir verguenza, llegando incluso a gloriarse en el des- 
honor juzgándolo algo hermoso. 


15 'El fornicario no siente que sufre daño ni se avergijenza cuando 
pierde la honra. * Uno que fornica, aunque sea rey, queda desposeído de 
la realeza, pues resulta esclavo de la fornicación, tal como me ocurrió a 
mí. * Entregué mi báculo, es decir, el apoyo de mi tribu; mi cinturón, es 
decir, mi poderío, y la diadema o, lo que es lo mismo, la honra de mi 
reino. * Luego, arrepentido de ello, ni gusté del vino ni de la carne hasta 
mi senectud, ni gocé de ningún tipo de alegría. * El ángel del Señor me 
indicó que las mujeres dominan siempre tanto al rey como al mendigo. 
f Al rey le despojan de su honor, al valiente de su energía y al meneste- 
roso hasta del más pequeño sustento de su pobreza. 


2 fuerza: en texto q, la «unente» O el «sentido». 

y si... deseo: falta en q. 

5 alos ojos de todos: contrastar con 12,10. 
levanté el velo: cf. Lv 18,6ss: «descubrir la desnudez». 
impureza: gr. ekatharsía. Señala Sacchi que la impureza se ha centrado ya 
cn lo sexual, como el heb. “erwab. 

8  glorrarse en el deshonor: Flp 3,19. Según Becker, este v. debe unirse inme- 
diatamente a 16,1, ya que el cap. 15 es un añadido posterior: amplificación 
del tema «fornicación». 


15,1 El fornicario: cf. TestRub 4,6. 

2 desposcido de la realeza: ¿se refiere también al rey Salomón, «esclavizado» 
por sus mujeres? Según uma tradición posterior, el rey —desposeído de su 
realeza tras sacrificar a los ídolos por culpa de sus mujeres paganas— anduvo 
hasta su mucrie como mendigo por diversas regiones. 

3 el apoyo; cl cetro es, en muchas culturas, símbolo del «mana» o fuerza divina 
que rostienc nl rey. 

4 uleyrla: se reliere probablemente a goces de la comida o sexuales. 

1 stempre: fala eb a. Para la iden, cf. TestRub 5,2, 

tb «al menesrterarao: el texta « añade: ay no se da en ellos avunce en las cosas 
de ln vica», 


RS 
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16 * Guardad, pues, hijos míos, el límite del vino, pues hay en él 
cuatro espíritus malvados: del deseo, del ardor, del libertinaje y del lucro 
infame. +Si bebéis vino en momentos de alegría, hacedlo con temor de 
Dios y guardando la compostura. Si no bebéis con esta disposición y se 
aparta de vosotros el temor de Dios, vendrá luego la embriaguez, y con 
ella se introducirá la desvergúenza. * Si no (guardáis la compostura), no 
bebáis en absoluto, para que no pequéis con palabras ultrajantes, en pe- 
leas, calumnias y transgresiones de los mandamientos de Dios, perecien- 
do antes de hora. * El vino descubre a los extraños los secretos de Dios 
y de los hombres, al igual que yo revelé los mandatos de Dios y los 
secretos de mi padre Jacob a Besué, la cananea, a quien Dios ordenó 
no desvelárselos. El vino es causa de disputa e intranquilidad. 


17 'Os ordeno, pues, hijos míos, que no pongáis vuestro amor en 
el dinero ni dirijáis vuestra mirada a la belleza de las mujeres, porque 
por el dincro y la hermosura me extravié con Besué, la cananea. * Yo sé 
que, por culpa de esas dos cosas, vosotros, mi raza, caeréis en el mal. 
3Sé también que esas dos cosas echarán a perder a los sabios de entre 
mis hijos y harán que menglúe el reino de Judá, que me otorgó el Señor 
por la obediencia a mi padre. * Pues nunca entristecí a Jacob, mi padre, 
ya que ejecuté todo lo que me ordenó. ? Abrahán, el padre de mi padre, 
me prometió en su bendición que había de reinar en Istacl, y del mismo 
modo me bendijo Isaac. * Yo sé que de mí se establecerá la realeza. 


18 ' También he leído en los libros de Henoc el justo las maldades 
que comentaréis en los días postreros. 


16,11 espíritus malvados: TestRub 3,2ss (del error). 

2 Sino ... disposición: falta en «. 

3 Sino (guardáis la compostura): texto conjetural. a lee: «Mas si queréis vivir 
sobriamente, no toquéis el vino». 
antes de hora: TestRub 4,6. 

4 El v. falta en a. 
los secretos de Dios: es un motivo esenio considerar secretos los elementos 
de la religión ante los no creyentes, y un pecado el descubrirlos (Sacchi). 


17,1 vuestra mirada: TestRub 4,1. 

2 en el mal: texto a: «en la perdición de la fornicación». 

4 entristecí a Jacob: así con a. f lec: «entristecí la palabra de Jacob». Esta afir- 
mación no cuadra con la historia de Judá y Besué (caps. 8, 10 y 13). Los edi- 
tores ven aquí un signo, entre otros, de la diversidad de manos en la compo- 
sición de Testlud, 

S reinar: 21,6; 22,3; TestSim 7,2, Gn 49,10; Nm 24,17; Mig 5,1-3, etc. 
Abrabán-Isaac: así f. a lee: «Isaac-Jacob», para darle mayor verosimilitud, 


18,1 libros de Henoc: así en f). Quizás interpolación: cita vaga para sustentar en 
una autoridad mayor la parénesis yue sigue. 
días postreros: Vestls 6,1; Dt 31,29, Los editores «cñalan que “est lud 18, 
2-19,4; 20,1-5; 21,1-22,3 y 23 purccen formar un bloque de paténcala alta: 
gogal que ha aldo encajado porteriormente en el «Pesunentos. 


TEXTO 83 


? Guardaos, pues, hijos míos de la fornicación y del amor al dinero; 
escuchad a Jacob, vuestra padre, 
* porque tales cosas os apartan de la ley de Dios 
y ciegan las deliberaciones de la mente. 
Inculcan el orgullo, 
y no permiten al hombre apiadarse de su prójimo. 
* Privan al alma de toda bondad 
y lo constriñen a trabajos y labores; 
le roban el sueño, 
y le consumen las carnes. 
* Ponen trabas a los sacrificios a Dios, 
no se acuerdan de su alabanza, 
no obedecen las palabras de los profetas 
y odian los discursos piadosos. 


* Sirviendo a dos pasiones contrarias a los mandatos de Dios, el hombre 
no puede obedecer a la divinidad; aquéllas ciegan su alma y camina du- 
rante el día como si fuera de noche. 


19 ' Flijos míos, el amor al dinero conduce a los ídolos: (los hom- 
bres), engañados por él, creen en dioses que no son. La avaricia hace 
caer en el desvarío al que la posee. * Por el dinero perdí yo a mis hijos, 
y habría muerto sin ninguno a no ser por la penitencia de mi carne, la 
humildad de mi alma y las plegarias de Jacob, mi padre. * Pero el Dios 
de mis padres, compasivo y misericordioso, me perdonó porque obré 
por ignorancia. * El príncipe del error me cegó, y no tuve en cuenta cómo 
cl hambre y la carne están corrompidos por el pecado. Peto aprendí mi 
debilidad cuando pensaba que era invencible. 


20 'Sabed, pues, hijos míos, que dos espíritus tienen su asiento en 
cl hombre; el de la verdad y el del error. ? En medio de ellos se halla el 


3 ciegar: cf. 11,1 y nota. 

6 sirviendo a dos pasiones: fornicación y avaricia (v. 2). Vease el cap. siguiente 
y TostÁs 1,2 para otros grupos de dos. Contrastar con Mt 6,24: «servir a dos 
scñoOres», 


Il dinero ... idolos: Col 3,5; Ef 55. 

2 plegarias de Jacob: TesiRub 1,7; 4,4; TestGad 59. 

Y) vompasiva y misericordioso: falta en «. 
por ignorancia: Jub 41,25; 1 Tim 1,13; SalSl 3,8; Nm 15,25; Fich 3,17, 

Y y la carne: cf. TostZab 9,7: «carne son los hijos de los hombres», Mt 16,17; 
lclo 14,18: Rom 7,5, etc. 
corrompidos: cf. uma idea semejante en Rom 7,20. 


¿0d El texto « omite prácticamente todo el capítulo, 
| dex espiritus: cl., en general, TestRub 2,3 y TestSim 2.7. 
d espiritu Iintelectivo: es la sede de la libertad del ser humuno, Tste y. sirve 
como de nexo y vespuenta al cap. precedente, donde poderla pensarne (v. 4) en 
clerta falta de DDbermd del hombre ante el pecado (Succhi), 
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espíritu intelectivo de la mente y se inclina adonde quiere. * Las obras 
de la verdad y las del error están escritas sobre el pecho del hombre, 
y el Señor conoce cada una de ellas. * No hay momento en el que puedan 
pasar imadvertidas las obras humanas porque están grabadas ante el 
Señor sobre el pecho, en sus huesos. ? El espíritu de la verdad da testi- 
monio de todo lo bueno y acusa de lo malo. El pecador queda envuelto 
por el fuego de su propio corazón y no puede levantar su rostro hacia 
el Juez. 


21 * Ahora, hijos míos, amad a Leví, para que permanezcáis en pie; 
no os levantéis contra él, para que no perezcáis. ? A mí me otorgó el 
Señor el reino, pero a él el sacerdocio, subordinando el primero al se- 
gundo, ? A mí me dio lo terrenal; a él, lo celestial. * Como supera el cielo 
a la tierra, así aventaja el sacerdocio de Dios a la realeza terrena, si cl 
primero no se aparta del Señor por el pecado ni se ve dominado por la 
realeza terrestre. 5 A él y no a ti ha elegido el Señor para acercarse a El, 
para comer de su mesa y de sus primicias, las delicias de los hijos de 
Israel. * Tú reinarás en Jacob y serás para ellos como cl mar. Como en 
el piélago los justos y los injustos son llevados de un lado a otro, los 
unos como cautivos y los otros entiqueciéndose, así habrá en ti toda clase 
de hombres: unos sufrirán peligros y caerán prisioneros; otros se enri- 
quecerán por la rapiña. 


2-3 El texto y Jee así estos vv.: «2 y en medio está la conciencia. * Y a cada uno 
de ellos conoce el Señor», 

4  subre el pecho, en sis huesos: traducción conjetural de un gr. en stétbei ostóon 
autoí, que Clales interpreta «en el corazón mismo», suponiendo que a la [rase 
griega, ciertamente poco clara, subyace un heb. bese lebó. El autor se inspira 
en Jr 31,33 y Prov 3,3 («la tablilla de tu corazón»). 

5 da testimonio: Jn 15,26. 
fucgo de su propio corazón: cf. TestGad 5,3; idea muy similar (referida a la 
conciencia) en Rom 2,15. 


21,1 mad a Leví: cf. VestRub 6,5-12; TestSim 7,2; TestDan 54; TestNef 8,2; 
TesrGad 8,1, etc. 
no Os levartés: TestSim 5,5 y TestDan 5,6. 

4 Como supera ... tierra: falta en u. Para la expresión, cf. TestLev 14,3. 
dominado por la realeza: alusión posible a la unión en los Asmoncos del sacer- 
docio con la realeza (cf. Juan Hircano: Joscto, Ax?. 16, 6, 2, y antes Simán, 
cn 1 Mac 14,41). 

5 Aél...: el texto u hace preceder la frasc siguiente: «pues un ángel del Señor 
me dijo», lo que da imás autoridad al conjunto, y explica con claridad el u 1 
que sigue. 
comer de su mesa: TestLev 8,16. 
de ses primicias: el texto a lee: «para ofrecer a Dios las primicias». 

6 Tá reínarás: <£. 17,5 y nota. 
como el ntar: la realeza, al ser inferior al sacerdocio, leva en sí una mexcla 
de lo puro < impuro. 
rapiña: Ul texto a añade: ade los bienes ajenas». 
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“Los reyes serán como grandes cetáceos, 
traygándose a los hombres como peces. 
Esclavizarán a los libres, hombres y mujeres, 

y expoliarán casas, campos, rebaños y riquezas. 

* Llenarán impíamente los buches de cuervos e ibis con las carnes 
Adelantarán en la maldad, [de muchos. 
enorgulleciéndose en su avaricia, 

* Serán falsos profetas, como huracanes, 

y perseguirán a todos los justos. 


22?* El Señor atraerá sobre ellos divisiones de unos con otros, y 


habrá continuas luchas en Israel. ? Mi reino acabará entre gentes extra- 


ñas, 


hasta que venga la salvación de Israel, [hasta la venida del Dios 


justo], para que Jacob [y todos los pueblos] puedan descansar cn paz. 


+1 


guardará la fortaleza de mi reino para siempre, pues el Señor me juró 


solemnemente que permanecería la realeza de mi descendencia en todo 
Inomento, por siempre. 


23 ' Siento mucha pena, hijos míos, por las inmoralidades, magias 


y ¿ctos idolátricos que ejecutaréis contra cl reino, siguiendo los pasos de 
mlivinos, démones y erróneos augurios. * Haréis de vuestras hijas baila- 
rinis y cortesanas y os mezclaréis con las abominaciones de los gentiles. 


1 


d2.1 


31.1 


grandes cetáceos: sorprende el cambio de tano y la invectiva contra la realeza, 
Charles ve aquí una sección separada (hasta 23,5) que contenía una polémica 
contra los reycs macabceos, ya en descrédito ante los «piadosos» (¿Aristóbulo 11 
e IHlircano II?: 7040 a. C.); cf., por ejemplo, Testlwv 14,5; SalSl 8,10. 
tragándose a los hombres: cf. la polémica similar en 1 Sm 8,11-17 y Ez 45,9, 
Adelantarán en da v2ialdad: la misma [órmula en 2 Tim 2,16. 

falsos profetas: ¿alusión a Juan Ilircano, profeta? (Tosefo, Asxzt. 13, 300). 
persegrirán ... justos: ct. Mt 5,12; Lc 11,49; Hch 7,52, etc. 


divisiones: la de los reinos del Norte y Sur; cf. TesiZab 9,3, u también a las 
dispelas internas entre Aristóbulo JT e Hircano Il (Charles). 

contintuss luchas: probable referencia a las guerras macabeas. 

entro gentes extrañas: ¿alusión a Herodes el Grande, que era idumeo? 
basta ... justo]: quizás interpolación cristiana. 

descansar en paz: así con Jr 46,27. Sobre la conversión de Jacob y los genti- 
les: Rom 11,25, 

permaneceria: Gn 49,10; 2 Sm 7,16; SalSl1 17,4 y contrastar con Le 1,32-33. 
VN final del reino judío ucenteció de hecho con la ascensión al poder de Hera- 
cra el Cruel (hebreo) en cd 90 a. E. 


miglas ... ddlvmos. el. el precepto general en Ly 19,26b,31; 20,6; Dit 18,11 
y la falta de Saúl en 1 Sin 28,7. Probuble relerencia a la introducción en 
Palena de puñerlena cullvlentorias hicleníailena, 

Dusluslmds y cortevamar: SalSl 2,11.13; Belo 9.4, 

dbeminacioner: cl. SalNt 1,4; H,1). 
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3 Por ello atraerá el Señor sobre vosotros hambre y peste, muerte y cspa- 
da vengadora, asedio de ciudades, perros que desgarran las carnes de sus 
enemigos, insultos de los amigos, perdición e inflamación de ojos, ani- 
quilación de los hijos, rapto de las esposas, rapiña de vuestros bienes, 
incendio del templo de Dios, desolación de vuestra tierra y cautividad 
entre los gentiles. *De entre vosotros castrarán los eunucos para sus 
mujeres. * Pero cuando os volváis al Señor con un corazón perfecto, arre- 
pentidos y caminando según todos los mandamientos de Dios, os visitará 
el Señor con misericordia y os sacará de la esclavitud de vuestros ene- 
migos. 


24 ' Después de esto se levantará en paz un astro de la estirpe de 
Jacob [y surgirá un hombre de mi semilla como sol justo, caminando 
junto con los hijos de los hombres en humildad y justicia, y no se hallará 
en él ningún pecado. ?* Los cielos se abrirán sobre él para verter las ben- 


3 atraerá el Señor: cf. Introducción a SalSl (vol. III, p. 14) para el presumible 
cuadro histórico que reflejan este cap. y los SalSI. 

hambre y peste ... espada: como cn Jr 14,12, 

perros: Jr 15,3. 

incendio del templo: al menos este pasaje ha de ser posterior al 70 d.C. (caída 
de Jerusalén ante Tito). 

cautividad: podría referirse a las esclavizaciones efectuadas por Apolonio 
(1 Mac 1,32ss; 2 Mac 5,24), o por Pompeyo (63 a.C.): SalSl 2,6; 17,11, o 
Casio (49; 43 a.C.): Josefo, Ant. 14, 11, 2. 

eunucos: cf. 2 Re 20,18. 

os volváis ... arrepentidos: cf. Jub 1,15-17; Jr 29,13-14; Am 5,4; cf. nota a 
TestLev 10,4. 

os sacará de la esclavitud: tema del retorno de los dispersos: 1 Hen 90,33; 
Miq 4,67; Sof 3,19s, etc.; SalSl 18,31. El texto a lee así el v.: «hasta que 
el Señor os visite cuando estéis arrcpentidos...», etc. El texto q« acentúa la 
acción de Dios. 


vn Ll 


24,1 astro: TestLev 18,3 y nota. Compárese todo este cap. con el 18 del TestLev. 
Los vv. 1-4 parecen una reelaboración cristiana sobre un mosaico de textos 
mesiánicos veterotestamentarios, como parece indicarlo la versión armenia, más 
breve; cf. también 1QM 11,6; 1Q5Sb 5,27 y CD 7,19-20. 
sol justo: Mal 3,20. 
caminando ... justicia: Testls 7,7; TestDan 5,13 (cristianizado); Sal 45,4s; 
Zac 9,9 con Mt 21,5, Sacchi señala ciecta tendencia a la no violencia en 
TestXIl. Pero cf. en contra TestLev 7 (la muerte de los siquemitas), las hazn- 
ñas guerreras de Judá (caps. 3ss) y TestÁs 4,2 (asesinato de los malvados). 
ningún pecado: SalSl 17,36; Is 53,9 y en el NT Hcb 4,15. 

2 Los cielos se abrirán: bendición mestánica también en 1 Hen 11,1; cf. Mt 3,16 
y par. Si el pasaje no es reelaboración cristiana, demostraría que tal profecía 
sobre el Mesías tenía antes de Cristo una amplia circulación, 
verter las bendiciones del Esplrites: 11 3,1-5; Hch 2,17. Charles y Becker notan 
que esta acción del Mesías (verter el Espírita) na erntá ntentiguncda anton col 
crintlanismnmo, 
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diciones del Espíritu del Padre Santo. Él mismo derramará también el 
espíritu de gracia sobre vosotros. * Seréis sus hijos en la verdad y cami- 
naréis por el sendero de sus preceptos, los primeros y los últimos. * Éste 
es el retoño del Dios Altísimo y la fuente misma para vida de todo ser 
humano]. ? Brillará entonces el cetro de mi reino, y de vuestra raíz na- 
cerá un tallo. * En él surgirá un báculo justo para los gentiles, para hacer 
justicia y salvar a cuantos invoquen al Señor. 


25* Luego, volverán a la vida Abrahán, Isaac y Jacob; y mis het- 
manos y yo seremos jefes de nuestras tribus en Israel: Leví, el primero; 
yo, el segundo; el tercero, José; el cuarto, Benjamín; el quinto, Simeón; 
el sexto, Isacar, y así, sucesivamente, todos. ? El Señor bendecirá a Leví; 
el ángel de la faz, a mí; las potestades gloriosas, a Simeón; el cielo, a 
Rubén; a Isacar, la tierra; el mar, a Zabulón; las montañas, a José; la 
tienda, a Benjamín; las luminarias del cielo, a Dan; las delicias, a Nef- 
talí; el sol, a Gad; los olivos, a Aser. 

3 Habrá un solo pueblo del Señor y una lengua; 

no existirá ya el espíritu engañoso de Beliar, 

porque será arrojado al fuego para siempre jamás. 

* Los que hayan muerto en la tristeza resucitarán en gozo, 

y los que hayan vivido en pobreza por el Señor se enriquecetán; 


Padre Santo: como en Jn 17,11: OdSl 31,5. 

3 enla verdad: os decir, la recta interpretación de la ley, conforme a lo que sigue. 
preceptos: En el documento de Damasco de Qumrán (CD 7,18ss) cl Mesías 
(estrella de Jacob: cf. TestJud 24,1) es cl que investiga y expone los preceptos 
de la ley. 
los últimos: Se refiere, probablemente, a los explicitados por Jesús, como el 
«nuevo» mandamiento del amor: Jn 15,12; 1 Jn 2,7.8. Según Sacchi, son todos 
los mandatos. Los primeros, bien interpretados en la halaká; los últimos, que 
sc han de revelar todavía con la llegada del Mesías. 

4 retoño: Is 11,1; Jr 23,5; CD 1,7: el rey escatológico. 
fuente ... para vida: Jn 4,14. Para la expresión, cf. Prov 13,14. 

56 Probablemente un fragmento independiente de 1-4 o quizás glosa del v. 4 
basada en Is 11,1; Jr 23,5 y 33,15. 


volverán a la vida: no queda claro si se refiere a la vida futura o un reino feliz 
sobre la ticrra. Probablemente esto último, a tenor de los vv. 4-5. 
jefes de nuestras tribus: Contrastar con Mt 19,28 y Lc 22,30. 
el tercero: José es la figura más importante en los TestXII (salvo Test hebreo 
de Neftalí), y como muadelo ético cs el primero. La tribu de Simeón quedó 
absorbida en la de Juds. 
2 Véanse las bendiciones de Gn 49 y Dt 33. Las alusiones de este v. no son, sin 
embirgo, todas claras, 
dngol de la faz: Miguel, quien, como patrono de Israel, vela especialmente por 
el roy, jefe «del pueblo; cf. 1 Hen 20,5; 2 Hen 22.6. 
3 ma lengua: naturalmente, el hebreo, como señala Charles; cf. Jub 3,28, 10, 
22-23: la lengua prebabélica. Y con la lengua se forma un solo preeblo. Es una 
vuelta an la situación anterior a la torre de Babel (Gn 11,1-9). 
existirá ya: ant |), que generaliza. El texto « leo: «allío (entre los elegidos). 


N 
A 
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los necesitados se hartarán; 

se fortalecerán los débiles, 

y los muertos por el Señor se despertarán para la vida. 
3 Los ciervos de Jacob correrán con gozo, 

y las águilas de Israel volarán con alegría; 

[los impíos se lamentarán; gemirán los pecadores], 

y todos los pueblos alabarán al Señor por siempre. 


26 ' Guardad, pues, hijos míos, toda la ley del Señor, porque hay 
una esperanza para todos los que hacen rectos sus caminos. * Les dijo: 

——Hoy muero ante vuestros ojos con ciento diecinueve años. * No 
me enterréis con un vestido lujoso ni me abráis el vientre —porque tales 
cosas hacen los reyes—, sino conducidme a Hebrón con vosotros. 

% "Tras haber dicho estas palabras, se durmió Judá. Sus hijos hicieron 
según lo que les había ordenado y lo enterraron en Hebrón con sus 
padres. 


APENDICE AL TESTAMENTO DE JUDÁ 


Midrás Wavyyisau 


Sobre este midrás, cf. vol 11, p. 189, donde se edita la parte que 
corresponde a Jub 37,14.17; 38,2-3.5-10.12-15. Aquí traducimos del 
hebreo el fragmento de esta composición en que se parafrasea el TestJud. 
El texto base es el de R. H. Charls (Ap. I de su edición, pp. 235-238), 
más elaborado que el presentado por Jellinek en su Beth-ba-Midrash 1, 
1-3. Las frases en cursiva indican correspondencia con el texto griego, 
y los números entre paréntesis, los pasajes correspondientes del TestJud. 


«Partieron, y cayó el terror de Dios...» (Gn 35,5). Dijeron: Dos 
hijos de Jacob llevaron a cabo esta acción tan grande... sí se reunieran 
todos podrían destruir el mundo. Cayó el temor de Dios (Santo, bendito 
sea) sobre ellos, por esa no persiguieron a los hijos de Jacob. Nuestros 
maestros dijeron: Aunque no fueron tras ellos esta vez, poco después 


4 los recesitados ... fortalecerán: falta en a; cf. las bienaventuranzas de Mt 5,6. 
se despertarán: ¿alusión —aparte de la idea general— al martirio de los siete 
hermanos en 2 Mac 7 9ss? 

5 Jacob: Así f. El texto u lee: «José». Los ciervos pueden ser las tribus de 
Israel conforme a TestJos 19,1ss. 

[los impíos ... pecadores]: probablemente glosa, va que rompe el contexto 


26,1 toda la ley: comparar con Mt 5,178. 
hacen rectos: q lec: «se inanticnen en 68us Caminos». 
2 ante vsestros ojos: falta en «. 
3 abráts .. reyes: falta cn « Se refiere, natnenimente, al embaliamiento de los 
reyes y altos personaiea egipcios, 
4 en bebrán: VeaRub 7,1; TesiSim B,2, ote. 


APENDICE 39 


dos de aquéllos les persiguieron. Se pusieron de acuerdo los reyes de los. 
amorreos contra los hijos de Jacob y trataron de acabar con ellos en el 
valle de Siquén. 

Después de estos sucesos volvieron Jacob y sus hijos a Siquén y se 
quedaron allí a vivir. Dijeron algunos: No fue suficiente el que mataran 
a todos los hombres de Siquén, sino que se apoderaron también de su 
país. 

Se juntaron todos y vinieron contra ellos para matarlos. Cuando lo 
vio Judá, se puso de un salto en medio de las escuadras de los adversa- 
rios y mató, en primer lugar, a Yasub, rey de Tappuab, que iba cubierto, 
de la cabeza a los pies, de hierro y cobre, cabalgando sobre um caballo, 
y arrojaba desde él por delante y por detrás venablos con las dos manos. 
No ertaba en ningún lugar donde los lanzaba, pues era un guerrero vale- 
toso lanzando con las dos manos (3,2-3). 

Cuando lo vio Judá, no se atemorizó de él ni de su arrogancia. Dio 
un salto y corrió a su encuentro. Tomó tna piedra del suelo de sesenta 
«eselátim»> de peso y la lanzó contra él cuando se hallaba a una distancia 
de dos terceras partes de un estadio, lo que hace 173 codos. El venía al 
encuentro de Judá adornada con todos los arreos de bierso y arrojando 
venablos. Judá le golpeó con la piedra sobre el escudo y le derribó del 
caballo, Quiso incorporarse al punto, pero Judá corrió e intentó matarlo 
antes de que se levantase de tierra, Mas €l, rápidamente, se incorporó 
ante Judá y se dispuso a luchar contra él, escudo contra escudo; enarboló 
su espada y trató de cortar la cabeza de Judá. Éste levantó su escudo ante 
la espada y paró el golpe con él, que se dividió en dos (3,4). 

¿Qué hizo Judá?» Se dio media vuelta y le golpeó con su espada 
cortando sus pies por encima de los tobillos. Entonces cayó a tierra, e 
igualmente la espada de su mano. Judá saltó hacia él y le cortó la cabeza. 
Pero mientras le despojaba de su armadura, vinieron contra él nueve de 
ses compañeros. Ál primero que se acercó le tiró Judá una piedra, le dio 
en la cabeza y cayó su escudo de la mano. Lo cogió Judá y continuó ha- 
ciendo frente a los otros ocho (3,5). 

Leví, su hermano, se acercó y permaneció junto a él; disparó sus fle- 
chas y mató a ?Ailón tey de Gai (Gn 26,34; Jos 24,30). Judá mató a 
los ocho restantes. facob, su padre, se acercó y mató a Zeruré, rey de 
Sde, más ninguno de ellos se levantó contra los hijos de Tacob, pres no 
tenlan corazón para resistir, sino para butr. 

hos hijos de Jacob los persiguieron, y Judá mató aquel día a mil 
antes ce «ue se pusiera el sal, El resto de los hijos de Jacob partió de 
Pel Siquén, del lugar en que habían estado resistiendo, y los persiguieron 
a todo prisa hasta que salieron a la explanada de la ciudad. Y allá mismo 
Abrir teme burabla más encarnizada que las que habían entablado en el 
tible de Siguen (4,1). 

libparó Jacob sus [echas y mató a Fariaton, rey de FHazor; a Pesusé, 
tey ale Surtán (1 Mac 9,50); a Labán, vey de Aram, y a Sebir, rey de 
Mabanuins, 
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Judá fue el primero en subir a la muralla de Hazor. Cuatro guerreros 
se dispusieran a luchar contra él antes de que se acercara Neftalí, que 
subía detrás. Aún no había ascendido y ya Judá había matado a aquellos 
cuatro guerreros, y Neftalí se aprestó y subió tras él. Se colocó Judá a 
la derecha de la muralla y Neftalí a la izquierda, y (pronto) se vieron ro- 
deados por enemigos que pretendían darles muerte. El resto de los hijos 
de Jacob se puso en movimiento y subieron detrás de ellos, rompicron su 
resistencia y conquistaron aquel día Hazor. Mataron a todos los guerre- 
ros sin excepción e hicieron prisioncros al resto (4,2). 

El segundo día fueron contra Sartán y también allí entablaron com- 
bate, pues era una ciudad amurallada y segura de su fortaleza, que atacaba 
a todo el que se aproximaba a ella. No había espacio para acercarse a la 
muralla porque era resistente y muy elevada y no había lugar para con- 
quistarla (5,1). 

Aquel día se apoderaron de aquella ciudad. Subieron a la muralla; 
Judá, el primero, desde oriente; Gad, desde poniente; Simeón y Levi, 
desde el norte, y Rubén y Dan, desde el sur. Se acercaron Isacar y Neftalí 
e incendiaron los espigones de las puertas de la ciudad. Se luchaba con 
dureza sobre la muralla hasta que subieron allí las tropas de sus aliados. 
Resistieron contra ellos en la torre hasta que Judá la conquistó. Después 
subió a lo alto de la torre y mató a doscientos hombres sobre su techo 
antes de bajar de ella (5,2-5). 

Todos los de la ciudad se aunaron y mataron a los extranjeros. No 
dejaron vivo a ninguno de ellos, porque eran hombres fuertes y valientes 
para la guerra. Sacaron a los prisioneros de allí y se retiraron tras ellos 
marchando a Tappuah. Cuando salieron los de Tappuah a librar a los 
prisioneros de sus manos —a los que habían cogido en la llanura de la 
ciudad—, se fueron hacia Arbacl y mataron a los hombres que habían 
salido a librar a los prisioneros (5,6-7). 

A] tercer día fueron a Tappuah por la mañana y, cuando reunían a 
los prisioneros, vinieron los habitantes de Silo para entablar combate. Se 
revistieron entonces de sus armas y salieron tras ellos, »matándoles a to- 
dos antes de mediodía, entrando después de las mujeres en Silo, sim 
darles ocasión de resistir. Aquel día se apoderaron de la ciudad y sacaron 
a los prisioneros. Vino el bloque de sus aliados que habían dejado en 
Tappuah, y junto con ellos saquearon la ciudad (6,1-3). 

El día cuarto cruzaban ante los campamentos de Sebir. Salieron en- 
tonces a librar a los prisioneros y bajaron al medio del valle. Se prepa- 
raron (los hijos de Jacob), subieron tras ellos y los mataron antes de que 
alcanzaran la altura. Ese día salieron los hombres del campamento de 
Sebir ante ellos y les arrojaban piedras. Durante el día, los hijos de Jacob 
capturaron y dieron muerte a todos los guerreros. Libraron a todos los 
prisioneros y los juntaron a los que ya tenían con ellos (6,3-5). 

El día quinto fueron a Goa, porque oyeron que estaban allb reuni- 
dos gran multitud de amorreos y decian que venían contra ellos, Pero 
Go'as era una ciudad fortificada, una de las ciudades de los reyes de lon 
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amorreos. Fueron allí y entablaron combate con la ciudad hasta el medio- 
día y no pudieron capturarla porque tenía tres murallas, una detrás de 
otra. Se prepararon para el asedio, mientras les insultaban. En aquel mo- 
mento desbordó la cólera de Judá, y un espíritu de venganza entró en él 
y le sacudió con todo su poder, Subió el primero a la muralla y estuvo 
a punto de morir Judá. Si no hubiera estado su padre Jacob, habría muer- 
to allí, de no haber disparado su arco y matado a diestra y siniestra 
(7,1-3). 

A su derccha estaban unos que arrojaban piedras contra él, y a su 
izquierda y por delante, otros dispuestos a la batalla; todos ellos trataban 
de abatirlo de la muralla, cuando subió Dan, su hermano, y los hizo re- 
troceder. Neftalí iba el tercero detrás de ellos, y Simeón y Leví apremia- 
ron y subieron por la tarde. Los cinco se opusieron y no les dieron oca- 
sión de resistir, matando una gran mayoría de ellos, y así continuaron 
hasta que se formó un río de sangre. 

Aquel día capturaton la ciudad al caer el sol y mataron a todos los 
guerreros. Hicieron salir a los prisioneros y marcharon a reposar fuera 
de la ciudad porque estaban fatigados (7,4-7). 

El día sexto se reunieron todos los amorreos y vinieron por sí Imis- 
mos sin arreos de guerra, se postraron ante ellos y solicitaron que se les 
otorgara la paz. Así lo hicieron, y les devolvieron Timná y toda la tierra 
de su contorno. Entonces Jacob hizo la paz con ellos, y ellos restituyeron 
a los hijos de Jacob todo el ganado de que se habían apoderado, dos por 
uno: les impusieron un tributo y les devolvieron los prisioneros. Se retiró 
lucob a Timná (léase: “y construyó Jacob Timná”, con CrYer y TestJud) 
y Judá a Arbael. Desde entonces en adelante, permanecieron en paz con 
los amorreos (7,8-11). 


TESTAMENTO DE ISACAR 


Sobre la sencillez 


1 ' Copia de las palabras de Isacar. Convocó a sus hijos y les ha- 
bló así: 

—Escuchad, hijos, a Isacar, vuestro padre; prestad oído a las pala- 
bras del amado del Señor, * Nací como quinto hijo de Jacob, como pre- 
mio por las mandrágoras. ? Rubén trajo mandrágoras del campo; Raquel 
le salió al encuentro y se las quitó. * Lloraba Rubén por ello, y a sus gritos 
salió Lía, mi madre. * Estas mandrágoras eran manzanas de excelente 
aroma, producidas por la tierra de Arán, en las alturas, bajo una catarata 
escarpada, 

Dijo Raquel: 

—No te las devolveré; serán mías en vez de hijos. 

* Eran dos manzanas. Replicó Lía: 

—Debiera bastarte el haberme arrcbatado al varón de mi doncellez. 
¿Vas a llevarte también éstas? 

* Respondió: 

—Que Jacob pase contigo esta noche por las mandrágoras de tu hijo. 

” Díjole Lía: 

—No seas jactanciosa ni te gloríes: Jacob es mío; yo soy la mujer de 
su juventud, 

' Raquel replicó: 

—¿Cómo? El fue primero mi prometido y por mí sirvió a mi padre 
catorce años. ' ¿Qué voy a hacer contigo, ya que han crecido los engaños 
y las maquinaciones de los hombres y el color avanza subre la tierra? De 
lo contrario no habrías visto cl rostro de Jacob. * Pues tú no eres su 
mujer, sino que con engaño te introdujeron en vez de mí. * Mi padre 


Título: Así f. Los mss. ef leen: «sobre la bondad». 


1,1 del unado: así con a. El texto $ lec: «prestad oído a mis palabras, amados 
míos». 
2 mandrágoras: eran conocidas sus propiedades afrodisíacas. Para la historia, cf. 
Gn 30.14-18. 
5 Arán: diversas variantes en los mss.: Harrán, c; Canaán, otros mss. Difíctl- 
mente encaja esta descripción con el y. 3 (frutos del campo). 
6 hijos: el texto u añade: «pues el Señor me ha despreciado, por la que no he 
dado hijos a Jacob». 
9 No seas ... glorics: falta cn a, que se lo aplica y Ruquel como comienzo del 
v. 10. Quizá sen más razonable esta colaboración. 
11 Tltexto a Tec así este v.: «si no hubiera crecido sobre la tierra el engaño y si 
no hubiera prosperado ln maldad «de los hombrea, no habrías visto la faz de 
Jacob», 
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me engañó y me hizo ir aquella noche a otro sitio, no permitiéndome ver 
nada. Si yo hubiera estado allí, no hubiera sucedido esto. 

* Añadió Raquel: 

—- Toma una mandrágora, y por la otra te dejo a Jacob durante una 
noche. 

15 Jacob conoció a Lía, la cual quedó embarazada y me dio a luz. 
A causa de este salario fui llamado Isacar. 


2 'Se le apareció entonces a Jacob un ángel del Señor y le dijo: 

—Raquel parirá dos hijos, porque despreció la unión con varón y 
escogió la continencia. 

¿Si Lía, mi madre, no hubiera cambiado las dos manzanas por la 
unión con Jacob, habría parido ocho hijos. Pero alumbró a scis, y Raquel 
los otros dos. El Señor la visitó por las mandrágoras, * pues vio que desea- 
ba unirse a Jacob por los hijos, no por deseo de placer. * Al día siguiente 
volvió a ceder a Jacob para recibir la o1ra mandrágora. Así, por las man- 
drágoras hizo Dios concebir a Raquel. * Porque, apeteciéndolas, no las 
comió, sino que las ofreció al Señor en su templo, presentándoselas al 
sacerdote del Altísimo que oficiaba en aquel momento. 


3 ' Cuando crecí, caminé con rectitud de corazón. Me hice labrador 
de las tierras de mis padres y hermanos y les llevaba los frutos de los 
campos en cada estación. ? Mi padre me bendijo, pues vio que procedía 


14 En el texto « no hav reparto de las mandrágoras: Lía entrega las dos (cf. 2,2). 
Quizá sea más cercano al original. 

15 fui llamado: c£. Gn 30,16.18: heb. sakar: «salario»; gr. mistbos. Ll v, 18 reza 
así en Gn: «Dios me ha pagado por haberle dado mi sierva a mi marido». 


2,1 «pareció: cf. otras anpelofanías en TestRub 3,15; Jub 32,21; 3 Mac 6,18; 
Testlos 6,6. Todo el cap. 2 es una expansión en torno a la duplicidad de las 
man«drigoras de 1,7, 

3 no por desco de placer: Tob 8,7. 

5 no las comió: en contra de cierto apego a la magia, el autor insiste cn que la 
fecundidad es puro don divino (Testls 1,4). Toda la paráfrasis del cap. 2 con- 
tradice paladinamente el sentido del Génesis y se acerca al aprecio por la con- 
tinencia que profesaban los esenios (cf. Josefo, Bel. 2, 160-161). 


31. rectitud de corazón: va unida a la sencillez, que es el motivo dominante en 
este Test. La imagen del agricultor como hombre bueno y feliz representa un 
estado ideal de la humanidad («edad de oro» Oo «Arcadia feliz») y aparece en 
todas las literaturas; cf. Gin 49,15 LXX. No se habla en nuestro texto de la 
ganadería, pero la contraposición no debe ser entre ésta y la agricultura, sino 
entre hi vida rural y cl comercio. La agricultura, de hecho, no fue enseñada 
por los demontas según ] Tien 8, y cu Testls 5,4 se aplica a Abel lo que Gn 
4.3 Vice de Caín, cl agricultor. fista interpreración de la suerte de Isacar (tam- 
bién en lor tirgunies) es inás Favorable que la del texto masorético; cf. también 
07, 
en cuida estación: iulta cn a. 

d senoillez: la iminma expresión en 16, y Col 3,22; cf. TestRub 4,1 y Sab 1,1. 
HI tema parece acer heleníatico; el. 5,1, donde la observancia de la ley se unc 
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con sencillez. * No era entrometido, ni malvado, ni malicioso con mi pró- 
jumo. * No hablaba mal de ninguno ni criticaba la vida de nadie, proce- 
diendo con ojos sencillos. * Por esta razón tomé mujer a los treinta años, 
porque la tarea devoraba mi energía, No tenía la mente puesta en el 
placer que las mujeres proporcionan, sino que por el trabajo el sueño 
me vencía. * Mi padre se alegraba siempre por mi sencillez. Si conseguía 
algo con mi trabajo, ofrecía en primer lugar al Señor, por medio del sacer- 
dote, los frutos y las primicias; luego, a mi padre, y en tercer lugar venía 
yo. "El Señor duplicaba los bienes por mis manos, y Jacob sabía que 
Dios cooperaba con mi sencillez. ? A los pobres y alligidos les proporcio- 
naba los bienes de la tierra con sencillez de corazón. 


4. *Oídme ahora, hijos míos, y proceded con sencillez de corazón, 
porque sé que en ella reside toda la complacencia del Señor. 


2 El sencillo no ansía el oro, 
no abusa de su prójimo, 
no anhela los variados manjares, 
no gusta de vestimentas especiales, 

* ni se desea a sí mismo una vida larga en años, 
sino que espera sólo la voluntad de Dios. 

* Los espíritus del error nada pueden contra él, 
pues no pretende complacerse en la belleza mujeril 
para no manchar su mente con desvaríos. 

* La envidia no se introduce en sus deliberaciones, 
ni la malicia se apodera de su alma, 
ni piensa continuamente en la abundancia con insaciable deseo. 


a virtudes de corte estoico: dominio de sí mismo, integridad y piedad (7,1-6). 
Cf. también TestRub 6,4 y TestJud 18,5, sobre la «piedad». 

3 entrometido: gr. períergos; cf. 1 Tim 5,13. 

4 con ojos sencillos: La frase falta en 11; cf. nota a 4,6. 

5 alos treinta: así con $. El texto a lee: «treinta y cinco». 
el sueño: Charles sospecha una corrupción en la base hebrea: Siba, «vejez», 
había sido sustituido por Jima, «sueño». La traducción sería: «debido al es- 
fuerzo me hacía cada vez más viejo»; cf. 5,35. 


6 Si conseguía ... ofrecía: así 3. u lee simplemente «porque ofrecía...» 
8 proporcionaba: la misma idca en Rom 12,8, C£, Tob 1,17; Job 31,16s. 
4,11 en ella: así f. a loe: «cn vosotros». 
2 ansta: el texto qu lee: «no atesora oro con avaticia». 
3 roluntad de Dios: el mismo pensamiento en 1Q5S 9.24. 
4 pues no pretende: texto corregido (Dc Tonge lee: «no vio»). El tenor de la 


frase es esenio. 

pera no nranchar ... desvaríos: lulu cn elo nrm. Según Becker, añadidura sectin- 
daria un cl griego, pues rompe el paralelismo binnrio. Da este caso habría que 
suprimir también 5c. Los vv, 3,4 y 3 postulan cl equilibrio y la serenidad 
interna en el hombre. Cf. TentZaby BS (el amor al prójimo). 
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t Procede con rectitud de alma, 
y todo lo contempla con sencillez de corazón, 
no aceptando en sus ojos las maldades del error mundano 
para no ver totcidamente los mandamientos del Señor. 


5 * Guardad la ley de Dios, hijos míos, y conseguid la sencillez; ca- 
minad sin malicia, no indagando indiscreramente en los mandamientos 
de Dios ni en las acciones del prójimo. ? Amad, por el contrario, al Señor 
y al prójimo y tened compasión del pobre y del débil. * Ofreced vuestras 
espaldas a la agricultura y afanaos en las labores de la tierra, en toda 
clase de labranza, presentando al Señor con alegría los dones. * Porque 
el Señor te ha bendecido con las primicias de la tierra, tal como bendijo 
a todos los santos desde Abel hasta ahora. * Pues no se te ha dado otra 
herencia que la grosura de la tierra, cuyos frutos nacen con trabajo. * Mi 
padre Jacob me bendijo con la bendición de la tierra y con las primicias 
de los frutos. * Leví y Judá han recibido la gloria del Señor entre los hijos 
de Jacob, pues él ha repartido su herencia: a uno, el sacerdocio; al otro, 
la realeza, * Obedecedles, pues, y proceded con la sencillez de vuestro 
padre... [porque a Gad le ha sido concedido aniquilar las hordas piráti- 
cas que acosan a Israel], 


6 ' Yo sé, hijos míos, que en los últimos tiempos dejarán vuestros 
hijos la sencillez y se unirán a deseos insaciables. Abandonando la ino- 
cencia se acercarán a la malicia, y olvidando los preceptos del Señor se 


6 rectitud de alma: así con a. El texto /¡ rompe el paralelismo leyendo: «procede 
con rectitud de vida y todo lo contempla con sencillez». El arm. lee: «procede 
con rectitud, y todo lo contempla con sencillez». Es ésta la lectura breve y 
tienc visos de ser orjginaria. 
en sus ojos: La ídea es semejante a la de 3,4 y Mi 6,22: «La lámpara del 
cuerpo es el ojo. Si tu ojo está sano...» (cf. 20,15). 


5,1 en los mandamientos de Dios: falta en «. Es doctrina rabínica la no necesidad 
de indagar los fundamentos de los preceptos divinos. Cf. nota a 3,2. 
Amad... al Señor y al prójimo: Lc 10,27; Dt 6,5; Mt 22,37.39. 

4 desde Abel: cf. 3,1 y nota. 

7 Levi y Judá: quedan aislados en la parénesis y sin conexión con lo anterior. 
Sc trata, probablemente, de un añadido secundario. 

KR] porque ... Israel]: v. desplazado de lugar. Los editores en general (salvo 
Becker) crecn que corresponde al TestGad —que no tiene el pasaje— en una 
alluación parecida a Tests 1,15. Debía de ir precedido por «Zelfa le parió un 
hijo y le puso por nombre Gad porque...» (cf. heb. gedeud, «banda» o «grupo 
de alrmendorca»; Gn 49,19: Á Gad le atracan atracadores, pero él les ataca 
por la retaguardia»). 


Ot en los últimos tiempos: «el. Vesdev 10,2 y 14,1; TostDan 5,4; TestZab 8,2, 
etcétera. Según lar concepciones apocalípticas, el lín del mundo ha de cerrar 
la época en que vive el uutor, 
málleda: así [l. «a Ice: enatucion, 
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harán discípulos de Beliar. * Dejando a un lado la agricultura, seguirán 
las malvadas intenciones de sus pensamientos. Se verán dispersados entre 
los pueblos y servirán a sus enemigos. * Decid estas cosas a vuestros hijos 
para que, si pecaren, se vuelvan rápidamente hacía el Señor. * Porque él 
es misericorclioso y se apiadará de ellos para hacerlos volver hacia su 
patria. 


7 ' Tengo ahora ciento veintidós años y no tengo conciencia de que 


haya habido en mí pecado mortal. 


"No he conecido a ninguna mujer, salvo la mía, 
ni forniqué alzando mis ojos. 
3 No he bebido vino hasta el desvarío, 
ni deseé los bienes apetecibles de mi prójimo. 
* El engaño no se asentó en mi corazón, 
ni la mentira subió a mis labios. 
 Uní mis gemidos a los de los hombres doloridos, 
y dí parte de mi pan a los pobres. 
No comía solo; 
no removí los mojones. 
Durante toda nu vida fui piadoso y dije verdad, 
S Amé al Señor con todas mis fuerzas, 
e igualmente a los hombres como a mis hijos. 


dispersudos ... enemigos: amenaza semejante cn TestLev 16,5; TestJos 19,2. 
se vuelvan: pr. epistrépsousim, es decir, «sc arrepientanm» (heb. jzb: avolverse- 
arrepentirse»). 


misericordioso: así también en TestJud 19,3. 

hecerlos volves: cf. TestZab 9,7; TestDan 5,9; TestAs 7,7. 

ciento vemmtidós: así (3. El texto q lee: «he aquí que tengo ciento veintiséis, 
como veis VOSOLPOS». 

pecado mortal: en u falta «mortal». Para la idea cf. 1 Jn 5,16 y Nm 18,22; 
Jub 21,22; 26,34; 33,113.13. La misma expresión de inocencia en TestZab 1,4. 
alzando vis ojos: así también en TesiBen 6,3. Se refiere al orgullo altanero e 
insolente (cf. Eclo 22,4 y 23,4), que va unido con la lujuria. Cf. también 2 Pe 
2,14 y 1 Ja 2,16, donde se repiten expresiones parccidas, lo que indica la 
existencia de un tópico. Becker considera 7,2.6 como un doblete secundario de 
3,3-5, En su opinión, 7,8 seguía originariamente a 6,4. 

Uni mis gemidos: £. Eclo 7,34b; Rom 12,15. 

parte de m3 pan: cf. Sal 1129 v Prov 22,9; Tob 1,17; Job 31,17. 

Ho comía ... removi mojones: falta en a. Cf. Di 19,14; 27 17. 

dije verdad: el texto a lee: «custodié la verdad». Según Sacchi, la verdad re- 
presenta aquí y eu Jub (12,20-24) la perfección del comportamiento humano. 
Ant al Señor: en el texto a se lee: «nmé al Señor y a cadu hombre con todar 
mis fuerzas». Cf, Dt 6,5 y Mt 22,37, 

cono a mis bijos: falta en u. Otros mss.; «más que a min hijos, Data exbiorja 
ción ul amor es untversulista y no parece ¿ue pueda restrimelene sólo a Jos 
miembros de la conumidad dernciita, 
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? Haced lo mismo, hijos míos, 
y el espíritu de Beliar huirá de vosotros, 
y ninguna obta malvada se enseñoreará de vosotros. 
Dominaréis a las fieras salvajes, 
teniendo con vosotros al Dios del cielo 
[que camina con los hombres de sencillo corazón]. 


Les ordenó que le subieran a Hebrón y lo enterraran allí, en la cue- 
va, con sus padres. ? Extendió sus pies y murió, el quinto (de los hijos 
de Jacob), en una hermosa vejez pleno de vigor y con todos los miem- 
bros sanos. Y se durmió el sueño eterno. 


7 beudrá: cf. TestNe£ 8,4. 
Peque consima?: también en TostJud 24,1 (interpolación). 

Ren la cueva: lalta cn «. Ja frase en () se acomoda a otros «testamentos». 

O extenmbló sus pies: esta fórmula para cl momento antes de morir aparece tam- 
bién en los turkumos. 
sueña eterno: como observa Charles, la frase no excluye Ja resurrección: cf. 
'PontJud 29,1 y Testlen 10,69. 131 texto «, más sobrinmente, lec: «Y exten- 
diendo aun ples no durmió el nueño clero en una hermosa vejor». 


TESTAMENTO DE ZABULON 


Sobre la compasión y misericordia 


1 ' Copia (de las palabras) de Zabulón, del testamento que dio a sus 
hijos a la edad de ciento catorce años, dos después de la muerte de José. 
* Les dijo: 

—Oídme, hijos de Zabulón; prestad atención a la palabra de vuestro 
padre. * Yo soy Zabulón, un buen regalo para mis padres. Al nacer yo, 
se enriqueció muchísimo nuestro padre en rebaños de ovejas y bueyes, 
ya que consiguió su lote por los bastones de dos colores. * No tengo con- 
ciencia, hijos míos, de ningún pecado durante mi vida, salvo de pensa- 
miento. * No me acuerdo de ninguna transgresión de la ley, salvo el pe- 
cado de ignorancia cometido contra José, porque determiné con mis her- 
manos no decir nada a mi padre de lo sucedido. * Mucho lloré en secreto, 
pues temía a mis hermanos, ya que habían convenido todos que. si al- 
guien desvelaba el secteto, setía pasado por la espada. * Pero cuando 
querían acabar con José, les exhorté con muchísimas lágrimas a que no 
cometieran tal impiedad. 


2 ' Habían llegado Simeón y Gad, aitados contra José, dispuestos a 
aniquilarle. Cayendo de hinojos, éste les decía: 

* —Apiadaos de mí, hermanos míos; tened compasión de las entrañas 
de Jacob, nuestro padre. No pongáis vuestras manos sobre mí para verter 
sargre mocente, ya que no he faltado contra vosotros. ? Y si lo hubiera 
hecho, aplicadme un correctivo, pero no levantéis vuestras manos, a causa 
de Jacob, nuestro padre. 


Título: Así con f. a lee: «Testamento de Zabulón, sexto hijo de Jacob y Lía». 


1,1 ciento catorce: diversas variantes en los mss.: ciento cuatro, ciento cinco, ciento 
veinticuatro. Zabulón muere en el mismo año que Rubén, siendo once años 
más joven que éste (cf. TestRub 1,2). 

3 un buen regalo: cf. Gn 30,20: heb. zebcd tob, «buen don» (LXX = dóron 
kalór). La narración del Gn, sin embargo, no une csta histotia con Zabulón. 
bastones de dos colores: cf. la historia en Gn 30,37ss, 

4 No tengo conciencia: cf. Testls 7,1 y nota. 
salvo de pensamiento: son estos pecados de menor importancia. Contrástese par 
ejemplo, con Mt 5,27 y la primacía de la interioridad en el NT, 

> pecado de ignorancia: cf. TesiRub 1,6; TesiLey 3,3; TestJud 19,3. Según 
Sacchi, se trata de pecados cometidos por el hombre cuando ha perdido el con- 
trol de la razón, por obra de la embriaguez o las pasiones. Para lu historia de 
José, cf. Gn 37,12ss, 
determiné: con a. A está aquí corrupto: «encubirís (1mmbién en 3.2 y 4,2). 


2,1 Siwcán y Gad; Un ms. añacle ay Dan», quizdn por influencia de TosDan 14m. 
Cavendo de hbinojos: falta en «s. 
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* Después que, afligido, pronunció estas palabras, mc sentí movido a 
compasión y comencé a llorar. Mi corazón se derritió en mi interiof, 
y toda la masa de mis entrañas se reblandeció en mí. ? Lloraba José, y yo 
con él; mi corazón palpitaba con fuerza, las articulaciones de mi cuerpo 
se descoyuntaron y no podía tenerme en pie. * Viendo José que lloraba 
yo con él y que los demás se lanzaban a matarle, se escondió detrás de 
mí suplicándoles. ? Rubén intervino así: 

—-Hermanos, no le matemos, sino atrajémosle a una de esas cisternas 
secas que cavaron nuestros padres y en las que no hallaron agua. * Pues 
por esta razón había impedido el Señor que subiera agua por ellas, para 
que José pudiera salvarse. *? Así lo hizo el Señor hasta que vendieron a 
José a los ismaelitas. 


3 * Hijos míos: yo no tuve parte en el precio de venta de José. ? Pero 
Simeón, Gad y los otros seis de nuestros hermanos tomaron el dinero de 
la venta de José y se compraron sandalias para ellos, sus mujeres e hijos. 
Dijeron así: 

* —No compraremos con él alimentos, ya que es el precio de la san- 
gre de nuestro hermano, sino que lo pisotearemos com nuestros pies, 
pucs dijo que iba a reinar sobre nosotros, Así veremos en qué paran sus 
ensueños, 

* Por esta razón se halla escrito en el libro de la Ley de Moisés: «Al 
que no quiera suscitar descendencia a su hermano, desátenle las sandalias 
y escúpanle a la cara». * Los hermanos de José no querían que éste vivie- 
ra, por eso el Señor les desató la sandalia que se habían calzado contra 
José, su hermano. Pues, llegados a Egipto, fueron los siervos de José 
quienes les desataron las sandalias ante la puerta de la ciudad, y así se 
nrrodillaron ante su hermano, como ante el faraón. * No sólo se arrodi- 
llaron, sino que fueron cubiertos de esputos inmediatamente, aún de 
hinojos ante él. Y así quedaron confundidos ante los egipcios, * pues 
éstos escucharon luego todas las maldades que habían hecho a José. 


| afligido: falta en f. 
Mt corazón: lit. «mi hígado», como en Lam 1,20 y 2,11. 
9 corazón ... articulaciones: se inspira en pasajes como Jr 4,19; 10,19 y Dn 56. 
O suplicándales: así . a: «suplicándome que le ayudara», 
l Rubén mtervino: cf. Gn 37,20.22. 
vo balluran agua: Gn 26,32 LXX y Jud 24,25. 


143 El autor se inspira en Gn 37,28 y Ám 2,6 combinándolos. Cf, también Tar- 

pum Prlon a Gn 37,28, 

1 Nimcón, Gad: así 3. 1 texto au omite «Simeón» y destaca a Dan y Gad. 

$ 0 precio de la sangre: expresión parecida cn Mt 27,6; ef. Jub 21,19s. 

lo hey de Moivés: así con «e. [8 lee para evitar el anacronismo: «Ley de Venoc» 
(corrección evidente). 
msc descemdenciat: el, 121 25,588 y Rut 4,7-8, Esta leyenda es la justificación 
de la contumbre. 

Y que re bublin calzado —, hermana: así con a. La franc falta en f). 
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4 * Después de arrojarle a la cisterna se pusieron a comer. * Yo no 
probé bocado durante dos días coi sus noches, lleno de pena por José. 
Tampoco Judá comió con ellos, sino que estaba vigilando el pozo, teme- 
roso de que Simeón y Gad fueran y lo mataran, * Viendo que yo no co- 
mía, dispusieron que lo vigilase hasta su venta. * Pasó José en la cisterna 
tres días con sus noches, y lo vendieron así, hambriento. * Se enteró Ru- 
bén de que José había sido vendido en su ausencia, rasgó sus vestiduras 
y se lamentó con estas palabras: 

—¿Cómo podré mirar al rostro de Jacob, mi padre? 


€ Tomó el dinero y corrió tras los mercaderes, pero no halló a nin- 
guno, ya que, dejando el camino principal, habían tomado un atajo a 
través del país de los trogloditas. ? Rubén no comió durante ese día. Se 
acercó entonces Dan y le dijo: 


“—No llores ni te lamentes, pues se me ha ocurrido lo que vamos 
a decirle a muestro padre. * Sacrifiquemos un cabrito, impregnemos con 
su sangre el manto de José y digamos: «Mira si es éste el manto de tu 
hijo». 

Y así lo hicieron, Y pues cuando iban a vender a José le despojaron 
del manto de nuestro padre y lo cubrieron con uno viejo, de un esclayo. 
"Simeón tenía el manto y no quería entregárnoslo, pues deseaba tas- 
garlo con su espada, alrado porque José, a quien no había podido matar, 
aún vivía. * Nos levantamos lodos contra él y le dijimos: 


—Si no nos lo das, diremos que tú solo has cometido esta maldad 
en Israel, 


13 El lo entregó, y obraron tal como había dicho Dan. 


4,2 durante dos días con sus noches: falta cn u. 
Sérracón y Gad: el texto a añade otra ve, «Dan». 

4 Éste v. falta en yu. 
tres dies y tres noches: como Jonás en la ballena (Jon 1,17 LXX = 2,1 TM. 

> ¿Cómo podré rsirar...?: expansión retórica de la frase de Gu 37,30, que se 
halla igualmente cn los targumoes. 

6  trogloditas: habitantes en cuevas. Este pueblo no aparece en la Biblia hebrea, 
pero sí en los LAX 2 2 Cr 12,3, donde sustituye al hebreo sukkiyins. Los su- 
kitas procederían probablemente de un lugar (egip. Teta; heb. sukkot) par 
donde pasaron los israelitas en su huida de Egipto (Ex 12,37; 13,20; Nm 33, 
5). En TestJos 11,2 se habla, por el contrario, de unos tedocolpites por donde 
paso José camino de Egipto. Nótese cómo el autor utiliza la versión griega de 
los LXX y no el TM, 

1 Rubén no comió: cl texto a acentúa la tristeza del hermano mayor: «Rubén, 
sin embargo, estaba triste y no comió...»., 

9 asi lo hicieron: Gn 37,318s. 

11 airado: el texto «u lee simplemente: «airado porque no lo había mutado». 

12 diremos; cl texto a añado: «a nuestro paciru». 

13 Según Becker, la continuación originuria de exte y. cra 3,3, slendo 5,14 un 
apéndice purenérico añadida ponteriormente, 
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5 * Ahora, hijos míos, os conmino a que guardéis los mandamientos 
del Señor, seáis misericordiosos con el prójimo y mostréis entrañas de 
misericordia hacia todos, no sólo hacia Jos seres humanos, sino también 
hacia los irracionales. *? Por esta razón me ha bendecido el Señor, y mien- 
tras todos mis hermanos han sufrido enfermedades, yo he pasado la vida 
sin ellas, pues el Señor conoce el propósito de cada uno. * Tened entrañas 
de misericordia, hijos iníos, porque tal como obréis con vuestro prójimo 
así actuará el Señor con vosotros. * Por ello los hijos de mis hermanos 
enfermaban y morían a causa de José, ya que no habían tenido miseti- 
corclia en sus corazones. Mis hijos, por el contrario, se mantuvieron sin 
enfermedades, como sabéis, * Cuando estaba en Canaán, en la costa, me 
dedicaba a pescar para mi padre Jacob. Muchos se ahogaron en el mar, 
pero yo no sufrí daño alguno. 


6 ' Fui yo el primero que construyó un bote pata navegar en el mar, 
porque el Señor me dio inteligencia y sabiduría para ello, * Puse un ma- 
dero en la popa e icé una vela en un tronco recto en medio del bote. 
“ Navegando en él por la costa, me dedicaba a pescar para la casa de mi 
padre hasta que llegamos a Egipto. * Lleno de conmiscración, hacía partí- 
cipes de mi pesca a todos los forasteros. > Si encontraba alguno o un en- 
(ermo o anciano, cocía los peces, los preparaba bien y le daba a cada uno 
según su necesidad, reuniéndolos y compartiendo sus preocupaciones. 
“Por esta tazón, el Señor me otorgaba una pesca abundante, pues el que 
comparte con el prójimo recibe muchísimo más del Señor. * Fui pescador 
durante cinco años, lyaciendo partícipe de lo imío a todo ser humano y 
subviniendo a todas las necesidades de la casa de mi padre. $ Durante el 
verano pescaba, y en el invierno guardaba los rebaños con mis hermanos. 


7 ' Ahora os voy a contar lo que hice. Vi a un hombre sufriendo por 
ul desnudez en invierno. Apiadado de él, sustraje un manto de mi casa 
y su lo di ocultamente al que padecía frío. * Hijos míos, de lo que el Se- 
for os proporcione, apiadaos de todos, usando misericordia sin distinción 
y socorred la necesidad de todo ser humano con bondad de corazón. ? Y 
ai en cualquier momento no podéis dar a quien lo necesita, compadeceos 


9 también Dacia los irracionales; c£, Filón, De virf. 125ss, 
y tad como obréis: la llamada «regla de oro». Cf. 8,3 y Mt 7,2.12 y par.; cf. 
bién Jue 1,7 y Jub 4,31s. 


6) constreyó un bote: el texto del Gn (49,13) afirma sólo que es «tripulante de 
burcase o «servirá de puerto» a los navíos (texto dudoso). 
2 un madero: es decir, a modo de Limón. 
dt listas vv. son omitidos por la mayoría de los mss. 
lo atados lar forasteros; comparar con la postura de Jah en TestJob 10,1ss. 
l rtibuiniendo ... padre: la frase aparece en tres mss. (b d g). 


¿AR lindos: vv, aparecen sólo en los mismos tres mss. (bd g) y son un canto n 
li obran de mbiericordía, la limorna especialmente. Según los rtabinos, cs Ésta 
ln que en verdad compensa por lor pecados personales. Hecker eliminan del 
trat one comsalclerarlo arcunmadario-— 6,406,711, 7,1-8,3, 
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de él con entrañas de misericordia. * Si mi mano no encontraba en algún 
momento qué dat al necesitado, le acompañaba dutante siete estadios 
llorando con él, y mis entrañas se volvían hacia él compasivamente. 


3 ' Hijos míos, tened compasión con todo ser humano en misericot- 
dia, para que el Señor, movido también a compasión, se apiade de vos- 
otros. *? Porque, cn los últimos días, el Señor enviará su piedad sobre la 
lierra y habitará donde encuentre entrañas de misericordia. * En tanto 
e ser humano tenga compasión de su prójimo, así la tendrá el Señor, 
“Pues cuando bajamos a Egipto, José no nos hizo daño alguno, sino que 
sintió compasión al verme. * Acordándoos de su comportamiento, no 
seáis resentidos, hijos míos, sino amaos unos a otros y no andéis exami- 
nando la maldad de vuestro hermano. * Eso rompe la unidad y desbarata 
todo sentimiento de familia, intranquiliza el alma y aniquila la existencia, 
pucs el resentido no alberga en sí entrañas de misericordia, 


9 ! Considerad las aguas: cuando marchan por un mismo cauce, arras- 
tran piedras, leños, tierra y arena. * Pero si se divide en múltiples flujos, 
la tierra la absorbe y no pasa nada. * Si os separáis, os ocurrirá lo mismo. 
*No os dividáis en dos cabezas, porque todo lo que hizo el Señor tiene 
una sola. Él nos dio dos hombros, dos manos, dos pies, pero todos los 
miembros obedecen a una sola cabeza. * He leído en las escrituras de mis 
padres que en los últimos días os apartaréis del Señor, habrá divisiones 
en Israel, seguiréis a dos reyes difetentes, cometetéis toda clase de aho- 
minaciones y adoraréis toda suerte de ídolos. “Vuestros enemigos os 
esclavizatán y viviréis entre los gentiles con toda clase de enfermedades, 
tribulaciones y dolores «del alma. ? Pero después os acordaréis del Señor, 
os arrepentiréis, y él os volverá a vuestra tierra, porque es misericordio- 


8,2 en dos últimos días: cf. Testls 6,1 y nota. 

Á no nos bizo daño: Gn 43,15ss; 45,1.-15. 
sino gue ... al verme: falta en la mayoría de los mss. 

5 no seóis resentidos: Ja frase aparece sólo en bg. 
amaos unos a otros: 1 Tn 3,23; jo 13,34, etc. 
exominando ta maldad: cf. 1 Cor 13,5. 

6 existencia: Vit. «posesiones» (gr. byparxir), El texto 1 lee: «aciquila cl sem- 
blante». 
intranguiliza cl alma: tema clave también en Testls 4,485. 
pues el resentido ... misericordia: sólo en ties mss, (bd g), como en yv. an- 
teriores. 


93 Sios separáis: los editores ven aquí una alusión a las luchas civiles entre J lír- 
cano Il y Aristóbulo 11. 

S escrituras de mis padres: c£. TestLev 10,5. 
en los últimos ... Señor: sóla en los mss. hd g. Ignualmente: adoriréis toda 
suerte de idolos, 
dolores del alira: sólo en bd. 
Fl os volverá...: ln misma promesr cn TVentls 6,4 (nota). Ja frase ex propia 
de pp. 
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so y lleno de piedad; no tiene en cuenta la maldad de los humanos, ya 
que son carne, y el espíritu del error los engaña en todas sus acciones. 
* Después el Señor en persona se levantará sobre vosotros como la luz 
de la justicia, que lleva en sus alas curación y misericordia. Él rescatará 
a los hijos de los hombres de la cautividad de Beliar, y todos los espíritus 
del error serán hollados (por sus pies). Hará tornar a todos los pucblos 
al celo por su causa y veréis a Dios [en figura de hombre] (en el templo ) 
que escogerá cl Señor: Jerusalén es su nombre. ? Volveréis a irritarlo con 
vuestras malvadas acciones y seréis rechazados hasta el momento de la 
consumación. 


10* Ahora, hijos míos, no os entristezcáis por mi muerte ni quedéis 
postrados con mi marcha, * pues resurgiré entre vosotros como un guía 
en medio de vuestros hijos, Me alegtaré entre los de mi tribu, entre cuan- 
tos guardaron la ley del Señor y los preceptos de Zabulón, su padre. 
* Pero sobre los impíos hará caer Dios un fuego eterno y los hará perecer 
para siempre. * Ahora corro hacia mi descauso, como mis padres. * Temed 
al Señor, vuestro Dios, con toda energía durante todos los días de vuestra 
vida. 

* Tras haber pronunciado estas palabras, se durmió con un sueño 
dulce, y sus hijos lo depositaron en un féretro. ? Luego, subiéndole a 
Hebrón, lo enterraron con sus padres. 


uo tiene en cuenta: ef. Sal 32,1.2. 

son carne: Ga 6,3, Mt 16,17; Rom 7,5, 

engaña: cf. TestJud 19,4 y nota. La frase falta en a. 
HN que lleva ... por se causa: estas frases aparecen sólo en bdg. 

luz de la justicia: cf. Mal 3,20; idea similar en Testjud 24,1. 

vcantividad de Beliar: cf. TestDan 5,11. 

serán hollados: así también ca TestSim 6,6. 

veréis a Dios: Sal 84.8. 

Len figura de hombre]: interpolación cristiana. 

(en el templo); suplida con el sentido. También podría leerse: (en la ciudad). 

lil texto lec: «y lo veréis la Dios) en Jerusalén a causa de su santo nombre», 
Yo mwmento de la consumación: cercano ul tiempo del autor. Cf. Testls 6,1 y 

tiva, 


10,2 remurglré: ci, Ventfud 23,1: resurrección, al menos, de lvs justos, 
Y Juega eterno: eL Sal 18/60 Gu 19,24; lx 38 22: CN 2,58: l len 100,9, 
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Sobre la ira y la mentira 


1 * Copia de las palabras que Dan pronunció ante sus hijos en los 
últimos días, cuando tenía ciento veinticinco años. * Convocó a su familia 
y les dijo: 

—0íd, hijos de Dan, mi discurso; atended a las palabras de la boca 
de vuestro padre. * Tengo la prueba, en mi corazón y en mí vida, de que 
es hermosa y agradable a Dios la verdad unida al bien obrar y son malas 
la mentira y la ita, porque enseñan al hombre toda clase de maldad. * Os 
confieso hoy, hijos míos, que me alegré en mi corazón de la muerte de 
José, hombre bueno y verdadero. Me alegré con la venta de José, ya 
que mi padre lo amaba más que a nosotros. * El espíritu de la envidia y 
del orgullo me decía: «Tú también ercs su hijo». ? Uno de los espíritus 
de Beliar colaboraba conmigo y me decía: «Toma esta espada y mata con 
ella a José: tu padre te amará una vez muerto él». * Este cra el espíritu 
de la ira que me intentaba persuadir para que destrozara a José como 
una pantera devora a un cervatillo. ? Pero el Dios de Jacob nuestro padre 
no lo puso en mis manos cuando se encontraba solo ni me permitió come- 
ter la impiedad de aniquilar dos tribus en Israel, 


2 * Ahora, hijos míos, me estoy muriendo, Os digo en verdad que, 
si no os guardáis de los espíritus del engaño y de la ira, si no amáis la 
verdad y la magnanimidad, pereceréis. * La ceguera habita en la ira, hijos 
míos, y no hay quien pueda ver a otra persona con verdad. * Aunque 
sean el padre o la madre, los considera como enemigos y, aunque sea un 


Título: Así con f. a lee: «séptimo hijo de Jacob y Bala». 


1,3 al bien obrar: gr. dikaiopragía: es un bapax en TestXll, falta en el NT y 

aparece sólo, entre los escritos cristianos primitivos, en 1 Clem 32,3 (Becker). 

4 me alegré: el texto a lee: «decidí». Cf. TestZab 2,1 y nota, 

7 Uno de los espíritus de Beliayr: Concepción parecida en CD 12,2. 
colaboraba: Charles propone enmendar «me incitaba» (heb. yy», leído erró- 
neamente como y'zr), Para la idea, cf. TestNef 8,6. 

8  destrozara: texto cortegido a partir de un corrupto «chupara» (a y f). 

9 lo puso: u lee: «no permitió». 
dos Lribus: considerando como dos la tribu de José-Manasés (cf. Jos 13,29.17). 


2,1 engaño ... ira ... verdad ... magnantmidad: la misma parénesis en 6,8. 
2 Il texto a lee: «La ira es ceguera y no permite ver el costra de otro con 
verdad». 
3 Nótese la gradación de las personas en una Juego de sal plemmimnonto ae: 
mítico. 
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hermano, no lo tiene en cuenta. Si es un profeta del Señor, no lo escucha. 
Si es un justo, no lo mira, y si es un amigo, no lo reconoce. * El espíritu 
de la ira lo envuelve con las redes del engaño, ciega sus ojos, llena su 
mente de tinieblas con la mentira y le presenta su propia visión. ¿Con 
qué rodea sus ojos? Gon el odio del corazón, por lo que adopta contra 
su hermano una postura envidiosa. 


3 * Malvada es la ira, hijos míos: es como un alma en el alma misma. 
* Se apodera del cuerpo del iracundo, se enseñorea de su alma y propor- 
ciona al cuerpo una energía peculiar para cometer toda clase de impie- 
dades. * Y cuando el alma ha obtado, justifica lo realizado, puesto que ya 
no ve. * Por esta razón, el iracundo, si es hombre fuerte, posee una triple 
energía gracias a la ira: la primera, gracias a la fuerza y colaboración de 
sus subordinados; la segunda, por la riqueza, pues ejerce la persuasión 
a la fuerza, con lo que vence injustamente; la tercera, por la energía na- 
tural del cuerpo, gracías a la cual obra el mal. ? Pero si es débil el ¡ra- 
cundo, posee una fuerza doble de la natural, ya que la ira le ayuda en 
todas sus iniquidades. * Este espíritu, junto con el de la mentira, camina 
siempre a la diestra de Satanás, y sus acciones se realizan con crueldad 
y engaño. 


4 * Caed en la cuenta, pues, cómo la fuerza de la ira es cosa vana. 
? Primero excita con las palabras; luego fortalece al airado con sus obras 
y turba su mente con amargas pérdidas, y así excita al alma con gran 
rabia. * Cuando alguien hable contra vosotros, no os mováis a ira, y si 
alguien os alaba como bueno, no os ensoberbezcáis mí mudéis vuestro 
ánimo hacía el gusto o el disgusto. * En primer lugar, la ira halaga el oído, 
y así espolea la mente a considerar el objeto que la excita. Luego, ya 
nítado, piensa que se ha encolerizado con razón. >Si sutrís algún daño o 
pérdida, hijos míos, no os conturbéis, porque este mismo espíritu hace 


4d redes del engaño: cf, CD 4,15 («redes de Beliar»). 


31 ula en el alma visa: (1 lee: «turba al alma». 

3 el alma ha obrado: el texto «1 lee; «el cuerpo ha obrado, el alma justifica... 
puesto que no ve rectamente». 

Y fuerte: probablemente hay que entender «rico». 
gracias « la cual: con q. El texto f lec: «y gracias a sí mismo». 

5 lébtH: es decir, pobre. 
posce fuerza doble: el texto q lee: «la pasión de la ira se produce en él con 
doble poder». 


AN cura vana: ¿corrupto? Habría que leer: «algo destructor» (Charles). Saccht, 
pura solunt la lectura, apunta el significado de «absurdo» (como en el Eclesias 
1ós), 

Y empo bueno: otros mes, leen; «como santo», 
4 brlaga ef obdu: el sujeto es el enpíritu de lo ira, considerado como algo autó- 
non es loca coa parénenia (cf. 3,6), 
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apetecer lo perdido para encolerizarlo por el deseo. *Si sufrís un daño 
voluntaria o involuntariamentc, no os entristezcáis, pues de la tristeza 
se suscita la cólera junto con la mentira. * La ira y el engaño son un mal 
doble, y ambos cooperan para conturbar la razón. Y cuando el alma se 
halla turbada continuamente, el Señor se aparta de ella y es dominada 
por Beliar, 


5 ' Guardad, pues, hijos míos, los mandamientos del Señor y ob- 


servad su ley, 


Apartaos de la cólera y odiad la mentira, 
para que cl Señor habite en vosotros y huya Beliar. 


2 Que cada uno hable verdad a su prójimo; 


así no caeréis en ira y confusión, 
sino que permaneccréis en paz en posesión del Señor de la paz 
y no se apoderarán de vosotros los conflictos. 


3 Amad al Señor durante toda vuestra vida, 


y unos a otros con un corazón verdadero. 


* Sé que en los días postreros os apartaréis del Señor, 


que irritaréis a Leví y os opondréis a Judá, 
pero no podréis contra ellos, 

pues el ángel del Señor los guiará, 

ya que en ellos subsistirá Israel. 


5 Cuando os apartéis del Señor, cometcréis toda clase de maldad, perpe- 
trando las impiedades de los pentiles, fornicando con las mujeres de los 
impíos con toda clase de perversiones, impulsados en vuestro interior por 
los espíritus del error. He leído cn el libro de Henoc el justo que vues- 
tro jefe es Satanás y que todos los espíritus de la fornicación y del orgullo 


3,2 


por cl deseo: u lec: «por la aflicción». 

hable verdad...: TostRub 6,9; Zac 8,16; Ef 4,25. 

Señor de la paz: 1 "les 5,23; Rom 15,33; Flp 4,9; Heb 13,20. Según Becker, 
esta expresión aparece sólo aquí en todo el judaísmo antiguo. 

Amad ... unos e otros: la misma unión en Tests 5,1 (cf. la nota). Textos si- 
milares en Jub 36,8; Vilón, De S5pec. Leg. 2, 63. 

en los días postreras: Testís 6,1; TosiZab 9,5; 2 Tim 3,115; 2 Pe 3,3. Como 
otras veces, se trata de la época del autor. El sujeta, prohablemente, no es sólo 
la descendencia de Dan, sino todos los israelitas. No queda claro a qué hechos 
se refiere el autor. 

Levt ... Judá: c£. TestRub 6,5-12; TestSim 5,5. 

espíritus del error: diversas variantes en Jos mss.: «de la maldad» (a); «de la 
fornicación» (2 d). 

Se refieren, probablemente, a la inmoralidad de la época del autor (cf. SalSl 2; 
TestLev 10), es decir, la promiscuidad con los paganos durante la época as- 
monea tardía. Otros piensan en la situación anterior al exilio. 

libro de Henoc: cf. TestLev 10,3. 

vuestro jefe es Satanás: cf. Ja 8,44, Expresión dura contra la descenclencia de 
Dan, que ha llevado a algunos editores (apoyánilose en Ap 7,5, donde talta la 


TEXTO 107 


se levantarán contra Leví para tender asechanzas a sus hijos y hacerlos 
pecar ante el Señor. * Mis hijos se irán acercando a Leví para pecar con 
ellos en todo. Los hijos de Judá serán avariciosos, arrebatando lo ajeno 
como leones. * Por esta razón seréis conducidos con ellos a la cautividad, 
y allí os sobrevendrán todas las plagas de Egipto y los males todos de los 
gentiles. ? Pero así os convertiréis al Señor y obtendréis misericordia; él 
os conducirá hacia su santuario invocando la paz sobre vosotros, " Os 
suscitará de las tribus de Judá y Leví la salvación del Señor. 


10 


Hará la guerra a Belíar 
y otorgará una venganza victoriosa de nuestros cnemigos. 
1 Arrebatará los cautivos —las almas de los santos— a Beliar, 
hará volver hacia el Señor los corazones desobedientes 
y concederá a los que le invoquen paz eterna. 


12 Descansarán en el Edén los santos, 


y los justos se alegrarán por la nueva Jerusalén, 
que subsistirá para gloria de Díos por siempre. 


mención de esta tribu) a pensar en la exclusión de Dan de la salvación y que 
éste fuera una figura del Anticristo. Pero cf. 5,9-13 y 6,5, donde se contradice 
esta interpretación. La frase se refierc, pues, a la maldad de la progenic de Dan 
y se apoya en textos camo Jue 18,30-31 y Jr 8,16-17. Por otro lado, en nuestro 
actual «ciclo de Henoc» no existe cl pasaje de referencia. 

pecar con ellos: cf. TestLev 10,2. 

serán avariciosos: TestJud 21,7. 

cautividad: TestLev 104, etc. 

males: TestNef 4,2; Sal 107,39, 

así: con el gr. El armenio lee: «después de esta». 

convertiréis: Testlab 9,7. 

os conducirá: Testlud 23,5: Testls 6,4. 

invocando la paz: ct. 1 Hen 71,17; Ag 29. 

de las tribus: los mss, leen unánimemente en siogular: «tribu». Es dudoso 
cuál de los dos nombres sobra. El v. no parece interpolación cristiana. 

de Tudá y Leví: ct. TestLev 18,3; TestJud 24,1. 

guerra a Beliar: Testlev 18,12; AsMos 10; Rom 16,20; cf. el inicio de 1QM: 
«El comienzo es cuando los hijos de la luz ponen manos a la obra de luchar... 
contra los ejércitos de Belíar». 

venganza victoriosa: cl. Le 18,7-8; Ap 69-11. 

de nuestros eneragos: corregido con Charles. El gr. lee: «de nuestros padres» 
(confusión en la base hebrea entre Pruybkim: «enemigos», y bbtwtkm: «pa 
dres»). 

—as alnias «de los santos—: probablemente glosa, como si se tratara de la re- 
surrección. El v., de hecho, se refiere a la liberación del pecado. 

corazones desobedientes: Le 1,17. 

en el lidén: lugnr escatológico de descanso. Cf. TestLey 18,10. 

la nueva Jerusalén: 1 Tien 90,29; liz 38; Is 54,11; 60,1ss; Ap 3,12; 21,2; 
IQUU 6,2988, 10QS 8,258 — ln comunidad de los justos; Pastor de Hermas, 
Vis, 32 (la Iglesin como la nueva Jerusalén). 
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É Nunca más permanecerá desierta Jerusalén, 
ni Israel será sujeto a esclavitud, 
porque el Señor estará en medio de ella, 
[conviviendo con los hombres, ] 
el Santo de Israel reinando sobre ellos 


[en humildad y pobreza; el que crea en él reinará en verdad en los 
cielos]. 


6 * Hijos míos, temed al Señor y protegeos de Satanás y sus espíri- 
tus. * Acercaos a Dios y al ángel que intercede por vosotros, porque él 
es el mediador entre Dios y los hombres para la paz de Israel y se opon- 
drá al reino del enemigo. * Por ello se apresurará el adversario a hacer 
caer a todos cuantos invocan al Señor. * Pues sabe que, en el día en que 
crea Israel, se acabará el reino del encmigo. * El ángel de la paz fortale- 
cerá a Israel para que no se precipite en el colmo de los males. * [En la 
época de la impiedad de Israel, el Señor se apartará de él y se dirigirá 
hacia los gentiles que cumplan su voluntad], pues ninguno de los ánge- 
les es semejante a él. ? Su nombre se hallará en todo lugar de Israel [y 
entre los gentiles] como salvador. * Guardaos, pues, hijos míos, de toda 
obra malvada, arrojad de vosotros toda cólera y mentira; amad, por el 
contrario, la verdad y la magnanimidad. * Las palabras que habéis oído 


13 Verso interpolado. 
estará en medio: Ez 48,35; Jub 1,26. 
conviviendo: referencia cristiana a Ap 21,3, 
el que crea en él ... reinará: cf. Jn 3,15. 


6,1 temed al Señor: tema continuo en los TestXII. Cf. TestBen 3,35. Nótese la 
dualidad Dios-Adversario, propia de la apocalíptica. Según Saochi, estos pasa- 
jes pertenecen a las fases más antiguas de TestXIl, ya que su angelología es 
similar a la de Jub y 105. 

2 imtercede: cdf. Testlev 5,6 y nota. Miguel es el intercesor por antonomasia: 
cf. Jub 1,29 («ángel de la faz», probab. Miguel) y 10M 17,67. 
mediador: contrastar con 1 lim 2,5; Heb 9,15 y AsMos 1,14 y 3,12, 
se opondrá: como en Dn 12,1, 
reino del erenigo: para la expresión, c£. 105 3,23; 1QM 14,85; Lc 10,19, 

4 crea: así ff. a lec: «se arrepienta», quizás más correcto. Para la idea, cf. Rom 
11,25-28. 
se acabará: destrucción ya determinada por Dios, como en el segundo combate 
escatológico que describe el Ap (20,7ss). 

5 ángel de la paz: es otra denominación de Miguel. Cf. 1 Hen 52,5; TestÁs 6,6; 
TestBen 6,1. La concepción dualista de los vv. 4-5 es semejante a la de 1QS 
3,2355. 

6 Verso interpolado. Hay que unir colmo de los males del v. 5 con puer nin- 
guno de este v. 6. 

7 fv entre los gentiles]: a pesar de que cl universnlismo es nata dominante en 
TestX1T, estas palabras parecen interpolación cristiana, 

Y Tas palabras,..: según Becker, éste era el fioal primitivo de TesDan, 
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de boca de vuestro padre transmitidlas a vuestros hijos [para que os 
reciba el Salvador de los gentiles. Él es amigo de la verdad y magnánimo, 
manso y humilde, y enseña con sus obras la ley de Dios]. * Apartaos, 
pues, de toda maldad y apegaos a la justicia de la ley del Señor: entonces 
mi linaje será salvo por siempre. l Enterradme cerca de tmis padres. 


7 * Tras haber pronunciado estas palabras, los besó y concilió el 
sueño eterno. +Sus hijos lo enterraron, pero luego llevaron sus huesos 
al lado de los de Abrahán, Isaac y Jacob. * [Y tal como lo profetizó Dan 
—<que habían de olvidarse de la ley de su Dios, que verían alejados de 
la tierra de su heredad, del linaje de Israel, de su familia y descenden- 
cia—, así ocurrió]. 


menso y bunritde: cf. Mt 11,29, 21,5 y Zac 9,9, 

IO de la ley del Señor: talta co u. Probablemente, $ quiere explicitar una frase 
(ajunticia de Dios») cuyo signilicado queda oscuro. Se relicre, pues, a la ajus- 
cia» de la voluntad de Dios expresada en la loy. 
td lnaje: as (Y. a lee: ayuestro linaje». 


EN aue0Ro eterno: la, ) arma, y esluvo. Gharles, ajn combasgo, coerigo en «sc dur 
mió en end avanzada»; cf, TeatZab 10,6, 
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Sobre la bondad natural 


1 * Copia del testamento de Neftalí, de lo que dispuso en el momen- 
to de su muerte, cuando tenía ciento treinta y dos años, *Se reunieron 
sus hijos en el mes séptimo, el cuarto día, cuando aún gozaba de salud, 
y preparó para ellos un banquete con abundancia de bebida. > Al desper- 
tarse por la mañana, les dijo: 

—Me estoy muriendo. 

Pero no le creían. * Alabó al Señor y les confirmó que tras el ban- 
quete, ya celebrado el día anterior, habría de morir, * Comenzó, pues, 
a decir a sus hijos: 

—HEscuchad, hijos míos, descendientes de Neftalí; escuchad las pa- 
labras de vuestro padte. * Yo nací de Bala. Pero ya que Raquel había 
actuado astutamente y había dado Bala a Jacob en vez de ella misma, 
y porque mi madre me alumbró sobre las rodillas de Raquel... por todo 
ello fui llamado Neftalí. * Raquel me amó porque había nacido sobre sus 
rodillas. Cuando yo era aún un muchacho tierno, me besaba y decía: 
«¡Ojalá pueda ver yo un hermano tuyo parecido a ti nacido de mi vien- 
tre!». 

$ Por eso José era semejante a mí en todo por las plegarias de Raquel. 
? Pero mi madre es Bala —hija de Roteo, hermano de Débora, la nodriza 
de Rebeca—, que nació el mismo día que Raquel. ' Roteo era del linaje 


Título: Así con f. u lec; «octavo hijo de Jacob y Bala». 


1,1 ciento treinta y doy: diversas variantes en los mss.; «cien»: CB; «ciento 
treinta»: U. 

2 mes séptimo: Tisrí, que corresponde a septiembre-ocrubre. Otros mss. lecn: «el 
día primero» en. vez. del cuarto. 
cuando ... salud: falta en e. Igualmente: con abundancia de bebida. 

4 les confirmó: así f. a: «se puso más fucrtc». 
tras el banquete ... anterior: traducción probable del gr. meta tó detpron 10 
Ehthés, Cf. nota siguiente. 
babría de morir: cl texto u lee: «les dijo: Tras cl banquete de ayer ha muerto 
mi cuerpo». La dificultad de la frase adoptada en nuestra traducción (texto [)) 
es que, en 9,2, Neftalí aparece otra vez comiendo y bebiendo. 

6 actuado astutaimente: según Saccht, a la moral del autor repugna el que Jacob 
se acostara con la señora y su esclava. Por eso habla de un engaño de Raquel, 
que no conoce el texto bíblico de Gu 30,1-8, 

Neftalí: c£. Gn 30,88: relacionado con la raíz hebrea nl, «ser astuto». Otros 
lo relacionan con pi!, «luchar». 

8 plegarias: y, lee: «bendiciones». 

10 caldeo: es decir, aramco como Abrahán (Gn 11,27.28); la estirpe de Nettalf 
queda así calificada coma correcta gencalóricamente, 
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de Abrahán, caldeo, temeroso de Dios, libre y noble. * Hecho prisio- 
nero, fue comprado por Labán, quien le dio como mujer a Ena, su sierva. 
Ésta le parió una hija a la que llamó Zelfa, según el nombre del lugar 
en que había sido hecho prisionero. * Luego dio a luz a Bala y dijo: 

—Mi hija es mujer ansiosa de novedades, pues nada más nacer ya se 
apresura a mamar. 


2 * Puesto que yo era ligero de pies como un ciervo, mi padre Jacob 
me utilizaba como portador de noticias y mensajes. También me bendijo 
como a un ciervo. 

* El ceramista conoce su vasija —qué capacidad ha de tener— y em- 
plea para ello el barro apropiado: así el Señor fabrica el cuerpo a seme- 
janza del espíritu y dispone éste según la fuerza de aquél. * No hay des- 
armonía de uno respecto al otro ni en un pelo, pues toda creación del 
Altísimo está hecha según peso, medida y regla. *El ceramista conoce el 
empleo de cada una de sus vasijas, para qué es apropiada; así el Señor 
conoce el cuerpo, hasta dónde se extenderá en lo bueno y hasta dónde 
llegará en lo malo. * Pues no hay forma alguna ni pensamiento que no 
conozca el Señor: él ha creado a todo ser humano según su semejanza. 
* Según su fuerza, así es su acción; según su mente, así sus realizaciones. 
Según su propósito, así su actuación. Como es su corazón, así también su 
baca. Como es su ojo, así su sueño, y como es su alma, así su palabra, 
según la ley del Señor o según la de Beliar. * Como hay una división 
entre luz y tinieblas y entre la vista y el oído, así la hay entre un hombre 
y atro, entre una mujer y otra: no puede decirse que alguno sea igual a 


temeroso de Dios: gt. theosebés, es decir, «adorador del verdadero Dios» en 
cl judaísmo helenístico, 

12 Bula: aquí y en Jub 289 las dos consiervas son hermanas. 

1) ansiosa de novedades: juego de palabras con el nombre de Bala (heb. b!hbh 
nbhin, de la raíz bol, «apresurarse»). 
pues ... mansar: falta en e. 


2,1 como un ciervo: cf. la bendición de Gn 49,21, Entre 2,1 y 5,1 (lugar en que 
aígue otra vez cl relato sobre la vida de Neftalí) se ha introducido posterior- 
mente (ohsérvese el corre brusco entre 2,1 y 2,2) una larga parénesis cuya idea 
directriz es que todo ocutre según un plan de Dios para el cual ha dispuesto 
ordenadamente a cada individuo. 

Y segrin peso, medida y regla: cf. Job 28,25; Is 40,12; 1 Hen 43,2; 4 Esd 4,36; 
ÑalSI 5,6; Sah 11,20. 

Lu imagen aparece, con algunas variantes, en 1s 29/16; Rom 9,21; Jr 18,1-6; 
Bela 33,13, ete. 

Y forma: gr. pláspra: probvaldemente, acrtatura» o «forma creada». 
exún xs semejanza: Cin 1,265; Uclo 17,3; 1 Cor 11,7. 

hm fuerza: en decir, sus capacidades, 
ego sy mente... boca: tuba en a. 
wregáún la de Meliar: «1, LOS 4 Unn, 

lun entendimiento: texto corrupto. raducimon la conjetura que propo 
ne Do fonge, apoyada en el nrmento, 
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otro en apariencia y entendimiento. Dios ha hecho todas las cosas her- 
mosas según un orden: cinco sentidos cn la cabeza; a ésta va unido el 
cuello y el cabello como adorno; luego, el corazón para el entendimiento, 
el vientre para excreción del estómago, la tráquea para la salud, el hígado 
para la ira, la bilis para la amargura, el bazo para la risa, los riñones para 
la astucia, los lomos para la fuerza, las costillas para setvir de recipiente 
(a los pulmones), la cadera para la potencia y así sucesivamente. ? Así 
pues, hijos míos, que todas vuestras obras se realicen para el bien dentro 
de un orden, por lo que no hagáis nada desordenado por desprecio ni 
fuera de su momento oportuno. * Si ordenaras a tu ojo oft, no podría; 
así tampoco podréis hacer las obras de la luz en las tinieblas. 


3 * No os apresuréis a desvirtuar vuestras acciones por la avaricia ni 
a engañar vuestras almas con vanas palabras, porque guardando silencio 
con pureza de corazón aprenderéis a manteneros firmes en la voluntad 
de Dios y arrojar fuera la del diablo. ? El sol, la luna y las estrellas no 
cambian su orden: no trastoquéis tampoco vosotros la ley de Dios por 
el desorden de vuestras acciones. * Los gentiles, equivocados y apartados 
del Señor, cambiaron su orden: fueron tras piedras y leños siguiendo a 
los espíritus del error. * No seáis así vosotros, hijos míos, sino reconoced 
en cl firmamento, en la tierra y el mar y en todas sus obras al Señor que 
todo lo creó, para que no seáis como Sudoma, que trastocó el orden de 


8 un orden: cf. 1 Flen 2-5; AsMos 12,95; SalSl 13,12-4. 
cinco sentidos: contrastar con TestRub 2,1ss. 
excreción: todos los mss. lecn diákrisitm «división» o «discernimiento»; corre- 
gido en diachórésin (heb. I'pérés, mal entendido como liproS: F. Perles), Otros 
suponen la pérdida de una palabra (nombre de un órgano) tras «estómago». 
Il texto quedaría, pues, así: «cl vientre para la excreción; el estómago 
para... (?)». 
tráquea: el texto griego lee fálamos, «caña» (también «esófago»), pero el 
TestNef hebreo indica el significado que adoptamos. 
higado para la ¿ra: cf. TestSim 1,7; 4,1 y nota. 
astucia: gr. panourgía. Otros prefieren traducirlo como «prudencia». 
lomos ... fuerza ... cadera para la potencia: probablemente, ambas en el ámbi- 
to sexual. Puede tratarse de una ditografía. 

9 Así pues ... orden: así con la mayoría de los mss. De Jonge (con b) lee: «Así, 
pues, hijos míos, existís pata el bien según un orden; no hagáis nada...». 

10 a tu ojo otr: compárese con 1 Cor 12,17. 
obras de la luz ... tinieblas: cf. Ef 519; Col 1,12-13. 


3,11 firmes en la voluntad de Dios ... de Beliar: cf. Testis 4,3-4. La antinomia cs 

la misma que la de 2,10 (obras de la luz-tinieblas) y 10S 4,9. 

2 sol... cambian su orden: cf. 1 Hen 2,1: exactamente cl mismo argumento; 
Eclo 16,26-28;, SalS1 18,10ss. 

3 tras piedras y leños: cf. Dt 4,28; 28,36; Ez 20,32. El 1exto au lee: «picdrus y 
leños, (que son) espíritus del error». 

4 reconoced en el firmamento: CE. Rom 1,20-23, 
como Sodoma: «E. la hixtoria en Gn 19,1; cf, también Jud 7 y 2 Pe 2,56, 
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su naturaleza. * Igualmente cambiaron el orden de su naturaleza los Vi- 
gilantes, a quienes condenó el Señor a la maldición del diluvio, por cuya 
culpa dejó la tierra desierta, sin frutos ni asentamientos humanos. 


4 ' Os digo esto, hijos míos, porque he leído en el sagrado libro de 
Henoc que también vosotros os apartaréis del Señor, caminando por las 
maldades de los gentiles y cometiendo todas las impiedades de Sodoma. 

2 El Señor tracrá sobre vosotros la esclavitud y serviréis allí a vuestros 
enemigos; os veréis abrumados por toda clase de daños y tribulaciones 
hasta que cl Señor os aniquile a todos. * Pero después que os haya dis- 
minuido y reducido a la insignificancia, os convertiréis y reconoceréis al 
Señor vuestro Dios. El os hará volver a vuestra tierra según la abundancia 
de su misericordia. * Pero ocurrirá que, cuando tornen a la tierra de sus 
padres, volverán a olvidatse del Señor y actuarán impíamente. + El Señor 
los dispersará sobre la faz de la tierra hasta que venga su misericordia 
[un hombre que obra justamente y es misericordioso con todos, con los 
lejanos y los cercanos]. 


5 ! Cuando tenía yo cuarenta años, vi en una visión, en el Monte de 
los Olivos, al este de Jerusalén, que el sol y la luna se habían quedado 
inmóviles. ? Entonces Isaac, nuestro abuelo, nos dijo: 


5 Vigilantes: cf. Gn 6,1ss; 1 Hen 6,1ss; 2 Hen 7,1-5; TestRub 5,6s. 
desierta: c£. 1 Hen 9,2; 67,2. 


41 libro de Henoc: cf. TestLev 10,5; TestSim 5,4; TestJud 18,1; TestDan 5,6; 

TestBen 9,1. 

2 esclavitud: otras alusiones semejantes en TestLey 10,4; TestNef 4,2; TestJud 
233; Testls 6,2, etc. ¿Se refiere a la esclavitud en Babilonia? 
abrumados: así con fB y arm. El texto a lee: «viviréls entre». 
daños y tribulaciones: cf. TestZab 9,6. 

3 reducido a la imsignificancia: otra vez, la doctrina del «resto». Es éste uno de 
los típicos pasajes SER. Cf. Introducción TIT. 
os bará volver: cf. TestZab 9.7. 

4 volverán a olvidarse: se suele ver aquí una alusión al momento del autor 
(época final macabea), 

S los dispersará: cf. otras alusiones en los textos citados en 4,2 sobre la escla- 
vitud. 
Lun hombre ... cercanos]: probable interpolación cristiana. Sacchi interpreta 
así la frase (partiendo de otros anacolutos en este mismo Test: 3,4 y 5,4): 
«hasta que venga la misericordia del Señor, cuando el hombre practique la 
justicia y la misericordia con todos, tanto los lejanos cosmo los cercanos». En 
este caso no sería interpolación. 


$1. en una visión: Así con cl texto «1. Continúa en este v, la historia de 2,1. 
el sol y la luna: el motivo puede proceder de Gn 37,9; la detención de los 
astros, «dle Jos 10,13; la referencia al Monte de los Olivos, de Zac 14,4-7 junto 
con Ile 11,23. Va posible que esta tradición se continúc cn «l NT, donde 
Jesús pronuncia su juicio xobre Istucl precisamente en el Monte de los Olivos; 
cf, Mc 13,38, Sobre cl su) y la luna, cf. Ap 12,1. 
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—Corted y coja cada uno según su fuerza: el sol y la luna scrán 
de quien los tome. 


* Todos corrimos a la vez. Leví se apoderó del sol, y Judá, adelantán- 
dose, de la luna, y ambos fueron elevados a lo alto con los astros. * Cuando 
Leví era ya como el sol, un joven le entregó doce ramos de palmera. 
Judá resplandecía como la luna, y bajo sus pies había doce rayos. * Leví 
y Judá corrieron y se apoderaron de ellos. * Sobre la tierra había un toro 
que tenía dos cuernos grandes y alas de águila sobre su lomo. Quisimos 
cogerlo, pero no pudimos. * José se adelantó y lo cogió, subiendo con él 
a lo alto. *Ví que estábamos en un jardín y que una escritula santa se 
nos aparecía y nos decía: Los asirios, medos, persas, elamitas, [gela- 
queos], caldeos y sirios recibirán como herencia las doce tribus cautivas 
de Israel. 


6 Otra vez, siete meses después, vi a mi padre Jacob de pie en el 
mar de Yamnia, y nosotros sus hijos estábamos con él. * Y he aquí que 


3 El primer sueño o visión explica la autoridad pecultar de Leví y Judá. Este v. 
se halla en la línea de una parte de los TestX11, donde aparece la expectación 
de un doble Mesías: Leví, sacerdotal; Judá, guerrero, con predominio de rango 
del primero. 

4 doce ramos ... doce rayos: parece una alusión a las doce tribus, que participa 
rán igualmente en el reíno mesiánico; cf. Salsl 17,26 y Ap 7,4ss. 

S corrieron: et. prosdrumóntes allélois, es decir, corrieron «al alimón», lo que 
—según Sacchi— subraya la necesidad de acuerdo y armonía entre Leví y Judá 
para la salvación de Israel. 

6 un foro: signo de la preponderancia de la tribu de Manasés (= José) según las 
bendiciones de Moisés en Dt 33,17. La imagen del toro es frecuente: 1 Hen 
89 1ss; Ez 1,10; Ap 4,7. Kee cree posible una interpretación, en clave de 
reinos terrenos, de los rasgos de este atimal: el toto sería Alejandro Magno; 
los cuernos, los Seléucidas, y las alas de águila, el creciente poderío de los 
romanos (pero, en contra, cf. 5,8 y nota). Se lia querido ver en los caps. 3-7 
de TesiNef cierta aversión contra José, que reflejaría el repudio de los sama- 
ritanos por los judíos, Pero 5,7 y 7,2 contradicen esta interpretación. Incluso 
el detalle de 6,6 puede considerarse como un rasgo de cierta precminencia. 
Contrastar, sin embargo, con la descripción peyorativa del Testamento hebreo 
(c£. Apéndice). 

8 escritura santa: compárese com el Pastor de Hermas (Vas. 2, 1, 4) el rollo que 
se aparece y come Ezequiel (3,3) o el libro del Apocalipsis 10,8-11. 
[gelaqucos]: pueblo desconocido. Probablemente es una ditografía corrupta de 
«Caldeos». Esta lista de pueblos no nombra a los romanos, de donde puede 
deducirse que se escribió antes de que éstos invadieran o amenazaral seria- 
mente Palestina (70-60 a.C.), es decir, durante el último pueblo nombrado: 
los sirios (= Scléucidas). 


6,1 siete meses: el texto lee: «siete días». Terna de csta visión: exilio y retorno. 
Cf. Testamento hebreo de Neftalí (Apéndice). 
mar de Yamnia: esta ciudad (YabnG) cra costera, por lo gue quizás cl uutor 
denomine así la parte del ner Mediterránco que la bañada, 
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arribaba un navío lleno de salazones, pero sin marineros ni patrón, que 
tenía grabado el nombre de «larco de Jacob». * Nos dijo nuestro padre: 

—Embarquémonos en nuestra nave. * Así lo hicimos, y se desenca- 
denó una fuerte tormenta y un terrible vendaval, Nuestro padre, que iba 
al timón, fue arrebatado de nuestro lado. * Nosotros, empujados por la 
tormenta, éramos llevados por el mar. La nave se llenó de agua y se veía 
agitada por tremendas olas hasta que zozobró. * José huyó sobre un es- 
quite, y nosotros nos repartimos sobre diez tablas, pues Leví y Judá iban 
sobre la misma. * Nos dispersamos todos hasta los últimos confines (del 
mar). * Pero Leví se cubrió de saco y rogó por todos nosotros al Señor. 
” Cuando cesó la tormenta, el barco se aproximó a tierra, como (se hace 
cuando hay) calma. Y Y he aquí que en él llegó nuestro padre Jacob, y 
todos nos alegramos con un solo corazón, 


7 *' Conté los dos sueños a mi padre, quien me dijo: 

—Es necesario que se cumplan estas cosas en su momento oportuno, 
después que Israel haya sufrido mucho, 

* Luego añadió mi padre: 

—Tengo confianza en Dios de que José vive; continuamente y por 
todas partes el Señor lo sigue contando como uno de nosotros. 

* Y, llorando, prosiguió: 

—Vives, José, hijo mío, pero na te veo; y tú tampoco ves a Jacob, 
el que te engendró, 

* Estas palabras suyas nos hicieron llorar también a nosotros. Mis 
entrañas ardían en deseos de decirle que José había sido vendido, pero 
sentí temor de mis hermanos. 


2 lleno de salazones: Charles —siguiendo a Gaster— opina que se trata de una 
ditografía en el original hebreo de la frase que viene a continuación (heb. 1) 
miiubym por bP mibym: «sin marineros»). El barco puede ser el conjunto de 
Isracl; el mar embravecido, el ataque de los caldeos; el naufragio, el exilio; la 
calma postenor, el retorno del destierro. 

6 diez: así P.. «1 lec: «nueve», dependiendo de sí se cuenta o no la tabla común 
de Levf Judá. 

7 (det sar): suplido por nosotros. El texto $ no dice nada. u. lee: «últimos 
confines de la tierra». 


7,1 los dos sueños: df. Gn 41,32: «el que se haya repetido el sueño... dos veces 
es porque la cosa es firme de parte de Dios. 
es nmeccsarío que se cumplan: la fise recuerda expresiones y contenidos muy 
parecidos de Mt 1,22; 2,15, etc.; Meu 14,49 y par., y sobre todo Gál 4,4 («la 
plermtud de los tiempos»). La historia, según el autor, tiene un orden preciso, 
en cl que cada «tiempo», es decir, cada situación histórica, tiene un lugar 
determinado par Dias (Sacchi), 

4 ms hiciere: 985, em ploral, con [que supone a los hermanos presentes en 

esta convención. El texto «a lee cl singular, refiméndose sálo n Neltalf 
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8 ' Ved, hijos míos, cómo os he mostrado los últimos tiempos, ya 
todo sucederá así en Isracl. ?Ordenad, pues, a vuestros hijos que 


sean uno con Leví y Judá, 


pues por éste surgirá la salvación para Israel, 
y en él será bendito Jacob. 


3 Por medio de su tribu se revelará Dios 


[habitando entre los hombres] sobre la tierra 
para salvar al pueblo de Israel 
y congregará a Jos justos de entre los gentiles. 


*Si obráis el bien, hijos míos, 


nos bendecirán los hombres y los ángeles, 
y Dios será glorificado entre los gentiles por vuestra medio. 
El diablo huirá de vosotros y las fieras os temerán. 


5 1 Si uno educa a su hijo convenientemente, deja un buen recuerdo de 
sí; igualmente, la obra buena tiene ante Dios un buen recuerdo. ] 


“ Pero al que no obre el bien 


lo maldecirán los ángeles y los hombres; 

Dios sc verá privado de gloria entre los gentiles por su causa, 
y cl diablo habitará en él como en propio receptáculo. 

Las fieras le dominarán, 

y el Señor lo odiará. 


? Pues los mandamientos de la ley son dobles, 


y hay que cumplirlos con prudencia. 


cómo: texto corregido (gr. «porque»). 

gue segn uno: comparar con Jn 17,11. 

por éste: así unánimemente todos los mss. Sin cmbargo, causa extrañeza que 
no se diga «por ambos», de acuerdo con la doctrina de la duplicidad del 
Mesías en TestXII; cf. TestRub 6,5-12. Por esta razón ven aquí algunos edi- 
tores una interpolación cristiana pata realzar la figura de Judá en detrimento 
de Leví,. 

se revelará Dios: cí. TestSim 6,4 y TestZab 9,8; comparar con 1 Hen 144. 
[habitando ... hombres]: interpolación cristiana. 

a los justos de entre los gentiles: universalismo en la salvación: 1 Hen 10,21; 
90,30ss y quizás 91,14 en la línea de Is 14,2; 56, etc.; cf. también TestSim 
7,2; TestLev 44; 8,14; TestAs 7,3; TestDan 6,7, etc. 

butrá de vosotros: Sant 4,7. 

las fieras os temerán: cf. Sal 91,13; 1s 11,8; Job 5.22, etc. 

y los ángeles se pondrán a vuestro lado: parcce glosa, pues rompe el parale- 
lismo antitético de los vv. 4 y 6. Igualmente, el v. 5 patece desplazado de su 
lugar. 8,4-6 pertenece al bloque de parénesis de 2,2-7, mientras que 8,7-10 
forma otro bloque de línea similar a 3,2-5. 

como en propio receptáculo: cf. Pastor de Hermus, Mand. 11, 7, 9, 13.15, 
Dios ... por su catesa;: falta en a. 

el Señor lo odiará: parece que aquí falta una frase semejante a ay los únpelos 
se apartarán de él», que se contraponga —por paralelismo— a la última fran 
del v. 4, 

son dobles: un idea nimilar se halla cn Iiclo 33,15, 
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é Pues hay un momento para la unión con la propia mujer 
y otro de abstenerse para la oración. 


? Las dos cosas son mandamiento y, si no ocurren en su orden, hacen al 
hombre comctcr pecado. Y lo mismo ocurre con el resto de los precep- 
tos. " Sed, pues, sabios en Dios y prudentes, y reconoced el orden de sus 
mandamientos y las leyes de cada asunto, de modo que el Señor os ame. 


9 * Ordenándoles muchas cosas por el estilo, les pidió que transpor- 
taran stis huesos a Hebrón y que lo enterraran con sus padres. ? Comió 
y bebió con alegría. Luego cubrió su rostro y murió. 

* Sus hijos hicieron todo lo que les ordenó Neftalí, su padre. 


APENDICE 


TESTAMENTO HEBREO DE NEFTAL] 


Éste es el Testamento de Neftalí, hijo de Jacob. 


1 ' Testamento de Neftalí. Neftalí hijo de Jacob, a quien dio a luz 
Bala, sierva de Raquel. Luchas de Dios. 

Cuando Neftalí se hizo viejo y había alcanzado una buena vejez, tras 
llegar al final en plenitud de fuerzas y cumplir los deberes de un ser 


Y hay un momento: cl. Lcl 3,1: «todo tiene su momento, y cada cosa su tiempo 
bajo el cielo...». 
para la oración: c£. 1 Cor 7,5. 


92 comió y bebió: cf. 1,4 y nota. 


Texto reeditado por Charles, Fhe Greek Versions... Apénd. TI, pp. 239ss, a base 
del ms. «dl 11 de Oxford, pp. 32ss (A). Fue publicado por primera vez por 
M. Gastcr (The Hebretw Text of one of the Testlamunts of the Tielre Pa- 
triarchs, en Proceedings of the Society of Biblical Archacology (Londres 1893- 
1804) 33ss. Charles utiliza, además, el ms, P (París s. x11) y la edición de 
Werthcimer ()). La obra de donde procede es conocida como Crónica de Yeraj- 
meel. Debió de ser compuesto en los siglos v-v1 de nuestra era, pera tados las 
editores están de acuerdo en ver en clla una reelaboración de material más 
unteo. 


Ll sequien ... Raquel: falta en ms. d (A). Tomado de P. 
lechas de Dios: una de las etimologías de Neftalí (heb. prd: «luchar»); cf. 
"Pest Nef (gro) 16 y nota. Aquí puede ser una glosa. 
ma hiena vejez: On 15,15 y 25,8. 
Hegur al final es plenitud de fuerzas: dich. 1w0P3Im bybrorti, que Sacchi inter- 
prota (apoyándoxe en Sal 90,10) como «había llegado sano a una edad uvan- 
¿al Íísimia», 
wmplir los deberes: ul con CGaster y Charles (que leen “Hd mit), Vl ms. dl 
le *br mibpt: ey hobla parado ya le dixpoxlción de curvarse». 
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humano que anda ya curvado, comenzó a dar órdenes a sus hijos. Les 
dijo así: 

—Hijos míos: venid, acercaos y recibid los mandatos de vuestro 
padre. 

? Respondieron: 

—Aquí estamos para Oír y poner en práctica todo lo que nos or- 
denes. 

3 Añadió Neftalí: 

—No tengo ninguna orden para vosotros respecto a mi plata y oro, 
ni tampoco sobre las riquezas que os dejo bajo (la luz) del sol. No voy 
a ordenaros acciones difíciles que no podáis ejecutar, sino que os hablo 
de algo fácil que podréis cumplir. 

* Respondieron por segunda vez sus hijos: 

—Háblanos, padre; nosotros te oímos. 

"Continuó Neftalí: 

—No os doy otro mandamiento que el del temor de Dios. A él ser- 
viréis, manteniéndoos apegados a él. 

* Replicaron: 

—¿Qué necesita él de nuestros servicios? 

Les dijo: 

—No necesita de ningún ser creado, sino que todas las criaturas del 
mundo le necesitan a él. No ha creado Dios el mundo en vano, sino para 
que le teman sus criaturas y nadie haga con el prójimo lo que no desca 
que hagan con él. 

* Dijeron así: 

—Padre nuestro, ¿acaso has visto que nos hayamos apartado a iz- 
quierda o derecha de tus caminos o del de nuestros padres? 

¿Les respondió: 

—Testigo es Yahvé y lo soy yu mismo de que así es, como habéis 
hablado. Mas temo los tiempos venideros: que erréis tras los dioses de 
los extranjeros, caminéis según los preceptos de los pueblos dc la tierra 
y os juntéis con los hijos de José en vez de con los de Leví y Judá. 

? Le preguntaron: 

—¿Qué ves como para darnos tales órdenes? 

' Respondió Neltalí: 


curvado: heb. $wh. Charles interpreta: «hombre mortal». 

2 Aquí estamos para oír: texto según J. A lee: «oyente y para poner en prác- 

tica». 

riquezas: así con Á. Charles lee “biwdh: «trabajos» (con )). 

5 tentar de Dios: como lema y resumen es el mismo que el del Eclesiástico 
(1,11-20, espec v. 14). 

6 nadie haga: la Mamada «regla de oro». CE. Mt 7,12 y comparar con Rom 13, 
8-10, 

8 hijos de José: es decir, del reino del Norte, samaritanos cn le Época de com 
posición de TentNel heb. 


uy 
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—Porque sé que los hijos de José van a apartarse de Yahvé, el Dios 
de nuestros padres, harán pecar a los hijos de Istael y habrán de sufrir 
cautividad, (saliendo) de una tierra buena a otra extraña, tal como nos 
ocurrió 4 nosotros por su causa para servir como esclavos en Egipto. 


2 * Además quiero contaros la visión que contemplé cuando estaba 
apacentando el ganado. * Resultó que vi a mis doce hermanos guardando 
los rebaños conmigo en el campo. Entonces vino nuestro padre y nos 
dijo: 

—Hijos míos: corred, y que cada uno coja, según sus fuerzas, la por- 
ción que le corresponda. 

“Le respondimos: 

— ¿Qué tomamos? No vemos más que el sol, la luna y las estrellas. 

El respondió: 

—Cogedlas. 

* Cuando Leví lo oyó, tomó un bastón en su mano, saltó hacia el sol, 
se sentó y cabalgó sobre él. * Cuando lo vio Judá, hizo lo mismo: tomó 
orro bastón, saltó hacia la luna y cabalgó sobre ella. * Igualmente hicie- 
ron las otras tribus. Cada uno de ellos se puso a cabalgar sobre su estrella 
y planeta en el cielo. Únicamente José quedó sólo en tierra. ? Le dijo 
entonces Jacob, nuestro padre: 

—Hijo mío: ¿por qué no has obrado tú como tus hermanos? 

Respondió: 

—Padre mío: ¿qué les interesa a los nacidos de mujer el cielo? Al 
final tendrán que quedarse en la tierra, 


3 * Cuando (terminó) José de hablar, apareció junto a él un toro 
corpulento. Tenía grandes alas, como las de una cigiteña, y sus cuernos 
eran tan recios como los de un búfalo. * Jacob le dijo: 

—José, hijo mío, sube y cabalga sobre él. 

*Subió José y cabalgó sobre el toro. Entonces Jacob, nuestro padre, 
se marchó de nuestro lado. * Durante cuatro horas estuvo José glorián- 


2,2 doce hermanos: lapsus del copista. Léasc once. Puede que se trate, sin em- 
hargo, de algo voluntario: el redactor contaría a Efraín y Manasés (en vez de 
José) para conservar el número de «doce tribus». 
según sus fuerzas: cl texto hcb. dice [pryy, «ante mí», que los editores suelen 
corregir on [py Kb: ge. hala dinamnir. 

3 Hi... cogedlas saplido con J. Falta en el ms. base (A). 

7 mo: talta en los mss. Añadido de Gaster. 
que les interesa: hcb: mb 1... Frase semejante a lo que subyace a la de Jesús 
ena 24 «¿qué nos va u ti y a mí?: hch. má li wa lak... gr.: th emoi kal sol. 


18 romo los de un búfalo: alusión a una parte de la bendición de José en Dt 
33.17. 
9 se march: probablemente para ponerlos a prueba. 
Úd cuatro horas: aegún Knutsch, low cuatrocientos años que transcurren entro la 
entrada en Palestina y la división de los reinos, 
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dose a lomos del toro. Durante un rato anduvo paseando y corriendo y, 
durante otro, volando hasta que se acercó a Judá, Hizo tremolar entonces 
un estandarte que tenía en su mano y comenzó a golpear a Judá, su her- 
mano. "Le dijo Judá: 

-—Hermano mío: ¿por qué me golpeas? 

* Respondió José: 

-—Porque tienes en tus manos doce bastones y yo sólo uno. Dame 
diez y habrá paz. 

"Pero Judá rehusó dárselos. Entonces le golpeó José hasta que le 
quitó los diez en contra de su voluntad, de modo que no quedaron en 
las manos de Judá más que dos. * José dijo a sus diez hermanos: 

-—e¿Qué interés tenéis en correr detrás de Judá y Leví? Dejadles y 
venid detrás de mí. 

? Cuando oyeron los hermanos estas palabras de boca de José, dejaron 
—como un solo hombre— a Leví y a Judá para caminar en pos de él. 
No permanecieron con Judá más que Benjamín y Leví. Y Cuando éste 
lo vio, descendió del sol con el espíritu conturbado. * Habló entonces 
José a Benjamín, su hermano: 

—Benjamín, hermano tío, ¿acaso no eres tú mi hermano? Ven tú 
también conmigo. 

Pero Benjamín rehusó ir con José, su hermano, * Guando llegaba a 
su fin el día, se produjo un viento tempestuoso que separó a José de sus 
hermanos, de tal modo que no permanecieron juntos ni dos siquiera. 

13 Cuando (terminé) de ver esta visión, se la conté a Jacob, mi padre. 
Me dijo: 

—Hijo mío, ese sueño no se cumplirá, porque no se ha repetido dos 
veces. 


A * No pasó mucho tiempo hasta que contemplé una segunda visión. 
Estábamos todos con nuestro padre Jacob a la orilla del Mar Grande. 
2 Entonces (vi) un navío que navegaba por el mar sin marinos ní pasa- 
jeros. * Nos habló así nuestro padre: 

—¿Veis vosotros lo que yo estoy viendo? 

Le respondimos: 

—Lo vemos también. 


6 doce bastones: los dos reinos juntos; quizás inspirado en Ez 37,19ss. 

9 La clave del sueño está en este yv. El reino del Norte va a la perdición (2 Re 
17,5s) con diez tribus: caída de Samaría en cl 721 a.C. a manos de Sargón Il. 
Sálo queda el reino del Sur con dos tribus: Judá y Benjamín. En general, los 
editores ven en este sueño una muestra de la polémica antisamaritana. 

11 reí bermano: de padre y madre; cf. Gn 43,29, 

13 20 se cumplirá: lt: «no subirá mi bajará (a1/cc) ciclo)». Kautsch piensa que 
el autor puede inspirarse en Ja expresión Gn 40,135s («el faraón levantará [es 
decir, exaltarál tu cabeza...»), cuando José interpreta los sucios. 
repetido dos veces: Gn 41,32. 


41 Mar Grande: el Meditortánco, 
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* Añadió él: 

—Miradme y haced lo mismo. 

Se despojó Jacob de sus vestiduras y se lanzó al mar, Nosotros obra- 
mos igual. * Los primeros fueron Leví y Judá: saltaron dentro (del barco) 
y con ellos Jacob. *En el navío había de todos los bienes del mundo. 
7 Les dijo Jacob, nuestro padre: 

—Mirad, por favor, en el mástil: a ver qué está escrito en él. No hay 
barco que no tenga escrito el nombre del dueño sobre el mástil, 

* Miraron con detenimiento Leví y Judá y vieron la siguiente insctip- 
ción: «Este navío pertenece al hijo de Beraquiel, junto con todos los 
bienes que hay en él». * Cuando lo oyó Jacob, nuestro padre, se alegró, 
se arrodilló, pronunció una alabanza a Yahvé, ¡bendito sea!, y exclamó: 

—No sólo me ha bendecido en la tierra, sino también en el mar. 

' Luego, nos dijo: 

— Hijos míos: comportaos como valientes, y lo que cada uno coja 
será su porción. 

''' A] momento saltó Leví sobre el palo mayor que había en el navío 
y se asentó sobre él. * En segundo lugar saltó Judá sobre el palo de 
mesana, cercano al de Leví, y se asentó también sobre él. "El resto de 
mis hermanos cogió cada uno su remo. Jacob, nuestro padre, tomó los 
dos gobernalles con los que dirigir el barco. ** Únicamente José perma- 
neció aislado. Le dijo nuestro padre: 

—José, hijo mío, coge tú también el remo, 

Pero José no quiso. * Cuando vio nuestro padre que José se había ne- 
gado a coger el remo, le dijo: 

—Acércate, hijo mío, y hazte cargo de uno de los gobernalles y dirige 
tú el barco. Tus hermanos remarán hasta que nos acerquemos a tierra, 

lé Entonces nos instruyó a cada uno y añadió: 

— Así debéis gobernar el navío. No tengáis miedo de las olas del mar 
y del viento tempestuoso cuando sople contra vosottos. 


5 ' Ocurrió que, cuando acabó sus instrucciones, se marchó de nues- 
tro lado. “Tomó entonces José los dos timones, uno con su derecha y cl 
otra con la izquierda, y el resto de mis hermanos continuó remando. Na- 
vega el barco y se deslizaba sobre la superficie del mar. * Leví y Judá 
seguían sentados sobre ambos mástiles para ver qué rumbo seguía el na- 
elo, *Duraate el tiempo en que estuvieron de acuerdo José y Judá, im- 
pustiendo Éste instrucciones a José sobre el rumbo correcto y gobernando 


3 Levl y Iudá: el autor continúa con la tradición de la preeminencia de Lev, 
Pero en este texto interesa más la oposición Jasé (Norte) y Judá -1- Levi (Sur) 
que da teudición dde Ins cos tamnas que confluician en Ja figura o figuras me- 
nicas. 

A Perapuiel: para cate persomaje, cl. Jub 4,15, Nuestro texto hace un juego de 
palabras con el helo, rk, abenslecira, nues el nombre algnifica «Dios ha ben- 
lecld, 
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así la embarcación, navegaba ésta en paz y sin contratiempos. ? Pero, al 
cabo de un tato, se produjo una disputa entre José y Judá, por lo que 
aquél no orientaba el navío conforme a las palabras de nuestro padre y 
las instrucciones de Judá. El barco tomó entonces un rumbo equivocado, 
y las olas del mar lo golpearon contra las rocas hasta que zozobró. 


6 ' Entonces descendieron Leví y Judá de los mástiles para ponerse 
a salvo. También el resto de mis hermanos —cada uno de nosotros— 
puso a salvo su vida (dirigiéndose) hacia tierra. *? Vino Jacob, nuestro 
padre, y nos encontró dispersos, cada uno por su lado. ¿Nos hablé así: 

—¿Qué os pasa, hijos míos? Quizá no hayáis gobernado la nave 
como se debía, según Os ordené. 

* Le respondimos: 

—i¡Por la vida de tus siervos! No nos hemos apartado de lo que nos 
ordenaste. Pero José ha transgredido tu palabra, ya que no ha gobernado 
el barco según tus órdenes y lo que le indicaron Judá y Leví, por envidia 
hacia ellos. 

> Añadió Jacob: 

—Indicaclme dónde está (el barco). 

Miró y vio que las puntas de los mástiles eran visibles y que (de 
hecho el barco) flotaba sobre la superficie de las aguas. " Nuestro padre 
lanzó un silbido, y nos congregamos junto a él todos. * Se arrojó al mar 
como anteriormente y reparó el barco. * Luego, reprendió a José: 

—No continúes, hijo mío, con tus engaños y celos respecto a tus 
hermanos, pues poco ha faltado para que perecieran todos ellos por tu 
Causa. 


7* Cuando le conté esta visión, mi padre batió las palmas de sus 
manos, suspiró y se escaparon unas lágrimas de sus ojos. * Me mantuve 
a la espera avergonzado, peto no me dijo ni una palabra, ? Tomé su mano, 
apretándola y besándola, y le dije: 

—¡Ay! siervo de Yahvé, ¿por qué vierten lágrimas (tus ojos)? 

* Me respondió: 

—Hijo mío: al repetirse tu visión, se ha hundido mi corazón y mi 
cuerpo está abatido a cansa de José, mu hijo, pues yo le quise a él más 
que a todos vosotros, Pero, por la maldad de José, seréis conducidos a la 
esclavitud y quedaréis dispersos entre los pueblos. ¿Tu primera visión 
y la segunda son como una sola. Por ello, hijos míos, os ordeno que no 
os juntéis con los hijos de José, sino con los de Leví y Judá. 


3) de un vato: lit. «hora»; quizás referido a la época gloriosa de los reinados de 
David y Salomón. 


65 Miró ... flotaba: texto probablemunte corrupto. 


7,5 som como una sola: cf. otros casos paralelos en Gn 41,25 = Jub 40,3; Dn 7-8 
(las cuntro bestias, más el carnero y el macho cubrío), ete. 
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8 + Os anuncio, además, que mi lote estará en lo mejor del centro 
del país: comeréis y os saciaréis con lo más delicado. ? Pero —os aviso— 
no andéis coceando, cuando os encontréis entre vuestras delicias, ni seáís 
revoltosos oponiéndoos al mandato de Yahvé, que os sacia con lo mejor 
de la tierra. ? No olvidéis a Yahvé, vuestro Dios y el de vuestros ante- 
pasados, que escogió a nuestro padre Abrahán cuando se separaron las 
diversas estirpes en tiempos de Peleg. * Pues entonces descendió el Santo 
desde el alto cielo e hizo bajar también a sesenta ángeles servidores con 
Miguel a la cabeza. * Mandó a cada uno de ellos que enseñaran a las 
setenta familias, salidas de los lomos de Noé, las sctenta lenguas. * Al 
instante descendieron los ángeles y obraron como les había ordenado el 
Creador. Pero la lengua santa, la hebrea, sólo quedó en las casas de Sem 
y Eber y en la de Abrahán, nuestro padre, que fue uno de sus descen- 
dientes. 


9 * Aquel día trajo Miguel un mensaje del Santo, ¡bendito sea!, y 
habló así a cada uno de los setenta pueblos por separado: 

* —Conocéis la rebelión que perpetrasteis y la confabulación que tra- 
masteis contra el Señor de cielos y tierra. Pero elegid ahora, hoy mismo, 
a quién vais a sctvir y quién será vuestro intercesor en lo alto. 

" Respondió así cl malvado Nemrtod: 

—Para mí no hay nadic mayor que el que nos enseñó, a mí y a mi 
pueblo, en una hora el lenguaje de Kus. 

“Respondicron también Put, Mizraím, Tubal, Javán, Musek y Tirás, 
c igualmente cada pueblo escogió su ángel, pero ninguna nación recordó 
el nombre del Santo, ¡bendito sea! 

* Dijo Miguel a Abrahán nuestro padre: 

—¿A quién vas a escoger tú y a quién servirás? 

Respondió Abrahán: 

—Yo elijo y escojo solamente a aquel que pronunció una palabra y 
existió el mundo, a aquel que me formó en el seno de mi madre, como 
mn cuerpo dentro de otro cuerpo, y que dispuso en mí espíritu y alma. 
A dl escugeré y a él me uniré, yo y mi descendencia, por siempre. 


| ami lote: es decit, la tierra que luego se repartirán las doce tribus. Cf. Jos 13-21. 
2 mo andéis coceardo...: no seárs revoltosos (cf, Dt 32,15; Os 13,6). 
3 Pedeg: cf, la historia en Gn 10,25 y 11.1ss, 

lo con Miguel a la cabeza: ya que es el ángel patrón de Israel; cf. Dn 10,13.21. 
bo la dengna santa: Jub 12,25-27 («lengua clara, lengua de la creación»). 


0,2 vuestro intercesor: se refiere —«le acuerdo con Job 33,23— al ángel mediador 

o puiróno de cada pueblo (cf. 8,4), que en un principio eran los dioses pro- 

tectores de cada grupo tribal, luego reducidos al plano secundario de ángeles 

par el o meonotcísmo, 

mndendo Nerrod: Go 108, 

Put. Virás: el. On 10,2,6 y Jub 7,18. 

Y alo y escoja: la frase parece responder nula al voto de Jacob (Gn 28,20) que 
a la elección divi de Abralio (Gn 12,110), 


— 
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mos comido las crías sin Judá. Y en todo lo que hablaba a nuestro padre 
lo convencía, 


2 ' Confieso ahora mi pecado, hijos míos, porque quisc imuchas veces 
acabar con él; le odiaba con toda mi alma, y en mis entrañas no había 
hacia él ningún sentimiento de compasión. ? Mi odio aumentaba también 
por sus ensueños y deseaba borrarle de la tierra de los vivos como un 
ternero arranca la hierba del suelo. * Por esta razón, Judá y yo lo vendi- 
ios a los ismaelitas por treinta monedas de oro. Ocultamos diez y mos- 
tramos a nuestros hermanos las ycintc restantes. * Así, por avaricia, di 
cumplimiento a la idea de aniquilarle. * Pero el Dios de mis padres lo 
salvó de mis manos para que no llegara a cometer una impiedad en 
Israel, 


3 * Prestad oídos, hijos míos, a mis rectas palabras, para que prac- 
tiquéis la justicia, cumpláis toda la ley del Altísimo y no os dejéis enga- 
ñar por el espíritu del odio, porque es éste un mal que invade todas las 
acciones de los hombres. ? Todo lo que se haga es malo a los ojos de quien 
está lleno de odio. Si alguien cumple la ley del Señor, no lo alaba, si 
otro teme al Señor y desea lo justo, no le gusta. * Vitupera la verdad, 
envidia a quien prospera, saluda a la calumnia y ama el orgullo. El odio 
ciega su alma; de esta manera veía yo a José. 


4 * Guardaos, pues, hijos míos, del odio, porque comete impiedades, 
incluso contra el Señor. * No quiere prestar oídos a las palabras de sus 


2,1 sentimiento de compasión: lit. «hígados de compasión»; para esta concepción, 

ct. 5,9 y nota. 
2 por sus ensueños: Ga 37,11.19. 
arranca la hierba: la imagen está tomada de Nm 22,4. 

3-4 por treinta ... aniquilarle: toda la frase falta en a. Contrastar con Gn 37,28 
(veinte monedas). El cambio es probablemente cristiano (treinta monedas de 
fudas: Mi: 26,15). En contra, Beckcr: haría falta para ello que José fuera un 
tipo de Jesús, cosa que no acontece en TestXII. En Ex 21,32, treinta monedas 
es el precio de un esclavo. 

3 Judá y yo: así con el ms. b. Otros leen: «Simeón». Cf. TestZab 3,2; TestSim 
2,9 y 4,2; Gn 37,26-28. 
de oro: el añadido está de acuerdo con la versión griega de los LXX (no TM: 
de plata). 


3,1 Según Becker, la perícopa 3,1-5,8, que interrumpe —con exhortaciones— la 
narración biográfica de TestGad 59-11, no tiene que ver en principio con la 
parénesis que sigue después de 5,11. Serían dos bloques autónomos gue se 
unieron a la narración de la vida del patriarca. 
practiquéis la justicia, cumpláis toda la ley: probablemente es una hcndíadis, 
por lo que ambas frases significarían lo mismo. 

2 Todo ... odio: Así ff. «a lee: «Todo lo que haga el que está lleno de odio es 
una impiedad», 

3 de esta mancra vela yo: Charles atetiza la [rose como corrupta y propone lecr: 
«del mismo modo estaba yo ciego respecto 1 fund», 
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preceptos sobre el amor al prójimo y peca contra Dios. +Si un hermano 
da un mal paso, desea enseguida anunciárselo a todos y se apresura para 
que sea juzgado y muera por ello castigado. * Si se trata de un siervo, lo 
arroja ante su señor y maquina con toda clase de presiones a ver si puede 
matarlo. * El odio colabora con la envidia contra los que tienen éxito; 
oyendo y contemplando sus progresos, se siente enfermo. ¿El amor 
quiere incluso resucitar a los ¡muertos y anhcla retener en la vida a los 
que se hallan en trance de perecer; el odio, por el contrario, desea matar 
a los que viven y no quiere dejar vivir a los que han errado mínima- 
mente, *El espíritu del odio, con su estrechez de miras, colabora con 
Satanás en todo para procurar la ¡muerte a los hombres. El espíritu del 
amor, por el contratio, con su amplitud de corazón, colabora con la ley 
de Dios para la salvación de los hombres. 


5 ' Malo es el odio porque se une continuamente con la mentira, 
habla contra la verdad, hace grande lo pequeño, presenta la oscuridad 
como luz, afirma que lu dulce es amargo, enseña la calumnia, ira, hostili- 
dad, violencia y todo cúmulo de males, y llena el corazón de diabólico 
veneno, * Todo esto os lo digo, hijos míos, por propia experiencia, para 
que os apartéis del odio y os apeguéis al amor del Señor. * La justicia 
expulsa al odio y la humildad lo aniquila, El ¡justo y el humilde se aver- 
púenzan de cometer injusticia, no porque alguien lo acuse, sino por su 
propio corazón, porque el Señor custodia su mente. * No calumnia a nin- 
gún hombre, porque el temor del Señor vence al odio. * Por miedo a 
ufender a Dios, no desea en absoluto hacer injusticia a ningún hombre, 
ni aun con el pensamiento. * De todo esto me di cuenta al final, después 
de arrepentirme de lo de José, ? El verdadero arrepentimiento según Dios 
destruye la ignorancia, pone en fuga las tinieblas, ilumina los ojos, pro- 


4,3 da un sal paso: otros mss.: «cae». La frase falta cn u. 

4 to arroja: el arm. lee: «la calumnia», que da mejor sentido. 
y maquina: sólo en el ms. b y arm. Otros testigos dicen «se alegra» (en gr. 
¿pichairez por el correcto epichelre?). 

6 se ballan en trance de perecer: gr. en 16 apopbásei thanátore: quizás haya que 
entenderlo como «condenados a muerte», 

7? estrechez de miras: pr. oligopsychia, que puede significar también «decaimien- 
to». Se halla contrapuesto este vocablo a marrotbynmía, «amplitud de corazón», 
igual que en Prov 14,29 XX. Cf. también Ex 69 LXX y SalsSl 16,11. 


YI can la mentira: Viclo 20,253.26, 

osernridad como luz: cf. Ts 5,20. 
enscha la caluninia, ira...: así con P. q lee: «enseña la calumnia, agita la ira, 
suscita la hostilicad...». 

Y do ariguila: el texto a lee: «expulsa cl adio, y la humildad aniquila la envidia», 
por a propio corazón: rel con (9. « Ice: a«xu alma». Cf. 1 Sm 16,7. 

> vence al odio: eltexrto ue lee: «el temor del Señor habita en €l», 

Y Injusticia... c£, VentJos 9,2; Mt 5,27. 

Y verdadero arrepentimiento: cl. el cloglo de la converslón-aurrepentimiento en 
yA 15,708; el. Velo 4,26 y 2 Cor 7,10, 
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porciona conocimiento al alma y conduce la mente hacia la salvación, 
* pues lo que no aprende de los hombres Jo conoce por el arrepentimien- 
to. ? El Señor me atribuló con una dolencia hepática. Y poco habría fal- 
tado para que mi espíritu se apartara de mí de no mediar las plegarias 
de Jacob, mi padre. ' Pues en lo que el hombre peca, ahí recibe su 
castigo. 

1 Como mi interior se comportaba sin piedad para con José, fui con- 
denado a sufrir sin piedad en mis entrañas durante once meses, el mismo 
tiempo que mantuve mi postura con José hasta que fue vendido. 


6 ' Ahora, hijos míos, que cada uno ame a su bermano; arrancad el 
odio de vuestros corazones amándoos unos a otros con obras, palabras 
y pensamientos. * Porque yo, en presencia de mi padre, hablaba palabras 
de paz a José. Pero, cuando salía, el espíritu del odio entenebrecía mi 
mente y turbaba mi alma con el deseo de aniquilarlo. ? Amaos, pues, de 
corazón unos a otros, y si alguno comete una falta contra ti, díselo con 
paz, apartando el veneno del odio sin mantener cl engaño en tu alma. 
Y si tras confesar su culpa se arrepinticre, perdónale. *Si la niega, no 
entres con él en disputa, no sca que se empecine entre juramentos y Co- 
metas tú una doble falta. > [Durante una disputa no permitáis que un 
.extrafñío escuche un secreto vuestro, para que no se haga vuestro enemi- 


8 El texto u lec así esta máxima: «pucs no lo ha aprendido así de los hombres, 
sino que por la penitencia sabe admitir a los que se arrepicnten». 

9 dolencia hepática: por aquello de sufrir el castigo «do más pecado habfa» 
(v. 10); TestSim 4,1. Cf. TestNef 2,8; hígado, sede de la ira. Rubén recibe 
también un castigo corporal (1,7; 4,1) por su falta. El dolor física es signo 
del pecado que habita en el hombre. 
plegarias: otros textos sobre la intercesión de Jacob en TestRub 1,7; 4,4; 
TestJud 19,2. El texto añade: «... plegarias que me ayudaron». 

10 La misma idea cn Sab 11,16. Se trata de la aplicación divina de la ley del 
talión. C£. también 2 Mac 5,10 y 15,32ss. 

11 once meses: u lee: «dicz períodos de tiempo». 
hasta que fue vendido: falta en a. 


6,1 ame a su bermiano: cf. 1 Ja 2,10; Jn 12,35-36, El texto « enfatiza: «os exhorta 
4 que cada uno ame a su prójimo». 

2 entencbrecia mi mente: cf. TestJud 194. 

3 La idea de este v. es muy similar a Le 17,3 y Mt 18,5ss. Cf. también 105 5, 
236,1; 6,2555; CD 9,25. 
apartando el veneno del odio: falta en «. 
sin mantener el engaño: el autor glosa quizás a Jr 9,7. 

4 Ho entres ... disputa: después de csta frase, Charles imprime: «no Sea que, 
tomando de tí mismo cl veneno, se empecine...», considerando que es frase 
descolocada debido a la interpolación del v. 5. 
una doble falta: es decir, disputar y provocar Jos juramentos del otro. 

5 Versículo interpolado. Se inspira en Prov 25,8-10 y liclo 19,8-9, 131 sentido no 
queda del todo claro. Algunos editores enmiendan: «.., cometa una gran fulia 
contra ti, pues muchas vecos intentará matarte», 
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go por odio y cometa una gran falta contra ti. Porque muchas veces te 
hablará con engaño o se ocupará de tus cosas con mala intención, to- 
mando de ti mismo el veneno.] *Pero si lo niega y se avergiienza de 
sentirse reprobado, quédate tranquilo y no continúes arguyéndole, pues 
el que niega, da muestras de arrepentimiento. No te ofenderá más, sino 
que te honrará, te tcmerá y mantendrá la paz contigo. * Pero si es un 
desvergonzado y persiste en la maldad, perdónale de corazón y deja a 
Dios la venganza. 


7 'Si alguno prospera más que vosotros, no os entristezcáis, sino 
rogad por él para que progrese hasta el final: quizá os convenga así a 
vosotros. * Si es ensalzado sobremanera, no sintáis envidia, recordando 
que todo hombre ha de morir, Entonad, por el contrario, un himno al 
Señor, que concede cosas buenas y convenientes a todos los hombres. 
“Investiga los juicios del Señor, y él ho te abandonará y proporcionará 
paz a tu mente. * Si alguno se enriquece gracias a sus malvadas acciones, 
como Esaú mi tío, no le tengáis envidia: esperad a que el Scñor le ponga 
coto, ” pues le arrebata su hacienda entre males, o le concede su perdón 
si se arrepiente, o le reserva para un castigo eterno. %1l pobre y carente 
de envidia, que da gracias al Señor por todo, es más rico que los demás, 
porque carece de las perversas preocupaciones de los hombres. * Arrancad, 
pues, el odio de vuestras almas y amaos unos a otros con rectitud de 
corazón. 


6 continúes arguyéndole: así con u. f) lee: «no lo saques (¿de quicio?)». 
de arrepentinitento: Cf. TestBen 5,4. 

7 perdónale de corazón: Mt 18,35. El perdón, en TesiGad, y el amor al prójimo 
son los dos aspectos positivos que deben seguir a la falta de odio. 
deja a Dios la venganza: c£. Rom 12,19s. 


7,1 quizás: con f). u lee: «así os conviene». 

2 que concede cosas buenas: Mt 7,11. 

3 Investiga los juicios: es decir, busca la voluntad de Dios. 
él vo te abandonará: texto del ms. b, ligeramente corregido. Otros consideran 
la frase corrupta y no la traducen. 

4 coto: gr. hóron, probable traducción griega del heb. ques: «fin» o «tiempo 
fijado por Dios para el final de algo» (Sacchi). 

5 su hacienda entre males: otros traducen: «su hacienda (conseguida) por malos 
(modos )». 
los reserva para un castigo eterno: cf. 2 Pe 2,43. 

O El texto a lee así: «El pobre, si carece de envidia y agrada al Señor en 
todo...». 
por todo: es decir, «en cualquier circunstancia». 
es más rico: según Charles, corrupto, por lo que propone leer: «es feliz más 
que todos» (confusión en heb. entre %r, afeliz», malentendido como “r, «ri: 
co»), Otros mss. leen: «cs rico en toda circunstancia» (gr. pará pási). 
perversas preocupaciones: el texto a loe: «carece de las preocupaciones de los 
hiamidres vanas». 

7 odio: quizás haya que leer acnvidla», conforme al tenor del capítulo. 
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8 | Transmitid también estas cosas a vuestros hijos, para que honren 
a Judá y a Leví, porque de ellos hará surgir el Señor al Salvador de Is- 
rael, * Sé que al final se apartarán de ellos vuestros hijos y vivirán ante 
el Señor en toda clase de maldad, perversión y corrupción. 

3 Tras reposar un momento, volvió a hablarles: 

—Hlijos míos, obedeced a vuestro padre: enterradme cerca de mis 
progenitores. 

* Encogió sus pies y se durmió en paz. * Cinco años después, la su- 
bieron y lo sepultaron en Hebrón, junto a sus padres, 


8,1 a Judá y a Leot: cf. TestRub 6,7; TestDan 5,10. Diversos editores opinan que 
se debe invertir el orden (Leví y Judá), ya que el redactor último, cristiano, 
invirtió para destacar la figura de Judá. Para el contenido, cf. Jr 33,20-22. 
Sobre el doble mesías, cf. los siguientes textos de Qumrán: 10Q5S* 2,11-21; 
CD 11,23; 14,19; 19,110; 20,1. Un precedente implícito es Zac 4,14, 
salvador: así el ms. b y el eslavo (¿redacción cristiana?). « lec: «salvación» 
en general. Cf. TestBen 11,2. 

2 sé que al final: cl mismo motivo que en Tesels 6,1; VestJud 18,1; Testónb 
8,2, etc. 
de ellos: así con p. 1) texto « lec: ado ¿le (e Dion). 
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Sobre las dos caras de la maldad y la virtud 


1 * Copia dcl testamento de Aser, de las palabras que habló a sus 
hijos cuando tenía ciento veinticinco años. ? Gozaba aún de buena salud 
cuando les dijo: 

—Oíd, hijos de Áser, a vuestro padre y os mostraré todo lo que es 
recto ante Dios. * Dos caminos dio él a los hombres, dos mentes, dos 
acciones, dos maneras (de vida) y dos fines. * Por esta razón, todas las 
cosás existen pot pares, una enfrente de otra. * Hay dos caminos, del bien 
y del mal, y para ellos hay en nuestro pecho dos facultades que los juz- 
gan. 2 Si cl alma pretende estar en el buen camino, todas sus acciones se 
ejecutan en la justicia, y si peca alguna vez, enseguida se arrepiente. 
"Pues, pensando rectamente y arrojando de sí la perversión, el alma 
derroca rápidamente a la maldad y erradica el pecado. $ Pero si la mente 
se inclina hacia lo malo, todas sus acciones se ejecutarán en la maldad. 
Al rechazar lo bueno y abrazar lo malo, es dominado por Beliar y, aun- 
que obre algo bueno, se le trocará en malo, * Aunque comience como 
haciendo algo bueno, la finalidad de su acción le impulsará a obrar el 


Título: Ásf con f. « lec; «décimo hijo de Jacob y Zelfa», 


1,1 ciento veinticiaco: así con u. Otros mss.: «veínte» o «ventnséis»., 

2 Ayer... fecto: juego de palabras ente *% («feliz») y y3r («recto»). El ms. f 
indica otra «climología» = «rico» = e, 

3 Dos cawiinos: esta formulación, que se inspira en Dt 30,15 y, sobre todo, en 
Jr 21,8, tendrá éxito co Ja literatura posterior. Ct. 2 Hen 30,15; Mt 7,13; 
2 Pe 2,2; OrSih 8,3995; Did 1, 1; Bern 18, 1; Hermas, Murd. 6, 1, 2, etc. 
Becker sospecha que esta parénesis, en principio independiente (1,3-6,6), fue 
introducida aquí por el redactor cdlesplazando Ja narración biográfica, que suele 
aparecer en este lugar en otros «testanientos». 
dos mentes: o «consejos» (gr. divboútia). Charles traduce como «inclinación» 
(heb. yeser); otros, camo «voluntad». 
dos fimes: cí. 6,4 

4 existen por pares: cf. Eclo 33,15; 42,24. 

5 facultades: el término gricgo es también diaborlion. 

6 enseguida se arrepiente: es notable la teoría del autor. Ser justo es más una 
actitud del alma que el cumplimiento real, farisalco y orgulloso de todos los 
mandamientos de la ley. 

7 chalima: así con u. El texto fi lee la frasc en impersonal. 

Y el desara de la mente: idea similac co Mt 12,5. La frase aparece así en a: 
«Pues cuando comienza a hacer «go bueno, el final de su acción lo impulsa 
a obrar cl anal, puesto que el tesoro de la mente está lleno del mal espíritu». 
del veneno: nal con 13; pero quizás ditografía a partir del final «de diebontinn 
famento»), 
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mal, puesto que el tesoro de la mente sc encuentra lleno del veneno del 
mal espíritu. 


2 * Hay almas que afirman de palabra la preponderancia del bien so- 
bre el mal, pero la finalidad de su acción las lleva hacia este último, * Hay 
hombtes ... que no sienten compasión por aquel que les ayuda en el mal: 
también esto ticne dos caras, pero el conjunto es malo. * Vambién hay 
hombres que aman a quien obra el mal y se hallan tan inmersos en la 
maldad que, por causa del malvado, escogen morir en ella. Es claro que 
esto tiene das caras, pero el conjunto es malo. * Aunque haya amor, cs 
algo mala, pues oculta en sí mismo la maldad. Lo que es bueno de pala- 
bra se hace malo al final de la acción. ? Otro roba, comete injusticia, 
saquea, defrauda, pero se apiada de los pobres. También esto tiene dos 
caras, pero el conjunto es malo. * Defraudando a su prójimo itrita a Dios 
y jura en lalso por el Altísimo, pera (a la vez) se apiada del pobre. Des- 
precia al Señor, que promulga la ley y lo llena de irritación, pero a la vez 
ofrece refrigerio al desvalido. ? Mancha el alma, pcro embellece el cuerpo; 
aniguila a muchos y se apiada de unos pacos. También esto tiene dos 
caras, pero el conjunto es malo, * Otro adultera y fornica, mas se abstiene 
de alimentos. Obra el mal mientras ayuna, y con su poderío y riqueza 
desuella a muchos, pero por su mismísima maldad cumple los manda- 
mientos. También esto tiene dos caras, pero el conjunto es malo. ? Los 
tales son como cerdos o fiebres, que son puros a la mitad, pero que, en 


2,1 afirman de patabra: traducción conforme al texto a. f) lee: «hay, pues, (algún) 
alma que afiema —dice— lo bello sobre lo malo». 

2 Quizás falten algunas palabras (Dc fonge). El sentida, sin embargo, no se ve 
afectado. 
dos caras: la parte buena de la falta de compasión respecto al colega malvado 
debe ser cl aspecto positivo del no hacer ningún bien a quien es malo (£xclo 
12,1-5). Pero contrastar con TestBen 4,2. 

3 por causa del malvado: falta en «, que lec: «Existen hombres que aman al 
malvado, lo que es una maldad, porque escogen incluso morir en el mal. Res- 
pecto a esto, queda claro que Ja totalidad es doble, pero el conjunto es una 
mala acción». 

4 El texto q Ice así este v.: «Aunque cxiste amor, se halla en la maldad el que 
oculta lo malo cn pro de un buen nombre; mas el final de la acción camina 
hacia la maldad». 

6 Desprecia ... la ley: la frase cn griego cs bastante retorcida, por lo que Schnapp 
(en Kautsch) corrige: «Desprecia al maestro de la ley del Señor». 

8 poderío y riqueza: cf. Eclo 13,2-7. 
por su misnisinza maldad: Charles propone corregir: «a pesar de su mismísima 
maldad» (confusión en heb. entre 12 = gr. ek tés kakias, en vez del currecto 
bre = «a pesar de...»). 

9 cerdos o liebres: cf. el precepto en Lv 11,6; Dt 14,7. 
sor — puros e la mitad: probublemente corrupte por «san puros como los que 
tienen dividida la pezuña» (confusión co ln huae hebren entre hy 19prs, apot- 
que a la mitad», en vez del correcto kmpriy, apezuda partida»). Sacchil 


TEXTO 133 


realidad, son impuros. * Porque Dios así lo ha declarado en las tablas 
celestiales. 


3 * Vosotros, pues, hijos míos, no seáis de doble faz como ellos, bue- 
nos y malos. Apegaos sólo a la bondad, porque Dios descansa en ella y 
los hombres la descan. ?Tluid de la maldad, aniquilando al diablo con 
vuestras buenas acciones. Porque los de doble faz no sirven a Dios, sino 
a sus concupiscencias para agradar a Beliar y a los hombres que se les 
parecen. 


Á ' Los hombres buenos y de una sola faz, aunque parezca que yerran 
a los ojos de los dobles, son justos ante Dios. * Muchos que matan a los 
malos ejecutan dos obtas, una bucna a través de otra mala, pero el con- 
junto es bueno porque erradican lo malo y lo hacen perecer. * Hay quien 
odia al misericordioso pero injusto, al adúltero y que a la vez ayuna. 
También esto tiene una doble faz, pero toda la obra es buena porque 
imita al Señor, no admitiendo lo que parece bueno en vez de lo que lo 
es de verdad. * Otro no desea ni ver un día bueno en compañía de diso- 
lutos para no contaminar su boca ni manchar su alma. También csto 
tiene una doble cara, pero el conjunto es bucno. * Esos tales son scme- 
jantes a las gacelas y cervatillos: porque por su condición agreste parecen 
animales impuros, peto en realidad son totalmente puros. sos tales 
obran con celo divino alejándose de aquellas cosas que Dios odia y prohí- 
be por sus mandamientos, apartando lo malo de lo bueno. 


acepta la frase tal cual está y opina que refleja la mentalidad de los judíos 
helenizados, que no consideraban impuras las licbres. Al autor, prosigue Sacchi, 
le interesa recalcar la validez del precepto a pesar de las apariencias. 

lO tablas celestiales: o «tablas de los mandamientos», con a. Cf. Tostlev 5,4; 
TestAs 7,5; 1 Hen 81,1.2; 93,2; 106,19, etc.; Jub 4,5; 6,17; 18,18 y assim, 


32 al diablo: así fi; er lee: «aniquilando la mente (o «mala inclinación»); variantes 
cn griego entre diábolos y diuboúliom. La idea de «aniquilar al diablo» es sos- 
pechosa al carecer de paralelos. Por otro lado, aniquilar la (mala) «inclinación» 
o «voluntad» propia podría ser la contrapartida de «hacer la voluntad de Dios» 
(cf. TestGad 7,3). 


1,2 que matar a los malos: este pasaje contradice cl tono general de pacífisma 
que predomina en el conjunto de TestX1] (véase, en especial, TestGad 6), 
pero está de acuerdo con el odio a los hijos de las tinieblas de 1Q5S 1,10-11 y 
IQM 1,1ss. Cf. también Nm 25,7-8.11 (Pinjás) y 1 Mac 2,24 (Matatías). 

3 Alusión a 2,5.8. Sobre la imitación de buenos modelos, <f. TestBen 3,1 y 4,1. 
lo es de verdad: texto corregido; fB lec: «no admitiendo lo que parece bueno 
con la que en realidad es malo» (gr.: confusión entre kakoú y kaloí). 

4 ver aun día bueno: o día de fiesta. Cf. para la expresión Est 8,17, 

S que Dios odia ... bueno: otra interpretación del texto (Schnapp): «alejándose 
de nguellas cosas que Dios prohíbe por sus mandamientos, (cosas) a las que 
odin, ya que separa entre el bien y el mal», 
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5 * Ved, pues, hijos míos, cómo hay dos aspectos en todas las cosas, 
uno frente al otro y uno oculto por el otro. En la riqueza (está oculta) 
la avaricia; cn la alegría, la embriaguez; en la risa, las lamentacioncs; en 
el matrimonio, la lujuria. ? A la vida sucede la muerte; al honor, la des- 
honra; al día, la noche, y a la luz, las tinieblas. “Todas las cosas están 
bajo cl día, y las justas bajo la vida. Por ello a la muerte le aguarda la 
vida eterna. * No es posible alirmar que la verdad cs mentira ni lo justo 
injusto, porque toda verdad está bajo la luz al igual que todo bajo la 
divinidad. *Tle sometido a prueba todas estas cosas durante mi vida y 
no me dejé apartar de la verdad del Señor; investigué los mandamientos 
del Altísimo con todas mis fuerzas, caminando hacia lo bueno con una 
sola faz. 


6 ' Alended también vosotros, hijos míos, a los mandamientos del 
Señor, siguiendo a la verdad con una sola faz. * Los que tienen dos caras 
serán castigados doblemente, porque obran el mal y contraternizan con 
quienes lo hacen. Odtad a los espíritus del error, que luchan contra los 
hombres. ? Guardad la ley del Señor y no prestéis vuestra atención a lo 
malo como si de algo bueno se tratara. Considerad lo que cs realmente 
bueno y conservadlo gracias a Jos mandamientos del Señor, volviéndoos 
hacia ello y fundando así vuestro descanso. * Porque el final de los hon- 
bres muestra su justicia, siendo conocidos por Jos ángeles del Señor y 
de Beliar. * Pero si el alma se marcha turbada, es atormentada por el mal 


Sl dos aspectos: recoge la idea de 1,4. 

riqueza ... avaricia: falta en el ms. b (= fam. l en De Jonge). 

hajo el día: es decir, subordinadas al día o dependientes de la luz del día. 

y las justas bajo la vida: otros mss. añaden: «y las injustas bajo la muecte», 

Algunos cdilores consideran fodas las cosas ... erterte como glosa incorporada 

luego al texto. 

a la muerte le aguarda la vida cterna: texto corregido por el sentido. El gr. dice 

exactamente lo contrario, por error de los copistas. Sacchi traduce: «a la muerte 

signe la vida eterna». 

3 justo injusto...: Kee observa que el autor supera aquí cl marco de la ley israe- 
liza para establecer lo que es bueno o malo, intentando fundar una especie de 
moral basada cn verdades filosóficas o de tono más racional. 
caminando ... faz: falta con «. 


tu 


6,2 porque obrar ... hacen: cf, Rom 1,32. La frase falta en b (= fam. I cn De 
Jonge). 
odiad ... hombres: el texto u tiene un sentido diverso: «... confraternizan con 
quienes lo hacen, imitando a los espíritus del error y luchando contra los 
hombres». 

4 siendo conocidos ... Beliar: así con a. El texto fi lee: «y conocen a los ángeles 
del Señor y de Satanás». Charles cree corrupta toda esta frase y enmienda: 
«cuando se encuentran con los ángeles...». El conjunta del v. 4, a pesar de su 
oscuridad, parece expresar la creencia de un encuentro con los dogeles u la 
hora de la muerte (con más claridad en vv. 5 y G): con el hueno, para premio; 
con el malo, para castigo. 

5 turbada: así en fo. a lec: asiendo malvada», 
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espíritu a quien sirvió con sus concupiscencias y malvadas obras. * Pero 
si lo hace tranquilamente y con alegría, llega a conocer al ángel de la paz, 
quien la conduce a la vida eterna. 


7 * Hijos míos, no seáis como Sodoma, que no conoció a los ángeles 
del Señor y pereció para siempre, * Yo sé que pecaréis, que seréis entre- 
gados en a de vuestros enemigos y nuestra tierra será desolada. 
Vuesto santuario será derruido y sufriréis la dispersión par los cuatro 
confines de la tierra; permaneceréis en la diáspora, despreciados como 
agua inutilizable hasta que el Altísimo visite la tierra. 

3 [Viniendo como hombre, comiendo y bebiendo con ellos] y aplas- 
tando sin peligro la cabeza del dragón en medio del agua: así salvará a 
[stacl y a todas las naciones [Dios hablando en forma humana]. * Decid, 
pues, estas cosas a vuestros hijos, para que no desobedezcan. * ITe leído 
en las tablas cclestialcs que le desobedeceréis totalmente y que comete- 
réls terribles impiedades contra él, no atendiendo a la ley de Dios, sino 


6 ángel de la paz: cf. TesiDan 6,5. 
guicn la conduce e la vida eterna: la traducción del v. es una mezcla de a y fp, 
ambos corruptos en parte. Para la idea, cf. TestBen 6,1. 


7,11 que no conoció: gr. éguócse. Para la historia, cf. Gn 19,1. Perles nota que el 

gr, agnocióa cs Sinónimo muchas veces en los LXX de «pecar» 

2 Textos similares cn TestSim 5,45; TestLev 10,25; 14,16, Testfud 23,355; Testls 
6,15 TestZab 9,6; TestDan 58; TestGad 8,2. 
didspora: término técnico que aparece solamente aquí en TestXII y que pro- 
cede de los LXX (Dt 30,4; Neh 1,9 = Esd 11,9; 2 Mac 1,27) (Becker). 
despreciados como agua inutilizable: algunos editores (Perles, Charles) conjetu- 
ran: «permancceréis en la diíspora desapareciendo coma el agua» (heb. Ry 
24 sy 117, COTLUPLO por kmya an25yn). 
visite la tierra: c£. Testl.ev 16,5; TostJud 23,5, etc. 

3 [Viniendo ... con ellos]: interpolación cristiana. 
aplastando ... dragón: cf. Sal 74,13. 
sin peligro: O «confiadamente», lit. «en paz»; falta en a. La imagen del dragón 
(serpiente) vencido es típica desde Gn 3,15 y reaparece en el Apocalipsis (12, 
1.17; 20,2). 
cn medio del aptra: otros mss. leen: «en el agua». La frase es enigmática salvo 
que no tenga más sentido que el de Sal 74: «monstrnios marinos». Cf, la inter- 
pretación de Gn 3,15 en Rom 16,20 y Job 26,12s. También es posible colocar 
un punto tras dragón e interpretar: «por medio del agua» (es decir, «bautis- 
mo») salvará a Israel y a todas las naciones». 
todas las naciones: cf. otros textos: TestBen 92; TestSim 6,5; TestLev 44; 
TestNef 8,3, etc, 

5 He leído ... celestiales: el texto a lee simplemente: «sé que desobedeceréis 
totalmente», Sobre el motivo, cf. 2,10 y nota. 
terribles impiedades: gr. aseboúntes asebésete, curiosa mezcla de una formula- 
ción semitizante con un concepto de la religiosidad helenística (asébeia, «im- 
piedad»). 
preceptos de hombres: Yl texto 1 añade: «corrompidos por la maldad». La 
iden es semejante a Me 13,3 y par. 
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a preceptos de hombres. * Por ello sufriréis la dispersión, como Gad y 
Dan, mis hermanos, que no conocerán sus tierras, su tribu y su lengua. 
7 Pero el Señor os congregará fielmente por medio de la esperanza en su 
misericordia, a causa de Abrahán, Isaac y Jacob. 


8 * Tras haber pronunciado estas palabras, les dijo: 

—EFnterradme en Hlcbrón. 

Murió después durmiéndose con un sueño apacible. ? Sus hijos cum- 
plieron luego lo que les había ordenado y, trasladándole, lo enterraron 
con sus padres. 


6 dispersión, como Gad y Dan: cf. TestGad 8,2, TestDan 5,8; 7,3. 
que no conocerán: así con f. El texto q. amplifica y «vosotros mo conoceréls...». 
7 por medio de la esperarza en su misericordia: con f3. u lee: «por su miseri- 
cordia». 
a causa de...: comienza la doctrina de la comunión de los santos. Cf, Testluwv 
15,4. 


TESTAMENTO DE JOSE 


Sobre la continencia 


1 * Copia del testamento de José. Cuando iba a morir, convocó a sus 


hijos y hermanos y les dijo: 


2 Fijos y hermanos míos: 
escuchad a José, el amado de Israel; 
prestad oídos, hijos, a vuestro padre. 
* Yo vi en mi vida la envidia y la muerte, 
pero no me desvié por la fidelidad «el Señor. 
Y Mis hermanos me odiaron, 
pero el Señor me amó; 
ellos quisieron matarme, 
pero el Dios de mis padres me guardó. 
Á una cisterna me bajaron, 
pero el Altísimo me sacó. 
5 Fui vendido como esclavo, 
pero el Señor me liberó. 
Fui llevado a la cautividad, 
pero su mano poderosa me ayudó. 
Me sentí agobiado por el hambre, 
pero cl Señor me alimentó. 
é Estuve solo, 
pero Dios me consoló; 
estaba enfermo, 
pero el Altísimo me visitó. 


Título: Sobre la continencia: así con |) y esl. u lee: «el undécimo hijo de Jacob y 


1,1 


Raquel». El texto armenio: «sobre la envidia». 


Los editores ven en estc «testamento» la unión de dos escritos, originalmente 
diferentes, sobre José: el primero: 1,1-10,4; el segundo: 10,5-18. La primera 
parte tiene como tema la castidad o continencia (gr. sopbrospmé: 4,1.2; 6,7; 
972, etc.); la segunda, el amor fraterno. La crítica de fuentes se basa en diver- 
sos detalles. Por ejemplo: en 1,1-10,4 Putifar aparece como «el egipcio», mien- 
tras que cn 10,5-18 lleva el nombre de Penteírés; en la primera parte, su mujer 
es la «egipcia», mientras que aparece como Ja «menfita» en la segunda; cam» 
bios de persona en el pricgo (14,3.6; 16,3), etc. 

a vuestro padre: u Sustituye por «a las palabras de mi boca». 

no me desotó: q añade: «y perseveré»., 

por la fidelidad: traducción conjetural del gr. en 12 alétheñai Kyriou, suponien- 
do, con Succhi, que cl sustantivo gr. recubre un heb. "emef, «verdad», «fideli- 
dado. 

La secuencia cantividad, hambre, enfermedad, cárcel debía de ser ya un tópico 
fijo; cf. el paralelo en Mt 25,33-36, 
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Yacía encarcelado, 

pero el Salvador se apiadó de mí. 
Entre grilletes estaba, 

pero él me desató. 
7 Me vi rodeado de calumnias, 

pero él me defendió; 

entre terribles palabras de los egipcios, 
pero él me salvó; 

entre las envidias de mis consiervos, 
pero ¿l me exaltó. 


2 * El chambelán del faraón me confió la administración de su casa. 
2 Luché contra una mujer desvergonzada que me impulsaba a pecar con 
ella. Pero el Dios de Isruel, mi padre, me guardó de la ardiente Mama, 
3 Sufrí prisión, golpes e improperios, pero el Señor me hizo hallar miseri- 
cordiía ante los carceleros. 


1 Pues no abandona a quienes le temen 
cn tinieblas, cadenas, angustias o necesidades. 
5 Pues Dios no siente verglenza como un hombre, 
ni se aterroriza como un ser humano, 
ni, como un terrestre, siente debilidad o es rechazado, 
S sino que está presente en todas partes, 
de diversas maneras ofrece su consuclo. 
Se aparta brevemente 
para probat los propósitos del alma. 
* En diez pruebas me halló fiel, 


6 Entre grilletes ... desató: los vv. 4, 5 y 7 constan de seis hemistiguios, Sólo el 
v. G tiene ocho, rompiendo el paralelismo, por lo que los editores suelen cou- 
siderar los dos últimos como doblete. 

7 palabras de los egipcios: cl texto a lee: «por mis sueños» (confusión en el 
griego entre erypnion/atgy ptión). 

2,1 chambclán: lit. «jele de cocineros». Otros mss. leen; «el cunuco», Fotimar o 
Petafrés. Cf. Gn 39,1 LXX y Joselo, Art. 2, 4, 1. 
confió la administración: cf. la historia en Gn 39,4ss y cl cap. 39 de Jub. 

3 Sufrí prisión...: cl. 8,4. 
hallar misericordia: cf. Dn 1,9. 

5 como un hombre: cf. Nm 23,19. 
es rechazado: gr. apotbeítai (¿corrupto?). a lee: «vacilar» (gr. ptoeftai); cí. 
ls 40,28-31. 

6 está presente: « lec: «ofrece protección» (variación en el gr. entre proistatai/ 
paristatat). 
en todas partes: gr. en pási de tópois o, quizás, en todos los momentos difíciles 
(v. 4) con otra lectura (en pási de torítois). 

Se aparta brevemente para probar...: el autor glosa a ls 54,7; Eclo 2,1-5. 

7 En diez prucbas: el texto «1 lec ore, número que debía de ser cast tópico (los 
trabajos de Hércules son doce). GE Jubr 17,17 y 19,8 y Nin 14,22. El cotitenido 
de las pruebes en difícil ale determinar con exactitud. Según Becker, son las 
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en medio de todas ellas conservé mi buen ánimo. 
Porque gran remedio es la perseverancia, 
y muchos bienes proporciona la paciencia, 


3 ' ¡Cuántas veces me amenazó la egipcia con la muerte! ¡Cuántas 
veces, tras haberme castigado, me llamó a su lado y me cubrió de ame- 
nazas porque no quería yacer con ella! Mu decía: 

* Serás cl dueña de mi persona y de todas mis cosas sí te entregas 
a mí. Tú serás como nuestro señor. 

* Pero yo me acardaba de las palabras de mi padre Jacob y, encerrado 
cn mi cámara, elevaba mis A al Señor. * Ayuné durante aquellos 
siete años, aunque aparecía ante los cgipcios como quien vive entre de- 
licias, porque los que ayunan por el Señor reciben una faz agraciada. * Si 
mi señor salía de casa, no bebía vino. Durante tres días no tomaba ali- 
mento, sino que lo repartía entre los pobres y enfermos. * Madrugaba 
para rogar al Señor y derramaba lágrimas por la egipcia, la menfita, que 
continuaba molestándome. Incluso por la noche entraba en mi casa con 
la disculpa de visitarme. ? Al principio, puesto que no tenía ningún des- 
cendiente varón, fingía considerarme como hijo. Pero yo rogué al Señot, 
y dio a luz un varón. * Durante el tiempo en que me abrazaba como un 
hijo, no percibí sus intenciones. Pero, finalmente, quiso arrastrarme a la 
fornicación. ? Guando caí en la cuenta, me entristecí hasta Ja muerte. 
Cuando no estaba ella presente, me recogía interiormente y hacía duelo 
por ella durante muchos días, puesto que había percibido sus intencio- 
nes engañosas y su crror. Y Le hablaba con palabras del Altísimo por vet 
si se convertía de su mal deseo, 


siguientes: 1. 3,11-5; 2% 3,6-10; 3, 4,11-3; 4., 4,48; 5%, 5,1-4: 6%, 6,1-9: 
72, 7,183 82, 8,2-9; 92, 9,1-3; 10,, 9,4. El congunto de las pruebas dura quizás 
siete años (cf. 3,4). 

buen ánimo: la misma parénesis en Eclo 2,8-9 y Sant 1.2.4. 


33 las palabras de mi padre: cf. Jub 25,7; 39,6; JyA 74. 

encerrado eñ mi cámara: como Daniel (cf. Dn 6,11 y Mt 6,6). El texto u añade: 
«lloraba»; cf. el v. 6. 

4 siete años: Cf. Jub 46,3: fue siervo durante diez años. 
faz agraciada: prohablemente sc inspira en Dn 1,12-15. Quizás pueda verse 
una alusión a este motivo en Me 6,16. Contrastar con TestSim 4,1, donde el 
ayuno es de expiación, 

S mo bebía vino: la imagen de José como siervo es exactamente la contraria de 
Le 12,45. 

O «uc continuaba molestámdomeo: la misma queja, referida a todas las egipcias, 
en JyA 7,3. 

7 Pero yo rogué ... varón: falta en a. Quizás sca expansión de f) para recalcar 
la figura de José como intercesor ante Dios. 

R no percibi sus intenciones: cf. 14 4.5. 

Y me recogla interiormente: la expresión griega es els seguión eltheia, la misma 
que en Le 15,47, y es entendida asé por los editares; peto quizás pueda refe 
irse también us «rorlratne a la rolculnel de ke cámara» (3,3). 
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4 * ¡Cuántas veces me aduló con sus palabras tratándome como va- 
rór santo, alabando con engañosas palabras mi castidad ante su marido, 
pero deseando, cuando estaba sola, seducirme! ?Me alababa pública- 
mente como casto varón, pero cn privado ime decía: 

—No temas a mi marido: está convencido de tu castidad. Si alguien 
le habla sobre nosotros, no lo creerá. 

* Mientras esto ocurría, yo dormía en el suelo, vestido de saco, y 
suplicaba a Dios que mc librara de la egipcia. * Como no conseguía nada, 
volvió a frecuentarme con la disculpa de la instrucción, para escuchar 
la palabra del Señor. * Me decía: 

—Si quieres que abandone a los ídolos, únete conmigo, y yo persua- 
diré al egipcio para que deje los ídolos, caminando ambos en la ley del 
Señor. 

* Yo le respondía: 

—Dios no desea que sus adoradores vivan en la impureza ni se com- 
place en los adúlteros. 

7 Pero ella guardaba silencio, anhelando sarisfacer su deseo. 

é Yo, por mi parte, añadía ayunos sobre plegarias para que el Señor 
me librara de ella 


3 * Otra vez me habló así: 

—Si no quieres cometer adulterio, yo mataré al egipcio y así te to- 
maré legalmente como marido. 

2 Cuando oí sus palabras, desgarré mis vestiduras y respondí: 

—Mujet, teme al Señor y no pongas por obra esa malvada acción, 
no sea que perezcas. Mira que voy a descubrir a todos tu impío propósito, 

3 Llena de temor, me pidió que no contara a nadie su maldad. 

* Se marchó de allí, y procuraba regalarme con dones, obsequiándome 
con toda clase de delicadezas. 


6 * Me envió alimentos mezclados con pócimas mágicas, * Pero cuan- 
do entró el eunuco que las portaba, levanté mis ojos y contemplé a un 


41 si castidad: gx. sophrosvné, cf. nota a 1,1. El término es pregnante y designa 
no sólo la castidad en sí, sino la capacidad de control del sabio en todas las 
Ocasiones. 

3 vestido de saco: falta en u. 
egipcia: así en f. u lee: «de su maldad». 

4 escuchar la palabra: José es pintado aquí como un escriba o rabino docto en 
la ley. Los mss. varían entre «palabra de Dios/del Señor». 

5 al egipcio: y lee: «a mi marido». 

6 en la impureza: gr. akatharsía. Señala Sacchi la tendencia del autor a centrar 
lo impuro en lo sexual; cf. TestJud 14,5. 
en los adíúlteros: e añade: «sino aquellos que se acercan a él con puro corazón 
y limpios labios». 

7 guardaba silencio: así cn BP. v lee: <porftaba». 


51 legalmente: falta en a, 
2 implo: fulta en a. 
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hombre terrible que me ofrecía una espada junto con la bandeja. Com- 
prendí entonces que sus cuidados pretendían seducir mi alma. * Saliendo 
fuera, rompí en llanto, sin gustar ni aquel ni ningún otro de sus alimen- 
tos. + Al día siguiente vino ella, vio la comida y me dijo: 

—¿Por qué no comes esos alimentos? 

Le respondí: 

* —Porque los has llenado de muerte. ¿Cómo )has podido decir: Ya 
no me acerco a los ídolos, sino sólo al Señor? *Sábcte que el Dios de 
mis padres me ha revelado por un ángel tu maldad. He guardado la 
comida para que te convenzas, pot si viéndola te arrepientes, * y para 
que aprendas que la maldad de los impíos nada puede contra los que 
adoran a Dios en castidad... 

Tomé la comida delante de clla, comí y añadí: 

—El Dios de mis padres y el ángel de Abrahán cstarán conmigo. 

$ Cayó ella sobre su rostro a mis pies y comenzó a llorar, La levanté 
y la reprendí, ” Ella me prometió no cometer más esa impiedad. 


7 'Pero como su corazón continuaba prendado del mío con ánimo 
impuro, quedé postrada gimiendo continuamente. * Viéndola el egipcio, 
le dijo: 

—«¿Por qué tienes un rostro tan decaído? 

Le respondió: 

—Tengo una pena en el corazón y los gemidos de mi espíritu me 
angustian, 

El procuraba aliviarla, aunque (en realidad) no estaba enferma. * Una 
vez saltó hacia mí, cuando su marido estaba fuera, y me dijo: 

Mc ahorcaré, me arrojaré a mn pozo o a un precipicio si no te unes 


a mi. 


6,2 contemplé: naturalmente, en un trance cxtático momentáneo, 

5 demuerte: a lec: «de encantamientos mortales». 

G por un ángel: el texto a precisa: «por su ángel», refiriéndose probablemente a 
uno de los sicte arcángeles o ángeles que están siempre ante Dios: cf. 1 Hen 20. 

7 en castidad: el texto qu presenta la frase más Jisa y completa: «he aquí que 
tomaré de csa comida y la comuré ante 1. 'Tras pronunciar estas palabras, rogó 
así. ..». El tema del justo librado por Divs de drogas venenosas aparece en 
2 Re 4,38-41; Mc 16,18; Hch 28,1-6. 
úngel de Abraban: quizás Miguel como patrón de Israel, representado en el 
patriarca Ábrahán. Contrastar con Gn 16,7 y 22,15-18, donde la expresión es 
una circunlocución para designar a Dios mismo. 


1,1 continuamente: con «a, que luego precisa: «aunque (en realidad) no estaba 
enferma» (cf. v. 2). Luego continúa: «perseveraba cn el mal y andaba mirando 
de qué mado podía tenderme un lazo». 

2 procuraba aliviarla: o. añade: «con palabras». 

3 Una vez: el texto arm. precisa: «cuando pasaba por allí», y y lee: «aprove 
charido una oportimidado, 
le tmnes and: así con « (atra ams, añade: ay comples mi desco»); b (De Jonge) 
lee: «ni no me hices cuno»., 
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* Dándome cuenta de que el espíritu de Beliar la molestaba, elevé 

una ¿súplica al Señor y le dije: 
> —¿Para qué te turbas y alborotas cegada por el pecado? Recuerda 

que, si tc matas, Setó, la concubina de tu marido, tu rival, golpeará a tus 
hijos y hará perecer tu memoria sobre la tierra. 

é Me respondió: 

— Ea, ámame! Me basta que te preocupes de mí y de mis hijos; 
tengo la esperanza de gozar de mi desco. 

7 Pero ella no sabía que vo había hablado así por Dios, no por ella. 
* Pues si un hombre cede a la pasión de un malvado deseo y queda es- 
clavizado como dla aunque oiga alguna cosa buena, lo toma como 
dicho en pro de la pasión y el mal deseo que le subyuga. 


8 * Os aseguro, hijos míos, que eran aproximadamente las tres de la 
tarde cuando clla salió de mi presencia. Entonces doblé mis rodillas ante 
el Señor toda aquella tarde y continué durante la noche. Me levanté por 
la mañana derramando lágrimas y suplicando mi liberación de la eyip- 
cia. ? Pero, al final, ella me tomó por mis vestidos y me arrastró por la 
fuerza al lecho. * Cuando vi que en su locura agarraba con fuerza mis 
vestidos, hui desnudo. 

Y Ella me calumnió y el egipcio me envió al calabozo en su propia 
casa. Al día siguiente ordenó flagclarme y me envió a la cárcel del faraón. 
5 Cuando estaba entre grilletes, la egipcia entermaba de pena y escuciniba 
cómo entonaba yo himnos al Señor en aquella casa tenebrosa y cómo con 
alegre voz alababa gozosamene a mi Dios, aunque sólo fuera porque con 
aquel pretexto me había visto libre de la egipcia. 


4 la motestabu: cf. un caso parecido con la mujer de Job, en TesiJob 24-27; sobre 
las efectos del mal espíritu, cf. TestDan 1,06ss; TestNef 8,6, etc. 
cegada por el pecado: cf. TestSim 2,6; 3,5; TestJud 19,4, etc. 

5 Recuerda: semitismo por «picnsa». 
Setó: diversas vuriuntes en los mss.: Ásteho, Ásitho, Ísitoo, etc. 

6 Me basta: cl texto au es ligeramente diferente: «básteme esto; preocúpate de mí 
y de mis hijos y espero gozar así de mi deseo». 

7 por Dins: así en (); a lec: «por mi Señor», que puede referirse tanta a Dios 
como al umo egipcio de José. 


8 que le subyuga: falta en a. 
8,1 las tres de la tarde: lit. «la hora sexta»; cf. Lc 23,44 y par. 
2 me tomó por mis vestidos: cf. la historia en Gn 39,12-14.16. 
3 hui desnudo: el texto a precisa: «agarraba mi manto, lo solté y hui desnudo». 
4 me caluwnmió: a lee: «reteniendo mi manto, me calumnió» (arm.: «ante su 
marido»). 
5 centre grilletes: así con f. « lee simplemente: «en la prisión». 


enfermaba: ast con pp. «a lec: ase sentía angustinda por la pena». 

catonaba vo bininos: al ignmal que los companeros de Daniel en el horno (Dn 
3,2488 1.XX) y Pablo y Silun en la prisión (ch 10,25). 

con aquel pretexto: Charles enmienda el textos «porque ame habían visto libre 
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O * Muchas veces me envió un mensajero con estas palabras: 
—Ten a bien cumplir mi deseo y te libraré de tus ligaduras y te 
sacaré de esas tinieblas. 


* Mas ni siquiera con el pensamiento cedí ante ella, pues Dios prefiere 
a un varón continente que ayuna en una lóbrega mazmorra a otro que 
vive disolutamente entre delicias cn las cámaras reales. * El que pasa su 
vida castamente desea también la gloria correspondiente, y si el Altísimo 
piensa que le conviene, se la concede como a mí. * ¡Cuántas veces, in- 
cluso enferma, bajaba a mi prisión a tempranas horas y escuchaba mi voz 
entonando plegarias! Pero yo, sintiendo sus gemidos, mantenía silencio. 
? Cuando yo estaba en su casa, ella descubría sus brazos, su pecho y las 
piernas pata que yaciera con ella. Era muy hermosa y se adornaba con 
esmero para seducirme, pero el Señor me protegía de sus intentos. 


10' Ved ahora, hijos míos, qué cosas obran la paciencia y la plegatia 
unidas al ayuno. “Si os esforzáis en ser castos y putos con paciencia y 
humildad de corazón, el Señor habitará en vosottos, ya que ama la cas- 
tidad. * Donde el Señor está presente... aunque alguicn caiga en envidia, 
esclavitud, calumnia o cárcel, el Señor que habita en él por la castidad 
no sólo le salvará de los males, sino que lo exaltará y lo honrará como 
hizo conmigo, * pues (tales vicisitudes) oprimen al hombre en obras, pa- 
labras o en cl pensamiento. * Mis hermanos saben cómo me amaba mi 
padre y cómo no me ensoberbecí en mi corazón. Aunque era joven, 
mantenía el temor de Dios en mi mente, pues sabía que tudo pasa. “ Me 
comportaba mesuradamente y honraba a mis hermanos. Por temor a ellos. 


del impuro deseo de la egipcia» (presuponiendo en heb. b£xb: «con aquel 
pretexto» corrompido a partir de 72%: «desco impuro»). 


95 se adornaba: cf. Is 3,165 y especialmente 1 Tim 2,9 y 1 Pc 3,2. 


10,1 unidas al ayesno: cf. 3,4 y 4,8; Mt 17,21. La mención de la plegaria y cl ayuno 
faltan en B. 

2  babitará es vosotros: cf. una concepción similar en Rom 8,9; 1 Cor 3,16; 1 Pe 
4,14. 

3 como hizo conmigo: José como cjemplo de amistad con Dios; cf. Sal 115,21; 
1 Mac 2,53; 4 Mac 2,2; JyA (Tntroducción al vol. TIT, pp. 200-201); leb 11.22. 
Cf. H. W. Hollander, Joseph «us an Ethical Model in the Testaments of the 
Twelve Patriarchs (Leiden 1981). 

4 Traducción conjetural. El y. está probablemente corrupto. Enmendando y com- 
binando las lecturas de diversos mss. podría entenderse: «pues él (Dios) camina 
con los hombres en acciones, obras y pensamientos». Se trataría entonces de 
una nueva expresión de la idea, anteriormente apuntada, de la inhabitación 
de Dios en el hombre. 

6 Me comportaba mesuradamente: así con f. «a corrupto: «no fui levantado por 
cl malo. 


Por temor « ellos: es decir. «por un temor roverencial hacia sus hermanos». 
Cf. 11,2. 
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guardaba silencio mientras era vendido y no descubrí a los ismaelitas mi 
linaje, que era hijo de Jacob, un hombre grande y poderoso. 


11 * Mantened, pues, ante vuestros ojos en todas las acciones el 
temor de Dios y hourad a vuestros hermanos, pues tudo aquel que cuin- 
ple la ley del Señor será amado por él. * Cuando llegué con los ismaelitas 
a tierra de indocolpitas, me preguntaban: 

—«¿Ercs esclavo? 

Respondía: 

—-Soy un siervo nacido en casa de mis dueños. 

De este modo no dejaba en verguenza a mis hermanos. * Pero el ma- 
yor de entre ellos me replicó: 

—T'ú no eres siervo, porque tu apariencia te delata. Y me amenazó 
hasta con darme muerte. Pero yo insistía en que era esclavo. * Cuando 
llegamos a Egipto, disputaban entre sí quién iba a dar el dinero y levar- 
me. * Par ello les pareció a todos bien que permaneciera yo en Egipto 
con el tratante de sus géncros hasta que ellos volvieran trayendo más 
mercancía. * Pero el Señor me hizo hallar gracias a los ajos del mercader, 
quien me confió la administración de su casa, * y el Señor lo bendijo por 
mi mano y lo colmó de plata y oro. * Permanecí con él tres meses y 
cinco días, 


12' Por aquel tiempo pasó por allí, en carroza con gran boato, la 
mentita, la mujer de Pentefrés, y puso sus ojos en mí, ya que sus eunu- 
cos le habían hablado de mí. ? Ella habló a su marido «acerca del merca- 
der, cómo se había enriquecido por obra de un joven hebreo y cómo se 
decía que hubía sido robado furtivamente de la tiecra de Canaán. (Aña- 
dió): 

"Pero ahora hazle justicia; toma al joven y lévalo a tu casa. El 
Dios de los hebreos te bendecirá, potque la gracia del cielo está sobre él. 


13! Pentefrés, persuadido por estas palabras, mandó tracr al mer- 
cader y lc dijo: 


grande y poderoso. así con (). u lee: «grande y justo», 
311,2 imdocolpitar: pueblo desconocido. C£. TestZab 4,6: «trogloditas». 

nacido en casa: er. oikogenés, una clase de esclavos claramente diferenciada de 
los comprados en el mercado y más estimada por su fidelidad. 
dejaba en vergiienza: cf. 15,3 y 17,1. 

3 me amenazó ... muerte: la frase falta en a. 

6 hallar íracia: Para la expresión, cf. Gn 39,21 y Lc 2,52 con Prov 3,4. 

7 plata y oro: así con f. a añade: «y sirvientes» (texto corregido, lit. «obras»). 
y cinco días: falta en a. 


121 Pentefrés: en el relato bíblica este personaje es Mamado Putifar (cl. Gn 39,1). 
En la novela de José y Asenet, Pentefrás es sacerdote de Meliópolis (ef. Test- 
Tos 18,3) y padre de In herofna Arenel, que luego será la espor de José, Tlay, 
pues, un cruce de nombres. Cf. Jub 40,10, dote también huy confunión «le 
nombres; cf. nota a 1,1. 


TEXTO 145 


— ¿Qué es eso que oigo: que robas gente de la tierra de los hebreos 
para venderla como esclava? 

* Cayó el mercader de hinojos y le suplicaba con estas palabras: 

—Te lo ruego, señor; no sé lo que estás diciendo. 

3 El respondió: 

—¿De dónde has sacado, pues, el esclavo hebreo? 

Replicó el otro: 

—Los ismaelitas me lo dejaron aquí hasta su vuelta. 

Y Pero Pentefrés no le creyó, sino que ordenó que lo desnudaran y lo 
flagelasen. Pero, como aquél persisticra en sus palabras, dijo Pentefrés: 

— ¡Que traigan al joven! 

5 Cuando me trajeron me hinqué de rodillas ante el jefe de los cunu- 
cos, pues éste era el tercero en dignidad después del faraón; mandaba 
sobre los eunucos y tenía mujer, hijos y concubinas, * Separándome del 
mercader, me preguntó: 

—«¿Eres esclavo o libre? 

Respondí: 

—Esclavo. 

? Añadió: 

—«¿De quién eres esclavo? 

Respondí a mi vez: 

—De los ismaclitas. 

¿De nuevo me dijo: 

—¿Cómo fuiste hecho esclavo? 

Respondí: 

-—Me compraron en la tierra de Canaán. 

2 No me creyó, afirmando que mentía. Y ordenó que me desnudasen 
y flagelasen. 


14* La menfíita, por su parte, contemplaba desde una ventana cómo 
me golpeaban. Envió entonces un mensajero a su marido con estas pa- 
labras: 

—Tu sentencia es injusta, porque a un libre robado lo estás casti- 
gando como si hubiera delinquido. 

“Como yo no cambiaba mi declaración a pesar de los golpes, ordenó 
que me encarcelaran hasta que vinieran, dijo, los dueños del esclavo. 
'* Su mujer le habló así: 

—«¿Por qué mantienes como prisionero a ese joven de noble cuna, 
yuc debería más bien estar libre y servirte? 


13,5 jefe de los enzscos; así con f. ua lee simplemente Pertefrés. 
el tercero: £. Dn 5,7. 
mandaba ... concubinas: estas palabras faltan en a. 
Y No me creyó ... rertía: así con f. a lce: «en verdad, tú mientes», 
AA re golpeaban: a añado: «ya que su casa estaba cerca». 
El texto y comicoza así este v.: «Al oÍt esto se derritieron mis entrañas y se 
roblamdeció ml carazón...». 
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+ Ella deseaba verme a causa de su pecaminoso deseo. * Pentefrés dijo 
a la menfita: 

—No es lícito entre los egipcios apoderarse de lo ajeno antes de pre- 
sentarse las prucbas. 

6 Esto lo dijo por el mercader, En cuanto a mí, estimó necesario que 
permaneciera en la cárcel. 


15'Veinticuatro días después llegaron los ismaelitas. Habían oído 
qué Jacob, mi padre, hacía luto por mí. Me dijeron: 

2 —¿Por qué afirmaste que cras esclavo? Resulta que hemos sabido 
que eres hijo de un hombre importante de la tierra de Canaán. Tu padre 
hace luto por ti cubierto de saco. 

3 Deseé entonces echarme a llorar, pero me contuye para no avergon- 
zar a mis hermanos. Dije: 

—No sé nada. Soy esclavo. 

* Tomaron entonces la determinación de venderme para que nu fuera 
hallado en sus manos. * Temían que Jacob tomara de ellos terrible ven- 
ganza, ya que habían oído que era grande ante el Señor y los hombres. 
“Les dijo entonces el mercader: 

—Libradme del juicio de Pentetrés. 

7 Su acercaron y me rogaron que dijera: «Fue vendido a nosotros por 
una cierta suma»; así Pentelrés nos dejará libres. 


16 * La menfita indicó a su marido que me comprara. Le dijo: 

—Tengo oído que lo venden. 

? Envió un eunuco a los ismaelitas, pidiendo que me pusieran en 
venta. [ Así, pues, el chambelán llamó a los ismaelitas y les pidió que me 
vendieran. + Pero como no quería tratar con cllos, se retiró.] El eunuco 
les consultó e indicó a la dueña: 

—Piden un precio muy elevado por el esclavo. 

* La menfita cnvió a un segundo eunuco con estas instrucciones: 

—Aunque pidan por él dos minas de aro, no trates de ahorrar dine- 
ro; compra al esclavo y tráemelo. > El eunuco les dio por mí ochenta mo- 
nedas de oro, aunque dijo a la egipcia que les había entregado cien. * Yo 
lo vi, pero guardé silencio, para que no castigaran al eunuco. 


16,2-3 Las palabras entre corchetes son una interpolación, pues además del eunuco 
presentan a Pentefrés (cl chambelán: gr. archizrágeiros; cf. 2,1) tratando con 
los ismaelitas y rechazando la venta. El ms. c presenta una versión más sen- 
cilla: el eunuco no quiere comprar (se sobrentiende por ser el precio caro) y 
vuclve a su dueño comunicándoselo. Según Becker, el orden debe ser 2a, 3u, 
2b, 3b: la menfita suplica a su marido que compre a José. Este hace un in- 
tento y desiste. Luego actúa la mujer por su cuenta. Envía a un cunuco que 
le comunica lo elevado del precio. Después, por medio de un segundo eunuco, 
se realiza la compra. 

4 de oro: precisión de (). 
O castigaram: a lec: apura que no Ver gon Za ramos, 


TEXTO 147 


1 7* Ved, hijos míos, cuánto soporté para no cubrir de vergiienza 
a mis hermanos. * Vosotros, pues, amaos unos a otros y ocultad mutua- 
mente vuestras debilidades con magnanimidad. * Pues Dios se complace 
en la buena armonía entre los hermanos y en el propósito del corazón 
que encuentra su agrado en el amor, * Cuando llegaron mis hermanos a 
Egipto, supieron que yo les había devuelto su dinero y que no los había 
cubierto de insultos, sino que los había consolado, * “Tras la muerte de 
Jacob, los amé más intensamente e hice aún más de lo que él había orde- 
nado, y se llenaron de admiración. * No permití que se sintieran moles- 
tos ni por la más pequeña cosa y les di todo Jo que estaba en mi mano. 
"Sus hijos eran los míos, y mis hijos, como siervos suyos. Su alma era 
la mía, y cualquier dolor suyo, como si fuera mío; toda debilidad de su 
parte era como enfermedad mía. Mi tierra cra la de ellos, y mis propósi- 
tos, los suyos. No me ensoberbecí orgullosamente entre ellos por mi 
gloria mundana, sino que fuí entre ellos como uno de los más pequeños. 


18' Si procedéis, pues, según los mandamientos del Señor, hijos 
míos, él os exaltará aquí en la tierra y os bendecirá con bienes para sicm- 
pre, * Si alguno quiere haceros daño, rogad por él con afán de hacer el 
bien, y el Señor os librará de todo mal, * Ved, pues, que por mi magua- 
nimidad tomé como usposa a la hija de mis señores, y me la dotaron con 
cien talentos de oro, ya que el Señor los hizo siervos míos. * El mismo 
Señor me dio hermosura, como una flor, superior a la de los más hermo- 
sos de Tsracl. Él me guardó hasta la vejez con fuerza y belleza, porque 
ya soy en todo semejante a Jacob. 


17,2 ocultad mutuame¡te: negación de la Jey del talión, al igual que en Qumrán 
105 10,175. Las miras del autor de TestXII parecen aquí, sin embargo, imás 
elevadas que las de los csenios. 

4 seupieron: así con u. [) (De Jonge) lec: «cuando llegaron... y cuando supieron 
que les había devuelto...». Pero es probablemente un error, ya que la frasc 
queda así ¡nconclusa tras «los había consolado». 

5 él babía ordenado: otros mss. leen: «más de lo que ellos querían». que pro- 
bablemente es más lógico. 

8 de los más pequeños: cf. una idca similar en Lc 22,27; Jn 13,12ss. 


18,1 os bendecirá con bienes: el autor mantiene aún la idca veterotestamentaria 

de las bendiciones materiales que seguirán al cumplimiento de la ley. 

2 rogad por él: cf. TestGad 6-7. 

3 nagrantinidad: y añade: «y humildad». 
de mis señores: así con f.. a lee: «del sacerdote de Heliópolis»; cf. 12,1, nota, 
y Gn 41,30; 46.20; Jub 40,10. El que José se casara con una egipcia fue 
siempre un motivo de cierto escándalo. El Targum dcl Ps-Jonatán a Gn 
41,45 recoge la tradición de que Ásenct era, cn realidad, hija de Dina, pero 
que había sido criada por la mujer de Putitar. Cf. JyA (vol. TIT, Introducción, 
p. 201). 

49 enmo uta flor: e£. Gn 39,6; TestSim 5,1; peto una parte de la tradición ar- 
menin aplica esia comparación a la belleza de Ásenet, mujer de José. 


148 TESTAMENTO DE JOSE 


19 ' Oíd también, hijos míos, los sueños que he tenido. * Doce cier- 
vos estaban pastando: nueve estaban divididos y dispersos por la tierra 
e igualmente también los otros tres... * [Vi que de Judá nacía una don- 
cella, adornada con un vestido de lino.] De ella procedía un cordero 
[sin mácula], que a su izquierda tenía algo como un león. Todas las Íicras 
se lanzaron contra él, pero el cordero las venció y las aniquiló bajo sus 
pics. 2 Se alegraron en él los ángeles, las hombres y toda la tierra. * Todo 
cello ocurrirá a su debido tiempo, en los últimos días. '' Hijos míos, guar- 
dad los mandamientos del Señor y hontad a Judá y a Leví, porque de 
ellos surgirá para vosotros el cordero [de Dios], que salvará [con su 


19,2 ciervos: cf. Lam 1/6. Diversos editores consideran este cap. como una inter- 
polación entre 18,4 y 20,1, pues parece una sección apocalíptica fuera de con- 
LUXLO 
nueve: caída del reino del Norte en el 721 a. C. Pero en 2 Sm 19,44 y 1 Re 12 
la división del pueblo no es nueve y tres tribus, sina diez y dos (Judá y Ben- 
jamín). 

3-7 Estos vv., que faltan en gr., han sido conservados por «el armenio: apero al 
día siguiente esos tres quedaron también dispersados (caída del reino del Sur 
en cl 587 a.C.) 'Vi luego que los tres ciervos se convirticron en corderos 
(cf. 1 Hen 89,72) y gritaron al Señor. Éste los hizo volver a un lugar flore- 
ciente y bien regado... (cf. 1 Hon 89,40), los trasladó desde las tinieblas a la 
luz (Sal 107 14; ls 9,2; JyA 8,10d, 2 Pe 2,9). * Gritaron al Señor hasta que 
se juntaron con cllos Jos otros nueve ciervos. Hubo entonces doce ovejas (Jr 
30,3: reunión de los reinos), pera tras poco tiempo se mulriplicaron y se trans- 
formaron ca un gran rebaño. ¿Tras esto vi a doce novillos mamando de una 
vaca (Palestina) que producía un mar de leche (la ley, sana doctrina), y de él 
bebían todos los rebaños. * Los cuernos del cuarto novillo (tribu de Judá, alu- 
sión al Mesías) crecieron hasta el cielo y fueron como una muralla pura el 
rebaño. ln medio de los dos cuernos creció otro (¿Judas Macabco o un Mesías 
levíticoe), y "vi a un ternero que los roded doce veces y fue una ayuda para 
todos los novillos». Los editores están divididos respecto a la autenticidad de 
estos versículos. Pero es extraño que el armenio seca una expansión, ya que 
los elementos de la visión son totalmente judíos y recuerdan a los caps. 89-90 
de 1 Élen. La expansión del texto cslavo (S'?) a estos versículos la ofrecemos 
un un apéndice. 

8 vestido de lino: «t. Dn 10,5ss y Ap 19,8.14. Los pasajes entre corchetes son 
claros reloques cristianos. 
león: el Mesías, procedente de la tribu de Judá. 
se lanzaron cuntra él: cf. 1 Hen 90 8ss. 
el cordero las venció: cf. Ap 17,14, pero el motivo como tal pertenece a la 
apocalíptica judía, como aparece claro por 1 Hen. 

9 los ángeles, los hombres y toda la ticrra: cl axm., más acorde con el resto de 
la visión, lee aquí: «y se alegraron los novillos (las duce tribus) y la vaca (lu 
tierra de Isracl)». 

10 en los últimos días: cf. TestJud 18,1; TestZab 8,2, etc. Se refiere, como hemos 
indicado, a los tiempos cercanos al esctitor. 

11 a Judá y a Levf: cf. TestRub 6,5-12; TestSim 7,1; VestCid 8,1, etc. 11 primer 
puesto para Judá es interpretado por los editores como una cristianmización, 
con su gracia: sólo en el texto Y). 
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gracia a todos los gentiles y] a Israel. '? Pues su reino es eterno, nunca 
pasará; pero mi reino entre vosotros llegará a su fin como cobertizo du- 
rante la cosecha, que no subsiste después del verano, 


20 'Sé que tras mi muerte los egipcios os afligirán. Pero el Señor 
será vuestro vengador y os conducirá a la tierra prometida a vuestros 
padres. * Llevad también mis huesos con vosotros, porque durante su 
transporte el Señor estará con vosotros con una luz, mientras que Beliar 
permanecerá con los egipcios en tinieblas. * Subid también a Zelfa, vues- 
tra madre, y colocadla cerca de Bala, junto a Raquel, en el hipódromo. 
+ Tras haber dicho todo esto, estiró sus pies y durmió el sueño eterno. 
" Hicieron gran duclo por él Israel y Egipto, % pues también se compa- 
deció e hizo beneficios a los egipcios como a miembros suyos, ayudán- 
doles con toda clase de obras, consejos y acciones. 


APENDICLE 


Expansión del texto eslavo a TestJos 19,12 (texto de N. Tichonravov, 
pp. 223-225; cf. nota a TestRub 6,12). 

Oíd, pues, judíos, qué es lo que significa el sueño de José. Vi doce 
ciervos pastando, Tales ciervos son los doce apóstoles, que anuncian ma- 
ravillas en el mundo. Nueve de ellos —dijo— se diseminaron por toda 
la tierra, enseñando y bautizando en el nombre del Padre, del Hijo y del 
Espítitu Santo. Del mismo modo, también los (otros) tres evangelizaron 
y murieron sin salir de Jerusalén, 

Como dice la Escritura, Santiago, hermano de Juan, fue asesinado 
a filo de espada por llerodes el impío. Igualmente Esteban, el llamado 
primer mártir, que murió apedreado por los judíos. Éste gritó así: 

—Señor, no les tengas en cuenta este pecado, pues no saben lo que 
hacen. 


12 su reino es eterno: cl. Dn 2,44, 3,33 (TM) 7,14. 
cobertizo: la imagen se inspira en Is 1,8; 24,20. 


20,1 os afligirán: cf. Gn 50,25; Éx 13,19. 

3 Zclfa: el atm. Ice: «a Ásenet» (cf. Jub 34,158). 

4 hipodromo: Raquel murió y fue enterrada cerca de Efratá (Belén). El autor 
sigue aquí la versión de los LXX en Gn 48,7, donde el heb. b*od kiíbrat "erez 
aparece traducido como zará tóv imiódponov yufoada ts yí<. CE. también 
Jub 34,16 y Gn 48,7. 

Ó— ronsejos y acciones: el ms. c termina así: «y cuando salieron los hijos de 
Isracl de Epytpto llevaron consigo los huesos de José y lo enterraron en Hebrón 
con sus padres. Los años de la vida de José fueron ciento diez» (cf, Gn 50, 
22.261; Julr 46,3.8). El texta «a termina en el v. 5. El Targum «lol 1 Jonatán 
en Cin 50,26 recoge la siguiente tradición: «Murió José a la cdud de ciento 
diez años, Lo embalsamaron y lo colocaron en un ataúd, que arrojaron en mitad 
del Nilo, en Falpio». 
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Veo —dijo— que ha salido una virgen de Judá, es decir, la santa de 
la tribu de Judá, la hija de Joaquín, portando un vestido de púrpura: 
pura y sin error, santa y más que santa. De ella procede —dijo— el 
cordero inmaculado, es decir, el hijo de Dios, manso, humilde, sin mal- 
dad ni malicia y que no conoce el pecado. Y a su izquierda (hay) como 
un león. Ésta es la Palabra de su divinidad, grande, terrible y (bien) 
señalada, contra la que se lanzan todas las fieras, es decir, vosotros, in- 
felices judíos, que habéis visto al Hijo de Dios que toma un aspecto 
humilde. Mas todos como fieras salvajes se lanzaron contra él diciendo: 

—Cogedle, cogedle, crucificadle. 

¡Sea su sangre sobre vosotros y vuestros hijos! 

—El cordero los venció —dijo—. Es decir, el Hijo de Dios resucitó 
de entre los muertos, (ese) de quien vosotros os acordasteis sólo para 
hacer cl mal. 

Pero él los hizo perecer, pisoteándolos (trad. conjetural). Es decir, 
os repartirá como siervos entre las gentes y seréis pisoteados hasta ahora 
en vuestra tierra. De ello —dijo— se alegraron los ángeles, los hombres 
y toda la tierra. El Señor, Dios vuestro, rey de cielos y tierra, reúne lo 
superior e inferior en una misma y feliz bendición. Todo esto —dijo— 
se cumplirá cn su momento oportuno. Jacob tenía, pues, setenta y tres 
años; y el hijo de Dios (¿José?) nació en el año noveno y se alegraron 
por él en los últimos días. De él es el principio y el fin. Éste, en primer 
lugar, pasó del no ser al ser, y sobre ello hablaron los profetas, Y nos- 
otros nos alegraremos en él hasta los días postreros. 

Vosotros, pues, hijos míos —dijo—, guardad los mandamientos del 
Señor y hontad a Judá y a Leví, porque de éstos saldrá para vosotros el 
cordero divino, es decir, de la tribu de Judá y según el orden levítico. 
Recibirá la hegemonía y salvará por su gracia a todos los pueblos y a 
Israel. Considéralo tú, Israel, pues no sólo para tí es la salvación, sino 
para todos los pueblos, hasta el extremo que no nació sólo para salvar 
a Israe). Nació de una santa virgen y condujo a todos los pueblos a la 
salvación. Su reino es eterno. Considera que la virgen no anuncia a otro 
cordero y que su reino no pasará nunca. 


TESTAMENTO DE BENJAMIN 


Sobre la limpieza de pensamiento 


1 ' Copia de las palabras de Benjamín, de lo que dispuso a sus hijos 
tras haber vivido ciento veinticinco años. ? Los besó y les habló así: 

—A Abrahán le nació Isaac cuando tenía cien años; a la misma edad 
le nací yo a Jacob. * Como Raquel murió al darme a luz, no tenía leche, 
pero me amamantó Bala, su sirvienta. * Raquel, tras parir a José, petma- 
neció estéril doce años. Pero imploró al Señor con ayunos durante doce 
días, concibió y me parió a mí. * Nuestro padre amaba a Raquel muchí- 
simo y rogaba a Dios que le concediera ver a dos hijos nacidos de ella. 
* Por esta razón me llamaron Benjamín, es decir, «hijo de días». 


2 * Cuando llegué a Egipto y me reconoció mi hermano José, me 
preguntó: 

—¿Qué dijeron a mi padre cuando me vendieron? 

“Le respondí: 

—Impregnaron de sangre tu túnica y se la enviaron con estas pala- 
bras: «Mira si es ésta la túnica de tu hijo». 

* Añadió José: 

—Sí, hermano; cuando me cogieron los ismaelitas, uno de ellos me 
despojó de la túnica, me dio algo con qué taparme y, tras propinarme 


Título; Así con fi. «a lee: «duodécimo hijo de Jacob y Raquel»; el ms. g lee: «del 
amor al prójimo». 


I,l. ciento veinticinco: Ásí casi todos los mss.: b lce: «ciento veinte», arm.: «ciento 

veintiuno». 

2 cuando tenta cien años: Gn 212.5. 

3 murió: Gn 35,16ss. 

4 doce: según Jub 28,24 y 32,33, once. 
imploró al Señor: cf. la versión de TestIs 2,5, y también TestJos 4,8, sobre 
la insistencia en la plegaria. 
doce días: sólo en el texto B. Aquí forma exacta pareja con los doce años de 
esterilidad: un dín de ayuno por cada año. El autor piensa también que Ben- 
humo habría de ser el duodécimo hijo de Jacob. 

b bio de días: cl. Filón, De Mut. Now. 15, y Gn 35,18; heb. binyamisn, leído 
como ben (alijo») yamin (ade días»). Otras etimologías populares: «hijo del 
ato; «hijo de (mi) mano derccha». 


2,1 Uliaries presupone que 10,1 (visión de José por Bunjamín) está dislocado y 
ue anteriormente delvió de situarse antes de 2,1, por lo que este texto diría 
originariamente: «Cuando legué a Feipto y reconocí a mi hermano José, éste 
nc pregitós. Pero la cninienda no parece absolutamente necesaria. 

da Impreynaron...: Cn 37,314.32: VentZab 4, 

14 (9.4) 10 11m. e lee: «linda hicrmmanos) ame dexnpajaran de mi túnica, me entregaron 

a los lunaciitas, qulenea mo dDleson alga con qué iupatinc... y a uno que me 
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unos latigazos, me ordenó caminar. * Pero, cuando iba a esconder mi 
túnica, le salió al encuentro un león y lo mató, Así, sus camaradas, lle- 
nos de temor, me vendieron a otros compañeros. 


3 * Vosotros, pues, hijos míos, amad al Señor, Dios del ciclo, y guar- 
dad sus mandamientos imitando a José, varón bueno y santo, * Ocúpese 
vuestra mente de lo bueno, cotno sabéis que hago yo. El que tiene una 
mente sana todo lo mira rectamente. * Temed al Señor y amad al prójimo. 
Aunque los espíritus de Beliar soliciten abrumaros con toda clase de 
maldad y angustia, no se enseñorearán de vosotros, como tampoco de 
José, mi hermano. * ¡Cuántos hombres quisicron matarle!, pero el Señor 
le protegió. Pues el que teme a Dios y ama al prójimo no puede ser 
golpeado por el espíritu etéreo de Beliar, protegido como está por el 
temor de Dios. ¿No podrán énseñorearse de él las insidias de los hom- 
bres o las bestias salvajes, porque le ayuda el amor de Dios, el mismo 
que él tiene a su prójimo. * José suplicó a nuestro padre que rogara por 
sus hijos para que el Señor no les tuviera en cuenta lo malo que contra 
él habían tramado. ? Exclamó así Jacob: 

— Hijo mío, José!, ¡hijo excclente!, tú has conmovido las entrañas 
de tu padre Jacob. 

Y, rodeándole con sus brazos, le estuvo besando durante dos horas 
con estas palabras: 

$ -—En ti se cumplirá la profecía del cielo [sobre el cordero de Dios 


había golpeado con un bastón... un león lo mató». El testo armenio intenta 
exculpar a los hermanos de José aun a costa de ir contra el texto bíblico: 
«unos mercaderes cananeos me raptaron violentamente. * Durante el camino 
ocultaron mi túnica como si uha bestia salvaje me hubiera devorado. *Y así 
sus compañeros me vendieron a los israelitas». Luego, continúa en solitario: 
«* Pero cllos no mentían al hacer estas altrmaciones. José, por su parte, quería 
ocultarme lo que habían hecho mis hermanos. Los llamó y les dijo: * —No 
digáis a mi padre lo que habéis hecho conmigo, sino contadle lo mismo que a 
Benjamín. * Sean así vuestros pensamientos y no lleguen tales palabras a oídos 
de mi padre». 


3,11 imitando a José: cf. TestJos 10,3 y nota: José, modelo ético. El arm. explica: 

«pues hasta su muerte mo quiso hablar de sí. Pero Jacob lo supo por (revela- 

ción del) Señor y se la dijo. Sin embargo, él lo negaba y apenas se dejó per- 

suadir por los conjuros de Ístael». 

solicite: concepción similar a Lc 22,31. 

etéreo: Probablemente glosa; cf. Ef 2,2. 

bestias salvajes: cf. TestNef 8,4. 

le ayuda el amor de Dios: otros mss. leen: «ayudado por el amor que tiene al 

prójimo». 

por sus hijos: así con f; otros ms, leen: por ss hermanos, 

conmovido: gr. ekinesas. Texto corregido; los mss. lecn casi unánimente esl- 

késas, «vencido»; pero el contexto pide «conmovido» (la confusión ekivésas/ 

eníkesas es frecuente cn los mss.). Un caso cercano cs Art. 4, 118, de Josefo, 

8 Los corchetes indican una clara interpolación crixtlana. 1 testo primitivo po- 
dría referirse a algo parecido a los mufelmientos del eStervo de Valivén en ln 
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y salvador del mundo: él, sin mácula, será entregado por los infieles; el 
inocente morirá por los impíos en la sangre de la alianza], para la salva- 
ción [de las naciones y] de Israel, con lo que destruirá a Beliar y a sus 
servidores. 


4. * Ved, hijos imíos, el final del varón bueno. Imitad con bondad 
de pensamiento sus entrañas de misericordia, para que vosotros portéis 
también las coronas de gloria. ? El hombre bueno no tiene ojos tenebro- 
sos, pues siente misericordía de todos, aunque sean pecadores. * Aunque 
tramen algo malo contra él, vence al mal obrando el bien, protegido por 
la bondad; y a los justos ama como a sí mismo. * Si alguien recibe ala- 
banzas, no siente envidia. Si alguno se enriquece, no siente celos. Si al- 
guno es valiente, lo alaba; cree y ensalza al prudente, tiene misericordia 
del pobre, se compadece del enfermo, entona himnos a Dios. * Protege a 
quien tiene temor de Dios, colabora con el que lo ama, convierte con sus 
reprimendas a quien niega al Altísimo, y a quien tiene la gracia del espí- 
ritu bueno lo ama con toda su alma. 


5 'Si poseéis una mente recta, hijos, incluso los hombres malvados 
tendrán paz con vosottos, y lus disolutos, por respeto a vosotros, se tor- 
narán hacia el bien; los avaros no sólo se apartarán de su pasión, sino 
que darán del producto de su avaricia a los afligidos. ? Si obráis el bien, 
incluso los espíritus inmundos se apartarán de vosotros y las fieras mis- 


42ss, tal como da a entender el atm.: «se cumplirá la profecía... el intnaculado 
será profanado por los impíos y el inocente por los malvados». 

cordero de Dios: Ja 1,29. 

inocente: cf. Heb 4,15. 

en la sangre de la alianza: cf. Ex 24,8, Zac 9,11; Heb 13,20. No es improbable 
que el texto primitivo, que se esconde tras la interpolación cristiana, pudiera 
referirse a algún martir judío de la época de los macabeos. 

destruirá a Beliar: cf. Lc 10,18; Ap 12,9; 20,2s,788. 


4,1 cl final: gr. télos, corrupto, quizás, por éleos, «misericordia», como dice el ar- 

incnio. | 
coronas de gloria: Í. Ap 2,10; Sant 1,12; 1 Pe 5,4; 1 Cor 9,25 (corona in- 
corruptiíble); 2 Tim 4,8 (de justicia); Ap 2,10 (de la vida). 

2 ojos tenebrosos: cf. Mt 6,22.23. 

3 vence al mal: Vestjos 18,2; TestGad 6,1; Rom 1221. 
por la bondad: otros mss. leen: «por Dios», 
como da sí omiso: lit. «a $u propia alma»; cf. Mt 1919 v par. El ms. c lee: 
«uma al injusta como a sí mismo», lo que quizás sólo sea un mero error. El 
mor al prójimo se restringe al «piadoso» y que obra conforme a la ley. 

4 lo edalea: así 3, Otros mss: «lo ama». 
al prudente: gr. sófrona. Otros traducen por «virtuoso». 
entoma himnos: el ms. c lee: «teme a Dios», 

3 Jl arm. lec asf este v.: «y ama como a rÍ mismo al que tiene la gracia del buen 
enpírltuve, 


1,2 espleitas inmundos ,.. fieras: cf, Ventla 7,7; TestDan 5,1; TestNefl 8,4; Mc 16, 
IA, Le 10,20, 
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mas Os temerán, * Pues donde existe luz en la mente (que se traduce) en 
obras buenas, huyen las tinieblas. * Si alguien hace daño a un varón pío, 
(en ellos) lleva la penitencia, pues el Santo siente misericordia del insul. 
tador y guarda silencio. + Si alguien traiciona a un alma justa, ésta se 
tornará a la plegaria; se verá humillada por poco tiempo, pero no mucho 
después aparecerá con mayor brillantez, tal como le ocurrió a José, mi 
hermano. 


6 * La mente del hombre bueno no está en poder de Beliar, espíritu 
del error, pues el ángel de la paz guía su alma. ? (El hombre bueno) 
no contempla con pasión lo perecedero ni acumula riquezas por amor al 
placer. “No se complace en la voluptuosidad; no causa tristeza al próji- 
mo, no se satura con platos exquisitos, no se deja seducir con lo que 
contemplan sus ojos, pues su heredad es el Señor. * La mente buena no 
admite la honra o la deshonra de los hombres; no conoce en absoluto 
el dolor y el engaño ni la disputa y el insulto, pues (el Señor) habita en 
él, ilumina su alma y es objeto de alegtía para todos los hombres én todo 
inomento. * La mente tecta no tiene dos lenguas, una para la bendición 
y otra para la maldición, para el insulto y la honra, para tristeza y alegría, 
para tranquilidad y turbación, hipocresía y verdad [pobreza y riqueza], 
sino que mantiene respecto a todos una única disposición, sencilla y 
pura. * Tampoco tiene una visión o audición doble, pues sabe que en todo 
lo que obra, habla o mira el Señor vigila su alma. * Mantiene pura su 
mente para no ser condenado por Dios o los hombres. Pero todas las 
obras de Belíar son dobles y no conoce la sencillez. 


7 * Por cllo, hijos míos, huid de la maldad de Beliat, pues ptopot- 
ciona una espada a quienes le obedecen. * Esta espada es la madre de 


3 Traducción conjetural (gr. émi phos agathón érgón cis diánoiam). El ms. c lee: 
«pues donde hay temor de buenas obras y luz en la mente, de ese tal huyen 
las tinieblas»; cf. Jn 8,12 y Mt 5,16. 

5 El texta arm. lee así: «si alguien ultraja a un alma santa siente duelo (por 
ello), porque la ve humillada, y se arrepiente, tal como ocurrió con José mi 
hermano». 


6,1 Ja mente: gr. diaboúlion, Charles traduce por «inclinación» (correspondiente 
a heb. yéser). El autor tiene quizás en mente la virtud helenística de Ja inte- 
gridad. 
no está en poder de Beliar: cf. espec. TestNef 8,6. 
angel de la paz: cf. TestDan 6,5; TestAs 6,6. 

3 su beredad es el Señor: cf. Testl.ev 2,12; Sal 16,5; Nm 18,20, etc. 
4 la honra ... de los bombres: cf. Jn 5,41, 
e! Señor babila: idea parecida a Rom 89 y 1 Cor 3,16. 
ilumina se alma: TestGad 5,7. 
2 dos lenguas: ef. Sant 3,10,0 5,14; 28,13, 
pobreza y riqueza!: los editores lo consideran una interpolación, ya cue no 
encaja con el conexo, 
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sietc males. [En primer lugar, la mente concibe por influjo de Beliar.] 
Primero, la envidia; segundo, la destrucción; tercero, la angustia; cuarto, 
la cautividad; quinto, la necesidad; sexto, la turbación; séptimo, la deso- 
lación. ¿Por ello, Caín fuc entregado por Dios a siete castigos: cada 
cien años hacía caer sobre él el Señor una plaga. * Cuando tuvo doscien- 
tos años, comenzó a padecer, y a los novecientos quedó privado (de la 
vida) durante el diluvio a causa de Abel, su justo hermano. Caín fue 
condenado a siete males, pero Lamec a setenta y siete, * Serán castigados 
para siempre con el mismo castigo de Caín los que se asemejaren a éste 
en el odio envidioso a su hermano. 


3 ' Vosotros, pues, hijos míos, huid de la maldad, de la envidia y del 
odio fraterno, y apegaos a la bondad y al amor. * El que tiene una mente 
pura en el amor no mira a una mujer para fornicar, pues no reside la in- 
mundicia en su corazón, ya que en él habita el espíritu de Dios. > El sol 
no se mancha cuando brilla sobre el estiércol y el fango, sino que reseca 
an ambos y aleja el mal olor, Del mismo modo, la mente pura, constreñida 
a vivir entre los míasmas de la tierra, se edifica (espiritualmente), pero 
no se mancha. 


9 * Deduzco de las Palabras de Heroc el justo que se darán entre 
vosotros acciones no buenas. Fornicaréis al estilo de Sodoma y pereceréis 
salvo unos pocos. Haréis revivir la pasión voluptuosa por las mujeres, 
y el reino de Dios no estará entre vosotros, porque él mismo lo apartará. 
* Sin embargo, el templo de Dios se ubicará en vuestra heredad [y este 


7/2 siete imales: para el número, cf. Pirgé Abot 5, 11, aunque la enumeración es 

totalmente diferente. 
[En primer ... Beliar]: probablemente glosa, pues interrumpe el contexto, 
envidia: gi. pbtbónos, quizás corrupto por phóros, «asesinato» (Charles), 

3 a siete castigos: contrástese con Gn 4,15.24, donde se anuncia en realidad un. 
castigo para quien mate a Caín. C£. Jub 4,131, para la cdad de Caín. 

Y dascientos años: habían pasado ya ciento sesenta y cinco desde el asesinato de 
Abel (Jub 4,2). 
durante el diluvio: error del autox o glosa posterior cquivocada, ya que Caín 
murió antes. 
Lamec: ¿por el asesinato de Caín? 
d setenta y siete: contrastar con el perdón evangélico de Mt 18.22. 


8,2 no mira: Mt 5,28. 
3 e edifica: así unánimemente los mes. Charles enmienda innecesariamente en 
«se purifica», Para cl contenido, cf. 1 Gor 8,1; 10,23; 14,5. 


YE Pelobras de Tleroc: uno de los posibles títulos de 1 Hen. Cf. Introducción en 
el vol. 1Y, pp. 15-16, El texto arm. lee: «Palabras de nuestros padres». El 
texto no aparece en el corprs henóquico que se nos ha conservado. 
reia de Dirso se reliere al reina teocrático terreno, sólo realmente existente 
canocdo la nuclón se mantiene fiel a la Tors, 
lo aparturá: aluvión al finenso de lor reinos del Norte y Sur y al exilio. 

2 Leste dtilimol: el aegundo templo, cuya recoustriicción comenzó en época «de 
Balras y Neliemína, y que fue remodelaco y eombellecido por Herodce el Cran- 
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último será más glorioso que el primero]; allí se congregarán las doce 
tribus y todos los pueblos, [hasta que el Altísimo envíe su salvación por 
medio de la visita del profeta unigénitol. 

[? Entrará en el primer templo; allí será injutiado, despreciado y exal- 
tado sobre un madero. *El velo del templo se rasgará y el Espíritu de 
Dios se pasará a las naciones, como fuego que se expande. ? Y, tras subir 
del Hades, ascenderá de la tierra al cielo. Yo he visto cuán humilde será 
sobre la tierra y cuán glorioso en el cielo]. 


10 ' Cuando José estaba en Egipto, deseaba ver su rostro y todo su 
porte y figura. Gracias a las plegarias de mi padre Jacob lo vi, despierto 
durante el día, según era él totalmente. 

2 Sabed, hijos míos, que me estoy mutjendo. ? Que cada uno trate con 
verdad y justicia a su prójimo. Obrad fielmente y guardad la lev del 
Señor y sus mandamientos. * En vez de hetencia, os lego estas enseñan- 
zas. Transmitidlas a vuestros hijos para que las mantengan por siempre, 
pues esto hicieron también Abrahán, Jsaac y Jacob. * Todas estas cosas 
fueron las que ellos nos dieron en herencia, ordenándonos así: guardad 
los mandamientos del Señor hasta que él revele su salvación a todas las 
naciones. * Entonces veréis a Henoc, Noé, Sem, Abrabán, Isaac y Jacob 


de. C£. Jub 1,17 y 1 Hen 90,29, La frase es considerada por los editores como 
interpolación. 

todos los pueblos: c£. TestSim 7,2 y 1 Flen 90,30 y contrástese con 92.6-9, 
Sobre la salvación de los gentiles, cf. TestSim 6,5; TestLev 2,11; 4,4; Test Jud 
25,5: TestNef 2,5; 8,3; TestAs 7,3, etc. El texto arm. Ice aquí: «pero su heren- 
cia recaerá en vuestra porción. Á causa «cl templo del Señor me exalió Jacob 
para que fuera glorificado con él. AllÍ se congregarán las doce tribus y todas 
los pueblos». 

por medio de la visita: la misma idea que en Lc 19,44. Sobre el profeta escato- 
lógico. ct. 1QS 9,10-11. 

3-5 Tnterpolación cristiana. Cf. Lc 18,32 y Mc 9,12; Mt 27,51. 

3 en el primer templo: así todos los mss. Pero la expresión es extraña, ya que 
esperaríamos «el último». Quizá haya que entender la expresión (gr. prótor. 
naón) como «la parte principal o delantera del recinto». 

4 el velo del templo: cf. también TestLev 10,3. 

5 El texto arm. lee así este v.: «y pasará de la tierra al cielo, Pues yo he sabido 
cómo ha salido de la tierra y cómo va al cielo y cuál es su medida, lugar y 
camino» (pasaje un tanto sibilina). 


10,1 lo vi: df. 2,1 y nota. 

5 a todas las naciones: así con u y f. El arm. loc: «revele su salvación sobre 
toda la tierra». La diferencia de matiz puede ser importante. Y] texto yt, puede 
ser una precisión cristiana de una idea Juclía (arm.). Cf. nota a y. 2. 

6 Sem: cf. la alabanza de Sem en FestSim 6,5. 
a la derecha: la creencia en la resurrección expresada en este Dest es yn muy 
parecida a da neotestamentaria: cf. Mt 25,338; Testlud 234 y el texto abujo 
citado de Dn 12,la, 
Hrnos de júbilo: cé, 1 len 39; lHoh 246; Jud 24,610 y TeuiZab 10,2, 
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resucitados, a la derecha, llenos de júbilo. * Entonces resucitaremos tam- 
bién nosotros, cada uno en su tribu [y adoraremos al Rey de los cielos, 
que aparecerá sobre la tierra en la humilde forma de un ser humano. 
Cuantos en Ja tierra hayan creído en su persona se alegrarán con él]. 
* Entonces resucitarán todos, unos para la gloria, otros para la deshonra. 
Juzgará el Señor, en primer lugar, a Israel por las impiedades contra él 
cometidas, [ya que no creyeron en Dios, que se había mostrado en carne 
como Salvador]. * Entonces juzgará también a las gentes, [a cuantas no 
creveron en él aparecido sobre la tierra]. Y Por medio de los gentiles ele- 
gidos reprobará a Israel, como le ocurrió a Esaú por los madianitas, quic- 
nes permitieron que se convirtieran en hermanos suyos por su fornica- 
ción e idolatría. Por ello se apartó de Dios. Así, pues, hijos míos, formad 
parte de Jos que temen al Señor. * Pero vosotros, si procedéis con san- 
tidad ante el Señor, volveréis a habitar conmigo en esperanza, y todo 
Isracl se congregará ante el Señor. 


11?* Ya no me llamarán lobo rapaz por vuestras rapiñas, sino ope- 
rario del Señor que reparte el alimento a los que ubran el bien. ? En los 
últimos días surgirá de mi linaje el amado del Señor, que escucha sobre 
la tierra su voz y pone por obra el beneplácito de su voluntad. [Ilumina 
a todas las naciones con un conocimiento nuevo, caminando por Israel 
para su salvación como luz del conocimiento y, como un lobo, robando 


7 Las frases entre corchetes son interpolaciones cristianas. Pero no todos los 
editores están de acuerdo en su extensión. 
en su tribu: El texto gr. dice Jit.: «sobre su tribu». ¿Se refiere a una idea 
similar a la de Mr 19.28-302 

8 en primer lugar: cf. Jr 25,29; Ez 9,6; 1 Pe 4,17. 
para la deshonra: A. Dn 12,1s L; en general, 1 Cor 1551. 

10  perneitierom: texto corregido con De Jonge (apatésasin, corregido en apcithé- 
vasin). Aunque la frase resulta un poco oscura en griego y debc forzarse el 
sentido del verbo, parece que se refiere al episodio de la contaminación de los 
israelitas con mujeres extranjeras, como aparece en Nm 29,1ss. 

Il ante el Señor: así con f. u lec: «si camináis según los mandamientos del Se- 
nor». 


11,12 Estos vv. aparecen así en el arm.: «nunca más me llamarán capitán de ban- 
didos y lobo por vuestras rapiñas, ? sino el amado del Señor y el que ejecura 
cl beneplácito de su boca» (cf. Ef 1,5). 
lobo rapaz ... reparte alimento: cl autor glosa —dulcificándolo— a Gn 49,27, 
donde se comenta el aspecto guerrero de la tribu (cf. Jue 3,155; 5,14; 19,20 
y tod la historia de Saúl, benjaminita, en 1 Sm). Para Becker, este capímlo 
cs un abaidido secundario. 

2 amado del Señor: apelativo de Benjamín en Dr 33,12, probablemente porque 
Jerusalén y el templo se adzaban en territorio benjaminita, Fsta denominación 
da pie a las interpolaciones crístiurias siguientes (entre corchetes), que lo aplican 
ul Mertún. Na ex necerario ver en los vv. 2-5 una alusión a Pabla (cn tado 
cas, enel oy, 1), sino una explicitación de la misión del Mesías con lenguaje 
que recuerda al parlino. 
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(gente) de entre ellos y traspasándola a la congregación de los gentiles. 
Hasta la consumación de los siglos estarán en las reuniones y entre los 
jefes de los gentiles como una melodía en la boca de todos. *Se verán 
escritas en libros santos su obra y su palabra], y será el Elegido de Dios 
para siempre. * Sobre él me instruyó mi padre Jacob así: «El suplirá las 
deficiencias de tu tribu». 


12' Cuando Benjamín hubo concluido estas palabras, les dijo: 

—Os ordeno, hijos míos, que saquéis mis huesos de Egipto y me 
anterréls brón, cerca de mis padres. * Murió Benjamín a ) | 
enterréis en Hebrón, cerca de mis padres. * Murió Benjamín a los ciento 
veinticinco años en una plácida vejez. y lo colocaron en un ataúd. * En el 
año nonagésimo primero de la entrada de los hijos de Israel en Egipto, 
ellos y sus hermanos sacaron los huesos de sus padres ocultamente, du- 


o 


rante la guerra con Canaán, y los enterraron eu Hebrón a los pies de sus 
antepasados. * Regresaron luego de la tierra de Canaán y habitaron en 
Egipto hasta el día de su salida de aquella tierra. 


S me instruyó: rexto rouy inseguro. Charles imprime: «y por ellos (¿los libros?) 
irá de acá para allá como Jacob mi padre», 
suplirá las deficiencias; para la fraseología, cf. 2 Cor 11,9; 1 Cor 16,17; Flp 
2,30. 
2 


12,11-3 Estos vv. aparecen así en c: «Tras haber dicho esto extendió sus pies ? y 
se durmió en un hermoso y dulce sueño. *Sus liijos hicteron como les había 
ordenado, y tomando su cadáver lo enterraron en Hebrón junto a sus padres. 
“El número de años de su vida fue de ciento veinticinco». 

3 entrada: texto corregido (mss. «salida»). Otros editores proponen enmendar 
así: «año nonagésimo primero antes de la salida de Egipto». 
puerra con Carmaán: cf. TestSim 8,2 y Jub 469. 

4 Al final de los TestXlIl diversos mss, añaden colofones, entre los cuales des: 
taca el de g: «Señor Jesucristo, Dios nuestro, a tí sea la gloria. Los testo- 
mentos presentes de los doce antiguos patriarcas son extremadamente úliles 
y especialmente el del venerable, hermosísimo y virtuoso José. Si cucuentras 
(lector) errores en la escrituta, no te extrsiñes, ya que el manuscrita del cue 
los hemos copiado estaba Jleno «de faltas y nosotros somos gente desproyist 
de conocimientos y leltns. Rogad por mí, pecador»; d concluye art: a Pur todas 
estar casas, dos lectores y oyentes rendimos gloria al Prelre, al Dijo, al Esnpírica 
Santo por los siglos de Jon siglun, Amen», 
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TESTAMENTO DE JOB 


INTRODUCCION 


Í. DESCRIPCION DEL LIBRO 


El Testamento de Job contiene un material más abundante que el que 
sugiere su título actual. El autor no presenta tan sólo las últimas volun- 
tades de Job, sino que intenta describir una semblanza completa y atrac 
tiva de su héroe. Para ello utiliza diversas fuentes, los LXX y una rica 
haggadá sobre Job, fundiéndolas en la ficción literaria del discurso retros- 
pectivo, puesto en boca de su personaje momentos antes de la muerte. 

El libro relata cómo Jobab (Job), un pagano hijo de Esaú, se con- 
vierte a la religión verdadera tras una revelación angélica. Narra luego 
cómo, en medio de múltiples pruebas y sufrimientos, actuará Job de 
acuerdo con su fe y confianza en el Dios único. El origen de sus males 
radica en la tenaz oposición de Satán. Job se había enemistado con 
él —al derruir un templo idolátrico consagrado al demonio— con 
plena conciencia de las terribles consecuencias. Sin embargo, actúa apo- 
yado en la promesa divina de que resucitará si resiste a las pruebas que 
le aguardan. 

El autor describe largamente, siempre por boca de Job, las riquezas 
de este personaje y su continua dedicación a los actos de piedad, miseri- 
cordia y amor al prójimo. Pasa después a narrar con detalle los ataques 
de Satán a Job. El diablo mata a sus hijos, le arrebata todas sus propie- 
dades, hostiga contra él a sus conciudadanos y le deja sumido en una gran 
miseria, aquejado de terribles enfermedades, Á pesar de estas pruebas 
y de las incitaciones de su mujer a la desconfianza frente a Dios, Job se 
mantiene fiel, 

Aparecen luego en escena tres personajes, antiguos amigos de Job, 
que dialogan con él sobre el origen de los ¡males que le acosan: ¿es Job 
culpable ante Dios” Sin embargo, el autor del Testamento apenas sl re- 
produce tales diálogos. Se centra más bien en detalles anecdóticos de tipo 
biográfico. Durante la visita de los amigos aparece Sítidos, mujer de Job, 
suplicándoles que la ayuden a rescatar y sepultar los cadáveres de sus 
hijos. Job lo impide, asegurando que sus cuerpos han resucitado y se 
hallan ya en los ciclos. Confortada con esta noticia, muere Sítidos. Más 
late, en una teofanía, Dios justifica a Job, le declara inocente y le reco- 
niendo hacer sacríftcios por sus amigos. 

La herencia de huestro personaje es el objeto de los últimos capítulos. 
Pran la justifiención diyion, Job había recobrado su riqueza y vivía una 
vida Teliz, Sintiendo cercana su muerte, reparte entre sus hijos varones 
olas sun bienca, A lin tren hijos len entrega cun sólo unos cinturones 
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maravillosos. Se ciñen con ellos y se convierten en profetisas inspiradas 
que hablan la lengua de los ángeles. Su corazón queda trocado, y se 
ocupan sólo de las cosas divinas. 

El libro concluye con la muerte de Job, la asunción de su alma al 
cielo y la proclamación de la grandeza del personaje. 


Il. TESTIMONIOS DEL TEXTO 


1. Códices griegos 


P: París, Bib. Nat. gr. 2658, fol. 72*-97": s. XI. 
S: Messina, San Salvatore 29, fol. 35"-41": s. XIX. 
V: Roma, Vat. gr. 1238, fol. 340'-349"; s. xIIT. 


2. Versión eslava antigua 


De los diversos manuscritos se han publicado dos: Ms. de Belgrado, 
editado por S. Novakovic, «Starine» 10 (1878) 157-170, y Ms. de P. J. 
Safarik, editado por G. Polivka, «Starinc» 24 (1891) 135-155, con las 
variantes cdlel ns. de Belgrado (Bib. Nac. 149) y otro de Moscú (Rumjan- 
cov Mus. 1472), 

El carácter de V es claramente secundario y muestra un texto expan- 
sivo, al igual que la versión eslava. Forma, sin embargo, un grupo junto 
con S. El valor de S y P, separadamente, es muy equilibrado. Nin- 
guno de los dos manuscritos tiene priotidad absoluta, y a partir de ambos 
podría reconstruirse un texto ecléctico que se aproximara más al original 
(esta edición aún no ha sido llevada a cabo). 

Tenemos noticía de la existencia de amplios fragmentos (espec. de los 
capítulos 25 al 53) de una versión copta antigua en la que han trabajado 
M. Weber, W. Till y colab. (Die koptischen Versionen der Vestamente 
des Abrabarms und Hiobs. Papyrologica Colonensia, Diisseldorf), que no 
ha llegado totalmente a muestras manos (salvo frags. de los caps. 30-32, 
gentilmente cedidos en el Congreso de la «Studiorum Novi Testamenti 
Societas», Gotinga 1987). Otras lecturas aisladas pueden ser utilizadas a 
través de las notas de la versión de B. Schaller, que ha tenido acceso al 
manuscrito. 

El texto base de nuestra traducción es ecléctico. Sobre la base del 
editado por R. A. Kraft.(c£. Bibliografía s. v.) hemos introducido algunas 
lecciones de P cuando nos parecían acertadas. En las notas damos cuenta 
de todas las variantes respecto a SV. En cuanto a la división en versículos 
y capítulos, nos hemos atenido a la de Riessler, continuada por Brock cn 
su edición (cf. Bibliografía). 


III, COMPOSICION. INTEGRIDAD. UNIDAD 


El Testamento de Job se divide claramente en tres partes, más un 
prólogo y un apéndice: prólogo (caps. 1-8): enemistad de Satán con Job, 
a) primera parte (caps. 9-15): descripción de las riquezas de Job; 5) se- 
gunda parte (caps. 16-27): Job bajo el poder de Satán; tercera parte 
(caps. 28-41): discusión de Job con sus amigos; c) epílogo (caps. 42-46): 
justiicación de Job y tecuperación de sus riquezas. El apéndice contiene 
los caps. 47-53: la herencia de Job. F. Spitta (pp. 153ss) sostiene que la 
descripción de Jas riquezas de Job (caps. 9-13) estuvo en la obra original 
antes de los caps. 2-8. Pero sus argumentos no nos parecen suficientes 
para suponer en el texto actual una transposición tan notable del original. 

En el texto de TestJob se alude a ciertas obras (Paralipómenos, 40, 
14; Paralipómenos de Elifaz, 41, 6; Himnos de Casia, 49, 3; Plegarias 
de Cuerno de Ammaltea, 50, 3) no mencionadas en ningún otro lugar y que 
no han dejado rastro en la literatura. Se ha supuesto (cf. Excyc. Jud. 10, 
129) que el actual TestJob contiene tan sólo una parte de un original 
mucho más amplio. La hipótesis, aunque verosímil, no es comprobable. 
Por otra parte, es también posible que las obras mencionadas no hayan 
existido más que en la imaginación del autor de nuestra obra y formen 
parte de la ficción literaria (a imitación de las alusiones similares de 1 Re 
12,41; 14,29, etc.). 

No parecen existir retoques cristianos en el texto. Los argumentos 
aportados a este respecto no son decisivos (cf. imfra; TestJob y NT). El 
apéndice sí puede ser un añadido de un recopilador posterior (Job cesa 
de hablar en primera persona; se vuelve a contar la mucrte del héroe; 
cl texto deja de ser un testamento, etc.). J. J. Collins ha postulado la uni- 
dad del escrito basándose fundamentalmente en la unidad de motivos 
a lo largo del Testamento. Pero sus razones mos parecen poseer menor 
peso, en lo que se refiere al apéndice (46-53), que las contrarias. 


IV. GENERO LITERARIO 


Por su título y contenido, el TestJob se enmarca en el género literario 
de los «testamentos». Este vocablo no abarca aquí el contenido semán- 
lico de la £%ri2 del AT (NT: x0.vn Suadnxm, «testamento» como alianza), 
sino que significa las «últimas recomendaciones de un moribundo» (sen- 
ido griego y general). 

Un hombre notable, a la hora de la muerte, reúne a sus hijos en torno 
st decho y les imparte sus últimos consejos. Al igual que TestX1T, nues- 
ra odia presenta la estructura básica de este género: 

A) Preámbulo: nombre del patriarca. Circunstancias en las que otor- 

gi cel testamento, 

1) Sección narmtiva: vida y riquezas de Job. 

(3) Sección pmrenética; exhortación a la paciencia, etc, 
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D) Sección apocalíptica: Job y la vida futura, el trono de Dios, etc. 
E) Muerte y enterramiento del héroe. 


Las secciones BC D aparecen en nuestra obra entremezcladas, pro- 
bablemente por el tenor midrásico del escrito. 

El tono es claramente exhortativo o parenético. Es típico de este 
género el presentar al héroe como modelo de determinadas virtudes. En 
el caso de Job, de la Ursowoví, o paciencia-resistencia, y de la £AenjLocúvr,, 
o caridad (cf. ¿mfra, «Retrato de Job»). El Testfob ocupa, sin embargo, 
un puesto único en el género por la inclusión de partes poéticas. Diversos 
investigadores han señalado también una similitud de motivos con el 
Apocalipsis de Abrabán (conversión del patriarca y rechazo de la idola- 
tía, destrucción de un templo idolátrico, piedad de ambos, visita del 
ángel y visión del trono de Dios) y con la Oración de Nebónido de Quin- 
rán (el texto ha sido editado por J. T. Milik, Priére de Nabonide: RB 63 
[19561] 407-415: los dos héroes son extranjeros; los dos ignoran la causa 
de su enfermedad; ambos son pacientes; cf. Delcor, 62). 

El TestJob se parece al de Moisés (Jubileos) en que es un midrás 
o comentario a un libro canónico. El texto base de nuestro escrito, sin 
embargo, no es el Job de la Biblia hebrea, sino la versión griega de los 
LXX, Pero no es inverosímil que un intento parecido (un midrás hebreo 
o arameo sobre el Job canónico) existiera ya antes y hubiera servido de 
fuente para nuestro autor. 1:l Targum antiguo de Job se ha perdido, y el 
que poseemos hoy (editado por P. de Lagarde, Hagiographa chaldaice 
[Leipzig 1873] 85-118) es posterior a nuestro escrito. En la cueva 11 
de Qumrán se ha descubierto un Targum de Job (ed, por J. P. M. van 
der Ploeg/A. S. van der Woude, Leiden 1971). Este texto arrojará luz, 
sin duda alguna, sobre los precedentes del TestJob. 

Que el texto base del TestJob no es el Job hebreo se deduce con 
certeza del análisis de las citas y alusiones que encontramos a cada paso. 
Algunos pasajes de nuestro texto se corresponden, casi literalmente, con 
el paralelo de los LXX. Una lista a dos columnas de tales pasajes puede 
consultarse en la edición de James (pp. LXXIV-LXXIX), completada por 
Schaller (377-380). Nosotros las hemos señalado, para cada pasaje, en 
las notas. No es seguro que el texto base del Testfob fuera el original 
de los LXX (texto breve), pues pudo ser también una versión distinta 
al estilo de la de Orígenes, a base de Teodoción (cf. James, p. LXXIX). 
Nuestro autor omite casi por entero los discursos de los amigos de Job, 
mientras que insiste en los datos biográficos y en las secciones narrativas. 
Según Schaller, el TestJob ha utilizado una versión del texto breve de 
los LXX que había sufrido ya los efectos de una recensión hebraizante, 
que contenía algunas lecturas peculiares, pero que presentaba, en general, 
un texto similar al del Codex Alexandriras y mss. emparcatados. 

En común con los LXX aparecen en el Testfob los siguientes tenias 
(cf. Rahneníúhter, 70): a) descripción de las riquezas de Job (copa, 98 
LXX 1,3); 4) banquetes de sus hújos (153 = 1,4), c) suctilicion de Joh 
por sus hijos (15,4 = 1,5); d) Sután recibe aun poderes de Dios (8; 
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16,2 = 2,16); e) inforrunios de Job (16; 13-20 = 1,14ss; 2,7); $) reac- 
ción de Job ante la desgracia (19, 26 = 1,20-22; 2,10); g) ataques de 
su mujer (24,1-4; 25,10 = 2,9); bh) llegada de sus amigos (28 = 2, 
11-13); 2) confrontación con ellos (31-39 = 4-37); ¡) teofanía, rechazo 
de los amigos, sacrificio (42 = 38,1; 42,7); k) devolución de sus rique- 
zas a Job (44 = 42,10). 

El material propio del TestJob es el siguiente: 4) conversión por 
una revelación angélica (3-5); b) aviso premonitorio de los futuros ata- 
ques de Satán por haber destruido un templo idolátrico (4,4); c) promesa 
a Job de riquezas mucho mayores y de la resurrección de su cuerpo si 
resiste los ataques del diablo (4,6-11; 18,5-8); d) cambio de nombre (de 
Jobab a Job [2,1], pero cf. 42,17 LXX 5); e) confrontación directa con 
Satán, más diálogos (6; 20; 27); f) descripción detallada de las caridades 
de Job (9-14); g) diversas concepciones escatológicas (33; 36,3; 39,12; 
40,3; 43); 6) condena de Elibú (41,5; 42-43); 2) los cinturones mágicos 
de Job y sus hijas (46); ¿) discursos de las hijas de Job (48-50); £) asun- 
ción del alma de Job al cielo (52). 

¿Es el TestJob un escrito de propaganda judeohelenística?2 D. Rah- 
nenfúhrer ha pretendido caracterizar literariamente el TestJob como una 
obra de este género. Sus argumentos principales (pp. 88ss) son: el con- 
tenido del TestJob no corresponde simplemente a un escrito edificante 
del judaísmo helenístico; en él se contiene una serie de petspectivas y 
detalles que lo convierten en una verdadera obra de propaganda orienta- 
da a la captación de proséliros. 

Á este respecto cabe señalar un conjunto de rasgos concretos. Job es 
un pagano que no pertenece a Israel. Su confesión de fe en un Dios que 
ha creado el cielo y la tierra (2,4) es el punto de partida de la argiumen- 
tación misionera judía. Job es marcado con un sello por el ángel revela- 
dor (5,2); este sello es el símbolo usual de la circuncisión, pues los escri- 
tos de misión rodean de símbolos algunas realidades de la religión judía 
que podrían provocar cierta repulsa. En esta línea de símbolos pueden 
enumerarse también: Dios habla a Job «en su fuerza», es decir, en la 
Vorá o ley (47,9); los cinturones mágicos de las hijas de Job (46.47) son 
un símbolo de los tephillirm o filacterias; Job destruye el templo idolá- 
trico y se convierte al verdadero Dios (3,3-6; 4,4); el cambio de nombre 
(de Jobab a Job) es como una iniciación religiosa (2,1); la vida es una 
lucha contra Satán, pero con grandes recompensas para el vencedor en 
ht tierta (riquezas) y en el cielo (resurrección) (4,6-10; 18,5-8; 47,3, etc.); 
Job» es como un héroe helenístico sometido a prueba, de la que sale vic- 
torioso; el poder de Satán se halla bajo el control de un Dios único (mo- 
notcíismo rígido: 8; 16,2, etc.); las recomendaciones del cap. 45 («no 
olvidéis al Señor»; «haced el bien a los pobres»; «no toméis mujeres 
extinjeras») son las mismas que se hacían a los prosélitos; la ausencia 
de tusgos típicamente judíos, como el culto en el templo, el sacerdocio 
y lus purlíicaciones rituales, se explica como amisión común en los escritas 
apologéticon, 
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No obstante, a pesar de este cúmulo de detalles, el TestJob no nos 
parece un escrito misionero judío, pues carece de la argumentación filo- 
sófico-apologética que desarrollan los escritos orientados a presentar al 
mundo gtecorromano culto la religión judía como algo atractivo y racio- 
nal. Presentar el TestJob como un «relato de conversión» dirigido a las 
masas populares grecorromanas tampoco nos parece convincente, ya que 
los rasgos judíos son demasiado sobresalientes y peculiares para ser en- 
tendidos sin más. El TestJob nos parece, en conclusión, un escrito de edi- 
ficación pensado para judíos helenistas ya practicantes (cf. VII). Dentro 
de este ámbito no es improbable, como señala Kec, que nuestro escrito 
sea un reflejo de los comienzos del misticismo del «carro y trono» de 
Dios (cf. Introducción a 3 Hen[heb] en el vol. IV, pp. 208ss, y notas 
a Testlob 33,9 y 47,3). 

El TestJob tiene partes líricas: treno sobre la mujer de Job (25), 
lamentación de Elihú (32), himno-respuesta de Job (33), himno de Eli- 
taz (43). M. Philonenko (pp. 13ss) ha propuesto ver en nuestra obra una 
composición de los terapeutas cuyas partes líricas serían cantadas por los 
coros mixtos de la comunidad. La idea es sugestiva, pero su aceptación 
depende de las disquisiciones sobre el contexto originario del TestJob, 
es decir, de si este escrito puede comprenderse como una obra típica de 
los terapeutas o no. Dejando este problema para después, podemos ade- 
lantar que la influencia de la tragedia griega en las partes lírico-poéticas 
de nuestra obra es altamente probable. 

Por último, queremos mencionar el intento de I. Jacobs de caracte- 
rizar cl “TestJob como escrito perteneciente al ciclo de los »artirios judíos 
(y luego cristianos). Según Jacobs, nuestro escrito presenta los motivos 
literarios principales del género: clase noble del convertido, preanuncio 
de sus sutrimientos por la búsqueda de la verdad, recepción de un nom- 
bre nuevo, sufrimiento del convertido por su nueva fe (empleo de ima- 
sinería atlética), actividad proselitista del converso, prueba pública y 
martirio, En nuestra opinión, sin embargo, hay que forzar un tanto el 
TestJob pata encuadrarlo rígidamente en este «género» de martirios, 
aparte el hecho fundamental de que el héroe —Job— no muere como 
mártir. 


V. IDEAS RELIGIOSAS DEL TESTJOB 


a) Retrato de Job 


El autor de este breve escrito nos presenta, como antes indicábamos, 
un Job distinto del de la Biblia hebrea. Es un personaje que encaja 
mucho mejor en las descripciones del homo religiosus de las sectas nie- 
tistas que en el molde del Job canónico. 

El Job del Testamento es un pagano virtuoso, ansioso de encontrar 
al Dios verdadero (2,4), y que, cuando lo halla, rompe radicalmente con 
el culto pagano. Lo mismo que Abrubán, Job es un prosélito auténtico. 
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Rodeado de sufrimientos, consecuencia de su adscripción a la religión 
verdadera, no cede ante la tentación. A diferencia del Job canónico, el 
del Testamento es un modelo de sumisión a la voluntad divina. Sus vir- 
tudes características —como antes apuntábamos— son la paciencia-resis- 
tencia (UropLovn-paxpodujita: 27,7) y la liberalidad-caridad (¿henpo- 
cúvvn: 9-15), virtud que, en el fondo, no pretende otra cosa que acercar 
los pobres a Dios. La paciencia no es un fín en sí mismo, sino la prenda 
que asegura tras la lucha la posesión de la Jerusalén celeste (18,6-8). 

El Job del Testamento es un visionario místico. Un ángel (3) le revela 
la voluntad divina, y, presionado por sus amigos, proclama que su pre- 
ocupación no son las cosas terrenas, sino las celestiales, en las que tiene 
puesto su corazón (36,3; 33,2ss). Job es por ello un sabio auténtico, El 
autor del TestJob hace de su héroe un rey (no así el TM), ya sea por 
seguir una tradición antigua, ya por influencia del ideal estoico que re- 
presentaba al sabio como rey. Job pertenece al círculo de los místicos 
judíos, que sitúan en el centro de sus preocupaciones la visión de la 
merkabá, el carro celeste (gloria de Dios) contemplado por Ezequiel 
(Philonenko, Kee; cf. notas a 33,9 y 47,3). 


bh) Concepción de Dios y su oponente 


El Testfob representa una concepción de Dios que es común, en lí- 
neas generales, al Antiguo Testamento y al Nuevo: Dios creador de cielo 
y tierra (2,4), no aceptador de personas (43,13); justo, verdadero y fuerte 
(4,11); los ídolos son nada ante él (2,2); Dios es providente (38,8) y 
Padre (33,9; 33,3 P; 40,2 P, etc.). A diferencia del Job canónico, nues- 
tro apócrifo mo se cuestiona en ningún momento la justicia divina ni se 
debate en dudas sobre ella. 

Las ideas sobre el oponente de Dios son similares a las que se en- 
cuentran entre los esenios. Satán está sometido rotundamente al poder 
divino (8,2); su esfera de acción es tanto la tierra como el ámbito celeste 
(8,1); su reino son las tinieblas, no la luz (43,6). Es un ser espiritual, 
incorpóreo (27,2), con grandes poderes (metamorfosis: 6,4; 17,2), y es 
el enemigo del hombre por excelencia (7; 47,10). Su intención es apartar 
nl ser humano de la divinidad verdadera (17,4) por medio del engaño 
(3,3; 26,6) y la maquinación o tentación constante (17,1). Sólo tiene 
poder sobre el cuerpo humano y los bienes terrenos. El alma está libre 
de dl (8,2; 20,3), aunque su acción puede perturbar la marcha de la razón 
(26,6) o product un trance inspirado perverso (Elihú bajo el poder de 
Sun: 43,6). 


“)  HEseatología 


ln cl TestJob se perfilan las ideas siguientes: el mundo es totalmente 
eíímero e inestable; la permanencia y la estabilidad sólo se encuentran en 
el clelo;s la alvación consiste en percibir esta renlidad y obrar en conse- 
cuenclaz con ello se conseguirá el premio en el ciclo. A peror de todo, 
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no se aprecia en TestJob una actitud ascética o de rechazo pesimista de 
los bienes de aquí abajo. El mundo tendrá un final catastrófico (33,4), 
y los «mundanos» (48,2; 49,1) perecerán con él (33,4). El justo vive ya 
en su vida un preludio de la vida celeste (33,3). Como consecuencia de 
la justicia divina, el reino de los santos elegidos (Ayto: 33,2; 43,10.14) 
será eterno (33,9); ellos se sentarán en tronos a la derecha del Padre 
(33,2-3). Los malos, por el contrario, perecerán para siempre, víctimas 
de la ira de Dios (43). El mundo fututo se describe como una tierra 
santa (33,5) o como la «ciudad celeste» (18,6-8). La tierra santa es, como 
el paraíso, preexistente y eterna (33,5). A Job se le promete, como pre- 
mio a su resistencia, la resurrección (4,9). El alma es inmortal e irá a 
juntarse con Dios tras la muerte, mientras que el cuerpo permanece en 
la tierra (53,7). En algunos casos es posible, sin embargo, una resurrec- 
ción corpórea (los primeros hijos de Job: 39,12; a no ser que se trate de 
un caso especial de rapto al cielo, como el de Henoc). 


VÍ. TESTAMENTO DE JOB Y NUEVO TESTAMENTO 


La literatura posterior no ha conservado huellas de influencia directas 
del TestJob. Por ello revisten un especial interés los posibles contactos 
entre nuestro escrito y el Nuevo Testamento (ct, Rahnentfúhrer, 83ss; 
Spitta, 169-206). 

Las coincidencias de vocabulario, a las que Spitta (182; 185) concedía 
gran importancia, no son de extrañar ni revisten una significación espe- 
cial. Tras el progreso en nuestro conocimiento de la Loíré, tales coinci- 
dencias eran de esperar. Es lógico que escritos de temas religiosos afines, 
y que utilizan una misma lingua franca, coincidan en ciertas expresiones, 
que un menor conocimiento de las fuentes (época en la que escribió 
Spitta) calificaba de «raras». 


Más importantes son las resonancias temáticas entre ambos textos. La 
carta de Santiago es el único escrito del NT que nombra expresamente 
a Job (5,11: «habéis oído hablar de la paciencia de Job»). Es éste un 
rasgo que no corresponde a la imagen del Job canónico, sino a la del 
Testamento. Igualmente la exhortación a la paciencia de Sant 5,7 encuen- 
tra su trasfondo idóneo en las expresiones de TestJob 27,7. El justo pago 
del salario al obrero (Sant 5,4) recuerda a Testfob 12,3-4. Las expresio- 
nes de Sant 1,8-12 (dvhp Ótbuxos; Axa táctatac, etc.) son como la con- 
trapartida de la descripción del justo Job en los caps. 36-38. Justamente 
el vocablo 4xartácrtatos, que en el NT aparece sólo aquí, resuena por 
dos veces en el cap. 36 (vv. 3-4) del TestJob, En Sant 1,17 se habla de 
un Dios en el que no hay mutación (raparaya). El Testlob, en 33,5, 
habla del mundo futuzo como del lugur de la no mutación (dkrapaldxte). 
Éstos, más otros contuctos (compárense Sant 1,27 y 2,1% con TVexc)oh 
9; 10; 11; Sant 2,1 con Tesi Job 43,13; Sant 4,6.10 con Testlob 15,8) 
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nos llevan a la ineludible conclusión de que la carta de Santiago pre- 
supone un TestJob que pertenece ya a una tradición espiritual por la que 
está influida. Tales contactos no pueden ser meramente casuales. 

Con el Apocalipsis se han señalado notables aproximaciones. La con- 
traposición entre pobreza externa y riqueza espiritual de la comunidad 
de Esmirna (Ap 2,9) recuerda mucho a TestJob 33,2ss. Los ataques que 
sufre esta comunidad tienen por instigador al diablo (Ap 2,10), al igual 
que los de Job (17ss). Especialmente, la exhortación de Ap 2,10 («sé 
fiel hasta la muertc») parece una réplica de lo que Job promete de sí 
mismo en 3,1: «resistiré hasta la muerte y no retrocederé». Otros con- 
tactos podemos hallatlos en Ap 7,2 = TestJob 5,2 (el sello del ángel), la 
equiparación del diablo con un dragón (Ap 12,9 = TestJob 42,2; 43,8), 
la descripción de la ciudad celeste y de sus ríos eternos (Ap 21 = TestJob 
18; Ap 22,1 = TestJob 33,7). 

Cartas paulinas. En Rom, Gál, 1 y 2 Tes y Flm aparecen resonancias 
apenas destacables. En las restantes hay ya contactos más notables, cono 
en 1 Cor 2,10: «las profundidades del Señor» = TestJob 37,6; o 1 Cor 
7,31 = TestJob 33,4 («el mundo entero pasará...») o los fenómenos 
de glosolalía (1 Cor 14 = TestJob 48-52). En 2 Cor 4,10 podemos en- 
contrar un reflejo de TestJob 30,5 (vexporns); 2 Cor 11,14, con las suce- 
sivas metamorfosis de Satán, recuerda TestJob 6; 17; 23. En la carta 
a los Efesios, la repetición del concepto Tú ¿moupávia (1,3.20; 2,6; 3,10; 
6,12) nos lleva a TestJob 36,3 y 38,5, al igual que los conceptos parale- 
los de Gol 3,2 a TestJob 48,2. En Flp 2,8ss y TestJob 4,6 se promete a 
Cristo y a Job un nombre eterno sí superan la prueba, La expresión de 
Flp 3,7 recuerda TestJob 18,7-8. 

Los contactos de 1 Tim con el TestJob son también dignos de set 
notados. La exhortación de 1 Tim 6,6ss contra la avaricia puede tener 
como fondo la figura de Job (cf. 6,7 con Job TM 1,21). Job y Timoteo 
reciben el título de dvigwrros roÚ deoó (6,11 = TestJob 53,4). En am- 
bos esctitos apatece la vida como una lucha cuyo premio es la vida eterna 
(6,12 = TestJob 4,4; 18,7; 33,5). En 1 Tim se anima a los ricos a no 
confiar en las riquezas, sino en el Dios verdadero (TestJob 37,1). Por 
último, la imagen del buen cristiano presentada en 1 Tim 6,18 corres- 
ponde a la figura de Job del Testamento, por contraposición al Job ca- 
nónico. 

Los sinópticos presentan contactos notables con el TestJob en la 
concepción de Satán. Para ellos es éste el enemigo por excelencia del ser 
humano (6 exdgós: Lc 10,19; Mt 13,39 = TestJob 7,11; 47,10, etc.). El 
combate contra el «enemigo» se concibe como la pelea entre dos podero- 
ños luchudores (Mt 12,29 par.), al igual que en TestJob 27,3-6. En la 
extruclura del relato de la tentación de Jesús se ha visto un notable 
merecido con el proceder del diablo respecto a Job. Satán tienta a un Job 
wenbrienta, al igual que hace con Jesús. Ambos vencen en la prueba, 
y ml limal «el demonto se apartó de mí durante tres años» (Test]ob 27, 
6 2 Le 4,13 par: «el demonio se apartó de El hasta el momento opor- 
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tuno»). Igualmente nos parece hallar paralelos en la doctrina sobre el 
uso y manejo de la riqueza humana (cf. Mt 19,21; Mc 10,21; Le 18,22 
con Testlob 17,3; o Lc 14,21 con TestJob 10-14). Job afírma, como 
Jesús, que su trono se encuentra a la derecha del Padre (33,3), fórmula 
que como tal no aparece exactamente en los evangelios, aunque sí mu- 
chas análogas. En TestJob 11 encontramos una escena con resonancias 
de la parábola del siervo inmisericorde (Mt 18,23ss). A Job le suplican 
sus deudores: «ten paciencia con nosotros a ver cómo podemos devol- 
verte lo tuyo» (cf. Mt 18,26, donde el deudor suplica: «ten paciencia 
conmigo y te lo devolveré todo»). 

En el Evangelio de Juan, Jesús sostiene que su reino no es de este 
mundo (Jn 18,36), al igual que Job (TestJob 33,3). Ambos personajes 
responden afirmativamente a la pregunta sobre su realeza (Jn 18,37 = 
TestJob 29,3.4). El contacto más llamativo se encuentra quizás entre Jn 
13,27 y TestJob 7,13. En ambos pasajes se ofrece a Satán (o Judas) un 
pan y se le dice: «lo que has de hacer, hazlo». También es interesante 
comparar Jn 12,27-31 con la escena de TestJob 19,1-4. La contraposición 
luz-tiniebla, tan característica del cuarto Evangelio, aparece también en 
TestJob 43,6. 

Si sometemos a un análisis sereno estas resonancias temáticas entre 
el TestJob y el NT llegaremos a la conclusión de que casi todas se expli- 
can por la pertenencia de ambos escritos a un mismo círculo ideológico, 
es decir, la teología judía del siglo 1 de nuestra era. Salvo en el caso, quizá, 
del Evangelio de Juan y, ciertamente, de la carta de Santiago, podemos 
concluir, como colofón de este apartado, que los posibles paralelos no 
bastan estrictamente para establecer una relación de dependencia literaria 
del NT con respecto al TestJob, 

Otra cosa es, como ha hecho notar Í. Spitta (19855), que la imagen 
global de Job, remodelada por la tradición y recogida así en el Testamen- 
to, haya influido en los evangelistas para acentuar ciertos rasgos de la 
imagen de Jesús, asimilándola a la de los «héroes» tradicionales. Á pesar 
de las evidentes disimilitudes entre ambos personajes (por ejemplo, el 
concepto de realeza mesiánica, ausente en Job, lo mismo que la idea del 
autosacrificio redentor), las aparentes similitudes (ambos son reyes, am- 
bos situados bajo el poder de Satán; vida dedicada a los pobres; sufri- 
mientos por aceptar la voluntad de Dios, etc.) ayudaron probablemente 
a la tradición evangélica a precisar los rasgos de la imagen de Jesús. En 
efecto, la figura de Job tiene ciertos rasgos. que lo ponen en contacto con 
Sal 22 e Ts 52-53, textos de neto contenido mesiánico. El paciente siervo 
de Yahvé de Is 53,7 no es el Job canónico, sino el del Testamento (27,1); 
el hombre leproso (Is 53,4 = TestJob 20,6), excluido de la ciudad (Js 
53,8 = TestJob 27,7), contra el que los reyes mueven sus bocas (Is 52, 
15 = TestJob 32-41), el Job desamparado por Dios (Sal 22 = Test Job 
24-25), que al final intercede por sus perseguidores (Is 53,12 = TestJob 
42,6-8), es como un preludio de la figura de Jesús, Mestas doliente, que 
interccde por sus aclversarior, 


VIl. EL AUTOR Y SU ENTORNO 


El TestJab es un escrito anónimo. job habla en primera persona hasta 
el cap. 46. En 51,4 se afirma que Nereo, hermano de Job, es el autor 
del epílogo, lo que no pasa de ser una ficción literaria del desconocido 
que compuso el apéndice. 

Sobre la posible personalidad del autor se han mantenido posturas 
dispares. A. Mai, M. R, James, R. Meyer (RGG? HI, 1959) y G. W. 
Lampe (A Patristic Lexicon, Oxford 1961, quien incorpora a su diccio- 
nario el léxico del TestJob por considerarlo compuesto en los siglos 11-111 
después de Cristo), opinan que se trata de la obra de un escritor cristiano 
de origen judío. Bousset-Gressmann, Die Religion des Judentums im 
Zeitalter Jesu Christi (Tubinga 1926) 396; E. Schúrer, Geschichte des 
júdischen Volkes (Leipzig *1909) 406-407; P, Volz, Die Eschatologie der 
júdischen Gemeinde im neutestanentlichen Zettalter (Tubinga 11934) 51; 
S. Michel, LTHK IX, 1381, consideraron el TestJob como una obra judía, 
pero con retoques cristianos. K. Kohler vio en el TestJob un midrás esenio 
sobre el Job canónico, y M. Philonenko, una obra de los terapeutas, secta 
afín a los esencios y a la de Quinrán. 

Otras autoridades como 1. L. Strack, Einleítung in das Alte Vesta- 
ment (Munich *1896, 168); P. Riessler, 1333; F. Spitta, 169; 198ss; 
C. C. Torrey, T bc Apoecryphal Literature. A Brief Introduction (New 
Hayen *1948) 140-145; R. H. Plejffer, History of New Testament Times 
witb an Introduction to the Apocrypba (Nueva York 1949) 70-72; 
M. Delcor, 73, lo tienen por un escrito puramente judío, 

¿Puede en verdad considerarse el TestJob como un escrito cristiano? 
La impresión global de la obra contradico esta suposición. Es bastante 
inverosímil que un cristiano del 5, 1 presentara ante sus correligionarios 
a Job como ejemplo supremo de paciencia, postergando en cierto modo 
n Cristo (cf. 1 Pe 2,19-25). Las supuestas reelaboraciones cristianas no 
parecen por ninguna parte; además, encontramos rasgos en el escrito 
que parecen inconcebibles en la pluma de un cristiano. Así se atirma de 
Job que su trono está a la derecha del Padre (33,3), que su reino es 
eterno (33,9), que sus hijos no deben tomar por esposas a extranjeras 
(45,3). Los hijos de Job son «nación descendiente de Jacob y Dina» (1,5), 
v el ángel revelador es «luz» o xúpros eri cwtnota («Señor para la salva- 
ción»: 4,1; 3,53). 

¿Puede ser cl TestJob un escrito esenio-terapeuta? Los argumentos 
que aporta Philonenko (la caridad como virtud esencial esenia, la cons- 
late mención «del pan y la omisión del vito, la misoginia de Job [26,6], 
los partes líricas como composiciones de los terapeutas, la mención del 
carro del Pudte, el conienido del hímno de Elifaz [431], las rtecomenda- 
eanes del cap. 45 y los fenómenos de glosolalia) son demasiado genera- 
les y pueden adseríbirse, sin ninguna violencia, al tipo de ideología judía 
conón a dos cfrculor pietistas. Por otra parto, no aparecen rasgos típica- 
mente exsentotermpenias. Dios 90 se presenta, el siquiera iadireciimente, 
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como legislador. No se mencionan conceptos tan sustanciales como la ley 
o el sábado. Para nada aparecen las limpiezas y purificaciones rituales ni 
el típico pudor esenio, aunque las enfermedades de Job se prestaban 
admirablemente a una mención de ritos purificatorios o ayunos, Por otro 
lado, en la figura de Job se dan rasgos impropios del ideal esento:; está 
casado dos veces, mantiene las diferencias entre señor y esclavo, practica 
sacrificios de animales y cree en la inmorralidad tanto del alma como del 
cuerpo. Las ausencias señaladas y estos rasgos que acabamos de mencio- 
nar nos inclinan a pensar que el TestJob no es un escrito esenio-terapeuta. 

Si nuestro escrito no es una creación o reelaboración cristiana, ni 
procede de esa mentalidad esenio- terapeuta, queda tan sólo como una 
producción simplemente judía, anónima, fruto de una épocil pietista 
cercana en algún aspecto a la ideología quimraniana (cf. cap. 34), que 
desarrolla la teología veterotestamentaria hacia formas de piedad más per- 
sonal. Los lectores a quienes iba dirigido el escrito serían, por consiguien- 
te, judíos ya practicantes, los cuales, encontrándose en un momento de 
angustia o persecución, podrían recibir consuelo con el final feliz de las 
desventuras del héroe y la esperanza de una recompensa en el futuro 
junto al trono del Padre. 

Sobre el lugar de composición no pueden formularse más que hipó- 
tesis. La mención de Egipto en 28,7 sugiere que este país pudo ser la 
cuna del escrito, aunque, en verdad, cualquier otro país de la diáspora 
helenística podría entrar en consideración, 


VIT. LENGUA ORIGINAL 


Sobre esta cuestión se han pronunciado de forma diversa los estudio- 
sos. Mientras Philonenko, Brock y Kraft opinan que el griego es la lengua 
original del TestJob, C. C. Torrey (op. cit., 143) y R. H. Pfeiffer Cop. 
cit., 70) sostienen que nuestro escrito es una traducción al griego de un 
otiginal aramco. Una postuta intermedia es la mantenida por Riessler, 
Tames y R. Meyer (art. cit., col. 361), quienes ven en el Testfob una 
paráfrasis griega libre sobre una base hebrea. 

Aunque esta última postura es una hipótesis admisible, pensamos que 
la lengua del TestJob debió de ser originalmente el griego. En efecto, los 
nombres de los hijos de Job son absolutamente helénicos; el texto del 
Testamento es una paráfrasis de la traducción de los LXX, que se cita 
a veces textualmente (cf. Schaller, 378ss). Sólo este argumento es casi 
decisivo, pues parece inverosímil que, teniendo delante el autor una base 
hebrea o aramea, acomode su paráfrasis al texto de una biblia griega. 
Baste un ejemplo: la expresión de 11,11: octépavov EMUPEOOLEVOS ApaLL- 
pñcewe, está basada en Job 31,37 LXX, que dificre totalmente del texto 
masorético. La frase es un intento de extract algún partido del pusaje 
er óora Av meprdéuevos ortpavor «veylivaxov. En el Testamento apa- 
recen almunas imágenes que se encuudrin en el contexto del vocabulario 
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atlético de un estadio griego (AJANTNCS, TUXTEUWV Y EXOEXÓMEVOS TOV 
orépavov, cf. 41,10); probablemente, la lucha que se describe en el ca- 
pítulo 27 es el pancracio. El vocabulario muestra gran cantidad de adje- 
tivos verbales muy propios de la lengua helenística: xo tártaros (36,3), 
Gávarsiíúvrios (24,7), áTapRLA MIA TOS, etc. 

El autor sería, sin embargo, un judío bilingie cuya lengua madre 
era el arameo. El fuerte colorido semítico de algunas locuciones griegas 
(cf. el texto griego de 19,2; 21,2; 22,2; 29,3; 31,5; 16,7; 18,7, etc.) no 
se explica sólo por una influencia del lenguaje religioso de los LXX. Par 
otra parte, nos parece haber encontrado en el texto algunos aramaísmos 
típicos. Así, cl significado de rá Atv no como «de nuevo», sino «enton- 
ces», «a este propósito» (aram. tub; cf. M. Black, Mn Aramaic Approach 
to the Gospels and Acts [Oxford *1964] 112); la expresión ñoEdur]v 
avaqépery, por el verbo simple en 28,5 (cf, G. Dalman, Dic Worte Jesu 
[Leipzig ?19307 21-22; cn contra, sin embargo, W. F, Howard en J. H. 
Moulton, Grariniar of New Testament Greck [Edimburgo 11956], 453; 
Groxpwele, sin ningún tipo de pregunta anterior (31,1 y 31,5); delo 
GámoAtodas por «preficro» en 18,7, y un uso del participio gue no tiene 
relación con el tono general de la lengua griega, como el yvóvrtec-ávaAa- 
Buv de 43,1-2. Capítulo aparte es el himno de Elifaz de 43,4-17: es muy 
probable que existiera en hebreo o arameo como composición separada 
y que el autor lo haya traducido literalmente e incorporado a su obra, 


IX, FECHA DE COMPOSICION 


La carta de Santiago tiene conocimiento del Testfob (cf. VI). Por 
otro lado, nuestro escrito presupone ya la existencia del estamento de 
los XII Patriarcas, Tenemos así un lapso que iría desde el siglo Y a. C. 
hasta el 1 d, C. Según M. Delcor (op. ciz., 73, n. 13), en TestJob 17,2-18 
sc contiene una alusión a la invasión de Palestina por los partos, que 
ocurrió hacia el 40 a.C. (igualmente Riessler, p. 1334). Por otra parte, 
en el texto aparecen algunas menciones de sacrificios (15,4ss; 42,658), lo 
cual permite suponer —aunque no se trate, naturalmente, de ofrendas 
rituales— que todavía subsistía el templo. El uso de los LXX entre los 
judíos y la falta de trazas de reelaboración cristiana y la descripción de 
un estado de persecución de los justos, simbolizaclos en Job, nos invitan 
también a situar la redacción del TestJob por esa época. Fecha probable, 
pues, antes del último cuarto del siglo 1 de nuestra era. Schaller prefiere 
retrasar la fecha hasta bien entrado el siglo 11 d. C., especialmente a causa 
de la lengua, que denota una koiné tardía. Por otro lado, opina, ninguno 
du los areumentos presentados (alusión a los persas o a los sacrificios) es 
suficientemente seguro para adelantar esta fecha. 
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1 *'LIBRO DE JOB, LLAMADO JOBAB 


PARTE INTRODUCTORIA (1-8) 


2 El día en que cayó enfermo y quería poner en orden los asuntos de 
su administración convocó a sus siete hijos y a sus tres hijas. * Sus nom- 
bres son los siguientes: Tersi, Coros, Hyon, Nyke, Foros, Fifi, Krion, 
Hemera, Casia y Cuerno de Amaltea. * Llamó a sus hijos y les dijo: 

—Poneos a mi alrededor, hijos mios; rodeadme, para que os pueda 
contar lo que el Señor ha hecho contnigo y todo lo que me ha ocurrido. 
¿ Yo soy vuestro padre, Job, un hombre que ha soportado todo con pa- 
ciencia. Vosotros sois una raza elepida, honorable, de la semilla de Jacob, 
el padre de vuestra madre. * Yo pertenezco a los hijos de Esaú, el herma- 
no de Jacob. De él desciende vuestra madre, Dina, de la que os he en- 
gendrado. Mí anterior mujer tuvo una muerte amarga, junto con mis otros 


Titulo: así con S; V lee: «Testamento del inmaculado, probado y bendito Job». 


1,1 Libro de...: con S V; P: «Libro de las palabtas (u obras) de Job» (cf. Toub 
1,1; Lc 3,4). 
Jobab: rey de los cdomitas, según Gn 36,335; cf. Job 42,17 (LXX). 

2 convocó: rasgo típica de la literatura de «lestamentos». Cf. Gn 49,1; TestLev 
1,2; Testls 1,1, etc.: ÁpMo 14. Sobre su enfermedad, cf. 52,1. 

3 sus nombres...: obsérvese que son totalmcate griegos. El autor necesitaba diez 
nombres, pero la tradición sólo le ofrecía siete. Solucionó «l problema divi- 
diendo simplemente algunos de «llos: “Tersi-Core; Nikc-Foros; Epi-Frón (re- 
construido así a partir del corrupto 11fi-Krion). 

Hemera: el mombre en hcb. (ct. Job 42,17 TM) cs yerrimah: «paloma», pero 
aquí la etimología popular lo relaciona con yóm: «día». 

Casia: cf. Job 42,17 TM; heb.: gsyab: «aroma (de canela)», 

Cuerno de Amalica: en el TM(1b): qerern happuk: «estuche de afeites». 

4 ba becho conmigo: para la expresión, cf. Gn 24,12; Ilich 14,27. 

5 soportado ... paciencia: otro rasgo del género «utestamento»: descripción de la 
vida del héroe. Esta paciencia lleva consigo también la «resistencia» (a los 
ataques de Satán, a las debilidades de su propia mujer y amigos, etc.) y la 
«fidelidad» a Dios. Cf. 21,4; 26,5, etc. 
raza elegida: cf. 1 Pe 29, Ambos textos se inspiran en ls 43,20-22 (LXX), 
semilla: imagen típica del AT: cf., por ejemplo, Sal 105,6; 1s 65,9. 

6 hermana de lacob: así con P. S lee: «hermano de Nahor y vuestra madre es 
Dina...». La identificación Job-Jobab (v. 1) es sólo posible en griego (heb.: 
oh: gr: Tof-lopap). 

Dina: hija de Jacob. Éste era, pues, suegro de Job por su segundo matrimonio. 
Esta tradición aparece también atestíifuada en AntBib 8,8 y Tg de Job 29 
(Walton), junto con la posterior litcratura rabínica (cf. jSot. 5,8). En Job 
$2.17 (LXX) el nombre de su segunda esposa es Exorm, mujer ámbe, 
anterior 2ujer: Sítidos; cf. 21,2, etc. 

muerte amarge: para la expresión, cf. 1 Sm 13,32, 
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diez hijos. Escuchadme, pues, hijos, y os haré saber lo que me ha ocu- 
rrido, 


Job y cl templo de los idolos 


2 ' Mi nombre era Jobab antes de que el Señor me lo cambiara par 

) " ¡”0 7”, y 
Job. ? Cuando me llamaba Jobab, vivía muy cerca del templo de un ídolo 
muy venerado. * Al observar continuamente los holocaustos que le ofre- 
cían, discurría para mis adentros: * ¿Será, en efecto, ¿ste el Dios que ha 
hecho el cielo, la tierra y a todos nosotros? ¿Cómo llegaré a saberlo? 


3 *Durante la noche, inientras dormía, vino a mí una voz potente, 
una voz en medio de una gran luz, que me decía: 


—Jobab, Jobab, 

“ Yo respondí: 

— Aquí estoy. 

Dijo la voz: 

—Levántate, que voy a aclararte quién es aquel al que descas cono- 
cer. * Ese, al que ofrecen holocaustos y en cuyo honor hacen libaciones, 
no es Dios, sino la potencia del diablo, por la cual caerá en engaños la 
naturaleza humana, 


* Al oír esto, caí a los pies de mi lecho, adoré y dije: 

> —Señor mío, que has venido para la salvación de mi alma. * Te lo 
suplico, ya que éste es el lugar de Satán en el que caerán engañados los 
hombres, dame poder pata ir y putificarlo, * de modo que nunca más 
hagamos líbaciones en su honor. ¿Quién me lo impedirá, puesto que soy 
el rey de cesta tierra? 


2,1 te lo canebiara: signo de la posesión divina: «f. Gn 17,5 y JyA 15,7. 
2 Il wv. 2 aparece así en esl.: «anteriormente servía a los ídolos y les ofrecía 
sacrificios». 
4 cielo ... tierra: cí. Éx 20,11; Sal 146,6; Hch 4,24. 
saberlo: la posibilidad del conocimiento natural de Dios es un tesna común 
de la literatura judeohelenística. Aquí, sin embargo, se presupone un acto de 
revelación positiva, como en el caso de Abrahán: cf. nota a 4,1. 


3,1 mientras dormia: como en el caso de Samuel: 1 Sm 3,3. La respuesta del y. 2: 
aqasé estoy, se corresponde también con 1 Sm 3,4, Cf. JyA 146. 

voz ... ltz: esquema típico de las revelaciones celestes. C£. artículo Epiphancia: 
(Píister) en RE y JyA 14,1-9; Hch 9,3-8 (Pablo) y ApAbr 8,1-9,8 (Abrahán). 
coerá en engaños: alusión probable a Gin 3,13; cf. también Ap 129, 

Señor mío: al igual que 4 Esd 4,3; JyA 14,7; Hch 9,3, etc. 

el lugar: es decir, el «templo». 

hagamos libaciones: P lee: «de modo que puedas hacer que no hagan más 
libaciones». 


cl rey: enrácter noble del pronéllto. Rungo también tp «de ostia litermiara: 
Introd. (Y, 
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4 *La luz me respondió: 

—Podrás, sin duda, purificar el templo de éste... ¿Quién va a inten- 
tar reconstruitlo? Ahora bien: voy a hacerte saber todo lo que el Señor 
mec ha ordenado comunicarte. 

” Repliqué: 

—Escucharé todo lo que ordene a su servidor y lo pondré por obra. 


3 Me habló de nuevo: 

—Así dice el Señor; «' Si intentas aniquilar y purificar cl lugar de 
Satán, éste, con gran ira, se levantará en pie de guerra contra ti. La 
muerte será lo único que no pueda acarrearte, pero te inferirá muchas 
heridas, * te arrebatará todo lo que tienes y aniquilará a tus hijos. * Mas 
si resistes con paciencia, haré tu nombre famoso en todas las generacio- 
nes de la tierra hasta el fin del mundo. ? Te pondré de nuevo sobre tus 
bienes y se tc dará el doble, $ para que conozcas que el Señor no es 
aceptador de personas, sino que distribuye sus bienes a quienquiera que 
le guarda obediencia. ? Te despertarás en la resurrección ” y serás como 
un atleta luchador que soporta muchos trabajos y recibe la corona. *' En- 
tonces sabrás que el Señor, que otorga fortaleza a sus elegidos, es justo, 
verídico y fuerte». 


41  feuz: la aparición celeste se describe como avoz» en 3,1 y luego como «ángel» 
en 5,2. Los caps. 4-5 presentan una tradición semejante a la de Abrahán en 
Jub 11-12: el patriarca llega al conocimiento del Dios verdadero y rompe con 
los ídolos; derrota a Satán, que pretendía destruir la cosecha y arrasa un templo 
idolátrico del lugar. 
quien ... reconstrarirlo: texto corrupto. P V omiten la frase. 

2 escucharé ... pondré por obra: cf. Mt 7,24 y par. 

3 Así dice el Señor: fórmula solemne que introduce una orden o revclación 
divinas en el AT, Cf., por ejemplo,, Jr 12,14. 

4 con gran ¿ra: como en Ap 12,12. 
La muerte será lo único...: cf. Job 2,6 (TM). 

5 te arrebatará...: Job 1,12.14-17 (TM). 

6 sí resistes...: cf. Mt 10,22 y par, 
nombre famoso: cf. Ef 2,888; éste es en ambos casos el premio de la victoria. 
Cf. también Sof 3,19, 
aceptador de personas: cf, 1 Pe 1,17. 

8 distribuye sus bienes: es decir, Dios da a cada uno según sus obras; cf, Sal 
62,13; Prov 24,12; Rom 2,6, etc. 

Y resurrección: testimonio ya inequívoco de esta creencia como en 1 Hen 51. 
C£. Jn 11,24. V añade: «para la vida eterna». 

lO atleta luchador: imagen frecuente: cf. 1 Cor 9,24-27; 4 Mac 6,10; 17,1-16; 
l'ilón, De sobr., 65. 
corona: ct. 2 Tim 4,8; 1 Pe 5,4; Sant 1,12; 5,11 (resistencia/paciencia de Job); 
lelr 10,32. 

Ll que otorga... elegidos: Schaller ye aquí una posible glosa. Pera el tema con- 
cuerda perfectmnente con el contexto, 
justo, verblico: traducción gricga doble de un único concepto hebreo complejo 
Cemet). Cf. 43,13 y Nin 14,18 (1,XX). 


Destrucción del templo 


5 * Entonces yo, hijos míos, le respondí: 

—Resistiré hasta la muerte y no retrocederé. 

? Luego, el ángel me marcó con su sello y se fue. Entonces yo, hijos 
míos, me levanté a la noche siguiente, tomé conmigo a cincuenta criados, 
entré en el templo del ídolo y lo arrasé hasta el suelo. * Volví después a 
mi casa y di orden de que aseguraran bien las pucrtas. 


6 * Oíd, hijos míos, y llenaos de admiración. ? A la vez que entraba 
en mi casa y aseguraba mis puertas, di la sigujente orden a mis porteros: 
¿Si alguno me busca hoy, no me pasdis aviso. Respondedle: «No tiene 
tiempo. Está ocupado dentro en un asunto muy importante». 


Llegada de Satán 


* Estando yo dentro de casa, Satán, inctamorfoseado en mendigo, 
llamó a la puerta y dijo a la portera: 

—Di a Job que quicro hablarle. 

e La portera vino y me lo repitió. * De mi boca escuchó la respuesta 
que debía dar: que en aquel momento yo no estaba libre. 


7 'Satán se marchó y puso sobre sus hombros un assalior. Llegó a 
la puerta y habló así a la portera: 

2 Dia Job: Dame un pan de tus manos para que pueda comer. 

¿Le di a la muchacha un pan quemado para que se lo entregara y le 
indiqué que le dijera: * «No esperes comer de mís panes, potque yo soy 
ta enemigo». * La portera estaba avergonzada de ofrecerle un pan que- 


5,1 basta la muerte: cf. Ap 2,10; Sant 1,12. V lce: «soportaré todo lo que me 
venga por cl amor de Dios». 

2 marcó com su sello: cl. Ap 7,3; OdSal 4,75, Se trata probablemente de un 
resto de acciones mágicas: el sello hace del objeto (o persona) una propiedad 
de Dios e impide la acción de Satán. Ef. otros posibles restos de esta concep- 
ción en Ef 4,30 y Ap 9144. 
basta el suelo: escena comparable a la de Gedeón en Jue 6,11s5.25ss y, sobre 
todo, a la de Abrahán <n Jub 12,12 (cf. nota a 4,1). C£. también ApAbr 5; 
JyA 10,13. 


6,1 llenaos de adrriración: como en Job 21,5 (LXX). 
4 »mctamorfoseado: otros traductores prefierca verter «distrazado» (gr. »cta- 
scbémiatistbcis). Sobre los «disfraces» de Satán, cí. ApMo 17,2 y 2 Cor 11,14, 
5  portera: la misma figura cn JyA 10,2 y Jr 18,16s. 


7,1 assalionm: el significado de este vocablo mos es desconocido. Se ha propuesto 
«vestido-capa» (gr. attalianor); «cesto» (heb. sal); «pértiga» (que serviría para 
llevar en su extremo una vasija): gr. ¿silla. 

3 a ella que le dijera: suplido por Kralt. 

4 enemigo: propiamente, «extranjero», «alejados o «inficho n la ley (ef. Ef 2,2). 
Is decir, Job se ha upartudo de la religión de Satán, que se practicaba en onu 
templo. El pan quemado es, igualmente, um afimbolo del rechaza de Jal, 
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mado, del color de la ceniza. * Como no sabía que era Satán, tomó un 
pan bueno de los suyos y se lo dio. * Satán lo aceptó y, dándose cuenta 
de lo ocurrido, dijo a la sierva: 

— ¡Mala servidora! Ve y tráeme el pan que te han dado para que me 
lo entregaras. 

8 La esclava, muy apurada, respondió entre lágrimas: 

—Yin verdad dices bien que soy una mala servidora, ? ya que no he 
obrado según me ha ordenado mi amo. 

Dio la vuelta, le ofreció el pan quemado y le dijo: 

—Así dice mi señor: «No comcrás más de mis panes, pues ahora 
soy tu enemigo», '' Te he ofrecido este pan hace un momento, para que 
no se me acuse de no haber dado nada a un enemigo suplicante. 

* Tras oír la respuesta, Satán me reenvió la esclava con estas palabras: 
«Este pan está totalmente quemado; del mismo modo haré con tu cuer- 
po. Me iré y en una hora te aniquilaré». Y Le repliqué: «Haz lo que ten- 
gas que hacer, Sea lo que fuere lo que quietas traer contra mí... dispuesto 
estoy a soportar lo que me presentes». 


8 * Entonces se apartó de mí. Se fue al firmamento ? y conjuró al 
Señor para que le diera poder sobre mis posesiones. * Tras recibir poder 
sobre mis bienes, vino y me arrancó toda mi riqueza. 


PRIMERA PARTE: RIQUEZAS DE JOB (9-15) 


9 'Escuchadmc, pues, y os contaté todo lo que me ha ocurrido y lo 
que me han arrebatado. * Tenía yo ciento treinta mil ovejas, y * aparté 


8 servidora: P dice: «si no lo fuera, pues, habría obrado según...». En csta obra 
las mujeres desempeñan el papel de víctimas engañadas por cl diablo (cf. 
Sitidos-Satán: 23; 26; 27; 40), que no comprenden en absoluto el mundo es- 
pirimal de Job. La contrapartida aparece cn cl Apéndice (47-53), donde las 
mujeres —no los varones, sus hermanos— tienen acceso a las realidades sobre 
naturales (Collins). 

Il. encrmigo suplicante: cf. la acusación de Elifaz a Job en Job 22,7: «no dabas 
agua al sediento y negabas el paa al hambriento» (NBE), y la recomendación 
de Prov 23,21. 

12 ra una bora te aniquilaré: la frase (Ev y4o qua oy amtozopa rat iurudan 
0) podría corresponder al castellano coloquial: «en un segundo te aniquilo» 
(cf. Ap 17,12; 18,10). 

13 le que tengas que hacer: cf. Tn 13,27. 
soportar lo que me presentes: así con P; S lec: «haz lo que tengas que hacer, 
son lo que fuere lo que planeas MHevar a cabo». 


BA te apartó de mb: como en Le 4,13. 
emamento: según la mentalidad juelía, el firmamento pertenece a Satán, «prín- 
ripe de Ina potencins nárens». Águf, «Jugar de nrriba», donde está Dios. 


reciblr puder: ef. Job 1,12 (FM), 
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siete mil, para que del producto de su esquileo pudieran vestirse los huér- 
fanos, las viudas, los pobres y los «débiles. Poseía una jauría de ocho- 
cientos perros que me vigilaban los rebaños. “Tenía además otros dos- 
cientos que guardaban la casa. * Poseía nueve mil camellos. De ellos elegí 
tres mil para que trabajaran por todas las ciudades. *Cargándolos de 
mercancías, los cnviaba a las villas y a los pueblos ordenándoles que los 
reparticran entre los débiles, los necesitados y las viudas, * Tenía también 
ciento cuarenta mil asnas en los pastizales. De ellas aparté quinientas y 
ordené que se vendiera su descendencia para entregársela a los pobres y 
necesitados. ? Venían a mi encuentro, desde todas las regiones, toda clase 
de personas: las cuatro puertas de mi casa les estaban abiertas. * Tenía 
ordenado a mis sitvientes que todas las puertas permanccieran abicrtas 
en consideración a lo siguiente: podía ocurrir que algunos llegaran pi- 
diendo limosna y me vicran sentado a Ja puerta y, llenos de vergiienza, 
se volvieran sin tomar nada. Ahora bien, si me veían sentado en una 
puerta, podían entrar por otra y tomar lo «que necesitaran. 


Más caridades de Job 


10 ! Tenía preparadas en mi casa treínta mesas, dispuestas a todas 
horas, sólo para los forasteros. * Tenía también otras doce para las viu- 
das. *Si un forastero venía pidiendo limosna, debía primero «alimentarse 
en la mesa antes de coger lo que necesitara. *No permitía que nadie 
saliera de mi casa con las manos vacías. * Tenía tres mil quinientas yuntas 
de bueyes. Escogí entre cllas quinientas y las asigné para la labranza. 
Realizaban esta tarea en campos de quienes las alquilaban, * y el producto 


9,3 siete mil: cn el Job canónico (1,3), úste es e] número total de las ovejas de 
Job. 
pudieran vestirse: lo contrario de Job 22,6-9 (1'M). 
gue guardaban ls casa: DP lec: «tenía una jauría de 800 perros que guardaban 
mí Casa». 

4  celepí: así con P; S lee: «até los pies» (en el sentido de «determinar para un 
trabajo»). 

5 repartieran ... viudas: el textu griego de Kraft ha omitido —probablemente 
por error del copista—, tras (mekDeiv, la frase siguiente: xal eudrdo var toi 
adúvarols xai toic ÚOTeQOLLEVOLE, «repartieran...», etc. 

6 astas: cf. Job 1,2 (TM). 

7 toda clase de persones: en V: «los pobres» (variación entre ústavtec-It ¿ve vez). 
puertas abiertas: c£. Job 31,32 (TM): «el forastero no tuvo que dormir en la 
calle, porque yo abrí mis puertas al caminante» (NBF). 


10,2 rindas: la división, en este capítulo, entre yea, Deexcovía, roómeta (vitidas, 


servicio, mesa) se parece a Jlchi 6,12. ¿Había en algunas ciudades judco: 
helenístican alguna especio de institución social pura estos menesteres coritativos? 
(Schallesr). 


3) praporciónanos: ascgún lus recomendaconee de Di 15,R y Uclo 29,2, 
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lo apartaba para los pobres, para la provisión de sus mesas. * Tenía cín- 
cuenta tahonas, de entre las cuales designé algunas para el servicio de las 
mesas de los pobres. 


Job y sus deudores 


1 1 * Había además algunos forasteros que, Observando mi celo, de- 
seaban, también ellos, prestar su ayuda a este servicio. * Había otros que 
andaban en dificultades económicas y no podían gastar nada. Venían a mí 
y me suplicaban: «Nosotros también podemos prestar este servicio, pero 
no posecmos nada. * Por favor, mucstra tu conmiseración hacia nosotros 
y proporciónanos algo de dineto para que vayamos a ciudades lejanas, 
hagamos negocios allí y podamos prestar este servicio a los pobres; * des- 
pués tc devolveremos lo tuyo». * Al oír tales propuestas, me alegraba de 
que tudo lo recibieran de mí para el cuidado de los indigentes, * Áceptaba 
de buen ánimo un pagaré y les daba tanto cuanto deseaban, *no admi- 
tiendo de ellos ninguna caución salvo la nota escrita. * Así hacían nego- 
cios con mi dinero. ? Unas veces tenían la suerte de prosperar en ellos 
y ofrecían donaciones a los pobres. ' Pero otras les robaban y venían a 
mí con súplicas: «Te pedimos que tengas paciencia con nosotros, a ver 
cómo podemos devolverte lo tuyo». *' Yo lcs presentaba al momento su 
recibo y se lo leía. Como coronación del acto, cancelaba el pagaré con 
estas palabras: «De lo que os confié a causa de los pobres, nada os exi- 
giré». “Y no admitía nada de mi deudor. 


12*Si alguna vez venía a imí un hambre de corazón alegre y me 
decía: «No tengo bienes para ayudar a los pobres, Quiero, sin embargo, 
servir a los indigentes en tu mesa», * obtenía de mí el permiso, le servía 
y comía él también. Llegada la tarde, cuando volvía a su casa, recibía su 
salario. Y si no quería aceptarlo, le obligaba así: * «Sé que eres un traba- 
jador que espera y aguarda su recompensa y que tienes necesidad de re- 
cibirla». * Y no permitía que el salario del jornalero permancciera con- 
migo en mi casa. 


11,7 Cf, Job 22,6 (discurso de Ulifaz): «exigías sin razón prendas a tu hermano». 
Por el contrario, el Job del Testarmerto es un paladín contra la usura, de 
acuerdo con el AT (cf. Ex 22,24; Lv 35-37; Dt 23,20). 

$ hacían negocios: así con P; VS: «iban con mi dinero». 

10 tengas paciencia con nosotros: cf. Mt 18,26.29. 

1! como coronación del acto: traducción conjetural de la frase atéqutvov emtipe- 
cónevos dparornoras. Kraft vierte: «crowning the transaction with cancel- 
Intion». Riessler: «Dann brachte ich den Tilgungskranz drauf an». Philonen- 
ko; «ayant ucquittéc la note...». La cancelación cra, como ahora, un tachado 
en cruz. 


12,1. de corazón dlegre: lince alusión, probablemente, al apotegma de Prov 22,8a 
(1.XX): Dios bendice al dador de rostro alegre. 
Y espera y uyaarda su recompensa: cf. Jul 7,2: «como el esclavo suspira por la 
sombra, como el jornalero aguarda su salario» (NBE), 
4 el salario del jornalero: cf. Sant 5,4. Descripciones de actos de caridad pare- 


“ae 


Protestas de los criados 


13 ' Los que ordeñaban las vacas se veían en dificultades porque la 
leche corría por las montañas, ? y la mantequilla fluía en mis caminos a 
causa de su abundancia. Entre las piedras y las colinas se tumbaban mis 
rebaños para parir. + Por ello las colinas rebosaban de leche y parecían 
como de mantequilla endurecida. * Se cansaban mis criados, los que pre- 
paraban las comidas de las viudas y los pobres. + Me maldecían mezquina- 
mente preguntándose: «¿Quién nos diera a nosotros poder hartarnos de 
las carnes de éster», * aunque yo me comportaba con ellos de muy bue- 
nas maneras. 


14 ' Tenía también seis arpas y una lira de diez cuerdas. * Cada día, 
después que habían comido las viudas, me levantaba, tomaba la cítara, la 
tocaba ante ellas y entonaban himnos. + Por medio del arpa les hacía 
acordarse de Dios, para que alabaran al Señor, *Si alguna vez murmura- 
ban mis criadas, tomaba mi instrumento y lo tocaba para ellas, (el canto) 
de la recompensa, $ con lo que hacía cesar sus mezquinas murmuraciones. 


Sacrificios de Job por sus hijos 


15 ' Mis hijos, tras haber prestado el servicio de la mesa, tomaban 
cada día su alimento. +Se acercaban a la casa de su hermano mayor para 


«idos se describen en los Testamentos de Isacar y Zabulón, todo de acuerdo 
con Lv 19,113 y Dti 24,15. 


13,1 corría por las montañas: es decir, eran escasos en número para ordeñar tan 
enorme rebaño. Para el motivo, cf. Jl 4,18. 

2 causa de se abundancia: el. Job 29,6: «Lavaba mis pies en leche y la roca me 
daba ríos de aceitc» (NBE). El motivo «le la abundancia es también común en 
la poesía bucólica griega. 
is rebaños para parir: falta en SV, tomado de P. 

5 hartarnos de las carnes de éste: cf. Job 31,31: «cuando los homlxres de mi 
campamento dijeron: ojalá nos dejen saciarnos de las carnes de éste» (NBE), 
El texto griego es aquí confuso. Seguimos la Icctura de Kraft. Otros entienden 
la [rase como referida a los pobres. 


14,1 de diez cuerdas: como en 1QM 4,5. 
2 ante ellas: SP leen; «para ellos» (Y omite). James corrige «ellas». 
3 acordarse de Dios: cf. lub 21,2; SalSl 14,7 y 4,21. 
4 recompensa: otra posible traducción: «y entonaba para ellas (el canta y des- 
cribía) la recompensa» (gr.: misthón antapodostas). El texto, un tanto oscuto, 
se refiere a alguna tonada conocida, cuyo tema era la futura recompensa divi: 
na por los trabajos presentes, 


15,1 se alimento: cf. Joh 1,3: «sus hijos solíun celebrar banquetes, un día en casa 
de cada uno, e invitaban a sus tres hermanas a comer con ellos; 1,13: «un 
día en que ses hijos e bijos comían en cano del hermano nimyor...» (cl, también 


1,18) (NI, 
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comer con él, ¿junto con sus tres hermanas, quienes dejaban el trabajo 2 
las sirvientas. * Mis hijos importunaban a los siervos que atendían al 
servicio de Jas mesas. Por esto, levantándome muy temprano, ofrecía por 
ellos sacrificios según su número: trescientas palomas, cincuenta cabri- 
tos y doce ovejas. ? No contento con la porción ritual prescrita, ordenaba 
que se preparara todo y se diera por añadidura a los pobres. Les decía: 


—Tomad estos restos, además de vuestra porción, para que roguéis 
por imis hijos; € quizás hayan pecado ante Dios al decir despectivamente: 
' ¿Nosotros somos los hijos de un hombre rico; nuestras son estas tique- 
zas. * ¿Por qué hacemos de servidores?». Porque el orgullo es algo abo- 
minable ante el Señor. 

? Con todo celo ofrecía en sacrificio, además, un ternero sobre el altar 
de Dios mientras pensaba: quizá mis hijos hayan albergado en su cora- 
zón malos pensamientos contra Dios. 


SEGUNDA PARTE: JOB BAJO EL PODER DE SATAN (16-27) 


16 * Esto es lo que yo hacía en los siete años siguientes a la revela 
ción del ángel. * Después que recibió los poderes, bajó Satán sin piedad 
* y prendió fuego a las siete mil ovejas destinadas al servicio de los po- 
bres y viudas, a los tres mil camellos, a las quinientas asnas y a las qui- 
nientas yuntas de bueyes. * Esto fue la que él destruyó por sí mismo se- 


3 junto con sus tres hermanas: P lee; «tomando consigo a sus tres hermanas». 

4 al servicio de las mesas: al no estar de acuerdo con que se prestaran tintos 
servicios a los pobres (texto corregido). Otra posible traducción: «ellas, las 
hermanas, eran servidas por las muchachas, pueslo que mis hijos dependian 
de los siervos, quienes los atendían» (así Kraft, ad Loc.). Cf., además, Job 1,3. 
según su número: Cf. Testls 4,5. 

5 porción ritual prescrita: interpretación de James (p. LXXvI11) de acuerda con 
3 Esd 6,28. Otra posible traducción sería: «después del sacrificio» (Schaller). 
roguéis por mis bijos: cf. Lx 84,24; 9,28, lech 8,24. 

8 abominable ante el Señor: cf. Eclo 10,7; Proy 3,34 (LXX); Sant 4,6. 


l,Í. siete años: cf. Job 1,5 (LXX.). 

2 recibió los poderes: en Testiob no aparece la concepción de una especic de 
apuesta entre Dios y Satán sobre la piedad y resistencia de Job, probable- 
mente para eliminar rasgos antropomórficos de la figura divina. En el Testa- 
mento los problemas de Job nacen tan sólo de la oposición de Sarán a la 
destrucción de su templo. 

3 prendió fuego: hay una clara desviación del sujeto responsable de ese fuego 
desde el TM hasta el Testamento. El TM de Job 1,16 dico literalmente: «fuc- 
po de Dios ha caído del ciclo y ha quemado y consumido tus ovejas...». Los 
LÑXX dicen solamente; «fuego ha caído del cielo», sin nombrar a Dios, El 
Vestemento da un paso más y señala explícitamente a Satán como responsable 
del fuego. Algo similar ocurre en 18,1, dande cl autor expreso de la caída de 
ln enana, según el Pestrrrnto, <s Subí. Ef, 9,36, 
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gún el poder que había recibido contra mí. * El resto de mis rebaños me 
fue arrebatado por mis conciudadanos, * por aquellos que habían recibido 
de mí innumerables beneficios. Ahora se levantaban contra mí y me arre- 
bataban el resto de mis animales. * Cuando me anunciaron la destrucción 
de mis bienes, alabé a Dios y no blasfemé. 


Maquinaciones de Satán contra Job 


1 7* Entonces el diablo, que conocía mi corazón, utdió una maqui- 
nación contra mí. *Se metamorfoseó en rey de los persas y se presentó 
en mi ciudad reuniendo a todos los maleantes que en ella había. * Les 
habló así, con tono amenazante: 

Este hombre, Jobal, es el que ha gastado todos los bienes de la tierra 
sin dejar nada; es el que ha repartido a los necesitados, a los ciegos, a los 
cojos, * pero ha destruido el templo de dios, reduciendo a la nada el lugar 
de la libación. Por ello voy a darle su merecido, según lo que ha hecho 
contra la casa del dios grande. Reuníos, pues, y tomad para vosotros, 
como botín, todos sus animales y cuanto tiene sobre la tierra. 

3 Ellos le respondieron: 

—Tiene tres hijos y tres hijas. “lememos que huyan a otras ticrras, 
que nos acusen de tiranía y, por último, se levanten contra nosotros y 
nos maten. 

€ Les replicó: 

—No tengáis miedo en absoluto, pues he destruido por el fuego la 
mayoría de los relraños, le he arrebatado el resto y ahora, además, voy 
a aniquilar a sus hijos. 


S El resto de mis rebaños: c£. Job 1,14s. 
7 no blasfjemé. ct. Job 1,22: «a pesar de todo, Job no protestó contra Dios» 
(NBE). 


17,1 me corazón: V lee: «mi fortaleza». 

2 rey de los persas: en Job 1,17 son los «caldeos» los que asaltan las posesio- 
nes de Dios. Esta curiosa mención del rey de los persas ha sido interpretada 
como inclicación de la época de composición del libro (época arsácida: Pacoro; 
hacia el 40 a. C.; Delcor, pero improbable). Tal referencia parece más bien 
una manera tradicional de describir « un mal encimigo (Dn 10,13), no una 
alusión histórica. En OrSib 5,93ss, el gran enemigo, Nerón, aparece también 
como rey de los persas. Según el mismo Delcor (p. 66), esta curiosa historia 
nace de un mal entendimiento de la base hebrea que utilizaron los LXX. En 
efecto, en este pasaje, 1,17, los LXX leen Bippeds, «caballeros», traducción 
habitual en los LXX del hebreo p“rajim:. El original hcbreo, sin embargo, 
diría parsin, «persas», que los LXX confundieron con la palabra anterior. 
Sobre los disfraces de Satán, cf. nota a 64. 

3 cicgos y cojos: Job es el prototipo del que invita al convite mesiúnico. Gf, Le 
14,21. 

5  tiramta: cf. otras alusiones peyorativas en AÁrlst., 289, OrSib 1,176; especial. 
mente 4 Mac 1,11. 


Muerte de los bijos. Pérdida de todas las riquezas 


18 * Tras estas palabras se fue, hizo caer la casa sobre mis hijos y 
los mató. ? Mis conciudadanos, al ver que había sucedido en verdad lo 
predicho por él, salieron a pcrseguirme y se apoderaron de todo lo que 
había en la casa. + Mis ojos, como linternas, miraban todo. Sobre mis me- 
sas y mis lechos se encontraban hombres de baja estofa, despreciables, 
*y no podía pronunciar una palabra contra ellos. Me encontraba sín áni- 
mos, al igual que una mujer que tiene adormiladas sus caderas por la 
magnitud de los dolores de parto. + lraía a mi memoria, sobre todo, la 
guerra que el Señor me había anunciado previamente por medio de su 
ángel y los elogios que sobre mí se habían pronunciado. * Llegué a sen- 
tirme como aquel que desca entrar en una ciudad para ver su riqueza y 
patricipar en parte de su gloria. * O como aquel que ha colocado su carga 
a bordu de un navío de altura y, en medio del mar, viendo las olas enor- 
mes y el viento contrario, lanza al océano su cargamento mientras pien- 
sa: prefiero que se pierda todo con tal de poder entrar en esta ciudad y 
poseer, aparte del barco, cosas más valiosas que estos objetos. * De la 
misma manera, tenía lo mío por nada con tal de poder acercarme a la 
ciudad de la que me habló el ángel. 


19* Cuando vino cl segundo mensajero y me anunció la muerte de 
mis hijos, me sentí profundamente conturbado. * Desgarré mis vestiduras 
y dije al que me lo anunciaba: «¿Cómo te has salvado tú?». * Entonces, 


18,1 los trató: cf. Job 1,19. 

3 como linternas: traducción hipotética (de Kraft) de la frase opOnApol tovc 
úyvom movotwvres ¿Blertrov. P omite las dos difíciles palabras centrales. 

4 dolores de parto: cf. Jr 37 (30); ls 26,17; 10H 3,7. 

5 elogios: costas alabanzas deberían encontrarse en 4,4-11, pero no aparecen en 
el texto. Tal vez nos hallamos ante una laguna. 

7 cono aquel...: Philonenko, cn su Introducción (p. 19), ve a Job en este 
pasaje como imagen alegórica del alma humana, agitada por las tempestades 
del mundo. Ella renuncia a los bienes mundanos (los arroja por: la horda) con 
tal de poscer a Dios, el bien definitivo. Schaller señala que estas imágenes 
presentan un gran parentesco en forma, contenida y función con las parábolas 
del tesoro en el campo y la perla (Mt 13, 44ss). C£. también 4 Mac 7,1-3: la 
nave de la piedad circula por el mar embravecido de las pasiones, 
entrar en esta ciudad: la ciudad celeste es un concepto de la escatología tra- 
cdicional. Cf. la Jerusalén mesiánica de Ez 40-48; Js 54,11; 60.62; SalS1 17,30; 
Hen 90,29; 4 Esd 10,25. En el NT: Gál 4,26; Heb 11,10; 12,22; Ap 21,10; 
cf. también ¿lechos de Pedro y los Doce, Nag ITam., cód. VI, 6, 7ss (cd. Parrot). 
parte del barco: es ésta la lectura más difícil. Otros prelicren leer, con P: 
«... power cosas miás valiosas que estos objetos y que el barco». 

KR tenia lo mío por nada: cf. Flp 3,8; Heb 11,26; Flch 20, 
babló el ángel: tampoco aparece la mención de la ciudad en el cap. 4. Quizá 
hayn referencia a 4,9, entendiendo el despertar de la resurrección como una 
entrada en la ciudad celeste. 


19,1 G6 Jab 1,18-19, 
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comprendiendo lo ocurrido, exclamé en voz alta: * «El Señor me lo dio, 
el Scñor me lo quitó. Suceda todo tal como al Señor le parezca. Sea ben- 
dita el nombre del Señor». 


Enfermedad de Job 


20 ' Cuando todas mis posesiones habían sido destruidas, se dio 
cuenta Satán de que nada podía inductrme a perder el ánimo. * Se marchó 
y pidió al Señor poder sobre mi cuerpo para causarme una enfermedad. 
3 El Señor me entregó entonces en sus maños, para que usara de mi 
cuerpo como quisiera, pero sobre mi alma no le dio poder alguno. *Se 
acercó a mí cuando estaba sentado sobre mi trono y me lamentaba por 
la pérdida de mis hijos. *Se hizo semejante a un gran huracán, derribó 
mt trono y pasé tres horas bajo él sin poder salir. %Mc golpeó con una 
enfermedad cruel desde la coronilla hasta las uñas de mis pies. * En medio 
de una gran turbación y tristeza, salí de la ciudad. Sentado en un ester- 
colero, * tenía mi cuerpo comido por los gusanos. El sudor y los humores 
de mi cuerpo tegaban la tierra, Había en él muchos gusanos, * pero si 
uno de ellos saltaba fuera, lo levantaba y lo acercaba a su sitio con estas 
palabras: «Permanece en el mismo lugar en el que has sido colocado hasta 
que recibas órdenes de quien te manda». 


Penalidades de la mujer de Job 


21] ' Pasé cuarenta y ocho años sentado en el estercolero, fuera de la 
ciudad, cercado de enfermedades. Podía ver, * hijos míos, con mis propios 


4 Cf. Job 1,21: «desnudo salí del vientre de mi madre, y desnudo volveré a él. 
Ll Señor me Jo dio, el Señor me lo quitó, bendito sea el nombre del Señor» 
(NBE). La respuesta de Tob recuerda la actítud de fesús en la escena de 
a 12,27. 


20,1 perder el ánimo: cí. 13,5; 14,5. 

2 causarme una enfermedad: literalmente: «infligirme un golpes (cf. Job 2,45). 

3 entregó en sus manos: para la expresión, ef. Dt 1,27; Dn 7,29 (LXX). 
poder algurño: cf. Jah 2,6. 

5 buracán: comparación sugerida quizá por amalovía con Sal 104,4: «los vientos 
te sirven «le mensajeros; el fuego llameante, de ministro» (NBE). Es posible 
también que Satán se apropie, metamorfoseándose, de uno de los modus de 
presentación divina en el libro de Job (huracin-tormenta: 38,1). 
tres boras: figurado por <am tiempo amplio». Lo mismo en 30,2. Sobre la 
expresión, cf. ApMo 37 (D); Ascls 2,3. P lee: «tres días». 

6 uñas de más pies: Cf. Job 2,7: «y Satanás se marchó e hirió a Tob con llagas 
malignas desde la planta de los pies hasta la coronilla» (NBE). P lce: «desde 
la cabeza a los pies» [ton los LXX). 
estercolero: cf. 24,1; 28,8; 32,4 y Job 2,8. 
gusanos: Cf. Job 7,5. 
bas sido colocado: es decir, por la divinidad. 


Rh vwoDe- 


cuarenta y ocho: así con PS; V y est, Icon «xdoteo. Según lol 42,14 11, XX), 
son setenta y ochm, 
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ojos la humillación de mi mujer: acarreaba agua como sirvienta a la casa 
de cierto despreciable personaje, hasta ganar un pan y poder ofrecérmelo. 
3 Yo, afligido, decía: «¡Qué insolencia la de los gobernantes de esta ciu- 
dad, a quienes na considero ni dignos de mis perros pastores! ¿Cómo 
tratan a mí mujer como una esclava?». Pero después volvía a adoptar mi 
paciente actitud. 


22 Once años después, le quitaron incluso el pan, para que no 
pudiera entregármelo, permitiéndole apenas tener su propio alimento. 
2 Pero mi mujer lo tomaba y lo dividía entre ella y yo. Decía con dolor: 
«¡Ay de mí! Pronto no podrá ni saciarse de pan». * No sentía empacho 
en salir a la plaza a ineudigar pan de los vendedores hasta podérmelo traer 
para que comiera. 


23 * Cuando Satán lo supo, se metamorfoseó en vendedor de pan. 
? Por casualidad, mi mujer se acercó a él para pedirle un poco de pun, 
creyendo que era un hombre. *Satán le dijo: 

—Paga su precio y toma lo que quieras. 

*Ella le respondió: 

—¿De dónde voy a sacar el dinero? ¿Ácaso ignoras los males que 
aquí me han sobrevenido? ? Si sientes piedad, apiádate; y si no, tú verás. 

"Satán le respondió: 

—Si no os hubierais merecido esos males, no vs babrían sobrevenido. 
' Así, pues, si no tienes dincro, dame como prenda la cabellera de tu ea- 
beza y toma tres panes. Quizá podáis vivir así tres días. 

3 Díjose entonces a sí misma: «¿Qué me importa a mí el cabello de 
mi cabeza cuando lo comparo con mi marido, que pasa hambre? ». * Me- 
nospreciando así su cabellera, le respondió: 

—Levántate y córtamela. 

Tomó entonces unas tijeras, cortó los cabellos de su cabeza y le 


2 despreciable: así con SV; P lee: «noble». Cf. Job 31,10. También Tob 2,1 1ss. 
Philonenko señula ouo paralelo con Tobías en 37,1-2, apuntando la posibili. 
dad de que tanto el TestJab como el libto de Tobías sc hayan Inspirado en 
tin targum arameo sobre Job (pp. 11s y 37). 

3 1? omite: «a quienes ... pastores». 


22,5 No sentía empacho: la mendicidad de las mujeres estaba muy mal vista cntre 
los judíos: Ket. 13,3; b Quid. 22a (Schaller), 


IN se imetarmorfoseó: cf. nota a 64. 

| fa verás: la misma expresión en Mt 27,4 y Hch 18,15. 

O no os bubiorals merecido...: la misma concepción que expresa el buen la- 
dión de Le 2341. 

2 ta vabellora de tu cabeza: el ofrecimiento de la cabellera es algo general en 
los culturas antígas. En cl ánibito helénico, cf. Eurípides, Alcestes, 74s, Pero 
encente caso es signo de deshonra, cf. ls 3,17; 1 Cor 11,6 y aquí mismo en 
29,10, 
tres dins an pan es la ración pura ua día, Cf, Mi 6,11; Le (£,3, 
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dio tres panes a la vista de todos. * Illa los tomó, vino y me los ofreció. 
Y Satán la seguía por el camino, ocultándose al andar, mientras extra- 
viaba su corazón. 


Reproches de Sítidos a Job 


24 * Cuando se acercó mi mujer, prorrumpid en fuertes lamentos. 
Me dijo: 

—Job, Job, ¿hasta cuándo vas a estar sentado en el estercalero, fuera 
de la ciudad, pensando: sólo un poquito más, y aguardando la espera de 
tu salvación? * Yo, mientras tanto, voy vagando de lugar en lugar, sir- 
viendo como criada. Ya desapareció de la tierra tu memoria, mís hijos 
y mis hijas, dolores y trabajos de mi vientre, por los que trabajé en vano 
con grandes penalidades. ?'Yú estás sentado en medio de repugnantes 
gusanos pasando las noches al serena, * mientras que yo, desgraciada de 
mí, trabajo por el día y sufro durante fas noches para poder conseguir un 
poco de pan y ofrecértelo. ? Ya no me dan aquella abundancia de pan: 
apenas recibo mi alimento y lo divido entre tú y yo. * Pienso cn mi cora- 
zón que ya no basta con que estés inmerso en dificultades, sino que ni 
siguiera puedes hartarte de pan. ? He pasado tanto que me he atrevido 
a salir al mercado sin vergienza, alligida en mi corazón, porque no cs 
suficiente mendigar un poco de pan de quienes lo venden. * Tle soportado 
que diga el panadero: «Dame dinero y coge tú el pan»; “he aguantado 
tener que explicarle nuestra necesidad y oír de él: «Si no tienes dinero, 
mujer, dame los cabellos de tu cabeza y coge tres panes. Quizá viváis así 
tres días». "Y yo, desfallccida, le dije: «Levántate y córtamelos», Se 
levantó, tomó unas tijeras y me cortó deshonrosamente mis cabellos en 
la plaza, ante una muchedumbre atónita. 


Lamento de Sítidos 


25 ' ¿Quién no se maravilló y dijo?: 
¿Es ésta la mujer de Job? 


11 extraviaba ses corazón: Satán actúa frente a Sítidos como un espíritu inspira: 
dor in mute parten: cf. 27,1. Cf. TestDan 4,7, 


241-3 Cf. Job 2,9 (LXX). Según James, este discurso de Sítidos podría ser una 
interpolación en Jos LXX a partir del Testamento (p. LXXIX). Pero hoy se 
opina, en general, lo contrario. 

día... nocbes: cf. Job 7,4 (LXX). 

ya no me den aquella abundancia de pan: P omite esta frase. 

Texto corrupto. La conjetura es de Kraft (eendigar ... soportado). 


Nu 


N 
Na 
jua 


Sitidos: el nombre de la mujer de Job varía cn los mss. P lec Sipidos; S, Sítt- 
da, y V, Sites. Sítidos es conjetura de James, aceptada por Brock, Kraft y 
Sehaller. El nombre proviene de Ausftidos da mujer ce Ausitis), con pérdida 
de lu primera sílalm: al E, E, Forrey, The Apuervpbal Literature (New Daven 
1948) 143. Cf, 28,1: e«Cummido Mogacon a Áunltin, a, Wochholder (nc. ful. 
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2 La que tenía como protección de su alcoba catorce cortinas 
y puerta tras puerta para atravesar... 
hasta que una persona era considerada digna 
de ser introducida a ella. 
3 ¡Y ahora cambia su cabellera por unos panes! 
*La que poscía camellos cargados de bienes, 
que iban a las diversas regiones 
para hacer entregas a los pobres, 
¡Y ahora ofrece su cabellera por unos panes! 
> ¡Mira!, la que tenía en su casa sicte mesas 
siempre dispuestas en las que comían los pobres y forasteros. 
¡Y ahora vende su cabellera por unos panes! 
é ¡Mira!, la que poseía aguamanil de oro y plata pata sus pies. 
¡Y ahora camina descalza por el suelo 
y trueca su cabellera por unos panes! 
7 ¡Mira!, ésta es la que poseía vestiduras de lino entretejido de oro, 
¡Y ahora viste de harapos 
y trueca su cabellera por unos panes! 
8 ¡Mira!, la que tenía lechos de oro y plata. 
¡Y ahora vende su cabellera por unos panes! 


2 En una palabra: Job, Job, se han dicho muchas cosas, peto yo, 
1 Duesto que la debilidad de mi corazón ha triturado mis huesos, te diré 
simplemente: Levántate, toma los panes, hártate, di una palabra contra 
el Señor y muere. Yo me veré libre entonces de la amargura que me 
causan los sufrimientos de tu cuerpo. 


Respuesta de fob a su mujer 


26 * Yo le respondí: 

—Llevo diecisiete años entre enfermedades, soportando los gusanos 
que hay en mi cuerpo, * y mi alma no se ha agobiado por estos sufrimien- 
tos tanto como por la frase que acabas de pronunciar: «Di una palabra 


10, 1295) sugiere una posible relación del nambre de la mujer con Satán o 

sotah (mujer infiel) a partir del papel que Sítidos desempeña en el Testamento, 

Esta endecha sobre Sítidos (25,18) tiene lodos los visos de ser tina inter- 

polación, ya que interrumpe el discurso entre 20,10 y 259, 

cortinas: en griego fiñza, del latín vela, Único latinismo seguro del TestJob. 

caniellos cargados de bienes: cf. 9,45, 

siete: el csl. lee: «quince». 

forasteros: cf. 10,1ss. 

7 entretejidos de oro: como los de Asenet, en JyA 7. 

Y > Job, Job: S omite el segundo «Job». En general, este tipo de alocuciones son 
empre dobles: cf. 3,1 y también Gn 46,2; JyA 14,6; Hch 9,4, 

10 prrrere: al. Joly 2,9: «¿todavía persistos en tu honradez? Maldice a Dios y 
mmuéreteo (NIL;), 


26,1 diecisiete: V y cul. leon: anlcto». 


MA N 
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contra el Señor y muere». *Sin embargo, soporto estos males, al igual 
que tú soportas la muerte de nuestros hijos y la destrucción de nuestros 
bienes. ¿Quieres de verdad que digamos algo contra el Señor y nos vea- 
mos privados de esta gran riqueza? * ¿Por qué mo haces memoria de 
aquellos grandes bienes entre los que vivíamos? Si, pues, recibimos de 
la mano del Señor los bienes, ¿no soportaremos, a su vez, los males? 
* Tengamos más bien paciencia en todo momento, hasta que el Señor, 
conmovido, se apiade de nosotros. * ¿No ves al diablo que está detrás de 
ti perturbando tus razonamientos para engañarme a mí también? Desea, 
en efecto, presentarte como una de esas insensatas mujeres que han ex- 
traviado la integridad de sus maridos. 


Derrota de Satán 


27 * Volviéndome entonces hacia Satán, le dije: 

—Ven aquí delante y deja de ocultarte. ¿Acaso el león demuestra 
su fuerza en la jaula? ¿Vuela un pájaro cuando está en un cesto? ¿Wo es 
inútil eso? A ti te hablo, ¡sal a combatirme! 

“Salió entonces de detrás de mi mujer y exclamó, entre lágrimas, 
frente a mí: 

—Ya ves, Job, estoy en dificultades, Cedo ante ti, que eres de carne, 
yo, que soy espíritu. Tú te encuentras en la desgracia, pero yo me hallo 
en grave dificultad. * He sido como un atleta que lucha con otro. El pri- 
mero derriba al segundo, El que está encima hace callar al de abajo lle- 
nándole la boca de arena y *oprimiéndole todos los miembros, ya que 
aquél está debajo. Cuando éste muestra su fortaleza y no cede ante la 
dificultad, el que está arriba emite, por último, grandes gritos. ? Así tú, 


3 Texto corrupto. La traducción se apoya en conjetura de Kraft-Brock. Cf., para 
la última frase del versículo, 18 6. 

4 Cf. Job 2,10: «hablas como una necia. Si aceptamos del Señor los bienes, ¿no 
vamos a aceptar también los males?» (NBF.). 

S paciencia: ct. Sant 5,75. 

6 razonamientos: cf. 2 Cor 4,4 y nota a 23,11. 
extraviado la integridad de sus maridos: texto señalado por los comentaristas 
como característico de la misoginia de los círculos esenios afines al autor de 
nuestro escrito. Se refiere a la incitación a la idolatría. 


27,1 león ... pájaro: cf. Ez 19,9; Eclo 11,30. 
¿no es inútil eso?: así S; P omite. 

2 espiritu: cf. 1 Cor 3,1s. La contraposición hombrcAngel como «carne»-«cspí- 
ritu» aparece también en Nim 16,22 (LXX); 1 Hen 61,12; Jub 2,2.11; Lc 24, 
39; 1 Hen(yr) 14,21; 15,4.6 (Schaller). 

3 La lucha de Jesús contra Satán se describe también con términos de pugna 
atlética eu Mt 12,29 y par. El episodio recuerda también la lucha de Jacob 
con el ángel, en Gn 32,24ss. 
hace callar: quizá una alusión a las Órdenes de silencio con que los exorcis 
mos conminan «a los poderes demoníacos (ef. Mc 1,25 y 4,39). 


TEXTO 193 


Job, estabas debajo y recibías golpes, pero has vencido en los ataques que 
contra ti he dirigido. 

$ Entonces, avergonzado, se apartó de mí Satán durante tres años. 
7 Ahora, pues, hijos míos, tened también vosotros paciencia en todo lo 
que os ocufra, porque la paciencia triunfa sobre todo. 


TERCERA PARTE: DISCUSION 
DE JOB CON SUS AMIGOS (28-41) 


La visita de los tres amigos 


28 ' Cuando levaba veinte años con esta enfermedad, oyeron los 
reyes lo que me había ocurrido. * Se levantaron y vinieron hacia mí, cada 
uno desde su país, para consolarme con su visita. * Desde lejos, cuando 
se iban acercando, no me reconocieron. Lloraron con grandes pS 
y rasgaron sus vestiduras, Luego echaron tierra sobre sus cabezas y * 
sentaron junto a mí siete días y siete noches. Ninguno de ellos me habló, 

” no precisamente por dar muestras de paciencia conmigo, sino porque 
sabían que yo había sido un hombre rico sin posibilidad de comparación 
con ningún otro. En efecto, cuando les mostraba mis piedras preciosas 
me admiraban y, aplaudiendo, decían: «Aunque se reunieran en un solo 
lugar las riquezas de nuestros tres reinos, no serían comparables a las pie- 
dras preciosas del tuyo, *pues tú eres el más noble de los orientales». 
' Cuando llegaron a Áusitis, preguntaron en la ciudad dónde estaba Jo- 
bad, el monarca de todo el territorio egipcio. Les informaron así sobre 


6 durante tres años: cf. Lc 4,13. La frase falta en V, 
7 triunfa sobre todo: cf. TestJos 2,7: «gran medicina es la paciencia». Cf. tam- 
bién Sant 3,7. 


L veinte: NY y esl. leen otra vez: «siete» (también en v. 8 de este cap.). 

2 ceda uno desde se país: cf. Job 2,11; 42,17e (LXX). 

3 rasgaron sus vestidisras: cf. Job 2,12. Para el hecho, cf. Gn 50,10; 1 Sm 31,13. 

sobre sus cabezas: la expresión ho se encuentra en S ni en P, Tomado de V. 

4 ninguno de ellos me habló: cf. Job 2,13. 

5 sin posibilidad de comparación con nirgás otro: en vez de esta frase, P lee: 
«antes de esta desgracia yo era muy rico». 

G Toda la [rase está puesta por P en boca de Job: «pues yo era el más noble...» 

7 territorio egipcio; según Job 42,117b (LXX), AÁusitis es una ciudad situada 

en la frontera entre TIdumea y Arabia. El texto de V lee en este lugar: «rey 

de esta región (Ausitis) y de Egipto». La edición de Mal omite «esta región». 

lista omisión del texto ¿1preso, por lo demás fiel a V, lleyó a James (p. cx) 

sv suponer que el nuor había cometido un error involuntario sustituyendo 

Eeipto por Áusitn, con lo que revelaría de modo inconsciente su procedencia 

exlpcia, Pero, y posar de carecer de bese textual, la deducción de James podría 

scr correchi, Jols sería en la leyenda rey de Iodunmca, Arabia y Egipto (¡la tierra 

antal del anio!) 
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mí: * «Está sentado en un estercalero fuera de la ciudad; hace veinte años 
que no sube a la ciudad». ? Preguntaron entonces sobre mis bienes, y les 
contaron lo que me había sucedido. 


29 * Tras recibir esta información, salieron de la ciudad junto con 
mis conciudadanos. Éstos les mostraron dónde estaba yo, ? pero ellos se 
empeñaban en afirmar que yo no era Jobab. * Ln resumen: mientras esta- 
ban todavía dudando, se volvió Elifaz y dijo: 

—«¿Eres tú Job, el que es rey como nosotros? 

* Yo, llorando, eché tierra sobte mi cabeza y, moviéndola, les res- 
pondí: 

—Sí, lo soy. 

Dolor de los reyes 


30 ' Viendo que movía la cabeza afirmativamente, caycron a tierra 
desmoralizados. 2 A sus tropas les afeció el mismo sentimiento al ver a 
sus reyes postrados en tierra como cadávetes, durante tres horas. * Se le- 
vantaron luego los monarcas y se dijeron: «No crecmos que sea él», * Se 
sentaron después durante siete días examinando mis asuntos y compu- 
tando mi ganado y mis bienes. * Dijeron: «¿Acaso no sabemos los mu- 
chos bienes que enviaba a las ciudades y a los pueblos de alrededor para 
dividirlos entre los pobres, aparte de los que se repartían en su casa? 
¿Cómo ha caído uhora en este estado cadavérico? » 


Los arigos se cerciuran sobre Job 


31 ! Tras sicte días de semejantes deliberaciones, dijo Elihú a los 
reyes: 

—Acerquémonos e investiguemos detenidamente sí es él o no, 

¿Se encontraban alejados de mí como unos noventa metros, por el 


8 Cf. Job 2,58 (LXX). 
29,3 Elifaux: Job 2,11 (LXX). 
4 St, fa soy (gr. egó ets): expresión igual a la de Jesús en Mc 14,62. 
30,2 el mismo sentimiento: asi S; P loc: «se turharon». 
como cadáveres: cf. Mt 28,4; Ap 1,17, 
3 ho creemos: omite P, 
5 en su casa: cf. 9,5. 
cadavérico; Job, como Jesús (cf. Flp 2,9), desciende de un estado superior a 
otro inferior, caracterizado como estado de muerte. Cf. también 1s 14,113. 


31,1 Elibú: James (p. Xc) observó que sustituyendo Elifaz por Elihú tendríamos el 
orden de oradores del libro de Job. P y S traen siempre Elthú. Y vacila entre 
éste y Elifaz. Parece de todos modos que el orador debe ser Elihú, puesto 
que en 41,4 afirma haber expresado ya sus sentimientos (con un «lamento»), 
Ahora bien, en el papiro coplo de Colonia 3221 se lec Ulifaz en 31,1, To que 
confitrmaría la conjetura de James, 

2 noventa metros: Vt. media enteullo, 
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mal olor de mi cuerpo. Se levantaron y se acercaron llevando perfumes 
en sus manos. * Sus soldados les acompañaban y quemaban incienso alre- 
dedor de mí, para que pudieran acercarse. * Después de tres días de es- 
parcir perfumes, * se colocaron cerca de mí. Elihú me dijo: 

—«¿Eres tú, Job, el que es rey como nosotros? 

¿Eres tú aquel cuya gloria era otrora tan grande? 

¿Eres tú aquel que, como el sol durante cl día, 

brillaba sobre toda la tierra? 

¿Eres tú aquel hombre semejante a la luna 

y a las estrellas que aparecen a media noche? 

Le respondí: 
—Yo soy. 


7 Ante esta respuesta, rompió a llorar con grandes gemidos y entonó 
un treno real, * cantando los otros reyes y los soldados el estribillo. 


Treno de Elibú (Elifaz) 


32 ' Escuchad, pues, el lamento de Elihú, que exponía ante todos las 
riquezas de Job: 


—e¿Dónde está la gloria de su trono? 
“"Tú ercs el que había apartado siete mil ovejas 
para el vestido de los pobres. 
¿Dónde está ahora la gloria de tu trono? 
Tú eres el que había segregado tres mil camellos 
para el transporte de bienes a los pobres. 
¿Dónde está ahora la gloria de tu trono? 
¿Tú eres el que había apartado mil bueyes 
para arar en fayor de los pobres. 
¿Dónde está ahora la gloria de tu trono? 
* Tú eres el que poseía lechos de oro 
y ahora te sientas sobre el estiércol. 
¿Dónde está «ahora la gloria de tu trono? 
* Tú cres el que poseía un trono 
adornado de piedras preciosas, 
y ahora te sientas en la ceniza. 


mal olor: cf. 34,4; 35,2. 

3 acercarse: cl. 328. 

| tres días: V lee: «tres horas». 

9 rey coro nosotros: cf. 29,3; Jn 18,33. 
conto el sol: cf. TestLev 18,3s, 


32,1 Elibá: léase Elifaz, según nota a 31,1. 
ante lodos: P; «a sus siervos 
edónde está la gloria de tu troso?: P omite toda la frase, Cf. Job 19. 
2 los pobres: cf. 9,2-5, 
3 arar...: ct. 10.5. 
| estiércol: ef. 25,8, 
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¿Dónde está alvora la gloria de tu trono? 

6 ¿Quién podía competir contigo en medio de tus hijos? 
Pues eras como un árbol que produce fruto oloroso. 
¿Dónde está ahora la gloria de tu trono? 

*Tú eres el que había dispuesto 
setenta mesas fijas para los pobres. 

¿Dónde está ahora la gloria de tu trono? 

é Tú eres cl que poseía Jos incensarios 
para perfumar la asamblea. 

¿Dónde está ahora la gloria de tu trono, 
ahora que está rodeado de pestilencia? 

" "Tú eres el que poseía lámparas de oro en candelabros de plata, 

y ahora esperas los rayos de la luna, 

¿Dónde está ahora la gloria de tu trono? 

Tú ercs el que lenía ungúentos extraídos 

del árbol del incienso, 

y ahora te encuentras despojado de todo. 

¿Dónde está ahora la gloria de tu trono? 

Tú eres el que escarnecías a los injustos y pecadores, 
y hora te has convertido en objeto de itrisión. 
¿Dónde está uhora la gloria de tu trono? 

2 4 eres Job, el que tenía tan gran gloria. 

¿Dónde está ahora la gloria de tu trono? 


JO 


Respuesta de Job 


3 3 ' Elibú se extendía tanto en su lamentación, mientras los otros 
reyes le acompañaban con el estribillo, que se produjo una gran con- 
fusión. * Cuando se apagó el priterío, les dije: 

—Guardad silencio, que voy a mostraros 
mi trono y su gloria esplendorosa, 
que se halla entre los santos. 

Y Mi trono se halla en el reino supraterrestre, 


Ó $ omite todo el versículo. 

7 mesas fijas: ct. 10,1. El cs]. Ice: «cincuenta», y el copto, «sesenta». 

8 usumbica: er. ekklesías, probable plosa cristiana (Schaller). P omite el estri- 
billo. Copto: «Tú que ungías tu cuello con perfume del Líbano...» 

10 despojado: con PS (gr. cr eporía); Y lee: «en medio de porquería» (gr. 04 
sapria). 

11 Cf. Job 5,22 y 12,4 (LX.A). 

12 S omite todo el versículo. 

33,1 Elib4: léase Elitaz (nota a 31,1). 

2 los santos: los clegidos, los fieles hasta el final. Cf. 1 Tes 3,13; 2 Tica 1,10, 
Otros preficren traducir (como neulra); «en cl santuario (colente)o, 

3 tromo: cf. Dn 79; 1 1len 108,12: todos aquellos que wnan el nombre de Dian 
se sentarán sobre el trona de su gloria. CG. 47,3 y nom, 
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y su gloria y su esplendor están a la derecha del Padre de los cielos. 
* Mi trono es eterno; 

el mundo entero pasará, y su gloria perecerá; 

y los que de él se preocupan le acompañarán en su ruina. 
” Pero mi trono se halla en la tierra santa, 

y su gloria en el mundo inmutable, 
6 Los ríos se secarán, 

y el orgullo de sus ondas desciende a las profundidades del abismo. 
* Pero los ríos de mi tierra, donde se encuentra mi trono, 

no se secarán ni desaparecerán, 

sino que existirán para siempre. 
$ Estos reyes pasarán, y los jetes pasarán; 

su glotía y su jactancia serán como la imagen de un espejo. 
” Pero mi reino permanecerá para siempre; 

su gloria y su esplendor se hallan en los carros del Padre. 


a la derecha del Padre en los cielos: cf. 33,9; 50,3; 52,112 (P), donde se llama 
también a Dios «Pudre». Éste no es un rasgo especificamente cristiano. Cf, 
Strack-Billorbeck, Komncrtar zum Neuen Testament aus Talmud und Midrash 
Y] (Munich 1926, reed. 1969) 392-396, y J. Jeremias, Abba (Gotinga 1969) 
15-33, Cf, Sal 109(110),1. La expresión no aparece exactamente así en el NT, 
pero hay muchas análogas. 

sa gloria perecerá: cf. 1 Cor 7,31; 1 Jn 2,16.17; Mc 13,31 y par. 

er la tierra santa: sinónimo, probablemente, del «eón fuluro», del mismo 
modo que «cielo nuevo/tierra nueva» de 2 Pe 3,13 y Ap 21,1 (cf. TRWNT TI, 
677), concebidos tados como algo preexistente. Son sinónimos también del 
«paraíso» hacia donde caminan Jos justos, 

mundo inmutable: cf, Sant 1,17. Schaller preliere leer: «en el mundo del 
Inmutable», aplicando el adjetivo a Dios. 

Los ríos se secarás: cf. Job 14,11. 

de sus ondas: omite $. 

profundidades del abismo: para la expresión, cf. 1QH 3,19. 

los ríos de mi tierra: cf. Ap 22,1 (los ríos del mundo futuro). El motivo viene 
ya de mucho antes: Gn 2,10; Sal 46,4; Ez 47,1; Jl 3,118, etc. Aquí correspon- 
de 4 Job 14,11 (LXX). 

de un espejo: cf. Sant 1,23s. 

mi reino: cs decir, el de los piadosos y justos en el cielo, con Dios, C£. Du 
7,18; Sab 5,16; TestDan 5,13. En el NT: Le 12,32; Sant 2,5; Ap 22,5. Spitta 
(p. 196) ha señalado la similitud de situación entre el Job doliente, acosado 
por sus amípos, y Jesús ante Pilato (Jn 18,36). 

en los carros del Padre: en la mística judía, sobte todo a partit del s. 11 d. C., 
el carro de Dios desempeñó un papel muy importante. El punto de paruda 
para las especulaciones en torno a él lo encontramos en las visiones de los 
capítulos | y 10 de Ezequiel (cf. Eclo 49,8; ApAbr 183.12). El profeta explica 
en estos pasajes cómo vio a Dios sobre un carro acompañado de seres mara- 
villoros, ln loeno a esta visión se desarrolló un complejo de especulaciones 
sobre la gloria de Dios, sus poderes, mmanulesiaciones, etc., representadas en 
el trono y carro de Dios. La dedicación plena a estas especulaciones podía 
llevar a la ideas (probablemente en Época posterior a la composición del Tes- 


Réplica de Elifaz 


34 * Yo les decía estas cosas para que callaran. ? Entonces Elifaz, 
airado, dijo a sus amigos: 

—¿De qué nos sirve que nos encontremos aquí con nuestras tropas 
para consolarle? * Resulta que éste nos acusa... ¡Vayámonos, por tanto, 
a nuestros países respectivos! * Éste se encuentra ahí sentado, tristemente 
rodeado de gusanos, con pésimo olor, y «hora se alza contra nosotros: 
«Los reínos pasarán y sus jefes; pero el mío, nos dice, durará para 
siempre». 

* Tlifaz se levantó muy excitado, se inclinó ante ellos con gran tristeza 
y les dijo: 

—Yo mec voy. Hemos venido aquí para consolarle, y ahora nos ha 
humillado ante nuestros soldados. 


Intervención de Baldad 


35 ' Entonces Baldad le agarró de la mano y le dijo: 

—No conviene hablar así a un hombre entristecido, y no sólo eso, 
sino inmerso en múltiples desgracias. * Nosotros, que gozamos de pet- 
fecta salud, no podemos acercarnos a él por el mal olor si no es a base 
de mucho perfume. * ¿Olvidas completamente, Elifaz, qué ánimos tenías 
cuando enfermaste por dos días? * Tengamos, pues, paciencia, para que 
sepamos en qué condiciones está. ¿Ha perdido de verdad la cabeza? ¿Se 
acuerda acaso de su felicidad de antes y tiene cl alma enloguccida? 
5 ¿Quién no habría de ser presa del temor y la locura encontrándose entre 
tantas desgracias? * Pero permíteme que me acerque a él para saber en 
qué disposición se encuentra. 


tameto) de que habría de Negar vn momento cn el que cl alma del mísiico 
ascendería al ciclo y podría cabalgar en el mismo carro de Dios. Cf. G. Scho- 
lem, Merkabah Mysticism and Jewish Gnosticism, Vect. 1 en Major Trends 
in Jewish Mysticism (Nueva York *1964) 40-79, Para la expresión en sí, 
cf. ApMo 33. llemos inclicado, en nota al v. 3, que la designación de Dios 
como Padre no es propia y exclusiva del cristianisino. Sin cmbargo, tal como 
aparece aquí, sin más añadidos, es rara fuera de círculos cristiunos. Aparte del 
TestJob la emplean de este modo Filén, OdSal y el Corpus Hermesicuna. 
Cf. Introd. a 3 Hen en vol 1V, 208ss. 


341 eirado: en el Job canónico, los amigos se enfadan ante la actitud de protesta 
de Job contra Dios. Aquí, la causa de la ira cs cl desprecio de Job por las 
realidades terrestres que representan sus amigos. 

2 consolarle: cf. 28,2. 
4 se alza contra nosotros: V añade aquí: «y nos dice». 


352 perfecta salud: Baldad adopta una postura más suave. La «locura» de Job se 
debe a una pura enfermedad. 
3 qué ánimos tentas: S omite. 
4 para que sepamos: falta en P. : 
la cabeza: lit: «cl corazón» (23,11; 36,2; 38,1.3; 50,2). 
5 yla locura: así con Y; cf. Job 36,281) y 37,1 (LXX)., 


los 
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36 * Se levantó entonces Baldad, se acercó y me dijo: 

—«¿Eres tú Job? 

Le respondí: 

—SÍ. 

2 Me dijo: 

—¿Está tu mente en estado normal? 

¿Le respondí: 

—No se Ocupa mi mente de cosas terrenas, puesto que la tierra y 
que en ella habitan son inestables. Mi corazón está ocupado con las 


celestes, porque no hay en el cielo turbación. 


pos 


*Baldad me replicó: 
—Sabemos que la tierra es inestable, puesto que cambia con los tiem- 
: unas veces está en paz, otras en guerra. ? En cuanto al cielo, hemos 


oído que es estable. Pero si de verdad te hallas en un estado normal, te 
formularé una pregunta; *si me respondes, te formularé una segunda, 
y si me respondes correctamente, con normalidad, es claro que tu mente 


no 


desvaría. 


37 ' Me dijo entonces: 

—¿En quién tienes puesta tu esperanza? 

“Le respondí: 

—En el Dios viviente. 

3 Añadió luego: 

— ¿Quién te arrebató tus bienes o tc ha causado estas desgracias? 

* Respondí: 

—Dios. 

5 Volvió a tomar la palabra y arguyó: 

—S1 tienes puesta en Dios tu esperanza, ¿por qué obra él injusta- 


mente, condenándote, acarreándote estas desgracias o arrebatándote tus 


36,3 


17,1 


A 


celestes: cf. Col 3,1-2. Esta oposición entre «cosas terrestres y celestes» cra 
ya común en el judaísmo. Así, Filón, Leg. All. 3,214; Rer. Div. 78-9. Cf. en 
Ef la repetida aparición de rá ¿xmoupúvia: 1,3-20; 2,6; 3,10; 6,12. Cf. también 
Mt 6,19ss y par. 

inestables: Sant 1,8. Sobre la estabilidad de lo celeste, cf. Filón, Quaest. tn 
Ex., 83. 

paz... guerra: P añade: «unas veces lleva un curso regular, otras...». 


lu esperanza: cf., por el contrario, el Job canónico: «¿dónde ha quedado mi 
esperanza?; mi esperanza, ¿Quién la ha visto?» (17,15 NBE). En cambio, 
Job 2,15-16 Vg. sigue la línea del Testamento: «Nam sicut beato Job insul. 
tabant reges, ita isti parentes et cognati cius irridebant vitam eius dicentes: 
ubi est spes tua, pro qua clcemosynas et sepulturas faciebas?». 

Dios viviente: así con PV: cf. 1 Tim 6,17. S y esl. leen: «Dios salvador» 
(ar. Cova/adio vr). 

Dios: cf. 16,3 y nota. 

injustamente, condenándote: pasaje problemático. Seguimos el texto conjetu- 
ral do Kraft. Schaller reconstruye: «¿en Dios tienes puesta tu csperanza?, ¿de 
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bienes? “Si te los ha arrebatado... ¡No debería habértelos dado! Ningún 
rey priva de sus honores a un soldado que le ha servido valientemente. 
O ¿quién podrá comprender las profundidades del Señor y de su sabi- 
duría pava atreverse a acusar de injusticia al Señor? * Respóndeme, Job, 
a esto. * De nuevo te digo: si te encuentras en un estado normal, indíca- 
me —si es que hay en ti sabiduría— por qué vemos que el sol nace por 
oriente y se pone por occidente y por qué, cuando nos levantamos por 
la mañana, vemos que vuelve a salir por oriente. llústranos a este res- 
pecto si eres siervo de Dios. 


Respuesta de Job 


38 * —Sí hay en mí entendimiento y sabiduría en mi corazón. ¿Por 
qué, pues, no voy a hablar de las grandezas del Señor? ¿Habría de errar 
siempre mi boca respecto al Señor? ¡De ningún modo! * ¿Quiénes somos 
para anda: revolviendo las cosas celestiales, nosotros que somos carnales 
y tenemos nuestra herencia en la tierra y en la ceniza? * Para que sepáis, 


dónde sacas tú esos ánimos? Él fue injusto, juzga por ti músino, ya que él 
te ha acarreado estas desgracias y te ha arrebatado tus bienes». 

6 arrebatado: P lec; «y si te lo dio y tc los ha arrebatado». Para la idea, cf. Job 
12,1 y 19,4 (LXX). 
las profundidades del Señor: cf. 1 Cor 2,10; Rom 11,355; Ap 2,24; 1 Clem 
40,1. 

g8 De uuevo te digo: desde «quién podrá...» hasta «de nuevo te digo», texto 
confuso y en desorden. Philonenko, a quien sigue Schaller, propone, en pri- 
mer lugar, colocar el verso Y en medio del 6, después de «que le ha servido 
valientemente». Luego, tras «respóndeme, Job, a eso», suplir «y vo le dije», 
En tercer lugar, leer al principio del v. 8 «y él me dijo entonces» en vez de 
«yo te digo». La traducción quedaría así: «ningún rey priva de sus honores 
a un soldado que le ha servido valientemente. Respóndeme, Job, a esto. Yo 
le dije: ¿quién comprenderá las profundidades del Scñor y su sabiduría 
para atreverse a acusar de injusticias al Señor? El me replicó entonces: Si te 
encuentras en estado normal...», Kraft, por su parte, propone trasponer 36,6 
(«¿quién podrá comprender...4») a 38,5, después de «cómo vas a comprender 
las celestes». 
si eres siervo de Dios: S omite la frase. En su lugar lee: «y yo (Job) respondí: 
llústrame en eso si hay en ti (Bildad) sabiduría. En mí sí (la hay)». Seguimos 
en este pasaje la lección de P (Brock). Respecto a la ptegunta astronómica, 
véase la respuesta judía en 1 Hen 72-82: «Libro del Curso de las luminarias 
Celestes». 


381 Sí hay en mí entendimiento y sabiduria en imi corazón: así con P. S Y amilen 
la primera frase. 
grandezas del Señor: cf. 51,4 y Dt 11,2; Sal 71,19; Edo 17,8 y Ic)) 2,11, 
2 cosas celestiales: cf. nota a 36,3, 
ceniza: c£. Job 30,19: «me arroja en el fango y me confundo con el bino y 
ln ceniza» (NBIS. Jl autor del Testamento cambias el sentido; hace «e la 
queja una afirmación genecol sobre la camdición honann, Et. 108 11,21a; 


1Q| 1 10,93; 38,4, 
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pues, que mi corazón está firme, escuchad la pregunta que os formulo: 
la comida penetra por la boca; también el agua se bebe a través de la 
misma boca y la misma faringe. Cuando las dos caen en la letrina, cada 
una se encuentra separada de la otra. ¿Quién, pues, las separa? 

* Baldad respondió: 

—No sé. 

" Tomé de nuevo la palabra y continué: 

—Si tú no entiendes los trayectos del cuerpo, ¿cómo vas a compren- 
der las cosas celestiales? 

* Tomó la palabra Sofar y habló así: 

—No estamos investigando lo que está por encima de nosotros, sino 
que deseamos saber sí te encuentras en estado normal. En verdad sabe- 
mos ya que tu inteligencia no está alterada, ? ¿Qué quieres, pues, que 
hagamos contigo? Mira, aquí estamos y hemos traído con nosotros a los 
médicos de los tres reinos. Si tú quieres, quizá puedas hallar en ellos la 
curación. 

* Les respondí; 

—Mi curación y mi tratamiento están en el Señor, que creó también 
a los médicos. 


Sáplicas de la mujer de Tob 


39 * Cuando les decía estas palabras, vino mi mujer, Sítidos, cubierta 
de harapos. * Había huido del amo a quien servía, ya que éste lc había 
impedido salir por temor a que los reyes la vieran y se la arrcbataran. 
* Cuando llegó, se arrojó a los pies de los monarcas, llorando. * Les dijo: 

—Elifaz y amigos, acordaos quién era yo cuando estaba entre vos- 
otros y cómo ¡ba vestida, * Pero ahora ved cómo ando y con qué me visto, 

* Prorrumpieron entonces en gran llanto y quedaron inmersos en una 
doble tristeza. Guardaron silencio ? hasta que Elifaz se quitó el manto 


3 por la boca: c£. Job 12,11. 
en la letrina: cf. Mc 7,19; Mt 15,17. Philonenko (p. 48) sugiere la posibilidad 
de que esta cuestión sea como una respuesta a la pregunta de 37,8: era 
crecncia común cgipcia que la diosa Nout tragaba cada tarde el disco solar y 
lo alumbraba a la mañana siguiente. Las preguntas formuladas por Job a 
Baldad son semejantes a las de Ecl 11,5. 

5 cosas celestiales: cf. Sab 9,16; Jn 3,12. 

7 con nosotros; conjetura de James aceptada por Philonenko, Kraft, Brock, 
Schaller. S lee literalmente: «estando presentes nosotros mismos», y P: «es- 
temos presentes con ellos». 


49,1. Nickelsburje opina que los caps. 39-40 son una interpolación, ya que rompen 
el hilo del diálogo. Su inclusión está motivada por el deseo de colocar a Sí- 
idos en el mismo plano que los reyes por su falta de percepción de las reali- 
dndes sobrenaturales, 

a quien irrvda: cf. 21,2. 

Cf, 21,7. 

Uf, 25,10. 


AA 
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de púrpura para dividirlo y ponerlo sobre los hombros de mi mujer. 
$ Pero ella le suplicó: 

—Por favor, ordenad a vuestros soldados que caven en las ruinas de 
la casa que ha caído sobre mis hijos, para que sus huesos descansen 
seguros en una tumba, ? ya que nosotros no hemos podido hacerlo a cau- 
sa de los gastos. Así veremos al menos sus huesos. '” ¿Acaso soy yo como 
el ganado y tengo entrañas de fiera? Porque los diez hijos que he tenido 
han muerto y no he enterrado a ninguno. 

Los soldados se pusieron a cavar, pero yo se lo impedí con estas 
palabras: 

*-—No os canséis en vano. No encontraréis a mis hijos, ya que han 
sida llevados a los cielos por su Creador, su Rey. 

2 A esto me respondieron: 

—¿Quién no afirmará ahora que estás fuera de tus cabales y loco, 
puesto que dices que tus hijos han sido llevados al cielo? Dinos, pues, 
la verclacl. 


Suerte de los bijos de Job. Muerte de Sitidos 


40) ' Tomé la palabra y les rogué: 

—Levantadmce, para que pueda ponerme en pie. 

Me levantaron, sosteniéndome los brazos pot ambos lados, * Enton- 
ces, de pie, hice primero una conlesión de fe en el Señor mi Dios. * Des- 
pués de un buen tato de oración les dije: 

—Levantad vuestros ojos hacia el oriente. 

Así lo hicieron y vieron a mis hijos coronados con la gloria del Supra- 
celeste. * Cuando mi mujer, Sítidos, lo vio, cayó a tierra en adoración y 
exclamó: 

—Ahora sé que el Señor se acuerda de mí. Me levantaré y entraré en 


8 yobre mts hijos: cf. 181. 
ea uma tumba: sobte la obligación de enterrar, cl. Tob 1,175; Mt 8,21. Otra 
posible traducción: «como memorial» (gr. epi mrémes). 

10 P fee: «¿acaso soy yo una fiera salvaje o tengo entrañas de ganado?». 

12 Creador: lit. «demiurgo», sinónimo de Dios en su aspecto de creador, no una 
persona distinta o una emanación, un 3Jevteons Ozós («segundo Dios») como 
en la gnosis. Ein el NT sólo aparece en Heb 11,10. Cf., sin embargo, 1 Clem 
20,11; 26,1, etc. 
su Rey: este empleo absoluto es parecido a la utilización de «reino» en Mt 33. 

15 loco: la acusación de locura dirigida por los impíos a los justos aparece en 
Sab 5,4; OrSib 1,172; 4 Mac 8,5; 10,13; Josefo, Bell, 6, 305; Jn 10,20; 
Hch 26,245: (Schaller). 


40,2 en el Señor mi Dios: P lee: «hice una confesión de fe en el Padre». Para la 
expresión, cf. Mt 11.25; Le 10,21. Orar de pie era común cn el judaismo 
antiguo (Mc 11,25 y par.). 

3 vsterom: P dice: «Levantad vuestros ojos hacia el oriente y ved a mis hijos...», 
del Supraceleste: pr. eporerarnion. Como título absoluto «de Dios es Iumtnnte 
extrafio. 
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la ciudad. Cerraré un poco los ojos y me repondré antes de emprender 
los deberes de mi servidumbre. 

5 Se fue a la ciudad y entró en el establo de sus bueyes, los que le 
habían arrebatado los prepotentes a quienes prestaba sus servicios. * Se 
durmió junto al pesebre y murió allí, confortada. * Su tiránico dueño la 
buscaba y no le encontraba, * Ya por la tarde entró en el establo del 
ganado y la encontró muerta, tendida. ? Todos los animales, al verla así, 
comenzaron 4 muglr lastimeramente por ella, y sus mugidos llenaron 
toda la ciudad. "Las gentes corrieron para enterarse de lo ocurrido. Y La 
encontraron muerta y a Jos animales gimiendo por ella. '*La transporta- 
ron, le hicieron honras fúnebres y la sepultaron en la casa que hubía caído 
sobre sus hijos. ** Los pobres de la ciudad hicieron por ella un gran duelo. 
Decían: 

—Mirad. Ésta es Sítidos, mujer orgullosa y amante de su gloria, que 
no ha sido considerada digna de una sepultura conveniente. 

*El canto fúnebre que por ella se entonó lo encontraréis en los 
Paralipómenos. 


Discurso de Elibú 


41? Elifaz y el resto de sus amigos se sentaron nO a mí, refután- 
dome y profiticndo grandes discursos contra mí. * Al cabo de veintisicto 
días se levantaron y empezaron a caminar hacia su tierra, + pero Elibú 
las conminó con las siguientes palabras: 

—Quedaos aquí hasta que le diga lo que pienso sobre esto, ya que 
habéis pasado tantos días soportando a Job mientras proclamaba orgullo- 


4 me repondré: ora posible traducción: «recibiré mi recompensa (o «me reant- 
marc») por los servicios que he prestado como esclava». Según esta versión, 
Sítidos haría, como fob, una confesión «de fe en la resurrección. Tras ella 
moriría aceptando su fin, y la posterior resurrección, como una recompensa 
a sus dolores, S omite desde «y me repondró» hasta «servidumbre». Sobre la 
súplica de rodillas, cf. Dn 6,11 y Mc 14,35 y par. 

5 y entró en el establo: S omite. 

G confortada: así P; S dice: «desanimada». 

Y nugir lastimeramente: la escena contradice la tesis general del cap. 6 de JToh: 
tan sólo el hombre afligido conoce la pena y su miscria. 

13 puterta: S omite desde «y sus mugidos...» hasta «muctta»., 

12 Cf 18,1, 

lv un gren ducto: la misma expresión en Hch 8,2 (ar. kopelós mégas). 

Esta es Sttidos: Brock cree que debe leerse: «¿Es ¿sta Sítidos, la que... 2» 

Ll Parotipómenos: vo puede tratarse del linro canónico del mismo nombre, cn 
el yue no se menciona a Tob. James cita 2 Cr 353,23, donde se habla de los 
trenos de Jeremías sobre Josías y se mencionan unas «Lamentaciones». Spitta 
atiplere (p. 152) que yuizál se trate de los Paralipómenos de Elifaz menciona- 
dos en +1,6. 

ID se sertarors: cl. Jab 2 


2 pelutistete; es el número de discursos en el libro de Jab, 
Yo Las decuraos de Eli ocupan en al Job ennónico lon capa. 32-37, 


204 LIBRO DE JOB 


samente su justicia. *Pero yo no lo soportaré. Desde el principio me 
lamenté constantemente, mientras le recordaba su antipua felicidad. 
Y resulta que nos ha hablado exagerada y orgullosamente, «firmando que 
tiene su trono en los cielos. ? Así, pues, oídme y os haré comprender que 
no es ésa su suerte. 

Entonces Elihú, lleno de Satanás, me dirigió discursos insolentes 
6 que se conservan escritos en los Paralipómenos de Elrfaz. 


EPILOGO: 
Aparición de Dios (42-45) 


42 ' Cuando Elihú cesó de hablar, se me apareció el Señor en una 
tormenta, entre nubes. * Vituperó a Elihú y me hizo ver que el que había 
hablado en él no era un hombre, sino una fiera. + El Señor me hablaba 
a través de la nube, y ellos oían la voz que se dirigía a mí. * Cuando el 
Señor acabó de hablar conmigo, dijo a Elifaz: 

5 Habéis pecado tú y tus dos amigos, porque no es verdad lo que 
habéis dicho contra mi siervo Job, * Levantaos y haced que él ofrezca por 
vosotros sacrificios para que sea perdonado vuestro pecado. Porque si no 
hubiera sido por él, os habría aniquilado. 

7 Me trajeron entonces todo lo necesario pata el sactificio. * Yo lo 
tomé e hice un sacrificio por ellos. El Señor lo recibió y les perdonó su 
pecado. 

Himno de Elifaz 


43 * Entonces Elifaz, Baldad y Sofar se dieron cuenta de que el Se- 
nor les había hecho gracia de su pecado, pero que Elihú no había sido 


5 lleno de Satanás: ¿urieodeic, así con S; Y y V: ¿unyevobels, término técnico 
de la mántica helénica. Influencia de las concepciones griegas en las idcas 
sobre la inspiración del Testamento pueden verse en 43,8 (la palabra de Satán 
en su interior como alimento) y en 47,10. Cf, nota a 48,3. Elihú niega lo casa 
evidente. Su pecado es parecido a la «blasfemia contra el Espítitu Santo» de 
los cvangelios, y no ha lugar al perdón. 

G Paralipómenos de Elifaz: c£. nota a 40,14, Quizá haya también aquí un error 
de nombres (cf. 31,1) y debamos leer: «Paralipómenos de Elihú», aunque de 
esa obra tampoco haya noticias. 


421 entre nubes: cf. Jol 38,1: «entonces habló Dias a Job desde la tormenta». 
En Mc 9,7, la voz de Dios resuena también desde las nubes. 

2 fiera: serpiente = Satán, 

A Elsfax: cf. Job 42,7. 

5 contra mi siervo Job: cf. Job 42,7: «estoy irritado contra ti y tus dos com- 
pañeros porque no habéis hablado rectamente de mí, como lo ha hecho mi 
siervo Job». 

G pecado: cf. Job 42,8. 

8 perdonó ser pecado: cf. Job 42,10 (LXX). 


43,1. hecho gracia de su pecado: gr.; echarisato 1d hbararetan, la mismo expresión 
que Col 2,13 (parapidmata), 
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considerado digno de ello. * Elifaz recibió el Espíritu y entonó un himno. 
Sus amigos y los soldados, cerca del altar, hacían de coro. * Elifaz cantó 


así: 


6 


—Borrados han sido nuestros pecados; 
se apartó de nosotros la iniquidad. 
5 Elihú, el único, el malvado, 
no dejará recuerdo entre los vivientes. 
Su lámpara, ya extinguida, ha perdido su luz. 
* El fulgor de su lámpara se le convertitá en condenación, 
porque es hijo de las tinieblas y no de la luz; 
los porteros de las tinieblas heredarán su gloria y su esplendor. 
? Su reino pasó, su trono está podrido, 
su tienda honorable en el Hades se halla, 
3 Prelirió la belleza de la serpiente y las escamas del dragón; 
sn hiel y su veneno serán su comida. 


recibió el Espiritu: S omite «Espíritu», El vocablo ¿m0.aBv habría que in- 
terpretarlo entonces como «entonar un preludio al hinmo». Para la expresión 
preñsmo analabein, cf. 1 Cor 2,12; 11,14; Jn 7,39; Hch 2,38. El uso absoluto 
de paeñma es muy raro en fuentes judías (cf. Testfud 24,2), pero bastante 
común en las cristianas (Me 1,10; Mt 4,1; Jn 1,32; Rom 8,16) (Schaller). 
hacian de coro: cf. 31,38 (cf. Introd. 1V). 

entre los vivientes: ct. Job 18,17: «su recuerdo se alaba en el país y se olvida 
su nombre a la redonda» (NBE), 

ba perdido ses luz: cf. Proy 24,20; 139; 20,20; Job 18,5: «la luz del malvado 
se apaga y no brilla la llama de su hogar» (NB£); 21,17: «¿cuántas veces se 
apaga la Jámpara del malvado o sc abate sobre ellos la desgracia o la ira de 
Dios les reparte sufrimientos?» (NBE), El texto copto repite este hemistiquio 
coma un estribillo al final de cacla estrofa. 

bijo de las tinicblas: así V (propiamente habría de traducirse por «tenebroso», 
pero ya estamos acostumbrados a expresiones como «hijos de la luz», etc.); 
S y P: «el de las tinicblas». La terminología es típica de Qumrán: cf. 1QS 
1,9-10; 10M 1,1, etc. Cf. Jn 3,19; 2 Cor 6,14; JyA 8,9; TestJos 19,3. 
porteros de las tinieblas: cf. Tob 38,17: «¿te han enseñado las puertas de la 
Muerte o has visto los portales de las Sombras? (NB). 

uloria y esplendor: df. 33,3: la «gloria y esplendor» de Job están a la derecha 
del Padre; la «gloria y esplendor» del malvada están en manos de los «porte- 
ros de las tinieblas», 

Sal reino pasó: cf. 338. 

su tienda honorable: así con P; $S lec: «tienda de sus pretensiones». El vo 
cablo «tienda» designa aquí su cuerpo. Cf. 2 Cor 5,1; 2 Pe 1,13-14 y Par]r 
6,3 aprenárate, corazón mío, regocíjate y alérrate en tu tienda, quiero decir 
en tu casa carnal», Schaller ve aquí una mención de la tienda real de Elthú, 
lnciendo referencia a Joscfo, A£. 11, 187. 

dragón af Ap 129; 13 27,3 (1XX): cnemigos de la divinidad. 

eomáda: Kraft imprime fopgúv Cenartc»), pera traduce por Bagá («comida»), 
ariendo lí conjerra de fames, Brock imprime fngúv. Cf, Toh 38,14,16: 
«Dro manjar en lun entenas so le trausforma en veneno de yvfharnms», «Chu- 
pará veneno de víboras y lo marnrá la lemaun del epido (NIE), 
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* Se enajenó al Señor y no le temió, 
ha irritado a los que €l tiene en honra. 
' El Señor lo olvidó y los santos le abandonaron. 


ll La Cólera y la Ira serán su habitáculo; 


no hay misericordia en su corazón ni paz en su boca. 


12 Veneno de áspides tiene en su lengua. 
Justo es el Señor, verdaderos sus juicios; 


ante él no existe acepción de personas, 
pues nos juzga con igualdad de ánimo, 


He aquí que el Señor se ha presentado, 


he aquí que los santos se han preparado, 
las coronas de sus alabanzas les han precedido. 


15 Alégrense los santos, regocífjense sus corazones, 
l6 porque han recibido la gloría que esperaban. 


Nuestros pecados están perdonados, nuestra iniquidad purificada; 


pero el recuerdo de Elibú, el malvado, 
no permanecerá entre los vivientes. 


Job recobra sus riquezas. 
Últimias recomendaciones 


44 * Cuando Elifaz terminó su himno, y le respondieron todos los 
que rodeaban el altar, nos levantamos, entramos en la ciudad, en la casa 
en que antes habitábamos, y * celebramos un banquete en la alegría del 
Señor. Y otra vez me puse a buscar cómo rendir beneficios a los pobres. 


44,2 


no le temió: c£. Jol» 1,1; 2,5; 28,28; 37,24. 

los santos: probablemente, los ángeles, como en 2 Hen(esl). 

le abandonaron: Philonenko señala que las maldiciones de Elifaz sobre Elihú 
hacen pensar en las que los esenios proferían contra los apóstatas: la suerte 
de Elihú es igual a la del csenio excomulgado. Cf. 108 2,15. 
Cólera... Ira: personificadas como agentes del castigo divino: Pr 7,20; Bar 
2,20; Rom 2,8. 

serán su babitáculo: así con P; S lce: ale reducirán a la nada». 

Sal 140,4. 

Cf. Sal 19,10; Dt 10,17; GA 2,6, etc. 

se har preparado: cf. 1QEl 4,245; Ap 21,2. 

coronas ... les han precedido: cf. Sab 5,16; 4 Mac 17,115; 105 4,7; Ásucls 
99: 1 Cor 9.25; 2 Tim 4,8; 1 Pe 54; Ap 2,10; 3.11. 

regocíjerse: en los vv. 15-16 aparecen cuatro términos muy usados en con- 
textos escatológicos: xalpenrúyo aodar (alegría final): Plab 3,18; Mt 5,12; 
Le 1,14; Jn 8.56; 1 Pc 1,8; 4,13; Ap 19,7; Testjud 25,5; TestLev 18,14; 
raoomdoxav («esperar»): Sal 118,166; 2 Mac 7,14; 2 Pe 3,1255; (404 [túverv 
(«recibir»): 4 Mac 18,23; Col 3,24, etc. 

que esperaban: probablemente von alusión a In resurrección, cama premio 
a las buenas obras. : 


coebramox an hiurquete: el, Job 42,11. 
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3 Se acercaron a mí todos mis amigos y cuantos sabían que yo hacía el 
el bien. * Me preguntaron: 

— ¿Qué pides de nosotros ahora? 

Y yo, acordándome de los pobres, de hacerles de nuevo el bien, les 
rogué: 

—Dadme cada uno una cordera para vestir a los pobres que se hallan 
en la desnudez. 

5 Cada uno de ellos me trajo una cordera y una moneda de cuatro 


dracmas de oro. El Señor bendijo entonces todo lo que poseía y me con- 
cedió el doble. 


45 * Hijos míos, ved que me estoy muriendo, Una sola cosa: no ol- 
vidéis al Señor. ? Haced el bien a los pobres, no despreciéis a los débiles, 
“no toméis para vosotros mujeres de pueblos extranjeros. * Ahora os 
reparto todas mis posesiones, de suerte que cada uno sea dueño de ellas 
y tenga recursos para hacer el bien, sin impedimentos, de la parte que le 
haya correspondido. 


APENDICE (46-53) 


La herencia de Job 


46 * Trajeron sus bienes para repartirlos entre los siete varones; ? de 
ellos no dio nada a las mujeres. Éstas, entristecidas, dijeron a su padre: 

—Señor, padre nuestro, ¿acaso no somos también nosotras hijas 
tuyas? ¿Por qué no nos has dado patte de tus bienes? 


cuantos sabíar que yo hacía el bien: P lee: «cuantos sabían hacer el bicn». 
se hallan en la desnudez: cf. Job 22,6. Cf. 9,3 y nota a 7,11. 

me trajo: Cf. Job 42,11: «cada uno le regaló una suma de dinero y un anillo» 
(NBE). 

el doble: cf. Job 42,10: «Job intercedió por sus compañeros, el Señor cambió 
su suerte y duplicó todas sus posesioncs» (NBE)., 


43,1 me estoy muriendo: cf. Testfud 26,2. 

no olvidéis al Señor: +. Dt 6,12. 
haced el bier...: conforme a los caps. 9-11. 

3 mujeres de pueblos extranjeros: prohibición expresa de matrimonios mixtos, 
sólo concebible en ambientes judíos (cf. Introd. VI). Cf. Jub 20,4: TestJud 
14,6; Tesilev 9,10; JvA 7,5, etc. 

| impedimento: P omite desde «para que cada uno sca dueño...» hasta «impe- 
imento», 


NA La ww 


Atl ves hienes: así con S: P lee: «pues de sus bienes». 

2 no dio nada a bas mujeres: cf. 42,15: «Tob les repartió heredades como a sus 
berminos». La protesta de las hijas supone un cambio con respecto al derecho 
bíblico. Según Nim 27,1-11, las hijas sólo hercdan si no existen varones en 
la familia, 

Pur qué: a con Pi S lee: aporqgue...». 
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“Job les respondió: 

—No os conturbcis, hijas mías, que no me he olvidado de vosotras. 
* Os he otorgado una herencia mejor que la de vuestros siete hermanos. 

5 Llamó entonces a su hija Hemera y le dijo: 

——Toma este anillo, vete a la cámara y tráeme las tres cajas de oro, 
para que us reparta la herencia. 

* lTemera se fue y las trajo. ? Job abrió las cajas y sacó tres cinturones 
de colores tan variados que ningún ser humano puede describir sus for- 
mas. * Éstas no son terrenas, sino celestiales, relampagueantes de chispas 
luminosas como rayos de sol. ? Job dio un cinturón a cada una de sus hijas 
y les dijo: 

—Ceñíoslos alrededor del pecho para que estén con vosotros todos 
los días de vuestra vida. 


Los cinturones maravillosos 


A7 * Le dijo entonces otra hija, llamada Casia: 

—Padre, ¿es ésta la herencia que dices ser mejor que la de nuestros 
hermanos? ¿Qué es lo excepcional de estos cinturones? ¿Podremos vivir 
acaso de ellos? 

2Su padre les respondió: 

—No solamente podréis vivir de ellos, + sino que os conducirán a un 
munda mucho mejor, para vivir en los cielos. * Desconocéis, hijas mías, 


4  berencia mejor: el don otorga a las mujeres unas prerrogativas religiosas su- 
periores a las de los varones, quizá por oposición del autor a los valores 
inversos en el ámbito de la vida real. 
cinturones: lit. «cuerdas» (yópóu) para ceñirse. 

8 celestiales: cf. 36,3. 
relampagueantes: teonómeno propio du las ieofanías; cf. Ez 1,4 y Dn 10,6. 

9 alrededor del pecho: ubserva Schaller que esta posición de los cinturones se 
corresponde con la usada por los sacerdotes judíos y con las representaciones 
de los seres celestiales: ángeles (Ap 15,6; ÁpSof 9,4), Hijo de hombre (Ap 
1,13). 


473 os conducirán a un mundo mucha mejor: se trata, evidentemente, de un 
cinturón mágico. Philonenko («4d toc.) piensa que es idéntico al cordón sa- 
grado iranio (kausti) y cita la Rivajat Parsie (trad. de A. Christensen, Le 
premier homnie el le premier roi dans U'bistoire lépendaire des iraniens 1l, 
Leipzig 1934, 66): «Aquel que se ciñe cl Austi será un habitante del paraíso y 
un adorador de Dios. Tendrá su parte en la recompensa y se verá libre de 
todo pecado y del abismo del infierno». Aunque el texto no lo dice expresa: 
mente, puede tratarse también de un símbolo de la virginidad femenina (cl. 
47,6). En la Antigiedad, el celibato femenino solía ser requisito de Ja capa- 
cidad profética. Cf. cn el NT las cuatro vírgenes profetas hijas de Felipe 
(Hch 21,8). De todos modos, la significación apotropaica y mágica del cin- 
turón es un fenómeno típico y común de la historia de las religiones, Cf. 
F. Plister, Die Religion der Ciriechen und Rómer mit ciner Dinfibrunga du 
die vergleicbendo Rel igdonvaivsenschajt: aJubrerdbericlat Uber dle Purtecbritte 
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el valor de estos cinturones, que el Señor tuvo a bien darme el día en 
que quiso tener misericordia de mí y eliminar de mi cuerpo las enferme- 
dades y los gusanos. * El me llamó, me presentó estos tres cinturones y 
me dijo: «Levántate, ciñe tus lomos como un hombre. Yo te preguntaré 
y tú me responderás». * Los tomé, me ceñí con ellos, y al punto desapare- 
cieron de mi cuerpo los gusanos al igual que las enfermedades. * Luego, 
mi cuerpo se fortaleció gracias al Señor, como si no hubiera sufrido nada 
en absoluto. ? Incluso me olvidé de las angustias de mi corazón. ? El 
Señor me habló con poder mostrándome lo ya sucedido y lo por venir. 
'" Hijas mías, ahora que Jos posetis, no podrá el enemigo atacaros en 
absoluto, ni tendréis su pensamiento en vuestras mentes, *' porque ellos 
son un amuleto del Señor. Levantaos, pues, ceñíos con ellos antes de que 
yo muera, para que podáis contemplar a los que vienen a mi partida y 
admiréis las criaturas de Dios. 


Efectos de los cinturones 


48*A estas palabras se levantó una de las tres hijas, la llamada 
Hemera, y se ciñó como lc había dicho su padre. * Recibió otra corazón, 
de modo que ya no pensaba en las cosas terrenas. * Pronunció palabras 
solemnes en la lengua de los ángcles y entonó un himno a Dios, al igual 


der kinssischen Altertumswissenscliaft», Supplementband 229 (Leipzig 1930) 
262. H. C. Kee ve en toda la narración de los cinturones los primeros elc- 
mentos (junta con la visión del trono de Dios y el carro psicopompo de 339: 
52,6) de la mística judía de la merkabab («carro de Dios»): los cinturones 
curan las enfermedades corpóteas, inducen al éxtasis y disponen para la vic- 
toria escatológica. Cf. nota a 339. 

5 Yo te preguntaré y tá me responderás: cf. Job 38,3: «si eres hombre, cíñete 
los lomos: voy a interrogarte y tú me responderás» (NBE). Cf. AntBibl 20, 
2-3; 31,1. 

6 al punto: la rapidez es propia de las curaciones milagrosas; c£. Mc 1,42; Ju 
3,9, etc. 
al igual que las enfermedades: S omite. 

Y sucedido ... porvenir: a pesar de esta frase, Job no aparece en peneral como 
profeta o receptor de revelaciones. 

10 el enenvigo: Satán. C£, TestDan 6,3; ApMo 2,7.15.28; VidAd 17; JyA 12,8; 
Jr 10,39; Mt 13,39, 
se hunsamiento en vuestras mentes: cf. nota a 41,5, 

IN anriletoa del Señor: pr. phylabktérion, pero el sentido es un tanto diverso al 
de Mt 23,5. 

y ddisirbis las crialuras de Dios: cf. 52,2.5: se refiere a los ángeles que vienen 
4 recoger su alma (así, de hecho, P en vez de partida). 


W8,l 80 pudre: Vo abiade: «y al instante se encontró fuera de su carne» (es decir, 
«un yuelo del alma»), 
2 Rerlhió otro corazón: c€. Je 24,7; 1 Men 71,11; Ascls 8,17. 
cosar terreras: ef. Vlp 3,9; Col 3,2. Cfí, nota a 36,3. 
3 la lengra de los ángeles: probablemente un fenómeno dle glosolalia, Cf. 1 Cor 
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que los himnos de los seres angélicos. Y mientras entonaba los himnos, 
permitió el Espíritu que quedaran grabados en su vestido. 


49 ' Entonces se ciñó Casia, y se le cambió el corazón, de modo que 
no podía ya preocuparse de las cosas terrenales. * Su boca se expresaba 
en el dialecto de los príncipes celestes y glorificó la vbra del Alto Lugar. 
3 Si alguno desea conocer la Obra de los cielos podrá encontrarla en los 
Himnos de Cusia. 


50 ' Entonces se ciñó también la otra hija, la llamada Cuerno de 
Amaltea, y su boca comenzó a proferir palabras en la lengua de los seres 
de lo alto, ? puesto que también su corazón se había cambiado, apartán- 
dose de las cosas terrenales. Habló, en efecto, en la lengua de los queru- 
bines, alabando al Señor de las virtudes y narrando su gloria. + El que 
quiera, por lo demás, captar las huellas de la gloria del Padre puede 
encontrarlas en las Plegarias de Cuerno de Amaltea. 


13,1 y nota a 41,5. El judaísmo, desde muy antiguo, pintaba a los ángeles 
entonando himnos a Dios: Is 6,3; 1 Hen 39,12s. 

grabados en su vestido: Philonenko (ad loc.) acepta en su traducción una 
conjetura interesante: ev (ezxi)otod («en su catta») en vez de oróny («en su 
vestido»). Dado el contexto claro de inspiración profética y la mención repe- 
tida de «libros» (cf. 40,14; 41,6; 49,3; 50,3), esta conjetura nos parece muy 
verosímil; el Espíritu, autor principal de la accián profética, graba en una 
carta —o escrito circular para los fieles— lo que Hemera pronuncia inspirada. 
P y copt. lcen: «y los himnos que cantaban inspiradas fueron grabados por 
el Espíritu en una estela». Schaller delicnde esta lectura basándose en que el 
término «cstela» sirve como denominación de himnos: «las tres estelas de 
Set» en Nag Harmmadi y «Estela de Jeliú» en Pap. Gr. Mag. de Preisendaz 
V, 96. 


49,2 principes celestes: fiyyovres, los jefes de los ejércitos celestiales: 1 Hen 61,10; 
Rom 8,38 («principados»). 
Alto Lugar: S omite «y glorificón hasta «Lugar». «Lugar» traduce el hebreo 
mago, sustituto usual del nombre vencrando de Dios. Cf. Filón, De Soma. 
1,63; 3 Hen 1324; 44,3, 
Obre de los cielos: es decir, de Dios. 


50,1 seres de lo alto: los ángeles. Para la expresión, cf. Sal 73,8; Lc 1,78. 

2 virtudes: probablemente setes angélicos hipostasiados. 

3 las huellas de la gloria del Padre: iyvoc xavodapeiv imc aaroryic S0En. Frase 
diversamcnte interpretada. Kraft traduce: «to grasp the poetic rhythm af the 
paternal splendor». Philonenko: «saisir un dernier vestige du jour de la gloire 
du Pere». Riessler: «die vorhandene Spur der lTerrlichkeii des Varers noch 
erkennen». Cf, Job 11,7. La frase está tomada de V, mientras que S la emite; 
P añade muéqac: Tyvoz hpiépas orrradaftriv... Si se acepta la lectura de P 
(con Schaller y Philonenka), cxas Plegartar horfan referencia al día del gran 
juicio, donde se mostraría la glorla del Padre 0) juzgar a fuetos y pecadores. 


Testimonio de Nereo 


51 ' Las tres hermanas terminaron de entonar sus himnos. * Estába- 
mos presentes el Señor, yo, Nereo, el hermano de Job, y presente tam- 
bién el Santo Ángel. * Me senté entonces en la cama, junto a Job, y escu- 
ché, también yo, las grandezas de Dios que cada una de las hermanas 
explicaba a las otras. * He escrito el libro de las Anotaciones a la mayor 
parte de los himnos de las hijas de mi hermano, para que les sirvan como 
salvaguarda, ya que estos himnos contienen las magnificencias de Dios. 


Muerte de Job 


52 ' Tres días después, Job se acostó en la cama, pero sin dolores ni 
molestias, ya que el sufrimiento no podía alcanzarlo a causa del cinturón 
con que iba ceñido. * Tres días después vio a los que venían por su alma. 
"Sea levantó enseguida, tomó una lira y se la dio a su hija Hemera. 
* A Casia le dio un incensario, y a Cuerno de Amaltea, un tambor, * para 
que bendijeran a los que venían por su alma, * Ellas tomaron todo y vie- 
ron los carros luminosos que venían por su alma. * Entonces bendijeron 
y alabaron al Señor, cada una en su lengua especial. * Tras esto vino el 
que está sentado sobre el gran carro y saludó a Job. ? Las tres hijas y su 
padre veían la escena, pero los demás no. ** Tomó aquél el alma de Job, 


51,2 Estábamos presentes (Emmemévov toíi xvoíow): Philonenko traduce: «presio- 
nado por el Señor». V y esl, omiten cl y. 2. 
Nereo: ¿quiere el autor asociar al padre de las Nercidas con la figura judía 
de Job, y se trata simplemente de una helenización «de Nahor? Según el v. 4, 
Nereo es el autor de una colección de himnos anotados de las tres hermanas 
(cf. Introd., VI). 

3 bijas de mi hermano: S omite desde «anotacioness hasta «hermano». La tra- 

ducción es conjetural hasta «marnificencias de Dios». 
salvaguarda: o también «acción de gracias» (amriorov). El significado adop- 
tado en el texto es muy cercano al de «amuleto» (protección mágica). 
magntficencias de Dios: cf. 38,1. Quizá el nombre de una colección de him- 
nos de carácter místico. 


5322 los que venían: ángeles. Cf. Lc 16,22. 

31 lira... incensario ... tambor: instrumentos del culto (Sal 149,3; Ez 8,11; 1 Sm 
10,5). 

b por se alma: S omite: «y vieron ... alma». Para los carros, cf. 2 Re 2,11 
y 617, 

8 el que está sentado: ¿Dios? Probablemente un arcángel (v. 10), que eleva el 
alma hasta el trono. 

IO Tomó aquél el alma de fob: la doctrina de la inmortalidad del alma llegó 
desde Grecia al judaísmo helenístico, cl cual, a su vez, la transmitió a círculos 
pulentinenses (cf. Strack-Billerbeck, Kommentar zm Neuen Testament aus 
Unit und Midrasch 1YY (Munich 1926) 1097. El Testamento presupone 
aquí que cl alma var al ciclo en espera de la resurrección del cuerpo, que 
tendrá lugar mán tarde (ef, v, 11; 33,7 y nota a 39,12). 


212 LIBRO DE JOB 


se marchó volando teniéndola en sus brazos, la hizo subir al carro y se 
encaminó hacia cl oriente. *' Pero su cuerpo, envuelto, fue conducido a 
la tumba, Y precedido por sus tres hijas, ccñidas con los cinturones y 
entonando himnos a Dios. 


Entierro de Job 


53 ' Entonces yo, Nereo, su hermano, lloré con sus hijos varones, 
can los pobres, los huérfanos ? y con todos los débiles que se lamentaban 
entre lágrimas: 

—¡Ay de nosotros hoy', 

porque hoy ha sido arrebatada la fuerza de los débiles, 
*la luz de los ciegos, 

el padre de los huérfanos; 

ha sido arrebatado quien acogía a los forasteros, 

cl camino de los débiles. 

Ha sido arrcbatado el vestido de los deznudos, 


el protector de las viudas. 
7 ¿Quién no florará al hambre de Dios? 


' Luego, todos juntos llevaron el cuerpo a la tumba. Lo rodearon to- 
das las viudas y los huérfanos, * impidiendo que fuera puesto en el mo- 
numento. * Tres días después lo colocaron en la tumba, como si durmiera 
plácidamente; a él, que había recibido un nombre famoso en todas las 
generaciones del mundo. 


11 envuelto: ef. un uso parecido en Mc 15,46 y par. 
12 “Dios: P lee: «al Padre». 


531 probablemente este cap. 53 es un añadido posterior al Apéndice. La unión 
entre los caps. 52 y 53 cs tosca, y el contenido del 53 es tautológico. 

2 ¡Ay de nosotros!: P añade: «¡dos veces ay de nosotros! ». Para la expresión, 
cf. 1 Re 13,30; Jr 22,18. 

3 de las viudas: P dice: «... quien acogía a los forasteros. Fla sido arrebatado 
el vestido de las viudas». Cf. Job 29,15-16: «Yo cra ojos para el ciego, era 
pies para el cojo. yo cra padre de los pobres y me ocupaba de Ja causa del 
desconocido» (NBE). 

4 hombre de Dios: cf. 1 Tim 6,11. En el AT es designación de Moisés (Dt 33, 
1), David (2 Cr 8,14) y Elías (1 Re 17,24). El autor equipara así a su héroc 
con estos personajes. 
tumba: S omite «luego ... tumba». 
durmiera plácidamente: Cf. TestZalr 10,6; TesriDan 7,1; TestAs 8,1; TestBen 
12,2. 

8 nombre famoso: cf. 4,6. 
en todas lus generaciones del mundo: la emiama expresión en 1 Hen(gr) 104,4, 


—i i1M 


Adición de $ 


Job vivió después de su enfermedad 170 años. La duración entera 
de su vida fue de 248 años. Y vio a los hijos de sus hijos hasta la cuarta 
generación. 

Adición de V 


Dejó siete hijos y tres hijas. No se ha hallado entre las mujeres bajo 
el cielo ninguna mejor que las hijas de Job. Antes de la enfermedad vivió 
85 años. Después de la enfermedad, cuando recibió el doble de todo, 
también el doble de años, es decir, 170. La totalidad de los años de su 
vida fueron 248, y vio a los hijos de sus hijos hasta la cuarta generación. 
Ae escrito que resucitá con los que el Señor resucitó. ¡A Dios sea la 
gloria! 


L. VEGAS MONTANER 


TESTAMENTO DE MOISES 


INTRODUCCION 


L. DESCRIPCION GENERAL DE LA OBRA 


El título de «Testamento de Moisés» o «Asunción de Moisés» se 
aplica a la obra conservada únicamente en versión latina por un manus- 
crito palimpsesto fragmentario del siglo vi, editado por A. Cerlani en 
1861 y que, siendo traducción del griego, se remonta a un original se- 
mítico. 

Dicha obra es la exhortación de despedida hecha justo antes de su 
muerte por Moisés a su sucesor, Josué, y en la que predice la historia del 
pueblo desde su entrada en Canaán hasta el final de los tiempos. Moisés 
anuncia a Josué su ¡nuerte, le transmite su ministerio respecto al pueblo, 
al que ha de introducir en la ticrra prometida, y respecto al servicio en 
el tabernáculo, dándole ánimos e instrucciones acerca del plan divino y 
la conservación de la Sagrada Escritura (cap. 1). Le predice la entrada en 
la tierra prometida, el período de los jueces y la monarquía unida, la sece- 
sión de «las diez tribus» y Jas infidelidades cometidas por el pueblo —sa- 
crificio de sus hijos a dioses extranjeros y profanación idolátrica del san- 
tuario— (cap. 2). Posteriormente se producirá la conquista de Palestina 
por un rey venido de oriente, que quemará el templo, se llevará los vasos 
sagrados y deportará durante setenta y siete años al pueblo (cap. 3). Sur- 
irá entonces «uno que está por encima de ellos» (= Daniel), el cual 
intercederá por el pueblo ante Dios, quien hará que un tey (= Ciro) se 
compadezca de ellos, parte de Jos cuales regresará a su país (cap. 4). Pero 
en época griega, los judíos se mostrarán infieles practicando la idolatría 
y la injusticia; surgirán divisiones dentro de la comunidad (cap. 5), la 
degeneración culminará con un rey insolente (= Herodes), que impondrá 
rercor al pueblo durante cuarenta y tres años; tras su muerte, «un pode- 
roso rey de occidente» (= Varo) los sometetá y quemará parte del templo 
(cap. 6), tras lo cual llegará el fin de los tiempos; reinarán hombres im- 
píos que aparentarán ser justos (cap. 7), y sobrevendrá un segundo cas- 
tigo, superior a todo lo precedente: Dios hará alzarse contra ellos al rey 
de los reyes de la tierra, quien crucificará a los practicantes de la circun- 
cisión y realizará múltiples torturas (cap. 8). 

lin medio de esta persecución sutgirá la figura del levita Taxo, quien, 
costs siete hijos, se encerrará en una cueva y preferirá morir antes que 
mosyredir los mandamientos del Señor (cap. 9). Tendrá lugar entonces. 
el udvenimiento del Reino de Dios, con la aniquilación del diablo y castigo 
de los enemigos de Isrací a cargo del Enviado (= Miguel); tras unos 
fenómenos cósmicos, característicos del «día de Yahvé», Israel será exal- 
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tado al cielo (cap. 10,1-10). Tras haber escuchado de Moisés esta pro- 
fecía y el anuncio de su muerte (10,11-15), Josué se lamenta amargamen- 
te de la muerte del profeta y de la suerte que en su ausencia correrá el 
pueblo (cap. 11). Moisés reconforta a Josué haciéndole ver que todo está 
previsto y controlado por Dios, quien, a pesar de la dureza del castigo 
a causa de los pecados del pueblo, no permitirá su aniquilación total, en 
virtud de la alianza establecida (cap. 12). Aquí, a mitad de frasc, concluye 
el manuscrito, 


UL. CUTULO E IDENTIDAD DE. LA OBRA 


Existe una fuerte controversia acerca de la identidad real de la obra 
y el título que le corresponde *. Según testimonios patrísticos antiguos *, 
existía un considerable número de apócrifos atribuidos a Moisés *, Gene- 
ralmente, tales testigos parrísticos hablan vagamente de GAkas Bifidor, 
al yóv elolv a2róxpuepoL, procedentes de época de Moisés (así Apolinar) 
o más precisamente de (iBAla Atóxpuepa Mivaéns (Apost., Const. VI, 
16) o Apocrypba et secreta Moysi (Evodio). Algunos de estos escritos son 
mencionados «1 veces sin título, otras veces con poca claridad (Libellus 
quidam, ticet im canone non babcatur: Orígenes, lu Josuame hom. 2, 1) 
y otras con más especificación: Blfllos Aoywv pruotixy M. (Gelasio), 
assimptio (Clemente de Alejandría, Dídimo), o adscernsio M. (Orígenes, 
De princ., 3,2, 1), o vaindic M. (Gelasio y otros). 

Mucho se ha especulado sobre cuál de estos apócrifos se correspon- 
dería con el conservado en el ms. latino de Ceriani *, Pero, en gran me- 
dida, la discusión se ba centrado en cl tito posible, sin tener suficiente- 
mente en cuenta la coincidencia de contenido y, a la inversa, otras veces 
se ha admitido la opinión de autoridades sin que éstas mencionen expre- 
samente libro alguno, haciéndose tan sólo eco de una tradición ?, Por ello 
creo conveniente ofrecer un cuadro en que aparezca extraída la informa- 


' Por desgracia, la xuperscriptio del libro es ilegible e impide saber si hablaba 
de «asunción», «testamento», «profecía» O cualquier otro título del mismo; cf, nota 
a 1,1. 

- Ya en Qumirán hay atestiguado alguno; cÍ., por ejemplo, 1IQDM (Dibre Moshe 
según su editor, J. T. Milik). 

* Sobre otros libros de Moisés atestiguados con la literatura judía o cristiana 
puede verse Charles, Assivmrpsion, Xtvss; Laperrousaz, p. 28, n. 1. 

i En su propia cdición, Ceriani insinuaba que el documento pudiera ser el resto 
de una antigua versión latina de la obra titulada Petirat Moshe, que él reconocía no 
haber leído, Tal sugerencia se manifiesta inaceptable a tenor del contenido de amhos 
escritos (cf. Laperrousaz, pp. 26-28, para una discusión sobre el tema). 

5 Ya Laperrousaz, pp. 26ss, la puesto de relieve que, de todos los testigos udu- 
cidos, son muy escasos los que renlmente ofrecen base seria de comparación. Cf, 
D. J. Rowston, Th Most Neglected Book in the New Vestament: NVS 21 (1975) 
554-363, 
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ción básica *, Además es preciso indicar que en la mayoría de las listas 
canónicas (Lista de los 60 Libros, Sinopsis del Pseudo-Atanasio, Éstico- 
metría de Nicéforo y algunas recensiones de las listas eslavas) aparece 
citada una 'AváéAn das Muwucitos, precedida de una Aradhxn Merucéme ?. 

A la vista de cstos datos puede apreciarse que, cuando los testigos 
patrísticos aluden a un título concreto, prepondera el de Asunción de 
Moisés, sin que llegue a inenciomarse ningún Testamento de Moisés. 
Incluso la única cita clara de nuestro texto (Gelasio, Ac£, $y1. Nic. 11, 
18 = TestMo 1,14) se atribuye a la Asunción de Moisés. Por otra parte, 
el tenor de TestMo se correspondería rejor con algún “Vestimento de 
Moisés como el que precede a la Asunción en las listas canónicas. 

Esta paradoja llevó « Schitror? a la siguiente propuesta: puesto Que 
el escrito nos ha llegado de hecho como un Testamento de Moisés, aun- 
que es citada en las actas del Concilio de Nicea como avadndis Muu- 
géwc, cabe suponer que ambas designaciones eran títulos de dos partes 
separadas de la misma obra, conservada (en el ms. latino) la primera, 
mientras que las citas de los Padres corresponden casí tocas a la segunda. 

Charles acepta esta sugerencia de forma modificada: el Testamento 
y la Asunción de las listas no son dos partes separadas de la misma obra, 
sino dos obras originalmente independientes y subsecuentemente edita 
das juntas”. Este autor resume así su argumentación *: 


1) El libro citado por Judas, Clemente de Alejandría y escritores 
griegos posteriores corresponde enteramente a la Asunción de Moisés y 
wchos conexos. Tomamos este libro como la Asunción de Moisés ori- 
huch 
pinal. 


2) El libro conservado en la versión latína es en realidad un «Tes- 
lamento» y ho una «Asunción» de Moisés, pues: 

2) Según la versión latina (es decir, el «Testamento»), Moisés va 
a tener una muerte natural. Cf. TesiMo 1,15; 3,13; 10,14 y el sentido 
original de 10,12. 

b) Una descripción de la conclusión del Testamento parece haberse 
conservado en la Catena al Pentateuco, editada por FE. Zephyrus y citada 
por Fabricius en su Cod. Pseud. V. T. 11, pp. 121-122. No parece tra- 


Jl cuudro en p. 220. Una recopilación de los pasajes aducidos, can su texto y re- 
lerencias bibliográficas, puede consultarse en Charles, Asswmpliox, 107-110; €. Cle- 
men, Kio Texte, 155; A.M. Denis, Fragmenta Pseudepigrapborism quac supersunt 
Graivca (Leiden 1970) 63.67. 

' Nicéforo, en su Esticometria, atribuye 1.100 ¿sticos al Testamento de Majsés 
y LAO la Asunción de Moisés, 

*U. Sehiirer, ÁA History of the Jewish People in the Time of Jesus Christ TI, 
vol. 111, y. 82 (el. española: Historia del pueblo judio en tiempos de Jesús, Ed. 
Corintimmadarl, Madrid). 

"La ddentilicación del Vestamento con el libro de los Jubileos, hecha por Rónsch 
(Pa Bucb der Jubilár», pp. 34809), es insostenible: cf. Charles, Assurpii0s, XLVIS. 

Yo Charles, Avsemplivs, xv 11 do APOT 11, 407-409, 


Testigo 


Judas 9 
Clemente, Strosz. 6, 15. 


Clemente, Adumbrat. 1 Ep. Judae. 
Orígenes, De Princ. 3, 2, 1. 


Orígenes, In Jos. hom. 2, 1. 


Dídimo Alej., ln Ep. Judae 
Enarratto. 

Epifanio, Flaer. 9, 4, 13. 

Evodio, Ep. ad Augustin, 258. 


Severo, Cat. Ep. Cat. (Cramer), 
p. 160, 
Gelasio, Act. Nic, 11, 18. 


Gelasio, Act. Nic. TI, 18. 
Gelasto, Act. Nic. TL, 20. 


Gelasio, Act. Nic. 1, 20. 
Apolinar, Catena. Niceph. 1, 
col. 1313. 


Anón., Cat. Ep. Cat. (Cramer), 
p. 160. 
Anón., Cat. Ep. Cat. (Cramer), 
p. 161. 
Anón., Cat, Ep. Cat. (Cramer), 
p. 163, 
Anón., Scholium in Jud. 
(ed. Matthaei, p. 238). 
Ecumenio, Comm. in Jud. 
(ed. Matthaei, p. 238). 
Ecumenio, Como. in Jud. 
(ed. Hentenius, p. 629). 
Sinopsis Atamasio, Lista 60 Libros. 
Esticometría de Nicéforo 


CUADRO SOBM, 


Fuente 


Anónima. 
Anónima. 


Anónima. 

Adscensione Mosis, 
cutus libellt... 

In libello quodam 
licet in canone 
non babeatur. 

Moyscos Assumptioni 


Anónima. 

In apocrypbis el in 
secretis ¿psius Moysi 

Anónima, 


¿v BiBAw Ava Aielo 
Mona 
¿ev Billy A0yuv 
puoTIAWvY Mwcews 
¿y BiBAw 6 
¿vo Ambas Muwoémia 
ávadidens Muwatws 
Gdhas BiBdoL al 
vUY ELO LV 
AÁTOAPUPOL 


Anónima. 
Anónima. 
Anónima. 
Anónima. 
Anónima. 


Anónima. 


FORMACION 
Tema 


Disputa Miguel-Diablo por el cuerpo de Moisés. 
Ascensión de Moisés ante Josué y Caleb. 
Doble Moisés (espíritu + cuerpo). 
Disputa Miguel-Diablo por el cuerpo de Moisés. 
Disputa Miguel-Diablo por el cucrpo de Moisés. 
Diablo inspiró a la serpiente al pecado de Adán y Eva. 
Doble Moisés (espíritu 4- cuerpo). 


Disputa Miguel-Diablo por el cuerpo de Moisés. 


ll cadáver de Moisés no impurifica a los ángeles. 

Disputa Miguel-Diablo (no citados) por el cuerpo de Moisés. 
Doble Moisés (espírita + cuerpo). 

Disputa Miguel-Diablo por el cuerpo de Moisés. 


Muisés comunica a Josué que Dios le ha constituido desde 
el comienzo del mundo como mediador de su alianza. 
Profecía de Moisés sobre David y Salomón. 


Disputa Miguel-Diablo: el Espíritu Santo creó a todos. 


l:) filósofo dice no conocer el libro así llamado. 
Disputa Miguel-Diablo (no citados) por el cuerpo de Moisés. 


linputa Miguel-Diablo por el cuerpo de Moisés. 
inputs Miguel-Diablo por el cuerpo de Moisés. 


lanar Miguel-Diablo por el cuerpo de Moisés. 
Muisés mató al egipcio. 

lapuita Miguel Diablo por el cuerpo de Moisés. 
Muisés mató al egipcio. 

Misputo Miguel-Diablo por el cuerpo de Moisés. 


Piaputa Miguel Diablo por cl cuerpo de Moisés. 
Moisés mató al egipcio. 
'AvdAa big Minuctros. 


esta página no falta 
está para compensa 


de la página doble ante 
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tarse de una asunción, sino sólo de una desaparición extraordinaria del 
cuerpo de Moisés, como la registrada cn Dt 34,5-6, Si este escritor hu- 
biera conocida la Asunción original, en la que se referían los detalles de 
la ascensión de Moisés, no habría escrito cn términos tan vagos. 


3) El «Testamento» y la «Asunción de Moisés» fueron subsecuente- 
mente cditados en un solo libro. De esta edición encontramos huellas en 
10,12: «Desde mi hasta su llegada...». Aquí «asun- 
ción» es una inserción del editor para adaptar cl texto del Testamento 
al tema principal de la segunda obra que incorpora, es decir, la Asunción. 

4) En la sección XIII de las Anecdota Graeco-Byzantina de Vas- 
siliev, titulada Pataca llistorica —una historia de sucesos del AT desde 
Adán hasta Daniel—, el pasaje que trata de la muerte de Moisés parece 
en patte derivado del «Testamento» y en parte de la «Asunción» propia- 
mente dicha. Las siguientes líneas podrían constituir un Ímal muy ade- 
cuado del «Testamento» (pp. 257-258): «Y dijo Moisés a Josué de 
Nave: “Subamos a la montaña”. Y al subir vio Moisés la tierra prometida 
y le dijo: “Baja hacia el pueblo y anúnciales que Moisés ha muerto”. 
Y bajó Josué al pueblo, mientras Moisés alcanzaba el final de su vida». 
Aquí Moisés envía a Josué y muere aparentemente de muerte ordinaria. 
Pero, según la Asunción propiamente dicha (cf, Clemente de Alejandría, 
Strommata, 6, 15), tanto Josué como Caleb estaban presentes cuando 
tuvo lugar la asunción de Moisés. Las siguientes palabras en Vassiliev 
(p. 258) se basan, en última instancia, en la propia Asunción: «Y mien- 
tras Él hacía bajar su cuerpo, Sammacl tentaba al pueblo para que le divi- 
nizasen. Pero Miguel, el general en jete, llegó por mandato divino para 
tomarlo y llevárselo. Se le apuso Sammael y lucharon, Trritado el general 
en jefe, le reprendió diciendo: “¡Que el Señor te maldiga, diablo!” Y así 
cl adversario resultó derrotada y emprendió la huida. Y el arcángel Mi- 
guel se lleyó el cuerpo de Moisés allí donde había ordenado el Dios de 
nuestro Cristo». 


5) Esta edición conjunta de los dos libros se efectuó probable- 
mente en el siglo 1 d. C., pues Judas cita de ambos en su carta. El aser- 
to de Josefo (Ant. 1V, 8, 48) es interesante: «Y mientras (Moisés) abra- 
zaba a Eleazar y a Josué y conversaba con ellos, se puso súbitamente 
una nube sobre él, quien desaparece bajo cierto desfiladero. Pero él mis- 
mo dejé escrito en los sagrados libros que había muerto, no fuera a ser 
que por la excelencia de su virtud osaran decir que ascendió a lo divino». 
Se ajusta a Dt 34,5-6 y a lo narrado en el Testamento '*, pero muestra 
que el escritor es consciente de las nuevas afirmaciones hechas acerca de 
Moisés en la Asunción. ¿Apunta de alguna forma el relato de la trans- 
figuración a la creencia en la Asunción de Moisés? *” 


$1 En APOT 11, Charles, con buen criterio, elimina el Testamento como base de 
Josefo, 

7 Sobre el Monte Tabocr aparece Moiséa sentado junto a Dian en la escena dle 
lu irmnsfignración; cf, Me 17,3n y par. 
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C. Clemen (Kautzsch 1, 312) modifica en parte la teoría de Charles. 
al considerar que el Testamento (que, como Charles, ve conservado en el 
texto latino) tuvo una existencia independiente durante más tiempo, 
siendo la base de una posterior reelaboración que desembocó en la Asun- 
ción de Moisés citada por los Padres. Nuestro palimpsesto, así como la 
alusión de la carta de Judas, se refieren al prototipo (es decir, el Tes- 
tamento), no a la Asunción. 

Laperrousaz revisa ¿n extenso el tema (pp. 26-62), siendo el núcleo 
de su argumentación negar la hipótesis de Charles referente a la fusión 
en el actual TestMo de las dos obras originales independientes Y. Charles 
se basa para su conclusión en dos puntos: 1) la inserción en 10,12 de la 
palabra receptio, y 2) Judas, Joselo y la Palaea Historica presentan citas 
o alusiones tanto de la Asunción como del Testamento, lo que sugiere 
una refundición ya existente. 

En el punto primero, Laperrousaz llega, tras un minucioso estudio 
lexicográfico (pp. 41-46), a la conclusión de que no existe ninguna prueba 
de que receptío sea aquí traducción de ivardndic. En el punto segundo 
pasa revista a los diferentes testimonios aludidos con el siguiente re- 
sultado: 

a) De los testigos citados por Charles, sólo tres hacen referencia 
explícita a la Asunción de Moisés (Orígenes, De Principiis; Dídimo Alej., 
lu Epistula Judae Fnarratio, y las Actas del Concilio de Nicea. Véase 
nuestro cuadro adjunto). Tanto Orígenes como Dídimo afirman que Ju- 
das ha citado la Asunción de Moisés, lo cual cs importante, pues su caria 
es piedra angular de la teoría de Charles. 

5) Judas, en su carta (v. 9), cita la Ascensión (cf. el testimonio 
de Orígenes y Dídimo), pero sólo ella y no el Testamento (cf. Laperrou- 
saz, pp. 30-59). Los pasajes aducidos por Charles como tomados del Tes- 
tamento (sobre todo v. 16, cf. también vv. 4 y 18) proceden imás bien de 
diversos escritos neotestamentarios o judíos, en particular los libros de 
Daniel y Henoc * 

c) Josefo (Ant. 1V, 8, 48) no menciona ni Asunción ni Testamento. 

TestMo ignora temas tratados por Josefo (Elcazar, beso de Moisés, nube, 
desaparición en un desfiladero), y suponer que ello podría estar en el 
perdido final de nuestro texto no deja de ser aventurado. Incluso la rela- 
ción con Dt 34,55, mencionada por Charles, resulta débil. El propio 
Charles (APOT TI, 409) elimina el Testamento de Moisés como base 


lticraria de Josefo. 


''Camo hemos visto, el núcleo de la teoría de Charles es que bajo el nombre 
de Arxcensión de Moisés se conoce al escrito que es en realidad el Testamento de 
Molséx y que procede de la fusión de dos obras originales independienres (Ascensión 
de Muinés original y Tostamento de Moisés) realizada en el siglo 1 d.C. (y, por 
Ilo, en ao versión gricga, ya que la latina data, según Charles, del siglo y d. G.). 

CL ambito Ide 14-15 (vo considerado por Charles), que muestra dependen- 
la Iierntia de Honíye) 1,9. 
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d) Respecto a las Actas del Concilio de Nicea, el valor histórico de 
los documentos utilizados por Gelasio para su elaboración ha sido enor- 
memente discutido (cf. referencias en Laperrousaz, p. 60), lo que curiosa- 
mente ha conducido a Charles a desestimar este testimonio, que, de ser 
fiable, supondría un firme apoyo de su teoría, pues Gelasio cita tanto la 
Asunción de Moisés como el Testamento, éste bajo el nombre de Ásun- 
ción de Moisés (4ct. Nic. TI, 18 = TestMo 1,14). 

e) Finalmente, la Paleca Historica publicada por Vassiliev no men- 
ciona título alguno de “Testamento a Asunción, si bien contiene elemen- 
tos que proceden de la Asunción de Moisés y quizá —y en esto Charles 
pudiera tener razón— del Testamento, inspirados en el final perdido de 
la abra %, Pero el flanco débil de este testimonio es que Jos manuscritos 
de Palaca Historica son tardíos (cf. Laperrousaz, p. 61, n. 2). 

Por todo ello, Laperrousaz expone las siguientes conclusiones (p. 62): 


— el documento editado por Ceriani, a pesar de su título, es una 
versión latina del Testamento de Moisés, y representa la mayor parte de 
tal versión; 

— de la Asunción de Moisés, que, según la Esticometría de Nicéto- 
ro, debía de tener un texto algo más largo que el del Testamento, no res- 
tan más que algunas citas o menciones de autores más o menos antiguos. 
Que ya desde el siglo 1 d. C. la Asunción estuviera materialmente ligada 
al Testamento dentro de un mismo volamen no puede afirmarse tras el 


análisis de los argumentos de Charles en tal sentido. 


ón suma, parece claro que la primitiva identificación de nuestra obra 
con la Asunción de Moisés, basada sobre todo en Gelasto, Act. Nic. Y 
(= TestMo 1,14), resulta inaceptable. Como, por otra parte, no existen 
pruebas suficientes para defender la fusión de las dos obras mencionadas 
independientemente en las Listas canónicas (Asunción de Moisés y Tes- 
tamento de Moisés), lo más probable es que la obra conservada en el ms. 
de Ceriani sea el Testamento citado en tales Listas, y por cllo hemos ti- 
tulado Testamento de Moisés, al igual que la mayoría de autores re- 
cientes *, 


TI, AUTOR Y MEDIO DEF ORIGEN 


Muchas teorías se han elaborado del autor y medio de origen del 
TestMo, sin que pueda considerarse definitiva ninguna de ellas *: 


5 Cf. supra. Adviértase que se trata de una muerte natural. 

* Probabilidad que no implica seguridad, pues si bien resulta claro que la obra 
en cuestión es un testamento, pudiera no ser el Testamento de Maisés de las listas 
canónicas. Cf. a este respecto E, Brandenburyer, pp. 00s. 

2 Cf. un resumen en Laperronsaz, 8895 y, pura los cstudios antiguos, Churles, 
Assunption, 11-L1V5 APOT J1, 411, CGf, tambén O, WU, Nickolabura (ed): SCS 4 
(1973) pussim,. 
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a) Hipótesis sadacea: propuesta por R. Leszynsky, Die Sadduzier 
(Berlín 1912) 267-273, resulta claramente descartable, pues TestMo 7 
realiza un duro ataque de los saduceos y hay expresa mención en el ca- 
pítulo 10 de un reino teocrático futuro. 

b) Hipótesis xelota: la primera que se elaboró tras la edición del 
texto por Ceriani' debe descartarse, pues el absoluto silencio respecto 
al alzamiento macabeo supone una censura de su apelación a las armas *, 
así como el ideal pacifista defendido por el héroe Taxo en TestMo 9, 

c) Hipótesis farisea: se impone durante medio siglo a partir del 
estudio de R. H, Charles (The Assumptior of Moses, Londres 1897, 
cf. Bibliografía), quien, basándose parcialmente en W. Baldensperger?, 
caracteriza al autor de TestMo coma un fariseo quietista Y; C. Clemen, 
p. 315, estima que este fariseo quietista era también rigorista, F. C. Bur- 
kite, W. J. Ferrar, A. Lods, J. Bonsirven Y y, más recientemente, G. Ree- 
se (cf. reseña de D. J. Harrington, SCS 4, 1973, pp. 69s) y f. A, Goldstein 
(¿bid., p. 50, el autor era un protofariseo) siguen la opinión de Charles. 

d) Hlipótesis esenta: desde 1868, M. Schmidt-A. Merx habían re- 
saltado las scmejanzas existentes entre los personajes caracterizados en 
TestMo 7 y'los fariseos —tal y como los describen los evangelios—, 
avanzando la hipótesis de un origen esenio de TestMo. Aceptada al prin- 
cipio sólo por O. Holtzmann y P. Riessler Y, alcanzó gran auge tras los 
descubrimientos del Mar Muerto, siendo seguida por A. Dupont-Sonmner, 
M. Delcor, S. Mowinckel, E.-M. Laperrousaz, A, Jaubert. 

S. Mowinckel, He That Core¿b (Oxford 11959) 301, propone ver en 
el nombre del levita Taxo (TestMo 9) la traducción griega del hebreo 
mebogeg (cf. Gn 49,10; palabra empleada en CDA 6,9 con el sentido 
de «legisladoi»), identificándolo con «el investigador de la ley», «el 


* H.-H, Ewald, €. Wieseler, A. Dillmann, F. Rosenthal, E. Schirer, W. J. 
Deane, E, de Faye, C.-A. Briggs. 

'* Cf. Charles, APOT TI, 411; Collins, SCS 4, p. 22. 

2 Das Selbstbewasstscin Jesu im Lichte der messianischen Hoffnungen seiner 
Zcst (Estrasburgo 1889) 25-31, Este autor, en pleno predominio de la hipótesis zclo- 
ta, propuso lo contrario: el autor pertenocía a un círculo quietista. 

** Según Charles, un fariseo que propondría una vuclta a los idcales pacíficos y 
resignados de los hasidinme de los primeros tiempos macabeos. Contra esta curactori- 
zación quietista del hasidismo primitivo, seguida también por Japerrousaz, cf. Bran- 
denburger, p. 65. CE. también R. Eisenman (op. cit., en nota 27) pp. 14-16 sobre la 
existencia de un doble grupo de busidim. 

2 Referencias bibliopráficas en Laperronsaz, p. 90, 

% M.-f. Lagrange: RB (1905) 481-486, basándose igualmente cn los evangelios, 
rechazó la hipótesis farisea, para concluir que TestMo es la obra de un patriota 
Íanático, imbuido de mesianismo exasperado. Sectario en mayor grado que los fari- 
scas (vé, fi, Le Judaisoie avant Jésus-Christ, París ?1931), es un extremista quietis- 
ta, St Moyr a descartar claramente un origen zelota (eso sí, un zelota desmoralizado | 
o «uielista), prefiera este autor otra explicación: «Si el cuadro de los esenios dibu- 
Indo por Joscío y Lilón responde a la realidad, habría que decidirse a atribujrles 
esciblos como cl libro ecriópico de Ilenoc y la Asunción de Moisés» (op. cif., 329). 
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Maestro de Justicia». La secta parece haber esperado la llegada de este 
legislador al final de los tiempos, para desempeñar el papel de un tagwy, 
y si esta explicación de Taxo(n) es correcta, se puede quizá concluir que 
TestMo tendría su origen en la secta de Damasco. Según él, Taxo no se 
referiría a los antecesores de la mayoría apóstata del pueblo, sino a la 
minoría justa, los antepasados de la secta a la que él mismo pertenece. 
Su reclusión en cuevas es otra coincidencia notable. 

M. Delcor: RB 62 (1955) 60-66, estima que la hipótesis de Schmidt- 
Merx encuentra tras los descubrimientos del Mar Muerto bases más súli- 
das, sugiriendo que TestMo 1,17-18 alude a la práctica de la comunidad 
de Qumrán de guardar en jarras sus escritos. 

12.-M. Lapetrousaz, pp. 91ss, tras desestimar las demás hipótesis, 
concluye que a partir de los descubrimientos del Mar Muerto es fácil 
refutar los argumentos contrarios a la hipótesis esenia. El autor de 
TestMo es un nacionalista, pero también hay sentimientos nacionalistas 
en escritos como La Regla de los Hijos de la Luz contra los Hijos de las 
Tinieblas. YestMo manifiesta especial interés por el templo, pero la secta 
de Qumrán tampoco es ajena a él (cf. el importante Rollo del Templo); 
incluso la actitud de extremo cuidado por la pureza del templo es común 
en ambos casos, En TestMo, morada fututa de [sracl será «el cielo de 
las estrellas», exactamente el mismo lugar de reposo de los justos que 
en el libro de Henoc —del que varios fragmentos se han hallado en las 
grutas de Qumrán—. El determinismo histórico divino de TestMo coin- 
cide con el expresado por Josefo de los esenios. Los Himnos y la Regla 
de la Comunidad insisten en el poderío total de Dios y en la justificación 
por obra suya —no de la virtud humana—, exactamente igual que en 
TestMo. En suma, Lapetrousaz concluye que el autor de TestMo, anima- 
do del mismo espíritu sectario de los esenios, pertenece a su partido; era 
un esenio quietista de dualismo exacerbado. 

e) IHlipótesis samaritarna: recientemente ha propuesto K. Haacker 
(Assumptio Mosis - cine samaritanische Schrift?: TZ, 1969, 385-405) 
que TesiMo fue escrito por un samaritano en el siglo 11 d. C., conside- 
rando TestMo 1,17 como referencia al monte Garizín, destacando la 
preeminencia de Moisés y su función profética y resaltando la división 
entre dos y diez tribus. Debe descartarse esta hipótesis por falta de 
pruebas ?. 


2 Cf. Collins, p. 16, n. 6: faltan pruebas. No hay tazón para considerar que 
TestMo 1,17 se refiera a Garizín y no a Jerusalén (la asociación Jesué-Siguén talta, 
además, en TestMo). La preeminencia de Moisés es un rasgo común a varios escritos 
intertestamentarios —notablemente Jubileos y los escritos de Qumrán—. La asocia- 
ción de la profecía con Moisés (TestMo 1,5; 3,11; 11,16) se basa cn Dt 18,15 y 
34,10 y se encuentra también en otros apocalipsis, como ApBar(sir) 84. Finalmente, 
la división entre dos y diez tribus reproduce lu división de los dos reinos y tiene 
también paralelo cn ApBar(sir) 1. Decisiva contra au teoría es la falta de una refe. 
rencia clara a Samarín, Siquén o Gurizfn, mientras que la mayor parte del lio 
trata inncgablemente de historla judía. Su argumento más cxpecífico sobre ln fecha, 
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Vemos, en suma, que se han propuesto cas1 todas las sectas posibles 
del judaísmo contemporáneo. 

Algunas hipótesis pueden excluirse sin mayor problema. Así, el tenor 
pacifista del libro no casa con la política de los zelotas, y la orientación 
escatológica excluye un origen samaritano. Respectu a la opinión de 
Charles, ampliamente aceptada, de que el autor sería un fariseo quietista, 
el problema metodológico radica en que se llega a tal formulación por 
un proceso de exclusión de las otras sectas comocidas, no porque TestMo 
presente características especificamente fariseas. Basándonos en la carac- 
terización de los fariseos hecha por Josefo (Bell. II, 8, 14; Axt. XVIII, 
1,3; XIII, 5, 9), en TestMo no se manifiesta creencia en la resurrección 
ni se discute el tema destino/libre albedrío. La creencia en los ángeles está 
atestiguada en otros círculos judíos (por ejemplo, Qumrán). Además, el 
fariscísmo parece haber esperado un Mesías tradicional más que la intet- 
vención de un ángel o de Dios directamente (TestMo 10) P 

Son muchos los paralelos entre TestMo v los escritos de OQumrán 
(odio a la dinastía asmonea, interés en asuntos sacerdotales, énfasis en la 
idea de la alianza, enfrentamiento de un ángel y Satán, talante de resis- 
tencia a la espera de la venganza divina, quizá el nombre de Taxo, incluso 
el posible ataque a los fariseos en TestMo 7), pero también son serias 
las objeciones: no contiene referencia alguna a una comunidad organi- 
zada y, sobre todo, no se han encontrado [fragmentos de esta ubra en Qum- 
rán 2. Por otra parte, la fuerte antipatía hacia Herodes (TestMo 6) con- 
trosta con la simpatía generalizada entre los esenios hacia él (cf. Josefo, 
Ant. XV, 10, 4-5). Goldstein (SCS 4, p. 50) ha puesto a de relicve 
que TestMo 1,2 siguc un período jubilar de cincuenta años, frente al de 
cuarenta y nueve años, atestiguado en Quimrán y otras obras vinculadas 
a los esentos (cf., por ejemplo, Hen[ et] 72-82; 85-90; Jub 4,18-20). 

Resulta imposible, dado nuestro imperfecto conocimiento del judaís- 
mo de la época (basado en gran medida, no lo olvidemos, en autor a 
veces tan poco Objetivo como Josefo), precisar más sobre el entorno 
ideológico del autor del TestMo *. Las coincidencias y diferencias con 
hariseos y esenjos encuentran explicación en la proliferación de grupos 


que la crucifixión no cstá atestiguada como castigo de la circuncisión basta la época 
«de Adriano, es debatible (cf. Josefo, Arz. X1I, 5, 4) e Irrelevante si consideramos 
ee pasaje coma un cuadro escatológico. C£, también la crítica adversa de ]. Purvis, 
Maumuritan Vraditions on ibe Death of Moses: SCS 4 (1973) 116s. 

* Collins, p. 30. Cf. C. J, Lattey, The Messiuric Expectation 21 «The Assunzp- 
ion of Moses»: CBOQ 4 (1942) 9-21. 

* Sobre las conclusiones derivables de este hecho respecto a la figura de Taxo 
como dirigente de Jos huridis, véase Collins, p. 31. 

"Un renovado análisis de los movimientos judíos a partir de la época macabea 
quedo verse en R. Bisenman, Maccabees, Zadokites, Christians and Qumran (Leiden 
1983). Cf. inmbién RR. “E. Beckwith, The Pre-Flistory and Relationships of the 
Uhartsces, Sadldieces amd Sissenes: A Ventative Reconstruction: RQ 11 (1982) 3-46, 
pura quien el origen de extos movimientos es bmstante anterior a la época macnbea. 
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sociales y religiosos en esta época, coincidentes entre sí en muchos aspec- 
tos, pero no idénticos y comúnmente enfrentados *. 

En suma, TestMo parece producto de un grupo sectario W% (cf. su 
repudio del culto del segundo templo en 4,8 y su propia declaración de 
la existencia de sectas en 5,1) de ideología similar a los esenios, pero 
probablemente no vinculado a Qumrán. En todo caso, el lugar de orígen 
de la obra es Palestina *. 


IV. FECHA DE COMPOSICION 


Las diversas hipótesis sobre la fecha de composición del TestMo 
pueden agruparse en cuatro apartados *: 


a) Fecha posterior a la segunda revolución judía de Bar Kokba 


Defendida especialmente por Volktimar, Philippi, Colani, Keim, Ver- 
nes, Hilscher, Zeitlin y Haacker. Se basa esencialmente en la considera- 
ción de que los caps. 8 y 9 se reficren a la persecución habida en tiempos 
de Adriano. Pero tal atribución no está justilicada, tratándose cn realidad 
de acontecimientos inspirados en relatos concernientes a la persecución «le 
Antíoco Fpítanes y la guerra de Varo. 


b) Fecha posterior a la primera revolución judía 


Defendida especialmente por Langen, Tlausrath, Rosenthal, En con- 
tra hay que reseñar, como hace Charles, el silencio de nuestro escrito 
respecto a la destrucción del templo —una de las consecuencias princi- 
pales de esta revolución—. Á tenor de la frecuente y detallada mención 
de lo que sucedió y sucederá al templo a lo largo de la historia (lestMo 
2,4.8-9; 3,2; 4,8; 5,3-4; 6,1.9; 8,5), resulta inimaginable la omisión de 
su destrucción si ésta había tenido ya lugar cuando fue compuesto 
VestMo *. 


2 Tampoco puede pasarse por alto que los propios esenios presentan muchos 
rasgos coincidentes con los fariseos; cl. €. Rabin, Qivaran Studies, 1957; J. Y, Mi 
lik, Dix ars de décomvertes dans le Désert de luda (19573) 105-108. 

* En contra del sectarismo se manifiesta Collins, PWSTP, pp. 3485, y para 
J. Priest, p. 922, no hay certeza de si es una obra individual o sectaria. 

*% A. Hilgenfeld, Messias Judacorir (Leipzig 1869) 1xxtrt, basado en 1,3: 20m 
secs qui ín oriente sunt, propuso Roma como lugar de composición, pero todos 
los datos (lengua original, ideología, contacto próximo con los acontecimientos alu- 
didos) apuntan a Judea. Además, el punto de vista geográfico tramsjordamera (1,4), 
referido a Ammán, confirma esta opinión. 

3“ C£,, sobre todo, Lapersousaz, 96ss, Para referencias bibliográficas pueden verse 
además los trabajos de Clemen y Charlcs. 

2 Además, TestMo 1,17-18 y quizá 8,9 indican que el templo no estaba aún 
destruido. Por atra parte, la destrucción aludida en 69 es sólo parcial, y la mayorla 
de los autores ve cn este pusaje una relerencia no a la cafda del templo, ala a la 
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c) Fecha anterior a la primera revolución judia 
y posterior a la muerte de Herodes 


Es la hipótesis mayoritariamente admitida, aungue con discrepancias 
respecto al momento exacto. Desde 1897, los investigadores han acep- 
tado casi unánimemente la fecha propuesta por R. H. Charles para 
TestMo: 7-30 d. C.*. Según este autor, las concreciones de Hilgenfeld (44- 
45 d.C), Schmidt-Merx (54-64 d. C.), Fritzsche y Lucius (50-60 d. C.) 
pueden descartarse al estar basadas en restauraciones puramente arbitra- 
rias de los números fragmentarios de TestMo 7,2. 

Ein el otro extremo, Ewald, Wicseler, Drummond, Dillimann, Schii- 
rer, De Faye y Dennefeld, interpretando literalmente TestMo 7,1 («Tras 
esto llegatán a su fin los tiempos»), sitúan la composición en la década 
siguiente a la muerte de Herodes *., 

Otros proponen una fecha inmediatamente posterior a la deposición 
de Arquelav (6 d. C.): Baldensperger, Burkitt, Ferrar, Frey, Couchoud, 
Bonstrven, Brandenbu:rger, o un poco anterior al año 30 d. C.: Lattey, 
Rowley. 

O:ros, en fin, como Laperrousaz, coinciden con Charles en la impo- 
sibilidad de mayor precisión, situando la obra entre los años 6 (o 7) y 30 
de la cra cristiana. Los argumentos básicos del sabio inglés son los sí- 
guientes: 


— terminus a quo: la muerte de Herodes el Grande (4 a. C.) ha su- 
cedido ya (cf. TestMo 6,6), así como la subsiguiente guerra de Varo 
(cf. TestMo 6,9). Además, TestMo 6,7 invita a creer que el corto rei- 
nado de Arquelao (4 a. C.-6 d.C.) ha concluido igualmente *; 

— terminus ad quene: como los otros hijos de Herodes reinaron más 
tiempo que su padre —contra lo anunciado en TestMo 6,7—, la conclu- 
sión de TestMo hay que situarla no sólo antes del final de sus reinados 
(Filipo murió el año 34 d. C. y Antipas fue depuesto cinco años después), 


acción de Sabino, lugarteniente de Varo, el año 4 d.C.; cf. Josefo, Ant. XVII, 10; 
11, 1; Bed! 11, 3,3: 2,5, 1-3, 

3 R. H. Charles, Assuerption, pp. LV-Lvam. Dos excepciones relativamente re- 
cientes de autores que siguen proponiendo una fecha posterior a la segunda revolu- 
ción judía las constituyen S. Zeitlin (The Assumption of Moses and the Revolt of 
Bar Kokba: JOR 38 [1947-48] 1-45: año 140 d.C. El autor de TestMo predice el 
juicio final para 350 años más tarde [490 d. C.]. La admontción ele Taxo a sus siete 
hijos para que ayunen tres días significa que ellos deben sufiir tres períodos de 
cien años, y en el cuarto, también de cien años, ir a la cueva. Resulta desorbitado) 
y K. Haacker (Arsumptio Mosis - eine samaritanische Schrift?: TZ 25 [1969] 385- 
405; TesiMo, escrito por un samaritano en el siglo 11 d.C., tras la persecución de 
Adriano; cf. supra, nota 24), 

“(f también Clemen (después del año 6 d.C. o del 4 a.C.) y más reciente- 
mente Collins (SCS 4, 11. 30: poco después del 4 a. C.). 

Y Sólo en ÁArquelaa se cumple la brevedad de pobierno aludida en este pasaje, 
pues Filipo reinó treinta y sicte nos y enarenta y tres Ántipas. 
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sino antes de que sus reinados hubieran durado tanto tiempo como el de 
Herodes —treinta y cuatro años—, es decir, antes del año 30 d. C. 


d) Fecha anterior a la muerte de Herodes 


En 1961, J. Licht sugirió que la obra estaba compuesta algo antes 
que las partes apocalípticas de Daniel, con posterior reelaboración en 
época herodiana *, Esta nueva fecha es aceptada por G. W. E. Nickels- 
bura *, mas pocos autores han seguido la propuesta *, J, J. Collins ” 
prefiere una fecha de composición herodiana, dejando entrever un sen- 
tido estricto de «composición» como redacción final en fecha herodiana 
a base de originales anteriores por parte de un autor con propósitos es- 
pecíficos y bien definidos *. 

Descartadas, sin mayor problema, las dos primeras hipótesis por la 
citada ausencia de cualquier mención a la caída de Jerusalén y destruc- 
ción del templo, queda la alternativa de las otras dos hipótesis sobre la 
fecha de composición: 


— época posherodiana reciente (Charles y la mayoría de los investiga- 
dores), y 

— período de Antíoco Epífanes, en un momento muy concreto: 
tras el comienzo de la persecución, pero antes de la matanza de los 
basidim descrita en 1 Mac 2,29-38: 2 Mac 6,11 (Licht, Nickelsburg). 


Como indica Collins (p. 17), el punto básico de este conflicto tadica 
en el análisis crítico-literario del libro. Si es una unidad en su forma ac- 
tual, no puede ser anterior a la muerte de Herodes. Sin embargo, algu- 
nos estudiosos han argíido que hay más de un estrato en el libro y que 
al menos el cap. 6 es una inserción posterior Y, Dejando para otro lugar 


% T, Licht, Taxo, or the Apocaliyptic Doctrine of Vengeance: JJS 12 (1961) 95- 
103. Ya en 1906, O. Ioltyzmann, Neutestamentliche Zeitgeschichte (1906) 301ss, 
había propuesto una fecha temprana, aunque no tanto (año 50 a.C.) y sobre una 
base diferente; el cap. 6 no se referiría a Herodes y Varo, sino a Alejandro Janneo 
y Pompeyo. 

* G W. E. Nickelsbura, Resurrection, Immmortality, and Eserral Life in Tnter- 
testamental Judaisv (Cambridge 1972) 28-31; 43-45; 97; SCS 4 (1973) 33-37. 

38 Entre ellos, J. Goldstein: SCS 4 (1973) 44-52, quien acepta esta fecha de com- 
posición antigua, sugiriendo que algunos pasajes referidos a época herodíana des- 
cribían en su origen hechos relativos a Antíoco Epífenes. AÁrgumenta que los escri» 
torcs apocalípticos eran conservadores cuando rovisaban los documentos, interpo- 
lando sólo en caso de necesidad. 

22 SCS 4 (1973) 15-32; 3843, 

2 Cf. también D. Rhoads: SCS 4 (1973) 53-58, quien preficre fechar el apócrifo 
en el siglo 1 d.C., sugiriendo un contexto contemporáneo (aunque de tendencia 
apuesta) a los movimientos revolucionarios de este siglo, en Jo cual coincide con 
Collins. 

2 Por ejemplo, E. Stuuffer: TLZ (1956) 141, Ja deseribe como un conglomerado 
de vaticinios de épocas diversas, la más antigua de tiempos de Antíoco y la más 
reciente de tiempos de Varo, 


% 
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(cf. VID este debate sobre la unidad o no del libro, nos centraremos 
aquí en los puntos fundamentales referentes a la fecha de composición. 
Las alusiones a la época herodiana (cap. 6) y a la época antioquena (capi- 
tulo 8) polarizan la discusión. Si TestMo es obra de época antioquena, 
el cap. 6 es una interpolación posterior (así Licht y Nickelsburg); y si 
TestMo es de época herodiana, el cap. 8 no es un relato histórico con- 
temporáneo, sino una narración escatológica modelada sobre aquellos 
acontecimientos paradigmáticos. Esta última hipótesis, defendida sobre 
todo por Laperrousaz, es seguida por Collins en su primera aproximación 
al tema (pp. 15-32), si bien posteriormente (pp. 38-43) se inclina por 
una forma original antioquena del libro. 

A mi entender, los argumentos de Licht y Nickelsburg no resultan 
concluyentes a la hora de probar la existencia de una primera versión 
escrita de TestMo en época antioquena y posteriormente reelaborada *. 
Y si se estima que la argumentación contraria (Laperrousaz, primer Col- 
lins) es a su vez incapaz de excluir una fecha antioquena, al menos no la 
hace necesaria para explicar los acontecimientos históricos de TestMo *. 

Agotada la vía de la comparación de hechos históricos, quizá la solu- 
ción se encuentre a través de la ideología contenida en TestMo, Á este 
respecto, el hecho de que presente ideas sólo atestiguadas literariamente 
a partir del siglo 1 d. C. (cf. VIT) me parece decisivo mientras no se des- 
cubran escritos anteriores que presenten tales ideas. 

En definitiva, y aunque el tema no puede considerarse resuelto, parece 
hoy por hoy más seguro mantener la fecha de composición propuesta por 
Charles, es decir, entre los años 7 y 30 d.C. 


V. LENGUA ORIGINAL 


Todos los especialistas están de acuerdo en que el texto latino que 
nos ha conservado TestMo es traducción de un texto griego, a tenor de 
varios detalles: rransliteración de palabras griegas Y, formas lingiiísticas 
y piros puramente griegos Y, mala traducción de palabras o expresiones 


2 0, dicho de otra forma, que TestMo sea esa antigua versión escrita, con adap- 
liciones posteriores leves y bien definidas (por ejemplo, interpolación del cap. 6). 
Imtentos, como el del segundo Collins, de solucionar el problema a base de una 
prolunda revisión herodiana de materiales antioquenos son sugerentes (y quizá ajus- 
tuclos a la realidad), puro carecen actualmente de pruebas: al no quedar claros los 
imites de tal remodelación y sus fases, queda sin probat cuál era, si existió en tal 
época, la redacción antioquena de “TestMo, es decir, el libro original. 

“ Gharles evita el problema proponiendo una transposición de los caps. 8-9 tras 
el capa 3, pero cf. VÍ. 

4 Por ejemplo, 1,17 chedria de xebgóm; 3,2 heremas de ¿yíuoz; 3,7 clibsis de 
Dale; 8,3 aucrobistia de ixgojivarl, 

Y Por ejemplo, 1,7 ¿cena sw yij oxayv); 3,13 usque nos duci caplivos = gmc cod 
Full calzas deriva. 
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griegas (por inexistencia de cquivalente latino o por elección errónea 
entre varios sentidos griegos posibles), incoherencias debidas a confusión 
entre dos palabras griegas afines Y. Lapetrousaz (p. 17) opta por excluir 
un argumento que a priori pudiera parecer importante, como es la con- 
servación de fragmentos de la versión griega, por considerar que na tie- 
nen paralelos cn TestMo y pertenecen a otra obra diferente (cf. 11). 
Donde se pruduce la discrepancia es en la consideración de la lengua 
oríginal de la obra. Al principio, varios autores importantes propusieron 
un original griego, pero posteriormente, ya desde la hipótesis de Ewald 
en 1862 Y y sobre todo a raíz de los estudios de Charles, se acepta con 
práctica unanimidad que la lengua original era senítica. Ya es más difícil 
determinar si hebreo o arameo, pero tanto Charles como Wallace *, y 
con ellos gran parte de investigadores, se inclinan con mayor o menor 
seguridad por el hebreo, aunque también es elevado el número de quie- 
nes, siguiendo a Schmidt-Merx, propugnan un original arameo. Laperrou- 
saz, tras analizar los casos propuestos por Charles —y opinar que varlos 
de ellos no resuelven la alternativa—, aduce los mss. del Mar Muerto 
como ejemplo de fluctuación entre hebreo y arameo en la redacción de 
vatios escritos pseudocpigráficos, incluso del mismo libro, por lo que 
considera aventurado tomar partido por cualquiera de ambas lenguas ?. 
De la complejidad del tema da fe la propia actitud de Charles, quien 
en sus Psendepigrapbe reduce considurablemente el número de casos 
aducidos años antes por él mismo en favor de la explicación como he- 


braísmos (y no como aramaísmos) de los frecuentes semitismos del li- 
bro ?. 


VÍ. GENERO LITERARIO 


Existe discrepancia a la hora de considerar el género literario de 
TestMo. Tanta Charles como Laperrousaz se inclinan por «testamento», 
si bien basan su argumentación en cl título de la obra (véase TI) más que 
en un estudio detallado de las características de la misma. Otros autores 


£* Cf. motas a la traducción, passizz. 

“1 TL. El. Ewald, Gofítmeer gelebrte Anzeigen (Gotinga 1862) 4-7; íd. (Gotinga 
1867) 110-118. 

Y Charles, Assumption, XRXVII-XLV: íd., APOT II, 410; D. H. Wallace, The 
Semitic Origin of the Assumplion of Moses: TZ 77 (1935) 321-328. 

Un amplio elenco de referencias bibliográficas sobre opiniones acerca de la 
lengua original puede verse en Laperrousaz, pp. 17-19. 

% Los casos mencionados por Charles, APOT TT, 410, son los siguicntes: succesor 
(1,7), nom cocpit (1,13), circumibo (2,7), et X tribas crescemt et deveniont apud 
natos (leg. nationes) in tempore tribum (log. tribuum) (4,9) —quizá cl único cuso 
realmente decisivo—, dividentur ad verilelem (5,2), qui enim rmagistri sunt doctores 
coria (5,5), im sacerdotes vocabuntur (6,1). CE también Charles, Assumpiion, 
Pp. XXXVIM-XLY, y la crítica dle Laperionaaz, pp. 20-23, 
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la incluyen dentro de la literatura apocalíptica *. Brandenburger afirma 
que, aunque el libro presenta el esquema de testamento, es básicamente 
una profecía apocalíptica, tendente a clarificar los enigmas de la historia 
del mundo y los misterios de los sucesos finales, pues presenta conocidos 
motivos específicos de la literatura apocalíptica: cómputo críptico de las 
épocas del mundo (1,2; 7,15; 10,12s); determinismo (10,125); concien- 
cía de estar viviendo el final de la historia (7,158), con los correspondien- 
tes esquemas de pensamiento (caps. 7-10) y fórmulas del tipo «consu- 
mación de los tiempos» (1,18; 7,1; 10,13; 12,4); salvación que tendrá 
lugar, tras la destrucción de este mundo (10,1ss) y el juicio final (10,78), 
en una esfera absolutamente diferente (10,95) ”, 

Gomo indica Nickelsburg (pp. 11ss), si decimos que TestMo es un 
apocalipsis porque se presenta como revelación de sucesos futuros, lo 
mismo hace su prototipo, el cántico de Moisés, que nadie consideraría 
apocalipsis. Este autor propone dirigir la discusión atendiendo a la pre- 
gunta;: ¿hasta qué punto es la teología de TestMo apocalíptica? Para ello 
compara TestMo con Dt y otros libros canónicos, siendo su línca argu- 
mental que la similitud de "lestMo con ellos impediría su caracterización 
como escrito apocalíptico. 

Dt 32 anticipa una resolución de la crisis histórica, cuando Dios, por 
compasión hacia sus siervos, vengue la sangre del pueblo. TestMu 10 
presenta una tcofanía de gran colorido, pero que no llega a apartarse de 
las descripciones bíblicas (cf. Sinaí, Mig 1,1-4). Es el lenguaje del mito, 
pero insuficiente para la etiqueta exclusiva de «apocalíptica». Más nota- 
ble es la transformación de la teofanía del monte Sinaí (Dt 33) en teo- 
fanía futura (pero cf. Is 64,1ss). En el Tercer Isaías se dice que Dios 
aparecerá pronto «con fuego» para juzgar entre su pucblo y sus opreso- 
res (66,158), y aparecen las promesas de una nueva Jerusalén y un nuevo 
cielo y tierra. Son notables las coincidencias entre "lestMo y Tr Is *. 

Un punto importante de diversencia respecio a Dt 32 es la afitma- 
ción de que el demonto dejará de existir (10,1), descripción del final que 
se aparta de la escatología mayoritaria hebrea. Pero, aunque la yuxtapo- 
sición de esta afirmación con la referencia al patrón angélico de 1srael 
(v. 2) sugiere una ordalía final entre guerreros celestes, hay más suge- 
rencia que desarrollo, al igual que sucede en Dn 10. 

Sin embargo, el interés por el reino celestial aparece en otro punto: 
cuando Dios surja para castigar a los gentiles, Israel será exaltado a las 


Y C£, H. EH. Rowley, The Relevance of Apocalyptic (Nueva York 1964) 106ss; 
1), S, Russell, Lhe Metbod and Message of fewish Apocalyptic (Filadelfia 1964) 
SRys. 

“ Como puede apreciarse, la mayoría de pasajes aducidos por él pertenecen al 
amp. 10, que es de tipo diferente al resto de la olvra y más acorde con las descrip- 
ciones apocnlipticas clásicas. 

"(1 PD. Hanson, ferotsh Apocalyptic against its Near Eastern Environment: 
RI 78 (1071) 49.54, pura quien las raíces de la tealogía apocalíptica se encuentran, 
al menor en parte, en el Percer lanías, 
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estrellas, desde donde verá a sus enemigos en la tierra (10,95). Esta ima- 
gen de separación entre los reinos celestial y terrestre, el primero morada 
de los justos y el segundo lugar de castigo de los malvados, no encuentra 
contrapartida en Dt, proviniendo (como la referencia a Satán) de otra 
tradición que encuentra reflejo también en Dn 12,1-3. El sentido escato- 
lógico es evidente asimismo a la luz de 1,18 (tv consunzimatione exitus 
dierum) y 12,4 (exitus saeculi). 

Pero ¿qué relación existe para nuestro autor entre esta nueva «reve- 
lación» y las antiguas palabras de Moisés plasmadas en Dt? Éstas, pro- 
nunciadas muchos siglos antes, encuentran pleno cumplimiento en la in- 
minente tcofanía del momento presente. Seguramente nuestro autor vio 
las protecías dc Moisés como paradigmáticas de la última venganza de 
Dios, que ahora es inminente. En esto hay gran similitud con Daniel. 
Esta inminencia aparece también en la insistente idea de TestMo acerca 
de la previsión divina que, como en Daniel, conduce a un determinismo 
histórico que busca confortar al pueblo en sus penalidades. 

Así, pues, resulta característica de TestMo su conciencia de vivir los 
últimos tiempos y el examen de lo que el profeta dijo desde antiguo. 
Pero el tema requiere más estudio y la propiedad del término «apocalíp- 
tico» para nuestro escrito queda todavía en cuestión *, 

Bay para Nickelsbury, finalmente, un interesante paralelismo entre 
TestMo y los pesharira de Quimrán respecto a su inteligencia de revela- 
ción e inspiración, Los comentarios evidencian la creencia de que los an- 
tiguos profetas están hablando para los tiempos presentes, que son los 
finales (cf. F. M. Cross Jr., he Ancient Library of Qumrán and Modern 
Biblical Studies, Nueva York *1961, 111-113), No parece haber una 
diferencia sustancial entre la creencia de que el Maestro de Justicia estaba 
inspirado en su interpretación de los profetas y la creencia similar de 
nuestro autor, que le llevó, por su parte, a asumir el nombre de Moisés 
y reescribir su profecía, Formalmente hay diferencias claras, pero hay 
conciencia respecto al carácter escatológico del tiempo presente ligado 
a la interpretación de la profecía canónica *. 

El propio Nickelsburg (p. 10) considera que Tesi¡Mo en su conjunto 
presenta las características de una disputa, con rasgos típicos de los rela- 


* C£. Collins (JWSTEP, p. 346; Apocalypse. The Morphology of a Genre [Mis- 
soula 1979) +53), para quien TestMo tiene muchas afinidades con la literatura ap 
calíptica, pero en su forma no cs un apocalipsis, radicando la diferencia decisiva en 
la forma de revelación: un apocalipsis requiere un ángel mediador (u otra figura 
sobrenatural) que interpreta visiones simbólicas o guía al vidente en su viaje celeste, 
Aquí Moisés es el dador de la revelación, no el recipiendario. Las alinidades de 
TestMo con los escritos apocalípiicos reposan en la profecía ex everntu de la historia 
y la escatología trascendonic del cap. 10. 

% Cf. a este respecto el trabajo «de E. Garcia, El peshber: interpretación profética 
de la Escritura: «Salmanticensis» 26 (1979) 125-139, para quien cl pesber cs, más 
que de interpretación o exégesis, un género Jiterario de revelación (pues ésta es la 
procedencia que atribuye el comentarista no stis interpretaciones). 
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tos de vocación. Moisés predice el curso de la historia, incluyendo su 
consumación en la teofanía. Cuando anuncia su muerte, Josué protesta 
(actitud típica de un relato de vocación, aquí transformado), porque sin 
Moisés el pueblo será destruido. Moisés replica argumentando el apoyo 
de Dios (otro elemento típico de relatos de vocación), quien ha previsto 
el curso de la historia y prometido que Israel no será aniquilado. La 
sección concluye con la afirmación de la inminente teofanía. 


A. Kolenkow ha dedicado un estudio al análisis de la significación de 
TestMo como Testamento, ejemplo de un género literario común en el 
mundo judeo-helenístico Y, Según ella, el término «apocalipsis» es de 
carácter general, pudiendo eludir a revelaciones sucesivas en la vida do 
personas importantes (por cjcmplo, el propio Moisés, que recibió tres 
veces revelación del cielo: en su vocación, en el Sinaí y a la hora de su 
muerte). Tanto Filón como los rabinos hablan de personajes ilustres que 
recibieron cierlo número de revelaciones, siendo la más importante la 
que reciben de Dios (y transmiten a sus sucesores) en el lecho de mue:- 
re. Pero el término «apocalipsis» resulta demasiado vago cuando alude 
a las profecías últimas, pues es de aplicación también a otras momentos 
de la vida. Lo importante aquí <s que la revelación se produzca justo 
antes de motit %, por lo que la palabra «testamento» define mucho mejot 
la situación. 

Conviene a este respecta considerar el género literario que Y. Munck 
denomina «discursos de adiós», cuyas características esenciales se cum- 
blen, entre otros libros, en TestMo: el moribundo (o el que sube al cielo) 
convoca a los suyos para hablarles, les exhorta a la misericordia, amor y 
unión fraterna (parénesis muchas veces de tipo sapiencial) y les hace una 
revelación acerca del futuro de la comunidad o el fin de los tiempos. 
Suele también añadirse, antes de narrarse la muerte y sepultura del pro- 
tagonista, una seeunda exhortación breve. Es frecuente la secuencia «pe- 
cado - castigo (destierro) - penitencia - salvación». Es difícil precisar Ja 
razón de este género literario, que en general pone en boca de un ante- 
pasado ¡lustre profecías ex eventa e incluso busca legitimar doctrinas nue- 
vas mediante su autoridad *, 


"A, Kolenkow, The Assimption of Moses as a Testament: SCS 4 (1973) 71-77. 

Y Cf. Génesis Rabba 62: «Para permitir al justo motir en paz le está permitido 
hacer revelaciones del otro rmindo mientras aún vive». Filón (Vita Mosis, 2, 228) 
considera Ja muerte de Moisés como el imomento en que pasa de proferir verdades 
pencrales a proletizar aspectos particulares de las rribus, de ser filósofo a ser profcta 
del Inturo, 

* Cf. el énfasis especial de TestMo en este punto (1,1.15s; 10,112.14). 

“CE J, Munck, Discours d'adien dans le Noyuedu Testament er dams la littóra- 
lure bibligue, en Awe sotirces de la tradition chrétienme (Hom. a M. Gopuel, París 
12M) 155.170; li, Cortés, Los discursos de adiós de Gu 49 a Ja 13-17 (Barcelona 
1970; A. Diez Mucho, Apócrifos del Antiguo Testamento, Y: Introducción general 
(151. Crlesinracinal, Madrid 1984) 2665. 
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Kolenlcow, tras indicar el problema terminológico de que «testamen- 
to» suele aplicarse a obras de finalidad ético-parenética, afirma que 
TestMo pertenece al grupo de «testamentos de bendición» helenísticos 
que anticipan el futuro Y, Sin embargo, el autor de TestMo amplía la 
estructura común de los testamentos para dar cabida al tema del des- 
engaño de los gentiles (y subsiguiente castigo) dentro de la previsión di- 
vina. TestMo no se limite a un tratamiento gencral de los gentiles ni a 
indicar el conocimiento previo que Dios tiene de la historia, como otros 
testamentos (cf. ApBar[ sir] 21,5; 56,2), sino que explícitamente men- 
ciona la creación y providencia divina (hasta del menor detalle) de la 
historia, tanto de Isracl como de las naciones, TestMo no sólo afirma que 
Dios creó el mundo por Isracl (como, por ejemplo, 4 Esd 6,53-59; 
ApBar[sir] 15,7; 21,24), sino que Dios dejó a propósito sin conocer este 
hecho al resto de la humanidad, de forma que los gentiles provocaran 
ruina (1,13) al queret atacar a Isracl creyendo que Dios no estaba con 
ellos (11,16-18) por faltarles su intercesor Moisés %. Puede apreciarse la 
importancia que, para la argumentación de que los gentiles resulten enga- 
ñados, tiene el hecho de que la revelación a Moisés del plan divino se 
produzca como un testamento, que es exclusivo de su pueblo (a través de 
Josué) y debe quedar escondido hasta el final de los tiempos (1,18). 


Todo lo descrito se estructura dentro de un esquema común a los 
testamentos, que Baltzer denomina Doppelschema histórico Y. En tal 
esquema, los períodos dominados por el mal se suceden por los regidos 
por el bien sin aparente explicación. TestMo lo sigue, pero añadiendo 
como rasgo específico la ttercesión como el hecho histórico que provoca 
el retorno de Dios hacia Israel. En TestMo, esta intercesión se basa en 
la promesa de la alianza (4,1-6). La intercesión de Daniel (Dn 9,13-17) 
tras la caída del templo ofrece el precedente de lo que sucederá en el 
lututo. La experiencia de los frutos benéficos de intercesiones pasadas 
afirma la necesidad presente de intercesión por parte de los justos, ejem- 
plificada cn la de Vaxo, que conduce a la bendición de los tiempos fina- 
les. En resumen, Dios designó a Moisés como intercesor, y las afirmacio- 


 Ternunología tomada de Gn 27,27; 1 Hen 1,1. TestMo utiliza ternas comunes 
del «testamento de bendición»: escena de despedida (1,1-9; cf. 10,12-14) y revela- 
ción de la historia hasta los tiempos finales (2,1-10,10). Presenta también la respues- 
ta de la persona que recibe el testamento. Termina con una afirmación del futuro 
de Isracl e incluso de los impíos (12,9-13). Enfatiza la ordenación divina de la his- 
toria desde la creación (1,13; 12,45). 

e La fuente de estos argumentos respecto a los gentiles es Dt 32; cf. Dt 32.88/ 
TestMo 12,4; Dt 32,21.27-30. Cf. también 2 Mac 7,16-19, que asimismo ha utilizado 
Dt 32, aunque con matíz diterente a TestMo. 

e Cf. Baltzer, Das Burndesformular (21964) 165-170. En tales Doppelschemata de 
la historia, las sucesos relativos a la caída del primer templo y a momentos poste: 
riores aparecen repetidos al final de los diempon, ch. Vente) 91,534; TontLev 17,7- 
18,14; TestNef 4,4; TestZab 9,9; Aplurigr) 33,56-74; VidAd 29, 
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nes de éste acerca de la previsión divina de la historia, así como afirma- 
ciones sobre futuras intercesiones en el Doppelschenza, implicarían que 
Dios designó a Daniel como intercesor tras la caída del templo y a Taxo 
como intercesor en los tiempos finales. 

En conclusión, no debemos cstablecer, al analizar el género literario 
de TestMo, una antinomia irreductible entre «apocalipsis» y «testamen- 
to» Y, pues si bien es cierto que es el propio material utilizado (los últi- 
mos capítulos de Dt) el que suministra el esquema de testamento, tal 
testamento contiene una revelación, es decir, una verdadera apocálypsis. 
Ahora bien: esto no debe llevarnos a considerar TestMo como un apo- 
calipsis más, sino que su peculiaridad más clara (basarse no sólo en la 
recepción de la revelación, sino también en su transmisión, y ésta justo 
antes de la mucrte) lo acercan al género literario de los testamentos o 
discursos de adiós, desarrollados —también hay que decirlo— de forma 
especial por el autor de TestMo. Y quizá deba insistirsc más de lo que 
habitualmente se hace en el hecho de la clara diferencia formal y de 
orientación entre el cap. 10 (cl más cercano a los apocalipsis clásicos y 
de claro sentido escatológico) y el resto de la obra (en la que predomina 
el estilo de testamento). 


VIl. HISTORIA DE LA COMPOSICION 


TestMo realiza claramente su interpretación de la historia de Israel 
mediante la reescritura de Dt 31-34 %, Los elementos de Dt 31-34 que 
encuentran contrapartida en TestMo sor: 


1. Anuncio de la muerte de Moisés. 

2. Comisionamiento de Josué. 

3. Ordenes de conservación del libro. 

4. Extensa revelación de la historia de Isracl. 

5. Bendición de Moisés. 

6. Muerte y sepelio de Moisés: presumiblemente en la conclusión 


perdida de TestMo). 


Por otra parte, Nickelsburg € esboza un esquema comparativo de crí- 
tica formal entre Dt 28-30 y TestMo: 


Cf. M. E. Stone, IWSTP, pp. 419s. Acerca del género literario «testamento» 
v TVeostMo, cÉ., además de los autores ya citados, E. Nordheim, Die Lehre der Alten. 
Das Testament als Gliedyattuns im Tludentum der hellenistisch-rómischen Zcit (Lei- 
den 1980) 104-207; J. J. Collina, IWSTP, pp. 3255, 345. 

“Y Cf. Nickelsbury, Resurrection, 29; SCS 4, pp. 8ss; D. J. Harrington, Inter- 
protlay dsral's Ulbstory: Vho VCestament 0) Moses as a Rewriting of Dent 31-34: 
SGS 4 (1973) 59.4K 

CE sm lila formalación en SCS 4, y, 33, 
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1. Pecado TestMo  5-6,1 (tb. 2) Dt 28,15 
2) Castigo TestMoa  6,2-9 
b) Pecado TestMo 7 
2. Castigo TestMo 8 (tb. 3.1-4) Dt 28,16-68 
3, Arrepentimicnto TcestMo 9 (tb. 3,5-4,4) Dr 30,2 
4. Salvación TestMo 10 (1b. 4,5-9) Dt 30,3-10 


Harrington (SCS 4, pp. 65s), sin embargo, no considera necesarto 
apelar a Dt 28-30 como fuente del esquema histórico de TestMo; ade- 
más, en tales capítulos la liberación divina sucede tras el arrepentimiento 
de Isracl (hecho ausente de Dt 32 y de TestMo —contra Nickelsburg—). 
Este arrepentimiento se menciona en las tradiciones deuteronomistas de 
Fub Ll y cn las secciones escatológicas de TestXT1. Es ciertamente in- 
apropiado caracterizar la actuación de Taxo como «arrepentimiento» (a 
no ser que se la 1,18 como referencia específica a Taxo); pero, por otra 
parte, Nickelsburg indica que la presencia de intercesores (Moisés; el 
personaje anónimo de TestMo 4; laxo) suponen un alejamiento del es- 
quema simple de Dt 32, sugiriendo que este clemento esté funcionando 
como análogo o en contrapartida al arrepentimiento, lo que supone un 
matiz único de TestMo. 

Harrington nota la similitud entre TestMo y Josefo al entender Dt 
32 como predicción de sucesos contemporáneos, sucesos que se repiten 
periódicamente, ¿Trata el autor de TesiMo de afirmar que la Justoria de 
Istael se repite o está presentando el primer ciclo de hechos como para- 
diemáticos, como una promesa de que Israel puede esperar liberación de 
la crisis actual? Esta última posibilidad, defendida también por Reese y 
Kolenkow, parece preferible a Harrington. 

Recsc Y ha defendido que el autor de TestMo interpoló su material 
histórico dentro de un esquema narrativo ya existente, el cual parece un 
relato típico de vocación (cf. también Kolenkow, SCS 4, pp. 7155). El 
núcleo puede esquematizarse así: Dios conoce previamente la historia; 
los gentiles ignoran el plan divino y su constante presencia en Israel, 
así como su liberación final. Kolenkow añade que el autor tiene en su 
mente la crisis actual, en la que los gentiles ponen en peligro la existencia 
misma de Israel; ahora bien: aunque Dios permite a los gentiles castigar 
a su pueblo, no permitirá su aniquilación total. El documento en con- 
junto presenta las características de una disputa. Moisés predice el curso 
de la historia, incluyendo su consumación en la teofanía. Cuando anuncia 
su muerte, Josué protesta (actitud típica de un relato de vocación, aquí 
transformado), porque sin Moisés cel pucblo será destruido. Moisés replica 
argumentando el apoyo de Dios (otro elemento típico de relatos de voca- 
ción), quien ha previsto el curso de la historia y prometido que Israel 
no será aniquilado. La sección concluye con la afirmación de la inminente 
teofanía. 


€ G, Reese, Die Geschichte Esruds in der Anffassung des Jriher Judentns 
(Diss. TIcidelbera 1967) 89-93; ef, Nickeleburg: SCS 4), pp, 9, n, 16, 
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El punto básico de la composición de TestMo, y que cstá íntima- 
mente ligado a la fecha en que tuvo lugar la misma (c£. IV), radica en el 
análisis crítico-literario del libro. Nickelsburg (Resurrection, pp. 43-45) 
aduce los siguientes argumentos contra la unidad del mismo (el cap. 6 
sería interpolación de época herodiana y el resto del libro sería de época 
de Antíoco): 


a) 5,8,9, 10 forman un esquema en que no encuentra lugar 6; 

b) 8 es similar a lo que precedió a la revuelta macabea; 

c) Taxo y sus hijos, similar a los basidim muertos a comienzos de 
la revuelta macabea; afinididad literaria de la historia de Taxou con otras 
historias de los libros de los Macabeos: 

d) afinidad teológica con otras cbras de época macabea. 


Los puntos 6) y c) constituyen sus argumentos fundamentales para 
una datación temprana. 

Collins (5UÉS 4, pp. 15ss) revisa extensamente estos argumentos, sin 
encontrarlos decisivos y concluyendo que no hay motivos suficientes para 
negar la unidad de TestMo. 

Respecto al punto 4), Collins afirma que, aunque el esquema pro- 
puesto por Nickelsburg (cf. supra) se da en TestMo, al igual que en Dr 
28 y 30, se trata de un esquema, no de una unidad literaria rígida (cf. Dt: 
¿qué hacer con Dt 297). 

El punio 6) requiere mayor comentario. Charles quedó tan impresio- 
nado pot esta semejanza que propuso que los caps. 8-9 estuvieron origi- 
nalmente tras el cap. 5 y ante el cap. 6 para ajustarse a la secuencia cto- 
nológica del libro. Sin embargo, Licht (cf. Bibliografía) ha refutado su 
teoría, defendiendo la secuencia del cap. 10 tras el cap. 9% 

Las afinidades son obvias: persecución de los judíos por su circun- 
cisión, ocultamiento médico de la circuncisión, idolatría y blasfemia for- 
zadas. Pero Laperrousaz (pp. 122-124) indica que las afinidades no son 
tan completas como sugiere Charles. Por ejemplo, centre las torturas su- 
fridas por los judíos bajo Antíoco, la crucifixión no es mencionada por 
ningún escritor anterior a Josefo. Áunque la crucifixión no es una forma 
de castigo específicamente romana (contra Laperrousaz), sino que parece 
original del Oriente $, y bien pudo haber sido utilizada por Epífanes, 
resulta notable que no se mencione en los libros de los Macabeos Y, Des- 


“ Cf. también D, C. Carlson: JBL 101 (1982) 85-95, quien sigue a Licht en la 
utvidad ciramática de 9-10. Probada, por tanto, la corrección de la secuencia actual 
del libro, se presentan dos posibles interpretaciones de TestMo 8-9 (cf. 1V): a) re- 
lato histórico de la persecución bajo Antíoco (con conciencia de estar viviendo los 
tiempos finales), en cuyo caso el cap. Ó es una interpolación (así, entre otros, Licht 
y Nicleelsbura); 9) cuadro escatológico, diseñado con materiales históricos de dicha 
persecución (asf, entre otros, Laperrousaz). 

* Cf, Collins, SCS 4, pp, 19, 1, 19, 

% AQpNub 1,7-8 parece sugerir que la crucifixión cra hasta entonces desconocida 
et Juden, 
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pués se convirtió en una forma de castigo común (c£. Josefo, Ant. XIII, 
14, 2; Bell. 1, 4, 5; 40pNah 1,7-8). Josefo (Art. XII, 5, 4), aunque 
atribuye la crucifixión a tiempos de Antíoco, parece basarse en la expe- 
riencia posteriormente vivida por el pueblo judío más que en el rigor 
histórico: Joscfo, en su tiempo, bien pudo suponer que podría haber 
sido usada por Antíoco, Por todo ello debe dudarse de si la alusión a la 
crucifixión en TestMo 8 puede tomarse como referencia histórica de la 
persecución de Antíoco. Tampoco se menciona respecto al período de 
Antíoco, que serán torturados quienes oculten su circuncisión (cf. TestMo 
8,2). Por otra parte, TestMo 8,3 implica que el ocultamiento de la cir- 
cuncisión mediante operación médica es una medida forzada, contra el 
deseo de los judíos, mientras que, según 1 Mac 1,15, esta medida fue 
deliberadamente tomada por algunos judíos renegados. 


Ninguno de estos argumentos constituye una objeción decisiva contra 
que TestMo 8 sea un relato histórico, pero muestran que el pasaje no es 
una réplica tan perfecta de los otros relatos que tenemos sobre la perse- 
cución de Antíoco Epífanes. 


En consccucncia, hay que considerar si no sería preferible entender, 
con Laperrousaz, TestMo 8 coma un cuadro escatológico %. La predic- 
ción de TestMo 8 está claramente modelada sobre la persecución de An- 
tíoco, conformándose así a la práctica habitual de los escritores apoca- 
lípticos. Los acontecimientos escatológicos siguen el esquema de aconte- 
cimientos del pasado”. Si entendemos TestMo 8 como cuadro escato- 
lógico, la combinación de paralelos precisos y discrepancias menores se 
hace claramente comprensible. Los detalles de la persecución le eran co- 


9 Para una discusión sobre las últimos «ayes» —que llevan a Charles a consi- 
derar histórico y no escatológico TestMo 8— y sobre las premisas apocalípticas de 
Nickelsburg, quien afirma que TestMo no se ajusta a ellas, cf. Collins, SCS 4, pági- 
nas 20ss. Para este autor, los caps. 8-9 son —como demuestra Licht— los «ayes» 
finales, que preludian el reino teocrático. «Segunda» visita es paralelismo de los pri- 
meros cuatro capítulos del libro, que hablan del cxilio de Babilonia. Contengan mate- 
rial histórico o no, los tiempos de desastre son una parte cstercotipada del esquema 
apocalíptico, caracterizados en la literatura rabínica posterior como los «dolores del 
parto del Mesías». El tiempo de ayes falta en pocos apocalipsis (p. ej., Hen[et] 1-36; 
37-71, Parábolas). Fs un rasgo regular de las apocalipsis del s. 1 d.C. (ApBarlgtl, 
4 Esd), pero también ocurre en apocalipsis anteriores (p.cj., Hen[et] 102; Jub 23; 
OrSib 3, 532.551: 796-807). En todos estos pasajes los aayes» son claramente futu- 
ros y de carácicr mítico. Esto cs cierto incluso en Jub 23, que Nickclsburg data cn 
tiempos de Antíoco Epífanes, El libro canónico de Daniel es el apocalipsis en que 
los «ayes» escatológicos cstán más cerca del tiempo del autor, e incluso aquí hay 
indicación de que llegarán aún más «ayes». Así, pues, los esquemas de la apocalíptica 
no ofrecen base para suponer que los ayes finales antes del juicio describan nconte- 
cimientos históricos. Podrían hacerlo, pero en la mayoría de los apocalipsis son pre- 
dicciones futuras estercotipadas. > 

"* Cf. Mc 13,14 como ejemplo de utilización de motivos de la persecución bajo 
Antíoco. Para más ejemplos, cf, Collins, ja, 21, 
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nocidos al autor de TestMo por 1-2 Mac o pot tradición oral, El detalle 
de la crucifixión, por la experiencia bajo Varo. El ocultamiento de la cir- 
cuncisión aparecería como castigo a los ojos de un escritor apocalíptico 
que narrara el cuadro final. Sobre la objeción de Charles, para quien sería 
increíble que un escritor apocalíptico hubiera pasado por alto la perse- 
cución histórica bajo Antíoco y la polución del templo, es instructivo 
notar que los sucesos bajo Antíoco se pasan por alto en ApBar(gr) 66-67, 
aunque el autor de este libro cstá interesado en cl templo. Además, como 
subraya Collins, el autor de TestMo tiene un motivo especial para ha- 
cerlo: en el cap. 6 (y probablemente también en el cap. 5, cf. nota a 5,1) 
se manifiesta agriamente contra la casa asmonea, y aludir a la época de 
Epífanes habría implicado hontat a los Macabeos, precursores de los Ás- 
moneos (cf. infra). 


Desde un punto de vista contrario, J. Goldstein, The Testament of 
Moses: lts Content, lts Origin, and lts Attestation in Josephus: SCS 4 
(1973) 44-52, desarrolla la hipótesis de Licht (fecha antioquena de 
TestMo y, en consecuencia, interpolación posherodiana de los caps. 6 y 
7). El autor de TestMo habría actuado como los de los apocalipsis de 
Henoc 85-90 y Dn 7,8 y 11, de tiempos de Antíoco: perspectiva sinóp- 
tica de la historia hasta el tiempo de la persecución, narración muy 
detallada de los sucesos inmediatamente precedentes y contemporáneos 
a la misma y predicciones futuras basadas en profecías bíblicas —Dt 32, 
Joel e Isaías en el caso de TestMo—. Pero, al no cumplirse éstas, es 
precisa una posterior actualización, aunque muchas veces sin necesidad 
de alterar grandemente el texto, dado que la ambigúedad y oscuridad 
inherente a estos apocalipsis los hace aptos para diversas situaciones si- 
milares. Frente a Licht, quien opina que todo el material de los caps. 6 
y 7 es interpolado, Goldsteia afirma que todo el cap. 7 puede ser inter- 
polación posherodiana, no sucediendo lo mismo con el cap. 6: 6,1 es 
ciertamente posasmoneo, mientras que el resto del capítulo puede con- 
tener las palabras originales del vidente entremezcladas con alteraciones 
posherodianas ?. Finalmente, en defensa de su datación antigua de la 
obra, afirma que Flavio Josefo conoció TestMo ”, 


Respecto al punto c), TestMo 9 presenta indudables paralelisimos con 
historias procedentes del período macabco, pero también diferencias no- 
tables”. Tales historias son relatadas en 1 Mac 2,29-38 (un grupo de 


” Véanse sus cjemplos de interpolaciones parciales en pp. 64s. Ante Ja ausencia 
de tada referencia al saqueo del templo, Goldstein sugierc que probablemente el 
vidente nludicra a ello en su propia versión original del cap. 6. 

” Cf. p. 48. Sobre el testimonio coincidente de TestMo y Josefo acerca de la 
crucifixión, cf. ¿mfra, Goldstein también se decanta en favor de la influencia de las 
palabras de “lestMo en 1 Mac 2,29-38 y 2 Mac 6,11 (cf. infra), pero reconoce que 
no hay pruchbus sobre si cl autor de dichos libros había leído la obra. 

“ Cf Nickcisburg, Resurrection, p. 100; Laperrousaz, p. 125, nota; Collins, 
SUS el, pp. 23an. 
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judíos fieles huyen de Jerusalén) %; 1 Mac 2,14-29,39-70 (Matatías y sus 
cinco hijos); 2 Mac 6,18-31 (martirio de Eleazar); 2 Mac 7 (martirio de 
la madre y sus siete hijos). El grupo de judíos fieles que se refugian en 
escondites del desierto y preficren morir antes que transgredir los manda- 
tos divinos —concretamente el sábado— es similar al grupo de laxo. 
No sucede lo mismo con Matatías y sus cinco hijos, pues —pese a ani- 
marles el mismo celo por la ley que a los hasidizra y a Taxo— adoptan la 
postura contraria, siendo su huida a las montañas (lugar apropiado para 
la guerrilla) y dispuestos a combatir en sábado Y. La historia de 2 Mac 
6-7” presenta puntos de contacto con TestMo 9, aunque leves (cl núme- 
ro 7, resolución a Mmorit antes que transgredir la ley —concretado por 
Mac en el tema de la comida— y apelación a la venganza divina). Pero 7 
es un número ideal; mucrte antes que A es ideal de época 
macabra, pero también posterior (cf. los zelotas); y la apelación a la ven- 
ganza tiene sus raíces en el AT y reaparece también con posterioridad 
a la revucita macabea %, En suma, 2 Mac 7 y TesiMo 9 pueden haberse 
desarrollado independicntemente ”, Además, en Mac falta referencia a la 
cueva y falta el ambiente claramente pacifista de la historia de Taxo. 

Incluso aceptando interdependencia entre ustMo y 1-2 Mac, es im- 
probable que la historia de Taxo sea anterior, pues parece combinar ele- 
mentos de las otras (el número específico de 7 de 2 Mac 7, el tema de la 
cueva y la ética pacifista de 1 Mac 2 y el tema de un padre con vatios 
hijos recuerda a Matatías). 

El argumento más fuerte en favor de una fecha antigua de TestMo 
cs su similitud con la historia de los basidiza abatidos en sábado, pero 
los puntos de contacto son de naturaleza muy general y falta mayor 
especificación para una identificación. Por otra parte, en período inter- 
testamental hubo judíos que buscaron refugio en cuevas del desierta en 
momentos de angustia (cf. sobre todo M. Hengel, Die Zeloten: Un- 
tersuchungen zur júdischen Freibeitsbewegung in der Zeit von Herodes 1 
bis 70 1. Chr, Leiden 1961, 255-261) y un caso de época herodiana pre- 
senta gran similitud con la historia de axo (cf. fosefo, Arf., XIV, 15, 5: 
un hombre se mata a sí mismo, a su mujer y a sus sicte hijos antes que 
someterse a Herodes), Además, el pacifismo de Taxo y los hasidiím de 


” Este grupo se identifica usualmente con los ¿busidimz, mencionados explícita- 
mente en 1 Mac 2,42, En 2 Mac 6,11 huy un breve resumen de la misma historia. 

* St, a pesar de ello, hay que hablar de que una historia influyc en otra, es 
pteferible ver precedencia de Matatías (cuya existencia está históricamnic atestigua: 
da) sobre Taxo; cf, Collins, SCS 4, p. 24, contra Nickelsburg, Resurrection, 100. 

2 Que, por otra parte, es menos probable históricamente, reflejando más bien 
hechos ocurridos, pcro después narrados de forma estercotipada, conforme al cono- 
cido género literario acta marlyris, 

% Cf. Nickelsburg, Resurrection, 97, DL 32,43 es la base de este motivo en 
TestMo. Cf. también Flen(et) 47,1-4; Ap 49, 

2 Contra Nickelsburg, quien ve como otiginal VesiMo 9, del que 2 Mac 67 
conserva diferentes elementos. 
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época macabea es parecido, pero no exactamente igual: en ] Mac los 
basidint no se defienden a causa del sábado, pero son más tarde caracte- 
rizados como valientes guerreros (1 Mac 2,42). TestMo da la impresión 
de un pacifismo general (aunque los tres días de ayuno Y pueden indicar 
que iban a celebrar una fiesta; cf. Collins, SCS 4, p, 25, y A. Jaubert, 
La Notion d'Alliance dans le Judaisrie: «DPatristica Sorbonensia» 6, París 
1963, 259). Así, pues, TestMo 9 no se reltere al mismo incidente que 
1 Mac 2, aunque reflejen una actitud similar. El asunto es si el pacifismo 
de los hasidinz reaparece en época posterior, con lo que Taxo podría re- 
flejar la actitud de un grupo judío del comienzo de la era cristiana. Col- 
lins opina que sí: la resistencia pasiva siguió viva durante el período in- 
tertestamental, aunque ensombrecida normalmente por la militancia *, 
Respecto al punto 4), y una vez visto que TestMo no resulta ser 
fuente de los libros de los Macabeos, puede plantearse la cuestión de si 
sus afinidades con la literatura del siglo 11 a. €. requieren una fecha tem- 
prana para TestMo. Nickelsburg (Resurrection, pp. 28-42) ha relacio- 
nado TestMo 10 con Dn 12 y ottos apocalipsis (sobre todo, Jub 23; 
TestJud 20,25). Sin embargo, pucsto que el propio Nickelsburg encuen- 
tra el mismo esquema de la escena del juicio en apocalipsis tan tardíos 
como +4 Esd y ApBar(gr) (cf. también Ap), no podemos sacar conclusio- 
nes de fecha con esta base (cf. Collins, SCS 4, p. 27, n. 54). La relación 
con Dn, importante para Nickelsburg, resulta poco clara para Collins, 
quien estima más decisivos los paralelos con ApBar(gr) y 4 Esd en pun- 
tos no atestiguados en documentos del siglo 11 a. C. —por ejemplo, Dn, 
Jub, partes antiguas de Hen(et)—. Así, la idea de que Dios creó el mun- 
do en atención a su pueblo (cf. TestMo 1,12) no se halla mencionada en 
ninguna obra anterior a la era cristiana, mientras que ocurre muy fre- 
cuentemente en el siglo 1 d. C. (4 Esd 6,553.59; 7,11; c£. ApBar[ ar] 14, 
18-19; 15,7; 21,24, etc.). Por otra parte, se da mucha importancia al 
papel de mediador humano entro Dios y hombre en TestMo. La idca de 
mediación es antigua en Israel, pero en el siglo 11 a. C. el papel de me- 
diador es asumido normalmente por una figura angélica (cf, Dn 12,1; 
Henfet] 90,17.22; 104,1; Testfud 20,5), mientras que la intercesión 
humana alcanza una importancia más destacada en los apocalipsis del si- 
glo 1 d.C. En particular, TestMo 11 recuerda a ApBar(gr) 32,9 (cf. tam- 
bién ApBar[gr] 2,1-2). Estos paralelos sugieren que TestMo está más 
cercano en el tiempo a ApBar(gr) que a Daniel o las partes antiguas del 
libro de Henoc. 
En cuanto a los paralelos entre "lestMo y las historias de tiempos 
macabeos (que evidentemente proveen de muchos motivos a TestMo 8 
y 9), se ha visto que TestMo está acerbamente opuesto a la casa asmonea 
CTestMo 6,1), llegando Collins a sugerir que "Taxo es propuesto como 


 Nóteac udemás que TestMo cs el único texto que alude a este ayuno, no 
reflejado en ninguna de las tradiciones macabens citacias. 
Y Véunse loe ejemplos citados por Collins, SUS 4, y. 26, n. 449. 
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antitipo de Martatías. El significado de este antitipo resultaría claro si con- 
sideramos el papel desempeñado por el recuerdo de los Macabeos en la 
ideología nacionalista popular. Los festivales de Hannulkah y el Día de 
Nicanor mantenían vivo su recuerdo (incluso Megilla: Téfanst, del siglo Y 
después de Cristo, conserva el recuento de un número de victorias ma- 
cabeas). Josefo registra cl entusiasmo popular que saludaba la apatición 
de descendientes de los Asmoneos en los días de Herodes y tras la muer- 
te de éste (Art. XV, 3, 3; cf. XVIL, 12, 1), en el contexto de una línea 
de pretendidos mesías que dirigían abortados movimientos en el siglo 1 
después de Cristo, llegando a aparecer nombres macabeos entre los jefes 
de los zelotas. 


VIl[. CONTENIDO TEOLOGICO 


TestMo desarrolla una teología de la historia centrada en la alianza 
—de la que Moisés es mediador— y un acusado determinismo: la pro- 
tección divína es constante a pesar de las calamidades presentes —pre- 
vistas por Dios—-, y se manifestará al final de los tiempos, cuando, tras 
la destrucción de este mundo por intervención directa de Dios, el pueblo 
elegido suba a los cielos en virtud de la misericordia divina. 

TestMo cumple así un doble propósito: asegurar a los judíos fteles a 
la alianya que cl mundo ha sido creado por ellos —aunque este plan 
Dios lo mantenga oculto en la época presente— y exhortar a una tesis- 
tencia pacífica sobre la base de esta confianza en la providencia divina. 


1. Concepción de Dios 


Dios es caracterizado como «Dios del cielo» (2,4), «Señor del cielo» 
(1,4), «Dios altísimo» (6,1; 10,7), «único eterno» (10,7), «Señor de 
todo, Rey sobre trono excelso» (4,2; ct. 10,3). Es «Señor del mundo» 
(doninns orbis terrarum, 1,1), que Cl ha creado (1,12), así como a todas 
las naciones, entre ellas al pueblo elegido ha previsto todo y es causa de 
todo acontecer (12,48.13). 

Particularmente es «el Dios de Abrahán, Isaac y Jacob» (3,9; cf. tam- 
bién 9,6; 4,8), desea ser invocado como Dios exclusivo de su pueblo 
elegido en virtud de la alianza hecha con los patriarcas (4,2), gracias a 
la cual el pueblo recibirá por medio de Josué la tierra prometida (1,9) 
y Dios morará en su santuario en medio de las dos tribus (2,4). 

«Justo y Santo es el Señor» (3,3), que gobierna el mundo entero con 
misericordia y justicia (11,17); misericordia manifestada en la elección 
de Moisés como intercesor de su pueblo ante él (12,6-7) y en la futura 
inspiración divina a un rey (Ciro) para que deje regresar a los exiliados. 
Y aunque, por los pecados del pueblo, la cólera divina suscitará contra 
ellos al final de los tiempos al rey de reyes de la tierra para castigarlos 
(8,1), Dios mismo intervendrá después en favor de sus hijos (10,3) el díu 
del arrepentimiento (1,18), entonces sc manifertará su reino sabre toda 
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la creación (10,1), castigará a las naciones, destruyendo todos sus ídolos 
(10,7), y elevará a Israel al cielo de las estrellas (10,9). 


2. Angelología 


lis muy escasa en TesiMo, limitándose a los dos primeros versículos 
del cap. 10. Al final de los tiempos tendrá su fin el diablo (zabulus). y el 
Enviado (muntius) que se encuentra en las alturas será investido como 
vengador de Israel, Parece tratarse de Miguel, el arcángel protector de 
Istael, 


3. Alianza 


TestMo presenta una teología de la historia según la cual Dios creó 
el mundo para el pueblo por él elegido %, dejando oculto este designio 
a los gentiles (1,12-13). Desde el comienzo del mundo preparó a Moisés 
para que fuera mediador de la alianza con su pueblo (1,14). Esta alianza 
determina el curso de los acontecimientos y constituye el hilo conductor 
de la historia, que TestMo presenta dividida cn dos ciclos: el primero 
cubre el período hasta el exilio de Babilonia Y; el segundo comienza con 
la restauración tras el exilio y concluye con otra época de angustia y per- 
secución —motivada por Ja impiedad de los jefes políticos y religiosos— 
hasta que, finalmente, a consecuencia del martirio de Taxo, adviene el 
Reino de Dios e Israel es exaltado al cielo. 

Se da el pensamiento tradicional de la alianza, que garantiza la salva- 
ción, alianza que Dios ha jurado con 1Ísrael y sobre cuya ley él compro- 
mete a su pueblo, todo ello en la línea del pensamiento denteranomista. 
Así, criterío decisivo para la conducta histórica de Israel es la obediencia 
a los mandamientos, fidelidad de la que dependerá la prosperidad o ruina 
del pueblo, Ahora bien: si la fidelidad del pucblo a la alianza es necesaria 
y en virtud del arrepentimiento final el Señor velará al final de los tiem- 
bos por su pueblo, no será por la piedad de éste por lo que las naciones 
adversarias a Istael serán exterminadas (12,8) *, sino por el designio 


" Se li dicho que tal afirmación no se encuentra en obra alguna anterior al 
siglo 1 2. C., aunque se halla a menudo en escritos posteriores. Otras afirmaciones, 
gue el mundo fue creado para los justos (ApBar[sir] 14,19; 15,7; 21,24; 4 Esd 9, 
13) e para toda la humanidad (4 Esd 8,1.44), son también comunes. Cf. ]. Priest, 
e UZ2: 

2 Tis notable que las tribus del sur consideren su exilio como castigo por el 
pecado de las tribus del norte (3,5) —consistente en su ruptura con el remplo de 
Jerusalén (2.3ss)—, aunque se admite que algunos reyes del sur quebrantaron la 
alítmza (2,7-9), CF. Collins, PWSTP, p. 346 y apartado 5 de este capímlo. 

4 lín la doctrina del mérito de las buenas olas, nuestro autor está más cerca 
de lis concepciones del ÁT que de la doctrina rabínica de la justicia del hombre, 
que aw amplia cuerpo adquirió en la literatura judía desde el año 50 dl. C. (ct. R. H. 
Charles, APOT 1, 412). Cno lejos estalya la justicia hinima de implicar mérito ante 
lors que hustn el propio Moisés dive haber sido elegido mediador no por sa virtud, 
sino por la inixericordia divina (12,7). 
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divino desde el comienzo del mundo, en virtud del cual Dios se ha ele- 
gido un pueblo y hecho alianza con él. Esta combinación paradójica de 
determinismo apocalíptico e idea deuteronomista de premio a los justos 
y castigo a los malvados (12,10-11) se da también en otros escritos de la 
época. Nu en vano el argumento central en favor de la esperanza de 
Israel reposa en la conyicción del autor de TestMo de que las promesas 
de la altunza divina son ciertas (1.8-9; 3,9; 4,2-6; 12,7-13). 

Esta fidelidad se concreta de forma muy especial en la obligación de 
un culto del templo auténtico $ y en la disposición a sufrir martirio antes 
que quebrantar la alianza Y 


4. Excatotogía 


La escatología del TestMo presenta rasgos de gran originalidad. En 
primer lugar se trata de una esculología sin Mesias. El Enviado celeste 
(10,2) es un ángel, seguramente Miguel, y el levita Taxo (9,1) tampoco 
es cl Mesías mí precursor suyo, sino simplemente el judío modelo, sím- 
bolo, con sus hijos, del resto incorruptible de Israel. TestMo no ates- 
tigua la esperanza cn un reino terrestre de duración limitada —como los 
milenaristas— o ilimitada, 

La retribrición —que se considera únicamente en el plano colecti- 
vo— se encuentra repartida en dos ctapas. La primeta, a lo larga de la 
historía, depende de la fidelidad del pueblo a la alianza (12,10-12), con 
la garantía de que siempre quedará al menos un resto fiel (12,13); la 
segunda, al final de los tiempos, es premio a este núcleo fiel en medio 
de la perversidad y tendrá lugar por medio de la intervención directa de 
Dios, que regulitá para siempre la suerte de la creación entera (cap. 10); 
el universo material será destruido, sin que se haga mención de palinge- 
nesia o resurrección; y, mientras que Israel será establecido en el reino 
de los cielos”, sus enemigos serán exterminados, así como el propio 
diablo. 

El autor considera que vive al final de los tiempos Y. Roma ha puesto 
fin al reino de Ja dinastía nacional herodiana en Judea; los procuradores 
romanos gobiernan directamente al pueblo judío y tienen ocupada Jetu- 
salén, pocos años antes saqucada por Varo. Por tanto, ve disipadas las 
¡lusiunes de independencia surgidas en época macabea y que la toma de 
Jerusalén por Pompeyo el año 63 a. C: —que, por cierto, no encuentra 
eco en TestMo— no había anulado. En consecuencia, el Reino de Dios 


%* Tema de gran importancia en TestMo: 1,175; 2,455; 3,2; 4,8; 5,35; 6,19; 
8,25 VOZ 

“ Cf. apartado 7 de este capítulo y también VIT, 

* Varios pseudoepígrafos contemplan también esta futura morada celeste, pero 
como premio de los justos, cf. Hen(et) 39,3-8: 41,1-2; 104 2-6; Apllar(sir) 51,5-12. 

Las diferentes hipótesis sobre la fecha de composición (o todo “TenMo de 
época herodiana o actualización en perfodo herodiano de un escrito de tiempo de 
Antíoco (cf. TV) no modifican esta oficavaición bánlen, referida al redactor último. 
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no debe ya ser esperado en este mundo: profanada y ocupada Jerusalén, 
desde el cielo se manifestará Dios y allí será exaltado Israel. En efecto, la 
guerra escatológica de liberación en que los enemigos de Israel serán 
para siempre vencidos se manifiesta imposible ante el poderío romano, 
así como la tan deseada purificación del templo. La actitud propuesta por 
el autor de TestMo en su desencanto no es, pues, una activa militancia, 
sino una espera confiada en la intervención de Dios basada en la fidelidad 
a la alianza con una vida piadosa, simbolizada por el levita Taxo, Quizá 
este aspecto explique la ausencia de Mesías en TestMo, dado que la con- 
cepción de esta Figuta como nombre de guerra cra predominante en esta 
época Y, 
5. Israel 


Prepondera en TestMo la concepción colectiva y solidaria de Israel. 
Así como las tribus sufrieron vicariamente por sus muchos pecados (3,5), 
la promesa se hace a las doce tribus colectivamente (3,9), y, aunque en 
el transcurso de la historia, los transgresores de la alianza sean expuestos 
por Dios a los castigos de los paganos (caps. 3; 5; 6), al final la salvación 
(cf. Brandenburger, 65) no será individual ni exclusiva de un grupo del 
pueblo: todo Israel será partícipe de ella (10,8ss). 

También destaca el concepto de elección de Tsrael: el mundo fue 
creado para su pueblo elegido (1,12) y suya en exclusiva es la salvación 
(cap. 10). 

6. Moisés 


Dentro del esquema de alianza en torno al cual se configura el libro, 
Moisés desempeña la función de mediador de la misma, para la cual fue 
preparado desde antes de la creación del mundo (1,14; 3,12). 

Parece dudoso que TestMo quiera indicar la preexistencia de Moisés 
como persona, aunque no es imposible, pues tal afirmación parece haber- 
se aplicado al Hijo de hombre en algunos escritos (cf, 1 Hen 48,2-6; 
62,7 y 4 Esd 12,32; 13,26), y ciertos círculos del judaísmo alejandtino 
predicaban la preexistencia de la humanidad en general (cf. Sab, 2 Hen). 
Fs mejor considerar que el autor de TestMo, consecuente con su propio 
determinismo, esté refiriéndose a la función de Moisés ”. 

Aunque Moisés no es llamado mediador en el AT —esta palabra 
aparece sólo una vez (Job 9,33)—, muchos relaros le asignan tal papel, 
y dicha designación está bien atestiguada en varios documentos del siglo 1 
después de Cristo (por ejemplo, Gál 3,18; Heb 8,6; 9,15; 12,21; Filón, 
Vita Mos. 3,19). Es en TestMo la gran misión de Moisés, gracias a cuya 
intercesión ante Dios y constante referencia a la alianza el pueblo esca- 


"Cf. Charles, APOT Jl, 412; W, R. Farmer, Maccabees, Zealots and Josephus 
(Nueva York 1956) 125-158; J. Y. Collins, SCS 4 (1973) 28-30, 

Como contraste, cf. la actitiid negativa respecto a los gentiles en 1,13; 10,7.10; 
12,8. 

“Ef JJ. Priest, p. 922. 
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pa del castigo divino (11,16-19). Y tras haber sufrido tanto por el pue- 
blo (3,11), a punto de motir elige a Josué para sustituirle (10,15), al 
parecer, como el profeta prometido en Dt 18,15. Ahora bien: la relación 
de Moisés con Israel no cesa con su muerte, pues fue elegido por Dios 
para ser intercesor del pueblo en el mundo espiritual (11,8). 

La magnitud de la figura de Moisés —en TestMo el gran profeta de 
Dios (11,16) y vidente apocalíptico iniciado en secretos ocultos— se ve 
realzada también a su muerte. Sufre el destino común de la humanidad ”, 
pero no como un hombre cualquiera: ningún lugar es digno de ser su 
tumba, el mundo entero es su sepulcro (11,5-8). 

Conviene destacar, no obstante, que, en contraste con otras fuentes 
más o menos contemporáneas, TesiMo no pretende una idealización de 
Moisés *. A diferencia de Artapano, Tilón y Josefo, en lugar de la carac- 
terización de héroe nacionalista, filósofo-sabio u hombre de Estado, 
TestMo destaca el oficio de profeta. Un profeta intercesor y sufriente 
por el pueblo cuyo mensaje no se centra en la legislación (como eu Dt), 
sino en los secretos apocalípticos. Si aparece enaltecida como gran pro- 
feta de Dios y consumado maestro del mundo (12,7), es para resaltar no 
su superior naturaleza, sino su elección para tal función por parte de 
Dios dentro de su plan histórico, aspecto primordial para el autor de 
TestMo Y. Como D. L. Tiede ha puesto de relieve, faltan en TestMo 
características presentes en la tradición deuteronomista: es poco su jn- 
terés por el relato del éxodo y por los milagros de Moisés y, sobre todo, 
desprovee a Moisés de toda imagen de gran héroe nacional en guetra 
con sus enemigos. Moisés es guía de Israel no por un liderazgo agresivo %, 
sino por su pureza de espíritu. El propio Moisés, por tanto, refleja el 
ideal de vida expuesto por Taxo (cap. 9), el otro protagonista de TestMo. 


7. Taxo 


Sobre este personaje, cuya existencia histórica no está probada (cf. 
nota a 9,1), gravita en gran medida el sentido teológico de TestMo. Su 
actitud vital, prefiriendo el martirio antes que transgredir los manda- 
mientos de Dios, desencadena la venganza divina y los tiempos finales, 
en opinión de Licht (cf. Bibliografía). Collins (SCS 4, p. 295) ha insis- 
tido en el contraste entre esta ética pacifista y la contemporánea, predo- 


” Sobre si seguía una ascensión de Moisés en el final perdido del texto, c£. TT. 
Es aquí donde radica la gran diferencia entre TestMo y otros relatos judíos sohre la 
muerte de Moisés (por ejemplo, Debari Rabba = Tanbuma, Midras Petirat Mole): 
en éstos se produce una lucha entre satán y los ángeles respecto al cadáver de Moji- 
sés, tema totalmente ausente de TestMo (al menos de la conservada de éste). 

 C£. D, L. Tiede, The figure of Moses in tbe Testament of Moses: SCS 4 (1973) 
86-92. 

%A Sobre la relación entre TestMo y el libro de Teremías, cf, Tiede, ¿bíd., 90. 

% Nótese que en la posesión ce la tierm prometida (2,1-123 11,11) no huy 
mención de conquista. 
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minantemente agresiva. Según €l, la influencia macahea, aunque un factor 
entre tantos en el desarrollo del nacionalismo judío, era un factor real, 
sobre todo cuando aún quedaban descendientes de la casa asmonea, y 
siempre que aparecen motivos macabeos en el nacionalismo judío están 
asociados a rebelión violenta. Si TestMo quiso presentar a Taxo como 
un antitipo de Matatías (cf. $ VID, estaba haciendo una afirmación en 
contra de la ideología popular de revolución violenta de la que éste había 
sido pioneto, estableciendo el modelo de la piedad pacifista ligada a la 
observancia perfecta de la ley y contenta con esperar la venganza de Dios. 
Esta picdad tenía su modelo en los hasidizr de tiempos macabeos ”, pero 
también tuvo sus adeptos a lo largo del período intertestamental. 


IX. RELACIONES TEXTUALES Y LITERARIAS 


Sobre el texto bíblico empleado en TesiMo, R. H. Klein” afirma 
que un estudio de las alusiones o citas de Dt en TestMo ofrece pocos 
elementos positivos de juicio sobre la tradición textual utilizada por el 
autor, presentando cuatro conclusiones: 


1) Nave es la transcripción del nombre del padre de Josué en 
TestMo 1,6, lo que indica que el traductor griego utilizó la forma NAYH 
de los LXX, que a su vez es una probable corrupción del original *NAYN. 


2) Inmducat (1,8), aunque aquí en tercera persona, parece hasarse en 
la segunda persona masc. sing. de Dt 31,7 (tabw'). “Tal forma en el texto 
masorético, LXX y Targum es intransitiva, por lo que la forma transitiva 
de TestMo presupone una forma faby, atestiguada por el Pentateuco 
Samaritano, Siríaco, Vulgata y cinco mss, hebreos medievales, 


3) TestMo 10,8 cita Dt 33,29, y la palabra cervices presupone, en: 
lugar de bmuwtymiw del texto masorético, la lectura sw'ry4r o similar, 
seguida por LXX, Targum y Siríaco (quizá por influencia de Jos 10,24; 
cf, Targum). 


4) Según la cronología de TestMo, Moisés muere 2500 años des- 
pués de la creación, dato que no coincide exactamente con ninguno de 
los siguientes: TM (2708 o 2706), LXX (3859 o 3857), Pentateuca Sa- 
maritano (2794 o 2792), Jubileos (2450), Josefo (2550 o 2530). En 
cualquier caso, la cronología reflejada en el texto masorético no había 
legado a ser todavía predominante en tiempos de TestMo. 


S, H. Isenberg ha dedicado un estudio a la relación entre TestMo y 
los targumes, llegando a la conclusión de que es inexistente. Aunque 


% Sobre esta dunlidad pacifismo/belicismo en los orígenes del hasidismo, cf. 
nota 21, 

" R. 11, Klein, Tle Text 0) Denteronomy Herploved in the Testament of Moses: 
SUS 4 (1979) 78. 
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TesMo es reescritura de Dt 31-34 (técnica similar a la de los targumes 
de esos capítulos bíblicos) y muchos targumes son, como TestMo, de 
origen palestinente —algunos contienen tradiciones que se temontan a 
tiempos coetáneos a TestMo—, todo lo cual, unido a la lengua original 
semítica de TestMo, sugeriría 4 priori la relación mutwua; las salteadas 
coincidencias que se producen no permiten hablar de dependencia ”. Res- 
pecto a las tradiciones de la muerte de Moisés en el Targum palestinense, 
estudiadas por A, Rodríguez Carmona ”, la falta del final del TestMo 
nos impide sacar conclusiones acerca de su mutua relación. 

En un estudio dedicado a las tradiciones sararitanas sobre la muerte 
de Moisés, figura central de su teología, J. D. Purvis analiza su relación 
con la Ascensión de Moisés y el Testamento de Moisés. Respecto a este 
último, afirma que existen claros paralelismos, sobre todo, con el Asafir, 
concluyendo que quizá el autor de éste conociera TestMo o que el autor 
de 'TestMo conociera una primitiva obra samaritana de la que el Asafzr 
medieval es el último testigo; en todo caso, TestMo es un escrito judío 


no samaritano *". 


% S. H. Isenberg, On ¿be non-relationship oj the Testament of Moses to tbe 
Targumim: SCS 4 (1973) 79-85. Como ejemplos cita: 4) TestMo 1,3/T]1 Ex 12,40 
en el cómputo de estancia en Egipto, pera el texto de TestMa es mera reconstruc- 
ción, además de probable glosa; b) TesiMo 1,17/T]I Éx 28,30 sugiere a Charles 
la alusión a la «piedra de fundación», pero ello no es seguro y, caso de ser cierta 
la alusión, se dan bastantes en la lteratura rabínica además de en TJI para hablar 
de coincidencia con éste; c) en TestMo 8,5 verbum sugiere a Laperrousaz relación 
cOn entra”, pero el uso del hebreo ¿em referido a Dios se encuentra muy difundido 
en la literatura bíblica, por lo que resulta innecesaria su conexión exclusiva con los 
targunies; d) TestMo 10,8/TJI Dt 33,29: cervices de TestMo coincide con este 
targum, pero también con otras versiones (cf. supra), por lo que esta variante, quizá 
teológica, puede remontarse a un texto palestinense antiguo del que deriven inde- 
pendientemente las demás tradiciones; e) TestMo 1,12/targumes a Nm 22,30; cl tema 
de la creación por Dios del mundo por mor de su pueblo aparece en una expansión 
haggádica de TJ, TJII y N, pero esta coincidencia temática no permite deducir 
relación directa en una idea muy difundida (predominante, según Charles) a partir 
del siglo 1 d.C.; f) TestMo 1,14 sobre la preexistencia de Moisés y su papel de 
mediador. Respecto a la primera (si es que realmente se da en TestMo; cf. VIII, 6), 
hay que decir que no se da en el resto de la literatura judía. Los targumes u Gn 4 
hablan de la preexistencia de la Torá, el Edén y el Infierno, pero nunca de la de 
Moisés mismo. Respecto al papel de mediador, arranca de la tradición bíblica; 
2) TestMo 1|)4ss/T]I Dr 28,15 utilizan las mismas imágenes (tomadas de J! 2,10, 
pero con enfoque diferente (apocalíptico y escatológico en TestMo, como glorifica- 
ción del poder pretérito de Moisés en los targuines). 

* A. Rodríguez Carmona, Los aruncios de la muerte de Moisés en el Targum 
palestinense, en V. Collado/F. Zurro (eds), El Misterio de fa Palabra (Ed. Cristian- 
dad, Madrid 1983) 267-279; La muerte de Moisés según el Turgam Dt 34,5, en 
D. Muñoz (ed), Selvación en la Palabra: Varerin-Derash-Berith (Dom. a A. Díez 
Macho; Ed. Cristiandad, Madrid 1985) 503-514, : 

2 7. D. Purvis, Sumaritan Vraditions on the Death of Moses: SCS 4 (1973) 
93.117, expec, 11389. 


X. TESTAMENTO DE MOISES Y NUEVO TESTAMENTO 


Varios son los paralelos propuestos por diversos investigadores entre 
TestMo y el Nuevo Testamento, que mencionaremos brevemente ?”; 


1. Carta de Judas 


Pese a la contundente afirmación de Charles, APOT TI, 412 («Judas 
conoció indiscutiblemente cl Testamento de Moisés y la Asunción de 
Moisés propiamente dicha»), no parecen decisivas sus pruebas en lo que 
al Testamento se refiere. Que Judas conociera y citara la Asunción en el 
v. 9 de su carta aparece ya atestiguado por Orígenes y Dídimo de Ale- 
jandría, pero se trata de otra obra diferente al Testamento aquí en cues- 
tión (cf. 11). Charles considera que Judas conoció el Testamento de 
Moisés y que lo cita en el y, 16 P”, cf. también vv. 4.18. Pero esas su- 
puestas citas proceden más bien de diversos escritos neotestamentarios 
o judíos, en particular los libros de Daniel y de Henoc **. 


2. Segunda carta de Pedro 


Dos pasajes de la misma han sido tomados en consideración: 2 Pe 
2,3 = TesiMo 7,6 y 2 Pe 2,13 = TestMo 7,4.8. 

El primer caso presenta una correspondencia demasiado laxa para 
hablar de interdependencia, pues existen además otros pasajes neotesta- 
mentarjos en los que podría estar basado 2 Pe 2,3. Charles misimo, que 
aducía este pasaje al principio, lo omite en sus Pseudepigrapha. 

Respecto al segundo caso, aunque ambos textos coinciden en la men- 
ción de festines, utilizan este tema con perspectivas opuestas (actuación 
a escondidas en TestMo, a plena luz del día en 2 Pe). Sería imprudente, 
por tanto, ver en TestMo la fuente de este pasaje de 2 Pe. 


3. Evangelios 


Otros dos pasajes han sido propuestos: Mt 24,21 (= Mc 13,19; Le 
21,23) = TestMo 8,1; Ma 24,29 (= Mc 13,245; Lc 21,255) = TestMo 
10,3. 

La relación existente en el primer caso, sin embatgo, podría ser sólo 
indirecta, a través de una fuente común, Charles mismo, aunque concluye 
que parece existir cierta relación entre TestMo y Mt 24,21, señala que 


'" Do estudio pormenorizado, con cita de opiniones precedentes, puede verse 


en Laperrousaz, pp. 20-59; 63-79, 

"Y 1bhd. Adviérrasc que el propio R. TJ. Charles matiza su afirmación anterior: 
«fudels acqunaintance wi the Testament of Moses may be reasonably (subravado 
mfo) concluded from the following parallels». Los paralelos aducidos son TestMo 
PO 3,9, 


Cl anpra, DU, y Laperrouaaz, py. Vina. 
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ambos pasajes muestran gran afinidad con el texto siríaco de Dn 12,1 
y que la frase en cuestión era una expresión corriente (cf. Ex 10,14; 
11,6; Jr 30,7; Bar 2,2; Jos 2,2; Dn 9,12; 12,1; 1 Mac 9,27). 

Lo mismo puede decirse del segundo ejemplo. Aunque existiendo 
coincidencias notables, las nada despreciables diferencias invitan a des- 
cartar la posibilidad de una relación directa entre ambos pasajes. Ade- 
más, las imágenes apocalípticas que contienen son frecuentes en los escri- 
tos veterotestamentarios al hablar del «día de Yahvé», por lo que resulta 
preferible considerar la hipótesis de una fuente común a ambos textos. 


4, Discurso de Esteban (Hch 7) 


Se ha constatado la similitud entre los siguientes pasajes: Hch 7, 
36 = TestMo 3,11; Hch 7,38s = TestMo 3,12; Hch 7,43 = TestMo 
3,13, 

Empezando por los dos últimos casos, Hch 7,38s es mucho más cer- 
cano a Gál 3,19 que al pasaje aludido de TestMo, mientras que Hch 7,43 
(y la segunda mitad del v. 42) reproducen, con algunas variantes, Ám 5, 
25-27 (cita que el propio v. 42 anuncia como proveniente del Libro de 
los Profetas), por lo que, considerados individualmente (cf. zrfra), no 
permiten afirmar dependencia mutua. 

Respecto al primer caso, varios son los pasajes del Antiguo Testamen- 
to que constituyen la fuente de uno u otro de los temas presentes en 
ambos textos, pero no se conoce ningún escrito anterior a éstos que Jos 
presente reunidos de esta forma tan breve y con coincidencia tan exacta. 
Parece, pues, razonable concluir, con Charles, que la coincidencia es de- 
masiado estrecha como para ser casual, Así, pues, y aunque siempre po- 
dría considerarse la hipótesis de una tradición común y no necesariamente 
la cita de un libro, el hecho de que ideas o expresiones contenidas en 
tres versículos sucesivos de TestMo se encuentren también, y en el mismo 
orden, en versículos casi sucesivos de Hch parece decisivo a la hora de 
concluir, con Laperrousaz, que Hch 7,36 es el primer texto neotesta- 
mentario en que hallamos utilizado un pasaje de TestMo. 


XlI. MANUSCRITOS Y VERSIONES ANTIGUAS 


TestMo se ha conservado solamente en versión latina, cuya única 
copia existente, editada por Á. Ceriani (véase Bibliografía), se encuentra 
como escritura inferior de un manuscrito palimpsesto de la Biblioteca 
Ambrosiana de Milán («C 73 inf.»), ocupando 16 folios de ¿1 (núme- 
ros 67-68; 77-78; 85-86; 91-92; 97-100; 109-112)'%, con cl texto dis- 


1 Sobre la numeración y otros datos del mes., véase A. Cerdani, pp. 11n, 6da; 
E.-M. Laperronsaz, pp. 8-10. Cf. también A, Lowe, Codices tetin dl 1! 
(Oxford 1938) 138, 
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puesto en dos columnas por folio, de 24 líneas cada una (en total, 768 
líneas). Esta copia es del siglo v1, pero el estilo y la ortografía indican 
que el texto original latino se remonta al siglo v d. G. 

El texto conservado es fragmentario: falta el final de TestMo, Hay 
frecuentes (aunque pequeñas) lagunas, donde el texto es prácticamente 
ilegible. 

La escritura es uncial regular, con las abreviaturas usuales '*, Las 
tres primeras líncas, desaparecidas, parecen haber sido escritas con tinta 
roja. Como indica Ceríani (p. 12), el texto latino mo se caracteriza por 
su corrección, juntándose los ertoses del copista a los que parecen figurar 
ya en cel texto latino original. Así, junto a errores auditivos y visuales 
sin importancia deben consignarse los abundantes casos debidos a una 
diferente pronunciación de las vocales en época tardía '*, Sintácticamen- 
te, el ms. presenta las características del latín tardío y, sobre todo, la 
servidumbre inherente a un texto de traducción en el que abundan hele- 
nismos y semitismos. 

La traducción latina es, en efecto, muy literal, y sus semitismos indi- 
can que tal literalidad se producía ya en su ptimera redacción griega, 
traducida del texto original semítico. Y, a pesar de Jos múltiples errores 
de todo tipo en el proceso de transmisión, que exigen frecuentes correc- 
ciones (como puede observarse en las notas a la traducción), la valoración 
global no ha de ser tan negativa como pareció a varios editores, sobre 
todo Charles '”. 
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Y Onion ubunó de correcciones ense brúsga cda de mun mayor colncideneia de 
entro teo cor otros paralela addon y ajuberifcon, 
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Moisés tramsmite a Josué su 111isión 


1 * [Testamento de Moisés. Lo que dispuso el año ciento veinte de 
su vida,] 2 que es el año dos mil quinientos desde la creación del uni- 
verso ? —pero según el cómputo de Oriente el ... y ... y ... desde la 
salida de Fenicia—, * cuando el pueblo, después del éxodo realizado por 
Moisés, hubo salido hasta Ammmán, allende el Jordán, * conforme a la 
profecía hecha por Moisés en el libro del Deuteronomio. *Éste llamó 
junto a sí a Josué, hijo de Nave, hombre estimado del Señor, * para que 
fuese ministro del pueblo y de la tienda del testimonio con todas sus 
cosas santas %e introdujese asimismo al pueblo en la tierra concedida a 
sus padres, ? para que les fuese dada de acuerdo con la alianza y el jura- 
inento que pronunció en la tienda —dat (la tierra) por medio de Josué—, 


1,1 Talran las tres primeras líneas, en cuya reconstrucción (Testamentum Moysi. 
Quae precepit anno vitae eius Como ct XXmo) seguimos a Charles. APOT 1I, 
v Laperrousaz, haciendo comenzar TestMo de la misma forma que tados los 
Testamentos de los XII Patriarcas en cuanto al término ¿estamentum. Otras 
hipótesis propuestas para el comienzo del encabezamiento (coincidentes todas 
en que el resto del mismo había de contener la indicación del año de la muerte 
de Moísés, según Dt 31,2; 34,7) son: Assumpiio Moysis (Hilgenteld), L¿ber 
profetiae Moysis (Volkmar, Clemen, Brandenburger), Liber receptionis Moysi 
(Rónsch), El factum est anno aeetatis Mosi (Schmidt-Merx, Charles, Assump- 
tion). 

2 Dos mil quinientos: cf. Intr. IX y la opinión de Goldstcin en TIT. 

3 Interpolación de un escriba occidental, seguramente no judío, pues sitúa en 
Fenicia y no en Canaán el punto de partida de lacob hacia Egipto. Las cifras 
son ilegibles (sobre su posible contenido, cf. C. Clemen, en Kautzsch II, 
ud loc.). 

4 Anmán, allende el Jordárm: como indica Charles, sólo un morador de Jerusalén 
utilizaría una expresión de este tipo. 

5 Lo mención del Deuteronomio (¿2 libro deuteronon:10), impensable en el ori- 
ginal hebreo, es una glosa quizá atribuible al traductor griego de TestMo, 
quien sigue a los LXX en la yersión griega de este libro. 

6 Nave: sesún la transcripción griega del hebrco Nzr. Cf. Dt 31,7 e Intr. 1X. 

7 aministro: la lectura succesor del ms. parece remontarse al gr. 31úboyos (Char- 
los), palabra otilizada por los LXX para referirse al primer ministro (1 Gr 168, 
17, 2 Cr 26,11; 28,7; Felo 36,1; cf. también Josefo, Art, XV, 10 y frecuente- 
mente Jilón, 

Esa CE Di 31,7. 

A padres: comigienda, con Selunidt-Merx, Charles y Laperrousaz, ex tribus «del 
ma. on patribus, cl. "eonMo 2,1, 

9 pronunció: el muleta om Dios; cf. 101 31,145, 
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diciendo a Josué estas palabras: * [Esfuérzate] y cobra ánimo conforme 
al afán que te caracteriza, para que cuanto ha sido ordenado lo realices 
de forma irreprochable para Dios. *' Esto dice el Señor del universo. 
1 Pues creó el universo por mor de su pueblo, Y pero no quiso revelar 
desde el comienzo del mundo tal propósito de la creación, para que en 
ella los gentiles se vean rebatídos y rastreramente se reluten entre sí con 
disputas. * En consecuencia, trazó su plan y paró mientes en mí, que 
desde el comienzo del mundo fui preparado para ser mediador de su 
alianza. '" Y ahora te declaro que se ha cumplido el tiempo de los años 
de mi vida y paso a dormir con mis padres en presencia incluso de todo 
el pucblo. *[Tú,] sin embargo, recibe esta escritura para que sepas 
cómo conservar los libros que voy a transmitirte, * libros que ordenarás, 
ungirás con aceite de cedro y pondrás dentro de vasijas de arcilla en el 
lugar que él hizo desde el comienzo de la creación del mundo, Y para que 
se invoque su nombre hasta el día del arrepentimiento, al tiempo de la 
visita con que el Señor los visitará a la consumación del final de los días. 


Historia de las tribus en Palestina hasta el exilio 


2 '[Y ahora] entrarán bajo tu dirección en la tierra que él decidió 
y prometió dar a sus padres. * En ella tú bendecirás y darás a cada uno, 


10 Esfuérzate y cobra ánimo = confortare et firoza te. Seguimos a Charles en 
esta corrección de la lectura el proritte del ms. (que literalmente habría que 
traducir aquí: «y emprende»); cf. Dt 31,7.23 cn contexto similar (y TestMo 
10,15). Según Charles, el error se remonta al original hebreo. 
para Dios: corrigiendo ¿ideo del ms. en «4 deo (cf. Charles). 

12ss Estos vv. demucstran que el autor creía en la predestinación (cf. 12,455). 

12 Charles anota aquí que éste era el punto de vista predominante en el judaísmo 
a partir del siglo 1 d.C. (cf. 4 Esd 6,55,59; 7,11). ApBar 14,19; 15.7: 2114 
se limita a considerar la creación del mundo en favor de los justos de Israel. 
Cf. Intr. VIT, n. 82. Clemen propone leer legens en lugar de pleber. 

13 mo quiso: ms. 204 cocpit = gr. vúx voturo, errónea traducción del ambivalente 
original semítico, que ofrecía la posibilidad del correcto nvx ¿fnvtero (cf. Merx, 
Charles). 

14 Este v. es citado por Gelasio Cicicense, Comment. Act. $ya, Nic, TI, 18 (cf. 
Inter. II). Sobre la preexistencia o simple predestinación de Moisés, así como 
sobre su función de mediador, cf. Tntr. VIII. 

15 abora: leyendo nurc en lugar de func del ms. 
en presencia incluso de todo el pueblo: en contradicción con Dr 34,3-8, donde 
se afirma que nadic presenció la muerte de Moisés, La cradición judía posterior 
presenta contradicciones: según algunos escriros, Josué y Caleb estaban pre: 
sentes, mientras que otros niegan la muerte de Moisés. 

16 Sobre la transmisión y conservación del libro, ct. Dt 31,9.13,19-22.2.1-24.2K.30/ 
TestMa 1,16; 10,11. Nótese, en TestMo, el maciz apocalíptico de que el pre. 
sente libro debe esconderse husta el final de los ticompos. 

17 Esta práctica queda muy bico ilustrada con dos descubrimientos de Quinrán, 
en cl lagar: es decir, Jerusalén. Según DbYom, 34h y Sifré 76h, Sión es el ponlo 
de partida de la crención. 
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les confirmarás su heredad en mí, establecerás para ellos un reino y con 
prudencia y justicia les asignarás magistrados locales según lo que agrade 
a su Señor. * [Pasarán ], sin embargo, [cinco] años desde que entren en 
su tierra; después serán gobernados por príncipes y reyes por espacio de 
dieciocho años, y durante diecinueve se desgajarán diez tribus, * Pera 
descenderán dos tribus y transportarán la tienda del testimonio. Enton- 
ces el Dios del cielo hará el atrio de su tienda y la torre de su santuario, 
y las dos tribus santas se establecerán (allí) * —mientras que las diez 
tribus establecerán para sí reinos conforme a sus propias ordenanzas— 

* y ofrecerán sacrificios durante veinte años: ”? durante siete fortificarán 
los muros, durante nueve yo protegeré y [durante cuatro] transgredirán 
la alianza del Señor y mancillarán el juramento que hizo el Scñor con 
ellos. $ E inmolarán a sus hijos a dioses extranjetos y pondrán ídolos en 
la tienda para servirles. ? Y en la casa del Señor actuarán sacrílegamente, 
esculpiéndola toda de multitud de imágenes de animales. 


El exilio de Babilonia 


3 * En aquellos tiempos vendrá contra ellos desde oriente un rey cuya 
caballería cubrirá su tierra; ?a fuego quemará su colonia junto con el 


2,3 fcirncal: laguna restituida según Jos 14,10 (c£, también Josefo, Are. Y, 1,19), 
donde se indica que la conquista de Canaán duró cinco años. Los dieciocho 
siguientes representan los gobiernos de los 13 jueces y los tres primeros reyes 
(Saúl, David y Salomón). Los diecinueve años siguientes aluden a los 19 reyes 
de Israel, desde Jeroboán I hasta Oscas, 

4 desccuderán dos tribus: Schmidt-Merx, Charles, Pricst prefieren corregir cl 
número en «doce» (cf. 2 Sm 6,15), considerando que «dus» proviene de etror 
paleográfico o quizá de corrección sectaria voluntaria. 
hará el atrio: leyendo, con Hilgenfcld, Charles y Lapcrrousaz, faciet aula en 
lugar de fecit pala del ms. Este último autor entiende la frase: «hará un 
nalacio de su tienda y una torre de su santuario». Ronsch (seguido por Cle- 
men y Brandenburger) corrige el texto inicial en figet palau («Gjará la estaca»); 
cf. VPritesche factet palis. 
la terre: corrigiendo, con Charles y Laperrousaz, en £urrern la lectura ferruin 
del ms. 

On Veinte años: representan a los veinte reyes de Judá. Siete (de Roboán a Áta- 
lus), nueve (de Joás a Josías) y cuatro —así se suele añadu: al ms. para com- 
pletar la cifra total— (de Joacaz a Sedectas). 

Poyo protegeré: ms. circumibo. Para la expresión en sentido de prorccción, cf. 
Di 32,10, 
eb jurimento: ms. fine, que, como Charles indica, traduce el gr. ópov, corrup- 
cló de oxov («puramento»). La asociación alianza-juramento aparece en otros 
vurios lugares de TestMo (1.9; 39; 11,17; 12,13). 

Ms (01,2 le (6,3: Sal 106,3783 Fiz 16,20; 20,26: Os 11,2, 

Y Pre hieuda claramente en Dz 8,10. 


9.1. Se traca de Nabucodonosor, Cf, in interesante paralelo en Ín descripción de 
Mal ndo 3,414, referida dos tilo, 
2 culona: el. 56: 6. Fanta palabra re debe ul traluctor griego o latino, con 
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santo templo del Señor y se llevará todos los vasos sagrados; + a todo el 
pueblo expulsará y los conducirá a su país natal, llevándose consigo a las 
dos tribus. * Entonces las dos tribus imprecarán a las diez tribus y se 
conducirán como leona en llanuras polvorientas, hambrientos y sedien- 
tos. * Y gritarán: «Justo y Santo es el Señor, pues en vista de que vos- 
otros habéis pecado, de igual modo nosotros y nuestros nifos también 
hemos sido deportados con vosotros». 


é Entonces llorarán las diez tribus al oír los reproches de las dos tti- 
bus ? y dirán: «¿Qué os hemos hecho, hermanos? ¿Acaso no ha sobre- 
venido esta tribulación a toda la casa de Israel?» 


$ Y todas las tribus llorarán, clamando al cielo y diciendo: ? «¡Dios 
de Abrahán, Dios de Isaac y Dios de Jacob, recuerda la alianza que Íicis- 
te con ellos y la promesa que en tu propio nombre les juraste: que nunca 
faltaría su semilla de la tierra que les diste!» 


1? Entonces se acordarán de mí aquel día, diciendo una tribu a otra 
tribu y cada hombre a su compañero: * «¿Acaso no es esto lo que en 
(sus) profecías nos atestiguaba entonces Moisés, que tanto sufrió en 
Egipto, en el Mar Rojo y en el desierto durante cuarenta años; * y que 
al declararlo invocaba sobre nosotros como testigos al cielo y a la tierra, 
para que no transgrediéramos sus mandamientos, de los cuales él nos fue 
mediador? Y Tales cosas nos han sobrevenido después de él según sus 
palabras y según su afirmación, tal y como nos declaró en aquellos tiem- 


posterioridad al año 135 d. C., pues conoce ya una Jerusalén reconstruida por 
Adriano como colonia romana (bajo el nombre de Aelia Capitolina). 

se Hevará todos los vasos sagrados: c£. 2 Cr 36,7 (y también Da 1,2; Jr 27,19). 
Una tradición diferente refíere que los vasos sagrados fueron escondidos para 
preservarlos hasta los tiempos tmesiánicos, bien por un ángel (ApBar[sir] 6, 
5ss), por Jeremías (2 Mac 2,48s; ParJr 3,9ss; Apocr]r 28) o por un sujeta 
anónimo (bSez. 6,2; bYom, 54a; Nra R. 15). 

4 Las dos tribus encuentran en el exilio a las otras diez. Siguiendo la propuesta 
de Schnudt-Merx, generalmente aceptada, debe transponerse al v. 3: cum infun- 
tibus nostris, que aparece al final de este v. 4. 
se conducirán: ms. ducent se. Cotncidimos con Laperrousaz en cl sentido de 
este verbo, muy vartadamente entendido: «se irrilarán» (Charles, vía una dife- 
rente versión inictal griega), «se lamentarán» (Riessler), «se retirarán» (Rónsclh, 
Clemen, Brandenburger; cf. 4 Esd 13,41). 

5 Cf. ApBar(sir) 77,35, donde las calamidades de Judá se atribuyen igualmente 
a la iniquidad de Israel. En Jr 11,17; Da 9,7; Bar 2,26 y ApBar(sir) 77,10, 
por el contrario, se atribuyen a la culpabilidad de ambos renos. 

7 ¿Qué os hemos hecho?: leyendo, con la mayotía, fecirmas en lugar dle facionas 
del ms., cuya versión sería: «¿Qué podemos hacer por vosotrug?» 
tribulación: mms. clipsis (e dudosa), transcripción del gr. finos. Se dem oros 
casos similares de transcripción a lo largo de la ola. 

9 Cf. Gn 17,8; SalsSl 17,5; Testitd 22. : 

10-13 Cf, Dn 9,11-13; Bner 1,19-20; 2,7,2788 y espreinimente Aplidar(xir) 84 ,2-3, 
11 EL eh 7,36 —que come y utiliza ente punnje de VentMu—; vénee Int, X, 
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pos, y se han cumplido hasta nuestra deportación a la región de orien- 
te». * Ellos serán también esclavos unos setenta y slete años. 


Retorno a Palestina 


4 * Entonces llegará uno que está por encima de ellos, extenderá sus 
imanos, se pondrá de rodillas y orará por ellos diciendo: * «Señor de tado, 
Rey en excelso trono, que dominas el mundo, que quisiste que este 
pueblo fuese tuyo —¡este pueblo escogido! —, y quisiste entonces ser 
llamado Dios suyo, conforme a la alianza que hiciste con sus padres, * pero 
han ido cautivos con sus mujeres y sus hijos a tierra ajena y junto a las 
puertas de los extranjeros y adonde hay enorme vanidad. * ¡Mira y ten 
compasión de ellos, Señor celestial! » 

5 Entonces se acordará Dios de ellos a causa de la alianza que hizo 
con sus padres y manifestará su misericordia también en aquellos tiem- 
pos, %e inspirará el alma de un rey para que se compadezca dc ellos y 
los dejará partir hacia su tierra y país. * Entonces subirán algunas partes 
de las tribus y llegarán a su lugar convenido y fortificarán de nuevo el 
lugar. * Y las dos tribus permanecerán en su fe anterior tristes y llorosas 


14 Esta duración del cautiverio de Babilonia difiere de Jr 25,11s; 29,10 (setenta 
años); cf. Dn 9,2.24, que lo interpreta como setenta semanas de años. Puede 
representar un período indefinido (cf. Gn 4,24; Mt 18,22; así opina Charles) 
u representar por gematría la idolatría (abodeh zarahb), cuyas iniciales * y 2 
suman 77 (así Merx). 


411 El personaje en cuestión es Daniel (cf. su otación en Dn 9,4-19), aunque algu- 
nos consideran que podría tratarse igualmente de Esdras —ct. Esd 9,6ss— 
(Clemen) o Isaías (Goldstein). 

3 vanidad: así propone Charles corregir maiestas del ms., traducción del griego 
peyudstóros (corrupción de paruónys, «vanidad» = «idolatría»), Otras hipó- 
tesis de corrección propuestas son: maestitia (atristeza») (Hilgenfeld, seguido 
por Schmidt-Merx, Clemen y Brandenburger, aunque estos últimos consideran 
también posible la hipótesis de Charles), molestia (Fritzschc). 

h El rey cs Ciro; cf. 2 Cr 36,225; Esd 1,144. 

8 Aunque a primera vista parecería que la reconstrucción de las murallas tuvo 
lugar antes que la del templo, la cual habría tardado —con lo que la misión 
de Nehemías (Neh 1-6) habría precedido a la de Zorubabel (Esd 3-6)—, con- 
sideramos con Laperrousaz que no debe entenderse este pasaje como indica- 
ción de ausericia de templo (de hecho, los citados capítulos de Esd hablan de 
sacrificios en Jerusalén), sino como lamento por la pobreza de las ceremonias 
cúlticas en las primeras fases de la restauración del mismo (cf. Esd 3,12s; 
Henfer] A9,73; ApBar[sir] 68,59 y Flapipa 2.3, así como muchos lugares en 
SulSt- y la Jiteratora de Qumrán, donde se deplora la situación durante el 
xegundo templo). Na debe verse en TestMo un rechazo de la práctica sacrificial 
del templo durnte esto Epoca, tan sólo el posar por la Iofersoricdad del culto 
respecto al pelmer templo, DI, Seliwvurtz, Udo Vribes af As Mos, 4:7-9: JBL. 
99 (1980) 217-223, combdera, por el contrario, que las dos tribus que no pue- 
den ofrecer mucrificios ron ler que permanecen en Babilonia (c£, Iigunlimente 
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porque no podrán restablecer los sacrificios al Señor de sus padres. ? Y 
las diez tribus crecerán y se multiplicarán entre las naciones en el tiempo 
de su cautividad. 


Los reyes-sacerdotes asmoneos, 
el sumo sacerdocio saduceo y los doctores fariseos 


5 ' Y cuando se aproximen los tiempos de prueba y surja la venganza 
por parte de reyes que, aunque cómplices de crímenes, los castiguen, 
* ellos mismos estarán divididos respecto a la verdad. * A causa de esto 
fue dicho: «Se apartarán de la justicia y se acercarán a la iniquidad, y 
contaninarán con impurezas la casa de su culto»; y además: «Se prosti- 
tuirán tras dioses extranjeros». * Pues no seguirán la verdad de Dios, 
sino que algunos mancillarán el altar con los dones mismos que ofrezcan 
al Señor, ellos que no son sacerdotes, sino esclavos nacidos de esclavos. 


W. Bousset, Die Religion des ludentuns im spatbellenistischen Zeitalter [Tu- 
binga *1926] 1155, n. 3; A. Kahana [cf. Bibliografía] p. 1320). 

9 ye multiplicarán...: ms. devenient apud natos in tempore tribum, sin sentido. 
Nuestra traducción se basa en cl texto corregido así por Charles (cf. Charles, 
Assumplio, Os, sobre otras propuestas): multiplicantur apud nationes in tem- 
pore captivatatis suae. Las lecturas devenient y tribum: proceden, según Charles, 
de confusiones explicables a partir del hebreo. Sería también posible ver en 
tribiem urna corrupción dentro de la tradición latina a partir de tribulationis 
(así Hilgenfeld, Clemen): «en el tiempo de la tribulación» (cf. Le 8,13). 


5,1 Para la mayoría de los autores (p. ej., Charles, Clemen, Brandenburger) se trata 
de los reyes seléucidas y la persecución bajo su dominio —especialmente Án- 
tíoco— (cf. 2 Mac 4,16), por lo que el autor de TestMo cstaría dando un 
juicio negativo de la helenización y apostasía de los jefes de la nación. Para 
otros (Laperrousaz, Priest) son los reyes asmoneos, en virtud «del y, 4 («ellos 
que no son sacerdotes, sino esclavos macidos de esclavos»), que reproduce la 
tradición según la cual la madre de Juan Hircano habría sido esclava bajo 
Antíaco Epítanes (cf. Joscfo, Art. XIII, 10, 5). Si son denominados «cómpli- 
ces y castigadores suyos» cs en recuerdo de la crueldad con que se vengaron 
de sus adversarios judíos (referencias cn Laperrousaz) tras haber caminado 
con ellos por el camino erróneo. Aunque el etmnmarca Juan Hircano se comportó 
coma rey, fue su hijo Aristóbulo 1 el primero que tomó el título de rey (cf. 
Josefo, Art. XTTI, 11, 1; Bell. L, 3, D. 

2 En este momento se desarrollan los grandes movimientos judíos de fariscos y 
saduceos (cf. Hen[er] 90,65), a los que hay que añadir los esenios. 

3 Cf. SalSl 1,8; 2,25; 8,12.22 y CD 4,16-18; 565 para similares ciemplos de 
controversia sectaria. Cf. también Dt 31,16. 
fue dicho: ms. factum fuit, que corregimos en fatesm fet con Sehmidi-Merx, 
Charles y Laperrousaz. 
impurezas. leyendo, con la mayoría, ¿1nguiritionibres eo lugar de tugenationibes 
del ms, Schmidt-Merx y Hilyenfeld prefieren la corrección du mationibns, 

4 Cf. nota a v. 1. 
misiros: Ínguna en el mx, que Ne puede complelsr con ¿psis, dls o, megún 
otros, con omuibrax, dedecoris, lemprrds, ele. CÁ. Mal 1,7, 
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5 Pues quienes son maestros —sus doctores— en aquellos tiempos presta- 
rán atención a las personas que exciten (sus) ambiciones y a la aceptación 
de regalos, y venderán los veredictos recibiendo compensaciones. é Por 
eso se llenará la colonia y el tetritorio donde habitan de crímenes e ini- 
quidades: quienes obran apartados de Dios serán (sus) impíos jueces, 
estarán prestos a juzgar por dinero conforme cada cual quiera. 


El rey Herodes y sus hijos. La guerra de Varo 


6 *' Entonces se alzarán contra ellos reyes poderosos que setán llama- 
dos sacendotes de Dios Altísimo, (pero) realmente practicarán la impiedad 
desde el santuario santo. ? Y les sucederá un rey insolente que no será 
del linaje de los sacerdotes, hombre audaz y descarado que los juzgará 
como se merezcan. * Á espada eliminará a los principales de entre ellos y 
en lugares desconocidos hará desapatecer sus cuerpos, para que nadie 
sepa dónde están sus cuerpos, * A ancianos y jóvenes matará sin imira- 
mientos. + Entonces habrá entre ellos, en su país, un intenso miedo a 


5 Charles estima que doctores eoram es una glosa marginal hebrea incotrecta de 
magistri (que a su vez traduce como «muchos», tomando otro sentido del sub- 
yacente rabbi). Paro su hipótesis no ha encontrado eco ni es probable, sien- 
do mejor ver en este capítulo un sucesivo ataque al alto sacerdocio saduceo 
y 2 los fariseos, descritos con gran precisión en este versículo. 

6 territorio... por dinero: texto duplicado en el ms., resultando alga mejor la 
segunda versión de csta extensa ditografía. 


6.1 Este versículo, que hace en realidad cuerpo con el cap. 5, alude a los Maca- 
beos. «Reyes» está en sentido lato (cf. también 6,8). 
sacerdotes...: varios autores (Clemen, Brandenburger), siguiendo la propuesta 
original de Charles (modificada en APOT 11), prefieren corregir el texto sacer- 
dotes sumi Dei en summos sacerdotes Dei, «Sacerdotes del Dios Altísimo» 
era un título característico de los Asmoneos (cf. Josefo, Art. XVI, 6, 2). 
desde el santuario santo (ab saencto sanctitatis): en un contexto de sintaxis 
muy hebraizada, cabría entender ab como reflejo de un mix original y tradu- 
cir: «impiedad impropia del santuario santo», 

2 Hcrades el Grande (37-4 a. C.) —f. 6,6: «treinta y cuatro años»—, quien no 
sólo carecía de linaje sacerdotal, sino incluso de purcza judía («simple particu- 
lar e idumco, es decir, solamente un semijudio», Josefo, Art. XIV, 15, 2). 
los juzgará como se merezcan: los esenios parecen haber tenido buenas rela- 
ciones con Herodes (cf. Josefo, Art. XV, 10, 4-5), quien, por el contrario, hizo 
marie a los principales de sus adversarios asmoneos, saduceos e incluso fa- 
mscos, cf, vv, siguientes, Para Laperrousaz, csto confirma cl origen esenio del 
nator de TescMo, 

3 Según Josefo (Ant. XV, 1, 2; cl. T, 18, 4), al principio de su reinado Hero- 
des dio muerte a 45 jetes saduccos. En Az, XV, 10, 4 alude a los asesinatos 
srcreros, Pura máx referencias de Joselo sobre las muertes ordenadas por Hero- 
des, vénac Laperronmarz, p. 120, notan las vv. 3-5, 
bará desaparecer: leyendo, con Rónsch y Chntos, stimguet en lugar de ms, 
sygudl et. Oros corrigen en sopelles, 

4 Cf Dr 28,90. 
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él. * Durante treinta y cuatro años los sojuzgará como los habían sojuz- 
gado los egipcios y les impondrá penalidades. * Y engendrará hijos que al 
sucederle dominarán (por) espacios de tiempo más breves. 

$ A sus regiones llegarán cohortes y un poderoso tey de occidente 
que los someterá, ? los llevará cautivos y una parte de su templo a fuego 
quemará. A algunos crucilicará en torno a su colonia. 


El fimal de los tiempos 


7 * Tras lo cual llegarán a su fin los tiempos. En un momento [ter- 
mina rá el [segundo] curso, (las) cuatro horas llegarán. ? Serán forza- 
dos (?)... * Entonces reinarán entre ellos hombres malsanos e impíos, 
aparentando ser justos. “Éstos excitarán la cólera de su cotazón, pues 
serán hombres falsos, contentos de sí mismos, hipócritas en todos sus 
asuntos y amantes de banquetes a cualquier hora del día, glotones insa- 


7 dominarán: ms. dorarent, que corregimos con Higenfeld y otros autores en 
donvesnarent. 
más breves: esto sólo se cumple con el primero de los hijos de Herodes (Ar- 
quelao), mientras que los otros dos reinaron más tiempo que su padre. Es éste 
un versículo muy importante, pues permite fechar TestMo en el perícdo com- 
prendido entre los años 6 a.C, (deposición de Arquelao) y 30 d.C. (34. ani- 
versario de la muerte de Herades); véase Intr. III. 

8 AÁ...cobortes: leyendo con la mayoría im partes eorunm: cohortes venient en 
lugar de ms.: ¡mn pares cortitm mortis venient. 
ul poderoso rey: se trata de Varo, gobernador romano de Siria (sobre el títu- 
lo df. v. 1, nota), quicn el año 4 a.C. reprimió una rebelión de los judíos («la 
guerra de Varo»); cf. Josefo, Ant. XVII, 10, 1ss; Bel! TI, 3, 1ss. 
gue: ms. quia, que corregitmos en que con todos los editores. 

9 Según Josefo (Art. XVII, 10, 2; Bel?, II, 3, 3), los soldados romanos incen- 
diaron los pórticos del templo durante la guerra citada, al final de la cual Varo 
hizo crucificar a 2.000 personas (Árt. XVIT, 10, 10; Bell 11, 5, 2). 


7 Aquí el autor pone fin a su resumen histórico, de alusiones fáciles de interpre- 
tar, para entrar en el terreno de los símbolos enigmáticos y oscuras prediccio- 
nes, en la conciencia de estar viviendo los tiempos finales. Parte del y. 1 y 
todo el v. 2, muy cormiptos física y textualmente, impiden una reconstrucción 
fidedigna del sentido original del texto, Para las diferentes propuestas véase 
KR, H. Charles, Assumption, 778. 

7,1 fterminalrá: según otros, «Seguirá», 
el [segundo] curso: o también, con otra reconstrucción, «el curso del siglo». 

2 Versículo ininteligible. 

3-10 Ánte la dificultad de identificar al grupo aludido, se han hecho variadas pro- 
puestas. No pueden ser los príncipes herodíanos (Hilgenfeld) ni los procurn- 
dores romanos (Baldensperger) por no cuadrarles cl y. 10; no parece Lritarse 
de los fariseos (Ewald, Schmidt-Merx, Philippi, Colani —con inutuas diferen- 
cias de fechas—), porque en ningún otro lugar se les ataca de pública ploto 
nería (o de impiedacd, cf. vv. 3 y 7); timpoce parece adecuado considerar 3-4 
referido a Jos raduccos y 6-10 4 lor fariseos (Wiexeler, Roseninmd), pues hay 
unidad báxica de ambos pasajes; quedan, Cnulimente, los paudiuccon, peto 110 
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ciables, * ... * Devoradores de los bienes de los [pobr]es, que dicen obrar 
así por una justicia * que como cazadores reclaman, falaces que se ocultan 
para que no puedan ser reconocidos, impíos, llenos de iniquidad desde la 
aurora hasta la puesta del sol, * que dicen: «Tendremos festines y abun- 
dancia en el comer y beber, nos trataremos como si fuéramos príncipes». 
2 Y aunque sus manos y sus mentes se ocupen de cosas impuras, su boca 
será grandilocuente, llegando a decir: * «No [me] toques, no sea que me 
manches en la posición que [ocupo)]...». 


La persecución final por el rey de reyes 


8 *Y vendrá sobre ellos un [segundo] castigo y una cólera como 
no les había sucedido desde el comienzo del mundo hasta aquel momento, 


de época de Nerva y Trajano (así Volkmar), sino entre los años 15-70 d.C. 
(Charles). Téngase en cuenta no sólo el juego de palabras del v. 3 (ajustos» = 
sadigim) y el énfasis del v. 10 en la pureza ritual, sino también el argumento 
histórico de una Judea convertida, tras la deposición de Árquelao, en provin- 
cia romana y gobernada por medio del sanedrín (controlado por los saduceos 
y presidido por el sumo sacerdote): todo abuso de gobierno atracría las Iras 
populares contra quienes lo ejercían de hecho, es decir, los saduceos. Gf., por 
ejemplo, SalSI 4 sobre ataques similares a los saduceos. 

5 Este versículo consta de 7 líneas indesciírables. 

6 Cf. 10pHab 8,11; 12,10; SalSl 4,2s.1158.23, 
justicia: traduciendo no seisericordiarm del ms., sino el texto base que repre- 
senta (heb, sedaqab; cf. nuevo juego de palabras sobre los saduceos). El ver- 
sículo se entiende mejor si consideramos que los saduccos eran proverbial- 
mente severos en su juicio (cf. Joscfo, Amt. XX, 9, 1), frente a la mayor com- 
pasión de los fariseos (Arf£. XITI, 10, 6). 

7 que... reclamar: proponemos la lectura qufam] sicut exterminatores quae- 
ruf 1t], parcialmente (sicuz, quecrunt) basada en Hilegenfeld. Ouer es una 
propuesta no realizada por nadie hasta la fecha. Otras propuestas, como la de 
Charles («pero, en realidad, pare destruirlos; quejosos»), suponen mayor alte- 
ración textual, Cf. también Laperrousaz: «mientras destruyen a los que se 
lamentan». 
se ocultan: cf. SalSl 1,7; 4,5. «Impíos» y «llenos de iniquidad» son epftetos 
básicos contra los saduceos en SalSl (cf. la edición de Ryle y James, Íxtrod., 
pp. XLV-XLVIIT). 

8 mos trataremos: manteniendo putavimus (= putabimtes) del ms. Hilgenfeld y 
Charles (ambos con dudas) proponen potebimus = «beberemos»., 


8 Los caps, 8-9 forman un bloque sobre el cual hay dos interpretaciones contra- 
puestas. Para Charles, imprestonado por la semejanza con la persecución de 
Antíoco incluso en pequeños detalles, ambos capítulos constituyen un relato 
histórico de la misma, debiendo intercalarse entre los caps. 3 y 6 para seguit 
la adccuencia exorolóyica de la obra. Licht refutá esta hipótesis (en realidad, 
el cup. 10 ac explica tras el cap. 9). Otros autores (como Laperrousaz) prefie- 
ren ver en los caps, 89 un relato escatolóxico —no bistóricao—, elaborado, 
eso al, con tradiciones «de ha persecución de Ántloco, tomadas fundumental- 
mente de dun Vinos de lua Mucnbicos y Iavio Joreto. Para más detalles, cf. 


hr, 1V, 


266 TESTAMENTO DE MOISES 


en el que suscitará contra ellos al rey de reyes de la tierra y soberano de 
gran poderío, que crucificará a quienes confiesen su circuncisión. ?* Y a 
quienes (la) nieguen torturará y entregará para que, aherrojados, sean 
conducidos a prisión. *? Y sus mujeres serán ofrecidas a los dioses de los 
gentiles, y sus hijos pequeños serán operados por puericultores para que 
les rehagan el prepucio. * Y otros entre ellos serán castigados con tortu- 
ras, fuego y espada, y serán forzados a llevar en público sus ídolos, im- 
puros como son, al igual que quienes los guardan. ? Y por quienes los 
torturan serán igualmente forzados a entrar en el lugar secreto para ellos 
y con aguijones serán obligados a blasfemar injuriosamente contra la Pa- 
labra y finalmente, tras esto, contra las leyes y cuanto tengan sobre su 
altar. 


1 [segundo]: seguimos a Schmidt-Merx y Charles en su reconstrucción et altera 
(cf. 9,2). 
como...: Cf. Dn 12,1; Mt 24,21. 
rey de reyes: cl. Ez 26,7; Esd 7,12; Dn 2,37. Título aquí aplicado a Antíoco 
Epífanes (Charles) o al emperador romano (Laperrousaz); cf. supra. 
crucificará ... circuncisión: cf. 1 Mac 1,60s; 2 Mac 6,10; 8,4; 4 Mac 4,25; 
Josefo, Bell. 1, 1, 2, sobre las muertes impuestas a causa de la circuncisión. La 
crucifixión sólo es especificamente mencionada por Joscfo, Art. XII, 5, 4; no 
hay mención de ella en Macabcos, y quizá su arribución a Ántloco por parte 
de Josefo sea inexacta conjetura del historiador (cf. 4QpNah 1,7s, que sugiere 
que la crucifixión cra hasta entonces desconocida en Judea). Cf. Intr. VII. 

2 a quienes la nieguen: ms. necantes, que se suele corregir en negantos (ésta es 
la lectura seguida por nosotros) o secantes («a quienes practiquen la circun- 
cisión»), con sentidos opuestos. Charles sugiere también corregir en celantes 
«Y a quienes [la] escondan»). 

3 mujeres... gentiles: para ejercer prostitución sagrada en culto a Venus; cf. 
2 Mac 6,4. Ms. dis donabuntur gentibus, que Charles corrige en deis dona- 
buntur (im) gentibus, base de nuestra traducción. El propio Charles, sia em- 
bargo, siguiendo a Faupt y Cletnent, efectúa otra propuesta alternativa: dis- 
donabuntur gentibus «serán repartidas centre los gentiles» (cf. 2 Mac 3,24). 
y sus bijos...: en tiempos de Ántioco Epifanes, los adolescentes judíos, que, x 
imitación de los griegos, participaban desnudos cn las competiciones gimnás- 
ticas, buscaban disimular su circuncisión por medio de operaciones quirúrgicas; 
cf. 1 Mac 1,15; Joscfo, Art XII, 5, 1. Peto ello lo hacian por vergúenza y 
voluntariamente, no a la fuerza, como atestigua aquí TestMo. Subre esta prác- 
tica, véase también 1 Cor 7,18. 

4 torturas: cf. 2 Mac 6,28; Josefo, Anf. XII, 5, 4. 
fuego: cf. 2 Mac 6,11. 
llevar en público sus idolos: cf. 2 Mac 6,7, sobre esta práctica, cf. Am 5,26; 
Is 46,7; EpistJr 4,26. 

5 lugar secreto: este ubditum locurs, ¿es un templo pagano (cf. 1 Mac 1,47; 
Josefo, Ant. XV, 5, 4) o el sencta sernctorumm del templo judío? 
blasfemar contra la Palabra: cf. 2 Mac 8,4. Sobre perbrm, dl. Intr. 1X, u. 9, 
las leyes y: ms. el leges. Seguimos la lectura feges e2 propuesta por Chaurlen, 
Goldsicin prefiere leer ct locare o ef ligare, raducienda «incluso colocne sobre 
suondtar aquello que tengan». > e 


El levita Taxo y sus siete bijos 


9 *Entonces, en aquel día, habrá un hombre de la tribu de Leví, 
cuyo nombre será Taxo, quien, teniendo siete hijos, les dirá exhortándo- 
les: * «Mirad, hijos míos, he aquí que ha sobrevenido al pueblo una se- 
gunda venganza, cruel e impura, repetición inmisericorde y superior a la 
primera. * Pues ¿qué nación, qué país o qué pueblo de los impíos contra 
el Señor, que cometieron muchas abominaciones, han sufrido tantos ma- 
les como nos han alcanzado? * Ahora, por tanto, hijos míos, escuchadme; 
ved, pues, y sabed que ni (nuestros) padres ni sus antepasados tentaron 
nunca a Dios de suerte que llegaran a transgredir sus mandamientos. 
3 Sabéis ciertamente que éstos constituyen nuestra fuerza, y esto hiare- 
mos: *ayunemos durante tres días y al cuarto entremos en una cueva 
que hay en el campo y mutamos antes que transgredir los mandamientos 


9 Las referencias históricas de este capítulo pudieran ser 2 Mac 6,18ss (Eleazar 
el Escriba; cf. 4 Mac 5ss): 2 Mac 7 (los siete hijos de viuda; cf. 4 Mac 8ss); 
1 Mac 2,29-38 (huida al desierto para escapar de Antíoco). Sobre las coinci- 
dencias y discrepancias, véase Intr. VII. 

1 en aquel día habrá: levendo (con Schmidt-Merx, Charles y Lapcrrousaz) illo 

die erst en lugar de ms. ¿lo dicernte. Otros (Hilgenfeld, Clemen, Brandenbur- 
gcr) preficren corregir cn ¡llo ducente, referido al rey del cap. anterior. 
Taxo: el gran problema del libro, según Charles. Sobre este personaje. no 
atestiguado históricamente en ninguna tradición conocida, se han emitido nu- 
mcrosas hipótesis, sin que ninguna de ellas sea plenamente convincente, al 
igual que sucede con los siete lujos del personaje. Destaquemos dos: «) Taxo 
es la transcripción del gr. túgwv (= hebr. mebogeg), con cl sentido de «orde- 
nador, legislador»; 4) Taxo es error por “laxoc, transcripción del hcbr. ¿£siwg, 
que por gematría se identifica con Eleazar; cf. 4 Mac 1,8. La lista de princi- 
nales hipótesis puede consultarse en H.-H. Rowley (cf. Bibliografía). Sobre este 
personaje y su función, véase Intr. V11 y VIIJ. 

2 repetición: ms. traductio. Es posible entender también el término como «cas- 
tigo» (cf. esta palabra latina como traducción de ¿deyyoz en Sab 2,14; 11,8; 
18.5). 

3 Cf. Josefo, Ax»£. XII, 3, 3, 
el Señor: ms. dom. que cambiamos con todos cn doninur. 

4 Para Laperrousaz se trata aquí del linaje de los del partido de Taxo y del autor 
mismo (no de todo el pueblo judio), lo que abriría la posibilidad de considerar 
TestMo como obra sectaria. 
tentaror: leyendo, con Volkmar y la mayoría, femptantes cn lugar de ms. 
temptans. Clemen prefiere completar con ego ante temptars («ni yo tenté 
nunca a Dios ni mi padre...»). 

O ayuncmos: TestMo es el único texto conocido que menciona un ayuno de tres 
díns en las circunstancias descritas. 

CRÍVomos en una cueva: práctica común en tiempos de persecución; cf. 1 Mac 
1,53 2,31.36.11; 2 Mac 6,11; 10,6; Josefo, At. XIT, 6, 2; Hcb 11,38, y las 
cúevas de Quinrán. Joseto (Art. XIV, 15, 5) refiere la historia de un hombre 
que ac refugió en una cueva con su mujer y sicte hijos, mató a todos y se 
sulcidá antes que someterse a lHerodes. 

muramos pudre cd. Y Ma 2,47, 2 Mnec 7,2; 4 Mac 9,1. 
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del Señor de los señores, el Dios de nuestros padres. ? Pues si hacemos 
esto y morimos, nuestra sangre será vengada ante el Señor. 


7 


Intervención celeste y fin del mundo 


10 ' Entonces se manifestará su reino sobre toda su creación, 
entonces el diablo tendrá (su) fin 
y la tristeza se alejará con él. 
2 Entonces será investido el Enviado, 
que en lo más alto se encuentra establecido, 
y al punto los vengará de sus enemigos. 


Cf. 2 Mac 7,14.17.19,31,34s8; 4 Mac 9-12 passenz. Y cf. Dt 32,43 como base de 
esta idca en nuestro autor. 


10,1-10 Himno que puede subdividirse eco tres bloques (Charles): 1-2, 3-6, 7-10. 


1 


2 


Quizá el primer bloque fuera en su origen independiente (Schmidt-Merx, Char- 
les). Angel y diablo sólo aparecen aquí; la acción del ángel, en contradicción 
con vv. 3 y 7, donde se dice que Dios aparecerá solo; la desaparición de la 
tristeza no se ajusta al resto del poema. El tema básico es la retribución colec- 
tiva de Israel y las naciones al final de los tiempos. El universo material será 
destruido. Nou hay ni Mesías, ni reino terrestre —de duración limitada («mile 
narismo») o eterna—, ni resurrección: Ístael será exaltado a los cielos, mien- 
tras que los enemigos (al igual que el diablo) serán exterminados. Un estudio 
actualizado de este capítulo puede verse cn Á. Y, Collins, Composition and 
Redaction of the Testament of Moses 10: HTR 69 (1976) 179-186 (para quien 
se trata de la adaptación de un himno guerrcro divino), y D. C. Carlson, 
Vengeance and Angelic Mediation in «Testament of Moses» 9 and 10: TBL 101 
(1982) 85-95 (quien prefiere insistir en el aspecto sacerdotal más que en el 
militar), 

su reino: es decir, el de Dios. | 

ed diablo: ms. zabrlus. Aquí parece representar la cabeza visible del reino del 
mal, en contraposición con cl Enviado del v. 2. 

la tristeza...: cf. Is 35,10; Ap 21,4. 

será imvestido el Enviado: lit.: «las manos del Enviado serán llenadas» (cf, Éx 
28,41; 299; Lv 8,33; 21,10; TestLev 8,10), término técnico para la investi- 
dura sacetdotal (aquí aplicado a la transmisión de puderes militares, pero cf. 
imfra). El Enviado (nuntits) es generalmente identificado con Miguel, ángel 
cuardián «de Isracl (cf. Dn 10,13.21; 12,1; Hen[ct] 20.5; 1QM 9 15s; 17,68), 
y su función vengadora cumple una de las funciones asignadas al Mesías, au- 
sente de TestMo. Es, por tanto, más un guerrero que un sacerdote; cf. el inte- 
resante paralelo en 11QMelch, donde Melquiscdec, sacerdote celeste, practica 
la venganza contra Belial. Algunas fuentes judías tardías identifican a Miguel 
con Melquisedec, pero no hay indicios de ello en tiempos de TestMo. Desde 
otra perspectiva (cf. supra), Carlson aduce, junto con 110QMclch, también 
Hen(et) 9,1-10,3; 97,5; 99,3 y Ap 8,3-5 como testimonios de que la venguoza 
divina es a menudo precedida por la intercesión sacerdotal de una figura ce- 
lestial; en TestMo el acto sacerdotal consistiría en escuchar e] clamor de la 
sangre vertida por el inocente Taxo (9,7). No tos hulluríamos ante un mmertirio 
de tipo general, característico de los tiempos linalca, sino unte un anartirlo 
que provoca la venganza dlylna. 
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' Pues [se levanta ]rá el Celeste de su trono real 
y saldrá de su santa morada 
inflamado de cólera en favor de sus hijos. 
*Temblará la tierra, hasta sus confines scrán sacudida, 
y las altas montañas serán abatidas, 
serán sacudidas y (en) los valles se desplomarán. 
$ El sol no dará luz y en tinieblas se tornarán los cuernos de la luna, 
se romperán y se convertirá toda en sangre, 
y Ja Órbita de las estrellas se alterará, 
* El mar hasta el abismo se retirará, 
y las fuentes de las aguas cesarán 
y los ríos quedarán enteramente secos. 
/ Pues el Altísimo Dios eterno se alzará solo, 
aparecerá para tomar venganza de las naciones 
y destruirá todos sus ídolos. 
Entonces tú, Israel, serás feliz, 
montarás sobre cuello y alas de águila, 
y se hincharán. 


C£. Mig 1,3; Dt 26,15; ls 63,15; Jr 25,30: Bar 2,16; 10S 10,3; 105b 4,23; 
10M 12,15; 10H 3,34, 

w las altas... abatidas: c£. ls 40,4; Hen(et) 1,5. 

y serán... desploniarán: añadiendo, con Laperrousaz, ¿sm ante corcalles, Charles 
prefiere modificar el texto del ms. (et concutientur et convalles cademt) más 
radicalmente (ef colles concutientur et cadent, «y las colinas serán sacudidas 
y se desplomarán»), aduciendo paralelismo con ls 40,4; Hen(gr) 1,6 y LXX 
de Is 40,12. 

Cf. Is 13,10; Ez 32,75; Jl 2,10; 3,4; 4,15; Ecl 12,2; Mc 13,24 y par.; Hch 
2.20; Ap 6,12; 9.2. Seguimos, con la mayoría, el texto del ms. Schmidt-Merx y 
Charles, por paralelismos literarios, corrigen drásticamente el texto. Así, Char- 
les propone: «y los cuernos del sol se romperán y se tornarán en oscuridad; 
y la luna no dará su luz y se convertirá toda en sangre», 

Sobre mar y ríos, cf. ls 19,5; 50,2; Nah 1,4. Sobre ríos y fuentes, cf. Sal 107, 
33. Sobre fuentes solas, cf. Os 13,15; SalSl 17,21; 4 Esd 6,24. Sobre aguas 
en general, cf. TestLev 4,1, Como puede verse, ninguno de estos textos Incluye 
simultáneamente los tres elementos que confluven en este versículo. 
quedarán ... secos: leyendo con Charles exarescent en lugar de ms. expavescent, 
atmgue es posible la misma ¡dea con la lectura del ms.: «se helarán (= seca- 
rán) de terror», 

Dios vterno: cf. Dt 33,27. 

soto: sin concurso de Mesías o fuerzas angélicas (contra v. 1; cf. supra). Cf. 
el lis 5,26; 6,6. 

destruirá... idolos: ef. Hen(et) 91 9. 

(.. DI 33,29, 

mentarás + el pasaje ha sido objeto de dos interpretaciones contrapmiestas, 
Unos (cl. Chinrles, Glemen, Imadenburger) ven en el águila cl símbolo de 
Korman (ef, 4 Vuel 11-42), nobwe la «ue tdunta Purac! sometiéndola bujo sue 
plen (el, De 39,29; Jon 10,24; Sal 110,1; Bue 4,25). Otros (cf. Laperronanz, 
Lagrange) conalderan que se traia del arceno tribunal do laracl a los clolos 
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2 Te exaltará Dios 
y te establecerá en el cielo de las estrellas, 
en el lugar de su morada. 
1% Contemplarás desde lo alto y verás a tus enemigos sobre la tierra; 
al reconocerlos, te alegrarás 
y, dándole gracias, confesarás a tu Creador. 


'" Y tú, Josué (hijo de) Nave, guarda estas palabras y este libro. 


l? Pues desde mi muerte y acogida hasta su llegada serán doscientos cin- 
cuenta tiempos los que habrán de producirse. Y Y éste es el curso de los 


10 


12 


13 


montado sobre un águila (cf. Dt 32,11), como el Etana babilónico; además, Ex 
19,4 y Abd 4, con su imugen del nido de águilas entre las estrellas (cf. v. 9), 
cuadraría con esta interpretación. 

y se hincharán: ms. et inplebuntur. Es la traducción literal del texto. Muchos 
autores, sin embargo, y debido a la interpretación del v. que efectúan (cf. la 
primera de la nota anterior), consideran que debe suplirse un sujero diferente: 
dies tui (Erirzschc), dies luctus tui (Cheyne, Charles; cf. 1s 60,20). dies aqrilac 
(Clemen) y entender tnpleburntur como «se cumplirán, se consumarán» (= gr. 
owreleofmooyrur). Charles (APOT) modifica sa postura y propone transponer 
cervices et alas del segundo al tercer estico, siendo tal el sujeto buscado («y tú 
subirás contra el águila y su cuello y alas serán destruidos»). 

No es simplemente metafórica; cf. vv. anterior y siguiente. Varios escritos 
pseudocpigráficos del AT van en el mismo sentido; cf. Hen(et) 39,3-8; 41,1-2; 
104,2-6; ApBar(sir) 51,5-12, con la diferencia de que cn estos pasajes se trata 
de la suerte de los justos. Cf. también Dn 12,3; 10M 17,7. 

sobre la tierra: Charles (que traduce «en la Gehenna») proponc ver en ¿2 
terram del ms. una traducción del gr. ¿v y%, a su vez rransliteración (muy ates- 
tiguada cn los LXX) del hebr. ¿bey(?) («en el valle de...»), referido aquí a la 
Gehenna. 

desde mi muerte y acogida: ms, a morte receptionem, que Volkmar y Tritz- 
sche corrigen en a morte el receplione mea, conjetura que aquí seguimos. Mu- 
cho se ha debatido, sin embargo, acerca de si ambas palabras estaban en el 
texto original, y varios 2utores han supuesto una de ellas como glosa (para 
Hilgenfeld, morte era la lectura única original; para Schmidt-Merx, ésta era 
precisamente la glosa), siendo original sólo receptione, que ellos (scguidos por 
varios autores; cf. Charles y Clemen) entienden como traducción de ¿vúlo ys 
(«asunción»). Para Charles, el texto original hablaba sólo de la muerte. imtro- 
duciéndose la glosa «asunción» por parte de un editor posterior que combinó 
el Testamento de Moisés con la Asunción de Maisés (véase Intr. 11). Pero no 
es necesarío tal sentido de «asunción» para receptio, nt siquiera coLrecto A 
tenor de 11,5 (quis locus recipiet ... te), hablando precisamente de la ».cs1e 
de Moisés (cf. Laperrousaz). 

doscientos cincuenta tiempos: probablemente, 250 semanas de años. es ducir, 
1.750 años. Para muestro autor, pues, la duración del mundo desde la creación 
(2.500 años antes de la muerte de Moisés; cf. 1,2) hasza el juicio imal sceía 
de 4.250 años u 85 jubileas. CF. en Sanh 97b el mismo periodo para la Heopada 
del Mesías. 

y éste... de los tiempos: ms. er bic cursus ... horon. La laguna de unas tren 
letras sucle rellenarse con erít o est, pero es mejor, con Charles, la corrección 
ten porun, | 
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[tiemp]os al que se adaptarán hasta que sean consumados. * Yo, por 
mi parte, iré a dormir con mis padres. * Así, pues, tú, Josué (hijo de) 
Nave, [esfuérzate y] cobra ánimo, te ha elegido Dios para ser mi sucesor 
en la misma alianza. 


Josué responde a Moisés 


11 * Y cuando Josué hubo oído las palabras de Moisés así consigna- 
das en su escritura, todo cuanto había predicho, rasgó sus vestiduras y 
cayó a los pies de Moisés. * Le animó Moisés y lloró con él. * Y Josué le 
respondió diciendo: 

* ¿Por qué me consuelas, (mi) señor Moisés? Y ¿cómo podré conso- 
larme de lo que has dicho con la amarga voz que salió de tu boca, voz 
llena de lágrimas y gemidos porque te separas de este pueblo? ? ¿Qué 
lugar va a recibirte [ahora]? %O ¿qué tumba será (tu) sepultura? 70 
¿quién osará transportar desde allí tu cuerpo, como un hombre (cual- 
quiera), de lugar en lugar? * Pues todos los que mueren a lo largo de los 
tiempos tienen sus sepulturas en la tierra; pero tu sepultura (abarca) des- 
de el sol naciente hasta el poniente y desde el sur hasta los confines del 
norte; ¡el mundo entero es tu sepulcro! 

? Señor, tú te vas, ¿y quién va a alimentar a este pueblo? O ¿quién 
cs el que se apiadará de ellos y quién será su guía en el camino? "O 
¿quién rezará por ellos, sín omitir ni un solo día, para que yo pueda con- 


IS fesfuérzate y] cobra ánimo: esta traducción se basa cn la corrección mayori- 
taria de forma del ms. en firma y la restitución del primer imperativo de esta 
conocida expresión (cf. TestMo 1,10 y, en la Biblia, Dt 31,65; Jos 1,65.9). 


Lil a dos pies de Moisés: ms. ad pedes meos debe ser corregido en ad pedes 
Monst, cf. 12,1. 

4 consuelas ... podré ser consolado: ms. celares ... celador, que corregimos con 

la mayoría en solaris ... solabor. Acerca del lamento por la separación, cf. 4 Esd 

12,44; ApBar(sir) 33,3: 77,2. 

labora]: leyendo en la laguna »enc (Schmidt-Merx) o ¡am (Fritzsche, Charles). 

7 desde alló ...como un bombre (cualguiera): ms. ineuthomo, con e dudosa, que 
la mayoría corrige en ¿sde ut homo. En csta corrección se basa nuestra traduc- 
ción. Glemen y Charles cambian además homo a hominis (según Clemen, error 
a partir del texto griego), pero no es necesaria tal alteración textual (incluso 
entendiendo la frase «coma de un hombre cualquiera») s1 consideramos esta 
expresión como un calco del hebr. Ys, que podría ser reflejada mediante cual- 
quiera de los tres casos, Cf., en un sentido diverso, la hipótesis de Laperrousaz 
tintus hno, «desde dentro de la tierra», tras un pasa intermedio insut humo) 
y su amplia cliscusión de las «lemás hipótesis en la nota ad loc. 

E en da tierra: ms. En torres, Vambién es posible traducir «cn [su] país». 
el mundo entero... cb. Vucídidos 2, 43: vdpóv yúp Em uvór anar yh 
far. 

Yo te was: deyendo con la mayoría «bis en lugar de ms, «b his. 

IL sim omitir: ma, nec paldenx. Chmidos entima con tazón que el traductor latino ha 
cumelldo una contualón epiro los clon aeciticios posibles del verbo griego» 
euolyu tepermitite y e«ombiiro), 


A 
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ducirles a la tierra de los antepasados? *'* ¿Cómo, pues, cuidaré de este 
pueblo como un padre de (su) único hijo o como una madre de familia 
de (su) hija virgen que es preparada para ser entregada al hombre del 
que será temerosa, protegiendo su cuerpo del sol y cuidando que no 
estén descalzos sus pies al correr sobre la tierra? % ¿[Y cómo] les pro- 
curaré alimentos según su voluntad y bebida hasta satisfacer sus deseos? 
M Pues sus [hombres] serán [seis]cien[tos] mil, ya que hasta tal punto 
se han acrecentado por tus oraciones, (mi) señor Moisés. Y Y ¿qué sabi- 
dutría o inteligencia tengo para proferir juicios o sentencias en la casa 
[del Señor]? * Además, cuando los reyes de los amorreos se enteren de 


antepasados: ms. aeraborum, corresido por varios autores en etavorum (Rónsch, 
Charles) o abavorunz (Schmidt-Merx, Clemen), Ewald y otros corrigen cn 
amrorreorui. 

12 cuidaré; quomodo ergo potern pleberi hanc ha sido objeto de muchas inter- 
pretaciones, basadas la mayoría en la palabra subyacente a pofero, entre las 
que destaca como propuesta Suvadteúco (el texto tendría entonces el sentido: 
«¿Cómo tendré autoridad sobre este pueblo?»). Charles, APOT IT, realiza 
una nueva propuesta, remontándose al hebreo: potero traduciría hbuwñaoan, 
a su vez traducción del hebr. *204? («podré»), corrupción de "141 («alimentaré»). 
El sentido sería similar al de nuestra traducción. Laperrousaz, por su parte, 
prefiere ver una corrupción interna del latín, con orden de palabras alterado: 
ergo ha de ser corregido en erga («respecto a») (que regiría a la vez a «pue- 
blo», «hijo» e «hija»), corrigiendo el lugar que ocupa en la frase e introdu- 
ciendo esse: «¿Cómo podría yo ser, respecto a este pueblo, como un padre 
respecto a su único hijo...?» 
como tura madre ... virgen: ms. tanquanz filiam dominam virginem. La hipóte- 
sis de Fritzsche, seguida por Charles (tanquam liliam domina, virginen) parece 
mejor que la de Volkmar y Clemen (dominar = xvoíuv), pues el reiterado 
tanguenm requiere un segundo sujeto (es decir, nominativo) como punto de 
comparación. 
ser entregada al hombre: ms. tali viro, que es corregido en tradi viro (Rúnsch) 
o dari viro (Charles). 
temerosa: aplicado a la hija. También sería posible referido a la madre: «... a 
su marido, temerosa (la madre) de si guardaba su cuerpo del sol y de que no 
estuvieran descalzos...» (cf. Laperrousaz). 

13 [Y cómo?!: restituyendo con la mayoría el gui en la laguna del ms. 

14 [hombres]: laguna al comienzo el versículo, que rellenamos con la mayoría 
mediante viri; ef. Ex 12 37. 

[seislcienítos] mil: ms. C milia, con C dudosa, que corregimos con todos los 
editores en DC; cf. Éx 12,37; Nm 26,51 y Josefo, Ant. TIT, 12, 4 («603.650 
hombres capaces de portar armas»). 

15 en la cara: tras dorro hay una laguna en la que todos los editores proponen leer 
dni (= domint). 

16 cuando los reyes...: frase de sintaxis muy complicada y que es entendida «de 
diversas maneras. Para el comienzo (Sed ct reges Amorrcorum cum arudierint 
expitgnare mos credentes lam ner esse...) optamos por una traducción lo más 
ceñida posible al texto, igual que Clemen y el propio Charles en su cdición 
posterior de APOT (cf. también Brandenbarger), Otras hipórcnin non: 4) cam: 
biar cum atidierint en tum atedebnt (Charles, Assumption) (Y los reyes cdo 


TEXTO 273 


que vamos a atacarlos, confiados en que ya no estás tú, espíritu sagrado 
digno del Señor, múltiple e inabarcable señor de la palabra, fiel en todo, 
profeta divino por toda la tierra, consumado maestro en el mundo; (con- 
fiados en que) ya no estás entre ellos dirán: '¡Vayamos contra ellos! 
? Con sólo una vez más que los enemigos hayan obrado impíamente con- 
tra su Señor, no tienen abogado que presente en favor suyo oraciones al 
Señor, como lo era Moisés, el gran mensajero, que a todas horas, día y 
noche, tenía sus rodillas fijas en tierra, rezando y con la mirada puesta 
en quien gobierna el mundo entero con miseticordia y justicia, recordán- 
do(le) la alianza de los padres y aplacando al Señor con el juramento. 
18 Dirán, por tanto: «Él no está con ellos; ¡vayamos, pues, y borrémoslos 
de la faz de la tierra!». * ¿Qué será entonces de este pueblo, (mi) señor 
Moisés? 


Moisés da ánimos a Josué 


12 ' Una vez que hubo terminado de hablar, Josué se arrojó de nue- 
vo a los pies de Moisés. * Y Moisés le tomó de la mano, le hizo subir a 
la cátedra ante sí y le dijo en respuesta: 

* Josué, no te tengas en poco, sino muéstrate tranquilo y presta aten- 
ción a mis palabras. * Todas las naciones que hay en el mundo Dios las 
ha creado, como a nosotros; a ellas y a nosotros él ha previsto desde el 
comienzo de la creación del orbe de la tierra hasta el fin del mundo: 


los «amorreos entonces se arreverán a atacarnos; [y] creyendo que ya mo 
ostá...»); $) considerar que se ha perdido por haplografía un verbo y leer cuz 
audierint audebunt (Schmidt-Merx) («... cuando se enteren, se atreverán a ata- 
carnos...»); c) cambiar de lugar en la frase las palabras expugnare nos credentes 
(Laperrousaz, aunque no explica su proceder) («Cuando los reyes de los amo- 
rrcos hayan oído que tú ya no estás... creyendo reducirnos dirán»). 

va no estás tú: ms. lam non esse seret, Nuestra traducción se basa en la pro- 
puesta de Laperrousaz (leyendo femef en lugar de semet). Otros autores corri- 
pen diversamente (cf, Charles: secunz). 

espirstte... múltiple: cf, Sab 7,22. 

ficl en todo: ct. Nm 12,7; Heb 3.2. 

dirán: ms, dicens, que corregimos con la mayoría en dicent. Inmediatamente 
antes hay una repetición (¿252 nom esse in es) debida a que el verbo que rige 
lu similar frase anterior (credentes) ha quedado muy lejano. 

17 no tienen abogado ... Señor: cf. v. 14 con referencia a Moisés. Esta función 
intercesora es típica de Jeremías; ct. 2 Mac 15,14; ApBar(sir) 2,2; ParJr 2,3. 
en quien gobierna el mundo entero: ms. honint potentem orbem terrarum, 
corregido de múltiples maneras (véase Clemen, ad loc.). Nuestra traducción 
se hasa en le lecrura omrerm en lopar del cormpto howini (véase igualmente 
Luperrousaz); cf. Charles: potentes ombts orbis. 


122 Cf Sifré Pisqa 140 a Nm 27,18, 
3 no te tengas en poco: ms, el ne contemas, corregido con la imuyotía en le ne 
contemnas. 
Ven cl mundo: wm, den ore terrarans, error evidente por ds orbe terrarut. Salve 


la temáiten, cf, VIII, 
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nada ha pasado por alto, ni siquiera lo más pequeño, sino que ha previsto 
todas las cosas y es motor de todo. * El Señor ha previsto todo lo que 
había de suceder en este mundo y he aquí que se produce... * [El Señor] 
me ha constituido como intercesor de ellos y de sus pecados [para que 
rece] e implore en favor suyo, *pero no en atención a mi virtud o flr- 
meza, síno que gratuitamente su miscricordia y paciencia me alcanzaron. 
* Pues yo te digo, Josué, que no es por la piedad de este pueblo por lo 
que exterminarás a las naciones, * Todos los firmamentos del cielo [y los 
fundamentos] del orbe han sido hechos y aprobados por Dios, y están 
bajo el anillo de su diestra. Así, pues, los que cumplen y llevan a cabo 
los mandamientos de Dios crecen y prosperan, * pero quienes pecan y 
desprecian los mandamientos quedarán privados de los bienes anunciados 


y us molor de todo: 1ms. ef provovit cum eis (eis dudoso), que ha sido corre- 
gido de varias maneras. En nuestra traducción seguimos la propuesta de Char- 
les fet promovit cincta). Según el propio Charles (APOT 1T), es también 
posible que la lectura protovit sea corrupción de pracrraovit = ipoéyvo = 
hebr. yd, que a su vez setía corrupción de yd (= praedestinavit). Otros autu- 
res corrigen ms. provovit en pronovit (cf, Volkmar et pronovit cun: eis. Fil 
genteld ef pronovit cunctis). Sobre la temática, cf. Henfer) 9,11; SalSl 14,3; 
1058 3 1558; 4 Esd 4,36ss. 

5 se produce: en lugar de ms. aufertur todos leen affertur. A continuación hay 
una laguna (cf. como ejemplos de reconstrucción: im lucen, Charles; ¿taque, 
Hileenfeld; ez sic Deus, Volkmar). 

6 [para que rece]: laguna del ms. que todos suplen con orarez. 
imiplore: as. ¿m..,ccare... (con ec e dudosas), que suelen ser leído ¿mplorarer 
(Ronsch) o sirprecarer (Volkmar). 

7 firmeza: ms. infirneitater, que la mayoría corrige en firmitatcr. 
gratuitamente: y también «con gran indulgencia», ras. teseperantiss. Traduci- 
mos según el sentido de la palabra griega subyacente (xmeixtorenoy). Cf. Char- 
les, quien se remonta al hebreo (tuo aparece en los LXX traduciendo 
biwyf con el sentido de «Je plugo»). Hilgenfeld, Clemen y Brandenburger 
cambian temperantims en temperartia («por la dulzura de su misericordia»). 
Laperrousaz traduce según el sentido latino de la palabra (plus rodestemiont). 

8 Cf. Ez 36,22.32, El resultado se obtendrá gracias a la intervención divina; cf. 
Dt 3,215; 31,3-8; Jos 1,5. 

9 Todos... orbe: ms. ommia caeli fivmamenta orbis. Nuestra traducción se basa 
en la adición de ez fundamenta (perdido par homeoteleuton) tras firimamenta 
(así Fritzsche; cf. también Clemen, Brandenburger). Charles, siguiendo a Hil- 
genfeld, prehere el sismente texto: lemina coeli jusdavienta Orbis. Laperrousaz 
propone situar caeli tras orbis. 

y aprobados: todos cambian ms. uf provata en et probata. 
aníllo: ms. nullo, que la mayoría corrige en amrelo, cf. Jr 22,24; Ag 2,24; Éclo 
49,11. 

10 Dios: leyendo con todos Dei en lugar de ms. ez, 
crecen y prosperan: el ms. con los verbos cn presente, que generalmente son 
cambiados a futuro. Prosperea cs troducción del texto griego (enmdnivima) 
subyacente a bonus vtami CXIgtit 

Ll quedarán priesulos de los bienes: la nwyorín loco carebunt hana ea lugar de 
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y serán castigados por las naciones con muchos tormentos. * Ahora bien: 
que los extermine totalmente y los abandone no es posible, Y pues saldrá 
Dios, que ha previsto todo por los siglos y cuya alianza ha quedado fir- 
memente establecida, y por el juramento que... 


ms. cárere bora. Sin embargo, es tembién posible mantener, con Sclunidt- 
Murx, el texto original, entendiéndolo como calco del griego o semítico sub- 
yauente. 

12 Ahora bien, que: ms. nam, al que todos los editores añaden ¿£. Laperrousaz 
cambia los verbos a plural (y corrige con Charles el segundo verbo reli71u2l 
en extinguae —plural en Laperrousaz—), haciendo sujeto suyo a «las naciones», 
No es necesario, pues el autor contempla a Jos mismo como sujeto de estos 
verbos, siendo las naciones meras ejucutoras de sus designios. Charles traduce 
medie dolinttivos, pareciendo entender los verbos como impersonales. 

13 No se trata de hi nui estación escalológica de Dios, como en 10,3, sino de una 
de aus hidervenciones en favor del pueblo a lo largo de lu hirtorin (cf. 12,8). 
Solire la ullanzn como hilo conductor de FenMa, cf. Inte, VIII, 


Ayul concinye el ma. Dlotexta retabte, perdido, no sería muy largo, acgún La- 
percomras (1. 40), 


GONZALO ÁRANDA PÉREZ 


TESTAMENTO DE ISAAC 


INTRODUCCIÓN 


l. DESCRIPCION DEL LIBRO 


Tras una exhortación introductoria a acoger con fe las enseñanzas 
contenidas en el testamento (cap. 1), comienza el relato de la muerte de 
Isaac, sus visiones y recomendaciones finales (caps. 2-7), para concluir 
con otra exhortación a celebrar la fiesta del patriíatca e imitar su misert- 
cordia (cap. 8). 

La parte central del libro es el relato de la muerte de Isaac. Consta 
de seis escenas. La primera presenta el diálogo de un ángel con Isaac 
comunicándole su muerte próxima y ordenándole que comunique sus 
enseñanzas a Jacob (cap. 2). La segunda presenta a Isaac hablando con 
facob sobre la necesidad de la muerte, de la que nadie ha podido sus- 
traerse, excepto Henoc. La versión sahídica presenta aquí un largo inciso 
sobre la venida y la obra de Cristo, resaltando el misterio eucarístico 
(cap. 3). La tercera escena comienza describiendo la vida ascética de Isaac 
y pasa enseguida a presentar unas largas recomendaciones a los sacerdo- 
tes sobre la pureza exterior e interior (cap. 4). Á continuación fescena 
cuarta) se describen los castigos de los pecadores, Ahora el relato empie- 
za a discutrir en primera persona, hablando Isaac como quien ha tenido 
ima visión tras haber sido llevado al cielo por el ángel. No se menciona 
cl juicio, sino la correlación entre pecado y castigo (cap. 53). También en 
primera persona se describe la visión del cielo (escena quinta), donde 
Isaac se encuentra con su padre Abrahán y contempla el diálogo de éste 
con Dios sobre quiénes van a poder salvarse. Abrahán consigue que Dios 
amplíe el número (6,1-21), Ahora llega la muerte del patriarca (escena 
sexta), narrada de nuevo en tercera persona: el Señor, acompañado de 
Miguel y los ángeles, viene a buscar el alma de Isaac, y tras despedirse 
éste de nucvo de su hijo Jacob, la sacan del cuerpo y la introducen en el 
cielo (64,22-7,3). 


Il. AMBIENTE ORIGINARIO Y TIEMPO DE COMPOSICION 


VestIsade nos ha legado en copto sahídico como una obra indepen- 
diente, y en copto bobmírico y otras versiones formando parte de una 
compoxición honilética arcibmida n Atanasio de Alejanería, que incluye 
los testamentos de Abrabión, Isa y Jacob, De Pest Albr tenemos la cer- 
tez de que elreuló como ole Independiente antena y al amurgen de aer 
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integrado en la homilía atanasiana, puesto que conocemos el texto griego 
en dos recensiones diferentes*. Lo mismo cabe pensar en Testlsaac a 
partir de la versión sahídica. En cambio, no tenemos datos para afirmar 
una existencia independiente de TestJacob. 


La recopilación homilética, bajo el nombre de Atanasio, de los tres 
testamentos es similar a otras recopilaciones de homilías producidas en 
copto entre los siglos vi1-1x %. Los tres testamentos son insertados mecá- 
nicamente, uno tras otro, precedidos de una breve introducción y conclu- 
yendo con una larga exhortación a imitar a los patriarcas y colebrar su 
fiesta ?. Sin embargo, el final de TestIsaac en la versión bohaírica induce 
a pensar que primero se unieron TestAbr y Testlsaac y más tarde se 
añadió TestJacob *. 

No se ha dilucidado totalmente la lengua originaria de Testlsaac. Si 
nos atenemos a lo que es más frecuente en la literatura copta en obras 
de esta índole —apócrifos, ciclos de homilías...— se ha de pensar que 
se trata de una traducción del griego”. Tal es la opinión de K, H. Kuhn 
al comparar la versión sahídica y la bohaírica, aunque reconoce que, dado 
el uso habitual de palabras griegas en copto, no se puede llegar a una 
conclusión cierta *. Según P. Nagel, en cambio, no hay duda al respecto, 
pues el uso de algunas partículas y adjetivos evidencian que la versión 
sahídica se ha hecho desde el griego *. Para Kuhn, el estudio de Nagel no 
es concluyente*, y, en efecto, será difícil llegar a la evidencia, a no ser 
que aparezca algún testimonio manuscrito. 1. Guidi, al editar el texto 
bohaírico, decía que estos testamentos habían sido compuestos directa- 
mente en copto?. 


La fecha de composición de Testlsaac aún es más difícil de determi- 
nar. P. Nagel sitúa la versión sa. hacia el 400 d.C., y la versión bo. en 
época posterior al 412*, Como argumentos principales aduce la seme- 
janza que Testlsaac guarda con la Historia de José el Carpintero, que 


' Cf. Introducción a TestAbr. 

* Cf. T. Orlandi, Omelie copte (Corona Patrum, Turín 1981) 14. 

2 Cf. Testlacob, cap. 7-8. 

+ Cf. Testlsaac 8,1 nota. 

$ Cf. T. Orlandi, Gli Apocrifi copti: «Augustinianmim» 23 (1983) 65. 

9 C£. K. H, Kuhn, The Sabidic Version of the Testament ef Isaac: JTS 8 (1957) 
226-227. 

? Cf. P. Nagel, Zur sabidischen Version des Testamerts Isaaks: WZMLU 12 
(1963) 259-263. 

* Cf. K. HL. Kuhn, An English Translation of the Sabidic Version nf the Testa 
ment of Iscar; JTS 18 (1967) 325. Subre la dificultad de determinar si un texto 
copto es traducción del griego, cf, M. Krause, Koptischbe Literatur, en Lexiknn der 
Agyptologie TIT, col. 694s. 

2 C£. 1, Guidi, Il Testamento di Ulsacco e il Testamento di Giacobbe: «Rendl- 
conti della Reale Accademia dei Lince, Classe di cierne. moral, atoriche e flojo. 
giche» 9 (1900) 223, 

"Cf. P. Nagel, loc. cdt. 
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S. Morenz considera de finales del siglo 1v*', la doxología final con el 
término bomooustos, claramente posnicena, y la omisión por parte de la 
versión bo. de los pasajes referentes a la encarnación, vida y muerte de 
Cristo, que denotaría, como omisión intencionada, una tendencia mono- 
fisita. Pero estos argumentos, como señala Kuhn, no tienen mucha fuer- 
7a, ya que las doxologías se deben frecuentemente a copistas y no es se- 
guro —ni probable— que los pasajes sobre la vida de Cristo hayan sido 
positivamente suprimidos en la versión bo. Y 

Como terminus ante quem para datar la composición de Testlsaac 
tenemos cierto apoyo cn algunas citas antiguas que suponen la existencia 
de los tres testamentos (de Abrahán, Isaac y Jacob). En las Constitucio- 
nes Apostólicas VI, 16, de finales del siglo 1y o principios del v, se men- 
cionan los libros de los tres patriarcas; un pasaje de Prisciliano (muerto 
en 385) da por supuesta la existencia de profecías apócrifas de Abrahán, 
Isaac y Jacob *, y Paladio, en la carta a Lausus, menciona a quienes han 
escrito las vidas de Abrahán, Isaac, Jacob, Moisés, etc. '* Se comprueba 
así que a partir de los siglos IV-V cxisten tres obras sobre estos patriarcas, 
y es lógico suponer que se trata de los testamentos *. 

Desde el punto de vista de la crítica interna se suelen aducir dos ar- 
gumentos para mostrar la antigúedad de TestIsaac. Uno, su parecido con 
TestÁbr, que hace que se le considere procedente del mismo medio, aun- 
que redactado más tarde a imitación de éste *, Otro, una serie de cle- 
mentos conservados en Testlsaac que reflejan influencias de carácter ese 
nizante, tales como el rigor del ayuno, la importancia de las purificaciones 
rituales, etc., y que situarían originariamente la obra en medios terapeu- 
tas egipcios ”. 

En resumen, Testlsaac, tal como lo conocemos, es una composición 
cristiana dirigida a resaltar el nombre, la festividad y el mismo escrito 
del testamento del patriarca *. Sin embargo, su contenido es fundamen- 
tnimente material judío, tanto de tipo legendario como en relación con 
prácticas religiosas e incluso, en algún detalle, con creencias particulares 
judaicas *?. Que la redacción actual se base en una obra anterior judía o 


""C£. S. Morenz, Die Geschichte von Joseph dem Ziminermann, tibersetzt, esla 
tert und untersuchi (Texte und Untersuchumgen 56/1; Berlín 1951). 

Y (£, K. 1. Kuhn, 41 English Translation..., 326. 

Y. CL G. Schepps, Priscilliani quae supersunt, maximam parte nuper detexit 
adiectisgue commentariis criticis et indicibus primus edidis (CSEL 18; Viena 1889) 
1346, 

“Cf PG 146, 565-572; PL 73, 1090. 

"Cf, M. Delcor, Le Testament d'Abrabam (S. V. T. P. IT; Leiden 1973) 75. 

(CM, Rh. Junes, The Testament of Abraban (Vexts and Studies 11, 2; Cam- 
hillye 1028) 157. 

Y" (CE M. Rh. James, loc. eét., 157; M. Delcor, loc, cit., 79-82, 

Y Arilmente se deduce de lu Introducción (can. 1), de la Virián del cielo (can. 4) 
y del Iipllogo (cap. 8). 

“Anido presenta K, 30, Kuhn, The Subldic Version... 227, 
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que al menos recoja elementos judíos integrándolos en una composición 
cristiana, tal es la hipótesis más razonable, sin que sea posible precisar 
más. 


11. GENERO LITERARIO Y FORMA DE COMPOSICION 


Tanto por su esquema general como por su contenido, esta narración 
de la muerte de Isaac presenta los rasgos propios del género testamento. 
Ántes de morir, el patriarca llama a Jacob, con quien comenta su muerte 
(3,3-14), y luego deja sus instrucciones a la multitud, concretamente al 
sacerdote (4,5-30). Como corresponde al género, en la obra está presente 
el aspecto parenético (2,19-20; 4,5-30; 6,13-21.32-33) y las alusiones al 
futuro del hijo, en este caso Jacob (2,14-18; 6,29-31). Junto a estos 
rasgos se encuentran otros que, sin pertenecer propiamente al género 
testamento, son frecuentes en obras de este tipo: el relato legendario de 
los últimos momentos y muerte del protagonista y las visiones de carácter 
más o menos apocalíptico *. En TestIsaac, una parte importante la ocupa 
la leyenda de la venida del ángel a anunciar al patriarca su muerte, y 
luego la venida del Señor a recoger su alma (2,1-12; 3,1-2; 3,21-4,5; 
6,22-27). No aparece, en cambio, ninguna descripción de la muerte y sus 
aspectos terroríficos, a los que únicamente se alude en 3,9s. Esto distan- 
cia a Testlsaac de otros apóctifos en los que se resalta especialmente el 
horror de la muerte, tal como en el mismo TestAbr y la generalidad de 
apócrifos coptos que relatan la muerte de algún personaje ”. 


En cuanto a las visiones apocalípticas, TestIsaac presenta ciertamente 
una visión de los castigos del infierno y otra del ciclo, pero sin relación 
ninguna con el final de este mundo o implantación del mundo futuro. Las 
visiones se refieren al destino personal de cada individuo tras su muerte 
(cf. 5,9). Tampoco aparecen las escenas de juicio como en TestAbr, sino 
que únicamente se señalan las causas por las que los condenados sufren 
los castigos o por las que entrarán en el reino de Dios (5,9.19; 6,7, etc.). 


Testlsaac es, pues, una obra típica del género testamento, aunque 
desarrolla, más de lo habitual en este género, los elementos narrativos 
en torno a la muerte del patriarca y a las visiones del mundo del más allá. 


En la composición actual del libro se integran elementos de diversa 
procedencia. Lo delata la misma redacción. En efecto, ésta se introduce 
diciendo que el propio patriarca escribe su testamento (2,1), y más ade- 
lante, en el momento en que Isaac va a dar sus instrucciones, se consi: 
dera a Jacob como quien va a ponerlas por escrito (2,21). Solamente al 


2 Cf. M. Delcor, foc. cit., 42-43. 

1 C£., por ejemplo, La bistorie de losé el Carpintero (A. de Santos, Los erar- 
gelios apócrifos [Madrid 1956] 371-372), los relatos xobre la muerte de la Virgen 
(G., Aranda, Marta en Las narraciones coptes sobre el final de se vida en la tierra: 
aScripta de Marin» 2 [ Zuragoza 1979] 7-24). 
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describir las visiones del infierno y del cielo, Isaac escribe en primera 
persona (5,5-6,21). Estos desajustes literarios permiten pensar en diver- 
sas piezas subyacentes a Testisaac. Una sería el relato de la muerte del 
patriarca, que pone el acento en la bendición de Dios sobre Jacob y su 
descendencia y tiene como elemento parenético importante el no hacer 
sufrir a la imagen de Dios, al hombre (2,1-3,14; 6,22-7,3). Otra, en la 
que Isaac es presentado como un santo de gran rigor ascético y oración, 
que contendría la amplia exhortación a los sacerdotes insistiendo en la 
pureza ritual y moral (3,21-4,2). Finalmente, una especie de apocalipsis 
de Isaac en el que éste describe los castigos infernales (5,3-20) y que se 
prolonga con la intercesión de Abrabán en el cielo por los hombres 
(6,1-21). 

Estas piezas se han integrado en TestIsaac en una redacción hecha 
en ambiente cristiano, como lo muestran las alusiones a la Trinidad (2, 
16; 6,21; 8,7), a la vida de Jesús (3,14-16; 6,31) y a la eucaristía (L, 
17-20). Sin embargo, hay que observar que en la mayor parte de estos 
pasajes existen notables divergencias entre la versión sa. y las demás ver- 
siones. La mención de Ja Trinidad en los pasajes citados está ausente en 
la versión bo., mientras que esta versión presenta una fórmula trinitaria 
en 2,6 que no presenta la versión sa. Solamente sa. ofrece las ampliacio- 
nes sobre la vida de Jesús y la eucaristía. En cambio, el texto bo. pre- 
senta a veces expresiones de sabor cristiano ausentes en sa. (1,6; 2,6; 
4,8.16, etc.). La reelaboración cristiana es más amplia y explícita en sa. 
« pesar de ser un texto más antiguo; sin embarao, también se relleja en 
hohaírico, donde aparece como retoques más espontáneos, aunque en 
8,3 bo. presenta un rasgo particularmente judaico: que los fieles pueden 
ser purificados por Isaac. Todo hace, por tanto, pensar que las insercio- 
nes de carácter cristiano son propias de los copistas o de los traductores, 
que no tienen inconveniente en añadir elementos de «profecía» o para- 
(rascar el texto, 

Por otra parte, en el libro hay ideas y representaciones que cuadran 
con un contexto judaico, no sólo por el relieve y calificativos dados a los 
patriarcas, sino también por la insistencia en las prácticas ascéticas y las 
purilicaciones. De ahí que se haya aventurado la hipótesis de que Test- 
Ixinc recoge ideas de tendencia esenia transmitidas entre los terapeutas ?. 
ln este sentido, M. Delcor aduce el tema del ayuno, que en el apócrifo 
aparece con un rigor desacostumbrado (4,3-4) y con tasgos similares a los 
utribuidos « los terapeutas 9; Jos baños rituales y la pureza antes de ofre- 
cer el sacrificio (4,12-18) son similar a lo que aparece en obras de ten- 
dencia esenia 4; lo mismo lo referente al servicio angélico del sacerdote ? 
e incluso el tema del río de fuego, común en las representaciones apoca- 


"CL M. Rh. Tunes, loc, cé., 1578; M. Delcor, loc, ctt., 79-82. 

CL De Vita Cont, 34; Jerónimo, Adeeesos Jowinsarnear YT, 14 (PL, 23, 303). 
Y CL Tur 214,16] Centl.ev 9,11. 

UC Teta 4,2926) 1(095* 1V, 23.26. 


284 TESTAMENTO DE ISAAC 


lípticas Y, A esto podría añadirse el trato con los ángeles, similar al que 
aparece en Qumrán ”. 

En cuanto a la escatología, en ningún momento aparece la idea de la 
resurrección corporal; se considera la felicidad del patriarca —y de los 
justos— en cl cielo, mientras el cuerpo queda, en la tierra (7,1-3), de modo 
parecido a lo que encontramos en Jubileos %, Por otra parte, sc ha de 
notar que el castigo de los condenados e reentados a veces como si 
estuviese presente el cuerpo— no tiene el carácter de eterno: concluye 
cuando pasa el tiempo correspondiente a sus pecados o cuando lo decida 
la misericordia divina (5,10-24). 

Puede ser que Testlsaac se redactase siguiendo la corriente de testa- 
mentos atribuidos a patriarcas, en concreto a Abrahán. Se ha señalado 
que TestIsaac depende de TestAbr en su estructura y contenido ”, Pero 
tal afirmación, como señala Kuhn Y, no hace del todo justicia a TestIsaac. 
En efecto, de los cuatro argumentos que Delcor aduce para mostrar tal 
dependencia *, dos no pueden mantenerse desde la versión sa. Según 
ésta, no es el arcángel Miguel, como en TestAbr, el enviado por Dios 
para anunciar la muerte a Isaac, sino el ángel de Abrahán (2,1); ni se 
alude a Abrahán con la imagen del ciprés (3,9). Por otra parte, en Test- 
Isaac no «parece ninguna escena de juicio, sino sólo del castigo y miseri- 
cordia de Dios. TestIsaac abunda mucho más que TestAbr en el aspecto 
parenético. Sirvan estos datos para mostrar que Testlsaac presenta más 
originalidad de la que normalmente se le atribuye. 


IV. CONTENIDO TEOLOGICO 


Los atributos de Dios que más destacan en Testlsaac son la miseti- 
cordia y la compasión Y. Es el Dios que ensalza a los patriarcas y garanti- 
za el cumplimiento de las promesas *, que les otorya como gracia hijos 
numerosos en el reino de los cielos * y que amplía el número de los que 
se salven cuando se lo pide Abrahán *. Es el Dios dispuesto a perdonar *, 


2% Cf. Tostlsaac 5,14; 10H TIT, 30-33; Hipólito, Aa omniunm baer. 1X, 
IV, 28; OrSib 3,772.84; 2 Pe 3,10.12. 

5 Cf, Testlsaac 23; 1QM YX, 11; 1QUIXIV, 7. 

2 Cf. Jub 23,13. 

Cf. M. Rh. James, loc. cét., 6; M. Delcor, loc. cit., 78. 

2% Cf. H. K. Kuhn, Tbe Sabidic Version..., 227. 

Los cuatra argumentos que aduce M. Delcor, siguiendo a James, son: 4) el 
papel del arcíngel Miguel, que viene a comunicar a Tsaac ser muerte, como a Abrahn; 
b) la alusión al ciprés para designar a Abrahián, igual que en TestAbr; 0) la frase 
«tú serás llevado de una cárcel a un Jugar espacioso», que se encuentra en TestAbr, 
y d) que Isaac, como Abrahbán, son testigos de escenas de juicio, 

YCf£69. "Cf 278.1617.  *0f 68.10.12.21: RBÓ6, eto. » 

Cf. 6421. Cl 4,10-17. 
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Junto a Dios están los ángeles, entre los que destacan los serafines 
y a los que convoca el arcángel Miguel, servidor de Dios *, No aparecen 
otros nombres de ángeles. El ángel enviado a Isaac toma aspecto humano, 
hasta el punto de que Isaac lo confunde con Abrahán *. Los ángeles tie- 
nen conversación diaria con algunos hombtes y acompañan a los sacer- 
dotes *. En el cielo realizan un culto divino que es tipo del que se realiza 
en la tierra *, | 

La muerte se concibe como la separación del alma del cuerpo y afecta 
a todos los hombres, exceptuando a Henoc *. Después, las almas de los 
justos van a un lugar delicioso, el reino de los cielos, onde llegan a ser 
hijos de los patriarcas Y, No se menciona la resurrección de los cuerpos 
ni el juicio universal, Las almas de los pecadores van al lugar de los cas- 
tigos. Allí hay varios tipos de castigos: castígadores con aspecto de ani- 
males que devoran a quienes estuvieron enemistados con su prójimo (un 
año por cada hora de enemistad) Y, el río de fuego que distingue a los 
pecadores por el olor * y otros castigos preparados especialmente para 
quienes cometieron el pecado de Sodoma Y. Los verdugos infernales son 
seiscientos mil, y su jefe es Abdemeroucos Y. Los castigos no son eter- 
nos; están en proporción al tiempo de pecado o a la espera de la mise- 
ricordia de Dios *. El hombre, antes de morir, tiene la posibilidad de 
arrepentirse y evitar el castigo *. 

La dignidad humana radica en que el hombre es la imagen de Dios *, 
y su cuerpo templo de Dios *. De ahí que la lista de pecados mayores la 
encabecen el no matar y el no fornicar * y que el mandamiento definitivo 
sea no hacer sufrir al prójimo W. Al sacerdote se le pide la pureza exte- 
rior, mediante purificaciones rituales, y la interior: se recalca la impor- 
ticia de la interioridad Y. También se le exige tener paz con todos y no 
hacer daño con la palabra *%. Se le exhorta encarecidamente al ayuno, a 
la oración y a la moderación en el comer, beber y dormir *, lo mismo que 
a la humildad para pedir perdón a Dios *, Todos los hombres tienen 
nbicrto el camino para ir al cielo mediante la misericordia hacia los po- 
brus %, las oraciones * y la obediencia a las enseñanzas de los patriarcas ”. 

lin los estratos claramente cristianos de TestIsaac se encuentra la for- 
mulación del dogma trinitario con la consustancialidad del Espíritu San- 
10%, la virginidad de María * y, en la versión sa., la institución y cele- 
brición de la cucaristía, donde están verdaderamente el cuerpo y la san- 
pro de Cristo, y la muerte y resurrección salvadoras de Jesús Y. 


» Cf 6,2327; 7,2. * Cf. 25. 

"(2,3 4,25. ” Cf. 9,24. “ Cf. 1,1; 2,1; 7,1; 3,12, 

0 (Cf. 2,10; 48.10.78. Y Cf. 55-10. * Cf 5,16.  * Cf. 5,17-19, 
“(4 311.21. “(Cf 5122124, “(1.5,12. “ Cf. 4,16; 6,32. 
"0049." 0Cf.42730, "(1,6,32. Cf. 4,12.14.20.27. 

4 (1. 4,1020,  " (f 4,24,1321, (Cf, 4,1417.  ” Cf. 6,10,19, 
"Cf. 6,16. Cf 1,3; 6,13,19.20, 

(1, 2,16 (101 8,7. “Cf. 3,14, Y (1, 3,1720, 


V. VERSIONES ANTIGUAS Y MANUSCRITOS 


Versión copta sa.: Un ms. de la Pierpont Morgan Library: M 577, 
folios 12v a 25v. Reproducción fotográfica en H. Hyvernat, Bibliothecae 
Pierpont Morgan codices coptici photographice expresst... (Roma 1922) 
vol, 53, K. H. Kubn (ed), The Sabidic Version of the Testament of Isaac: 
JTS 8 (1957) 228-237. 


Versión copta bo.: Un ms. de la Biblioteca Vaticana: Vat. Cop. 61. 
Contiene TestAbr (folios 148v a 163v), Testlsaac (folivs 164r a 177v) 
y Testfacob (folios 178r a 189v). I. Guidi (ed), 11 testo copto del Tes- 
tamento di pel «Rendiconti della Reale Accademia dei Lincei. Classe 
di scienze morali, storiche e filologiche», ser. IV, 9 (1900) 157-180; 
Il Testamento di Isacco e il Testamento di Giacobbe: ibidem, 223-261. 


Versión etióp.: Dos mss. de la Biblioteca Nacional de París: Colec- 
ción Á. D'Abbadie 107, en el que Testlsaac y TestJacob sólo figuran en 
el título, no en texto, y Ms. Eth. 134, que contiene TestAbr, TestIsaac y 
TestJacob con lagunas. Los tres testamentos se encuentran en un ms. de 
Cambridge (Or 1878) y en otros señalados por M. Gaguine en su estu- 
dio sobre la versión etiópica (cf. traducciones). 

Versión árabe: Un ms. de la Biblioteca Nacional de París: Ms. 132, 
y otros de la Biblioteca Vaticana: Vat. Sir. 199, folios 21r a 46v, Vat. 
Arab. 55 y 171, y el ms. 729, folios 502 a 662 del Musco copto de El 
Cairo. Todos ellos contienen TestÁbr, Testlsaac y TestJacob. 


VÍ. TRADUCCIONES MODERNAS 


Al francés: De los testamentos de Abrahán, Isaac y Jacob según la 
versión bo.: M. Chaine, Traduction des Testaments faite sur le texte copte 
bohairique, en M. Delcor, Le Testament d' Abraham (Leiden 1973) 186- 
213; según la versión etióp.: M. Chaine/A. Caquot, Traduction des tes- 
taments d'Abrabaza, Isaac et Jacob fuite sur le texte etbiopien, en M. Del- 
cor, loc. cif,, 214-241; según la versión árabe: M. Chaine/Ph. Marcais, 
La transmigration des Peres vénérables Abraham, Isaac et Jacob, en 
M. Delcor, loc. cit., 242-267. 


Al inglés: De Testlsaac según la versión sa.: K. Kuhn, An English 
Translation of the Sahidic Version of ¿he Testament of Isaac: JTS 18 
(1967) 326-336. De los testamentos de Isaac y Jacob, según la versión 
bohaírica: S. Gaselee, Appendix containing a Translation from the Coptic 
Version of the Testaments of Isaac arsd Jacob, en G. H. Box, The Testu- 
ment of Abraham (Londres 1927) 55-89. Traducción parcial del testa- 
mento de Abrahán, Isaac y Jacob según la versión árabe: W. E. Burnes, 
Appendix, cn M. Rh, James, The Testament of Abrabam (Vexts und 
Studies TI, 2; Cambridge 1892) 133-154, Vraducción de los tentumentos 
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de Abrahán, Isaac y Jacob, según versión etióp.: M. Gaguine, The Falasha 
Version of the Testaments of Abrabam, Isaac und Jacob. A critical study 
of five unpublisbed ms. with introduction, translation and notes (tesis. 
doctoral en la Universidad de Manchester. Ph. D. 1965, inédito). De 
TestIsaac se espera la edición de W. E. Stonespring en Doubleday. 


Al alemán: De testamentos de Abrahán, Isaac y Jacob según versión 
bohaírica: E. Andersson, Abrabam's Vermáchtnis aus dem koptischen 
úbersetzt: «Sphinx» 6 (1902) 220-236; Isaak's Vermachtnis aus dem 
koptischen tibersetzt: «Sphinx» 7 (1903) 77-94; Jakob's Vermáchtnis 
aus dem koptischen tibersetzt: «Sphinx» 7 (1903) 129-142. Se espera la 
traducción de W. Múller en JSHRZ. 


VII. EsTUDIOS 


P. Estelrich, Isaac. Testamento de, en Enciclopedia de la Biblia 1V, 
col. 220. 

M. Philonenko, Isaak's Testament, en Biblisch-bistorisches Hand- 
wóorterbuch TI, col. 776. 

M. E. Stone, Isaac. Testament of, en Encyclopaedia Judaica 1X,. 
cols. 10-11. 

P. Nagel, Zur sabidischen Version des Testamenten Tsaaks: «Wissen- 
schaftliche Zeitschrift der Martin-Luther Universitát. Halle Wittenberg» 
12 (1963) 259-263. 

M. Delcor, Le Testament d'Abrabar (Leiden 1973) 15-28, 78-83.. 

j. H. Charlesworth, The Pseudepigrapba end modern Research (Mi- 
chigan 1976) 123-125. 


VIII OBSERVACIONES SOBRE LA PRESENTE TRADUCCION 


Presentamos la traducción castellana de la versión sa., según el ms. 
de la Pierpont Morgan Library, editado por K. H. Kuhn. Hemos seña- 
lado en nota con el mayor rigor posible las variantes de la versión bo., de 
lorma que cl lector pueda ver con exactitud la transmisión del Testlsaac 
en lengua copta. También hemos querido dejar constancia de las varian- 
les mayores en las versiones etiópica y árabe, para lo que nos hemos 
xorvido de la traducción francesa editada por M. Delcor. La división del 
texto en capítulos corresponde a la que presenta el mismo Delcor, mien- 
a que la división en versículos ha sido realizada por nosotros. 


TESTAMENTO DE ISAAC 


Prólogo 


1 ? Ésta es la muerte del patriarca Isaac que descansó, el veinticuatro 
de Mesoré, en la paz de Dios. Amén. 

2 El patriarca Isaac escribe su testamento y deja sus enseñanzas a su 
hijo Jacob y a todos los que están reunidos junto a él. * Las bendiciones 
del patriatca acompañarán a los que nos sucedan, a los que escuchen 
estas enseñanzas y estas medicinas de vida. *La gracia de Dios esté con 
todos los que creen, (pues) esta es la perfección del escuchar, segú:1 está 
escrito: «Escuchaste una palabra, permanezca en ti». * Es decir, que el 
hombre luche, con perseverancia, por lo que ha escuchado. 

é Dios da gracia a los que creen. El que llegue a creer las palabras de 
Dios y de sus santos será heredero del reino de Dios. * Dios, que estuvo 


1,1 la muerte: Vt.: «la salida del cuerpo». Así se designa normalmente en TestAbr 
(versión copta), TestIsaac, TestJacob, Pistis Sophia. Cf. Testisaac 7,1, donde 
la muerte se representa como la separación entre cl alma y el cuerpo. 
el veinticuatro de Mesoré: 17 de agosto. Según la versión bokaítica, el 28 de 
Mesoré, es decir, 21 de agosto, de acuerdo con la fecha que se asigna a la 
conmemoración de los patriarcas en TestJacob 8,1-2. Etióp,, 28 de Nahase, 
y áral., 18 de Misrí; en cambio, Testfacob árab. 28 de Misrí para todos los pa- 
triarcas. En el calendurio oficial de la 1glesia cupta, el 28 de Mesoré. 

4 la gracia de Dios ... según está escrito: bo. presenta un texto más largo en el 
gue destaca la invitación a escuchar Ja p.'abra de Isaac: «Escuchad estas en- 
señanzas y medicinas de vida, porque la xs .luntad de Dios sc cumple siempre 
sobre aquel que ha escuchado no sólo con el oído exterior, sino con la profun- 
didad del corazón, y permanece en la fe sin dudar, según está escrito». Etiópico 
y arab, se asemejan a bo., si bien modifican el texto citado como Escritura. 
Etióp.: «guarda en tu corazón la palabra que has oído; el hombre que escucha, 
calle». Árab.: «escuchaste una palabra, guárdala en ti, porque si el hombre ha 
escuchado con corazón puro, Dios le otorga migericordía cuando é€l le suplica». 
escuchaste una palabra...: cita sin identificar. K. H. Kubn ve la lectura, modi- 
ficada ligeramente, de Ecla 19,10. 

6 Dios de gracias a los que creen... v a sus santos: bo.: «Y Dios le concederá 
una bendición por lo que ha luchado. También está escrito: 'No les negará lo 
que los hijos ce los hombres pidan sobre la tierra', Porque si Dios nos ha 
dado podes sobre todas las cosas que hay en la tietra, cuánto más a aquel que 
se hmva viimudo cn su fe co las pulabras de Dios y de sus santos, no con 
incredulidad, sino con un corazón pecto cn las palabras de Dios y de sus san- 
tons, Las versiones efióp, y ¿mb sígnen el texto bo. cambiando la cita de la 
Pace Eidóp: «Dias no techaza a quien lo invoca»; Árab.; «no obtendrá 
henelicio quien de entre los hijos de lon hombres pida a Dion, si pkle hienca 
terrormirsn, 

7? Dios, que estuvo con las generaciones pasudas...: hm. «Dios en companivo y * 


290 TESTAMENTO DE ISAAC 


con las generaciones pasadas que, por su inocencia y fidelidad, llegaron 
hasta Dios, estará también con las generaciones venideras. 


El ángel de Abrabán anuncia a Isaac que va a morir 


2 * Cuando llegaron los días en que había de morir el patriarca Isaac, 
Dios le envió al ángel de su padre Abrahán, al amanecer del veintidós 
de Mesoré. ? Le dijo: 

—¡Alégrate, hijo de la promesa! 

*El anciano y justo Isaac tenía la costumbre de hablar a diario con 
los ángeles. Levantó su rostro hacia el rostro del ángel y lo vio, pues 
había tomado la imagen de su padre Abrahán. * Entonces abrió la boca, 
alzó la voz y gritó con gran júbilo: 

—¡He visto tu rostro como quien ha visto el rostro de Dios! 

El ángel le dijo 

—Presta atención, E amado Isaac, que he sido enviado a ti de parte 
de Dios para llevarte a los cielos, al lado de tu padre Abrahán, y para 
que veas a todos los santos, * Porque tu padre te aguarda, y él mismo 
viene hacia ti. * Además he aquí que se te ha preparado el trono ante tu 
padre Abrahán, y tú y tu amado hijo Jacob tendréis vuestra parte de 
herencia superior a todos los demás en toda la creación que Dios ha crca- 
do. * Por eso os han llamado, por todos los siglos, con este nombre: pa- 
triarcas y padres del mundo. 

* El piadoso anciano Isaac respondió al ángel: 

—Estoy maravillado de ti, porque tú eres mi padre. 

El ángel contestó: 

—Mi amado lsaac, yo soy el ángel que sirve a tu padre Abrahán. 
'* Ahora, pues, alégrate, porque voy a pasarte de la tristeza al gozo, del 


misericordioso, que ha aceptado a los ladrones y publicanos en las generacio- 
nes pasadas...»; etióp. y árab. siguen a bo. . 


2,1 Dios: ho.: «Dios lleno de misericordia»; etióp.: «el Padre de la misericordia»; 
árab.: «el clemente y misericardioso». 
al ángel de su padre Abrabán: bo.: «al grande y santo arcángel Migucl, el 
mismo que había enviado a su padre Abrahán»; etióp. y árab. siguen a bo. 
2 bio de la promesa: bo.: «hijo mío, elegido de Dios c hijo de su amado». 
3 cl anciano y justo Isaac: bo.: «el piadoso y justo anciano Isaac»; etióp. y árul», 
omiten Jos calificativos de Isaac. 
con los ángeles: ho., etióp. y árab.: «con los santos ángeles». 
4 el rostro de Dios: etióp. y árab.: «el rostro del Creador misericordioso», 
5 de parte de Dios: bo.: «de parte del Dios vivo». 
que veas a todos los santos: bo.: «que puedas celebrar fiesta con todos los 
santos». 
1 en toda la creación que Dios ha creado: ho,, etióp. y Árab.: «que estén en el 
reino de los cielos, en la gloria del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo», 
9  piudoso: Yt.: «amante de Dioro. 
tú eres mi padre: lo. «¿no eres 1% mil pare Abrahán?» 
10 alégrate: bw., erlóp. y Arab: enlégrate, ponte contento y na tenian», 
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sufrimiento al descanso eterno; voy a trasladarte de una cárcel a un lugar 
abierto; voy a llevarte a la alegría y al gozo; voy a pasarte a la luz, al 
regocijo, al júbilo, a la abundancia inagotable. * Por tanto, dispón tu 
testamento y cl orden de tu casa, porque voy a trasladarte a un descanso 
que no tiene término, Y Bienaventurado el padre que te engendró, bien- 
aventurado tú también, bienaventurado tu hijo Jacob y bienaventurada 
la descendencia que venga tras vosotros. 


Isaac intercede por Jacob 


13 Jacob los oyó hablar entre sí, pero no dijo nada, 

1% Nuestro padre Isaac dijo al ángel con el corazón oprimida: 

—¿Qué voy a hacer con la luz de mis ojos, Jacob, mi amado hijo? 
Porque tengo miedo a causa de Esaú. Tú conoces el desenlace de todas 
las cosas. 

15 Le contestó el ángel: 

—Mi amado Ísaac, aunque todos los pueblos que hay sobre la terra 
se unieran entre sí, no tendrían poder para deshacer estas bendiciones 
sobre Jacob. ' En el momento en que tú le has bendecido, el Padre, el 
Hijo y el Espíritu Santo lo han bendecido, y Miguel, Gabriel, todos los 
ángeles, todos los habitantes de los cielos, los espíritus de todos los Jus- 
tos y tu padte Abrahán han contestado: Amén. ' Por eso el hierro no 
tocará su cuerpo, sino que él obtendrá gloria, prosperará y se extenderá; 
de él surgirán doce tronos. 

'* Respondió al ángel nuestro padre Isaac: 

—Me has consolado muchísimo, pero no permitas que Jacob lo co- 
NozCa, para que no se entristezca. 

% Le dijo el ángel: 

—Mi amado Isaac, bienaventurado todo hombre justo cuando mue- 
re; bienaventurado al encontrarse con Dios. Y ¡Ay, ay, ay, hasta tres ve- 
ces, del pecador, porque fue engendrado para este mundo, y le sobre- 
vendrán grandes sufrimientos! ¡Oh Isaac, amado de Dios! 

*! Por eso prescribe estas enseñanzas a tus hijos y lo que tu padre te 
prescribió a ti. No ocultes nada a Jacob, para que él lo escriba como man- 


13. 0 dijo nada: do.: «vino, aguzó el oído y no dijo nada»; etióp. y árab. siguen 
con libertad a bo. 

IS estar bendiciones: bo.: «la bendición que tú has pronunciado»; etióp. y árab.: 
«lu bendición». 

lo elijo y el Uispirita Santo: Lo. la Omite. 
Migtrel, Gabricl y todos los ángeles: bo. amite «Gubriel»; etióp. omite «Mi- 
guelo y «Gabricho; árido. omite la mención a los ángeles. 

LT duer trorms: ldo., ctióp. y áralo.: «doce tribus», 

IX para ue a se entristezca: Do: «pura que no se torbe y Tlore, pues cierta 
mente yo nunca le hice aufelro; ellóp, y árub, se parecen n bo. 

20 le sobrevendrán grandes sufrimientos: lo,: adonde hay dolor», 

21 run mundamtente: ba. la omites etiópo ecoma ovemociale; feab.s atendri el 
recuorido ae los allen Julian. 
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damiento para las generaciones que vengan tras vosotros, de forma que 
los piadosos los practiquen. Y Y actúa con diligencia, para que venga a 
buscarte con alegría, sin tardanza. La paz que mi Señor me ha dado os 
la doy a vosotros, mientras vuelvo al que me ha enviado, 


Isaac reconforta a se hijo Jacob 


3 +El ángel, después de decir esto, se elevó desde el lecho en que 
estaba acostado Isaac y subió a las regiones de la altura. Nuestro padre 
Isaac lo seguía con la mirada, maravillado de la visión que había tenido. 
“ Y decía: 

—No veré la luz hasta que vengan a buscarme. 

3 Estaba pensando en esto cuando Jacob apareció en la puerta de la 
habitación. El 4ngel había enviado sobre él el sueño para que no les oye- 
ra. * Cuando se levantó, se acercó al lugar en que estaba acostado su padre 
y le dijo: 

— ¡Padre mío! ¿Con quién hablas? 

5 Le respondió nuestro padre Isaac: 

Ya has oído, hijo mío. Han requerido a tu anciano padre para sepa- 
rarlo de ti. 

$ Jacob se abrazó al cuello de su padre y dijo llorando: 

—¡Ay de mí! Mi fuerza se me ha ido, Hoy me has dejado huérfano, 
padre mío. 

” Nuestro padre Isaac abrazó a su hijo Jacob y lloró. Los dos lloraron 
hasta que se separaron, y Jacob decía: 

—Llévame contigo, padre mío lIsaac, 

$ Contestó Isaac: 

—No quiero, hijo mío. Aguarda hasta que vengan a buscarte, que- 
rido mío. ? Recuerdo el día en que fueron movidos los confines y los pi- 
lares del mundo —estoy hablando de mi señor y padre Abrahán— y no 
tuve fuerza para actuar. " Dios estableció para cada uno sus disposiciones 
con firme autoridad: son inamovibles. Ahora yo sé, y estoy contento, 


los practiquen: bo. añade: «para obtener la vida eterna»; etióp. y árab. siguen 
a bo. 

22 y actúa con diligencia: bo. añade: «en todo», 
al que me ba enviado: bo. añade: «a toda prisa»; etióp, y árab. se parecen 
a bo. 


38 no quiero, bijo mío: bo.: «no puedo decidir, mi amado Jacob, pero sean dadas 
gracias a Dios porque tú también eres padre»; con ligeras variantes, ctióp. y 
árab. siguen a bo, 

9 los confines y los pilares del mundo: traducción más probable; bo. cambia: «el 
ciprés elevado y floreciente»; etióp. sigue en cierto modo a bo, al hublar «e 
un árbol altu y elevado. 

10 con firme autoridad: bo.: «según «su autoridad, y he aquí que las cosan que 
están escritas...» purecido a ho,, ctióp. y ral, 
dabora yu $6. por esplriteo combacior: bmw. aadicara el Sefíor conace, hija 
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que voy a ir a Dios; soy fortalecido por un espíritu conductor, porque 
éste es un camino que nadie puede esquivar. '' Escucha, hijo mío. ¿Dón- 
de está la primera criatura hecha por Dios, nuestro padre Adán y nuestra 
madre Eva? ¿Dónde está Abel?» ¿Y después Maleleel, Yared, nuestro 
padre Flenoc, Matusalén, nuestro padre Noé y sus hijos Sem, Cam y 
Jafer? Y Y después de éstos, Arpaksad, Cainam, Salá, Hereb, Ragau, 
Serug, Najor, Torá y los bienaventurados padres Abrahán y su hermano 
Lot. * Todos éstos experimentaron la muerte, excepto nuestto padre el 
perfecto Henoc. 

* Después pasarán otras cuarenta y dos generaciones hasta que venga 
el Cristo, nacido de una virgen pura, de nombre María. " Él pasará treinta 
años predicando en el mundo. Después de cumplirse esto elegirá a doce 
hombres y les revelará sus misterios. '* Les instruirá sobre la forma de su 
cuerpo y su sangre verdaderos bajo pan y vino: el pan se convierte en 
cuerpo divino y el vino en sangre divina. * Después, ciertamente, subirá 
al árbol de la cruz, morirá por la totalidad (de los hombres), resucitará 
en su tercer día, despojará a los infiernos y rescatará a toda la humanidad 
del enemigo. '* Las generaciones venideras se salvarán por su cuerpo y 
por su sangre hasta el fin del mundo. Los sacrificios de los cristianos no 
cesarán hasta el fin del mundo, ya sea ocultamente o en público. *” El 
anticristo no se manifestará mientras sean elevados sacrificios. Y Bien- 
aventurado todo aquel que celebre dicho culto y crea en él, porque la 
forma que se realiza está en los cielos, para que celebren fiestas con el 
Hijo de Dios en su reino. 


mío, cuánto sufre mi corazón por ti. De nuevo me alegro de mi ida al Señor. 
Pero ahora hazte fuerte con un espíritu conductor y deja de llorar de esta 
forma con tantas lágrimas»; etióp. y árab. se parecen a bo. 

IL. hijo mío: bo. añade: «pues hablo contigo»; parecido en etióp. y árab. 
hecha por Dios: bo.: «que Dios creó con sus manos, él mismo»; con ligeras 
variaciones, éste es el sentido de etióp. y árab, 
Iva: lit.: Zoe. 
Abel ... Maleleel: bo.: «-.. Abel y Set?, ¿dónde están Enós y Malclecl?»; etlóp, 
lo «mite. 
Matuselón: bo. añade «y Lamec». Las versiones etióp. y árab. confunden eltre 
Lnós y Henoc. En todas las versiones se ha omitido a Cainán entre Enós y 
Malelcel, que aparece, sin embargo, en Gn 5,9; 1 Cr 1,2; Le 3,37. 

12 Sula: Lo. Sara. 
Ilercb: bo.: Eber. 

(5 el perfecto Henoc: bo. añade: «que fue llevado a lo alto, a las regiones celestes 
de Jos ciclos». Con pequeñas variantes siguen a bo., etióp. y árab. Sobre Henoc, 
ef. Gn 5,22; lleb 11,5. 

Eb pasarán otras cuarenta y dos generaciones (¿enee): c£. Mt 1,17; bo.: «saldrán 
de do duce tribus (gencad»; ctióp. y árab. siguen a bo., pero árab, traduce; 
“dog: grande, 
el Cristo: bo. añade: ado 11 descendencia». 
prra: ne ombre et a,, etdÓp> y rabo, 

19 Dosdo ayuí hana el dnal dol cup, 3 Culta en bo., cllóp y Árals. 

lO fura: crol ento, 2ypos. 
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“l Mientras el piadoso anciano, nuestro padre Isaac, les decía estas 
cosas, se juntaron en torno a él todos sus familiares, que vinieron a él 
llorando. 


Instrucciones de Isaac a la multitud y al sacerdote 


4 * Nuestro padre Isaac se reservó para sí un dormitorio en su casa. 
Cuando la luz de sus ojos se debilitó, se retiró a él hasta cumplir los 
cien años, ? y ayunaba diariamente hasta el atardecer y ofrecía sacrificios 
por él y por los de su casa, y un animal joven por sus almas. * Pasaba la 
mitad de la noche rezando y bendiciendo a Dios, y así se ejercitaba du- 
rante cien años. * Permanecía tres cuarentenas al año ayunanda, no bebía 
vino, ni comía fruta, mi dormía en la cama. Daba gracias a Dios orando. 


5 Cuando la multitud se enteró de que cl hombre de Dios veía (de 
nuevo), se congregaron en torno a él de todos los lugares para escuchar 
sus enseñanzas de vida, sabiendo que el Espíritu Santo de Dios hablaba 
por él. * Dijéronle los ancianos congregados a su alrededor: 

—Tú que (ahora) ves, ¿qué es lo que ha sucedido, que antes la luz 
de tus ojos se había debilitado y has vuelto a ver? 


7 Entonces el piadoso anciano sonrió y les dijo: 
—Hijos y hermanos míos, el Dios de mi padre Abrahán ha hecho 
que sucediese esto como un alivio en mi vejez. 


8 El sacerdote de Dios le dijo: 


-—Dime una palabra, padre mío Isaac. 


41 se retiró a él hasta cumplir los cien años: bo.: «y estaba Dios en él hasta cum- 
plir los cien años». En la versión bo. la frase podría gramaticalmente aplicarse 
a Cristo (así M. Chaine), ya que enlaza con 3,14, siguiendo juntas de nuevo 
las dos versiones. Pero también es posible entender la versión bo. aplicando la 
frase a Isaac, es decir, uniéndola a lo que sígue (así. S. Gaselee). Esto resulta 
más convincente si tenemos en cuenta el texto sabídico; ctióp. y árab. sc pare- 
cen a bo. 

3 pasaba la mitad de la noche: bo.: «pasaba la mitad del día en sus prácticas de 

piedad, y la mitad de la noche...»; etióp. y árab. se parecen a bo. 
cien años: bo. y árab.: «muchísimos años»; etióp.: «toda su vida». 

4 En el AT aparecen diversas clases de ayuno: durante tres días y tres noches 
(cf. Est 4,16; Tob 3,10), durante siete días (1 Sm 31,13; 1 Cr 10,12). En su 
ayuno, Daniel no come Carne ni bebe vino (cf. Dn 10,2). Los ayunos suelen 
preceder a las revelaciones divinas: 4 Esd 5,20; 6,35; 9,26-27; 12,51; Aplar(sir) 
20,5. Los cuarenta días recuerdan Mt 4,2 y par. 
no bebía vino: ctióp. y árab. introducen delante: «no comía carne». 
de todos los lugares: bo. añade: «y de todas las regiones». 
el Dios de mié padre Abrabán: bo.: «Dios me ha curado. Cuando ha visto que 
me acercaba a Jas puertas de la mucrte...». Con ligeras diferencias, Éste cx el 
sentido de etiópn. y áral. . 

8 una palabra: do., ctión. y árab,: «una palabra de consiclo»; omiten padre mo 
Isaac, ' 


<J vn 


TEXTO 295 


" Le contestó nuestro padre Isaac: 

—Guarda tu cuerpo puro, porque en él está el templo de Dios; 
2 guárdate de discutir con ottos, para que no salga de tu boca una palabra 
airada; guárdate de la vanagloria; guárdate de proferir palabra alguna con 
tu boca; '* guarda tus manos, no las alargues a nada que no sea tuyo; 
no hagas ninguna ofrenda que tenga defecto; purifícate con agua en el 
momento en que vayas a acercarte al altar; no mezcles los pensamientos 
del mundo con los pensamientos de Dios en el momento en que te pre- 
sentes ante él; % pon tu empeño en tener paz con todos, porque en el 
momento en que te presentes ante él llevando tu ofrenda, al ir a colo- 
carla sobre el altar, recitarás cien oraciones a Dios, tú solo, y harás esta 
confesión a Dios diciendo: “«Oh Dios, el incomprensible, el inescruta- 
ble, el inalcanzable, el tesoro límpido, purifícame por amor, porque yo 
soy Carne y sangre y he venido hasta ti impuro para que tú me purifi- 
ques. * He venido endeudado para que tú me descargues. El fuego que- 
mará la matería, tu misericordia quitará mi iniquidad. ' Perdóname, soy 
pecador; perdono a toda la creación que tú formaste; no tengo querella 
con nadie, estoy en paz con toda imagen tuya; estoy despreocupado de 
lodo razonamiento malo que me haya sobrevenido. 

»" Yo soy tu siervo e hijo de tu sierva. Yo soy el pecador, tú eres 
el que perdona. Perdóname y dame la fuerza para permanecer en tu lugar 
santo. ' Que mi sacrificio sea aceptable ante ti; no me rechaces lejos a 
causa de mis pecados, sino recíbeme, por la multitud de mis pecados, 


Y el templo de Dios: bo. añade: «y el Espíritu Santo». Cf. 1 Cor 3,16; bo. añade 
además: Guarda también tu débil carne pura y santa». En etióp. y árab. apare- 
ce cambiado el orden de las prescripciones: la de la pureza corporal va al final 
del y. 10. 

lO guárdate de la varnagloria: ho. añade: «guárdate de hablar a solas con una 
mujer»; etióp., la misma prescripción; árab.: «guárdate de hablar solo». 
palabra algura: Lo. añade: «inútil»; etióp.: «vergonzosa»; árab.: «mala». 

12 que tenga defecto: Vt.: «habiendo defecto en él»; pero debería ser «en ella», 
pues ofrenda es femenino. De ahí que deba preferirse el sentido de bo.: «te- 
niendo tú algún defecto». En este sentido traducen etióp. y árab. 

l4e yo soy de carne y sangre...: bo., etióp. y árab. cambian liberamente; bo.: «yo 
soy de carne y sangre y he recurrido a ti. Lo sé, estoy manchado, tú me puri- 
ficas, Señor, pues he venido a ti endeudado para que me envíes el fucgo que 
consume la materia (etióp.: «no lances contra mí el fuego devorador»; árab.: 
ame he acercado al fuego que quema todas las cosas»). Que tu misericordia, 
que borra las faltas, me perdone a mí pecador y perdone todas las criaturas que 
hos formado (ctión. y árab. siguen esta misma idea). No tengo el odio de las 
bestias; estoy en paz con todo lo que es tu Imagen. He sido insensible a Jos 
proyectos perversos que se han hecho (estas justificaciones no están en etióp.; 
en árab. existe nguí una laguna en el texto), Soy tu hijo, soy tu servidor, soy 
el hijo de tu sierva, soy el pecador; tú% eres el que perdona, Perdóname por 
unos, presta atención a mi pleysoía, Condo estoy unte tu alí, que ami ancri- 
bicho aneu maradabolo a (ly no me rochuces u cun de pis pecados, alo reciben 
como a ua ovela dDencarriudas (otlóp.: avcumo a un cordero al mancha). 
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como a una oveja descarriada. Oh Dios, que estuviste con nuestro pa- 
dre Adán, con Abel y con Noé, con nuestro padre Abrahán e Isaac su 
hijo, y que estuviste con Jacob, tú estarás también conmigo y aceptarás 
mi sacrificio». 

% Cuando hayas recitado todo esto, presenta tu ofrenda, peto anhela 
el cielo, ya que es la ofrenda de Dios, para que no le contristes porque 
no es una Obra insignificante la obra del sacerdote. * Conviene a todos 
los sacerdotes, hoy y hasta el final del mundo, no hartarse de pan, ni 
hartarse de agua, ni hartarse de dormir, ni hablar de ningún asunto que 
pertenezca a este mundo, ni escuchar al que hable, * sino pasar toda su 
vida ocupados en la oración, en vigilias y en ejercicios ascéticos, hasta 
que Dios los llame en paz. 

2 Todo hombre en la tierra, ya sea sacerdote o monje, después de un 
largo tiempo amará sin duda la vida de retíto santo, renunciará al mundo 
y a todas sus preocupaciones malas y se pondrá al servicio santo de los 
ángeles del Dios radiante. * Y recibirá honores, delante de Dios y de sus 
ángeles, por sus santos sactificios y su servicio angélico, cuyo tipo es el 
que se realiza en los cielos. 4 Y los ángeles lo acompañarán en vittud de 
su fe plena y de su pureza; su honor será grande ante Dios. En una 
palabra: ya sea grande o pequeña, la pureza es lo que os pide. 

Los pecados capitales que son dignos de conversión son éstos: no 
matarás con la espada ni matarás tampoco con la lengua; no fornicarás 
con tu cuerpo ni fornicarás con tus pensamientos; no te acercarás a un 
joven para mancillarlo. Y No tendrás envidia, no estarás airado hasta que 


19 e Isaac su bijo: lo omite bo., etióp. y árab. cambiando ligeramente la redacción. 
20 anbela el cielo, ya que es la ofrenda de Dios: bo.: «esfuérzate por guardarte a 
tí mismo, porque es el espíritu de Dios». Éste es el sentido de etídp. y árab. 

21 mo bhartarse de pan: bo., ctióp. y árab. anteponea: «no hartarse de vino». Más 
adelante omiten: «no hartarse de dormir». 

23 ya sea sacerdote a monje: etióp.: «ya ses sacerdote O laico»; árab.: aya Sea 
desgraciado o feliz», Estas versiones insisten en que todo hombre debe cum- 
plir los mandamientos porque pronto dejará este mundo para pasar al servicio 
angélico. 
de los ángeles del Dios radiante: bo.: «de los ángeles y de la pureza». 

24 y recibirán honores ... y Su servicio angélico: Lo.: «y es preciso que sean puros 
ante el Señor y sus ángeles, a causa de su santo sacticio y de su servicio an- 
gélico». 
cuyo tipo es el que se realiza en los cielos: etióp. y árab, interpretan, en lugar 
de esta idea, que tal como havan actuado en la tíerra sc les tendrá en cuenta 
en el cielo. 

26 sea grande o pegueña: ctióp. y árab. lo refieren al hombre: sea uno grande o 
pequeño, lo que cuenta es el arrepentimiento, 
lo que se os pide: bo.; «lo que os pide el Señor». 

27 los pocados capisales ... soe éstos: bo.: «dos que han pecado necesitar nrroporn 
titse delante de Dios. No comererás nioyruna de estus faltas...» 
po te ucercarás a un joven... imptero: bo. y erlóp.: ano serás impuros; Áralo, 
omite este y otros pecador, 
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se ponga el sol, no serás vanidoso en la manera de ser; Y no te alegrarás 
por la caída de tu prójimo, ho maldecirás; tu ojo no mirará a una mujer 
con deseo, y de ningún modo querrás escuchar al que maldice, Y De esto 
y de cosas parecidas necesitamos guardarnos hasta que cada uno sea sal. 
vado de la tra que se revelará desde el cielo. 


Visión de los castigos del imfierno 


5 'La multitud que le rodeaba, al oírle, gritó con voz fuerte, di- 
ciendo; 

-——Digno y justo. Amén, 

* El piadoso anciano se calló, estiró el cobertor y se tapó el rostro. 
La multitad y el sacerdote guardaron silencio para que descansata un 
poco. 

* Entonces el ángel de su padre Abrahán vino hasta él, lo llevó a los 
ciclos, y él vio terrores y confusión extendiéndose por una y otra parte, 
mientras daba terror, confusión y hotror el verlos. Y Algunos (tenían) 
rostro de camello; otros, rostro de león; algunos, rostro de perro; otros 
tenían un solo ojo y tenazas en sus manos, de tres codos, totalmente de 
hietro. 

* Miré, y he aquí que trajeron a uno arrastrándolo. Cuando llegaron 
a las bestias, los que iban con él se apartaron a un lado. * El león se aba- 
lanzó sobre él y lo partió por medio. Lo devoró y se lo tragó. Luego lo 
vomitó y él recobró su forma otra vez. “El que estaba detrás de él tam- 
bién le hizo lo mismo. En una palabra: se lo pasaban de uno a otro, cada 
uno lo devoraba, se lo tragaba y lo vomitaba, y él recobraba otra vez su 
forma, 

* Dije al ángel: 

-—¿Qué pecado cometió éste, señor mío, para hacerle todo esto? 


29 Ll orden y la formulación de estos mandamientos varía ligeramente en las dis- 
tintas versiones. Bo., etióp. y árab. introducen: «no dirás blasfemias», y omi- 
ten: «querer escuchar al que maldice». 

30 Cf. Rom 1,18. 


3,1 Digno y justo. Amen: bo.: <«Dignas y justas son estas verdades»; etióp. se 
parece a sa.; árab., a bo. 

3  Abrabán: bw. lo omite. 
via laos terrores ... horror el perlos: Lo.: «y él vio con terror y confusión smul- 
Mitdes (ctióp, añade: «de ángeles tenebrosos») que se extendían por una y 
ot parte, como en el último día, y claba terror verlos»; ctióp. y árab. omiten 
ln comparación con el última día. 

do de león: bo,, evión. y árab, añaden: «de hicnas y de leopardos»; omiten la 
mención € Ia tenias, 

39 Meé: comienza ln narración en primera persona, Etióp. la introduce con un 
pequetio retoque: «Yo veo, dilo, 0; Árab, tatraduce ura pregunta «El dijo: 
¿llno vimtads ln todas Ina yeralones se aprecia un denjunte liperario. 
la partió par medio: lo., edláp. y árab»,, que usan el plocral, al ser el majero los 
leoner, aña edo descuaridarron dema por tulendirn», 
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? El ángel me contestó: 

—Este hombre que ahora ves murió siendo enemigo de su prójimo y 
antes de que se reconciliaran entre sí. Y Y he aquí que lo han entregado 
a cinco jefes castigadores. ' Están castigándole un año por cada hora que 
él pasó siendo enemigo de su prójimo. 

*2 Me dijo de nuevo el ángel: 

—Mi amado 1saac, ¿piensas que no hay más que éstos? Créeme, Isaac 
amado de Dios, hay seiscientos mil castigadores, * Cada hora que el hom- 
bre pase pecando, ellos pasan un año castigándole si no se ha arrepentido 
antes de morir. 


1* Me tomó y me llevó junto al río de fuego, cuyas olas alcanzan un 
codo de altura y cuyo ruido es como un trueno del ciclo. * Vi una mul- 
titud de almas sumergidas en él, gritando y llorando con gran alarido, 
confusión y gemido: los que estaban en aquel río. * Pero aquel fuego es 
sabio y no toca a los justos, sino que quema a los pecadores y los cuece 
por el pestilente olor que los rodea. 


'Y" Vi también el pozo del abismo, cuya humareda se elevaba muchísi- 
mo. '* Vi el rechinar de los dientes al ser sumergidos en él los hombres, 
gritando y llorando cada uno con su gemido. 

El ángel me dijo: 

—Mira y fíjate en los otros. 


Cuando los vi, me dijo el ángel: 
—Éstos cometieron el pecado de Sodoma y están sufriendo enorme- 
mente, 


9 siendo enemigo de su prójimo: bo.: «pasó cinco horas siendo enemigo de su 
prójimo»; ctióp. y árab. siguen a bo, 

10 jefes: según reconstrucción de »diarnos (decaneis). Bo. lo omite. 

11 por cada hora: bo. añade: «hasta cumplir las cinco horas». El mismo sentido 
en etióp. y árab, 

12 seiscientos mil: bo.: «setenta mil». 

13 cada hora... castigándole: bo.: «Cada hora que el hombre pasa siendo enemigo 
de su prójimo cae en mano de estos castigadores, de uno tras otro, hasta que 
se cumple un año de días por una hora». Con ligeras variaciones etióp. y árab. 
siguen a bo. 

14 un codo: bo., etióp. y árab.: «treinta codos». 

15 sumergidos: Lbo., ctióp. y árab. añaden: «nueve codos». 
confusión: bo. lo omite. 

16 los cuece por: bo.: «los conoce a causa de»; etióp. y árab. se parecen aquí más 
al texto sa., añadiendo el «humo» al «olor pestilente». 

17 Según etióp., el humo llega hasta el narrador y le envuelve también a él. 

18 el rechinar de dientes: c£. Hab 2,19; Mt 8,12, etc.; bo.: «una multitud de 
hombres»; etióp. y árab., siguen a bo. 

19 me dijo: en el original, «le dijo»; corregida según ho. 
éstos: bo. añade: «que están sumergidos en cl hielo son los que...»; árab. sigue 
a bo., peto ctióp. dice: «estas que están en las profundidades del seol son Jon 
cue...» 
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* Vi también pozos llenos de gusanos que no mueren. * Vi a Abde- 
meroucos, que está al frente de los castigos y es de fuego todo él, amena- 
zando a los verdugos infernales y diciendo: 

—Golpeadles hasta que reconozcan que Dios existe. 

2 Vi una casa de pledras de fuego en la que había hombres adultos 
gritando y llorando. Y El ángel me dijo: 

—Alza los ojos y mira los castigos. 

Respondí al ángel: 

—Mis ojos no han podido contemplarlos. ¿Hasta cuándo permanece- 
rán ahí éstos? 

% Me respondió: 

—Hasta que se aplade la misericordia divina. 


Visión de los cielos e intercesión de Abrabén 


6 * Después de esto, el ángel me llevó a los cielos. Vi a mi padre 
Abrahán y me postré ante él, Él me saludó con todos los santos, y los 
santos me hontaron a causa de mi padre. * Me acompañaron y me lleya- 
ton hasta mi padre, y me postré ante él con todos los santos. ? Resonaron 
cantos de alabanza: Santo, santo, santo, el rey, Señor Sabaot. Los cielos 
y la tierra están llenos de tu santa gloria, 

“ Dijo el Señar a mi padre desde el lugar santo: 

—Bienvenido seas, excelente linaje, Abrahán, el santo fiel. Bien- 
venido seas a nuestra ciudad. ? Ahora todas las súplicas que hagas, pre- 
séntalas en el nombre de tu amado hijo lsaac, y se te concederán como 
alianza. 


20 gusanos que no mueren: c£. ls 66,24; Mc 9,48; bo. añade: «y de serpientes». 
Según ctióp., la visión consiste en un gran depósito cuyo guardia se llama 
Malkos, en vez del Abdemcroucos del v. siguiente; árab. omite el nombxx. 

21 Abdemeroucos: bo.: «Abrelmoloucos». 

22 Vi una casa...: bo.: «Vi también un gran pozo, todo él ardiendo, y en el fondo 
una multitud de hombres que gritaban y lloraban cada uno con su gemido». 


6.1 con todos los sawtos: según bo., etióp. y árab., los santos se reúnen entonces. 

2 hasta mi padre: bo.: «hasta cl baldaquino de mi padre»; etióp. y árab. inter- 
pretan: «hasta cl trono de Dios». 

3 cantos de alabanza: quizá deba entenderse, con bo., etióp. y 4rab.: «todos 
nosotros entonamos cantos de alabanza con voz fucrte». La frase es rara grá- 
maticalmente cn sa. 

Y desile el lugar santo: bo. añade: «Mi bendición estará Siempre en la casa de 
quien ponga a su hijo el nombre de mi amado hijo Isaac»; árab. sigue a bo.; 
ctióp. cambia el sentido: «Mi bendición estará siempre en la casa de quien 
imvyocque el nombre de íu hijo Isaac en mí lugar santo». 

Bunvenido seas... qa nuestra ciudad: bo. cambia ligeramente: «Bienvenido 
seus, Fiel Alorahán, bienvenido seca también tu linaje bendito y bueno»; ctióp. 
y áral», siguen el sentido de ho. 

$ ye le comederán como alianza: bo., al que siguen etióp. y áral».: «se te concc- 

derde hoy como alinnza crerna». 
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$ Respondió mi padre Abrahán: 
— ¡Tuyo es el poder, Omnipotente! 


7 Dijo el Señor a Abrahán: 

—A todo aquel a quien se le ponga el nombre de mí amado hijo 
Isaac, al que escriba su testamento (el de Isaac), lo recite teniéndolo en 
sus manos * y alimente a un pobre con pan en nombre de mi amado hijo 
Isaac en el día de su santa conmemoración, ya os lo daré como hijo en 
mi reino. 

? Dijo Abrahán: 

—¡Señor mío, Omnipotente! Si él no hubiera podido escribir su tes- 
tamento, que tu misericordia recaiga sobre él, porque tú eres misericor- 
dioso y compasivo. 

' Respondió el Señor a Abrahán: 

—Que alimente a un pobre con pan y os lo daré, por gracia, como 
hijo en mi reino, e irá con vosotros a la primera hora de los mil años. 

1 Dijo Abrahán: 

—¿Y si es pobre y no encuentta pan? 

2 Respondió el Señar: 

—Que pase la noche de mi amado Isaac sin dormir, y yo os lo daré, 
por gracia, como heredero en mi reino, 

12 Dijo mi padre Abrahán: 

—Si es débil y no puede, que tu misericordia le alcance por amor. 

“Le respondió el Señor: 


—Que ofrezca un poco de incienso en el nombre de tu amado hijo 
Isaac, y yo os lo daré como hijo en mi reino. * Si no encuentra incienso, 
que pida su testamento y lo lea en el día de mi amado Isaac. Si no sabe 
leerlo, que vaya y lo escuche de quienes saben. ' Si no hace ninguna de 
estas cosas, que entre en su casa y tecite cien otaciones, y yo os lo daré 
camo hijo en mi reino. '' Pero lo más necesario de todo esto es, si puede, 


7s El sentido em bo. cambia: «Dijo cl Señor a mi padre desde el lugar santo: 
“Todo aquel que ponga el nombre de mi amado Isaac a su hijo, o escriba su 
testamento y lo recíte como una bendición, mi bendición permanecerá en ese 
lugar por los siglos de los siglos. O si alimenta a un pobre hambriento en el 
día de la conmemoración de mi amado Isaac, os lo otorgaré en mi reino'», 
Tanto etióp. como árab. omiten aquí la referencia a la imposición del nombre 
de Isaac y a la recitación del testamento. Fl premio para quien alimente a un 
pobre será, según árab., que Dios le alimentará a él en su reino. 

10 por gracia, como hijo: bo., etióp. y árab. lo omiten, 
a la primera hora: etióp. y árab. interpreran «al banquete». 

l1s Etióp. y árab. modifican ligeramente el texto fundiendo la pregunta y la ses- 
pucsta. 

12 por gracia: bo. la omite. 

14 en el nombre de tu amado bijo Isaac: ho.: «en mi nombre cl dín de la con- 
memoración de mi amado Isuac»; fenb, se pareceón dw.; etióp, a sa. 

16 entere em yu caxas lxs., ellóp. y órub, afiniden; «clerre la puetta». 
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ofrecer un sacrificio en el nombre de mi amado Isaac, porque su cuerpo 
fue ofrecido como sacrificio, 

"Y no sólo a aquel a quien se le llame con el nombre de mi amado 
Isaac, sino a todo el que haga alguna de las cosas que he dicho, yo os lo 
daré como hijo en mi reino. '* Y a todo el que se ocupe de su vida (de 
Isaac) y de su testamento o haga alguna obra de misericordia, incluso 
dar de beber a uno un vaso de agua, % o al que escriba su testamento con 
su propia mano, a los que lo lean con todo su corazón, con fe, creyendo 
todo lo que he dicho, * mi poder y el poder de mi amado Hijo y el Es- 
píritu Santo estarán con ellos, y os los daré como hijos en mi reino. La 
paz con vosotros, todos mis santos. 


El Señor baja a buscar el alma de 1saac 


2 Después de decir esto (el Señor), resonaron los cantos de alabanza: 
Santo, santo, santo, el rey, el Señor Sabaot. Los cielos y la tierra están 
llenos de tu santa gloria. %4 El Padre dijo a Miguel desde el lugar santo: 

—Miguel, mi servidor, date prisa y reúne a los ángeles y todos los 
santos para salir al encuentro de mi amado Isaac. 

“% Al instante Miguel tocó la trompeta, y se reunieron todos los án- 
geles y santos pata ir al lecho de nuestro padre Isaac. 4 El Señor subió 
a su carro, y los serafines y los ángeles corrieron a su presencia. Cuando 
llegaron al lecho de nuestro padre Isaac, en seguida nuestro padre Isaac 
vio el rostro de nuestro Señor y se llenó de alegría en su interior. Y Gritó: 

—Bienvenido seas, Señor mío, y tú, gran arcángel Miguel. Bienveni- 
do seas, padre mío, con todos los santos. 

% Después de decir esto (Isaac), Jacob abrazó a su padre, le besó y se 


17 porgwe su cuerpo fue ofrecido como sacrificio: bo., etióp. y árab. lo omiten. 

18 Más breve en bo., etióp. y árab.: «Y todo el que haga cuanto he dicho será 
hetedero con los que están en mi reino». 

21 el poder de mt amado hijo: bo., etióp, y árab. lo omiten, 
estarán cor ellos ...en mi reino: más largu en bo., ctióp. y árab. Bo.: «estarán 
con ellos para ditigirlos en todo cl mundo (etióp.: «para: la vida eterna»; árab.: 
«para que prosperen en los asuntos de este mundo») y no habrá discordia en 
mí ciudad (etióp.: «y no haya hipocresía en su fe»; árab.: «no tendrán tribu- 
lación cn su mucrte»); os lo daré como hijos en mi reino y vendrán a la prí- 
mera hora de los mil años» (etióp. y árab.: «a la primera hora del banquete»). 
ns santos todos: bo.: «mis santos arletas», 

22 resonaron los cantos de alabarza: bo., ctióp. y árab.: «todos los hahitantes de 
las cielos gritaron» (cf. 6,3). 
el rey: do omiten las demás versiones. 

23 los ángeles: bo.: «una multitud de ángeles»; omite: «para salir al encuentro 
de mi amudo [seac»; etióp. y árab. siguen a bo, 

29 Liste v. sólo está en su. 

23 « ww treo. bw. al que viguen ctióp. y ftab.: «al carro de los querubines, 
mientras los seralines le procedían con las ángeles y todos los santos». 

264 Sólo on ma. 


302 TESTAMENTO DE ISAAC 


echó a llorar, ? Nuestro padre Isaac se volvió hacia él y le hizo una 
señal con un guiño de los ojos: ¡Cállate! 

Dijo nuestro padre Isaac al Señor: 

—Acuérdate de mi amado Jacob. 

** Le contestó el Señor: 

—Mi poder estará con él. Y si sucediese que me hago hombre, mue- 
ro y resucito de entre los muertos al tercer día, haré que todos recuerden 
vuestro nombre y os invoquen como a sus padres. 

Y Isaac dijo a Jacob: 

—Hijo mío amado, éste es el último mandamiento que te prescribo 
hoy: guárdate mucho y no hagas sufrir a la imagen de Dios, * porque 
así como trates a la imagen del hombre, tratas la imagen de Dios; y Dios 
te tratará a ti también, en el lugar en que le encuentres. Esto es lo pri- 
mero y lo último. 


El alma de Isaac es llevada a los cielos 


7 * Después de decir esto, nuestro Señor sacó el alma de Tsaac de su 
cuerpo, blanca como la nieve. * La saludó, la hizo subir al carro con él 
y la recibió en los cielos, mientras los serafines cantaban ante él, con to- 
dos los ángeles y santos. * La agració con los bienes de su reino para 
siempre. Y todas las peticiones que nuestro padre Abrahán presentó al 
Señor se las concedió como alianza eterna. 


Epílogo 


8 | Esta es la muerte de nuestro padre el patriarca Isaac, el veinti- 
cuatro del mes de Mesoré. ? El día en que su padre Abrahán lo ofreció 


30 Bo., etióp. y árab. ofrecen una redacción más larga que supone la presencia de 
Abrahún. Bo.: «Dijo nuestro padre Abrahán: Señor, acuérdate de mi hijo (ctióp. 
añade: «y de mu casa»; árab.: «de mi hijo Jacob»). Isaac habló también y dijo 
al Señor: Señor acuérdate de mi hijo Jacob». 

31 y si sucediese ... como a seus padres: bo. cambia completamente: «él será glori- 
ficado en mi nombre, dominará sobre la tierra de la heredad, y el enemigo no 
sacará ningún partido»; ctióp. y árab. siguen a bo. 

32 éste es el último mandamiento: bo., ettóp. y árab.: «guarda estos manda- 
mientos». 
guárdate mucho: árab. interpreta de otra forma: «cuida de la conservación de 
mi cuetpo». 
no hagas sufrir a la imagen de Dios: ctióp. varía el sentido: «no cambies la 
imagen de Dios por la obra de tus manos». 

33 en el lugar: bo., etióp. y árab.: «en el momento». 


7,2 cantaban ante 4: bo: «le precedían». 
3 para siempre: lo omite bo. 
811 Redacción más larga en bo., al que siguen ctióp. y árab,: «Esta es la muerte 
de nuestro señor y padre Abrabán y de nuestro amado pare Dsne. Abraliía, 
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a él en sacrificio es el dieciocho de Mcquir. * Los cielos y la tierra se lle- 
naron del perfume de nuestro padre Jsaac como de plata selecta. ste 
es el sacrificio de nuestro padre el patriarca Isaac. * En el momento en 
que Abrahán lo ofreció en sacrificio a Dios, el perfume del sacrificio de 
Isaac subió hasta los cielos. 

5 Bienaventurados todos los que practiquen misericordia en el nom- 
bre de estos patriarcas, porque los tendrán como hijos en el reino de los 
cielos. “Porque nuestro Señor estableció con ellos una alianza eterna: 
que todo el que practique la misericordia en el día de su conmemoración 
le será dado como hijo en el reino de los cielos para siempre; ? e irán a 
la primera hora de los mil años, según la promesa de nuestro Señor y 
nuestro salvador Jesucristo, ? A quien se debe toda la gloria, con su Padre 
bueno y con el Espíritu Santo, vivificador de todo y consustancial. Ahora 
y siempre por toda la eternidad. Amén. 


el veintiocho de Mesoré, e Isaac, también «l veintiocho de este mismo mes de 
Mesoré, cuando había alcanzado los ciento ochenta años». 
su padre: bo.: «nuestro padre». 
Redacción más larga cn bo., ctióp. y árab, Bo.: «Los cielos y la tierra se llena- 
ron del perfume de su sacrificio al Señor (etióp.: «de un perfume que subió 
hasta Dios»; árab.: «del perfume del buen olor de su vida»). Nuestro padre 
Isaac fue semejante a plata probada y elegida que se purifica por cl fucgo. Así 
son todos los purificados por nuestro padre Isaac el patriarca». 
4 basta los ciclos: bo.: «hasta el dosel del Omnipotente»; parecido en etióp. y 
árab. 
5 en el nombre de estos putriarcas: bo.: «en el día de los santos patriarcas, Abra- 
hán y nuestro padre Isaac»; el mismo senudo en ctióp. y árab. 
de los cielos: bo.: «de Dios». 
6 alianza eterna: bo., al que siguen ctióp. y árab., añade: «que guardará con ellos 
y con los que vengan después». 
cn el día de su conmemoración: ba.: «en el nombre de mi amado Isaac». Así 
también Árab.; etióp., en cambio: «cn mi nombre y a causa de mi amado 
Isuac»., 
les será dado: bo., etióp. y árab.: «os lo daré». 
para sienpre: se omite en bo. 
7 ada primera hora: ctióp. y árab. aluden al banquete. 
vegíún la promesa... Jesucristo: Lo.: «cuando se celebre fiesta en el mundo de 
la ltz, en el remo de nuestro Señor, nuesira Dios y nuestro rey Jesucristo». 
XA Distinta doxalogíu en ho.: «De quien es el honor, la gloria, el poder, la adara- 
ción por todos los siglos de los siglos. Amén». Etióp. y árab. siguen a bo. 
somentando Ins alezanzas; do. termina con un colofón: «Recordad al discípulo: 
gue encidlrió, Mucntio. Que el Señor conceda descanso a su pobre alma», 
ellón. pide la imincricordia de Dior pura quien mande escribir, copie, Ica, ex- 
pllue o escuche cate tentamento. 
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GONZALO ÁRANDA PÉREZ 


TESTAMENTO DE JACOB 


INTRODUCCION 


Í. DESCRIPCION GENERAL DEL LIBRO 


Es un relato de los últimos momentos de la vida de Jacob, su muerte 
y su sepultura en Canaán (caps. 1-6), seguido de una exhortación con 
carácter conclusivo a los Testamentos de Abrahán, Isaac y Jacob, atri- 
buída a Atanasio de Alejandría (caps. 7-8). 

Comienza el relato con el envío del arcángel Miguel, de parte de 
Dios, a anunciar al patriarca su muerte próxima (1,2-6). Esto da pie al 
autor para referir la piedad de Jacob (1,7-8) y recordar su bajada a Egip- 
ta (1,9-12; cf. Gn 46,29-30) y su fidelidad a Dios hasta la ancianidad 
(2,1-2). Ante el temor de Jacob, al ver al ángel, que tiene el aspecto de 
Isaac, el mismo ángel se presenta como el que le ha acompañado siempre 
salvándole en todos lo peligros y declarando bienaventurado a Jacob, 
Abrahán, Isaac y todos los que imiten su santidad y sus buenas obras. 
Después le comunica de nuevo que va a ser trasladado al lugar de reposo 
y de gozo (2,4-23). 

A continuación, Jacob reconforta a sus hijos recordándoles las prome- 
sas divinas de que se multiplicarian grandemente (3,1-9); llamando a 
José, le hace jutar que lo enterrará en Canaán (4,1-6; cf. Gn 47,29-31) 
y bendice a sus hijos (4,7-22; cf. Gn 48,1-22). Siguiendo la narración del 
Génesis (Gn 49,1-3), ahora aparece Jacob rodeado de todos sus hijos, 
a los que va a dar sus últimas instrucciones (5,1-4). En lugar de las ben- 
diciones de Gn 49,3-28, a las que se alude remitiendo a Gn, se narra la 
visión que tuvo del infierno (5,5-12) y de los bienes del cielo, que ni 
ajo vio, ni oído oyó (5,13-17). También, al hilo de Gn, se presentan las 
recomendaciones de Jacob a sus hijos para que lo entierren en Canaán 
(5,18-21; cf. Gn 49,29-32) y la muerte del patriarca (5,22-24; cf. Gn 49, 
33), que Testfacob adorna con la venida del Señor y los ángeles a recoger 
su Alma. Á continuación, y siguiendo muy a la letra el texto de Gn, se 
cuenta el enticrro de Jacob en Canaán (6,1-26; cf. Gn 50,1-14). 

Concluye el libro con una reflexión sobre la autenticidad de la historia 
narrada (7,1-8), Ja ejemplaridad de los patriarcas (7,9-31) y la invitación 
a celebrar su fiesta (8,1-5). 


Il. —AMBIENTE ORIGINARIO Y EFCHA DE COMPOSICION 


Sólo conocemos el TestJacub formando parte de la homilía atribuida 
a Atanasio de Alejandría, que contiene TeostAbr, Testlsaac y Testfacob *. 
El cuerpo de TestJacob (caps. 1-6) pudo componcrse para completar la 
colección de testamentos de los tres patriarcas, o bicn fue originariamente 
un velato independiente que se incluyó más tarde en la colección, acompa- 
ñándolo de la gran exhortación de los caps. 7-8. A favor de la primera 
hipótesis está: 4) el afán de la exhortación final por mostrar la autentici- 
dad de cste testamento, lo que sería innecesario si se reconociese ya su 
autoridad ?; 6) la falta de originalidad de la obra, que recoge expresiones 
y datos de TestÍsaac y del libro del Génesis. A favor de la segunda hipó- 
tesis sc puede aducir: 2) el redactor último cita fuentes anteriores, la Sa- 
grada Escritura y las antiguas recopilaciones (rúvta YM) de nuestros pa- 
dres los apóstoles, lo cual podría indicar la existencia de una obra anterior 
sobre la muerte de Jacob”; 5) hay indicios estilísticos que denotan una 
segunda mano en la redacción *. 

En cualquiera de las dos hipótesis, no hay duda de que TestJacob es 
posterior a Cestisaac. Pero difícilmente podría aventurarse una fecha de 
composición, excepto la anterioridad a la redacción de las Constituciones 
Apostólicas, si es que allí se alude a los testamentos de los tres patriarcas *. 

La recopilación de los tres testamentos cn una obra tuvo que efec- 
tuarse ca ambiente cristiano, no sólo por la alusión a la Trinidad al final 
del Jibro *, sino por la similitud de numerosas expresiones con otras del 
Nuevo Testamento, como se ha puesto de relieve « propósito de la frase 
aducida como Escritura en 2 Cor 2,9: «lo que ni el ojo vio...» ?, Este 
argumento, sin embargo, no obliga a atribuir todos Jos materiales que 
integran TestJacob a autores cristianos. La poca originalidad de la obra 
hace difícil determinar la cuestión de su origen. 


III. GENERO LITERARIO Y MODO DE COMPOSICION 


Unicamente por analogía podemos incluir lestJacob entre los testa- 
mentos. Aquí el patriarca no deja en realidad ninguna instrucción par- 


1 Cf. Introducción a Testlsaac. 

2 Cf. Testfacob 7,1-8. 

3 C£. TestJacob 7,2; 8,3. 

1 Cf, cl uso de la primera persona plural en 5,10; 7,1. 

3 Cf. Introducciones a TestAbr y TestlIsaac. 

€ Cf. Testfacob 8.5. 

" Cf. O. Hofius, Das Zitat 1 Kor 2,9 und des koptische Testament des Jacob: 
ZNW 66 (1975) 140-142, Hofius sale al paso de un artículo de E. von Nordheim cn 
el que éste considera Testfacob como un escrito originariamente judío y fuente de la 
frase citada por san Pablo. Cf. TF. von Nordhcim, Das Zitat des Paulus im 1 Kor 2,9 
und seine Berichung zum koptischen Testament Jakobs: Z£2NW 65 (1974) 112 120, 
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ticular a sus hijos, excepto que lo entierren en Canaán *, En líneas gene- 
rales, es más bien una historia de la muerte y entierro de Jacob que un 
testamento. 

Aunque el elemento parenético está muy presente en el conjunto de 
la obra, aparece como contenido del mensaje angélico? y como reflexión 
del redactor final, Atanasio “, El autor de “Vestfacob, para conseguir su 
fin didáctico, ha utilizado el género de anuncio angélico más que el de 
testamento. De hecho, vemos aparecer los elementos clayc del género 
«anuncio»: aparición angélica y saludo **, temor del patriarca ', contor- 
tación por parte del ángel Y, anuncio **, mandato * y, fuera de lugar, acep- 
tación del patriarca '*. La exhortación final pertenece claramente al género 
homilético, 

Las visiones del más allá tienen muy poco relieve en el conjunto de 
la obra y dejan entrever, por otra parte, su carácter artíficioso. La des- 
cripción del infierno no aparece en labios del patriarca, sino que forma 
parte dle la narración en tercera persona y sirve para presentar una lista 
de pecados que merecen el castigo '. En seguida se pasa a la reflexión 
homilética, en primera persona del plural, sobre lo que se acaba de decir **. 
La descripción del cielo, en cambio, se hace en primera persona singular, 
como en Testlsaac, y ho presenta una reelaboración homilética tan clara 
como la descripción del infierno. 

Podemos decir que TestJacob, en su conjunto, es un relato midrásico 
de Gn 46-50, orientado a dar una enseñanza moral sobre las virtudes que 
se deben practicar y los pecados que se han de evitar para entrar en la 
felicidad eterna. 


IV. CONTENIDO TEOLOGICO 


El rasgo más peculiar de TestJacob en torno al mundo de lo divino 
es, sin duda, el hecho de que las acciones atribuidas a Dios en la Biblia 
e incluso en el cap. 3 del apócrifo, en el cap. 2 son atribuidas al ángel: 
acompañar, bendecir y hacer multiplicarse a Jacob en Egipto. El ángel, 
según 1,3, es el arcángel Miguel; pero según la forma de hablar en 2,4 
y 3,1 no parece que sea el arcángel, pues se le denomina simplemente 


* Cf. Testfacob 4,1-5; 5,18-21. 
” Cf. Testlacob 2,4-23. 
Cf. Tesrlacob 7,9-13. 
" Gí. TesrJacob 1,3s. 

“4 Cf Testfacob 2,3. 

1. CE TFestlacob 2,4-7. 
"MA Testfacob 2,8-21. 
El. Vest hacob 2,22-23, 
" C(. FestIacob 1,6. 
YC Ventfucoo 3,69, 
"Cf, Pest Jacoly 9,10 12 
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ángel. Ni siguiera se dice que sea el ángel quien lleva a Jacob a los cielos, 
antes de morir, para ver los lugares del más allá ?. En cambio, los ángeles 
visitan, protegen y dan fuerza a Jacob para todas sus empresas Y, Miguel 
y Gabriel acompañan al Señor a buscar el alma de Jacob*, y los justos 
moran en el ciclo con los ángeles ?. 

En el aspecto parenético destaca la recomendación de imitar a Ja- 
cob* y a los patriarcas cn general %, resaltando ante todo la hospitali- 
dad”, la caridad y la compasión *% y en gencral, las obras de miseri- 
cordia Y, La práctica de estas virtudes conduce a los gozos del cielo, mien- 
tras que los pucadores sufrirán castigos. Á este respecto se presentan 
listas de pecados que tecuerdan las del Nuevo "Testamento, aunque son 
más detalladas Y. 

La muerte consiste en que el alma sale del cuerpo”, y la otra vida 
parece afectar exclusivamente al alma: ni siquiera se menciona la resu- 
rrección de los cuerpos. Como en TestIsaac, los que van al cielo Jlegan a 
ser allí hijos de los patriarcas Y y moran, con los ángeles Y y los patriar- 
cas Y, en una dicha incnarrable 9. Los pecadores, cn cambio, padecen el 
vastigo del fucgo, la tinicbla exterior, cl rechinar de dientes y el gusano 
que no muere *, 

También como en TestIsaac, se recomienda, con vistas a la salvación, 
copiar o leer los testamentos de los patriarcas Y y celebrar su fiesta Y el 
28 de Mesoré, es decir, el 21 de agosto *. 


V. MANUSCRITOS Y VERSIONES ANTIGUAS 


TestJacob nos ha llegado en versión copta, bohaírica, ctiópica y ára- 
be, unido siempre a los Testamentos de Abrahán y de Isaac, en un con- 
junto homilético atribuido a Atauasio de Alejandría. 

Los manuscritos que atestiguan cada versión pueden verse en la intro- 
ducción a Testlsaac (supra, p. 256). 

La comparación entre las versiones muestra claramente que la ver- 
sión árabe depende de la bohaírica, mientras que la versión etiópica pre- 
senta algunas particularidades que podrían remitir a una recensión dis- 
tinta. 


P Cf. Testlacob 5,5.  *” Cf. TestJacob 1,8. ” Cf. Tostfacob 5,23. 

2 Cf. Testfacob 7,31. ? Cf. Testfacob 2,15.  * Cf. TestJacob 2,20; 7,9. 

5 Cf. Testljacob 2,18; 7,10.  * Cf. TestJacob 7,16.25-28. 

» Cf. Testlacob 2,17-18; 7,26-27. ” Cf. Testfacob 5,7-9; 7,19-22. 

P Cf Tesilacob 5,23. Cf. Tesifacob 2,21; 6,11. Cf. Test Jacob 7,31. 

2 CE Testfacob 5,13. P CE Ventfucoh 2,22; 5,1516, Ef Tesi Jacob 5,10-12, 
ML, Vestiacob 2,2021, * Cf Ventfucob 2,16... Ef Tesi Jacob 8,12. 


VÍ. TRADUCCIONES MODERNAS Y ESTUDIOS 


Aparte de lo ya señalado en las introducciones a Testlsaac y TestAbr, 
cabe citar: 


M. E. Stone, Jacob. Testament of, en Encyclopaedia Judaica YX, col. 
1213. 

M. E. Stone, The Testament of Jacob: «Revue des Études Arméniennes» 
5 (1968) 261-270; Two Additional Notes un the Testament of Jacob: 
ibid. 6 (1969) 103s. 

E. von Nordheim, Das Zitat des Paulus in 1 Kor 2,9 und seine Beziebung 
zum koptischen Testament Jakobs: ZNW 65 (1974) 112-120. 

O. Hofius, Das Zitat 1 Kor 2,9 und das koptische Testament des lakob: 
ZNW 66 (1975) 140-142. 

J. H. Charlesworth, The Pseudepigrapba and Modern Research (Michigan 
1976) 131-133, 


VII. OBSERVACIONES SOBRE LA PRESENTE TRADUCCIÓN 


Presentamos la traducción castellana de la versión bo. según el ms, de 
la Biblioteca Vaticana, editado por 1. Guidi. Las variantes más importan- 
tes de las versiones etiópica y árabe, que señalamos en nota, están toma- 
das de la traducción francesa de esas versiones publicada por M. Delcor. 
De Delcor hemos tomado también la división en capítulos para facilitar 
las comparaciones. 


TESTAMENTO DE JACOB 


1 * Ésta es asimismo la muerte de nuestro padre el parsiarca Jacob, 
llamado Israel, el veintiocho del mes de Mesoré, en la paz de Dios. 


Amén, 
Miguel anuncia a Jacob su próxima muerte 


? Sucedió que llegaron los días en que había de morir nuestro amado 
padre el patriarca Jacob, hijo de Isaac, hijo de Alrahán. ?El piadoso 
Jacob ya era anciano, y el Señor le envió al arcángel Miguel, que le dijo: 

“Mi amado Ístael, excelente linaje, escribe tus enseñanzas a tus hi- 
Jos y déjales tu testamento. Pon en orden los asuntos de tu casa, Porque 
ha llegado el tiempo de que vayas con tus padres y te alegres con ellos 
para siempre. 

* Cuando el piadoso Jacob oyó esto del ángel, contestó: 

— ¡Señor mío! 

é Tenía costumbre de hablar a diario con los ángeles. Dijo así: 

—Que se cumpla la voluntad del Señor. 

7 Dios bendijo a nuestro padre Jacob. Él se dispuso un lugar solitario, 
al que se retiró para hacer sus oraciones a Dios día y noche. * Los ángeles 
le visitaban, cuidaban de él, le guardaban y le daban fuerza para todo. 
* Dios le bendijo, y su pueblo se multiplicó muchísimo en la tierra de 
Egipto. 

"En el tiempo en que bajó a Egipto junto a su hijo José, sus ojos 
estaban debilitados debido a la gran cantidad de lágrimas y sufrimientos 
por su hijo José. * Pero, cuando bajó a Egipto, vio con claridad al contem- 
plar el rostro de su hijo José. * Jacob Israel cayó rostro en tierra (luego 
se arrojó) al cuello de su hijo José, lo saludó llorando y dijo: 

12 Ahora puedo motit, porque he visto otra vez tu rostro, cuando: 
todavía vives, amado mío. 


1,1 asimismo: se relere a la narración anterior de TestAbs y Testlsaac, que han 
sido recopiladas en el mismo manuscrito formando parte de un largo discurso 
de Atanasio. Las versiones ctiópica y árabe comienzan el relato con una invo- 
cación a la Trinidad, sin ningún indicio que las relacione con los testamenlos 
anteriores. Árab. añade una súplica de bendición del patriarca. 

3 piadoso: literalmente, «amante de Dios», Cf. Testisaac 2,2, 
akciarno: Viteralmente, «el que fue numeroso cn sus días». 
| uxectente linaje: Cí. Tostisaac 6,4. 
4 Uf “Fosilsnac 2,3, 
7 Cf Testisanc 4,1, 
Cf. Gn 46,29-30, 
cuándo todavte vives: etióp. y drab, interpretan; «durante mi vida», 


= 
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Jacob en Ezipto 


2 ! José era rey de todo Egipto. Jacob permaneció en la tierra de 
Gesem diecisiete años y se hizo muy anciano, eno de días. * Guardó to- 
dos los mandamientos y el temor del Scñor. Sus ojos se debilitaron hasta 
el punto de no ver a nadie a causa de la prolongada ancianidad. 


El ángel reconforta a Jacob 


3 Levantó sus ojos hacia la luz del ángel que le hablaba y que había 
tomado la imagen y el aspecto de su padre Isaac. Se llenó de temor y 
empezó a temblar. *El ángel le dijo: 

—No temas, Jacob. Ya soy el ángel que te acompaña desde tu niñez. 
Te elegí para que recibicras la bendición de tu padre Isaac y de tu madre 
Rebeca. 5 Yo soy cl que estoy contigo, Israel, en todo lo que haces y en 
todo lo que has visto. Yo soy el que te salvó de Labán cuando te perse- 
guía. “Te di todos sus bienes y te bendije a ti y a todas tus esposas, tus 
hijos y todos tus ganados. ? Yo soy también el que te salvé de manos de 
Esaú. Soy además cl que te guié a la tierra de Egipto, oh 1srael, e hice 
que te multiplicaras muchísimo. 

* Bienaventurado tu padre Abrahán, porque llegó a ser amigo de 
Dios y ensalzado por su hospitalidad. ? Bienaventurado tu padre Ísaac, que 
te ha engendrado, porque su sacrificio fue perfecto y apradable a Dios. 
Y Bienaventurado tú también, Jacob, porque has visto a Dios cara a cara 
y has contemplado el cjórcito de los ángeles del Dios altísimo. ' Has visto 
la escala apoyada en la tierra, cuya parte superior llegaba hasta el cielo, 
y has visto también al Señor apoyado en su extremo, con poder indescrip- 
tíble. 9 Tú gritaste diciendo: «Esta es la casa de Dios y ésta la puerta del 
cielo». * Bienaventurado tú, porque has sido fuerte con Dios y poderoso 
con los hombres. Ahora no temas, amado de Dios. '* Bicnaventurado tú, 
Israel, y bienaventurada toda tu descendencia, porque os llamarán pa- 
triarcas hasta la consumación de este mundo, pues verdaderamente vos- 
otros sois mi pueblo y sois cl linaje de los servidores de Dios. 

5 Bienaventuradas todas las gentes que imiten tu santidad, tus virtu- 
des, tu justicia y tus buenas obras. * Bienaventurado el hombre que os 


21 diecisiete años: cf. Gn 47,28. 
2 Cf. Testisaac 4,5. 
4 tu madre Rebeca: cf. Gn 25,20-28. 
S te salvó de Labán: cf. Gn 31. 
7 de Esañ: cf. Gn 2741-28; 32 7-22, 

11 la escala: cf. Gn 28,10-22. 

13 porque bas sido fuerte ...con los bombres: etióp. simplifica diciendo: bien- 
aventurado tú ante Dios y ante los hombres; árab. funda la bienaventuranza 
en que se ha acercado a Dios y al que es fuerte entre los homhres, 

15 En etióp., la felicitación es para la madre de Jacob, que cuidó celosamente su 
pureza y sus buenas obras, 
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recuerde en vucstra gloriosa fiesta, * Bienaventurado el que practique la 
caridad en vuestro nombre, dé un vaso de agua a alguien, lleve una ofren- 
da perfecta a vucstro santuario o a cualquier santuario en vuestro nom- 
bre, * acoja al extranjero, visite al que está enfermo, consuele al huérfano 
o vista a uno que esté desnudo, en vuestro nombre. Y No carecerá de 
ningún bien en el mundo (y tendrá) cn el siglo venidero vida eterna. 
Más aún, al que escriba vuestra vida con sus sufrimientos, al que la 
escriba con sus manos, al que la lea con atención y al que la escuche con 
fe y confianza y al que imite vuestras acciones, ? se le perdonarán todos 
sus pecados, y os Jos entregará en el reino de los cielos. 

2 Ahora levántate, porque vas a ser trasladado del sufrimiento y de 
la tristeza al descanso cterno; vas a ser llevado al reposo sin fin y al des- 
canso sin interrunción, a la luz inextinguible, a la alegría, al gozo, al delci- 
te espiritual. W4 Ahora encomienda tus palabras a tus hijos y la paz esté 
contigo, porque debo volver al que me ha enviado. 


Jacob instruye a sus bijos 


3 * Después de decirle esto, el ángel se elevó pacíficamente a los cie- 
los, mientras ¿l lo contemplaba. ? Los que estaban en la casa le oyeron 
proclamar al Señor y darle gracias con bendiciones. * Sus hijos, desde el 
más pequeño al mayor, se reunieron junto a él; todos lloraban afligidos 
porque partía y nos dejaba. * Le decían: 

—Padre nuestro querido, ¿qué vamos a hacer, pues somos residentes 
en una tierra extranjera? 

3 Les contestó Jacob: 

—No temáis, porque Dios se me reveló en Mesopotamia (y me dijo): 
«Yo soy el Dios de tus padres. No temas, estaré siempre contigo, siempre 
con tu descendencia futura. La tierra que pisas te la daré a ti y a tu des- 
cendencia para siempre». * También me dijo: «No temas bajar a Egipto. 
Yo bajaré contigo a Egipto y haré que te multipliques. * Tu descendencia 
será siempre floreciente, y José cerrará tus ojos con sus manos. Tu pueblo 
se multiplicará muchísimo en Egipto. ? Después volverán a mí en este 
mismo lugar, y por ti les haré el bien. Ahora, por tanto, os trasladaréis 
de aquí. 


17 a vuestro santuario ...en vuestro nombre: según etióp. y árab., al templo del 
Señor. 

IHR pisite al que está enfermo: etiáp, lo omite. 

20 con ses sufrimientos: en ctióp. y árab. la idea es más clara: al que mande es- 
crilvir vuestra vida y vuestros sufrimientos con su dinero. 

1,3 05 dejaba: cambio inesperado de sujero. En ctióp. y árab. aparece introducida 


una Írmse «de catilo indirecto: a«Dectan: se va y nos deja huérfanos». 
9 raluerán a mb: caló. ate serán inficleno, 


Jacob hace jurar a José enterrarlo en Canaán 


4 ' Después de esto llegaron los días en que había de morir Jacob 
Israel. *? Llamó a José y le habló así: 

—Si he hallado gracia ante ti, pon tu mano bendita sobre mi muslo 
y júrame solemnemente ante Dios que pondrás mi cuerpo en el sepulcro 
de mis padres. 

3 José le respondió: 

—Obraré conforme a tu palabra, piadoso padre mío. 

“Le dijo su padre: 

—Quiero que lo jures. 

> José, entonces, juró a su padre Jacob, conforme a aquellas palabras, 
que llevaría su cuerpo al sepulcro de sus padres. * Jacob se arrojó al cuello 
de su hijo. 


lacob bendice a los bijos de José 


* Después de esto trajeron noticias a José: 

—Tu padre está afligido. 

é Tomó a sus dos hijos, Efraín y Manasés, y fue a casa de su padre 
Israel. ? Cuando Israel los vio, dijo a José: 

— ¿Qué son éstos para ti, hijo mío? 

1% Respondió José a su padre Jacob Israel: 

—Son mis hijos, los que Dios me ha dado en la tierra de mi humi- 
llación. 

1 Dijo Israel: 

—Tráclos junto a mí. 

2 Los ojos de Israel se habían oscurecido a causa de la prolongada 
ancianidad y no podía yer. 1 Los acercó a sí y los besó. Israel, después 
de abrazarlos, dijo: 

—Que Dios acreciente tu descendencia. 

4 José hizo que sus dos hijos, Efraín y Manasés, se postraran en tierra 
ante él. * Puso José a Manasés a su derecha y a Efraín a su izquierda. 
lé Israel cruzó los brazos y puso su mano derecha sobre la cabeza de 
Efraín y su izquierda sobre la cabeza de Manasés. '? Los bendijo y les dio 
su parte de herencia, diciendo: 

—;¡Oh Dios, ante quien fueron agradables mis padres Abrahán e 
Isaac! ¡Oh Dios, que me has alimentado desde mi infancia hasta el día 
de hoy! ' Ángel, que me has salvado de todas mis tribulaciones, '” ben- 
dice a estos jóvenes, que son mis hijos y en los que está mi nombre y el 
nombre de mis santos padres Abrahán e Isaac. 2 Que crezcan, se multi- 
pliquen y lleguen a ser un pueblo numcroso sobre la tierra. 


4,11 Desde aquí hasta 6,24 va siguiendo el texto de Gn 47,29-31; 48,1-22; 49,20- 
50,14. En medio introduce las visiones. (Uf. 5,5. 

15 Según el contexto y la versión ctióp., Munasta cs colocado a lu derecha de 
Jacob», y FEraín, a la izquierda. Cf. Ga 48,13n, 
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2 Después dijo Israel a José: 

—Voy a morir. Vosotros volveréis a la tierra de vuestros padres, y 
Dios estará con vosotros. He aquí que tú has recibido un don mayor 
que el de tus hermanos: el que conquisté a los amorreos con mi arco y 


espada. 
Nuevas instrucciones de Jacob a sus bijos 


5 ? Jacob llamó a todos sus hijos y les dijo: 

—Rodeadme todos, que os voy a decir lo que os sucederá y también 
lo que ocurrirá a cada uno de vosotros el último día. 

“ Todos los hijos de Israel le rodeaton, desde el pequeño al mayor. 
3 Tacob Israel habló y dijo a sus hijos: 

—Escuchad, hijos de Jacob, escuchad a vuestro padre Israel, desde 
Rubén, el primogénito, hasta Benjamín. 

* Les dijo lo que iba a suceder a los doce hijos, según sus nombres 
y su tribu, con la bendición del cielo. 


Visión de los castigos del infierno 


? Después la muchedumbre se calló para que descansara un poco. * Él 
fue elevado a los cielos a visitar los lugares de descanso. ? Entonces salie- 
ron multitud de castigadores, cada uno de aspecto diferente, dispuestos 
a castigar a los pecadores, Yes decir, a los fornicarios, a las mujeres de 
mala vida, a los afeminados, a los que se acuestan con varón, a los adúl- 
teros, > a quienes han destruido la imagen de Dios, a los hechiceros y cn- 
venenadores, a los violentos, a los idólatras, a los adivinos, a los que mal. 
dicen v a los de doble lengua. '" En resumen, todos los pecados que he- 
mos dicho tendrán castigo: el fuego inextinguible, la tinicbla exterior, el 
lugar donde habrá llanto, rechinar de dientes y el gusano que no muere. 


22 un don mayor: se refiere a Siquén. Cf. Gn 48,22. 


5,2 Escuchad ... hasta Benjamin: ctióp. suprime la primera parte de la frase, que 
queda así: «José, mi primogénito, hasta Benjamín». De esta forma remite más 
directamente, si cabe, al texto bíblico. Cf. Gn 49,3-27. 

5 Cf. Tostisaac 4,2. Desde aquí hasta 5,17 deja el relato bíblico y narra las visio- 
nes del más allá. 

6 Uf Testisanc 4,3. 

7 Itióp. le da otro sentido: fue recibido por todos aquellos que han sido entre- 
gados a los castigos, y cada uno sufre un castigo especial. 

7? Cf Testisaac 4,9-10, 

Ms Etióp. y átab, coltciden lundamentalmente con bo., pero presentan algunas 
variantes, Din vez de a los que ye acuestan con varón, etióp. se refiere a quienes 
hno ensucindo su cuerpo con las obras «de Gomorra; en vez de a quienes han 
destruido la mugen de Diox, erláp. y úrab, dicen: «a quienes han usado por 
vicio de la alídente que Dios les ha dado», 

lO Cf. MoR,12; 14,42.30; 22,13; Lu 13,28; Mc 9,4349, 1) ma. rado, presenta unn 
laguna hunia 6,9, 
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51 Es terrible presentarte ante el juez y es terrible caer en las manos del 
Dios vivo. ¡Ay de todos los hombres pecadores, para quienes están pre- 
parados estos tormentos y estos castigadores! 


Visión del cielo 


'% Después me subió de nuevo y me mostró el lugar en que están mis 
padres, Abrahán y mi padre Isaac, todo él iluminado, ** Son felices y están 
llenos de gozo en el reino de los cielos, en la ciudad del amado. ** Me 
mostró todos los lugares de descanso y todos los bienes preparados para 
los justos, ' y lo que ni ojo vio, ni oído oyó, ni llegó al corazón de los 
hombres, lo que Dios ha preparado a los que le amen y a los que cumplan 
su voluntad sobre la tierra, * si han concluido rectamente cumpliendo su 
voluntad. 


Jacob ordena que lo entierren en Canaán 


'* Después de esto, dijo Jacob a sus hijos: 

—He aquí que voy a ser transportado y colocado junto a mi pueblo. 
1% Colocad mi cuerpo junto a mi pueblo en el sepulcro doble que está cn 
el campo de Efrón el hitita, %en el que fue enterrado Abrahán y Sara su 
mujer, y en el que fue enterrado Isaac, * al borde del campo en el que se 
encuentra el sepulcro que compré a los hijos de Het. 


Muerte de Jacob 


2 Cuando Jacob terminó de decir esto, estiró,los pies sobre su lecho 
y murió como todos los hombres. Y El Señor vino desde el cielo acompa- 
nado de Miguel y Gabriel, mientras numerosas legiones de ángeles canta- 
ban himnos ante él. * Llevaron el alma de Jacob Israel a las moradas 
luminosas junto a sus santos padres Abrahán e Isaac. 


Preparativos para el entierro de Jacob 


6 | Éstos son los años de la vida del patriarca Jacob Israel. ? José lo 
presentó ante Faraón cuando él (Jacob) tenía ciento treinta años, y con 
los otros diecisiete años que permaneció en Egipto, todos ellos suman 
ciento cuarenta y siete años. * Murió en dulce ancianidad, lleno, al mismo 


11 Cf. Heb 10,31. Etióp. lo pone en primera persona: «y yo llegue a las manos 
de Dios». 

14 del anzado: etióp.: «del Señor». 

16 Cf, 1 Cor 29, 

19 sepulcro doble: este dato ha podido deducitse de que, según la Biblia, allí 
fueron sepultadas parejas de personas. Cf. Gn 49,31. 

21 al borde del campo: literalmente, «en el camino del campo». Cf. Gn 23,9; 25,9. 
Etiáp.: «en el camino de Mezrac». 


6,2 ciento treinta años: cf. Gn 47,9; 47,28, 
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tiempo, de toda virtud y gracia espiritual. * Glorificó a Dios en todos sus 
caminos, en la paz de Dios. Amén. 

5 José se arrojó sobre su padre y lo abrazó llorando. * Entonces José 
ordenó a sus siervos embalsamadores: 

—Embalsamad perfectamente a mi padre, según (lo hacen) los egip- 
cios. 

7 Emplearon cuarenta días para embalsamar a Israel. í Y cuando se 
cumplieron los cuarenta días de embalsamar a Israel, pasaron otros 
ochenta días haciendo lamentaciones por él. ? Cuando se cumplieron los 
días de la lamentación de Faraón, que lloró por Jacob a causa de su amor 
a José, * José habló con los grandes de Faraón diciéndoles así: 

ll —Si he hallado gracia ante vosotros, hablad por mí al rey Faraón y 
decid que mi padre, al morir, me hizo jurar: «Entierra mi cuerpo en el 
sepulcro de mis padres, en el país de Canaán». Ahora, pues, que me 
ordene ir a enterrar a mi padre en aquel lugar y regresar. 

12 El rey Faraón dijo al sabio José: 

—Ve en paz y entierra a tu padre según el juramento que te hizo 
jurar. * Toma contigo los carros y los caballos, todos los grandes de mi 
reino y cuantos quieras de mis siervos. 


Entierro de Jacob en Canaán 


Y Tosé adoró a Dios en presencia de Faraón y se retiró. * José se puso 
en camino para enterrar a su padre. Le acompañaron todos los servidores 
de Faraón, los ancianos de Egipto, toda la casa de José, sus hermanos y 
toda la casa de Israel. '* Subieron con él los carros y los jinetes y se formó 
un ejército grandísimo. 

'" Se detuvieron en la era de Gadad, que está situada en la ribera, al 
otro lado del Jordán. * Allí le hicieron duelo con gran aflicción y muchí- 
simo aparato e hicieron lamentaciones por él durante siete días. * Los ha- 
hitantes de la tierra baja oyeron el lamento hecho en la era de Gadad, y 
dijeron: «Este gran duelo es de los egipcios». Y Hasta el día de hoy se 
llama a aquel lugar «el duelo de Egipto». 

2 Llevaron a Israel y lo sepultaron en la tierra de Canaán, en el se- 
pulcro doble que Abrahán compró a precio de plata a Efrón el hitita, 


4 enla paz de Dios, Anén: lo omite ctióp. 

ls Eilóp. narra que José ordena a sus servidores llorar por Jacob setenta días, 
y no menciona los cuarenta días dedicados a embalsamar el cuerpo de Jacoh. 

lA V. omitido cn ctióp. y árab. 

19 la tierra baja (pkabi adjani): M. Caine traduce: «de la región de Tanis», pero 
no hace falta recurrir a esa hipótesis. Itióp.: «la gente del país»; árab.: «la 
gente del país de Dano. 
de lus exipelos: exióp, dice: «de los hebreos», indicando que es el mayor duclo 
de lon helircos hasta hoy, 

20 Lo entien et. y krab, CU, Gn 90,11, 

21 a ldifrón el hitita: estóp.: a lor habla ele Cretdoo, 


320 TESTAMENTO DE JACOB 


frente a Mamré. Y José volvió a Egipto, acompañado de sus hermanos y 
el ejército de Faraón. 9 José vivió tras la muerte de su padre muchos más 
años, siendo rey de Egipto. * Jacob Israel murió y fue colocado con su 
pueblo, 


Ejemplaridad de los patriarcas 


7 ' Hemos contado esto, presentándoos la muerte de nucstro padre 
el patriarca Jacob Israel, en la medida en que lo hemos obtenido, * por 
estar escrito en las escrituras espirituales de Dios y en las antiguas reco- 
pilaciones de nuestros santos padres los apóstoles. Yo, Atanasio, vuestro 
padre. * Si quertis conocer la firmeza de este testamento del patriarca Ja- 
cob, tomad el Géncsis del profeta Moisés, el legislador, y lecdlo. * Vues- 
tra inteligencia se iluminará, encontraréis esto y más escrito en él. ? Ade- 
más encontraréis a Dios, y a sus ángeles, como compañero suyo ya en esta 
vida y su interlocutor muchas veces, en numerosos pasajes de la Escritu- 
ra, “y también, gue habló, en numerosos pasajes de la Escritura, con el 
patriarca Jacob, diciendo: «Bendecitá tu descendencia como las estrellas 
del cielo». ? (Jincontraréis) además que Jacob habló con su hijo José di- 
ciendo: «Mi Dios se me apareció en la tierra de Canaán, en Luza, y me 
bendijo así: * Te bendeciré, hará que te multipliques y haré que pucblos y 
naciones surjan de ti. Daré esta tierra a tu descendencia después de ti 
como posesión para siempre». 

” Esto, queridos míos, lo hemos escuchado a propósito de nuestros pa- 
dres los patriarcas. ' Imitemos, pues, sus obras y sus virtudes, su amor a 
Dios, su amor a los hombres y su hospitalidad, '' para que scatnos dignos 
de llegar a ser sus hijos en el reino de los cielos, * e intercedan por nos- 
otros ante Dios para que nos libre de los castigos del infierno, * que el 
santo patriarca Jacob nombró en sus palabras, llenas de toda dulzura, 
cuando instruía a sus hijos acerca de los castigos, llamándolos la espada 
del Señor Dios. '* Éstos son el río de fuego que está preparado para tragar 
en sus Olas a los pecadores y a los impuros. 

15 Esto es lo que reveló el patriarca Jacob cuando instruía al resto de 
sus hijos, para que los amantes de la enseñanza escucharan e hicieran el 


Mamré: por Mambré. 
7,2 Yo, Atanasio, vuestro padre: clióp. y árab, lo omiten. 
5 como su compañero...: se reficre a Dios y su relación con los patriarcas. 
ya en esta vida: literalmente, «mientras (estaban) en el cuerpo». 
7 Luza: literalmente, «Lousa». Etióp. y árab. presentan ligeras variantes en todo 
cl cap.; ctióp. omite cl nombre. 
8 Daré esta tierra...: en ctióp. y árab. falta la promesa de la tierra. 
l3s Etióp. y árab. cambian aquí notablemente. Etióp.: «Dios, que ha designado 
con tan excelso nombre a Abrahán, Isaac y Jacob, los santos patriarcas, es quiun 
enseña a sus hijos el temor del Señor, para que se salveu de la ira de Dios y 
del mar de fucgo en el que son castigados los impuros», Árab.: «Éstos (los 
patriarcas) son a los que la palabra de los frabes ha MHamado los padres santos. 
Jacob instruyó a su hija sobre el castigo del río de fucpo...» 
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bien en todo momento: éque se amen unos a otros y amen la caridad 
y la misericordia, porque la misericotdia vale más que el juicio, y la cari- 
dad cubre la multitud de los pecados; *? y también porque el que socorre 
a un pobre da dinero en préstamo a Dios. 

' Ahora, hijos míos, no permitamos (que decaiga) la oración y el ayu- 
no; permanezcamos en ellos con perseverancia, porque arrojan los demo- 
nios. * Hijos míos, guardaos de la fornicación, de la ira, del adulterio, de 
todo lo malo; ? pero más de la violencia, de la blasfemia y del robo, por- 
que la violencia no heredará el reino de los cielos, * ni el fornicario, ni 
el afeminado, ni el que se acuesta con varón, ni cl blasfemo, ni el avarien- 
to, ni el idólatra, ni el que maldice, ni el impuro. 4 En una palabra, la 
totalidad de los que hemos dicho no heredarán el Reino de Dios. 

% Hijos míos, glorificad a los santos, porque ellos ruegan por vos- 
otros para que vuestra descendencia sea numerosa y heredéis la tierra de 
la herencia eterna. ” Hijos míos, sed hospitalarios, y recibiréis la recomn- 
pensa de nuestro padre Abrahán, el gran patriarca. * Hijos míos, sed com- 
pasivos: tal como actúas con el pobre aquí, Dios te da el pan de la vida 
eterna en los ciclos para siempre. Y Al que dé de comer a un pobre pan 
de aquí, Dios le dará a comer del árbol de la vida. Y Viste al pobre que 
está desnudo aquí en la tierra, para que él (Dios) te ponga un traje de 
gloria en los ciclos * y llegues a ser hijo de nuestros santos padres, los 
patriarcas Abrahán, Isaac y Jacob en los cielos para siempre. 

% Atiende a la palabra de Dios aquí y recuerda a los santos que han 
escrito sus memorias y sus cantos de alabanza para consolar a los que los 
escuchan; Y para que también se escriba tu nombre en el libro de la vida, 
en los cielos y seas contado en el número de sus santos, * de los que le 
agradaron en su generación y moran con los ángeles en el lugar de los 
vivos. 


Eptlogo 


8 ' Celebremos la conmemoración de los santos, nuestros padres los 
patriarcas, en este tiempo, cada año. * De nuestro padre el patriarca 


20 la violencia no heredará: etióp.: «el ladrón y el que defrauda no heredatrán»; 
árab.: «los impuros no heredarán». 

21 el que se acuesta con varón: etióp. dice: «el que comete las obras de Gomo- 
rra», y añade un pecado más a la lista de bo.: «los que mienten contra el Espí- 
ritu Santo». Árab., por su parte, en vez de los impuros, dice: «los que manchan 
su cuerpo fuera de la pureza del matrimonio». 

23 para que vuestra descendencia... la herencia eterna: esta idea está ausente en 
ctióp. y árab. 

24 hospitalarios: literalmente, «amantes del extranjero». 

25 compasivos: literalmente, «amantes del pobre». 

29 aqut: ctióp.: «escrita en este libro»; árab.: «escrita en sus libros, aquí abajo». 
quienes han escrito: etióp. cambin cl sentido: escribid cl relato de su vida... 

30 ca el libro de la vida: ctióp.: «en la columan de oro, en el libro de ln vida que 
entá en el cielo». 
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Abrahán, el veintiocho de Mesoré; de nuestro padre el patriarca Isaac, 
también el veintiocho de Mesoré, y de nuestro padre Jacob, también el 
veintiocho del mismo mes de Mesoté. * Así lo hemos encontrado escrito 
en las antiguas recopilaciones de nuestros santos padres, que agradaron 
a Dios. * Que todos nosotros juntos, por sus intercesiones y súplicas, lle- 
guemos a alcanzar su parte y su herencia en el reino de nuestro Señor, 
nuestro Dios y nuestro Salvador Jesucristo. ? Por el cual la gloria al Pa- 
dre con él, con el Espíritu Sanio vivificador, ahora, en todo tiempo y 
para siempre. Amén. 


Colofón 


O * Acordaos de mí, para que Dios me perdane todos mis pecados, 
me otorgue inteligencia y me conceda permanecer sin pecado. Amén. 


8,5 Arab. se separa aquí del texto bo. y etióp. e introduce un largo párrato en forma 
de oración dirigida a nuestro Señor Jesucristo pidiendo el perdón de los pe- 
cados y la salvación ererna. Concluye con una alabanza a Dios. 


9,1 Etióp. presenta un colofón más largo pidiendo oraciones por el escriba y cuun- 
tos lean o escuchen el testamento. Concluye con la acostumbrada alabanza 
a Dios. 


ÁNTONIO PIÑERO 


TESTAMENTO DE SALOMON 


INTRODUCCION 


Bajo el nombre de Testamento de Salomón (TestSl) se nos ha trans- 
mitido en diversas lenguas antiguas (siríaco, arameo, griego) un escrito 
cuya preocupación principal, según su autor, es ofrecer a la humanidad 
los conocimientos convenientes sobre los demonios, sus actuaciones y el 
modo de combatirlos. En la ficción del escritor, Salomón, arrepentido de 
sus pecados a la hora de la muerte, escribe su «testamento» a los hijos de 
Israel. Éstos aprovecharán así sus conocimientos (15,13; 26,8) sobre los 
malignos espíritus y sobre los ángeles que los hacen impotentes. 


Í. CONTENIDO DE LA OBRA 


Salomón está construyendo Jerusalén, y en particular el templo de 
Dios. Uno de sus capataces es molestado continuamente por un demonto, 
El monarca ota por la liberación del trabajador y recibe de Dios, por me- 
dio de Miguel, un anillo mágico. Gracias a él dominará a ese molesto 
demonio y le quedarán subyugados otros muchos más, cuya fuerza y habi- 
lidades contribuirán a la construcción del templo de Dios. 

Después van «desfilando ante Salomón una serie de espíritus inmun- 
dos. En primer lugar, Ornías, el que dañaba al joven capataz. Con la ayu- 
da del arcángel Uriel, el rey lo reduce a obediencia y lo hace trabajar en 
las canteras del templo. Ornías, debidamente sellado con el anillo mágico, 
trae a presencia de Salomón a Reelzebal, príncipe de los demonios, quien, 
a su vez, se encargará de arrastrar ante el monarca a otros diablos. 

Se presenta primero Onoscelis, demonio femenino y lúbrico que puc- 
de unirse con los humanos. Sigue Ásimodeo, que ilustra a Salomón sobre 
los diversos daños que inflige a los mortales. Posteriormente, Lix Tétrax, 
demonio rompemuros e instigador de [icbres tercianas. Luego, siete de- 
monios femeninos: Engaño, Disputa, Clotó, Zale, Desvarío, Fuerza y 
Pésima, hablando cada una de sus actividades entre los humanos. 

A continuación aparece «Asesinato», demonio acéfalo, que devora las 
cabezas de los hombres. Siguen otras escenas con diablos individuales: 
el demonio perruno, «Legión», un dragón tricéfalo; otro espíritu feme- 
nino —Obizut—; un dragón alado, Enépsigos (trasunto probable de la 
diosu Tlécate, que pronostica a Salomón su futura infidelidad); Cinópego, 
demonio marino especialista en naufragios. Todos ellos narran pormeno- 
rizadumente sus cualidades y desvelan a Salomón el nombre del ángel que 
los Jueca Impotentes. 

Un capítulo importante, el 18, aparece dedicado a la influencia que 
cinta y seis espíritus ustralos, «rectores de las tinieblas de este mundo», 
tenen sobre las enfermedades y vidas de los hombres y a los medios para 
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hacer frente a estas nefastas influencias. La sucesión de los diablos sc ve 
interrumpida por un excursus sobre la gloria de Salomón, la magnificencia 
del templo y la visita de la reina de Sabá. Ornías aparece otra vez cn 
escena explicando el porqué de la prognosis del futuro en los demonios. 

Luego, una carta del rey de los árabes a Salomón impulsa a éste a 
capturar, por medio de un siervo y el sello mágico, al demonio Efippas, 
quien realiza Ja maravilla de colocar la piedra angular del templo y man- 
tener cn el aire una columna que había transportado junto con otro diablo. 

El libro se cierra con la confesión de la infidelidad del monarca, su 
amor por las mujeres y, en consecuencia, la pérdida del espíritu divino. 
Al final de su vida, sin embargo, reúne en este «testamento» sus conoci. 
mientos demonológicos para utilidad de gencraciones futuras. 


Íl. LA FIGURA DI: SALOMON 


El soporte de este entramado de ciencia popular demonológica, que 
es cl VestSl, es la ligura proverbial del monarca, engrandecida a través «de 
los siglos. Sabio por antonomasia (1 Re 3,16ss), sus conocimientos se «de- 
bieron de extender también al campo de los espíritus, como puede dedu- 
cirse ya de la tradición (siglo 1 a. C.), reflejada en Sab 7,17-22: «Ll ue Dios 
quien me concedió el conocimiento verdadero de cuanto existe... la natu- 
raleza de los animales... el poder de los espíritus y los pensamientos de 
los hombres». Las A1ntiedicdades Biblicas del Pscudo-Filón, escritas alrede- 
dor del 70 d. C., recogen también la imagen de un Salomón dominador 
de demonios: David, actuando como exorcista, dice al diablo que molcs- 
taba a Saúl: «Te confundirá la nueva familia de que he nacido; de ella, 
de mis lomos, nacerá luego cl que os subyugará» (60,3 = vol. Il, p. 309). 
Flavio Josefo, un poco más tarde, escribe sobre el monarca en sus Ant. 
Bib., 8, 2, 5 (44): «Salomón compuso mil cinco libros de odas y cantos 
y otros tres mil de parábolas y comparaciones. Redactó un escrito sobre 
cada clase de árboles, desde el hisopo hasta el cedro, e igualmente sobre 
pájaros y toda suerte de criaturas terrestres, marinas y aéreas... Dios le 
concedió también cl conocimiento de las artes antidemoníacas para bene- 
ficio y curación de los hombres. Compuso ensalmos para el alivio de en- 
fermedades y Jegó diversos exorcismos, gracias a los cuales lus poseídos 
pueden expulsar los demonios de modo que nunca retornen...». Que esta 
fama se extendió rápidamente también entre los cristianos lo demuestra 
una afirmación de Orígenes en su Comentario a Mateo, 110 (tratado 33: 
PG 13, col. 1757 C): el exorcismo contra los demonios es más bien pro- 
pio de los judíos, pero «eso ocurre también a veces entre los cristianos, 
que utilizan exorcismos escritos por Salomón, con los que suelen conjurar- 
se los demonios. Mas los que emplean tales exorcismos utilizan a veces 
libros no permitidos, que vienen del hebtreo...». 

En esta corriente tradicional se sitúa cl autor de TestSl, quien pres- 
cinde casi por completo de otras facetas salomónicas, como el dominio de 
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las ciencias naturales, etc., para concentrar su atención en la yatromagiía 
y la demonología. Algún tiempo después de la composición del núcleo de 
nuestro escrito (cf. TV), la figura de Salomón pasa de dominador humano 
de demonios a la esfera misma de lo espiritual, a ser un espíritu superior 
que puede equipararse con otras personalidades sincréticas mágicas (cf. 
Preiscndanz, col. 677, con ejemplos). 

Il inicio, en concreto, de la tradición acerca de la coopcración demo- 
níaca en la construcción del templo es, en opinión de Salzberger y Giver- 
sen, el texto hebreo de 1 Re 6,7. En él los vocablos «fue construido», 
heb. Phibbanóto, fueron luego interpretados reflcxivamente: «cl templo 
se construyó por sí mismo». La tradición continúa indirectamente en la 
obra de F. Josefo (Ant., 8, 130), quien asegura que cl templo fue levan- 
tado con la cooperación especial de la divinidad, y queda formulada ya 
claramente en nuestro escrito y en el Talmud babilónico Git., 7, 1. En 
este pasaje se interpreta Ecl 2,8 (los extraños vocablos sidda y siddot) 
como que Salomón se procura «cantores y cantoras... demonios y demo- 
nias» para la construcción del templo. La misma tradición se recoge en 
los textos gnósticos de Nag Flaminadi, como ha puesto de relieve el mis- 
mo Giversen. 


TT. GENERO LITERARIO. UNIDAD. AUTORIA 


El redactor clasifica expresamente su escrito como «testamento». Salvo 
en una lectura partiular del ms. H en 26,8 (cf. texto en n. ad locum), 
donde esta palabra puede significar «contrato con el mundo espiritual», 
el redactor otorga al vocablo distheke («Lestamento») el sentido normal 
griego, que posee también en castellano, de «disposición o legado a la 
hora de la muerte». Con ello el autor se sitúa conscientemente en la línea 
del género literario «testamento», aunque algunos de los elementos típi- 
cos de este tipo de literatura no se hallen sino incoados en nuestro escrito. 
Así, la sección narrativa de la «vida del personaje» se reduce al episodio 
de la infidelidad de Salomón a Dios por su desmedido amor a las mujeres 
(cap. 26) y a la fugaz mención de su gloria como sabio y grandioso cons- 
tructor (cap. 19). Tampoco abunda la parénesis (cf. 26,8; imfra V) ni las 
predicciones sobre el futuro (cf, 5,5; 15,12), y se omite por completo la 
descripción, por muy breve que pudiera ser, de la muerte y enterramiento 
del personaje (contrastar, por ejemplo, con TestJob 52-53). 

Tal como se nos ha transmitido la obra hasta hoy, puede parecer que 
no hay dudas razonables sobre la actgal unidad del escrito. Una lectura 
normal no halla incongruencias en el lenguaje, en el ideario teológico en 
general y la demonología en particular. Ahora bien: una mirada crítica 
más pausada descubre sin dificultad que el redactor ha unido tipos neta- 
mente diversos de tradiciones. En etecto, los críticos están de acuerdo en 
que cl redactor delmitivo reelaboró y reestructuró cn profundidad un 
muterínl judío preexistente a su obra. El núcleo del excrito judía previo 
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debió de comprender las partes narrativas de los caps. 1, 2, 20, 22, 23 
y 24. Según Mc Cown (pp. 87ss) —cuya opinión es casi universalmente 
aceptada—, sobre esta base el redactor ha unido con destreza: 


1) diversas secciones que describen más detenidamente a los de- 
monos; 

2) dos breves referencias a la obra como «testamento» (15,135; 
26,8); 

3) profecías de los demonios (12,4; 15,12ss; 20,21), que sirven 
para dar validez a sus afirmaciones o testimonios en otros campos, y 

4) adiciones diversas, que dan cuerpo a la obra y ligan las diversas 
partes de ella entre sí (6,3.5s; 19; 21; 22,75). 


Ahora bien: aun admitiendo de buena gana la pluralidad de fuentes 
en nuestro escrito, debemos confesar que el redactor se tomó el suficien- 
te tiempo como para refundir con cierta brillantez sus diversos materia- 
les. La fractura, sin embargo, de la obra base judía se hace patente entre 
los caps. 2-20, centrados en torno al demonio Ornías. Originariamente, 
pues, estos pasajes estarían unidos. 

El redactor ha pretendido ofreccr a sus futuros lectores más informa- 
ción sobre la naturaleza y acción de diversos demonios que la contenida 
en el escrito judío caído en sus manos: quiénes son exactamente esos 
diablos, cuáles son sus actuaciones y cómo puede el ser humano contra- 
restarlas. Para responder a tales preguntas, el redactor ha acumulado 
materiales de muy diversa procedencia (Mc Cow, 1bíd.; Preisendanz, 
col. 6895). La rica mitología griega ha podido servir de base para la ilus- 
tración del ser de diversos demonios como Enépsigos (cap. 15: Hécate), 
Onoscelis (cap. 4); Cinópego (cap. 16: Poseidón); el Dragón alado (capí- 
tulo 16: Typhón), etc. La tradición judía —que a su vez bebe en fuentes 
babilónicas y persas— ha proporcionado las figuras de Asmodeo (cap. 5); 
Samael (Apend. 1.%: ms. D, cap. 7) y Efippas, acompañado del Espíritu 
del Mar Rojo: Abezetibú (caps. 22-25). De la tradición egipcia procede 
todo el cap. 18, que describe la acción de los treinta y seis «decanos», 
los «rectores de las tinieblas de este mundo», y de la tradición cristiana, 
finalmentc, el redactor ha tomado las figuras de Beelzebul (caps. 3 y 6) 
y el «Portador de Leones» (cap. 11). En las notas a los pasajes correspon- 
dientes encontrará el lector información sucinta al respecto. 

Sobre el posible autor de nuestro escrito no se nos ha transmitido, 
desgraciadamente, ningún dato dentro ni fuera de la obra, por lo que de- 
bemos contentarnos con los resultados deductivos de la crítica interna. 
El autor no puede ser puramente ¡udío, ya que la obra contiene claras alu- 
siones al poder antidemoníaco de Jesucristo (cf. 15,10s; 17,4, etc.) y u 
cierta cristología (17,4; 22,20); tampoco pagano, por la misma razón y 
por mucho que se haya beneficiado de la mitología tradicional pricga. Lil 
autor parece manejar, superficialmente por demás, el AT, la apocalíptica 
judía y el NT. En un pasaje, al menos, se revela conocedor de la termino- 
logía septuagintística (cf. 12,3 = 1s 9,5 LXX, no 1'M). Ha de ser, por 
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consiguiente, un cristiano que conoce el judaísmo o, más precisamente, 
un judeocristiano cuya fe no es precisamente nítida y acrisolada, sino una 
mezcla sincrética de muy diversos elementos, en los que predomina el 
interés por lo mágico sobre lo teológico. 


IV. LENGUA ORIGINAL. FECHA Y LUGAR DE COMPOSICION 


El detenido estudio de Mc Cown (pp. 38-43) sobre la lengua y estilo 
de TestSl ha dejado definitivamente en claro que la lengua original de 
nuestro escrito es el griego. Bastaría una lectura superficial para caer en 
la cuenta de que la obra no es griego de traducción, sino genuino. Por 
ello apenas si merece consideración la opinión aislada de A. Gaster, quien 
sostiene que el Testamento es una traducción del hebreo a arameo. Inclu- 
so las partes que forman el núcleo de un escrito judío primitivo parecen,. 
en su redacción actual, producto de una pluma griega. Gaster no ha pre- 
sentado pruebas convincentes, y su hipótesis ha sido completamente aban- 
donada hasta el presente. Las diferencias en el griego de las diversas 
recensiones es, sin embargo, notable. Mientras que el ms. D (apéndice 1.”) 
es el producto de un redactor educado, la recensión C (ms. V W: apéndi- 
ce 2.%) representa un griego pleno de vulgarismos y descuidos. El cuerpo 
del Testamento, por su parte, se nos muestra como un producto de una 
koiné sencilla, pero correcta. Por lo que respecta al cap. 18, quizá se pu- 
diera pensar en una base semítica más clara, pero tampoco primigenia: el 
material astrológico de este fragmento proviene de Egipto y pudo pasar 
al griego actual a través de una traducción al hebreo o arameo, como lo 
hacen sospechar los nombres angélicos semitizados. 

Es imposible determinar la fecha de composición de nuestro escrito. 
El múcleo judío del TestSl contiene una demonología claramente pretal- 
múdica (art. «Demonology» [Kohler], en EncJud 4, col. 518), por lo que 
no sería erróneo que sus materiales, en origen, fueran de los siglos 1 y 11 
«de nuestra era. El tenor de la reelaboración cristiana nos autoriza a supo- 
ncr un autor cuyo cristianismo no es aún acendrado, sino que le permite 
sobreponer sin escrúpulos a un fondo de creencias mágicas paganas la cris- 
rología de un Jesús expulsador de demonios y supremo señor del univer- 
so. Los críticos en general consideran plausibles los años en torno al 300- 
400 d. €. para la redacción final. Y esto porque nuestra Obra aparece ya 
Inencionada en el Diálogo de Timoteo y Áquila (datación probable: hacia 
150 d. C.). Sin embargo, a lo largo de la historia de la investigación, las 
opiniones han oscilado entre el siglo 1 d.C. (F. C. Conybeare, 1'he Testa- 
ment of Salonan: JQR 11 [1898] 1-45: el «Testamento» sería una de 
las obras de «cxorcismos» citadas por fosefo en Anr!., 8, 2, 5) y la época 
bizantina turdía (Peck, autor de la edición reproducida en Migne, PG 
122, cal, 1315), 

Respecto a las diversas recensiones (cf, infra), sc acepta en general 
ln opinión de Me Cown (pp. 107-108), que ve en Á y 13 (man. 11110) un 
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texto poco alejado de la redacción definitiva (siglo v d. C.), aunque la 
sección final (26,8) pertenece a la época bizantina, La recensión C, por 
el contrario (texto en apéndice 2.2%), y cl ms. L (cuyas variantes más nota- 
bles aparecen recogidas en nuestras notas) tienen todos los visos de con- 
tener material mucho más tardío, de bien entrada la Edad Media. 

Asignar con certeza a nuestro escrito un lugar de composición es tamn- 
bién empresa imposible. Los críticos han barajado fundamentalmente tres 
regiones: Egipto, Palestina y Asia Menor. La primera de ellas es la que 
cuenta con menos posibilidades, ya que únicamente el cap. 18 lleva la 
impronta egipcia, y el texto en conjunto carece de las influencias gnósti- 
cas que serían de esperar (cf. 18,14). Asia Menor puede aportar a su fa- 
vor el haber sido una tierra más propicia al sincretismo religioso, tan apa- 
rente cn nuestro escrito, y en la que abundaba la afición popular por la 
magia. Palestina, finalmente, entra en consideración por ser judía la base 
sobre la que el redactor final reclaboró el Pestonecnto y porque en su zona 
norte, Galilca, podrían convivir gentes helenohablantes con fácil acceso a 
tradiciones judías (cf., pot ejemplo, el demonio de € 10,8: Apéndice 2.*, 
que restringe su acción a Palestina). lay que recunocer, sí embargo, que 
las hipótesis avanzadas no son más que un juego de posibilidades. 


V. CONTENIDO TFOLOGICO 


Comparado con la mayoría de los pseudoepígrafos del A'T', nuestro 
escrito es pabre en ideario teológico. Dios es cl ser supremo, y no se cues- 
tiona en absoluto cl más rígido inonoteísmo, que no se ve afectado por 
la menor sospecha de dualismo Dios/Satán. El héroe del escrito, Salomón, 
alaba y suplica continuamente al Dios supremo, Altísimo, creador de ciclo 
y tierra, etc., en el tono común que ha llegado a ser patrimonio de los 
usos litúrgicos cristianos. 

La demonologia intenta ser precisa en cuanto a nombres de diablos 
y sus acciones, y presupone en el lector conocimientos sobre origen y 
clases de demonios y sobre una jerarquía que no aparece cxplicitada en 
nuestro escrito. El redactor supone que tales diablos son un áneel caído 
(6,2) o bien —siguiendo la tradición del Génesis y 1 Hen 6-7; 15-16; 
Jub 7,21; 10,5, erc.— hijos de la unión entre ángeles y mujeres (5,3), 
y que pueden scr entes puramente espirituales a «espíritus corpóreos», 
es decir, embutidos en diversos cuerpos (cf. 4,4). Aparte de las enferme- 
dades físicas, los diablos son causantes de la perversión moral de los hu- 
manos (cf., por ejemplo, los siete demonios femeninos del cap. 8), quie- 
nes cometen el error de venerarlos como dioses (5,5). Poseen también la 
capacidad de predecir el porvenir (cf. 5,12; 15,14; 20,7). 

La argelologia aparece también poco desarrollada, presuponiéndose 
en el lector unos conocimientos previos. Los ángeles no desempeñan otro 
papel que el de fuerzas benéficas contrapuestas a lis malignas de los 


diablos. 
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La parénesis, como anteriormente indicábamos, es escasa y se reduce 
casi a la mención de la perversidad final de Salomón, su idolatría y des- 
medido amor por las mujeres como causas de su fracaso humano (se apar- 
ta de él el espíritu divino, y su hablar se torna vano: 26,6) y político (la 
desmembración del reino). El cap. 20 contiene una exhortación indirecta 
al amor paterno-filial, y el epílogo tardío (26,8) exhorta a la rememora- 
ción de los novísimos y al desprecio de los bienes actuales. 


El cristianismo de nuestro autor queda reducido —aparte de la íntto- 
ducción de Icelzcbul (caps. 3 y 6) como príncipe de los demonios— a 
unas cuantas alusiones cristológicas: macimiento corpóreo del Hijo de 
Dios de la Virgen (15,10), adoración de los ángeles y crucifixión por obra 
de los judíos (22,20); Cristo es el Emmanuel, el Salvador del mundo 
(17,4) que vendrá victorioso para liberar a los hombres del reino demo- 
níaco (11,6; 15,10) y cuyo signo, la cruz, sobre la frente de sus elegidos 
(17,4) es segura barrera contra el asalto del diablo. No parece que nuestro 
autor piense que Jesús sea también un «ángel» debclador de malos espí- 
ritus (cf. 15,10 y 17,4). Más bien su idea es que ciertos demonios impor- 
tantes requieren toda la energía del Hijo de Dios para ser controlados. 


VÍ. MANUSCRITOS Y RECENSIONES. NUESTRA VERSION 


La popularidad de la figura de Salomón hace que de nuestra obra se 
conserven suficientes manuscritos y que de ella puedan numerarse recen- 
siones diferentes. El estudio básico, no superado hasta el momento pre- 
sente, es la edición, ya varias veces mencionada, de Chester Charlton Mc 
Cown, Uhe Testament of Solomon, edited from manuscripts at Mount 
Athos, Bologna, Ilolkham Halt, Ierusalerm, London, Milan, Paris and 
Viena, en la serie Untersuchunyen zum N. T., editada por Il. Windisch, 
tomo IX (Leipzig 1922). A ella debemos necesariamente remitir al lector 
para una inforrnación más detallada sobre los mss. y estudios del texto. 


He aquí un elenco de los principales mss., cuyas variantes más impor- 
tantes recogemos en las notas a pie de texto: 


D = Monasterio de S. Dionisio. Monte Atos, N.? 132, ff 367"-374": 
s. XVI. 

II = Bib. Privada Conde de Leicester, Holkham Hall, Norfolk (Ine.), 
N." 99: ss. XV-XvV1. 

Il” = Bib. Nat. Paris, Supplément grec, N.* 500, £f 78-82: s. xvi. 

l, = British Museum, Mss. Harlcian, N.* 5596: s. xv. 

N = Bibl. del Patriarcado griego de Jerusalén (San Sebas), N.* 422: 
88. XV-XVI. 

P—= Bib, Ni. Paris, Anciens fonds grecs, N.* 38: s. xvi (base de la edi- 
ción de Peck, Mena de cerores, reproducida por Migna, PG). 

(Y = Monusteria de S, Andrós, Monte Átos, N. 73, (1 11-15: y, xv. 
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V = Bibl. Universitaria, Bolonia, N.* 3632, ff 436"-441”: s. xv. 
W = Bib. Nat. Paris, Anc. fonds gr., N.* 2419, ££ 266"-270": s. xv. 


Estos mss. se agrupan en «familias» diferentes, mejor llamadas «re- 
censiones», dada la diversidad de texto que presentan. Los resultados de 
los trabajos de edición de Mc Cown (pp. 80ss) pueden resumirse así: 


1) El ms. D ofrece Ja historia que pudo ser la base del Tests] (capí- 
tulos 1-2/20, 22, 23, 24; cf. supra), pero xo en la torina actual del ms., 
sino en lo que puede reconstruirse corno su arquetipo. 

2) Recensión A, formada por los mss. 1II(L). Es una revisión del 
primitivo TestSl, efectuada probablemente en alguna fecha cercana a la 
conclusión del original. 

3) Recensión B, formada por los mss. PQN, también revisión del 
original y probablemente posterior a la recención A. 

4) Recensión C, formada por los mss. VW(T). Es una revisión bas- 
tante tardía de la recensión B. 


Nuestra traducción, que suponemos la primera en castellano, se basa 
en la cdición del texto griego de Mc Cown. Dada la naturaleza de la obra, 
tan revisada y con tantas variantes, nos ha parecido conveniente olrecer 
en las notas las diferencias más significativas, sobre tudo teniendo en 
cuenta que algunas de ellas (especialmente la del ms. L) representan 
diversas fórmulas de exorcismo que también practicaban los cristianos. 

En tres apéndices presentamos: 


A) El material propio del ms. D, por la razón apuntada en 1 
(supra). 

B) El de la recensión C (mss. VW), porque contiene información 
suplementaria. 

C) Los diversos signos que los mss. atribuyen al anillo mágico de 
Salomón, porque pueden darnos una idea de cómo se imaginaban nues- 
tros antepasados ese anillo mágico, aungue —probabilísimamente— esta 
tradición no pertenecía al TestSl primitivo. 

Ulterior información sobre otros escritos conservados hasta hoy al 
amparo del nombre del sabio monarca puede obtenerse de la lista presen- 
tada por K. Preisendanz en su artículo de la RE (Bib.). 
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1 * Bendito eres, Señor Dios, que otorgas a Salomón este poder. A ti 
sea la gloria y el poder por los siglos. Amén. 


Ornías y el joven capataz 


Mss, PQ 
El templo de la ciudad de Je- 


rusalén se estaba edificando y tra- 
bajaban en él los operarios. ? Ve- 
nía entonces Ornías, el demonio, 
por la tarde, y tomaba la mitad 
de la paga del capataz, que era 
joven, y la mitad de los alimentos 
y (le) succionaba cada día el pul- 
gar de la mano derecha. Y aquel 
muchacho, a quien yo amaba mu- 
chísimo, iba adelgazando. 


Mss. HI 


Cuaudo se edificaba Jerusalén 
y trabajaban en ella los operarios, 
había un siervo joven que mos- 
traba gran interés en la construc- 
ción del templo. Hacía que los 
operarios se mostraran más dili- 
gentes en su trabajo, y quienes 
lo escuchaban se alegraban por el 
interés del muchacho. Yo, Salo- 
món, le amaba muchísimo. Reci- 
bía aquél el doble de paga que 


los restantes operarios, y la mís- 
mo de alimentos. Me alegraba 
continuamente y me regocijaba 
—yo Salomón—, y alaba al Se- 
ñor por la construcción del tern- 
plo. 

“TI diablo tenía envidia del 1n- 
terés del muchacho, venía cada 
día y tomaba la mitad, etc. 


Título: B lee: «Testamento de Salomón, hijo de David, que reinó en Jerusalén, do- 


minó y subyugó a todos los espíritus aéreos, terrestres y subterráncos. Gracias 
a ellos hizo todas las eminentes obras del templo, (que explica) cuáles son sus 
poderes contra los hombres y cuáles los ángeles que hacen a los demonios im- 
potentes. (Obra) del sabio Salomón». El ms, H lec; «Exposición del tesLa- 
mento de Salomón, sobre la expulsión de los demonios y la construcción del 
templo». 


Ornias: cl nombre recuerda el de Ornán, el jebuseo (1 Cr 21,18), y el de uno 
de los sabios traductores de los LXX (Arist., 47). Como demonio aparece por 
primera vez en TestSl. Su forma primitiva debía de ser la de un pájaro (gr: 
ergis: cf, 2,3), y su actuación es parccida a la que en las leyendas rabínicas 
desempeñan Ásmonceo y Samael. Cf. el material paralelo a esta historia en Apén- 
dice l, caps. 2 y 7 (sobre Samael, quien no aparece en el texto principal del 
“cats. 

por la tarde: Y, añade: «nl cesar el tenbajo». 

suertonaába: NW: «ne lo cortaba y ciruela... Se trata, evidentemente, de una 
acción vampireaca, Gl mmderinl paradelo eo Apéndice ) (us. 19) 2,150, 
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¿Un día, yo, Salomón, tras observar al joven, le dije: 

—¿No te tengo más afecto a ti que a todos los operarios del templo 
del Señor y te doy el doble de sueldo y alimentos? ¿Cómo es que cada 
día estás más delgado? 

* El muchacho respondió: 

—Por favor, rey, escucha lo que me ocurre. Después de dejar el tra- 
bajo del templo de Dios, tras la puesta del sol y cuanto cstoy descansan- 
do, viene un malvado demonio y me arrebata la mitad de mi paga y de 
mis alimentos, me toma la mano derecha y me succiona el pulgar. Entre 
angustias de mi alma, mi cuerpo adelgaza cada día. 

“ Al oír esto, yo, el rey Salamón, entré en el templo de Dios y supli- 
qué con toda mi alma, confesándole nache y día para que entregara al de- 
monio en mis manos y quedara sujeto a mi voluntad, 

Sucedió que, mientras oraba al Dios de cielo y tierra, me fue dado 
de parte del Señor Sabaot, por medio del arcángel Miguel, un anillo con 
un sello tallado en una piedra preciosa, * Me dijo cl ángel: 

—Salomón, hijo de David, recibe el don que te ha enviado el Dios 
Altísimo, Sabaot. Con él tendrás sujetos a tados los demonios, mascult- 
nos y femeninos, y gracias a cllos edificarás Jerusalén, mientras tengas 
este sello. 

* Lleno de alegría, entoné himnos y glorifiqué al Dios de cielo y tierra. 


3 Los mss. VW añaden aquí: «Un día, (viéndole) el rey Salomón (extendió) sus 
manos hacia el ciclo y dija: “Dios «de dioses y único rey de reyes, revólame, por 
tu nombre santísimo y terrible, el 10rmento de este muchacho”. Vino una voz 
gue me dijo: “Pronuncia en el oído derecho del muchacho lo siguiente: dafrón, 
vtagatá, palipel. Escríbclo cn un papel corriente... y redúcelo a cenizas atro- 
jindolo al fuego, mientras tienes en tu mano una hoja de yedra y un jaspe (2). 
A la hora quinta de la noche pregunta al muchacho y tec lo dirá todo”. Tras 
oírlo, Salomón ejecutó todo exactamente e interrogó al muchacho». Como puede 
observarse, aquí Salomón recibe del cielo directamente la fórmula mágica. 

4 demnonio: HIT lccn «mal espíritu». 
adelgaza: L añade: «como ves, Señor, no sé qué hacer y (cómo) arrojar de mí, 
que tanto padcuzco, a este malvado y pésimo demonio». 
el pulpar: L añade: «hasta por la mañana». 
cada día: Y. añade: «como tú ves, Señor. Y no tengo medios de alejar y apartar 
de mí, que tal padezco, este malvado y pésimo demonio». 

6 sello: probablemente, el punto de partida de esta tradición en torno al anillo 
mágico es Cant 8,6. Según la tradición árabe, Adán poseyó cl primero ese ani- 
llo, que luego recibió Salomón a través del arcángel Gabriel. Otra leyenda cuen- 
ta que Gabriel lo encontró en cl estómago de un pez (cf. Preisendanz, col. 670). 
Véase en el Apéndice 111 los signos del anillo, según diversos manuscritos, 

7 edificarás Jerssalén: y dentro de ella especialmente el templo. Una parte de la 
tradición judía posterior limitará el podcr de Salomón sabre los demonios a la 
construcción del templo: Shir 1,1.5 y Shir R. 52,4 (cf. L. Ginzbcrg, The l.e- 
gends of the Jer, Filadelfia, rcimp. 1968, IV, 150ss y notas correspondientes). 

8 al Dios de cielo y tierra: Y. añade: «que oye las plegarias y súplicas de quienes 
le ruegan...» 
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Al día siguiente ordené que sc presentara ante mí el imuchacho y le en- 
tregué el sello. ? Le hablé así: 

—En el momento en el que esté junto a ti el demonio, lánzale este 
anillo al pecho con estas palabras: «Vete, Salomón tc llama», y acércate 
corriendo a mí sin preocuparte de lo que vaya a decirte el diablo. 

' Ocurrió que, a la hora acostumbrada, vino Ornías, el malvado de- 
monio, cual un fuego ardiente para apoderarse, como solía, del salario del 
muchacho. '' Mas éste, como le había dicho Salomón, arrojó el anillo al 
pecho del demonio con estas palabras: «Vete, Salomón te llama», y se 
marchó corriendo hacia el rey. * Pero el demonio gritó así al muchacho: 

—¿Qué has hecho? Toma el anillo y devuélveselo a Salomón. Yo te 
daré el oro y la plata de ¿oda la tierra con tal que no me lleves ante el 
soberano. 

1 Te respondió el muchacho: 

—Vive el Señor, cl Dios de Israel, que no te dejaré hasta que te con- 
duzca a Salomón. 

Llegó el joven y dijo al monarca: 

—Rcy Salomón, te he traído al demonio como me ordenaste. Está 
fuera, delante de las puertas, atado y gritando con voz recia que me va 
a dar el oro y la plata de toda la tierra si no lo traigo ante ti. 


2 ' Al oír esto, yo, Salomón, me levanté de mi trono y vi al demonio 
tembloroso y aterrorizado. Le dije: 
— ¿Quién eres tú? ¿Cuál es tu nombre? 


9 En el momento: la rec. B lee «Tómalo y...» 
con estas palabras: la rec. C añade estos conjuros: «fathalá; pistcfum; ala kar- 
tanak». B lec así: «En cl nombre de Dios, vete; Salomón te llama, y ven a mí 
corriendo sin temer ni atcrrorizarte de lo que olgas decir al demonio». 
quicra decirte: texto corregido con N. T1l texto impreso (Mc Cown) Ice: «sin 
preocuparte de los terrorcs que quicra inducitte el diablo», 

10 Éste v. aparece así en L: «Tomó el muchacho cl anillo y se fue a la obra del 
templo de Dios, trabajando hasta la tarde. Cuando dieron de mano, los obreros 
se retiraron a Sus casas. Así hizo también el muchacho, y vino el malvado de- 
monio como de costumbre...». La captura de Ornías, así como la de Efippas 
(229-16) aparece mezclada en el “Talmud (Gittin 684): Benaya captura al de- 
monio Ásmodeo por medio de un anillo mágico, una cadena, un trozo de lana 
y un pellejo de vino. El demonio bebe el vino y, ya ebrio, es conducido a Sa- 
lomón con una cadena al cuello (cf. L. Ginzberg, Legends... 1V, 166ss). 
ardiente: texto levemente corregido con N (cl texto lee: «encendido»). La ima- 
gen del fuego aplicada a un espíritu cuenta con el antecedente de Sal 10444, 

12 L Ice así: «Al oír esto, dio un rugido y dijo: ¿Quién es ese Salomón?» 
cl oro y la plata: oferta parecida a la del diablo en la tentación de Jesús (Lc 
4.5). 

13 Vive el Señor...: exclamación muy frecuente en el AT. Cf. en los LXX: 3 Re 
17,1; Am 8,14; Jr 23,7, cto. 

IA atado y gritando: Otros mss, leen: «suplicundo u voces». 


2,1 L añade al final del capítulo unterlor: «Viendo Sulumón la cacena, extenclió sun 
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Respondió: 

—Me llamo Ornías. 

? Continúc: 

—Dimc: ¿de qué signo eres? 

Respondió así: 

—De Acuario, y a los de este signo, que por el deseo de mujeres son 
atraídos hacia Virgo, los ahogo. ¿Soy un demonio nocturno y puedo 
adoptar tres formas: unas veces, cuando cl hombre arde en deseos, adop- 
to figura de jovencita, y cuando me tocan sufren muchos dolores. Otras 
veces, como ser alado, me sitúo en los lugares celestes, y otras aparezco 
en forma de león. ? Procedo del arcángel de la potencia divina, pero soy 
anulado por el arcángel Uriel. 

5 Cuando oí yo, Salomón, el nombre del arcángel, rogué y glorifiqué 
al Dios de cielo y tierra, y scllando al demonio lo destiné a obra de can- 
tería, a tallar las picdras del templo traídas a través del Mar Arábigo y 
depositadas junto a la orilla. £El demonio, que tenía miedo a tocar el 
hierro, me dijo: 


manos hacia el ciclo dando pracias al Señor de ciclo y tierra, autor, creador de 
todo y podcroso, ya que todas las otras cosas son obra y creación suya». 
mic levanté: C: «y saliendo al vestíbulo del palacio...» 

2 atraídos: trad. conjetural. Ll texto impreso dice; «que son llamados hacia el 
signo de Virgo». 

3 nocturno: lit., «del sueño». Flock unía esta frase a la anterior y traducía: «los 
ahogo mientras ducrmen». 
el hombre: B lee: «cuando los hombres andan con deseos de mujercs, me trans- 
formo en mujer eleganic, y cuando me palpan cn sueños, los engaño». 
ser alado: probablemente, más una alusión a su nombre (cf. nota a 1,2) que a la 
idea —centro de la tradición judía— de «que los espíritus tienen alas (cf. Éx 
25,19). 
en forma de león: B y N añaden: «tal como me ordenan todos los demonios», 
lectura quizá original. El que cste diablo aparezca con cesa forma puede deberse 
a ser descendiente de Uricl, leído como Artel: «león de Dios». La posibilidad 
angólica de tener descendientes no es judía ni cristiana, sino pagana (Ginzberg, 
Tbe Legends of the Jews, Wiladelfía. Reimp. 1968, TV, n. 56). 

4 arcángel de la potencia divina: probablemente, Gabriel. Cf. nota a 18,6. 
Uriel: así con Me Cowm. Texto con variantes. B lee: «procedo del arcángel 
Uriel, potencia de Dios». Su nombre significa «mi luz es Dios», y es uno du los 
«cuatro dngeles de la presencia que aparecen cn 1 Hen 9,1; 19,1ss, etc., y 
Midrás R. a Nm 2,10, ctc. Fstá a cargo .de las estrellas y también proporciona 
dones proféticos (4 Esd 4,1). 

S tierra: L añade: «al Dios que me ha concedido esta gracia. Y vi espíritus in- 
corpóreos transformándose en corpóreos». 
sellando: L añade el siguiente cxorcismo: «el que lee coja unas cuantas piedras 
pesadas y colóquelas sobre el poseído hasta que grite, Cuando haga esto, ordene 
al espíritu que salga, diciendo: “Sal en nombre del Dios y rey celeste y del sello 
dado al rcy Salomón?». 

G tocar el hierro: Y. prescribe otra receta exorcística: colocar sobre el poseído una 
cadena de hierro al cuello, 15 demonio, temeroso de tocarla, se irá. 11 imbrú 
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—Por favor, rey Salomón: libérame de esto y te traeré a todos los 


demonios. 


* Como no quería obedecerme, supliqué al arcángel Uriel que viniera 


en mi ayuda. Al instante vi que el arcángel bajaba del cielo hacia mí, 
* ordenó a algunos cctáccos que salieran del mar y secó aquella parte. 
Arrojó entonces la porción del demonio sobre la tierra y de esta manera 
obligó al gran diablo Ornías a tallar piedras y contribuir a la edificación 
del templo que construía yo, Salomón. ?* De nuevo alabé al Señor del 
ciclo y de la tierra, ordené a Ornías que caminara hacia su suerte y le 
di el sello, diciéndole: 


—Vete y tráeme aquí al príncipe de los demonios. 


Beelzebul! 


3 * Ornías tomó el anillo, se fue adonde Beelzebul y le dijo: 


—Vamos, te llama Salomón, 

? Pero Beelzchbul le replicó: 

—Dime: ¿quién es ese Salomón del que me hablas? 

“ Entonces Ornías arrojó el anillo al pecho de Beelzebul y dijo: 
—Te lluma Salomón. el rey. 

* Dio un grito I3eelzebul como si escapara de un gran fuego ardiente 


y, levantándose, le siguió muy a su pesar y vino adonde yo estaba. ? Cuan- 
do vi que venía el príncipe de los demonios, glorifiqué así a Dios: 


Je 


4 


—Bendito eres, Señor, Dios todopoderoso «ue otorgas a tu sictvo 


en torno al hicrro procede ya de Dt 27,5, donde se prohibe expresamente que 
instrumentos de hicrro intervengan en la construcción del altar. 

cetáceos: B: «a los cetáceos del mar que salieron del abismo, quienes arrojaron 
su suerte sobre la tierra y ella sulbyugó al gran demonio». 

parte ... porción... gr. merida... imotran. La frase «Arrojó entonces la porción 
del demanio sobre la tierra» puede ser una glosa introducida en el texto (falta 
en mss. ÁN). La acción de Uriel en ayuda de Salomón es un tanto oscura. Pro- 
bablemente lizo de los cetáceos un ejemplo para el demonio. Les ordenó salir 
y secó la parte de mar donde ellos estaban, Del mismo modo, la porcidr del 
demonio sería sufrir un castigo semejante. Ánte tal amenaza, obedece el espíritu. 
de esta manera: texto corregido con el cd. B: «y la suerte obligó...» 
contribuir ... templo: falta en la edic. de Fleck. 

que caminara bacia su suerte: B: «que se fuera con su suerte», es decir, que 
cumplicra con su obligación, 

tomó el anillo: sia peligro para Salomón, ya que el demonio estaba previa- 
mente sellado. 

Beclzcbul: es la forma gr. del heb. Beelzebub («señor de las moscas»), 2 Re 1, 
2-16. Aquí identificado con el «príncipe de los demonios» del NT: Mc 3,22 par. 
ste espíritu reina sobre la ticrra, mientras que Abezetibú domina en el “Tár- 
turo, La figura de este demonio se restringe prácticamente a círculos cristianos: 
su réplica judía es cl demonio Sammacl,. 

como si escapara... Y lee «y arrojó una gran llamarada de fuego ardiente». 
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Salomón la sabiduría compañera de tus tronos y has puesto bajo mis 
órdenes a toda la potencia de los demonios. 

* Le pregunté: 

—¿Quién eres tú? 

El diablo respondió: 

—Yo soy Beelzebul, príncipe de los demonios. 

"Le pedí entonces insistentemente que se sentara junto a mí y me 
mostrara la forma de los demonios. Él me prometió traerme atados a 
rodos los espíritus impuros. Entonces yo glorifiqué de nuevo al Dios de 
ciclo y tierra, dándole gracias por todo. 


Los denionios femeninos 


4 ' Le pregunté al demonio si había entre ellos hembras. Respon- 
diéndome que sí, descé verlas. +Se marchó Beelrebul y me mostró a 
Onoscelis, hermosísima de «aspecto. Su cuerpo era de mujer con un her- 
moso color «de piel, pero las piernas cran de mula. * Cuando se presentó 
ante mí, le dije: 

—e¿Quién eres tú? 

* Respondió: 

—Me llamo Onoscelis y (soy) un espíritu corporeizado, que me cs- 
condo sobre la tierra: en las cuevas tengo mi habitáculo. Mi manera de 
actuar es variada. * Unas veces ahogo a un ser humano; otras, los hago 
torcerse cantra natura. Pero la mayoría de las veces son mi habitáculo 
los acantilados, las cuevas y Jos precipicios. *Muchas veces me uno con 
los hombres —que piensan que soy una mujer—, en especial con aque- 
llos de cutis color de miel, ya que son del mismo signo que yo. Ádoran 
a mi estrella tanto oculta como manifiestamente, sin saber que se dañan 
a sí mismos y me excitan a ser dañina. * Desean procurarse oro por medio 
de la memoria (de mi nombre), y yo les doy un poquito a los que me ado- 
ran bien, 

5 compañera de tus tronos: P Ice «compañera de los sabios». Para la concepción, 

cf. Sab 9,4. 

7 que se sentara: texto corregido. P Ice: «soy el principe de los demonios. Todos 

los diablos se sientan junto a mí y hago ver la forma de cada uno de ellos». 
4/2 su cuerpo... mila: gr. bemiónos. La tradición griega (cf. 5,4) la pinta con pler- 

nas de asno. P lee: «con los atractivos (?) de una mujer de hermosa piel y con 
cuernos en la cabeza». 

4 COnoscefis: cl redactor ha tomado esta figura de la mitología griega, donde el 
demonio tiene la misima forma, bellísima, pero también piernas de cuadrúpedo. 
En realidad cran varias diablesas, hijas del mar, que devoraban a los hombres 
después de haber mantenido comercia carnal coa ellos (cf. Luciano, Ver. best. 
2, 46). Véase maicrial paralelo en Apéndice TIT (ms. C) 11. 
en las cucvas: P lee «Habito en una cueva dorada, en un lugar de múltiples 
colores. Unas veces ahogo a los hombres con un lazo; atras veces me escondo 
en las angosturas lejos de la naturaleza (2)». 
colo? de »miel: gr. melichroos, quizá «rubios» en general. 
la memoria (de mi nombre): pr. tés vintmés. Vleck interpreta la frase como 


— Os 
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' Le preguntó Salomón: 

—«¿De dónde procedes? 

Respondió: 

—He nacido de una voz intemporal llamada cco del cielo, que emite 
un sonidu cumo de metal plúmbeo, 

” Añadí: 

— ¿Bajo qué signo caminas? 

Respondió: 

—Bajo el de la luna llena, porque la mayoría de Jas veces ando por 
la luna. 

"Volví a preguntar: 

—. ¿Cuál es el ángel que te anula? 

Respondió: 

—El que está en ti, rey. 

'l Entonces yo, pensando que se burlaba, ordené a un soldado que la 
golpcara. Pero ella, gritando, dijo: 

—Te lo aseguro, rey, por la sabiduría que Dios te ha dado. 

'* Pronuncié el nombre del Santo de Israel y la mandé a trenzar el 
cáñamo para el cordaje de la obra del templo de Dios. Y así, sellada y 
atada, quedó impotente, de modo que se ocupó noche y día en trenzar 
el cáñamo. 

Asmodeo 


5 ' Ordené que me trajeran otto demonio, y condujeron ante mí a 
Asmodco, cl malvado demonio, atado. ? Le pregunté: 

— ¿Quién eres túr 

Mas él, con mirada amenazadora, me respondió: 

—Y tú, ¿quién eres? 


«por medio de cste memorial», es decir, el templo que se estaba construyendo. 
Pero no se ve claro cómo se procuratían así cl oro. 

8 que emite ... plúmbeo: prob. plosa. El texto está quizá corrupto. Otra posible 
interpretación: «nazco del metal cuando le hace emitir un sonido, (es decir) el 
Cco». 

9 ando por la luna: P lee «porque la lunu camina siempre». 

ld. que está en ti: otros mss.: «el que reina cn ti». 

12 Santo de Israel: otros mss.: «del Santo ángel Joel». No es, pues, un ángel, sino 
Dios mismo el que lo anula. 


5,1. Aymodco: demonio malvada que aparcce en Job 3,8 y 6,1255 como enamorado 
de Sara, la mujer de Tobías, y gue había asesinado a sus siete maridos (cf. aquí 
5,8). Probablemente «de origen iranio —es decir, el demonio Acima daéva—, 
locgo acogido en la demonología hebrea, que relacionaba su nombre con fnzd: 
«lestruito, Según leyendas rabínicas posteriores, ayudó a Salomón consiguién- 
dole el Sanir, una piedra maravillosa que seevía para tallar la cantería del tem- 
plo (ef, nota 10,5). ste demonio «parece también en el mulerial propio del 
ma, CG (cf Apéndice 111: 10,7). 

2 uncmtradora. Volee econ Tra y rublos, 
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* Le repliqué: 

—¿Así me respondes, estando entre suplicios? 

Pero él, lanzándome la misma mirada, mc dijo: 

—¿Cómo voy a responderte? Tú eres hijo de un hombre y yo de un 
ángel, que me engendró de una mujer, Ásí, pues, no hay palabra de estir- 
pc celestial a otra terrena que sea orgullosa. * Mi astro circula por el cielo 
y los hombres lo denominan «Carro», pero los celestes «Pie de Dragón». 
Por esta razón, alrededor de mi astro hay otros menores, y el trono y la 
gloria de mi padre se hallan en el ciclo hasta hoy. * No me preguntes de- 
masiado, pues tu reino quedará en breve desgarrado. “Vu ploria cs pasa- 
jera y sólo podrás torturarnos poco tiempo. Volveremos de nuevo a te- 
ner nuestro poderío sobre cl género humano, de modo que nos veneracán 
cumo dioses, pues los hombres ignoran los nombres de los ángeles dis- 
puestos contra nosotros. 

% Al oír yo, Salomón, tales palabras ordené que lo ataran con mayor 
cuidado y lo flagelaran hasta que declarara quién era y en qué consistía 
su cometido. * El demonio habló así: 

—Mi nombre, glorioso, es Asimodeo. Procuro con orgullo hacer el 
mal a los hamanos en tado el mundo. Soy el adversario de los recién ca- 
sados. Desfiguro la hermosura de las vírgenes y desvío los corazones. 

“Le dije: 

—«¿Sólo ése cs tu cometido? 

Añadió: 


—Por medio de los astros los excito a la locura por las mujeres y 


3 de una mujer: recoge la tradición de Gn 6,1 y 1 Tlcn 6-8: los «vigilantes» sc 
dejaron seducir por las mujeres y engendraron de ellas a los «demonios. Cf. tam- 
hién Sab 7,1. 

4 circula: Vleck lee «brilla». 

«Carro»: pr., ámaxa, Osa Mayor. 
«Pie de Dragón»: BT Icon «Hijo del Dragón». 
trono ... cielo: cf. Testfob 33,3 y nota. 

S podrás torturarnos: Otros mss: «nos titanizarás». 
nos vencrarán: cf. 1 Cor 10,20. 

6 lo ataran: el ms. L añade aquí un conjuro contra este tipo de demonios que 
reza así: «Une fuertemente las manos del poseído y exorcízalc para que salga, 
golpeando la cabeza del poscída con una caña. Tras la preparación di: Sal, 
malvado demonio en el nombre del Señor y de su lujo Salomón». 

7 glorioso: texto conjetural. P lee: «imc llamo Ásmodceo entre los mortales, y mi 
tarca consísic en que no se unan los recién casados. Los aparto de muchas 
maneras: desfiguro la hermosura de las vírgenes y desvarío los corazones», 
desvarío: csta «cualidad» de Ásmodeo es probablemente la base para la pos- 
terior lcyenda talmúdica (Git 68a), que hace de Asmodeo el principal instigador 
de la caída idolátrica del rey Salomón. 

8 Pour medio de los astros: texto conjetural; P lee así: «Excito a los homlires a 
la locura y a la concupiscencia. Teniendo sus propias mujeres, se sienten rra 
trados hacia otras de noche y de día, de modo que cometen pecados y se ven 
envuclios cea userimaitone, 
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luego (los conduzco) a (toda suerte de) calamidades hasta que los mato 
siete veces. 

” Le conjuté así en nombre del Señor Sabaot: 

—Teme a Dios, Ásmodeo, y dime el nombre del ángel que te hace 
impotente, 

El demonio respondió: 

—Rafael, que está ante el trono de Dios. Me persigue (y me lanza) 
el hígado con la hiel de un pez ahumado sobre brasas de azafrán. 

"Te pregunté de nuevo: 

—No me ocultes nada, puesto que soy Salomón, el hijo de David. 
Dime el nombre de ese pez por el que sientes tanto respeto, 

Respondió: 

—Su nombre es siluro y se encuentra cn los ríos de Asiria. Sólo crece 
allí porque yo circulo pot aquellos lugares. 

"Dije yo: 

—e¿Nada tienes que añadir, Ásmodeo? 

Replicó: 

—La potencia de Dios, Ja que me ha ligado con ataduras indesliga- 
bles por medio de tu anillo, sabe que es verdad cuanto he dicho. Te lo 
suplico, rey Salomón, no me condences al agua. 

 Sonriendo, le respondí: 

—Vive cel Dios de mis padres, que deberás cargar hierros y hacer 
barro para la fábrica del templo pisando tú lo que necesita la aldea. 

Ordené que le dieran diez tinajas para que formara la argamasa. Gi- 
miendo terriblemente, el demonio se puso a ejecutar lo que le había 
ordenado; y lo hizo porque Asmodeo posee la capacidad de conocer el 


9 Rafacl ... Me persigue: cl ms. L recomienda estas palabras como exorcismo (en 
2.* persona: te persigue...), que se ha de repetir tres veces, Sobre este ángel, 
cf. nota a 136. 
de azafrán: DP lee «entre brasas de tamarindo». Quizá sea más lógica esta lec- 
tura, ya que la planta del azafrán difícilmente puede servir de combustible. El 
remedio es prácticamente idóntico al de Tob 6,16-17 y 8,2 (el demonio Imye al 
oler el humo). 

10 siluro: pez teleósteo fluvial. Es parecido a la anguila, de color verde oscuro. 
Puede alcanzar varios metros de largo. 

12 sonriendo: L lce «admirado». Luego, tras cargar hierros, recomienda como amu- 
leto una cadena de ese metal en torno al cuello del poseído. 
Vive el Dios: cf. nota a 1,13. 
deberás cargar: P lee «Yo (Salomón) te cargaré de hiertos». 
pisundo tí lo que necesita la aldea: P: «... harás barro para toda la fábrica del 
templo pisándolo con tus pics». 
formara la argamasa: Y: «para transportar agua». El ms. L considera como 
apotropaico ante el demonio tomar material de un templo, hacer barro con él 
y ponérsclo 1) pasefdo cn la frente, pómulos y oídos. 
conocer eb futuro: Asmodeo sabe que el poder de Salomón sobre Jos demonios 
se perderá cuando sncritique a diones extranjeros (cf. 26,458). Las leyendas rabf- 
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futuro. * Yo, Salomón, glorifiqué a Dios que me ha concedido este poder 
y luego quemé sobre Asmodeo el hígado del pez con su hiel disueltos 
con una rama de bálsamo, ya que es aquél (un demonio) poderoso. Quedó 
así anulada la amarguta de su corazón. 


Beeclzebul 


6 * Ordené de nuevo que se presentara antc mí Beclzebul y, ya sen- 
tada, luve a bien preguntarle; 

—¿Por qué eres tú solo el príncipe de los demonios? 

? Me respondió: 

—Porque yo soy el único caído entre los ángeles celestes, pues yo cra 
un ángel de los del primer cielo, llamado Jeclzcbul. * Conmigo hay un se- 
gundo (espíritu), impío, a quien Dios mutiló y «lora, encerrado aquí, 
domina sobre mi descendencia cocadenada en el Tártaro, Circula por el 
Mar Rojo y en momentos determinados viene para el triunfo. 

*Continué preguntándole: 

—¿Cuál es tu cometido? 


picas se hacen cco de la feculiad adivinataria de este demonio (cf. Gínzberg, 
Legends IV, 1675). 

13 deseredtos: así con) cl ms. ÑN (el texto impreso loc: «quemé el higado... y una 
rama cle bálsamo blanco»). 
anyargura de se corazón: texto de 1 ligeramente corregido. Mc Cown lec: «cue: 
dó anulada su voz y lleno de amargo camino» (gr. Odors), frase bastame cnip- 
mática en la que se ha querido ver una alusión al poder dañino de Ásimodeo- 
Agsma, comparado «al canúno de una lanza hiriente. 


6,1 sentado: P precisa: «sobre mí trono gloriosísimo». 
principe de los dermonios: cf. nota a 3,1. 

2 del primer cielo: es decir, el inferior, donde tienen su sede los ángeles de me- 
nor categoría: c£. 2 Hen 3. El que este demonio habite en el cielo tiene su 
explicación en una ctimología popular, pues —scgún las leyendas rabínicas— 
Zulaul es el nombre de uno de los cielos (en realidad, el cuarto, no cl primero: 
cí. Hay 12b y Ginzberg, Legends, n. 56 del vol. V1). 

3 Tste v. aparece así un P: «ahora domina sobre rodos los encadenados en cl 
Tártaro. Tengo un híjo que citcula por cl Mar Rojo; a un tiempo determinado 
viene a mí, como subordinado que es, me desvela rodas sus acciones y yo Je 
doy ánimos». 
enverrada en el Tártaro: ta historia más completa se halla en Jub 10,7-10. 
mpio a quien Dios mutiló: texto corrupto e iniuteligible. La conjetura cs de 
Mc Cown. 
circus por el Mur Rojo: este demonto es Abezetibú, que aparece en el cap. 25. 

A El v, aparece así en P: «Yo, Salomón, le dije; Beelzebul, ¿cuál es tu cometido? 
Respondió: Yo aníquilo a los reves, combato en favor de los tiranos extranje- 
ros; lanzo mis demonios a los hombres para que crean cn ellos y así se pier- 
dan. Excito en los elegidos siervos de Dios, los sacerdotes, y en los hombres 
fieles el deseo de malvados pecados, de pésimas bercitas y obras ¡mplas. Me 
obedecen y los conduzco a la purdición, Suacito envidias, aacaicutoa, RUCITAS 
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Respondió: 


—Destruyo por medio de los tiranos, hago que los hombres adoren 


a los demonios, incito a los santos y elegidos sacerdotes a la concupiscen- 
cia, suscito envidias y peleas en las ciudades y provoco guerras. 


> Añadí: 

—Tráeme a ese hijo tuyo que dices «stá en el Mar Rojo, 

Replicó: 

—No lo voy a traer yo ante ti. Vendrá aquí uno llamado Efippas, que 


lo encadenará y lo hará subir desde el abismo. 


* Añadí: 
—Dime: ¿cómo es que está en el fondo del Mar Rojo y cuál es su 


nombre? 


a ti, ya que estoy yo contigo, 


Respondió: 
—No me intertogues; no podrás saber nada de mí. El mismo vendrá 


“Le dije: 

—Dime: ¿en qué estro habitas? 

Respondió: 

En el llamado entre los hombres «Lucero Vespertino». 

E Añadí: 

—Indícame cuál es el ángel que te anula. 

Dijo: 

—Por el nombre de Dios omnipotente. Entre loz hebreos se llama 


Patike, cuyo número es seiscientos cuarenta y cuatro, y entre los griegos 
es Enmanuel, ante quien experimento un tembloroso temor. Si alguien 


7 
8 


y uviones contra natura junto con otros males (no hay nada malo que no Jes 
haga: L) para los humanos, y nsí hago perecer al mundo». 

adoren a los demonios: la misma afirmación en 5,5; cf. 1 Cor 10,20. 

a ese bijo tuyo: la precisión es del ms. N, 

lo voy... ante ti: así con N (el texto impreso lee: «No te voy a traer a nadic»). 
Efippas: El nombre de este demonto no aparece en la tradición posterior. Pen- 
sando en una ctimología popular (cf. la historia en cl cap. 22), quizá haya que 
relacionar su nombre con ephipiumai = «volar». 

Fl y. falra en P. 

Eloí, el grande: así con el ms. N. El texto impreso lee: «Eloí, el gran nom- 
brc...» 

cuya núnero es seiscientos cuarenta y cuatro: tomado de P. Me Cow1n omite 
la primeta palabra y lee: «... Patiké, el que la bajado de la altura», Indicar 
el «ignificado numérico de los nombres propios era práctica habitual, C£. Ap 
13,17, liste y. aparece así en P: «... por el Santo, venerable nombre del Dios 
amniparente, llamado en hebreo “nterrogativo” (sic), cuyo número es 644, y 
chtta los gricgos, Enmanucl. Si alguno entre los romanos me exorciza con el 
gran nombre, la potencia Eeeth (¿corrupto por Elaí?), desaparezco». 

Patiké ... Enmuenuel: más bien podría ser al revés, En todo caso podría indicar 
«ue el redactor de esta parte desconoce el hebreo, pera le es familiar el uso 
de Ermunael (hcb. «Dios con nosotros» = Jesús) entre los cristianos. Para los 
valores numéricos, cf. nora a 11,6, 


346 TESTAMENTO DH SALOMON 


me conjura con Eloí, el grande, el nombre de su potencia, desaparezco. 

2 Al oírlo, yo, Salomón, le ordené serrar mármoles de la 'lebaida. 
Cuando comenzó a hacerlo se pusicron todos los demonios a aullar terri- 
blemente a causa de su rey Beelzebrul. * Yo, Salomón, le pregunté: 

—<S1 quieres conseguir la libertad, háblame de las cosas celestiales. 

Respondió Beelzebul: 

—Oye, rey: si sahúmas aceite de mitra, incienso, bulbos marinos, 
nardos y azafrán, y enciendes siete luces durante un terremoto, susten- 
tarás (bien) la casa; y sí en estada de pureza las enciendes a la aurora, 
cuando el sol abre el día (7), verás cómo los dragones celestes giran y 
arrastran el carro del sol. 

MA] oír estas casas yo, Salomón, le reprendí así: 

—Cállate y asierra el mármol, como te dije. 


Lix Télrax 


7 ' Bendiciendo a Dios, yo, Salomón, ordené que me trajeran otro 
demonio, y vino ante mí. Mantenía el rostro elevado en el aire, muy 
wriba, pero el resto del cuerpo retorcido como una especie de concha. 
* Hició a no pocos soldados, levantó una envrme cantidad de polva del 
suelo, se subió lacia arriba y derribó muchas cosas para impresionarme. 
A la yez me decía qué iba a preguntatle, y así durante mucho tiempo. 
3 Me levanté y escupí en la tierra de aquel lugar, lo sellé con el anillo de 
Dios, y así se deluvo su movimicnto. Le pregunté entonces: 

—¿Quién eres tú? 

Levantando polvo, me respondió: 

— ¿Qué quieres, rey Salomón? 


Eloí: hcb. «Dios mío». Cf. Mt 27,46; Mc 15,34. 
Y Tebaida: ninguna de las dos regiones de este nombre (Beocia y Egipto) era 
especialmente famosa por sus imárinoles, 

10 bulbos marinos: probablemente, algas no filamentosas disccadas. L introduce 
aquí un conjuro más simple: cl lector puede utilizar sobre el poseído un sahu- 
merio de azafrán con nardo, 

a la aurora, cuando el sol abre el día: traducción conjetural (gr. órtbrou en 
helió; héentéras). La misima expresión en TesiLov 18,3. Se han propuesto diver- 
sas correcciones («en nuestro sol»; «si enciendes a la aurora, metido |? ] entre 
madera»). 

dragoses ... carro; Pistis Sophia, el conocido tratado gnóstico, en el cap. 136, 
describe al sal como un gran dragón que se muerde su propia cola. En la mito: 
logía griega es bien conocida la imagen del carro del sol tirado por briosos ca- 
ballos. El ms. IT Ice «carro de Dios», lo que significa un claro intento de unir 
este pasaje con la teología del «carro-merkabá»; cf, Int. a Henoc hebreo (volu- 
men 1V, p. 210) y notas a TestJob 339 y 52,6. 

11 de reprendí: el demonio habla probablemente de temas mágicos prohílidos. 


7,3 escupt: esta acción es apotropaica en muchas culturas. 
su movimiento: con el ms. ÑN. Tit, «su saplo». 
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*Le respondí: 

—Indícame qué es lo que (puedes) decir, (pues) quiero interrogarte. 

Y tras esto dí gracias a Dios, que me instruyó cómo responder a sus 
propósitos, Me dijo el demonio: 

—Me llamo Líx Tétrax. 

"Le pregunté: 

—¿Cuál es tu cometido? 

Dijo: 

—Disperso a los hombtes y los disgrego, enciendo fuego, quemo 
campos y destrozo casas. En especial, cumplo mi cometido en verano. Si 
hallo una ocasión, me introduzco cn las esquinas de los muros de día y 
de noche. Al fin y al cabo soy hijo del Grande. 

“Le volví a preguntar: 

—«¿Bajo qué astro estáso 

Respondió: 

—En la misma punta del cuerno de la luna, el que se halla al sur, 
allí está mi astro, porque se me ha ordenado instigar los accesos de ficbre 
terciana. Por ello muchos hombres, cuando lo ven, suplican a la terciana 
con estas tres palabras: birltalá, thalal, wmelcal, y 1 curo. 

“Le dije yo, Salomón: 

Cuando tienes el propósito de hacer daño, ¿quién te hace im- 
potente? 

Respondió: 

—El ángel por el que cesan las tercianas. 

Volví a preguntar: 

—+¿Bajo qué nombre? 


4 Lix Tétrax: conjetura de Mec Cown. Los mss. varían. Flock sigue a P e imprime: 
«el espíritu de la ceniza». Se trata de la unión de dos de los vocablos mágicos 
(seis en total) conocidos como Epbhesia gramata (cf. RE V, 2, 2771). Eran en 
la Antigúcdad muy célebres y, sogún Plutarco ( Sym p. VII, 5, 4), servían como 
exorcísmos conua Jos demonios. Nuestro autor, sin embargo, hace de ellos el 
nombre de un diablo. 

5 Disperso: otros mss. «Ensombrezco». 
en las esquinas: para romperlos mejor. 

6 al sur: texto corregido (mss.: «en cl lugar»; gr. ¿8pos por el correcto pólos). 
accesos de ficbre: W lec «porque yo soy cl acceso de fiebre de la terciana y 
se me ha ordenado fustigarlo» (entendido camo «incitar con una fusta»). Esta 
lectura daría un buen sentido, pero cl resto de los mss. están de acuerdo en lo 
que sigue: y dos curo. 
baltaló. .c diversos var. en los mss., en espectal para el segundo vocablo: tag:- 
thnéán. 1, ia: «cójanse dos dedos del poseído y dígase en el oído derecho 
siete veces: hnstaf, cico. Este exorcismo —helenístico, sin duda— debía «de 
gozar de iiñh aprecio, pues aparece en el ms. Vindobonensis, ¡yhtl.-gracc. 108, 
tol, 167v, prácticamente con das mismos palabras, 

7 hace hmpotente: texte corregido por My Cown. Fleck (P) lec: «cunndo quieren 
haver daño, ¿en nombre de quién lo hacen?o 
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Dijo: 
—in el del arcángel Azacl, 
8 Sellé al demonio y le ordené coger piedras y llevarlas rápidamente 


a los operarios de las partes superiores del templo. Y el demonio cum- 
plía, forzado, lo que le había prescrito. 


Siete demonios femeninos 


8 ' De nuevo glorifiqué a Dios por darme este poder y ordené que se 


presentara ante mí otro demonio. Y vinieron siete demonios atados y 
ligados entre sí, de aspecto y figura hermosísimos. * Viéndolos yo, Salo- 
món, me llené de admiración y les pregunté: 


—¿Quiénes sols? 
Respondieron: 

Somos los (Hamados) clementos, los príncipes de las tinicblas. 
¿Dijo el primero: 
—Yo soy el Engaño. 
El segundo: 

—Yo, la Disputa. 
El tercero: 

—Yo, Cloró. 

Él cuarto: 

—Yo soy Lale. 


Azacl: otros mss. Azazel. Es el conocido demonio € poder espiritual de Ly 
16,8-10 a quien se entrega el chivo explatoria que porta los pecucos del pueblo. 
En 1 len 6,4 y 8,1-2 aparece coma umo «de los jefes de Jos ángeles caídos. Aquí 
curiosamente lo encontramos como ángel benéfico, 
Sellé: P lee «invoqué al arcángel Azacl y lo sellé...» 


siete demonios: Y precisa: «fementnos». Esta lista de diablos, relacionados con 
ciertos vicios, representa una concepción análoga a los siete espíritus de los 
vicios del Testitub 3,3-6. 

aspecto y figura bermosísineos: otros mss. leen, por el contrario, «Leos y: amor 
fos» (var. en cl ge. entre eánorphacrschemajémorphbaáscotma). 

elementos ... timieblas: combinación de lenguaje neotestamentario: cf. Gal 4,39; 
Col 2,8.20; Ef 6,12, El mistno vocabulario aparece en 18,2. 

Respondierorr: Y añade: «todos a la vez y con una sola voz». 

elementos: Y lec: «somos siete de los treinta compasicros del principe de las 
tinieblas», 

Engaño: gr. Apáte. Como personificación del cogaño, es una divinidad nuy 
antigira y aparece ya en la mitología gricga; cf. Hesíodo, Theog., 224. En la 
leogonía órliica (frag. 101 Abel) cs la madre de Afrodita. 

Disputa: gr. Erís. Como diosa. hermana del belicoso Ares-Marte, aparece ya 
en Homero. 1H. YV, 440ss; XI, 3ss, erc. En la épica posterior de Quinto de 
Esmirna, Nonno y Tzetes sigue desempeñando un notable papel. 

Klotó: P explica; «es decir, la lucha». Cf. v. 7. En la mitología gricga cs una 
de las Moiras (Parcas). Su nombre significa la «ulandera», ya gue hila la vila 
de los hombres. Cf. [Tlesíoda, Tbcog., 218, 905; Plutón, Kesp., 617 €. 
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El quinto: 

—Soy el Desvarío, 

El sexto: 

—Yo, la Tuerza. 

El séptimo: 

—Yo soy la Pésima. * Nuestros astros brillan, pequeños, en el cielo, 


y somos llamados diosas. Unas veces andamos cambiando de lugar, y 
otras habitamos la Lidia o el Olimpo, o la montaña clevada. 


“ Les pregunté yo, Salomón, comenzando por la primera. 

—Dime: ¿cuál cs tu cometido? 

Respondió: 

—Yo, el Engaño, urdo mentiras e incito hacia las pésimas herejías. 


Pero tengo un ángel que me domina, y se llama Lamequiel, 


“La segunda dijo: 
—Yo soy la Disputa. Provoco peleas con garrotes, piedras, espadas... 


mis armas están cn todo lugar. Pero tengo un ángel que me domina, Ba- 
ruquiel, 


* [gualmente, la tercera habló así: 
—Yo soy Clotó. Voy dando vueltas y hago que todo luche, de modo 


que no puedan. tener paz buenamente. ¿Qué puedo decir más? Tengo un 
ángel que me domina, Marmarot. 


La cuarta dijo: 
—Hago que los hombres no tengan juicio: los separo, los aparto y, 


Lale: gr. Lado] = «tormenta»; «aguacero». Como personificación aparece por 
primera vez en TestSl, 

Desvarío: gr. IMauvwvy. El engaño personificado aparece por primera vez en la 
«Pintura de Cebes», un diálogo filosófico popular, quizá del siglo 1 de nuestra 
era (caps, 5, 14, 17 y 18). El mundo griego conocía también 1 un plarodaimón, 
cuya misión era engañar a los seres humanos. 

Fuerza: gr. dynamis, Como personificación de fuerza dañina aparece por prime- 
ra vez en Testól. Igualmente, la Pésima (gr. kakíste). 

brillar P añade «en buena armonía», 

diosas: así con el ms. N. El texto impreso lee «dioses». El mismo cambio de 
gónero hay que cfectuar en los vv. siguientes, gue podrían, sin embargo, hacerse 
concretar con el masculino «demonio». 

Lemequict: en heb. «Dios de Lamec» (la etimología de este último nombre es 
desconocida). 

cn todo lugar; Colee «y tales son mis armas», 

Buruquiel: en eb. «Bendito Yahvé». 

voy dardo vueltas: probablemente corrupto. El original pudo haber sido: «me 
Mnsno Cloió» (ur, Ly Alískowrad por el correcto kbleskomdal). 

Marmarot: ángel desconocido cn otras fuentes, como otros muchos de este 
Yest, Aparece de una lorma similar en 18,28.33. 

La curarte: Ialta el nambre. Según el y. 3 es Zale. La recensión € completa así: 
«“orcurezca (le mente de) los hombres, (aportándolos) del recto camino, y rea- 
Das otras muchas malos acciones». Pero el ángel que domina es Kunonel (Kn 
nuel: ma. Wo evuca ce 1 )iowo). 
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con la compañía de la Disputa, divido a los hermanos y hago otras mu- 
chas cosas semejantes a éstas. ¿Qué puedo decir más? Tengo un ángel 
que me domina, el gran Baltiul. 

"La quinta dijo: 

—Yo soy el Desvarío, rey Salomón, y a ti te haré desvariar. Ya lo 
hice y logré que mataras a tus hermanos. Os induzco a error para que 
investiguéis las tumbas. Adoctrino a los fosores y desvío a las almas de 
toda piedad. Estas y otras cosas malas hago. Pero tengo un ángel que me 
domina, Uriel, 

'" Tgualmente, la sexta dijo: 

—Yo soy la Fuerza: constituyo a los tiranos, derribo a los reyes y 
proporciono la fuerza a todos los adversarios. Pero tengo un ángel que 
me domina, Asteraot. 

'" Del mismo modo, la séptima dijo: 

—Soy la Pésima. A ti, rey, te haré daño cuando te encamine a las 
ligaduras de Artemis: por ello podrás realizar tu anhelo como te apetez- 
ca, a no ser que (practiques) la sabiduría contra mi deseo. Pues si alguien 
es sabio, no dirigirá sus huellas hacia mí. 

2 Yo, Salomón, tras oír estas palabras, las sellé con el anillo de Dios 
y las mandé cavar los cimientos del templo, determinando su extensión 


divido: P y C expanden así: «divido al marido de su compañera de lecho, a 
los padres de los hijos y a los hermanos de las hermanas». 
Baltil: heb. b£t, «distinpuirse», «ser superior a». ¿Corrupto por Balticl? 

9 te haré desvariar: alusión al conocido pecado de idolatría de Salomón, arras- 
trado par sus mujeres paganas (cf. 1 Re 11,4-8 y aquí cap. 26). Según Mc Cown 
(p. 77), úste es el punto de vista de los escritores antijudíos: Salumón cae por 
obra de los demenios, que lo seducen por las mujeres. Por eso Óristo es supe- 
rior a Salomón, al verse indenme de todo ataque ciemoníaco. 
que mataras a tus hermanos: P loe en singular, quizá con razón. Se refiere a la 
mucrie del hermano mayor de Salomón, Adonías, pretendiente ul trono (1 Re 1, 
espec. 13-25). 
imuestipuéis: condena de prácticas nigrománticas, en consonancia con Lv 19,31; 
20,6.27; Dt 18,11. 
Uriel: cf. nota a 2,4. 

10 El ms. P invierte el orden de los vv, 9 y 10, 
Asteraot: ¿relacionado con el heh. str, «destruir»? 

11 fe encanine: texto conjemral. P lee: «te depravaré porque te introduciré en 
las ligaduras de Diana, la cual me librará al final; por ello debes poner en prác- 
tica tu desco...». Más que las «ligaduras de Artemis», se esperarían las «e 
Afrodita, si se alude, como parece, a la depravación religiosa de Salomón a 
causa de las mujeres (cf. 26,1ss y la lectura del ms. 11 en nota a 26,7), que 
libera a los demonios del poder de Salomón. 
a no ser que: texto corregido siguiendo una conjetura de Fleck (cl quizás 
correcto ci mé, corrupto en esnof), 

12 oír estas palabras: P añade: «admirado al oír cstas palalvras», 
Y cumplieron: Y: «Los ordené que fuera robustos (los cimientos), y murmu- 
rando todos a la vez se pusieron a complir lo ordenado», 
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en doscientos cincuenta codos. Y cumplieron todo lo que se les había 
ordenado. 


El demonio acéfalo 


9 * De nuevo solicité que me trajeran otros demonios, y me presen- 
taron a uno que tenía todos los miembros como un ser humano, pero sin 
cabeza. Le pregunté: 

* Dime quién eres y cómo te llamas. 

El demonio respondió: 

—Me llaman «Asesinato». Devoro cabezas, deseando precisamente 
para mí una, y no me harto. Ánhelo tener una cabeza como la tuya, rey. 

? Al oírlo, lo sellé extendiendo mi mano sobre su pecho. Dio un salto 
el demonio, se lanzó al suelo y masculló: 

—¡Ay de mí! ¿Dónde podré encontrar al traidor Ornías? No lo veo. 

*Repliqué yo: 

—¿Con qué ves? 

Respondió: 

—Por los pechos. 

> Yo, Salomón, al oír el sonido de su voz y deseando averiguar algo 
más, le pregunté: 

—¿Cómo hablas? 

Respondió: 

—Mi voz ha heredado las voces de muchos hombres. Á cuantos son 
llamados entre los hombres mudos de nacimiento les cierro la cabeza. 
Cuando los niños tienen diez días y llora uno de ellos durante la noche, 
me hago espíritu y me introduzco a través de su voz. * El encuentro con- 
migo €s particularmente dañino en horas intempestivas. Mi fuerza se con- 
centra en mis manos y, tomando en cllas una especie de garrote, les corto 
la cabeza y me la pongo a mí mismo, y así, por el fuego que hay en mi 
interior, las consumo desde el cuello. Yo soy el que abrasa los miembros, 


91 sín cabeza: este demonio aparece en los papiros mágicos; por ejemplo, Pap. 

Land., 46,14555, y es de procedencia ciertamente egipcia. También está presente 

en amuletos griegos. Cf. cl artículo aképbalos de RAC. 

«Asesinato»: otros mss: «Envidia» (confusión en gr. pbdnos/pbibónos). 

podré encontrar: PC leen: «Aquí estoy, traidor Ornías». 

Por los pechos: Y: «por los sentidos». 

el sonido de su voz: texto corregido. Mc Cown prefiere imprimir: «el placer 

de su voz». 

Mi voz ba heredado: P: «Yo, Salomón, soy todo voz». 

diez dias: Vi «ocho», 

6 en boras imtenipestivas: P lec: «sirvo como vigilante en las zonas limítrofes, 
y el encuentro conmigo es dañino». 
garrote: Y: «espadar, 
abrasa los miembros: Y: «ya soy el que inflige grandes lesiones incutables en 
low piex y produzco úlceras». Luego continón asf cl ms. (correspondiente al 
Y 7 io ]eAL ole esto, yo, Salomón, le prepnnté: ¿Cómo envína el Ínegod ¿Dende 
1d loyerea lo cmbtenr Me respondió el enplelio: Desde otlente, Pues aún do 
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comunico el calor a los pies y produzco úlceras. *? Pero quedo impotente 
ante (el ángel) del llameante relámpago. 

Yo entonces le ordené ir con Beelzebul hasta que se presentara el 
amigo de éste. 


El diablo perruno 


10* Ordené que viniera otro demonio. Y se ptesentó ante mí uno 
con aspecto de perro y me habló en alta voz así: 

—Saludos, rey Salomón. 

* Me quedé estupelacto y respondí: 

—¿Quién eres tú, perro? 

Respondió: 

—-( Ahora) te parezco un can. Pero antes que tú existieras, rey, era yo 
un ser humano. He obrado en el mundo muchas obras inicuas y podero- 
sas sobremanera, reteniendo los astros del cielo y haciendo incluso obras 
peores. * Yo, pues, daño a los hombres que siguen mi signo y los torno 
hacia la estupidez, domino la mente de los humanos por la garganta y 
así los aniquilo. 

Le pregunté: 

* —¿Cuál es tu nombre? 

Respondió: 

—Bastón. 

5 Volví a decirle: 

—¿Cuál es tu cometido y qué puedes hacer de bueno para mí? 

El demonio dijo: 

—Dame un hombre de los tuyos, lo llevaré a un lugar de la montaña 
y le mostraré una piedra verdosa con irisaciones con la que podrás ador- 
nar el templo de Dios. 


estaba allí aquel Elburión cl jactancioso (>). Á éste le cncienden los hombres 
luminarias, y los siete demonios que están ante mí invocan su nombre, y él se 
ucupa de cllos. Le pregunté: Dime tu nombre. Respondió: Si te digo mi nom:- 
bre me hago insanable. Pero aquél (Elburión) viene por el mismo nombre. Al 
escuchar esto, yo, Salomón, le dije: ¿Qué ángel te hace impotente? Respondió: 
El del llamcante relámpago». 

8 ir con Beclzebub...: P: «ser guardado por Beelzebul hasta que viniera lax» 
(= ¿LiX?): 
amigo: probablemente se refiere al espítitu aludido en 6,3 y que aparece en el 
cap. 24. 


10,2 perro: acomodación probable a la demonología judeocristiana de la figura mito- 

lógica del can Cerbcro. 
poderosas sobremanera: P lee: «Filosofando interesadamente sobre las entidades 
suprapotentes, me fortalecí sobremanera ¡para apoderarme du los astros del cielo 
y realicé muchas obras propias de dioses». 
reteniendo los astros: concepción parecida en Ap 12,4 (dragón que con su cola 
arrastra los astros) y en 1 Ylen 18,15 (cf. nota). 

3 hacia la estupidez: «a los hombres frenéticos los «domino por la gurgantan, ). 

5 piedra verdosa: según Ginzberg (Legends..., n. 56 del vol. Vi), esa leyencla 
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* Al oír esto, ordené que viniera mi servidor, a quien entregué el ani- 
llo con el sello de Dios, y le ordené: 

—Vete con él, y cuando te muestre la piedra verdosa, séllale con el 
anillo, fijándote con cuidado en el lugar. Y devuélveme el anillo. 

7 Se fue el demonio y le enseñó la piedra verdosa. El siervo lo selló 
con el anillo y me trajo la piedra. $ Tras sellar a los demonios, al acéfalo 
y al perro, ordené que los ataran y que transportaran noche y día esa 
piedra —como sí fuera una límpara— para los trabajadores. 

? Obtuve de aquella cantera doscientos siclos de material para la parte 
delantera del altar. La piedra era semejante en su aspecto al (color) de la 
ciruela. Yo, Salomón, glorificando a Dios y tras poner a buen recaudo 
aquel tesoro pétreo, ordené a los demonios tallar mármoles para la fábrica 
del templo. ' Pregunté a aquel perro: 

—+¿Cuál es el ángel que te hace impotente? 

Respondió: 

—El gran Briateo. 


Portador de leones 


11 ' Ordené de nuevo que me trajeran otros demonios. Vino otro, 
rugiendo como un león terrible, y de pie me dijo: 
—Rey Salomón: aunque tengo esta figura, soy un espíritu que de nin- 


de la piedra verde es casi idéntica a la del fansir rabínico. El Jarrir cra un 
mineral (otras versiones: una planta o gusano) maravilloso que utilizó Moisés, 
por dispensación divina, para grabar los nombres de las doce tribus en las 
piedras preciosas del efod. Luego la empleó Salomón, con el concurso del 
demonio Asmodeo, para tallar el altar del templo. En el Test, por el contrario, 
se transforma en esta piedra semipreciosa con la que se adorna la parte 
delantera del altar. 

6 a quien entregué: lit., «teniendo él el anillo». 
cuando te muestre: texto conjetural (Mc Cown). 
devuélvense el anillo: así con la mayoría de los mss. N lee: y «trácme el de- 
moOnio», 

8 El v. 8 aparece así en P: «Y yo, Salomón, tras sellarlos a ambos con la diestra, 
decreté que los dos, el acéfalo y aquel perro grande, fueran atados. El perro, 
para que guardara el espíritu ígneo como lámparas (sic) de día v de noche 
(¿para que no?) cayera sobre los obreros a través de la garganta (sic). 

9 parte delantera: es decir, por donde se presentan las ofrendas (así ltt.). Fleck 
lec: «obtuve doscientos siclos para la superficie del altar, e igualmente para la 
parte anterior». 
de la ciruela: así con cl ms. N. El texto impreso lee «del puerro». 

11 Pregunté: P: «Y clevando una oración a Dios, yo, Salomón, pregunté...». 
Briateo: 1: «Bricó»; L: «Briaranel». Quizá, Briarco, hijo de Urano y Ticrra 
(Hesfado, Thcog., 147): ser gigantesco que participó en favar de los Olímpicos 
en la lucha contra los Titanes. Cf, aguí «cl alma del gigante» de 12,1. 


14,1 Ordent: 2: «Y alabando al Dios del clelo y derra ordené...». 


Ú 
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gún modo puede ser atado. ? Me lanzo sobre todos los hombres que yacen 
enfermos y los pongo aún peores, de modo que no puedan curarse de su 
enfermedad. * Tengo además otro cometido: envío a las legiones de demo- 
nios que están bajo mis órdenes —pues me introduzco por todos los 
lugares—, y el nombre de todos los demonios a mi mando es «legión». 

*Le pregunté: 

—«¿Cuál es tu nombre? 

Respondió: 

—«Portador de leones», árabe de raza. 

5 Volví a preguntar: 

— ¿Cómo se te anula o qué ángel tienes? 

El demonio replicó: 

—Si te digo mi nombre, no sólo me ato a mí mismo, sino a la legión 
de demonios a mí sujeta. 

“Le hablé así: 

—Te conjuro en nombre del Dios grande y altísimo: ¿bajo qué nom- 
bres quedáis impotentes, tú y tu legión? 

Respondió: 

—En el nombre del Paciente, del que padeció mucho por los hom- 
bres. Su nombre es Enmanuel, el que ahora nos ha atado y vendrá para 
atormentarnos (despeñándonos) por el acantilado. Al resonar los tres ca- 
ractercs, nos lanza abajo. 

' Determiné entonces que su legión transportara leña desde un bos- 
quecillo y que el «Portador de leones» la cortara muy menuda con sus 
uñas y la arrojara al horno siempre ardiente. 


puede ser atado: P: «puede ser pensado»; H: «puede cstar de pie». Cf. Me 
5,4. 

2 aún peores: P: «los hago más pertinaces, de modo que sea imposible su dieta, 
Gozo también de otro honor, rey, expulso (sic) demonios...». 
legión: cf, Me 5,19 y par. El ms. N lee: «y a la vez (me introduzco) en todas 
las legiones de demonios bajo mis órdenes». 

4 «Portador de leones»: gr. Leontophóros. Quizá se dcba leer legeornofóros: 
«portador/conductor de legiones». P lee en 11,7 leontómorphos, «de forma 
de león» (corrección secundaria), y N lee aquí, «de mente leonina» (feorto- 
frón). Variaciones parecidas en v, 7. 
árabe: así con A (gr. Araps); P lee rath; quizá haya que leer radinós y tra- 
ducir «ligero de contextura» (cf. v. 3). 

G Enmanuel: P lee «cl grande entre los hombres, que ha de padecer muchw 
a sus manos, cuyo nombre hace el número 644, Enmanuel». El v. 6 alude al 
caso del endemoniado de Gerasa: Mc 5,1-20 y par. Los Tres caracteres setían 
en griego, Xp 4” = 644, y en hebreo, 2 (final) 7 (inicial) dl. El valor numérico 
de las consonantes hebreas de Immaane- el sería: 70 4- 40 4- 40 + 50 4- 1 4 
30 = 231. Todas estas cifras son probablemente cabalísiicas. Cf. 6,8. 

7 con sus uñas: P; «con sus dientes». 
borro: P precisa: «del templo de Dios». Se trata, probablemente, de un horno 
para cocer ladrillos. 


El dragón tricéfalo 


12 ' Adorando al Dios de Israel, ordené que viniera otro demonio. 
Y vino antc mí un dragón tricéfalo, de un color terrible. * Le pregunté: 

— Tú, ¿quién eres? 

Respondió: 

—Un espíritu triple que ejecuta tres acciones: en los vientres de las 
mujeres ciego a los niños y retuerzo sus oídos, haciéndolos ciegos y mu- 
dos. Golpeo a los hombres en sus cuerpos, los derribo y los hago espu- 
marajear y crujir lo dientes. * Hay un medio por el que quedo impotente: 
por el lugar que se llama el encéfalo, pues por ahí ha determinado que 
padezca el Ángel del Gran Consejo, quicn ahora permanecerá manifiesta- 
mente sobre el madero, Este me hará impotente, y mientras existo vivo 
sujeto. * En el lugar en el que ha sido levantado el templo, rey Salomón, 
erigirá Efíppas una columna purpúrea sobre el aire, dando forma al don 
que él trae desde el Mar Rojo, desde el interior de Arabia. En la parte 
delantera del templo que has empezado a edificar, rey Salomón, hay mu- 
cho oro. Cava y cógclo. 

5 Yo, Salomón, envié a un siervo mío, que lo encontró tal como me 
había dicho el demonio. Luego sellé al espíritu con el anillo y alabé a 
Dios. * Pregunté: 

—Diíme cómo te llamas. 

Respondió el demonio: 

—Cabeza de dragones. 

Entonces le ordené que trabajara en los plintos del templo de Dios. 


12,1 dragón: cf. Ap 12,3. 

2 triple: gr. tríbolos. Se ha propuesto leer fri-bolalos, «tres veces viulento» 
(Bornemann). 
ciegos y mudos: ck. Mt 9,32; 12,22 y par. 
tos derribo...: cf. la descripción de Mt 17,15 y par. El ms. P lee: «... los hago 
ciegos y mudos v me los coloco en la tercera cabeza (sic); golpeo a los hom- 
bres un la parte inferior (2) del cuerpo». 

3 que se lluma el encéfalo: P: «Hay un medio por el que quedo impotente, que 
simboliza a Jerusalén, en el lugar llamado 'cabeza'. Pues aquel lugar lo ha 
delerminado el Ángel del Gran Consejo... Él, a quien estoy sujeto, me hará 
impotente». Tanto ese ms. como el texto adoptado hacen alusión a la fuerza 
antidemoniaca del Calvario. 

Angel del Giran Consejo: cf. ls 95 LXX. La tradición cristiana aplica este 
Grnlo a fesús (ef. la Miturgia de Navidad). 

$ dl comienzo de este v. aparece así cn P; «En el lugar donde te sientas, rey 
Salomón, se erigirá una colceimna en el aire, traida desde el Mae Rojo por el 
demonio purpírco Hanmado Elippas, el enal será traído ante di encerrado en 
un reclplente», 

6 Cabeza de dragones: podria ser el trasto demónico de la Medir con calre- 
Yo de rcrplentes/dreganca, Cf Ob del cap, algulente. 


Otro espiritu femenino: Obizut 


13 ' Ordené que me trajeran otro demonio. Se presentó ante mí 
uno con aspecto y forma de mujer en todos sus miembros, con el cabello 
suelto. * Le pregunté: 

—¿Quién eres tú? 

Respondió: 

—¿Y tú? ¿Qué necesidad tienes de enterarte de mis asuntos? Si quie- 
res saberlo, ve a los aposentos reales, lávate las manos, siéntate de nuevo 
sobre tu trono y pregúntame. Entonces sabrás, rey, quién soy yo. 

2 Yo, Salomón, hice todo esto, me senté sobre mi trono y le pregunté: 

—¿Quién eres tú? 

Respondió: 

—Obizut. No duermo por las noches, sino que voy por todo el mun- 
do entre las mujeres. Investigo y conjeturo la hora y ahogo a los fetos, 
y no hay noche que permanezca inactiva, Mas tú no puedes mandarme. 
Me marcho a regiones tertibles. * Mi trabajo no es otro que la aniquila- 
ción de fetos, daños a los ojos, molestias en la boca, perdición de las 
mentes y dolor en los cuerpos. 

5 Al oír tales cosas, yo, Salomón, quedé asombrado. No podía ver su 
forma, pues todo su cuerpo era tenebroso y sus cabellos salvajes. * Yo, 
Salomón, le dije: 

—Dime, espíritu malvado, ¿qué ángel te deja impotente? 

Me respondió: 

—El ángel Rafael. Cuando las mujeres están dando a luz, escribe mi 
nombre en un papel, y huiré de allí. 


13,1 cn todos sus miembros: texto inseguro; P: «que tenía tantas cabezas cuantos 
miembros». Otros imss.: «con forma de buey». 

3 bice todo esto: PY añade: «... como me había ordenado, procuraba por la sa- 
biduría en mi existente oír cuáles eran sus acciones y, una vez conocidas, tna- 
nifestársclas a Jos hombres». 

Obixut: por su lorma de mujer y cabello revuelto puede ser otra contrapartida 

oriental de la Aedusa griega; cf. el v. 6 del cap. anterior. 

abogo ... mandarme: P lee: «si puedo, los ahogo y, si no, me voy a otro lugar. 

Ni una sola noche puedo retirarme sin haber hecho algo. Soy un espíritu per- 

nicioso que adopta muchos nombres y forimas. Unas veces estoy aquí y otras 

allá, y llego hasta Jas regiones más occidentales. Pero como ahora no me has 

sellado con el anillo de Dios pudiendo hacerlo, no tienes poder para urde- 

narme». 

fetos: P añade: «sordera de oídos». 

quedé asombrado: P: «admiré su aspecto imentras contemplaba su cuerpo 

tenebroso; su rostro era brillante y verdoso y sus cabellos híspidos como los 

de un dragón, y todos sus miembros eran invisibles, mas su voz lUegaba nítida 

a mí. Y yo, engañándolo, lc dije...». 

Ó Rafael: P: «por el ángel llamado Afarof (un ángel de la cábala judía), que 
significa Rafael; por él quedo cn lodo momento impotente... e] valor numé. 
sico del nombre es 60». Sy nombre en hebreo signilica «Dios cura», Ápnrece 
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7 Al oírlo, ordené que se la atara pot los cabellos y que permaneciera 
colgada delante del templo, de modo que todos los hijos de Israel que 
pasaran por allí y la vieran alabaran a Dios, que me ha concedido este 
poder. 


El dragón alado 


14 ' Ordené de nuevo que me presentaran otro demonio. Y vino 
a mí uno con apariencia de dragón retorcido. El rostro y los pies eran de 
hombre, mas sus miembros de dragón con alas en el lomo. * Al verle, 
quedé estupefacto y le hablé así: 

—¿Quién eres tú y de dónde vienes? 

Me respondió el espíritu: 

—Por vez primera me presento ante ti, rey Salomón, yo, espíritu dei- 
ficado entre los hombres, mas ahora anulado por el sello que te ha con- 
cebido la divinidad. *Soy el que llaman «Dragón alado». No me uno a 
muchas mujeres, sino a pocas y muy hermosas, las que llevan el nombre 
de este astro. * Me acerco como espíritu alado uniéndome con ellas por las 
nalgas. Queda preñada aquella sobre la que me lanzo, y lo nacido de ella 
se llama Eros, y como su embarazo no ha sido producido por ningún 
hombre, esa mujer se torna insoportablemente orgullosa. Ése es mi co- 
metido. > Procura, pues, satistacerme a mí solo. Digan la verdad el resto 
de los demonios, molestados y excitados por ti, pero harán que se pierda 
par el fuego la madera que reúnes pata la construcción del templo. 

$ Tras pronunciar estas palabras, vi cómo salía de la boca del demonio 
viento que incendió toda la madera del Líbano y quemó el material que 
había dispuesto para el templo de Dios. * Vi yo, Salomón, lo que había 
hecho el espíritu y quedé asombrado, Y, alabando a Dios, pregunté así 
al demonio con forma de dragón: 

—Dime: ¿qué ángel te neutraliza? 

Respondió: 

—El gran ángel que se sienta en el segundo cielo, el llamado en he- 
breo Bazazat. 

* Al oírlo, yo, Salomón, invoqué al ángel y ordené al demonio que 
aserrara mármoles para la edificación del templo de Dios. 


en 1 Cr 26,7, pero no como ángel. En Tcb 12,15 y 1 Hen 20,3 es uno de los 
sicte arcángeles. En Tob 3,17 lo vemos derrotando a Asmodeo, y en 1 len 
10,4, a Azazel. Según 1 Hen 20,3, es el «encargado de los espíritus de los 
hombres». En cl judaismo rabínico será el patrón de los médicos. 

1 puder: P añade: «y sabiduría y potencia divina por medio de este sello», 


11,3 «Dragón alado»: podría corresponder en la mitología griega a Typhdx. 
de este astro: los imss. añaden «cle madera» (gr. Esflom) se ha propuesto lecr 
eSiriom a «Arquero», Desde 14,3 n 16,1 cl texto sigue al ms. P (rec. B). 
HI. (rec. A) omite el pasaje. 
4 por las nalgas: €? lec: aatrayénidolas por fas riquezaso, 
lros: a Copldo, con Fleck. Bornematn conjetura «héroc», 


Enépsigos 


15 ' Bendiciendo a Dios, ordené que se presentara ante mí otro 
demonio. Y vino ante mí un espíritu que tenía forma como de mujer, 
pero en los hombros llevaba otras dos cabezas con manos. * Le pregunté: 

—Dimc, ¿quién eres tú? 

Respondió: 

—Yo soy Enépsigos, también llamada de otras mil maneras. 

3 Continué yo: 

—¿Qué ángel te hace impotente? 

Respondió: 

—¿Qué buscas? ¿Qué necesitas? Yo me transformo en diosa y me 
vuelvo a metamorfosear y adquiero otra forma. * No pretendas, por tan- 
Lo, saber todo de mí. Pero, ya que estás a mi lado, oye esto: tengo mi 
asiento en la luna, por lo que poseo tres formas. ? Unas veces, gracias a 
las artes mágicas de los sabios, me hago como Crono. Otras, bajo en 
torno a los que imc hacen descender y aparezco con otra forma, pero la 
medida de mis elementos es invencible, indeterminada e imposible de 
dominar. Yo, pues, bajo transformada en estas tres especies y aparezco 
tal como mec vecs. * Quedo impotente por el ángel Ratanael, el que está 
sentado en el tercer cielo. Por esta razón te digo: este templo no puede 
contenerme. 

7 Yo, pues, Salomón, tras rogar a Dios e invocar al ángel Ratanael, 
como me dijo, hice actuar el anillo y la sellé con una triple cadena y bajo 
las ligaduras hice el signo de Dios. * Entonces el espíritu me profetizó así: 

—Ahora tú me haces esto, rey Salomón, pero tras un poco de tiem- 
po tu reino se dividirá y, más tarde, este templo será destruido y Jerusa- 
lén entera será aniquilada por los reyes de los persas, medos y caldeos, 
y los vasos de este templo que construyes servirán a los dioses. * A la vez, 
todos los recipientes en los que nos has encerrado serán quebrados por 
mano de hombres. Entonces saldremos con gran fuerza y nos esparcire- 
mos aquí y allá por todo el mundo. ' Induciremos a error a toda la tie- 
rra durante mucho tiempo, hasta que el Hijo de Dios quede extendido 


152 Enépsigos: corresponde probablemente a Hécate, diosa también lunar (véase 
v. 4). Preisendanz corrige el nombre en 'Ey¿wuxos: «el que tiene alma», aun- 
que como personaje no forma parte de la mitología griega. 

6 Ratanael: en hcb. podría signilicar «mensajero de Dios». Sobre el tercer ciclo, 
cf. 3 Hen 18 y 2 Hen 5. 
contenerme: texto corregido. El ms. P lee «apartarme». 

S tu reino se dividirá: cf. 1 Re 12ss. 
será aniquilada: texto corregido. P lec «quedará apedreada» = transformada 
en un montón de piedras (2). Para la historia, cf. 2 Re 25, 

9 bas encerrado: texto corregido. P Ice, por error, «nos has ofdos, Ll mito sub 
yacente es similar a la conocida historia del genio de Aladino. 

10 Freducirenios a error: ef. Ap 12,9. 


TEXTO 3539 


sobre un madero. No habrá ningún rey semejante a él que nos haga im- 
potentes y cuya madre no se haya unido a varón. '' ¿Quién habrá de asu- 
mir tal poder contra los espíritus sino él? A éste procurará tentar el 
príncipe de los diablos, pero no prevaleccrá contra él, cuyo nombre tiene 
el valor numérico de seiscientos cuarenta y cuatro, es decir, Enmanuel. 
* Por ello, rey Salomón, tu tiempo es malo y tus años breves y perversos; 
tu reino será entregado a tu siervo. 


El testamento presente 


12 Yo, Salomón, al oír tales cosas, glorifiqué al Señor y quedé asom- 
brado ante la defensa de los demonios, mas no creía en su cumplimiento 
ni daba crédito a sus palabras. * Pero cuando se cumplieron, comprendí 
y, ya en trance de muerte, redacté este testamento para los hijos de Is- 
rael. Y se lo entregué, de modo que conocieran la fuerza de los demonios 
y sus formas, junto con los ángeles que los dominan. Y Y, alabando al Se- 
ñor, Dios de Israel, ordené que el espíritu fuera atado con ligaduras ín- 
destructibles, 

Cimópego 


16 * Alabando a Dios, ordené que se presentara otro demonio. 
Y vino ante mí uno que tenía la forma de caballo por delante y de pez 
por detrás. Dijo a grandes voces: 

—Rey Salomón, yo soy un malvado espíritu marino. Me levanto y 
circulo por la superficie de los mares y estorbo a los hombres que en él 
navegan. ¿Me pongo en movimiento como una ola y, metamotfoseado 
así, me lanzo sobre los barcos. Éste es mi cometido: recoger riquezas y 
hombres. Así, pues, recibo, remuevo y lanzo a los hombres bajo el mar... 
tan deseoso estoy de cuerpos, aunque luego los expulso fuera del agua, 
hasta aquí. * Puesto que Beelzebul, el señor de los espíritus aéreos, terres- 
tres y subterráneos, nos aconscja en las acciones de cada uno, he subido 
desde el mar a pedirle orientación. * Tengo otra gloria y cometido: me 
transformo en olas, subo desde el mar y mc muestro a los hombres. És- 
tos me llaman Cinópego, porque me transformo en ser humano. Mi nom- 


que nos haga impotentes: sobre la invocación del mombre de Cristo como 
exorcismo, cf. Mc 9,38; Lc 9,49; Fich 19,13.17. 

Ll procurará tentar: cf. Mt 4,1-11 y par. 
valor numérico: cf. 11,6 y nota. 

12 será entregado a tu siervo: cf. Gn 15,3 y 1 Re 12,20ss. 
a tu siervo: es decir, Jeroboán: 1 Re 11,26. La frase estuna alusión también 
a Gn 15,3. 


16,1. Desde aquí comienza otta vez cl texto de la rec. A (ms. HI). 
espleda marino: Y añade: «y me delcito en el oro y la plata». 
4 en oflas: texto corregido. Dl ms, P (11, omiten por bomoiotóleuton) lec «ar- 
dor»; confusión en gr.: kardrmata por el correcto kjmata. 
Cinópego; el nombre se corresponde con cl de una planta capinosa —cuyu 
ilentllicación exacta ca difícil, descrita por Plinio, Nat. fl1st., 24, 74(1210)— 
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bre es «Verdadero». Produzco náuseas entre los hombres por mi subida. 
5 Llegué, pues, al consejo del príncipe Beelzebul y éste me entregó, atado, 
en tus manos. Ahora estoy ante ti, pero al no tener agua durante dos o 
tres días desfallece mi espíritu, el que te habla. 

* Volví a preguntar: 

—Dime: ¿qué ángel te hace impotente? 

Me respondió: 

—Tamet. 


” Ordené entonces que se le encerrara en una cacerola y que se ver- 
tieran en ella diez medidas de agua salada, la tapé con mármol por enci- 
ma, rellené la boca de la vasija con asfalto, pez y estopa y, sellándola con 
el anillo, ordené que la colocaran en el templo de Dios. 


El espíritu del gigante 


17 * Ordené que se presentara otro demonio. Vino un espíritu con 
forma de hombre, sombrío, pero con ojos brillantes. Le pregunté así: 

—¿Quién eres tú? 

Respondió: 

—Souy el espíritu ardiente de un hombre gigantesco muerto en la pe- 
lea durante la época de los gigantes. 

“Le volví a preguntar: 

—Dime qué haces sobre la tierra y dónde tienes tu habitáculo, 

Me respondió: 

—Mi morada se halla en lugares intransitables, y mi cometido es el 
siguiente: me siento junto a los muertos en los cementerios y en la oscu- 
ridad me hago semejante a los difuntos. Si consigo atrapar a alguno, rá- 
pidamente lo paso por la espada. * Si no puedo aniquilarlo, lo hago enlo- 
quecer y que devore sus propias carnes mientras arroja espumatrajos por 
su boca. 


que tiene una hoja en forma de hombre. El ms. P lee Ryrósbastos, que podría 
ser otro nombre de esa planta, también llamada £kyrapagksis: «ahogaperros». 
Por sus características, es semejante a Poseidón. Como demon marino, quizá 
su nombic fuera en er. Kym(at )ópegos, más o menos «agitaolas» (Mc Cown). 

35 al no tener agua: P loe así: «y aliora estoy delante de ti a causa de este sullo. 
Tú me torturas y he aquí que hace dos o tres días que desfallece el espíritu 
parlante por no tener agua». 

6 Jemet: ¿variante de otros nombres angélicos similares? Cf. nota a 18,13, 


17,1 hombre gigantesco: recuérdese la historia de Gn 6,1-4 y su reelaboración en 
Jub 5/7ss y 1 Hen 6,9,9, espec. 15,8ss. lin la mitología gricga, la figura co- 
rrespondientc sería la de uno de los Ti/anes. 

2 intransitables: P lec «Jugares no fructíferos». 
junto a los muertos: P: ame aposto contra los que entran en los cementerios 
y me asemejo a los muertos...». 

3 arroja espumarajos: CÍ. la descripción del muchacho endemonlado en Mc 9,18, 
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“Le conminé: 

—Teme al Señor de cielo y ticrra y dime qué ángel te hace impotente. 

Respondió: 

—Me anula el Salvador que ha de venir al mundo. Si alguien escribe 
su signo sobre la frente, es decir, la cruz, me deja impotente, y si me 
exorciza, me aparto de él con rapidez. 

5 Al oír tales palabras, yo, Salomón, encerré al demonio como al resto 
de sus congéneres. 


Los treinta y seis decanos 


18 * Ordené que se presentara otro demonio, y llegaron ante mí 
treinta y seis elementos, cuyas cabezas eran como perros informes. Había 
entre ellos algunos con forma de hombres, otros de toros, de fieras, dra- 
gones, esfinges, y otros, en fin, con rostro de volátiles. ? Al verlos, yo, 
Salomón, les interrogué así: 

— ¿Quiénes sois vosotros? 

Ellos respondieron unánimemente y con una sola voz: 

—Nosotros somos los treinta y seis clementos, los rectores de las ti- 
nieblas de este mundo. + Mas no podrás, oh rey, dañarnos ni encertarnos; 
pero, como Dios te concedió el poder sobre todos los espíritus aéreos, 
terrestres y subterráneos, henos aquí ante ti como el resto de los demo- 
nios. 

* Entonces yo, Salomón, llamando a uno de los espíritus, le dije: 

—¿Quién eres tú? 


4 se signo: gr. stoichelos, li. «clemento»; pero la traducción es, sin duda, 
correcta, ya que el mismo vocablo aparece cn Diógenes Laercio, de plac., 6, 
102, con cste significado en relación con el zodíaco. El sigro es la cruz, y el 
pasaje puede ser una reminiscencia de Ap 22,4. 


18,1 elementos: otros mss. «espíritus», «demonios» («llamados elementos», 1). 
Toda la demonología de este capítulo procede ciertamente de Egipto, aunque 
ha sido judaizada por el redactor. La designación de estos demonios como 
elementos puede deberse a que, en su otigen, todo el material de este capítulo 
cra eminentemente astrológico (estrellas = demonios que causaban diversas 
enfermedades). La relación entre todo tipo de enfermedades y los demonios 
era moncda corriente ya cn Babilontia, y se extendió por todo el helenismo. 
Las egipcios habían dividido el ecuador en treinta y seis partes, habían per- 
sonificado a cada una de cllas y le habían atribuido una influcncia astrológica 
sobre los humanos. n 

2 rectores: combinación de vocabulario del NT: cf. nota a 8,2, 

3 aéreos... la misma división que cn 16,3; 22,1, etc. 
resto de los demontos: L. añade: «Espíritus de Aries, Tauro, Góminis, Cáncer, 
Leo, Virgo, Libra, Escorpio, Sagitario, Capricornio, Acuario, Piscis». 

4 llamundo: Y lee; «Invocando el nombre del Señor Sabuot pregunté a cadi uno 
cobl conos Iridole y des oedené que, colocándose en el medio, dijera cada uno 
wm aperación, lntonees, acercándore el primera, dijo: Ya soy el prlmero, de: 
cano del ciclo moliacal, Unimado Árlos, y conmigo van eston dos, Yo les pre- 


362 TESTAMENTO DE SALOMON 


Respondió: 

—Yo soy el primer decano del ciclo zodiacal y me llamo Ryax. * Pro- 
duzco en los hombres dolor de cabeza y agito las sienes. (Pero) cuando 
oigo simplemente: «Miguel, encierra a Ryax», me retiro enseguida, 

$ El segundo dijo: 

—Yo me llamo Barsafael y hago padecer de migraña a los hombres 
que están en mi signo. Mas cuando escucho: «Gabriel, encierra a Barsa- 
fael», me retiro enseguida. 

7 El tercero dijo 

—Me llamo Artosael y produzco terribles dolores oculares, Mas cuan- 
do oigo: «Uriel, encierra a Artosael», me retiro enseguida. 


$ El cuarto dijo: 
—Me llamo Oropel y envío dolores de garganta, anginas y abscesos 
purulentos. Mas cuando oigo: «Rafael, encierra a Oropel», me retiro. 


2 El quinto dijo: 
—Me llamo Cairosanondalon y produzco obstrucciones de vído, Pero 
si oigo: «Urtuel, encierra a Cairosanondalon», me retiro enseguida. 


"El sexto dijo: 

—Me llamo Esfendonael y provoco tumores en los oídos (?) y rigi- 
deces en los nervios, pero si oigo: «Sabael, encierra a Esfendonael», me 
retiro enseguida. 


gunté: ¿Cómo os lamáis? El primero respondió: Yo, Señor, me llamo Ryax». 
Ryax: probabilisimamente. cste nombre no es más que la helenización de la 
voz hcubrea ru'ab: «espítitu». Se llamaría, pues, «demonio» por antonomasia. 

5 encierra: P: «aleja» O «arroja fuera». 

6 Barsafael: en heb. podría significar: «hijo de los labios de Dios». Pero hay 

que tener en cuenta, respecta a este nombre y otros del misimo capítulo, que 
debieron de ser en principio egipcios y luego vertidos al hebreo y de ahí al 
griego. En estos traslados han tenido que sufrir muchas modificaciones, por 
lo que es arriesgado intentar aclarar las etimologías. Muchos de estos nom- 
bres son, por otra parte, desconocidos. 
Gabriel: «Varón de Dios» en heb., según la interpretación común, aunque 
quizá más correcto sería «Dios es fuerte». En el AT aparece sólo en el libro 
de Daniel (8,15ss; 9,21ss); en 1 Ilen 9,1; 10,9; 40,9, etc.; Qumrán: 1 QM 
9,15s; en el NT, Le 1,115.26 38. Sus funciones son múltiples: intérprete de 
visiones, castigador, intercesor,. 

7 Artosacl: ¿heb. r£í, «romper en piezas»? 

Urte!: cf. nota a 2,4. 
8 Oropel: podría ser una variante de la raíz de Rafael o, quizá, de la raíz *rp, 
«matar», «abatir». 
Rafael: cf. nota a 13,6. 
9 Cairosanondalon: en P aparece como «loudal». 
Ur+wel: quizá una mera variante de Uriel (así cl ms. H). 
10 Esferdonacl: el nombre recuerda al gr. sphcernilóne, «honda», 
rigideces en los nervios: gr. opisthátonas, vocablo que se sigue hoy empleando 
cn medicina. Po nñade «e inflamación de amiyclalumo. 


TEXTO 363 


El séptimo dijo: 

—Me Hamo Esfandor. Disminuyo la fuerza de los hombros y dejo 
paralíticos los nervios de las manos y cansinos los miembros. Pero si oigo: 
«Arael, encierra a Estandor», me retiro enseguida. 

El octavo dijo: 

—Me llamo Belbel y revuelvo las mentes y corazones de los hombres. 
Pero si Oigo: «Carael, encierra a Belbel», mec retiro enseguida. 

"El noveno dijo: 

—Me llamo Curtael y produzco retortijones en los intestinos. Pero 
si olgo: «laot, encierra a Curtacl», me retiro enseguida. 

Y. El décimo dijo: 

—Me llamo Matatíax y soy causante de los dolores del riñón. Pero 
si oigo: «ÁAdonael, encierra a Matatíax», me retiro enseguida, 

5 El undécimo dijo: 

—Me llamo Catanicotael y envío luchas e impulsos de arrogancia 
contra las familias. Si alguien desea gozar de paz, que escriba en siete 
hojas de laurel las palabras que me hacen impotente: «Ángeles: Eaé, 
leó, Sabaot: éncerrad a Catanicotacl». Luego, que moje las hojas de 
laurel y rocíe la casa con agua, y enseguida ¡ne retiro. 

'* El duodécimo dijo: 

—Me llamo Saftorael, envío disensiones a los hombres y me g0z0 
escandalizándolos. Pero si alguien escribe: «laé, Teó, hijos de Sabaot», y 
lo lleva en su cuello, enseguida me retito. 

'" El decimotercero dijo: 


ll nervios de las manos: P añade: «destrozo logs huesos de las palmas y bebo la 
médula». 
Árael: quizá variante de Áricl: «león de Dios», 

(2 Belbel: relaciomado quizá con heb, b1bb (reduplicado), «demonio», 
Ceracl: «Dios lama» (heb. gr). 

13 Curtael: «Dios corta/Dios hace una alianza» (?), Leb. qre. 
luof: vocablo místico emparentado con lué, leó del v. 15. En realidad se 
trata del nombre de Djos mismo y es una derivación del heb, yahu (Yahvé). 
La / final proviene probablemenle de un cruce de sonidos con Sabaot. El 
redacior, sin embargo, ha hecho de este nombre un ángel. 

4 Adanact: probable variante de Adoniel: «Dios es mi Señor» en heb. Cf, v, 17. 

IS meputsos Le arrogancia: P lee: «injusticias». 
Ángeles: texto corregido (Mc Cown: «ángel»). 
Fué, Jeó: nombres de seres angélicos más que invocaciones de Dios (Y abwé- 
late Sabaot). Probablemente haya que leer «hijo de Sabaot» como en ci 
v. siguiente (A Ice: «hijos de $, por el nombre del Dios grande». Estas inva- 
ciones san clarmmente grósticas (cf. Irenco, Ade. haer., 2, 35, 3). El nombre 
dol <npelo leó/ nó aparece también en amuletos, algunos de ellos guósticos, 
juro con el más conocido Abraxas, 
rorder BP preciso: adesde dentro hacia fuera», 

lO en set cuello: Po pprecinas ey las coloca junto al afdos, añadiendo otros nombres 
de dngoles: «Dorler, Tor y Hato, 
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—Me llamo Fobotel y produzco distensiones en los nervios. Pero si 
oigo: «Adonael», enseguida me retiro. 

16 El decimocuarto dijo: 

—Me llamo Leroel y envío escalofríos y tiriteras junto con dolor de 
estómago. Pero si oigo: «laz, no permanezcas, no causes calenturas pot- 
que mejor es Salomón que once padres», enseguida me retiro. 

2 El decimoquinto dijo: 

—Me llamo Subeltí y envío temblores febriles y torpor. Pero si oigo: 
«Rezoel, encierra a Subeltí», enseguida me retiro, 

“2 El decimosexto dijo: 

—Me llamo Catrax y produzco en los hombres fiebres incurables. El 
que desce sanar, que frote (algunas hojas de) coriandro y unte los labios 
(con el producto) mientras dice: «Te conjuro por Dan, apártate de la 
criatura de Dios», y enseguida me retito. 

2 El decimoséptimo dijo: 

—Me llamo leropá y me asiento sobte el estómago de los hombres 
y les produzco espasmos en el baño, y si encuentro a un hombre en el 
camino, lo hago caer. Pero si alguien pronuncia en el oído derecho del 
paciente por tres veces las palabras siguientes: «Judá, Zizabú», me hace 
retroceder, 

2 El decimoctayo dijo: 

—Me llamo Modebel y aparto a la mujer del imarido. Pero si alguien 


17 Fototel: P lee: «Botcl». 
Adomael: Así con P. Me Cown imprime (con H) «Adonay», proptamente 
sobrenombre de Dios (hch. «mt Señor»), como «lectura más difícil». 

18 faz: probahle variante de laos (v. 13), 
que once padres: así unánimemente los mss. (menos 4). Pero quizá haya que 
entender (con Fleck) «mejor que once hermanos». 

19 Subeltí: P lee Koumeatel/Koumentacl. 
Rizoel: Y lee Zoroel. ¿Relacionado con el hebreo »2b2? Sería entonces «Áma- 
do de Dios». 

20 Catrax: Y lee Atrax (villa de Tesala y río de Etolia); relacionado con el latín 
atra, «ncgra» (?). 
coriándro: planta del género de las umbeliferas (coriandrum sativusm; tami- 
liar de las zanahorias) que se produce en el ámbito mediterráneo, de frutos 
aromáticos y que se utiliza eu la preparación de ciertos licores. 
por Dan: P lee: «Fiebre sórdida: te conjuro por el trono del Dios Altísimo, 
retírate de la sordidez y de la criatura de Dios». 

21 JHeropá: P lee «leropael». 
en el baño: así con Mc Cown. Los mss., sin embargo, leen unánimemente: 
«espasmos en el baño y en el camino». 
lo hago caer: el término gr. empleando (ptómatizó) sugiere un ataque cpilép- 


tico. 
Judá, Zizabíá: diversas var. en los mss.: «judazizabudepoui», «judarizó zulmné 
dune», etc. 


22 Modebel: podría relacionarse (como participio) con heb. ¿bh: «odiar»; «ocdia- 
dor de Dios». 
aparto: P añade: «y hago cometer un asenimato». 
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escribe los nombres de los ocho patriarcas y los coloca en el umbral, me 
retiro enseguida. 


2 El decimonoveno dijo: 

—Me llamo Ryx Mardero y produzco fiebres incurables. Pero de la 
casa en la que escribas mi nombre me retíto enscguida. 

24 El vigésimo dijo: 

—Me llamo Ryx Natoto y me asiento en las rodillas de los hombres, 
pero si alguien escribe en un papel: «Fnounebiel», enseguida me retíro. 

3 El vigésimo primero dijo: 

—Me llamo Ryx Alat y produzco disnea en los pequeñuelos. Pero si 
alguien escribe: «Rarideris» y lo lleva consigo, me retiro enseguida. 

2% El vigésimo segundo dijo: 

—Me llamo Ryx Audameot y produzco afecciones al corazón. Pero 
si alguien escribe: «Raioyot», me retiro enseguida. 

22 El vigésimo tercero dijo: 

—Me llamo Ryx Mantadó y causo dolores en los riñones. Pero si 
alguien escribe; «laot, Uriel», me retiro enseguida. 

El vigésimo cuarto dijo: 

—Me llamo Ryx Aktomné y produzco dolores en los costados. Pero 
si alguien escribe: «De Marmaraot, el aéreo» en un trozo de madera de 
navío naufragado, me retiro enseguida. 


ocho patriarcas: P lec «tus padres» (referido a Salomón). No es seguro a qué 
patriarcas habría que excluir de los doce hijos de Jacob. 
me retiro enseguida: El ms. P ofrece el texto siguiente: «Me retiro de allí. Lo 
que debe escribirse es: Te lo ordena el Dios de Abrahán, de Isaac y Jacob, 
rolírale en paz de esta casa, y enseguida me retiro». 

23 Ryx Mardero: Así con N y 1. El texto impreso lee simplemente «Mardero». 
Kyx o Ryax: cf. nota al v. 4. 
escribas: P lee así: «Si alguien escribe en una hoja de papel: Sfener, Rafael, 
salgamos, retira la lanza (2) y lo coloca en el cuello...». 
mi nombre: es una excepción el que este demonio huya ante su propio nombre. 
Se trata, por tanto, de una curación homeopática (igual ocurre con el vigésimo 
séptimo), mientras que las demás son alopáticas (Preisendanz). 

24 Ryx ÑNatoto: este demonio ocupa —<con pequeñas variantes— el lugar dectmo- 
nono en el ms. P, y Merdero, el vigésimo. 

25 Ryx Alat: así Mc Cown, a partir de diversas variantes en los mss. 
Rarideris: P Ice: «Rorex, persigue tú a Alat...». 

27 Ryvx Mantado: diversas variantes en los imss.: Ryx Ántades («orgulloso»), H; 
Neftadá. P. 
dolores en los riñones: Y añade: «y produzco retenciones en la orina», 
eseribe: P afinde: «en mann lámina de estaño, laot, Uriel, Neftadá y se lo coloca 
en la caera... o. 

28 de Marnaraot...: lu Sórmula en P en aclel cordera (quizá confusión arribo por 
aerton) Marmarao, Sabuor, expulan a Áctón». 
trozo de madero: N, en combo, Ire «eo un clavos, quizá más pluualble. 
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2 El vigésimo quinto dijo: 

—Me llamo Ryvx Anatret y envío ardores y ficbres a las entrañas. 
Pero si Oigo «Arará, Araré», me retiro enseguida. 

% El vigésimo sexto dijo: 

—Me llamo Ryx, el Enautá: robo la razón y extravío los corazones. 
Pero si alguien escribe: «Calazael», me retiro enseguida, 

2 El vigésimo séptimo dijo: 

—Me llamo Ryx Aksesbvt y causo en los hombres diarreas (2) y fu- 
jos de sangre. Pero si alguien me conjura con vino puro y se lo da al pa- 
ciente, me retiro enseguida. 

* El vigésimo octavo dijo: 

—Me llamo Ryx Hápax y envío insomnios. Pero si alguien escribe: 
«Kok, Fnedismós» y se lo coloca en las sienes, me retiro enseguida, 

%% El vigésimo novcho dijo: 

—Me llamo Ryx Anoster. Produzco la manía sexual en las mujeres 
y causo dolores en la vejiga. Pero si alguno, introduciendo en aceite puro 
tres granos de laurel leonado (?), frota con ello (al enfermo) mientras 
dice: «Te conjuro por Marmaraot», me retiro enseguida. 

“El trigésimo dijo: 

—Me llamo Ryx Fisidoret y produzco enfermedades prolongadas. 
Pero si alguien echa (un poco) de sal en aceite y unge con ello al enfermo 
diciendo: «Querubines, Serafines, ayudad», me retiro enseguida. 

" El trigésimo primero dijo: 

—Me llamo Ryx Aleuret. Si alguno chupa las espinas de un pescado, 
y sí de ese mismo pez se coloca una de ellas sobre el pecho del enfermo, 
me retiro enseguida. 


29 Arará: el vocablo coincide casmalmente con el perfecto del gr. arariskó, «adap- 
tar», «ajustar». Y lec «Árura, Chárara». 

30 Ryx, el Enautá: ¿posible relación con heb. 11h, «desviar», «declinar»? 
Calazael: P lec: «Alazoel, expulsa a Enenur (por Enautá) y toca el papcl...». 

31 Ryx Aksesbyt: el nombre aparece cn P como «Fet». 
diarreas: gr. hypektikoíús. término oscuro, quizá mal escrito por hy paktikoús. 
al paciente: P añade una fórmula claramente gnóstica: «Te conjuro por el un- 
décimo Eón («lamarcesible», en el sistema valentiniano), detén a Axiofet y 
permite al paciente que beba...». 

32 Ryx Hápax: la segunda parte significa en gr. «único», pero P trae harpax, 
«rapaz». 
Kok Fnedismós: Fleck lo interpreta como «mal halago a los ensueños». 

33 manía sexual: así con Fleck; gr. :métromania, vocablo de significado incierto. 
Otra posible traducción: «histeria» (Lampe). 
Marmaraot: P añade: «detente». Cf. v. 28. 
leonado: gr. leánas (vox nibili), quizá falsa lectura por leaínas. 

34 Ryx Fisicoret: P aparece como trigésimo primer demonio, y Aleuret («Alle 
borit»), como trigésimo. 

35 Ryx Aleuret: relacionado con gr. áleuron, «harina» (9). 
las espinas: P lec: «si alguno tomara de noche espinas de pescado y hebicre, 
tomando una espina del pez tosiera, me retiro ensejuiidas». 
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6 El trigésimo segundo dijo: 

—Me llamo Ryx Iction y hago languidecer los nervios. Pero si oigo: 
«Adonaé, alquitrán», enscguida me retiro. 

1 El trigésimo tercero dijo: 

—Me llamo Ryx Aconeot y causo dolores en las amígdalas y faringe. 
Pero si alguno escribe en hojas de hiedra: «Chupón (?), racimo, retirada», 
enseguida me retiro. 

% El trigésimo cuarto dijo: 

—Me llamo Ryx Autot y causo disensiones y envidias entre amigos, 
pero me hacen impotente el uno y cl dos, escritos. 

2 El trigésimo quinto dijo: 

—Me llamo Ryx Pteneot y torturo con mal de ojo a todo ser huma- 
no, pero me hace impotente la pintura de un ojo muy enfermo. 

“El trigésimo sexto dijo: 

—Me llamo Ryx Mianet y soy muy envidioso del cuerpo: dejo de- 
siertas las casas y aniquilo las carnes. Pero si alguien escribe en el umbral 
de la casa: «Melpo, ardad, anaat», huyo del lugar. 

Al oír tales cosas, yo, Salomón, alabé al Dios de cielo y tierra y les 
ordené transportar agua, Y y supliqué a Dios que los treinta y seis demo- 
nios que causan molestias a] género humano se fueran al templo de Dios. 


La gloria de Salomón 


19 * Yo, Salomón, era honrado por todos los hombres bajo el cielo, 
edificaba el templo de Dios y mi reino iba por buen camino, ? Todos los 
reyes venían junto a mí a contemplar el templo de Dios que estaba cons- 


36 Ryx fetion: la segunda parte signilica en gr. «pez». 

Adnaé, alquitrán: cf. nota a v. 17. P lee: «Ádonael, ayuda». 

37 escribe: en P leemos: «si alguno escribe cn hojas de higuera: “Licurgo”. una 
letra tras otra (como en) racimo...». 
chupón: trad. conjetural del extraño vocablo leikourgós (de lerchó ?). Fleck, 
siguiendo a P (cf. nota anterior), cree ver una referencia al nombre de Licurgo. 

38 el uno y el dos: P lee: «el alfa y la omega» (signos de Cristo en Ap 1,8; 21, 
6.13). 

12 supliqué: P añade: «que los demontos exteriores que molestan al género hu- 
mano fucran atados y traídos al templo de Dios. * Por mi parte, a unos los 
condené a ejecutar las taveas más pesadas en la construcción del templo de 
Dios; a otros los encerró en calabozos. “ A otros les ordené trabajar a fucgo 
cloro, plata y plomo y presentarlo en una urna, y al testo de los demonios, 
prepare los lugares en los que debían ser encerrados», 


10,02 Fl ms, Poofrece un texto algo distinto, pero ciertamente secundario. Sus 
aid ron del tenor siguiente: «Vivía la gran paz... mi ejército estaba 
comuigo y, por do denás, la ciudad de Jerusalén vivía alegre y contenta... 
lar teyen dle lu tierra... enterados de la sabiduría a mí concedida me vencra- 
han por lo del templo... me trefan... piedras precionas muy diversas... y 1. 
deras de cerlro y otras inmarccalbles...», 
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truyendo y me traían oro y plata, bronce y hierro. Aportaban también 
blomo y madera para la fábrica del templo. * Entre ellos vino también la 
reina Sabá, del Sur, que era maga y de notable inteligencia, y se postró 
ante mí. 


El ariciano y su hijo. La progrosis de Ornías 


20' Uno de los trabajadores, ya anciano, se arrojó ante mis pies y 
dijo: 

—Rey Salomón, hijo de David, apiádate de mi ancianidad. 

Le respondí: 

—Habla, anciano, ¿qué quieres? 

* Respondió: 

—Te suplico, rey: tengo un hijo único que cada día me cubre de 
agravios. Me golpea el rostro y la cabeza y me asegura que me hará morir 
de amarga muerte. Por esto me he llegado a ti, para que me hagas jus- 
ticia. 

3 Al oír tales cosas, ordené que me trajeran al hijo. Cuando estuvo 
ante mí, le dije: 

—«¿Así te comportas? 

* Respondió: 

—+Estaría absolutamente loco, rey, como para poner la mano sobre 
quien me ha engendrado. Apiádate de mí, rey, pues no es justo oír tales 
exageraciones y maldades. 

5 Al oír al joven, yo, Salomón, exhorté al anciano a que entrara en 
razón. Mas él no quiso, sino que dijo: «Muera». 

* Viendo a Ornías, el demonio, que se reía, me enfadé muchísimo, 
pues se estaba sonriendo delante de mí. Hice, pues, que saliera el ancia- 
no y ordené entrar a Ornías. Le dije: 

—Maldito: ¿de mí te ríes? 

"Respondió: 

—Por favor, rey, no me río de ti, sino de este anciano destemplado 
y del desventurado joven, su hijo, porque dentro de tres días morirá. ¡Y 
quiere el anciano aniquilarlo malamente! 

€ Añadí yo: 

—«¿Es verdad todo esto? 

Respondió: 

—Si, rev. 


3 Sabá: este vocablo aparece en el texto como nombre propio de la reina, cuyos 
dominios estarían «en el Sur», El calificativo de »2ag4 es nuevo y no responde 
al texto bíblico: cf. 1] Re 10. Más tarde, la fabulación judía burá de la reion 
un demonio (cf. Zohar 11, 309b) relacionado con la magta. 


20,5 entrara en razón: P añade: «y aceptara las excusas del hijo». 
6 P comienza así: «Como cl anciano no me hucía caso, ibn yo a acñalarie nl Jo: 
VON SI CUNtIRO...», 
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? Ordené al demonio que se apartara y que entraran el viejo y su hijo, 
exhortándoles a que se amigaran. * Dije así al anciano: 

—Dentro de tres días, tráeme aquí a tu hijo. Hincaron entonces su 
rodilla en tierra y se retiraron. 

ll Ordené de nuevo que trajeran a Ornías ante mí y le dije: 

—Dime: ¿por qué sabes que el joyen morirá dentro de tres días? 

12 Respondió: 

—Nosotros los demonios subimos al firmamento celeste y volamos en 
medio de los astros. Allí oímos las decisiones emanadas de Dios sobre 
las almas de los hombres, * Luego venimos y, metamorfoseándonos, los 
aniquilamos por la fuerza, por el fuego, por la espada o por accidente. 

Y Le pregunté: 

—Dime: ¿cómo podéis subir al cielo siendo demonios? 

B Me respondió: 

—Lo que ocurre en el cielo pasa también sobre la tierra. Hay, pues, 
principados, potestades y potencias que vuclan hacia arriba y que son 
dignos de entrar en el cielo. '* Nosotros los demonios, por el contrario, 
carecemos de fuerza al no tener apoyo para la subida ni puntos de repo- 
so. Por ello caemos como las hojas de los árboles, y los hombres que nos 
ven piensan que son estrellas que bajan del ciclo. ' Mas no es así, rey, 
sino que caemos por nuestra debilidad y, al no tener ningún sustento, 
nos precipitamos como rayos sobre la tierra e incendiamos ciudades y 
quemamos los campos. Mas los astros del cielo se hallan firmemente su- 
jetos en el firmamento. 

$ Al oír estas palabras, yo, Salomón, ordené que encerraran al demo- 
nio durante cinco días. * Pasados éstos, volví a llamar al anciano, pero 
no quiso venir. Por fin se acercó y le ví abrumado y de luto. % Le pre- 
gunté: 

—oe¿Dónde está tu hijo? 


10 dl anciano: P añade: «tras proporcionarle un viático,..». 
tráeme aquí: P añade: «y me ocuparé de él». 

11 Por qué sabes...: según el Talmud, los demonios en general tienen el poder 
de conocer el futuro: Flag. 16a. 

12 volamos en medio de los astros: sobre el habitáculo aéreo de los demonios, 
Eh Eb2.2. 
decisiones emanadas de Dios: Q añade: «manifestadas a los ángeles». 

[3 aniquilamos: PQ añaden aquí la glosa siguiente: «Si alguno muere antes de 
hora o en accidente violento, nosotros los demonios nos metamorfoseamos cn 
su persona de modo que aparezcamos así a los hombres y nos adoren». 

14 subir al ciclo: B añade: «y mezclaros con los santos ángeles». 

15 pasa también sobre la tierra: PQ intentan aclararlo así: «lo que ocurre en 
el ciclo tiene su forma (gr. 1$po¿) en la tierra, pues existen principados, potes- 
tudes, emperadores. Nosotros los demonios volamos por el aire y ofmos las 
voces colostiules...» 

lO. cremas: alusión probulde a Ta 10,18, 

17 como rayos: compárese con ln concepción de | len 60,11as, 

19 abrumudo: Y y (Q aficion «con cl rostro ennegrecklo», aludiendo probmble- 
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Respondió: 

—Sin hijo me he quedado, rey, y monto guardia, desesperanzado, en 
su tumba. 

21 Al oír esto y comprender que eran verdad las palabras del demonio, 
alabé al Dios de cielo y tierra. 


La reina del Sur 


21 * Y Sabá, la reina del Sur, se llenó de admiración al contemplar 
el templo que yo edificaba y me entregó mil siclos de bronce. ?* Entró en 
el templo y contempló el altar, los querubines y serafines que daban som- 
bra al propiciatorio y las doscientas piedras preciosas de los candelabros 
que brillaban con diversos colores, más los candeleros de esmeraldas, ja- 
cintos y zafiros. ? Y vio los utensilios de plata, bronce y oro y los basa- 
mentos de las columnas rodeadas por un trenzado broncínco. Contempló 
también el mar de bronce con su sustentación y los treinta y seis toros. 
* Y todos los que trabajaban en el santuario de Dios (sumaban)... con un 
jornal de un talento de oro, aparte de los demonios. 


Carta del rey de los árabes 


22 'El rey de los árabes, Adarques, envió una epístola a Salomón 
en los siguientes términos: «Adarques, rey de los árabes, al rey Salomón: 
salud. Flemos sabido de la sabiduría a ti concedida y que, siendo hombre, 
el Señor te ha otorgado sapiente poder sobre todos los espíritus acreos, 
terrestres y subterráneos. ? Hay en Arabia un espíritu que surge por las 
mañanas como un aura ventosa hasta el mediodía; su soplo es terrible y 
aniquila a hombres y animales, por lo que no hay hálito vital que resista 


mente a una costumbre ancestral de pintar el rostro con colores sombríos para 
manifestar la tristeza, 

20 monto guardia: POB: «estoy sentado en su tumba... pues hace ya dos días 
que murió...». 


21,1 Sabá: cf. nota a 20,3. 
de bronce: otros mss. añaden otros detalles: alabanza a Dios de la reina, que 
entrega cien mil siclos de bronce y plata (P) o cien mil libras de bronce de 
primera calidad (Q). 
el altay ... propiciatorio: cf. las descripciones bíblicas en Ex 25ss y Ez 43. 

3 utensilios: Q y B añaden: «y las alfombras de pieles teñidas de rojo». 
sustentación: otros mss. hablan de una extensión de un estadio (177,6 nmictros) 
para esc mar de bronce. 

4 (sumaban): texto con una presumible laguna. 
jornal: probablemente anual. 
demonios: otros mss. añaden: «a quienes condené a trabajar. Y habín puz en 
torno a mi reino y en toda la tierra». 


22,1 sabidurta: By Q Icen: «da subicluría a tí concedida es conacida en todos don 
extremos de la tierras. 
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ante este demonio. * Te suplico, pues, ya que el espíritu es como un vien- 
to, que excogites alguna solución según la sabiduría que el Señor Dios te 
ha otorgado y que tengas a bien enviarnos un hombre que pueda com- 
prenderla. * Tuyos seremos, rey Salomón, tanto yo como todo mi pueblo 
y mi tierra toda. La Arabia entera tendrá paz si nos ayudas de esta ma- 
nera. * Por ello te suplicamos que no desprecies nuestra súplica y seas 
nuestro Señor siempre y eternamente. Salud a nuestro Señor siempre y 
en todo». 

* Yo, Salomón, leí esta carta, la plegué, se la entregué a mi siervo y 
le dije: 

—Recuérdame esta carta dentro de siete días. 

" Terusalén estaba ya edificada y el templo se iba completando. Había 
una piedra angular, muy grande, que descaba colocar en la cabeza del án- 
gulo al terminarse el templo de Dios. ? Todos los obreros y los demonios 
que cooperaban se reunieron para transportar la piedra y colocarla en el 
pináculo del templo, pero no pudieron moverla. ? Al cabo de siete días 
me acordé de la carta del rey de Arabia, llamé a mi siervo y le dije: 

—Dispón tu camello, lleva contigo un odre y este sello, y marcha 
a Arabia, al lugar donde sopla ese malvado espíritu, Toma el odre y pon 
el anillo delante de su boca. * Cuando el recipiente se infle con el viento 
sabrás que el demonio está soplando dentro. Entonces, diligentemente, 
ata con fuerza el odre, séllalo con el anillo, colócalo sobre el camello y 
tráelo aquí. ¡Vete ya enhorabuena! 

12 El siervo entonces obró como se le había ordenado y marchó a Ara- 
bia. Los hombres de aquel lugar dudaban si podría apoderarse del mal.- 
vado demonio. * El siervo, levantándose de mañana, se situó delante del 
espíritu soplante, colocó el odre en el suelo y, sobre aquél, el anillo, En- 
tró el espíritu en el recipiente y lo llenó de aire. ** Puesto en pie el siervo, 
apretó fuertemente el cuello del odte en nombre del Señor Sabaot, y 
quedó el demonio dentro del recipiente. Y Permaneció el siervo (en aquel 
lugar) tres días como demostración, y se convencieron los árabes de que 
había encerrado al espíritu con toda seguridad.  Colocó entonces el odre 


4 Tuyos seremos: P precisa; «mi tierra toda será tu sierva hasta la muerte». 

5 nuestra súplica: Y añade: «no hagas que tu provincia sea despreciada y ma- 
tenla sujeta». 

7 piedra angular ... pináculo: cf. 1s 28,16; Sal 118,22; Mt 4,5 y par.; 1 Pe 2,6. 
El redactor no parece, sin embargo, efectuar ninguna alusión a Cristo. 

lO Forma cl andre: Q añade: «exactamente hacia el lugar de donde procede el 
soplo del demonio y el anillo del mismo modo», 

11 tráclo aqué: Los mss. POB añaden con pequeñas variante: «Pero si en cl ca- 
mino te ofreciere oro o plata para que lo liberes, no le hagas caso, sino dale 
órdenes sin emplear ningú juramento. Y si te mostrare algunos lugares llenos 
decoro y plata, tras tomar nota «de ellos, kéllalos con este anillo, y trácme al 
demonio», 

19 el anillo: Y precian: «xnopló el demonto a travér del anillo en la hoca del odre 
y entatida en él lo infló...., 
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sobre el camello. Los árabes despidieron al siervo con honras y regalos, 
alabando a Dios, pues estaban ya en paz. El servidor, por su parte, trajo 
al espíritu y lo puso en la cabecera del templo. 

17 Al día siguiente entré yo, Salomón, al santuario, sumido en gran 
pena a causa de la piedra angular. Se levantó el odre, subió siete escalo- 
nes, se puso derecho sobre la boca y me adoró. '* Yo me admiré de que 
el demonio tuviera fuerzas dentro del recipiente y que anduviese, (por lo 
que) le ordené que se pusiera en pie. Se levantó el odre y se puso de ple, 
soplando. Y Le interrogué así: 

— ¿Quién eres tú? 

Respondió desde dentro el espíritu: 

—Yo soy el demonio llamado Efippas, que habita en Arabia. 

2 Volví a preguntarle: 

—¿Qué ángel te hace impotente? 

Respondió: 

—El que va a nacer de la Virgen —puesto que a él le adoran los án- 
geles— y que será crucificado por los judíos. 


La piedra angular 


23 ' Pregunté de nuevo: 

—¿Qué puedes hacer para mí? 

Respondió: 

—Soy capaz de mover montañas, cambiar casas de lugar y acabar 
con reyes. 

* Le dije entonces: 

—Si eres tan fuerte, levanta esta piedra hasta la cabecera del ángulo 
del templo. 

Replicó: 

—No sólo voy a levantar esta piedra, rey, sino que con la ayuda del 
demonio que habita en el Mar Rojo, levantaré también la columna azul 
de ese mar, y podrás colocarla donde quieras. 


16 elabando a Dios: Q añade: «y enviando para mí con él hontas y alabanzas». 

19 Efippas: cf. 6,5 y 12,4. Y continúa el diálogo: «¿Ése es tu nombre? Respon- 
dió: Sí; vuelo a donde quiero, causo incendios y mortandad. Le dije: ¿Qué 
ángel te hace impotente? Respondió: Dios, rey, es el que tiene poder sobre 
mí, el que nacerá... a quien adoran ángeles y arcángeles, Ésc me hará im- 
potente y me quitará la fuerza que me concedió mi padre el diablo». Mc Cown, 
pp. 53s, señala el parecido de este demonio con el babilónico asakku marsu. 
Ambos se manifiestan como un viento tormentosa y producen daños a todo 
ser viviente, especialmente en forma de fiebre. La leyencla rabínica posterior 
cuenta una historia muy parecida a ésta sobre la captura de Ásmo«lco (cf. 5,1) 
por Benaias, siervo de Salomón. 


231 mover montañas: para la expresión, cf. Mt 17,29 y par. 
2 columna azul: El ms. Q precisa que tal columna se hullaba en el fondo del 
Mar Rojo custodiada par atra demonio. En 24,1 se dice que la columna viene 
desde Arabia, lo que no es más que una designación generalizaciora, 


TEXTO 373 


* Tras pronunciar estas palabras se introdujo debajo de la piedra y la 
levantó. Subió por la escalera transportándola hasta que la colocó en la 
parte más alta de la entrada del templo. * Entonces yo, Salomón, lleno de 
ánimo, dije: 

—Verdaderamente se ha cumplido la Escritura que dice: «La piedra 
que rechazaron los constructores se ha convertido en cabecera del án- 
gulo...». 

La columna aérea 

24 * Añadí: 

—Vete. Tráeme esa columna del Mar Rojo que has mencionado, 

Se retiró Ebippas y volvió trayendo al otro demonio y la columna que 
ambos habían transportado desde Arabia. * Cayendo en la cuenta de que 
esos dos demonios podían mover el universo entero en un momento, los 
sellé por todas partes con el anillo y les ordené. 

—SGuardadla con cuidado. 

3 Permanecieron así sustentando la columna en el aire hasta el día de 
hoy como muestra de la sabiduría a mí concedida. * La gigantesca colum- 
na estaba suspendida en el aire sostenida por los espíritus, de modo que 
los demonios por debajo parecían como aire que la sustentaba. * Y vímos 
que la base de la columna estaba un poco torcida, y así ha permanecido 
hasta el día de hoy, 


El demonio del Mar Rojo 


25 ' Interrogué luego al otro demonio que había venido dcl mat 
con la columna: 

—¿Quién eres tú? ¿Cómo te llamas y cuál es tu operación? Porque 
he oído inuchas cosas de ti. 

* Respondió el demonio: 

—Yo, rey Salomón, me llamo Abezetibú y en otro tiempo tenía mi 


4 la Escritura: cf. Sal 118,22; Mc 12,10 y par.; 1 Re 2,65. 
cabecera del ángulo: P y Q (con pequeñas variantes) continúan: «porque no 
es cosa nuestra, sino de Dios, el obligar al demonto a levantar tal piedra y 
colocarla en el lugar que descaba». 


24,1 desde Arabia: el texto aparece complementado así en P y Q: «Cuando vi la 
columna y (a los demonios) llevándola a lo alto del aire, junto con todos los 
prescntes, nos llenamos de admiración, al contemplar tal maravilla». 

2 en ut momento: así con P. Otros mss., «de un golpe». , 
Cinardadla: la orden aparece así en O: «En el nombre del Señor de Israel, 
Dios Subaot, quedaos ahf, demonios, cn este Jugar, con la columna cn lo 
wlto del nire. Sustentad la columna hasta el final de los siglos». Preisendanz 
(col. (72) propone entender la orden del modo siguiente: «Guardaos muy 
mucho» (de hacer algo malo). 


29,2 Ahezetiboó: probablemente, hcb. ah 25 *hed, apadre desprovisto de con- 
| | f 


sejo» (cf. De 32,28), ln oras leyendas, el alversario de Moisés (v. alguiento) 
ca Samael (Palm) o el principe Manterna (Jub). No parece (eontra Prelacn 
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asiento en el primer cielo, cuyo mombre es Amelut. * Yo soy, pues, un 
espíritu malvado, volante, monóptero, insidiador de todo hálito de vida 
bajo el cielo. Yo estaba presente cuando Moisés se presentaba ante el 
Faraón, rey de Egipto, y le cndurecía su corazón, * Yo soy aquel a quien 
invocaban Jannés y Mambrés, que peleaban contra Moisés en Egipto. Yo 
soy cl adversario de Moisés en los prodigios y signos. 

5 Volví a preguntar: 

—¿Cómo, pues, estás en el Mar Rojo? 

Respondió: 

—Durante cl éxodo de los hijos de Israel, yo endurecía el corazón 
del Faraón y le excitaba tanto a él como a sus siervos, *e hice que per- 
siguicran a los hijos de Israel. Los siguieron, pues, el Faraón y todos los 
egipcios. Yo estaba allí y los acompañaba hasta llegar todos al Mar Rojo. 
7 Ocurrió que, cuando lo atravesaron los hijos de Israel, se volvieron las 
aguas y sepultaron a todo el ejército de los egipcios. En aquel momento 
me encontraba también yo allí y fui cubierto por el agua. Permanecí en 
el ¡mar guardado bajo la columna hasta que llegó Efippas. 

8 Entonces yo, Salomón, le conminé con juramento a que sostuviera 
la columna hasta el fin. * Con la ayuda de Dios embellecí su templo con 
toda clase de adornos, y me sentía feliz y le alababa. 


La sunaniita 


26 ' Tomé mujeres sin número de toda tegión y reino. Me acet- 
qué al rey de los jebuseos y vi en su reino a una mujer a la que amé mu- 


danz) que este espíritu tenga algo que ver con los démones mariuos griegos. 
tenta nsi asiento: P varía así: «soy el descendiente de un arcángel... cuyo nom- 
bre era Amelut». 

en el primer cielo: cf. nota a 6,2. 

4 Jannés y Mambrés: cf. Ex 7,11.22. Según la tradición judía (Targ. Jon. a Éx 
7,11), fueron los jefes de los magos de Egipto que se opusieron a Moisés 
ejecutando los mismos prodigios que él (el bastón convertido en culebra y 
cl agua del Nilo en sangre). Cf. 2 Tim 3,8. El segundo mago, Mambrés, apa- 
rece también como Yambrés en la tradición de lengua griega. 
adversario: la idea del demonio como aponente del héroe religioso aparece ya 
claramente delimitada en el AT y NT: cf. Job 1,/6ss y Mt 4,1ss; Lc 10,18; 
Tn 8,44, etc. 

7-9 Los mss. PQ presentan en estos vv. el siguiente texto amplificado: «Cuando 
llegó Efippas enviado por ti y encerrado cn un odre, me subió hasta ti. Yo, 
Salomón, al oír tales palabras alabé a Dios y conminé bajo juramento a los 
demonios para que no me desobedecieran, sino que continuaran sosteniendo 
la columna. Los dos juraron así: Vive el Señor Dios que nos entregó en tus 
manos. No dejaremos de sustentar esta columna hasta cl final de los siglos, 
El día en el que caiga esta piedra, cntonces será la consumación «de los si- 
glos...». Para la historia bíblica, cl. Lx 7-14. 


26,1 Tamé saijeres: cf, 1 Re 11. 
amé muchisimo: Q precisa: eporquo era muy hermosa». 
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chísimo y deseé que se uniera a mis mujeres. ? Les dije a sus sacerdotes: 

—Dadme a esa sunamita, porque estoy muy enamorado de ella. 

Me respondieron: 

—S1 amas a nuestra hija, adora a nuestros dioses, al gran Rafán y a 
Moloc, y tómala. 

3 Yo no deseaba adorarlos, por lo que repliqué: 

—Yo no venero a dioses extraños. 

* Mas ellos forzaron a la muchacha con estas palabras: 

—Si llegas a entrar en cl reino de Salomón, dile: «No dormiré con- 
tigo hasta que no te asemejes a mi pueblo y hayas tomado cinco langostas 
silvestres y las hayas triturado en nombre de Rafán y Moloc». 

> Pero yo, insensato, por el amor de aquella hermosísima muchacha 
no me preocupé en absoluta de Ja sangre de las langostas, las tomé en 
mis manos y las sacrifiqué a los ídolos en nombre de Rafán y Moloc. En- 
tonces introduje a la joven en mi casa real. * El espíritu de Dios se apartó 
de mí, y desde aquel día mis palabras no fueron más que vaciedades, y la 
muchacha me obligó a construir templos a los ídolos. ? Yo, desgraciado, 
seguí sus designios, y se apartó totalmente de mí la gloria de Dios, se 
ensombreció mi espíritu y fui la irrisión de ídolos y demonios. 

$ Por ello he escrito este «testamento», para que los que toméis de él 


2 sus sacerdotes: según esta interpretación, la sunamita era una esclava sagrada 
de Rafán y Moloc. 
sunanita: cf. para cl nombre, Cant 6,12 y 7,1ss. Según Mc Cown, la conexión 
entre la sunamita y la caída de Salomón es muy rara y supone una interpreta- 
ción del Caesntar absolutamente contraria a lo que es común entre judíos y 
cristianos. 

Rafán: probablemente, el nombre de este ídolo —que no apatece cn el AT— 
es una reminiscencia o una asimilación al heb. rphaím, «sombras» (del Jeol). 
Cf. Am 5,25-27 LXX. 
Moloc: divinidad semítica occidental, famosa por los sacrificios humanos (cf. 
2 Re 23,110; Jr 32,35 y Hch 7,43). Su nombre signilica «rey» (heb. »melek), 
título normal de la divinidad. 

3-4 Los mss. PQ ofrecen un texto un poco diverso: «¿Bajo qué concepto me 
obligáis a hacer esto? Respondieron: Para que tc asemejes a nuestros padres. 
Al informarles que nunca adoraría a dioses extraños, hicieron prometer a la 
mujer que no dormiría conmigo hasta que sacrificara a sus dioses». 

5 En cste v., los mss. P y Q leen: «Yo, traidor, movido por el amargo e in- 
sensato dardo del amor por esa muchacha, cedí. Me trajo cinco langostas y me 
dijo: Toma cstas langostas y trirúralas en nombre del dios Moloc, y dormiré 
contigo». 

7 En cl v. 7, los mss. H y N ofrecen la tradición (quizá incluible en el cuerpo 
del «Testamento») de una venganza de los demonios contra Salomón: «... Se 
dividió mi tcino y gemí con grandes alaridos. Se disipó el espíritu (de Dios), 
Y dícz tribus fueron entregadas como sicrvas a Roboán. (Se cumplió así) lo 
dicho por los demonios, quienes me habfan asegurado: Por nuestras manos 
morirás», 

8 he escrito este atestamento»: el mas, 17 lec: «líe escrito este testumento para 
los judíos, y se lo he dejado antes de mi muerte como recuerdo. Guardad esto 


' 
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conocimiento oréis y penséis en los novísimos y no en las cosas actuales, 
para que finalmente halléis gracia eterna. Amén. 


APENDICE 1 


Expansión del ms. D sobre lo que pudo ser la base original del Testa- 
mento de Salomón, 


1 * Salomón, hijo de David, nació de la mujer de Urías, y fue de esta 
manera: vio David, el rey, a la mujer de Urías desnuda en el baño. Sata- 
nás introdujo en su corazón el deseo apasionado, y él cometió con ella 
adulterio. * El amado de Dios, el gran profeta, el elegido de Dios, el in- 
menso, el ornamento de la salmodia, el abanderado del Antiguo y Nuevo 
Testamento, el divino patriarca de gran nombre fue engañado por Beliar, 
el enemigo, príncipe del mal, al igual que aquel Adán, la primera criatu- 
ra... y no sólo perpetró el acto adúltero, sino que ordenó el asesinato de 
Urías, el marido de la adúltera. * Cayó asesinado Urías cuando fue enviado 
por David a la guerra. Por su voluntad y decisión fue colocado en pri- 
mera fila de la pelea, de inodo que, abandonado y sin ayuda, cayera muer- 
to. Y así ocurrió. 

* Antes que esto sucediera, vino el ángel del Señor a Natán, el profeta, 
y le habló así: 

—Ve a David, el rey profeta, y exhórtale a que no cometa las impías 
obras de Satanás. 

5 Salió Natán y marchó adonde David, pero fue impedido por Beliar. 
El diablo, pues, encontró a un hombre degollado, desnudo y, levantán- 
dolo, lo puso en el camino de Natán. * Éste vio el cadáver y quiso sepul- 
tarlo. Y, mientras lo enterraba, perpetró David las impías obras de Sa- 
tanás. 

Lo supo Natán, el profeta, y se lamentó amargamente así: «Por mi 


escrito entre vosotros, como un gran misterio contra los espíritus impuros. 
Así conoceréis las maquinaciones de los malvados demonios y la potencia de 
los santos ángeles. Porque gran fucrza tiene el gram Señor Sabaot, cl Dios 
de Israel, quien hizo de todos los demonios mis subordinados al concederme 
el sello del testamento eterno...». Señala Preisendanz, a propósito de la última 
frase, que «testamento» tiene ya aquí el sentida de «contrato con el mundo 
espiritual», tal como aparecerá en la literatura tardía (col. 6853). 

oréis: P y Q añaden: «Por mí, para que me vea libre de las tinieblas y del 
amargo castigo que corresponde a un desobediíente a Dios». 


Apéndice 1 (Ms. D) 


1,1 fue de esta tmancra: cf. la historin en 2 Sm 11-12, Estas leyendas del ms. D) son 
claramente cristinnas, redactadas a base de tradiciones judías contenidne en 
antiguos midratim sobre Salomón, Sin embarga, es opinión común que veflejan 
lo que pudo ses el núcleo primitivo del TentSl, reclaborado en época hizantina. 
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culpa se ha cometido este pecado». * Vino de nuevo el ángel hacia él y 
le dijo: 

—Por ti ocurrió la caída y por ti vendrá el arreglo. Parte, pues, y 
échale en cata su impiedad. 

Replicó Natán al ángel: 

—¿Cómo yo, que soy un pobre, voy a recriminar al rey? 

* El ángel respondió: 

-—Yo estaré contigo. Tú anúnciaselo, y ya le provocaré el temor. 

” Entró Natán en presencia de David, le hizo una reverencia y le dijo: 

—Rey y señor. Tengo un pleito con uno y he venido a decirte lo 
que sigue. 

El rey le interrumpió: 

—¿Cuál es ese pleito? 

2 Natán continuó entonces parabólicamente: 

—Soy el siervo de un amo que tiene cien ovejas y se goza con ellas. 
Yo, en cambio, tengo sólo una. Peto él, que posee las cien, ha cogido la 
mía y la ha sacrificado. 

"* Entonces cayó en la cuenta David del drama que ante él se repre- 
sentaba, se levantó de su asiento, gimió amargamente y dijo entre lá- 
grímas; 

—Yo soy el que tal cosa ha hecho. 

Entonó entonces como arrepentimiento el salmo cincuenta, y Natán 
le acompañaba. Y el Señor le perdonó su pecado. 

* A David, pues, le nació Salomón de la mujer de Urías. Sucedió a su 
padre, David, en el trono y llegó a la cúspide de la sabiduría y del enten- 
dimiento. La línea genealógica de su descendencia llega hasta la divina 
encarnación de nuestro Señor Jesucristo, ya que él es de la tribu, o me- 
jor, de las entrañas del patriarca David, para que se cumplieta el anuncio 
profético que dice: «No faltará rey de Judá ni príncipe de sus caderas 
hasta que venga el que está preparado». 

B La sabiduría de Salomón era semejante a la del primer hombre, 
Adán. Le inculcó tal sabiduría, por un lado, el admirable Sirac, y, por 
otro, la providencia divina. Fue esta sabiduría la que el Señor puso de 
mantfiesto en los evangelios cuando dijo: «No pienso que la sabiduría 
de Salomón fuera más elevada que otras», juzgándola tal como efectiva- 
mente cra. 


2 ' Apoyado en esta sabiduría, el admirable Salomón quiso levantar 
al Señor Dios una casa más hermosa y superior a todas las ofrendas que 
se hacen sobre la tierra. Y ocurrió que la morada del Señor Dios se eri- 


(2 fe nació Salonión: el narrador presenta la historia como si Salomón fucra el 
primer hijo de leal y Duvíd, cuando, en realidad, fue el segundo: 1 Sm 
12,1%38. 
antucio profética: cl, Gn 99,10, 

13 om los evangrllos: ef. Mt 12,42 y par, 


2,1 levantar ... cata: cf. 1 Ro 6. 
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gió por la voluntad, la sabiduría y la operación divina gracias al sabio 
Salomón y a su celo. El y sus hijos, pues, edificaron ese templo con gran 
ornato. * Flabía uno de sus siervos a quien amaba por encima de los de- 
más y al que proporcionaba vituallas, alimentos y vestidos en doble can- 
tidad que a los otros. Pero ese criado era poco agradable de apariencia 
y feo de rostro, por lo que Salomón se entristecía viéndolo así. ? Un día 
le preguntó: 

—«¿Por qué tienes ese aspecto tan desagradable? ¿Qué te entristece 
en estos momentos? ¿Ácaso no recibes de mí el doble? 

* El imuchacho respondió al rey: 

—Los alimentos, señor rey, que me proporcionas los tomo todos. 
Pero no siento placer con ninguno de ellos, pues un demonio malvado 
e impuro se apodera de mí por las noches, me golpea y me hace daño en 
la punta de mi dedo. Por esto mt rostro es tan triste y desagradable como 
lo ves. 

7 Al oír estas palabras, Salomón elevó por él al Señor Dios súplicas 
y oraciones. * Entonces le fue enviado el arcángel Miguel portando un 
sello en un anillo de bronce. Se lo dio a Salomón y le habló así: 

7 —Entrega a tu siervo este sello y que lo tenga en su lecho. Cuando 
llegue el diablo, golpéele con este sello en el pecho y, atándolo, que lo 
lleve ante ti. Gracias a él y al sello de Dios vas a subyugar a todos los 
demonios y a edificar el templo de Dios con el concurso de una multitud 
de diablos, (que colaborarán) con los hombres. 

* Cuando hubo tomado Salomón el anillo y alabado a Dios, se fue de 
él el ángel. 

? Llamó al muchacho y le dio el sello, * transmitiéndole las Órdenes 
del ángel. * Tomó el siervo el divino sello y, llegada la noche, se acostó 
en su lecho hasta que en la hora acostumbrada se presentó ante él el de- 
monio. '* Inmediatamente, el criado golpeó al adversario en su corazón 
con el divino sello. Y Satanás gritó entonces con miserable voz: 

—i¡Ay de mí! ¡Ay de mí! ¡Cómo voy a servir al rey Salomón! 

Atándolo, el muchacho lo condujo ante el rey. 


3 * Tras contemplarle le dijo el monarca: 

—Dime, malvado e impuro espíritu, ¿cómo te llamas y cuál es tu 
operación? 

El diablo respondió al rey: 

—Me llamo Ornías, y mi operación se extiende sobre todo lo conve- 
niente. 

Volvió a preguntar el rey: 

—¿Cuál es el ángel que pone coto a tu fuerza? 

Respondió el diablo: 

* —Con este anillo puedo congregar a todos los demonios ante ti, 
sujetarlos a tu voluntad y ponerlos a edificar. Con su obligado servicio 
levantarás el templo del Señor omnipotente, 

* Al oír estas palabras, Salomón dio gracias al Señor Dios y ordenó 
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al demonio Ornías marchar con el sello y el muchacho y congregar a to- 
dos los demonios. * Se fue, pues, el diablo, los reunió y los trajo ante el 
rey Salomón. Cuando se acercaron al rey, lo veneraron. * Éste, por su 
parte, preguntó a cada uno de los demonios su nombre, actividad y el 
ángel que los hacía impotentes. Confesó cada uno sus operaciones y de- 
nominación junto con el ángel que los anulaba. * Luego les vrdenó traba- 
jar en la fábrica del templo y cada uno de ellos cumplía el servicio que 
el sabio Salomón le había prescrito. * De este modo podía contemplarse 
la extraordinaria maravilla de que, por voluntad divina, los hombres, 
junto con una multitud de demonios, edificaran y completaran el templo 
del Señor pacíficamente, con gran cuidado y diligencia, sin atreverse los 
diablos a escandalizar o dañar a los humanos en lo más mínimo. 


A * De entre los hombres más cualificados en la edificación del tem- 
plo había uno que estaba enzarzado en peleas y querellas con su hijo. 
Ambos disputaban con gran furor deseando despedazarse mutuamente. 
* Lleno de ira, el padre se presentó ante el rey Salomón entre lágrimas y 
gemidos y le dijo: 

—Rey y señor, una de dos: o condenas a muerte a mi hijo, quien 
contra toda ley me está maltratando a mí, su padre, o sábete que de ahora 
en adelante no moveré mi mano en la construcción del templo. 

? Tras oír el rey estas palabras, y mientras deliberaba consigo mismo, 
se presentó el hijo acusando al padre cn los mismos términos. * Reflexio- 
naba cl rey sobre el hecho, lleno de dudas sobre lo que debía responder, 
cuando, volviéndose, vio al demonio Ornías sontiendo, mientras traba- 


jaba... 
* Y% Y 


(Sigue la historia amplificada del muchacho muerto [cf. texto princi- 
pal, cap. 20], el episodio de la reina Sabá, la epístola del rey de los árabes 
[cap. 22] y el diálogo con Efippas [cap. 24].) 


kk Xx *R 


7 ' Dijo de nuevo el rey a Ornías: 

—¿Hay algún otro demonio? 

Respondió Ornías: 

—I lay otros muchos, oh rey. Pero entre ellos existe uno con grandí- 
sima fucrza. 

* Volvió a preguntar el monarca: 

—¿Cuál es? ¿Cuál es csa gran fuerza y cómo se llama? 

Ocnías respondió: 

—Su nombre es Samael y es el jefe de toda la tropa de los demonios. 
Pero no te conviene verlo, ol rey. 

Salomón añadió: 

—Na te preocupes de eso en absoluto, malvado e impuro espíritu. 
"Toma el sello y trácmelo aquí rápidamente, 
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Tomó Ornías el sello de Dios y desapateció para cumplir la voluntad 
del rey. 

* Salomón estaba sentado en el trono, adornado con la corona y dia- 
dema reales y manteniendo en su mano el cetro, mientras esperaba que 
Ornías vinicra con Samael. 

Llegaron ambos, y preguntó el rey a Samael: 

—-¿Quién eres y cuál es tu nombre? 

Respondió: 

—Me llamo Samael y soy el jefe de toda la tropa demoníaca. 

El rey preguntó: 

—¿Puedes hacer algo por mí? 

* Respondió: 

—Pucdo enviarte un soplo y conducirte hasta el extremo de la tierra. 

Y, a la vez que lo decía, sopló y lo llevó hasta los confines de la tierra. 


8 ' Y se extendió la fama del rey por todos los extremos de la tierra... 


APENDICE II 
Texto peculiar de los mss. VW (recensión C). 


Prólogo 


' Después de morir el rey David, y tras haber orado su hijo para edi- 
ficar Sión, vino una voz que le dijo mientras elevaba su súplica: 

—Salomén, hijo de David: el Señor Dios de tus padres ha escuchado 
tu plegaria, te ha concedido toda la fuerza y contemplarás toda la sabi- 
duría, blanca como la nieve, ante tus ojos. 

> Al oír estas palabras, plena de inspiración su mente e iluminado 
como por una luz deslumbrante, rogaba y suplicaba así al Señor: 

—Dios eterno, Dios incomprensible, increado e invisible, que todo 
lo creaste con solo un signo de tu cabeza, atiende a la súplica de tu siervo 
y muestra la potencia de tus manos. * Todo cuanto tú, oh Dios, hiciste 
fue para la sustentación y beneficio de nuestros cuerpos: los árbales, fru- 
tales o no, las fieras y volátiles y el mismo aire divino, que toda criatura 
respira. *“Te suplico, pues, intensamente para que se me abran los ojos 
y contemple tu oculta sabiduría, ya que eres bendito por los siglos. Amén. 

5 Al acabar esta oración se oyó una voz que decía: 

—Salomón, Salomón; el Señor tu Dios dice: «Comienza a edificar mi 
casa en nombre de la Sión celeste». 

Y comenzó a construir Sión. 


7,6 sopló y lo llevó: leyendas sobic Salomón volando por los aíres aparecen cn el 
judaísmo tardío. Esta precisión sobre el transporte en aulas del vienta ex re- 
cogida por el Corán: suras 31,81; 34,11; 37,35 (cf. Mc Cown, 85). 


El demonio acéfulo 


9 Y Tras pronunciar estas palabras añadió entre gemidos: 

—Te ruego, rey Salomón, que no me hagas arder por este sello, Te 
prometo bajo juramento que, en el nombre del que es, traeré ante ti to- 
dos los demonios y los pondré bajo tu poder con los signos de cada uno, 
poderosos, fuertes y potentes. 

Le respondí yo, Salomón: 

—Si eso haces, serás libre. 

? Añadió el demonio: 

—Toma unos cabritos negros, aún no nacidos, en número de cincuen- 
ta y uno, y tráeme una espada nueva, tríple, de mango negro, y arraca 
la piel de los cabritos. 

" Ordenó luego traer sangre humana para impregnar con ella las pie- 
les, las cosió de dos en dos, las lavó en una encrucijada y apareció escrito 
en las pieles el nombre de cada demonio, así como su signo, su actividad 
y sus poderes. 


Los cincuenta y un demonios 


10! Tzianfiel: domina sobre ciento cuarenta, y su actividad es 
anunciar el pasado, el presente, el futuro. * Farán: domina sobre mil, y su 
actividad consiste en cumplir los deseos. “l'iene poder también para hacer 
subir fuego a los aires, bajar el agua y mostrar los astros. * Mohamet: 
domina sobre doscientos y causa la risa de unos hombres sobre otros. 
lace también que los cuadrúpedos sc expresen al modo humano y que 
los hombres se aparezcan sín cabeza. Consigue que éstos caminen desnu- 
dos y que el ganado irracional considere a sus congéneres como bestias 
salvajes. * Napur: domina sobre cincuenta y puede proporcionar en una 
hora todo el oro y la plata que puedas conseguir en toda tu vida, desde 
cl nacimiento hasta un momento determinado. Igualmente proporciona 
vestidos irrompibles. * Roapt: domina sobre cuatrocientos y hacc que la 
pente sea cuerda y sensata. * Parel: domina sobre veinticinco y hace flo- 
recer los árboles fuera de tiempo y que los arbustos se conviertan en 
madera seca. ? Asmodeo: domina sobre sesenta. Consigue que haya nie- 
ves y llueva en verano, aunque también temperaturas suaves en invierno. 


Apéndice 11 (Ms. C) 


08 riguas: los del zodíaco, a los que están adscritos los demonios; cf. 2,2. 


(Mt Teiunficl: signilicado desconocido. Lo mismo ocurre con la mayoría «de los 
nombres demeníacos que siguen. Los terminados en -el apuntan a un origen 
hebreo. Day algunos lutinos como Orjens (10,15), Atarnianiús (10,42), Miran- 
duis (10,13), gue aparecen en los papiros múgicos, y uno árabe (10,3) = Mabn- 
met. Algunos son benéficos como RKo«pt (10,5), que causa la sensatez, y otros 
que proporcionan rigueza, preumincian cl futuro (10,10: Ruarer), nnudan 
amintacdos (Puguel: 30,30), etc. 

7 Asmudeo: cb. enpp 3 del texto principal, 
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é Mpelet: domina sobre doscientos y tiene el poder de hacer lo que 
quiera en la región de Palestina, * Lasarak: domina sobre trescientos y 
puede provocar guerras, revoluciones y victorias, pero también actos fi- 
lantrópicos. '" Raamet: domina sobre doscientos. Éste anuncia el futuro 
y proporciona riqueza. ' Tzerepones: domina sobre ciento cincuenta y 
hace que coincidan las historias y los ídolos, así como oír las voces de las 
aves. * Ntarogán: domina sobre trescientos, Hace puro todo tipo de sor- 
didez, convierte a los pobres en ricos y, si llega el caso, incluso los hace 
reyes. * Pelán: domina sobre mil y procura la entrega traicionera de cam- 
pamentos, ciudades y regiones. '* Supiel: domina sobre imil y suscita, por 
ambición de poder, levantamientos contra los señores para entregarlos a 
otros, pero también la libertad de los prisioneros en cárceles y de los cau- 
tivos. Y Oriens: domina sobre quinientos espíritus de oriente y puede 
realizar lo que los demás hagan. * Amemón: domina sobre quinientos 
demonios meridianos. Puede opcrar lo mismo (que el anterior). 

"Eltzén: domina sobre quinientos demonios boreales, También pue- 
de hacer lo mismo, Y Panón: domina sobre seiscientos demonios marinos 
y opera en los vientos y barcos, '* Bul: domina sobre quinientos demonios 
occidentales. Su operación es la misma. Y Ampatzut: domina sobte mil. 
Su actuación se extiende subre toda suerte de técnicas, aprendizaje, pen- 
samiento y escritura. Y Astarot: domina sobre dos mil y actúa sobre los 
que se van, salen y permanecen. Hace también que apatezcan los tesoros. 
2 Lupet: domina sobre tres mil y actúa sobre el oír, retener, obrar, cons- 
truis, soltar, mirar y trasladar cosas de un sitio a otro. * Apolén: domina 
sobre cien y causa el enriquecimiento, proporcionando abundante oro y 
plata, * Asterot: damina sobre mil. Opera en los reinos, ciudades, campa- 
mentos, torres y construcciones. Y Latzefer: domina sobre tres mil, Ope- 
ra manifiestamente sobre los gobernantes y reyes y hace cuanto quiere. 
% Matot: domina sobre cuatro mil y opera sobre el decir y el hacer. 
2? Carap: domina sobre siete mil y actúa sobre ciudades, campamentos y 
casas. Y Uleos: domina sobre una tribu, es decir, diez mil. Constituye 
jefes, (procura) vestidos espléndidos y bromas e ilusiones ópticas. Hace 
a los hombres asnos y también otros animales, según quiere. * Crinel: 
domina sobre doscientos mil. Aniquila hombres y mujeres y causa peleas, 
disturbios y situaciones comprometidas. * Tuguel: domina sobre seiscien- 
tos y crea amistades de ciudades con ciudades y de seres humanos con 
sus semejantes, hombres y mujeres. * Setariel: domina sobre veinte. Des- 
cubre tesoros, pero, a la vez, hace desaparecer lo usado de modo que 
nadie pueda verlo, Proporciona también a las mujeres buenos pensamien- 
tos. Y Fakanel: domina sobre setenta mil y ejecuta en todo los deseos de 
quien quiere. 


8 Palestina: esta precisión ha hecho pensar a los críticos que este materia] pro 
viene de esa región. 
11 que coincidan: intento de explicación racionalista de algunos prodigios atri- 
buidos a los ídolos. 
24 sabre mil: cl texto impreso lee «sobre uno», por error. 
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% Oel: domina sobre tres mil y él solo puede hacer lo que los demás 
juntos. * Lenel: domina sobre treinta; actúa para proporcionar oro y 
plata y se lleva a las mujeres sin que lo vea nadie. * Saratiel: domina 
sobre cien y actúa sobre los lunáticos y parece que hace descender a la 
luna. Y Miratziel: domina sobre veinte mil y opera en los ejércitos, cer- 
cos y apresamientos de ciudades. % Sansoniel: domina sobre siete mil 
trescientos y hace que las olas sean enormes y los vientos fuertes. * Astel: 
domina sobre cien mil. Hace que aparezca lo robado, los ladrones y algu- 
nos tesoros cuando se conoce el lugar, pero no en qué parte de él, % Kas- 
tiel: domina sobre doscientos y actúa para sanar toda enfermedad. “ Mein- 
guet: domina sobre sesenta y puede producir dragones y serpientes. 
** Enodá: domina sobre cincuenta; puede llevar el fuego a los aires y que- 
mar carros a la vista de todos, Y Atanianús: domina sobre mil y puede 
proporcionar a los hombres toda clase de técnicas, conocimientos e Ideas. 

% Morankús: domina sobre treinta y puede retener al sol para que no 
aparezca. * Potzéteis: domina sobre doscientos y puede realizar que hom- 
bres y animales suban a los aires. Y Anet: domina sobre cien y da a cono- 
cer toda suerte de piedras y perlas. También produce los otros metales. 
* Paltáfote: domina sobre diez mil. Produce el conocimiento de todas 
las hierbas y cómo actúa y sirve de ayuda cada una. * Saparatzel: domina 
sobre cincuenta y causa el conocimiento de todos los pájaros y la activi- 
dad de cada uno. Y Tarséis: domina sobre sesenta y causa el conocimiento 
de los árboles y sus propiedades. Y Nabel: domina. sobre cuarenta y hace 
conocer a los cuadrúpedos y cómo sirve cada uno. * Satael: domina sobre 
cinco; opera sobre los cocodrilos y los reduce a obediencia. * Napalaikón: 
domina sobre cinco y puede hacer del día noche y al revés. Y Makatak: 
domina sobre cinco y hace que los rebaños y caballerías crezcan en nú- 
mero. 

Y yo, tras colocarlo en un lugar secreto, dejo esto a mis hijos, entre- 
vándoselo bajo el juramento de Dios Sabaot, el Santo Nombre, para que 
no comuniquen a nadie este gran misterio divino, sino que lo conserven 
en un lugar seguro como tesoro inmarcesible. He apartado todo esto de 
la mayoría, como algo oculto e invisible, por medio de terribles jura- 
mentos, 

Onoscelis 


11 ' Pregunté a Beelzebmb —llamado por mí también Entzianfiel— 
si existían demonios femeninos. Respondió que sí, por lo que deseé ver- 
los. - Se fue y trajo ante mí a una, llamada Onoscelis, hermosísima de 


53 Ho comuniquen a nadie: Cc£. las prescripciones menos esotéricas de 15,14 y 
20,8 (texto principal). En 13,20 se repite otra vez este mandato restrictivo, 
contradiciorio con el desco de publicidad que inspira, en el fondo, a este 
Inscrito. Pero es una orden típica y estercotipada de la magía el restringir a 
circulos selectos sus enseñanzas. 

1, Hamado por ad: caso parecido al de Danicl ea Da 1,16, 

2 Omuscellx: cf. el materlal paralelo en el cap. 4, 
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figura, que tenía el cuerpo de mujer de hermosa tez, pero con piernas 
de mula. * Cuando entró, le dije: 

—¿Quién eres tú? 

Respondió: 

—Mc llamo Onoscelis y soy un espíritu corpóreo. Circulo por la tie- 
rra y habito una cueva donde hay oro. * Actúo variadamente: unas veces 
ahogo a los hombres como en una horca; otras los aparto de la naturaleza 
y hago que se tuerzan. * Tengo muchos habitáculos: muchas veces me uno 
con los hombres como mujer, en especial a los de tez clara, ya que perte- 
necen al mismo signo que yo, pues adoran a mi astro tanto oculta como 
manifiestamente. 

éLe pregunté yo, Salomón: 

—eDe dónde has nacido? 

Respondió: 

—De la voz «Bersabeé», voz hípica y monetaria. 

" La encerré entonces bajo cuatro piedras grandes, pero gritaba así: 

—Sácame, sácame, y te traeré una mcsa con una bandeja y un cáliz. 
Si la fustigas con un látigo te aportará todas las comidas y bebidas con- 
venientes. 

$ Ordené sacarla, y me trajo una mesa pétrea, de jaspe. Medía cuatro 
codos de largo, y de ancho otros cuatro, y en las esquinas había cuatro 
hormigas gigantes que hablaban cuanto querían contra mí. 

? A la vez que ordenaba que trajeran la mesa, buscaba yo la copa, en 
realidad un granate en forma de copa, objeto que me entregó también. 
La mesa y la copa me proporcionaron la comida y bebida que deseaba. 


Paltiel Tzamal 


12 *' Busqué también por medio del sello a Paltield Tzamal, quien, 
presentándose ante mí rápidamente, me dijo: 

—Salomón, hijo de David, ¿por qué pruebas a tus siervos y siervas? 
Todos nosotros hemos prometido obedecer y servir hasta tu época, hemos 
escrito nuestros nombres para tenerlos en seguridad y hemos explicitado 
nuestras potencialidades. *? A quien ordenes, está dispuesto a ejecutar lo 
mandado. Te suplicamos que no nos dejes bajar al mar inmenso. 


6 voz bípica y monetaria: gr. pbonés ... bippikEs khrenatikés, Según M. R. James 
(citado por Mc Cown, 83, n. 3), Rhrematikés tiene que ver con ypeuetibeiv, 
«relinchar». Cf. Jr 5,8 LXX: «son caballos (b$ppoi) apasionados por las 
hembras (thélymane?s); cada cual relincha por la mujer de su prójimo». Cuan- 
do David pecó con Betsabé, él era un hyppos ¿helymanés. Basánclose en estos 
juegos de palabras, el redactor piensa que Onoscelis, demon lúbrico (cf. nota 
a 4,4), nace del flujo de una voz impura. 

9 en pealidad, un granate ... también: texto oscura que traducimos modificando 
la puntuación de Mc Cown. 


12,2 bajar al mar: es una suerte de custigo, conforme a lo que se deduce de 6,3.6 
y especialmente de 5,11. 
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? Yo le pregunté si hay resurrección de los muertos. Me contestó con 
gran voz: 


—Sí la hay, sí la hay; ¡por el Dios fuerte y vivo! Pero nosotros, lle- 
vados de nuestros pensamientos, nos hemos hundido en las tinieblas... 
nosotros, que antes éramos luminosos..., pues no nos inclinamos a la 
penitencia. * Te digo lo siguiente, oh rey: Dios es uno solo, alabado como 
tres personas por los luminosos ángeles. Él nos entregó así a ti y nos- 
otros, sometidos totalmente, hemos entregado nuestros nombres, nos he- 
mos puesto a tu servicio y al del sello igualmente. * Y el que —oh rey, 
reconoce la verdad— se santifica durante tres días e invoca por el con- 
tacto de la mano (el nombre) de uno de nosotros al que considera como 
jefe (de otros demonios, éste) cumple lo que se le ha ordenado. Y al igual 
que un siervo obedece a su dueño, del mismo modo lo hace al que posee 
nuestros nombres. * Conviene, pues, repetir estos nombres por medio de 
un jaspe que tenga grabados en él los doce signos del zodíaco, y en medio 
una serpiente y una lira, una flecha y un arco, y sobre un tambor, un 
círculo, y encima de aquél, las siguientes lctras: zabarzes. Al que tenga 
esto le obedecemos prontamente, aun contra nuestra voluntad. 


El testamento nuevo 


13 *Por lo demás, oh rey, debes atender también a esto: muchos 
hombres intentarán buscar este gran misterio para que quedemos sub- 
ordinados a ellos. Si nos escuchas, te lo diremos. 

Le dije yo: 

—Habla, apóstata y engañador. 

* Continuó Él: 

—Deja el tesoro sólo para tus hijos y no para los simples y la muche- 
dumbre en general. Danos un signo para que, tras tu muerte, otorguen 
al rey Ezequías y al mundo entero otro testamento, el cual quedará ocul- 
to y no visible para la gente común y simple, de modo que al mundo no 
le falte este tesoro. * Pues nadie, desde el principio hasta hoy, nos ha 
sometido a servidumbre... no nos entregues a la obediencia de cuerpos 


3 no nos inclinamos a la penitencia: según la tradición recogida en 1 Hen 12,3ss, 
se arrepienten los ángeles caídos y escriben un memorial de súplica y perdón, 
pero son rechazados por la divinidad (¿b4d., 14 4ss). 

4 totalmente: trad. conjctural de un gr. oikciokhetrós. 

5 coma jefe: cf. la lista del cap. 10. Es extraña la precisión de «santificarse 
durante tres días» para invocar a un demonio, así como toda la construcción 
del versículo, que ha debido de sofrir alguna especie de corrupción. 

6 na tambor, «un córculo: texto corrupto; xal dnbhq tov túustavov xx quoá, 
que enmendamos en xal bag minavov xvxdx] epogá, entendiendo las dos 
palalyina finales coma un círculo mágico. 
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mortales. * Ezequías, en efecto, oh rey, hará quemar muchas tradiciones 
de sus padres y destruirá otros muchos libros, fortalecerá con ello al mun- 
do y eliminará otras imuchas cosas superfluas. 

3 Al oírlo, yo, Salomón, le respondí: 

—Te conjuro por el trona inconmovible de Dios y por el ave que 
vuela sobre su cabeza que me digas qué ángel te hace impotente. 

Me respondió: 

—Rey Salomón: es la fuerza de Dios la que nos hace impotentes y 
el nombre de Aglá; pero, puesto que eres el único que nos ha encadena- 
do con tu sello, te obedecesemnmos hasta un cierto momento. * Pues ven- 
drán días en los que tendrás muchas necesidades. Por ello te suplicamos 
que en las generaciones futuras tengamos un signo de tu reino. Se lo en- 
señaremos al rey Ezequías, de modo que se muestre y se engrandezca en 
el mundo entero el testamento nuevo que te otorgaremos. * Él hará que- 
mar este testamento en el que hemos inscrito verdaderamente nuestros 
nombres, pero quedará una copia guardada, que se engrandecerá de nuevo 
en la esperada parusía de Dios. ? El testamento que otorgaremos a Eze- 
quías será transmitido a todo el mundo y se guardará entre los sabios 
como una posesión preciosa... ese que como engaño e ilusión entregare- 
mos al mundo. 

10 Al oír estas palabras, yo, Salomón, clevé a Dios esta súplica: 

—Dios de los padres, gran Adonai, que has otorgado la sabiduría a 
tu siervo, revélame qué debo hacer, 

1 Vino una voz que me dijo: 

—Salomón, Salomón: deja un pequeño escrito a Ezequías sellado con 
este anillo. 

Y Sentándome entonces escribí: «Al futuro rey Ezequías. Salomón, 
tey, hijo de David, te escribe lo que sigue: Toma de Paltiel Tzamal el 
testamento que te dará y enriquece con él a todo el mundo. El mío, por 
el contrario, entrégalo al fuego, salvo una copia que setá grabada en pie- 
dra hasta que quiera el Grande y Fuerte». 

“Escribí esta carga y se la entregué a Tzamal. Le pregunté además 


13,4 fortalecerá con ello al mundo: gr. tér oskourténen stériksei: el demonio se 
congratula de la destrucción del testamento primigenio de Salomón. Pero es 
extraño que a la vez solicite del monarca que otorgue otro testamento, para 
que «al mundo no le falte este tesoro». Por esta razón, quizá fuera conveniente 
enmendar stériksei, «fortalecerá», en steréset, «privará». Quedaría así la tra- 
ducción: «destruirá ... libros, privando de ellos al mundo y eliminando otras 
muchas cosas». La misma posición ambigua del demonio puede verse en el 
v. 9. El trasfondo de tuda esta ambigiiedad puede ser el intento del redacto; 
de desprestigiar algún otra escrito parecido que circulara como «Testamento 
de Salomón», haciendo competencia al suyo propio. 

6 Aglá: este vocablo es un acróstico (sofarirón, en la terminología de lu exégesis 
rabínica) formado con las iniciales de la frase hebrea 4 gb Im div: «VU 
eres poderoso por siempre, Señor», Pertenece a la cábala tardía, ya que na 
aparece en los papiros mágicos (Me Cown, 84). 
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si es bueno permitir que exista en el mundo el arte de curar el cuerpo 
entero y la riqueza sin problemas. Me respondió: 

—Deja eso sólo escrito de tu puño y letra, con caracteres oscuros, en 
medio de la ticrra. 

U Sentándome, esctibí con mi propia mano en lengua aramea el modo 
de curar a alguien de cuerpo entero y que la riqueza exista sin problemas. 
Lo dejé solo en Palestina, para que, cuando aparezca, se aproveche de 
esos remedios no sólo el que lo consiga, sino todo el mundo, y propor- 
cione pot todas partes los dones de la salud y riqueza, ya que todo esto 
ha bajado del ciclo por las manos del Altísimo —cuyas palmas están re- 
pletas de gran gloria—, qué me lo otorgaron, 

5 Hasta aquí, yo, Salomón. En el resto, Dios fuerte, Altísimo, Sabaat. 
Amén. 
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Signos del anillo de Salomón, según los diversos manuscritos. 
PO: La marca del sello del anillo (que Dios) envió es ésta: cinco 
alfas. 


A O o a a A AL a em o tu Sa cs A AM A A a ás a 


a o cr 


sgoaaesrourt 

HL: La inscripción decía así: «Señor Dios nuestro, león, león; sa- 
baoth; bioník; acá, eloí; aiad; loasé, sugcoá; aié; aeníou; ou; ouníou; eró. 

T: Toma cera virgen y fabrica un anillo como el que llevas en el anu- 
lar de tu mano. Rodéalo de pergamino virgen y escribe, todo con extremo 
cuidado, estos doce nombres: león; sabaoth, bioníá, eloí, aoé, 126, ¡asú, 
sueloa, acníu, u, uniou; lú; 1ró. 

V: Del gran rey Salomón: lthlthi, 40.000, Señor Dios nuestro; león, 
sabaot, alzó, bioniká, oaleoí; joasé, sugeó; aalé; ae; niufiune, laeso. 


IM): cinco ulfas: se sobrentiende mayúsculas y entrelazadas formando un círculo, Jns 
lerran y vocablos de los mellos ne sor quiras invenciones del momento, pues «aqu: 
recon en umaleros, Cf. Preluciilanz, cola. 676, 
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INTRODUCCION 


Í. APOCRIFOS RELATIVOS A ADAN 


En la literatura cristiana antigua hay referencias a numerosos apócri- 
fos relativos a Adán. Las Constitutiones apostolorus mencionan un Libro 
de Adán entre varios apócrifos «perniciosos y tepugnantes a la verdad» ?. 
En el Catálogo de setenta libros añadidos en ciertos mss. a las Ouaestio- 
nes et Responsiones de Anastasio Sinaíta, la lista de apócrifos del AT se 
abre con la mención de un Libro de Adán”. La de libros secretos de los 
judíos, compuesta por el armenio Mechitar de Airivank (s. xI11), mencio- 
na también un Libro de Adán*, igual que las listas de apócrifos eslavas, 
algunas de las cuales conocen, además de un Libro de Adán, un Testa- 
mento de Adán*, El Decretum Gelasianum incluye en su lista dos apócri- 
fos relativos a Adán: Liber de filiabus Adue Leptogeneseos y Liber quí 
appellatur Paenitentiae Adae *. Una lista de obras que habían sido lleva- 


i Constitutiones apostolorusm VI, 16, 3. Cf. F. X. Funk (ed), Disdascalia es Coms- 
titutiones apostolorum. 2 vols. (Paderborn 1906) vol. 1, p. 339, 

2 Cf£. Th. Zahn, Geschichte des neutestamentlichen Kanons IU. Urkurnden und 
Belege zum ersten und dritten Band 1 (Leipzig 1890) 289-293, 

$ C£. M. E. Stone, Armenian Canon Lists 111 -1be Lists of Mecbitar of Ayri- 
vank (c. 1285 C, E.): HTR 69 (1976) 289-300. 

$ Y. Lúdtke, Beitrage zu slavischen Apokryphen, 5. Zum sogenmanten Index des 
Anastasios: ZAW 31 (1911) 230-235. 

* PL 59, 162, Cf, E. von Dobschútz, Das Decretur Gelasiarmim de Libris rect- 
piendis et mon recipiendis ivi Rkritischen Text herauspegeben und untersucht (TU 
38, 4; Leipzig 1912) 338-352, Aunque la atribución del Decreto varía en los 1nss., 
parece que se trata de una compilación hecha en la Galia en el siglo v1. Una Peni- 
tencia de Adán, que depende de la Vida de Adán y Eva, pero que difiere de la Vida 
en muchos puntos, se halla entre Jos apócrifos armenios (cf. ¿mfra). Pero como el 
Decreto no cita ningún pasaje, no es posible saber si se trata de la misma obra. Por 
otra parte, en algunos mss. latinos de la Vida de Adán y Eva aparecen títulos como 
«Pacnitentias Ádam et Eva» o «De Paenitentia Ádac», con lo cual surge la duda 
de si la obra a la que se rebiere cl Decretum Gelastansrm no será simplemente la Vida 
de Adán y Eva conocida por las fuentes latinas; cf. W. Muyer (ed), Vita Adace el 
Evade (Ablmudlungen der Bayerischen Aladenie der Wissenschatten, philosophisch- 
philolopische Klossc, XIV, 3) (Munich 1978) 221. En cuanto ul Libro de las hijas de 
Adán, a Pequeña Génesis, hu sido identificado a veces con una obra derivada del 
anócrión judío Libro de los Jubrleos, que es Mamudo u veces también Pequeño Cóne- 
xls. (6, deufra, nota 14. 
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das a Armenia por los cristianos nestorianos y traducidas del siríaco al 
armenio en torno al siglo vx, compuesta en el siglo x111 por Samuel de 
Ani, contiene una Penitencia de Adán y, a renglón seguido, un Testa- 
mento que no se atribuye a nadie, pero que, dado el contexto, hay que 
suponer de Adán *, La Epístola de Bernabé cita un texto apócrito, que 
una glosa marginal de un ms. identilica como Apocalipsis de Adán. La 
cita, que proviene tal vez de una colección de Tesrimornia, aparece tam- 
bién en Ireneo y Clemente de Alejandría ?, El cronista bizantino Jorge 
Syncellus (ca. 800 d.C.) alude en dos ocasiones a una «llamada Vida de 
Adán», y da una breve sinopsis de su contenido *, El comentario al He- 
xaemeron, atribuido a Anastasio Sinaíta, habla de un escrito judío Jla- 
mado Testamento de los primeros creados”. Y Epifanio nota en general 
que LoS Apocalipsis de Adán cran un género corriente entre los ¿nósti- 
cos Y. Por último, en algunos mss. del De Psalmodiae bono de Nicetas de 
Remesiana se menciona un apócrifo titulado Irguisitio Abrabae. M.R. Ja- 
mes, basándose en una frase que describe algo del contenido de la obra, 
«ubi cantesse ipsa animalia et fontes et elementa finguntur», cree que hay 
que corregir en Dispositio Adac, y que la obra contendría en realidad el 
Testamento de Adán”. 

Aunque la literatura rabínica está llena de tradiciones apócrifas acer- 
ca de Adán *, los pasajes talmúdicos en los que se han querido ver refe- 


% Cf. una versión latina de este texto en PG 19, 685s, El texto de Samuel no es 
seguro. Cf. M. L. Stone, Armenian Apocryvpha Relating to the Patriarchs and Pro- 
phets (Jerusalén 1982) 44, n. 25; p. 48. Algunos mss. del original armenio, en vez 
del término para apenitencia» o «arrepentimiento», leen «Testamento». Si esa lec- 
tura fuese correcta, el término Diatheke (diathbecen en la versión latina), que aparece 
inmediatamente después y que necesariamente significa «Testamento», podría no set 
sino otro nombre de la misma obra. D;yefig3, transcribiendo en siríaco el término 
griego, es el título del Testamento de Adán en la tradición siríaca. Es, pues, pro- 
bable que la obra a la que alude Samuel de Ani, o una de ellas, sí es que alude a 
dos, traducida del siríaco al armenio en torno al siglo vi, sea la obra que nosotros 
traducimos aquí o su fuente, aunque no es posible precisar más acerca de la forma 
del texto. En todo caso, el Testamento de Adán no ha sido identificado entre los 
apócrifos armenios conservados. 

' Ep. Bernabé, 2, 10 (SC 172, pp. 86-87). El ms. que contiene la glosa es Pan. 
Taph., 54, hoy en el metoquio del Santo Sepulcro de Jerusalén. Irenco cita cl mismo 
pasaje en Adu. haer. 1V, 17, 2, y Clemente de Alejandría, en Pedegogo II, 90, 4, 
y Stromata IL, 79, 1. 

* Cf. G. Dindort (ed), George Syacellus et Nicephorus Constantinapolitanus 
(Corpus Scriptorum Historiae Byzantinac) 2 vols. (Bonn 1829) vol. 1, 7. 

* In Hexaemeron 1: «Testamentum protoplastorum» (PG 89, 967 D). 

* Panarion XXV1, 8, 1 (PG 41, 341 D). Cf, también K. Holl, Epiphanites | 
(GCS, 25; Leipzig 1915) 284. 

Y C£. M. R. James, Notes or Apocrypba: JTS 7 (1906) 562-563. Cf. S. 13, Ro 
binson, The Testament of Adam (SBL Dissertation Seties, 52; Chico, Callfotnin 
1982) 13-14. 

2. CEL. Ginzberg, The Legends 0f the Jeros, vol. L(Biludelfia 1900) 49-102. 
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rencias 4 un Libro de Adán son ambiguos y no suponen necesariamente 
su existencia * 


Es difícil Ea correspondencias precisas entre las obras relativas 
a Adán de que hablan los textos antiguos, algunas de las cuales son muy 
vagas, y los apócrifos de Adán, que han llegado de becho hasta nosotros. 
Es posible, por ejemplo, que el Festamento protoplastorusm, mencionado 
por Atanasio el Sinaíta, y el Liber de filiabus Adae Leptogenescos se re- 
fieran ambos al Libro de los Jubileos *, Lo cierto es que se nos ha con- 
servado uh cietto húmero de apócrifos relativos a Adán, que a veces se 
designan genéricamente como «ciclo de Adán». De ese «ciclo», la Vida 
de Adán y Eva ha sido ya publicada en esta misma colección de apócrifos 
(cf. vol. TI, pp. 317-352). Esta obra, que se conserva en latín, griego, 
eslavo, armenio, georgiano y en un fragmento copto, se conoce en la 
recensión griega con el nombre de Apocalipsis de Moisés, según el título 
dado por el editor C. von Tischendorf, aunque los mss. la titulan: «Hls- 
toria y vida de los primeros creados, Adán y Eva, reveladas por Dios a 
su servidor Moisés» *. Como la recensión latina contiene un relato de la 
penitencia de Adán y Eva después de la caída, y como las referencias en 
los catálogos antiguos a una Penitencia de Adán no están exentas de am- 
bigúedad (cf. sepra, notas 5 y 6), no es posible decir si esta obra tiene O 
no una relación con la Paenitentige Adae del Decretum Gelasianutn o con 
la Penitencia de Adán, posiblemente mencionada por Samuel de Ani. 

Entre los textos hallados en Nag Hammadi en 1945 se halla un Apo- 
calipsis de Adán Y, El texto no corresponde en absoluto a las citas de la 
Epístola de Bernabé, Ireneo y Clemente, lo que obliga a suponer que lra- 
bía varios apocalipsis atribuidos a Adán. Eso es también lo que daba ya 
a entender la noticia de Epifanio. 


13 Abodab Zara, Sa, Baba Mexia, 85b-86a; Génesis Rabbab, 24, 2: Exodo Rab- 
bah, 40, 2. Cf. Ginzbera, Adam, Book of, en The Jewish Encyclopedia 1 (Nueva 
York 1901) 179-180. 

4 Cf. J. A. Hort, Adass, Books of, en W. Smith/H. Wace (eds), Dictionary of 
Christian Biography (Nueva York 1974) (= Londres 1877) vol. 1, 38-39; R. H. 
Chatles, The Book of Jubilees, en The Apocrypha and Psendepigrapba of 1he Old 
Testament (Oxford 1913) vol II, 2; M. R. James, The Lost Apocrypha of the Old 
Testament (Londres 1936) 7; A.-M. Denis, Introduction aux Pseudéprigraphes grecs 
de PAT (SVTP, 1; Leiden 1970) 12. 

'* Cf. Denis, Introduction, 3-7. La versión georgiana no es mencionada por lJe- 
nis, pero ha sido publicada por Ts. K*urtsik'idze, en Phitological Studies 1 (Tiflis 
1964) 97-136. Esta obra no era, al parecer, conocida por W. Liúdtke, Georgssche 
Adam-Biirher: ZAW 38 (1919) 155-168. Sobre las versiones eslavas, cf. ahora E. Tar- 
denmu, Apocrypbes slaves ct roumains de l'Ancien Testament (SVTP, V; Leiden 
(081) 75.144, 

Cf A. Bonfig/P. Laebib (cds), Kopetisch-gnostische Apokalypsen aus Kodex V 
vos Nag Hunimadi im Koptischor Museim zu Alt-Kairo (Halle-Wittenberg 1963) 
RG-1173 G. W. Mauckac, The Apocalypse of Adam, en Nag dlarmmadi Codices V, 2-5 
ad Vl, with Papyres Berolensis 8502, 7 and +4 (Nng Taminndi Stucien, XT; Leiden 
1979) 131-193, 
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En ctiópico se conserva una obra llamada El conflicio de Adán y Eva 
con Satán '. Se trata claramente de una composición tardía, que depende 
de otros apócrifos de Adán conocidos, como la Vida de Adán y Eva, la 
Cueva de los Tesoros y el Hexaemeron del Pscudo-Epifanio. 


La iglesia armenia ha preservado toda una serie de pequeños «pócri- 
fos relativos a Adán. En 1896, H. S. Josepheanz publicá ocho obras: el 
Libro de Adán, Historia de la creación y de la transfiguración de Adán, 
Historia de la expulsión de Adán del jardín, Historia de Caín y Abel, hijos 
de Adán, La promesa de Sel, Historia de la penitencia de Adán y Eva, 
Palabras de Adán a Set y la Muerte de Adán '*. Los trabajos de Michael 
TF. Stone en los últimos años han ayudado a conocer mejor la historia 
textual y literaria de estas obras, aportando textos nuevos, entre otros 
una versión armenia de una sección del Testamento de Adán *”, Su última 
lista de apócrifos armenios relativos a Adán contiene trece obras o frag- 
mentos Y. En todo caso, el Libro de Adán armenio no es más que la ver- 
sión a este idioma del Apocalipsis de Moisés, y el título original de la 
obra todavía se conserva en la primera línea del texto conservado: «Esta 
es la vida de Adán y Eva». En cuanto a la Historia de la penitencia de 
Adán y Eva, nos faltan datos para saber si se trata del mismo documento 
que se menciona en el Decretum Gelasiamum:. Está claro, sin embargo, que 
la Penitencia armenia depende también de la Vida de Adán y Eva”. Por 
lo que respecta a las demás obras, a excepción del Testamento de Adán, 
parece que se conservan exclusivamente en la tradición armenta. Es po- 
sible que en algunos casos se trate de obras originales, pero también pue- 
den haber llegado a Armenia desde la iglesia griega o desde la tradición 
siríaca. 


" E, Trumpp, Der Kampf Adams (gegen die Versuchunuen des Setans), oder 
Das christliche Adambuch des Morgentamdes, Atbiopischer Text verglichen mit des 
arabischen Originaltext (Munich 1880); S. C. Malan, The Book of Adam and Eve, 
also called the Conflict of Adam and Eve with Satan... (Londres 1882); A. Dillmann, 
Das christliche Adambuch des Morgenlandes, aus dem Atbiopischen mit Bemer- 
kungen túberserzt (Gotinga 1853). 

'' H. S. Josephcanz, Trésor des Péres anciens et récents... (Venecia 1896); ver- 
sión inglesa en J. Issaverdens, The Uncanonical Writings of tbe Old Testament 
Fownd in tbe Armenian Library of St. Lazarus (Venecia 1901). 

'* H, E. Stone, The Death of Adam - An Armenian Adam Book: HTR 55 (1966) 
283-291; Report om Seth Traditions in the Armenian Adam Books, en B. Jayton 
(ed), The Rediscovery of Guosticism, Proceedings of the International Conference 
on Guosticism at Yale, New Iaver, Conn., March 28-31, 1978 (Supplements 1o 
«Numen» 41) vol, 1T (Leiden 1981) 460-464; The Penitence of Adam (CSCO, 429) 
430; Lovaina 1981); Arxrenian Apocrypha Relatimg to tbe Patriarchs aud Propbets 
(Jerusalén 1982). La edición del fragmento del Testamento de Adán, aúribuido en la 
tradición armenia a Apolonio de Tyana, se halla en esta obra en las pp. 39-80, 

2 Stone, Report, yy. 460-464. 

Y Stone, Penitermco (USCO, 430) v.vil, 
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Entre los apócrifos relativos a Adán no es posible pasar por alto la 
llamada Cueva de los Tesoros Y. Es ésta una de las leyendas más difundi- 
das en el Medio Oriente cristiano, y se conserva en multitud de lenguas: 
siríaco, árabe, etiópico, georgiano. El origen de este apócrifo es indiscuti- 
blemente siriaco, y su influencia en otras obras apócrifas, como en las 
compilaciones Pseudo-Clementinas de las tradiciones árabe (kitab al-na- 
¿all o Libro de los Rollos) y ctiópica (Oalementos) %, en el Apocalipsis 
del Pseudo-Metodio * y, en general, en las litcraturas cristianas de Orien- 
te, es enorme ”. Desgraciadamente, toda esta literatura es aún poco cuno- 
cida y está imperfectamente editada o inédita, de modo que no es posible 
hacer una historia detallada de su transmisión. 

Por último, hay que mencionar el Testamento de Adán, que es la 
obra que aquí nos interesa directamente ”. Se trata de un breve texto, de 
importancia menor, tanto literaria como culturalmente. Sin embargo, co- 
noció en la Antigúedad —al menos en Oriente— una fortuna singular, y 
su historia textual es extraordinariamente compleja. Los estudiosos mo- 
dernos han expresado, incluso muy recientemente, opiniones encontradas 
sobre la histuria de la transmisión, el reilieu de origen y el significado de 
esta obra. Como hay diversidad de criterios incluso acerca de lo que ori- 
ginariamente formaba parte de ella, es preciso comenzar por el análisis 
de los testimonios textuales. Tal y como hi llegado a nosotros en el texto 
siríaco editado por M. Kmosko*, el Testamento de Adán consta de tres 


= €. Bezold, Die Sehatzbóble (Amsterdam 1981) (= Leipzig 1883 [versión] y 
1888 [texto). CÉ. también A. Gótze, Die Schatzhoble. Úberlicjerung und Quellen 
(Heidelberga 1922). El texto árabe ha sido, además, publicado por M. D. Gibson en 
Apocrypba Arabica (Studia Sinaítica, VIII: Londres 1901) y por A. Battista/B. Ba- 
gatti (eds), La caverma de: tesori. Vesto arabo con traduzione italiana e comincnto 
(Jerusalén 1979). Fuera de la recensión siríaca, la obra forma parte de compilaciones 
más amplias, donde está combinada con otros materiales. 

% Cf, sobre estas dos obras, que aún no pucden considerarse como críticamente 
editadas, G. Graf, Geschichte der christlichen arabischen Literatur (Studi e Testi, 
118; Ciudad del Vaticano 1944) vol. 1, 283-292. 

Cf. 1, f. Martínez, Eastern Christian Apocalyptic in the Early Muslim Period: 
Psendo-Methodins and Pseudo-Athanasios (Ph. D. Diss. Washington, D. C., The 
(iatholic University of Ámerica; Ann Arbor, Michigan 1985). 

Sobre la intluencia de la Cueva de los Tesoros, cf. A. Gótze, Die Nachwirkung 
der Sebatzbohle: «Lerschrift fir Semitistik und verwandre Gebiete» 2 (1923) 51-94; 
3 (1924) 53-71, 153-177. 

* Dejamos fuera de nuestra enumeración varias Obras: el Libro de los Jubileos, 
el apócrilo criópico Pez dza Sanbat o Mandamientos del Sábado (cf. 1. Halcvy, 
Toexdzar Saubat (Comaniandements due Sabbat), accompagné de six autres écrits 
peidocpyrapbiques adbmis par les Falachas ou Juifs d'Abyssinie... (París 1902), y el 
hagmento copto al que se relicra Denis, ¿utroduction, y. 12, porque almnque estas 
obio contienco baediciones aypucrilas sobre Adán, no forman parte propiamente du 
no aciclo de Adiín»., 

“Mo Rmoska Tel, Pertansentias patris tuostra Adera, en Patrología syriaca 1) 
(Pinta 19073 cc. 1307 1300, 
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partes: una enumeración de las horas de la noche y el día y de los seres 
que glorifican a Dios en cada una de ellas (de aquí en adelante, Horario), 
una profecía de Adán a Set relativa a la encarnación (de aquí en adelante, 
Profecía), y una lista de los poderes angélicos y su descripción (desde 
ahora, Angelología). Como no todos los testigos del texto contienen las 
tres partes, es conveniente diferenciarlas cuidadosamente y tratarlas por 
separado. Por lo demás, el Testamesto (o fragmentos de él) se conserva 
en tres recensiones siríacas [R 1, R 11, R 111] y en versiones griega, 
árabe, etiópica, armenia y georgiana. 


Il. EL TEXTO DEL «TESTAMENTO DE ADAN»: 
CITAS, MANUSCRITOS Y VERSIONES 


El Testamento de Adán era probablemente la obra a que se aludía 
en la lísta de Sarmuel de Ani de los libros llevados a Armenia en el siglo vr 
por los cristianos nestorianos %, Es también posible, como ya hemos visto, 
que el título del Testamento esté mencionado en algunos mss. de la obra 
De Psalnodiae Bono, 3, de Nicetas de Remesiana (siglo v) ?, Pero, aparte 
de estas (probables) referencias explícitas a la obra, los estudiosos han 
podido identificar, en la literatura cristiana antigua, algunas citas que 
a del Testamento, aunque no se diga la tuente de donde están 
tomadas. 


La más antígua de estas citas se halla en la versión siríaca del Yrarsi- 
tus Mariae, un apócrifo griego traducido al siríaco durante el siglo v. El 
texto dice así: 


«Nuestro padre Adán, cuando estaba muriendo, dio orden a su 
hijo Set, y le dijo: “Hijo mío Set, mira, en la Cueva de los Tesoros 
he depositado a modo de oftendas oro, tmirra e incienso; potque 
Dios ha de venir al mundo, y será apresado por hombres malos, 
y morirá; pero por su muerte realizará una resurrección para todas 
las naciones; y al tercer día resucitará, y tomará consigo al cielo el 
cuerpa de Adán, y lo hará sentar a la derecha. Y he aquí que los 
Magos vendrán de Persia, e irán a Belén de Judá y adorarán a 
Cristo, que nacetá allí de la santa Virgen”. Y así fuc. Los magos vi- 
nieron y trajeron el “Testamento de Adán” consigo. Y desde el 
“Testamento de Adán” toda la Inrmanidad aprendió a hacer testa- 
mentos; y desde el Mesías, nacido de María, toda la humanidad, 
que estaba en tinieblas, ha sido iluminada. Y así, desde Adán a Set 
se usó la escritura; y desde Set se escribieron cartas a los Padres 
(= a los Patriarcas) y a toda la humanidad, y los Padres las dieron 


2 C£. supra, nota 6. 
2 C£. supra, p. 392 y nota 11, 
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a los hijos de los hijos, y decían que el Mesías habría de venir, y 
que nacería de María la Virgen en Belén» *, 


Comparando este texto con los que se nos han conservado con el títu- 
lo de Testamerto de Adán en la tradición siríaca, es obvio que hace un 
resumen de la Profecía. El texto no parece contaminado con la Cueva de 
los Tesoros, y da, por tanto, testimonio de la existencia independiente del 
Testamento en forma más extensa de lo que ha llegado hasta nosotros. El 
pasaje muestra afinidades textuales con [11l, 1 en la recensión 1 [R 1] 
y con TIT, 4 en las recensiones 1 y UI [R LI, R III]. 

Esta noticia de la versión siríaca del Trarmsitus Mariae se halla muy 
desarrollada y ampliada en una Crónica siríaca anónima, compuesta en los 
años 774-75, pero atribuida comúnmente a Dionisio de Telmahre, pa- 
triarca de la iglesia monofisita en la primera mitad del siglo 1x. También 
aquí se narra profusamente una conversación de Adán con Set después de 
la expulsión del paraíso, en que le revela su pecado, la salvación futura 
y la venida del Salvador; y se cuenta cómo Set la puso por escrito y la 
depositó en la Cueva de los Tesoros, junto al cadáver de Adán, de modo 
que los reyes de la tierra de Sir, donde se hallaba la Cueva, subían todos 
los meses a la Cueva y leían el libro con la revelación de Set, y así pudie- 
ron identificar la estrella *. 


Todo el relato cstá aquí muy desarrollado, y uno puede ver en el len- 
guaje trazas del pensamiento monofisita, Pero básicamente el contenido 
es el nismo que se halla en la noticia del Transitus Mariac. Dada la fecha 
tardía de la Crónica, podría pensarse que su telato está basado simple- 
mente en la Cueva de los Tesoros e incluso si se supone que el Teste- 
mento fue ya interpolado en la «Cueva» en una recensión sirfaca occiden- 
tal antes de que ésta fuese traducida al árabe, que el autor de la Crónica 
conoció esta versión interpolada. Es indudable que el autor de la Cróm:- 
ca conocía la «Cueva», porque hace abundante uso de clla en los primeros 
capítulos de su obra, pero no parece que sea la «Cueva» la fuente de su 
relato sobre los Magos y la revelación de Set. En esta sección de la Cró- 
nica, en efecto, el texto parece suponer que, después del diluvio, al menos 
los libros con la revelación de Set y las ofrendas fueron depositadas de 
nuevo en la Cueva de los Tesotos, mientras que, en el texto de la «Cue- 
viv», la tradición de Set (oral, en este caso) y las ofrendas son llevadas a 
Oriente por Yóni5n, un legendario cuarto hijo de Noé. Además, el relato 
de la Crónica está puesto todo él en boca de los Magos, lo que parece su- 
poner que está tomado de un texto en que los Magos eran la figura prin- 
cipal, cosa que no sucede en la «Cueva». Y, sin embargo, aungue no hay, 
estrictamente hablando, paralelos verbales entre el texto de la Crónica 
y el Testamento, la descripción que se hace del contenido del libro depo- 


* A, Smith Lewls, Apocrypba Syriaca (Studin Sinaitica, X1; Londres 1902) 41. 
"EE. Chos (ed), [icerti muctordx Chronicon PsendoDlornvrianum velgo 
dictm (Paria 1927) 6, Y7-G0, 
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sitado por Set en la Cueva «acerca de la Majestad del Padre» y «los mis- 
terios ocultos», esto es, la salvación futura, no encuadra mal con los tex- 
tos conservados del Testamento. A la vista de estos datos, parece lo más 
razonable suponer que la Crónica ha tenido acceso, al menos, a la tradi- 
ción del Testamento y, tal vez, a través de un escrito apócrito sobre los 
Magos, si es que el Testamento mismo no era ese escrito. 

Tal vez alude también al Testamento la referencia a una scriptara mo- 
mine Setb, que se halla en el Opus ¿mperfectum in Matthbaeurz, obra latina 
que, traduce probablemente un original griego del siglo v, de origen arría- 
no %. La referencia es, con todo, demasiado vaga para basarse mucho en 
ella, ya que Set sabe conectado en la tradición judía, ya desde tiempos 
de Josefo, con el origen de la escritura, y en la Antigúedad debieron de 
proliferar escritos atribuidos a Set, como, por ejemplo, las Tres estelas 


de Set de la biblioteca de Nag Hammadi *. 


Mucho más clata es la cita del Testamento identificada en el Historia- 
run Compendiuns del historiador bizantino del siglo xt Jorge Cedrenus, 
que hace un resumen del Testamento sin dar el título de la obra *. Parece 
que Cedrenus había tomado este pasaje de otro cronógrafo bizantino que 
escribió unos doscientos años antes, en torno al 800 d, C., Jorge Syn- 
cellus. Pero el texto actual de la obra de Syncellus, aunque alude al Tes 
tamento, también sin citarlo, está incompleto en este pasaje 3 Éste es, 
pues, el texto de Cedrenus: 


«Adán, en el año seiscientos, tras haber hecho penitencia, 
aprendió por medio de una revelación las cosas relativas a los vigi- 
lantes Y y al diluvio, así como a la conversión de los pueblos y a la 


* Ct J. Bidez/F. Cumont, Les Mages hellexisés (París 1938) 2 vols. Cf. vol. 1, 
4143; vol. 11, 117-135. 

13 Sobre el conjunto de tradiciones en torno a Set, cf. A. F. J. Klijn, Sezh ¿ 
Fewish, Christian and Gnostic Literature (Leiden 1977); B. Layton (ed), The Redis- 
covery of Gnosticism, Proceedings of the International Conference or Gnosticisma 
at Y ale, Ne Haven, Conm., March 28-31, 1978 (Supplements to «Numen», 41); 
vol. 11: Setbian Guosticism (Leiden 1981). 

“ Cf. I. Bekker (ed), George Cedrenus (Corpus Scriptorum Historiae Byzantínae; 
Bonn 1928) voj. 1, 17-18. 

$ Cf. Dindorf (ed), George Systcellas, vol. 1, 16. 

% «Los Vigilantes», ¿yonyópuv. En siríaco, “ré. Es una denominación de los 
ángeles de origen acádico, pero arraigada en la tradición judco-cristtana de Oriente 
y muy común en siríaco. En torno a la era cristiana era habitual interpretar Gn 6, 
1-7 como alusión a un pecado de los ángeles con las hifas de los hombres. Pero en la 
época de Cedrenus, los «vigilantes», igual que los «hijos de Dios» de Gn 6,1-7, hu- 
bían sido ya relnterpretados para designar a los «hijos de Set». Cf. sobre esto la va- 
liosísima información de R. 11. Charles, The Book of Jubilees or the Little Gonesis 
(Londres 1902) 33-36. En el judaísmo, el paso se da en torno al siglo 1 d.C. Jin la 
patrística griega, el primer testimonio de la nueva interpretación se halla en Sexto 
Julio Africano (siglo 111). En siríaco, la Cueva de fos Tesoros tedición Bezold, pág. 
nas 58-68) y san Efrén (Coma. in Geresim VY, 3 [CSCO, 152; Lhovuim 1955] 35) 
interpretan ya Gn 6,1-7 en sentido de «low hijor de Set». 
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encarnación divina y a las oraciones que son elevadas a Dios a cada 
hora del día y de la noche por todas las criaturas, por mediación de 
Uriel, el arcángel que se ocupa de la penitencia. Así: “En la prime- 
ra hora del día se completa la primera oración en el cielo; en la 
segunda, la oración de los ángeles; en la tercera, la oración de los 
seres alados; en la cuarta, la oración de los animales domésticos; 
en la quinta, la oración de las fieras; en la sexta, la revisión de los 
ángeles y el examen de toda Ja creación; en la séptima, la entrada 
de los ángeles a la presencia de Dios y la salida de los ángeles; en 
la octava, la alabanza y los sacrificios de los ángeles; en la novena, 
la petición y la adoración del hombre; en la décima, la visitación 
de las aguas y las peticiones de los sexes celestes y terrestres; en la 
undécima, la acción de gracias y el regocijo de todas las cosas; en 
la duodécima, la súplica de los hombres pidiendo gracia” ». 


Es claro que este texto contiene la parte del Horario que corresponde 
a las horas del día en la versión siríaca. G. J. Reimink, que ha examinado 
las afinidades textuales del pasaje, ha mostrado que se aproxima más a 
la R 1 del texto siríaco que a la R TIL”. Otro rasgo notable es que Ce- 
drenus conecta el Horario con una revelación hecha a Adán, y atestigua, 
por tanto, frente a los textos griegos y armenios, que analizaremos en- 
seguida, la conexión entre el Ilorario y la Profecía. Es verdad que el nio- 
tivo de la penitencia no aparece en los textos siríacos, pero es un motivo 
frecuentísimo en la literatura del ciclo de Adán, donde generalmente vie- 
ne acompañada de una revelación de Dios *. En cuanto al resto de la 
información, coincide fundamentalmente con el contenido del Horarzo 
siríaco. Los únicos rasgos propios de Cedrenus, si $e compara su texto 
con los del Testamento sitíaco, son la mención de Uriel, el arcángel que 
se ocupa de la penitencia, como ángel revelador de la profecía, y la refe- 
rencia a los «vigilantes». Pero éstos ya habían sido, en un pasaje anterior, 
identificados por Cedrenus como «los hijos de Dios» de que habla Gn 6, 
1-7 Y, Los «vigilantes» son, pues, los causantes del diluvio por su pecado 
con las hijas de Caín, y éstas sí que son mencionadas en el Testamento 
(111, 5) en conexión con el diluvio *. 


% (5. ]. Reinink, Das Problem: des Ursprungs des Testamentes Adams, en Sym 
posium Syriacunm 1972 (Orientalia Christiana Analecta, 197; Roma 1974) 387-399. 
(f. p. 396. 

"(3,, por ejemplo, Vita Adae el Evae, 1-11; Apoc. Moisés, 23, 3-5; Cueva de 

alos Vexoras (ed. Bezold) 28-30. 
Y Cedrenus entiende, sin duda, elos vigilantes» y alos hijos de Dios» en el sen- 


Hideo de los hijos de Set, según Ja exégesis normal de su liempo; cf. sepra, nota 36. 
ho que tia es posible decidir es si la (ueme de Cedrenas (y Syncellus) había hecho 


ya la llemiliención de «dor vigilunteseo o «los hijos de Dios» con el linaje de Set, 
o conservaba Tn interpretación de la nstteea exégerda juelco-cristinna. 

1) y 110 mencionan, eb conexdót con li touerte de Abel, la puxsión por L.ebo- 
da, hermana de Caín. Parao el episodio como el aormine de la herimmin de Caín ac 
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Cabe pensar que Cedrenus (y su fuente, Syncellus) conoció una ver- 
sión del Vestamento más completa, y quizá un tanto diferente, que la que 
ha llegado a nosotros. No se puede concluir, en cambio, de la cita de 
Cedrenus, como hicieron Renán y James basados en la primera frase de 
este pasaje ('Añay... reta von Eyvw SL aroxadódb emo), que la fuente 
directa v indirecta de Cedrenus era una obra titulada Penitencia de Adán 
v Apocalipsis de Adán *. 

Parece, por último, que las tradiciones del Testamento u otras simi- 
lares eran conocidas en el mundo musulmán *., 


Si pasamos ahora de las citas a la tradición manuscrita del Testamento 
mismo, nos encontramos con que los testigos más antiguos provienen de la 
iglesia siríaca. Este hecho corrobora lo que indicaban ya los Lestimonios exter- 
nos de la existencia de la obra: los más antiguos (versión siríaca del Transitus 
Mariae y lista de Samucl de Ani) relacionaban el Testamento con cl área lin- 
gúlíística sirfaca y con tradiciones propias de esta iglesia. En siríaco, los mss. 
conocidos que contienen el Lestamento de Adán son ocho: 


A Brit. Mus. Add., 14.624, ff. 8b-10a. Códice en pergamino, de comienzos 
del siglo 1x. Escrito en estrangelo, es el testigo más antiguo y más impor- 
tante de la obra, Contiene el Horario y la Profecta *. 


B_— Vat. Syr., 58, ft. 115a-116b. Códice en papel, datado cn los años 1584- 
1586, con obras en siríaco y en kársúni, de contenido miscelánco. Se trata 
de un ms. siríaco occidental. El texto sigue la recensión del ms. Á, aun- 
que es más imperfecto Y, 


hallun en la Cueva de los Tesoros; cf. edición Bezold, pp. 34-36, e imfra, nota a 1II, 
5. En la «Cueva», el episodio de Gn 6,1-7 y la causa del diluvio, por tanto, sc inter- 
preta en cl sentido de un pecado de los hijos de Set con las hijas de Caín, pcro no 
se menciona a los «vigilantes», quizá porque, en siríaco, el término para «vigilantes» 
(Gré) siguió siendo una denominación común de los ángeles. La alusión a este epi- 
sodio, que falta cn R 11, pudiera no ser original en el Testamento y provenir de la 
influencia de la «Cueva». Pero si lo fuese, y si la mención de «los vigilantes» en 
Ccedrenus proviene de su fuente y no es redaccional, habría que concluir que la 
forma del Testamento conocida por Cedrenus interpretaba Gn 6,1-7 de manera di- 
ferente a los textos siríacos y estaba más alejado que ellos de las tradiciones de la 
«Cueva». 

“E, Renan, Fraguents de livre grostique intitulé: Apocalypse d'Ádam, ot Pé- 
nitence d'Adam, ou Testament d'Adam: «Journal Asiatique» V, 2 (1853) 427-471; 
cf. p. 431; Jamocs, A Fragment 0f the Apocalypse of Adam in Greek, en Texts and 
Studies, edit. por T. A. Robinson, vol. 11, 3 (Cambridge 1893) 139, 

2 Cf. Robinson, Testament, p. 14, que cita los Arales de at-Tabati y una obra 
llamada De gercratione Machumet et nutritia eius. Pero la tradición musulmana no 
ha sido explorada sistemáticamente. 

*% Y. Wright, Catalogue of Syriac Manuscripis in the British Muserm, 3 vols. 
(Londres 1870-1872); cf. vol. 11, 781s. 

4 S. EF. y J.S. Assemani, Bibliothecae Apostolicae Vaticanae codicum maruscrip- 
torum Catalogs, primera parte, 3 vols. (Roma 1756-1759) (= Paría 1927-1930); 
cf. vol. 11, 342-356. 
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C— Vat. Syr., 164, ff. 75b-77a. Códice en papel, fechado en 1702. Escritura 
nestoriana. De origen caldeo, este ms. está estrechamente emparentado 
con el ms. D, cuyo contenido reproduce en parte exactamente. Sin em- 
bargo, no son el uno copia del otro, sino que remontan a un modclo 
común. El texto es más imperfecto que el de D, pero el ms. C es el 
único que contiene, además del Florario y la Profecía, una tercera sección 
sobre los órdenes de los ángeles (Argelología) *, 


D Brit. Mus. Ádd., 25.875, tf. 57b-58b. Códice en papel, fechado en 1709- 
1710 y escrito cn escritura nestoriana. También de origen caldeo. La co- 
pia es más cuidadosa que la del ms. C, pero D contiene sólo la Profecía. 
Tanto G como D, que son imss. de contenido misceláneo, contienen la 
Cueva de los Tesoros, pero separada del Testamento de Adán %, 


E Arundel Oriental, 53 (British Library), ff. 88b-88a (la numeración corre 
al revés, porque cl ms. fue numerado erróneamente en posición inverti- 
da). Contienc obras en karsuni y en siríaco, y del Testamento de Adán, 
sólo el Horario Y 


FE — Vat. Syr., 159, tl. 246b-2474. Códice en papel, escrito entre 1628 y 1632. 
De origen siríaco occidental, cs un códice extremadamente voluminoso 
(467 tolios). Contiene el Horario y la Profecía Y, 

G John Rylands Syr., 44, ff. 27a-27b. Códice en papel, del siglo xv. Muy 
mala escritura nestoriana. Contiene el Horario y la Profecía *. 


H - Brit. Mus. Add., 14.577, ff. 85a-85b. Códice en pergamino y en escritura 
estrangelo, de finales «del siglo 1x. Contiene sólo el Horario *. 


La edición más completa de los textos siríacos es la de S. E. Robinson, 
que ha utilizado los ocho jmss. siríacos conocidos 3!l, La edición de Kmosko en 
la Patrologia Syriaca 11 no usa sino seis, dejando fuera los mss. G y H. Robin- 
son, siguiendo a Kmosko, ha distribuido estos mss. en tres recensiones dife- 
rentes. Á la primera recensión [R 1] pertenecen los mss. A y B; a la segunda 
[R 11], C y D, y a la tercera |R 11I], E, F, G y H. La recensión más des- 
arrollada es R III. En ella, las horas del día preceden a las de la noche, igual 
que en la versión griega. R II, en el Horario, no da sino las horas de la noche. 

El Testamento de Adán se conserva también en griego. Aparte de la cita 
de Cedrenus, se conocen hoy seis mss. griegos que contienen el texto del 
Horario: 


“ Assemani, Catalogus, vol. 111, 329-331. 

* Wright, Catalogue, vol. 111, 1064-1069. 

* Wright, Catalogue, vol. 111, 1207-1208; F. Rosen/J. Forschall, Catalogs Co- 
dicim Manuscriptorum Orientalium quí in Museo Brittanico asservantur, parte l 
(Londres 1938) vol. 1, 95-96. 

** Assemani, Casalogus, vol. TI, 307-319. 

" A. Mingana, Some Early Judaeo-Christian Documents in the Jobrm Rylands 
l.ibrary: BJRL 4 «1917) 80. 

“ Wright, Catalogue, val. 11, 784-788. 

Y Cf supra, nota 11. La edición de Robinson contiene no pocos errores de trans- 
cripción en cl aparato crítico y en la traducción. 
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A Paris Bibl. nat., 2.419, £. 247*y,, del siglo xv. En este 1ms., los nombres 
de las horas y algunas otras panlabras están escritos en caracteres hebreos. 


Paris Bibl. nat. Cod. suppl. Gor., 1.148, ££. 37v.-40v., del siglo xv1. 
C Paris Bibl, nat. Cod. Gr., 2.3116, f£. 324v.-325v., del siglo xv. 
D Paris Bibl. nat. Cod. suppl. Gar., 20, ff. 170r.-171r., del siglo xv11. Es 


una copia de Paris Bibl. nat., 2.419, pero dejando generalmente en blanco 
los espacios donde el modelo vusaba caracteres hebreos. 


E Berlín Gr., 173, f£. 73r.-74r., de finales del siglo xv. 
F —— Universidad de Bonn. Cod. 3.6632, f. 359w., del siglo xv. 


du 


Robinson ha editado críticamente estos seis mss., que antes habían sido 
publicados por separado %. En la - versión griega, lo mismo que en la R IM 
del texto siríaco, la descripción de las horas del día precede a la de las de la 
noche, En cuatro de estos mss. (Á., B, D y E), el Horario forma un capítulo 
de una obra de contenido astrológzico y mágico titulada Apotelestmata y atri- 
buida 1» Apolonio de Tyana, famuoso sabio y filósofo pitagórico del siglo I 
después de Cristo *, 

De hecho, la versión griega del. Horario muestra un extraordinario interés 
por la magia, y en eso difiere profunndamente de la versión siríaca, que se inte- 
resa sólo por la alabanza de Dios quue hacen las criaturas en las distintas horas. 
En la versión griega [Gr.] no sóleo las horas tienen un nombre mágico, sino 
que se dice el ensalmo o conjuro quie es conveniente hacer en esa hora y contra 
qué tipo de peligro o de daño. Í'. Nau creyó en la autenticidad de la atribu- 
ción a Apolonio de 'Tyana, y legó as afirmar que el Horario griego era la fuente 
del Horario siríaco%, Esta posición es hoy insostenible. Reinink y Robinson 
han mostrado que la versión griegaa es secundaria y depende del texto siríaco 
de R HI. En el Horario gricgo hay abundantes términos y alusiones que 


2 C£. Robinson, Testament, pp. 1.05-133. El texto del ms. A había sido editado 
en 1893 por M. R, James, Apocalypsew of Adan: im Greek, pp. 138-145; algunos frag- 
mentos del ms. € fueron publicados ppor R. Reitzenstein, en su Poimandres (Leipzig 
1904) 258; los mss. de París, por F. INau, en 1907, Apotelesmata Apollonii Tyanen- 
sis, en Patrologia Syriaca 11 (París 123907) 1363-1385; el ms. de Berlín (E) fue edita- 
do al año siguiente por F. Boll, CataNlogus Codicum Astrologorums Graecorum (Bru- 
sclas 1908) vol. VII, 177-179, y el .de Bonn, en 1927, por A. Delatte, Anecdota 
Albeniecnsia (Lieja 1927) vol. 1, 601-6103. 

“ La fuente principal pata el conoocimiento de Apolonio es la Vita Apollonii de 
Filostrato, junto con una colección dle cartas atribuidas a Apolonio, algunas de las 
cuales pueden ser auténticas (toda estos material ha sido editado por F. C. Conybearc, 
Philostratus. Life of Apollorius of Tryana [Loeb Classical Library; Londres 1913]). 
Hay también abundante material sotore Apolonio en sirfaco y en árabe; cf. infra, 
nota 65. Tanto en estas tradiciones como en la tradición griega, al menos «desde 
Anastasio Sinaíta y Juan Malalas (siglos vi-v11), Apolonio está conectado con la cla- 
boración de úuxnoteiégpara, es decir, ode talismanes; cf. Stone, Armenian Apocrypha, 
pp. 49s. 

4 Nau, Aputelesasata, p. 1371. 


3 Cf. Reinink, Ursprarng, pp. 394-395; Robinson, Testament, pa. 137.141, 
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suponen un autor cristiano (las aguas superiores, I, 5; los serafines y el sol 
saliendo del Edén, I, 11; incluso en los mss. B, C y E, los siete días de la 
creación, 1, 12; los querubines, I, 11 y 11, 6; los órdenes angélicos, 11, 7; el 
Espíritu de Dios sobrenadando las aguas, II, 10; los elegidos, 1, 11). Hay 
además evidencia textual de la dependencia del Horario gricgo con respecto 
a Ja R 111. No sólo reproduce Jas horas en el mismo orden (primero Jas del 
día y luego las de la noche, siguiendo cl orden romano y bizantino en vez del 
antiguo orden semita), sino que repite errores textuales que se hallan cn la 
R III (cf. nota al texto de 11, 7). Cabe también notar, con Robinson, que en 
el texto siríaco cada hora cstá relacionada con aquella realidad o actividad 
más naturalmente asociada con ella, de mado que el orden del Horario siríaco, 
a diferencia del Horario griego, refleja el orden natural de las actividades 
diarias , Por último, el vocabulario del Florario priego, en lo que ticne de 
específico, es decir, en el vocabulario mágico, y especialmente en su uso de 
otowzelor, otoryeto try, junto a los tradicionales úxroreáeiv, únoreAéopa, es un Vo- 
cabulario que sólo aparece en el griego bizantino tatdío (desde el siglo x1) *. 


Conviene decir una palabra sobre los supuestos nombres hebreos de las 
horas y otros términos escritos en esa lengua en cel ms. A del Horario griego. 
Está claro que se trata del proccdimiento ideado por un escriba para acentuar 
el carácter mágico y misterioso de la obra. En primer lugar, los nombres de 
las horas que aparccen en el [lorario griego, escritos con letras griegas o he- 
breas (esto sólo en el ms. A), son similares a los nombres de los «dioses de 
las horas» que se hallan en otros textos mágicos griegos Y. Pero, además, allí 
donde las palabras escritas en caracteres hebreos son descifrables, resulta que 
no son palabras hebreas, sino palabras griegas escritas cn caracteres hebreos *. 
Cuando varias palabras seguidas están escritas en caracteres hebreos, la suce- 
sión de las palabras no corre de derecha a izquierda, sino al revés, Desde to- 
dos los puntos de vista, pues, el FHoravio griego es una adaptación bizantina 
tardía de una obra oriental, llegada tal vez a Bizancio por mediación del 
árabe. 

La versión árabe está muy imperfectamente estudiada. En árabe, el Testa- 
mento aparece algunas veces como obra independiente y otras está incorpo- 
rado en la versión árabe de la Cueva de los Tesoros %, Á su vez, esta narración 
no aparece en árabe como una composición independiente, sino que forma 


** Robinson, Testarent, p. 139. 

* Cf. C. Blum, The Meaning of ororqsiov and 11s Dermales in the Byzantine Age: 
«Mranos» 44 (1946) 315-325. 

* Cf. K. Preisendanz, Papyri Graecae Magicae; die griechischen Zauberpapyri 
(Leipzig 1941) vol. TL, 234, donde se da una lista de los nombres de esos dioses y de 
los textos en que aparecen. 

% De los nombres de las horas sólo tres han podido ser descrifrados: c£. infra, 
11,13 11,3; TL, 10. Las otras palabras que aparecen en A, en transcripción hebrea, 
son todas palabras griegas comunes y pueden descifrarse con lu ayuda de los demás 
mun, de la tradición «rich. 

YC Gil, Geschichte, vol. 4, 200, 
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parte de una gran colección de tradiciones apocalípticas atribuidas a Clemente 
Romano, y que se conoce gencralmente con el nombre de k:táb al-magall 
(= Libro de los Rollos), que aún no lia sido objeto de una edición crítica 6l, 
E, Renan fue el primero en dar noticias de la versión árabe del Testamento, 
y publicó el rexto y la traducción de un cierto número de pasajes en Jas notas 
de su estudio % Renan basó su trabajo en cuatro mss. (Vat. arab., 32; Paris, 
Bibl. nal., ancien fond. arab,, 52, 54 y 158), observando que el ms. Paris, 52 
es bastante diferente de los demás y que en el ms. Paris, 94, el Testaniento 
forma parte de una obra apócrifa atribuida a S. Clemente y titulada en este 
caso Kutub al-saferr al-makitimab (= Los libros secretos de la pureza). Los 
olios dos Imss., con más o menos variantes, pertenecerían a la misma familia 
que el ms. Paris, 54. Posteriormente, C. Bezold publicó una edición de los 
textos árabes y etiópicos del Testamento, basándose para los árabes en el 
ms. Paris, 54 y en otros cuatro mss. no usados por Renan (Oxford Hunting- 
dom, 214; Vat. arab., 165; un ms, del Sinaí, del siglo 1x o X, y Cambridge 
University Library, 306). Estos dos últimos ms. habían sido utilizados por 
Margaret Dinnlop Gibson en su edición del kitdh «l-magall 0. Bezold observa 
que Vat. arab., 165 presenta un tipo de texto diferente del de los otros cuatro, 
pero no pudo confrontar sus resultados con los de Renan porque éste no ha- 
bía citado la fuente manuscrita de cada pasaje incluido cn su estuclio. Uno de 
los imss. usados por Renan da también nombres misteriosos a las horas del 
Horario, pero éstos no coinciden con los nombres de los textos griegos “. 


Todo csto puede hacernos una idea de lo compicjo de la tradición 
textual, En realidad, sería necesario tener una edición crítica de todos los 
testigos átabes, y no sólo del Testersento, sino de la tradición del kttab 
ulornagall, para poder dilucidar no pocos puntos oscuros en la historia 
textual del Testamento *, También sería muy útil, como ha señalado 
Stone, una investigación sistemática de las tradiciones orientales (siríacas 
y árabes) sobre Apolonio de Tyana, en vista de que la versión armenia 
del Florarío depende de un modelo árabe y de que no pucde descartarse 


8 Cf. supra, nota 23. 

2 Renan, Pénitence, pp. 439-440; 462-463. 

Y (€. Bezold, Dos arabisch-atbiopische «Testamentun: Adamnzis, en C. Bezold (ed), 
Orientalische Studica Theodor Nóldeke zum Sicbzigsten Geburtstag gewidmet (Gies- 
sen 1906) vol, 11, 893-912. 

 M. D, Gibson, The Bonk of the Rolls, ea Apocrypba Árabica (Studia Sinaitica, 
VIII; Londres 1901). 

Renan, Pénitence, p. 461. 

€ Basta examinar la lista de mss. incluidos en Graf (Geschichte 1, pp. 200, 289- 
291, y esta lista, sin duda, no cs completa) para darse cuenta de la tarca. Dada, aclo- 
más, la libertad de los copistas en este género de obras, cabe esperar una multitud 
de recensiones que hacen de hecho tina edición crítica del £itáb al-rmagáll sumamente 
difícil. Pero la edición de esta Sima apócrifa y apocalíptica imedicval es un deside- 
satum de primera urgencia para iluminar la historia de lu npocalíipiica cristiana 
oriental. 
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a priori que ése sea también el origen de la versión griega Y, En todo caso, 
la versión árabe del Testamento, como la conocemos hoy, muestra afinida- 
des con la R HI del texto siríaco, que es visiblemente secundaria con 
respecto a R 1% 

No merece una atención especial la versión ctiópica, publicada tam- 
bién por Bezold sobre la base de tres mss. del British Museum, todos 
ellos del siglo xv3rt. El texto etiópico del Testarrernto forma también 
parte de la compilación apócrifa Pseudo-Clemuntina y depende, con adi- 
ciones y expansiones que le son propias, del texto árabe del tipo común ?. 

Z. Avalachvili llamó hace tiempo la atención sobre una versión en 
georgiano antiguo de la Cueva de los Tesoros, que, igual que las versiones 
árabe y etiópica, contiene el Elorario y la Profecía %. La Profecía, aunque 
conserva alguna relación con el texto siríaco, no es idéntica. Avalachvili 
creyó que la versión ecorgjana de la Cueva de los Tesoros provenía de un 
texto siríaco más «ntiguo que el conservado en los mss. siríacos que po- 
scemos, que, a diferencia de las versiones árabe y etiópica, no incluyen el 
Testamento de Adán, Para llegar a esta conclusión no sólo tuvo que ape- 
lar al principio de la longior lectio potior, sino que pasó por alto las in- 
consistencias que existen entre el contenido del Testamento y el de la 
Cueva de los Tesoros, inconsistencias que ha notado acertadamente 
Reinink *, Avalachvili no explica por qué cl Testarmento habría sido reti- 
rado posteriormente del texto siríaco de la Cueva ni examina la posibili- 
dad de que el texto georgiano pueda depender del árabe, hipótesis que 
en el estado actual de nuestra documentación parece la más probable ”. 

Por último, es preciso mencionar la versión armenia del Horario, re- 
cientemente «descubierta en dos mss. (Jerusalén, Patriarcado Armenio, 69, 
del siglo xvi11, y British Muscum Or., 6.471, del siglo xv11) y editada 
por M. E. Stone ”. El texto armenio está atribuido a «Balinas», el nom- 


7 Stone, Armesian Apocrypha, p. 41. Para los textos sirfacos y árabes sobre 
Apolonio (en árabe, «lBalinas»), cf. R. Gotrhcil, Apollonius of Tyana: ZOMG 46 
(1892) 466-470; M. Stcinschncider, Apollonius von Thyana (Balinas) bei der Ara- 
bera: ZDMG 45 (1891) 439-446; J. llempe), Urtersuchungen zur Uberieferung von 
Apollonius von Tyaena (Estocolmo 1921) 6ss; M. Plessner, Balirus, cu Encyclopédte 
de Vlslam 1 (París 1960) ce. 1024-1026, Existen noticias de verstones latinas de tex- 
tos árabes de Apolonio emperentados con los Apotelesimata griegos; cf. F, Nau, Uxe 
ancienne version latine du Delinows arabe (Apollonius de Tyane) faite par Hugo 
Sanctelliensis ef conservée dans un manuscript due XII siécle: «Revue de POrient 
Chrétien» 12 (1907) 99-106, 

% Cf. Reioink, Ursprang, p. 391 y n. 19, donde se dan algunos ejemplos con- 
erectos. 

* Cf. Bezold, Testamentum Adami, pp. 896-897, 

"2. Avalachyili, Notice sur une version géorgienne de la Caverne des Trésors: 
«Roevae de POrient Chréticns 26 (1928) 381-405. El texto había sido señalado ante- 
riormente por W. Liidtke, Georgische Adam-Bitcher: ZAW 38 (1919-1920) 162s. 

% Relnink, Urspreng, pp. 392-394, 

Y ipólesia apuntada acertadamente pas Robinson, Pestamernt, y. 27. 

Y Stone, Arnreman Apoerypta, yy. 3930, 
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bre átabe de Apolonio. Es descrito como un durn, «puerta» (= bab, 
denominación típica en árabe y en persa para «capítulo»), y tiene carac- 
terísticas léxicas y fonéticas tales como la ausencia del sonido p, que in- 
dicen que la versión armenia está hecha a partir de un texto árabe. Sin 
embargo, no depende de los textos árabes conocidos del Testamento, sino 
de una forma textual emparentada con los textos griegos. Así lo muestra 
tanto la atribución a «Balinas» como el texto mismo, en el que las horas 
reciben un nombre mágico y se menciona además el talismán o el tipo de 
magia para el que esa hora es propicia. Sin embargo, el texto armenio 
tiene variantes importantes con respecto al gricgo, y en algunos casos 
concuerda con el texto siríaco de la R 111 frente al griego. Stone sc es- 
fuerza por dar un valor preeminente a la versión armenia y deja incluso 
abierta la posibilidad de que el texto armenio pueda ser más cercano al 
original que el texto siríaco, ya que, en función de los paralelos centre el 
armenia y la R 11, cree que se podría dar la preeminencia a ésta frente 
ata RIP, 

Toda esto está cerca de scr pura suposición. Por supuesto, la historia 
textual del Vustamernto es complejís ma, COMO suele serlo la «de todo este 
tipo de tradiciones populares que viajan incontroladamente, y de cuyo 
itinerario poseemos sólo una evidencia textual muy limitada. Una relativa 
certeza sobre la historia de Ja transinisión del Vestamento sólo será posi- 
ble cuando todos Jos testigos hayan sido críticamente editados y sisteimá- 
ticamente comparados. Pero el carácter secundario de R TIT con respecto 
a RL puede darse por probado, al igual que el carácter secundario del 
texta griego con respecto al siríaco. Hay otras hipótesis que no han sido 

examinadas, y que tal vez podrían dar cuenta suficiente de las caracterís- 
Licas textuales del Horario armenio. Por ejemplo, puede pensarse en una 
versión árabe hecha de un texto griego antertor al que nosotros po- 
seemos, y, por tanto, más cercano al sitíaco de la KR 111, del cual proven- 
dría la versión armenia, o incluso en una versión árabe del siríaco que 
fuese el intermediario, así del texto priego como del armenio. En cual- 
quier caso, cl texto armenio del Horario publicado por Stone es clara- 
mente secundario con respecto a los testigos siríacos, 

Aunque no exista, o no se haya encontrado, evidencia textual que res- 
palde la información de la Cronografía de Samuel de Ani, merece la pena 

4 «Parece clato de la discusión precedente sobre la versión armenia del Horario, 
que la forma actual del texto siríaco no puede ser primaria, y que ni el texto griego 
ni el armenio son simplemente una reelaboración de las recensiones conocidas «el 
Horario sivíaco o de su inmediata Vorlage» (Stone, Armenian Apocrypha, p. 34); «lu 
vetsión armenía proscrva suficiente material superior a las formas actuales de los 
textos Sitíaco O griego (a pesar de muchas variantes inferiores y secundarias), como 
para servir de ceveaf frente a un pronunciauniento precipitado cn favor del griego o 
del siríaco en su forma actual como originales» (¿b£d., y. 559); «los contacios especial: 
les señalados antes entre el texto armenio y la reccnsión stríuen 111 parecen fudicar 
que es preciso examinar de nuevo la recensión 0 sirfnca | ante el hecho de que pueda 
ser, tal vez, ha mejor forma de la tendición sirlacao (/hid.. y. 35). 
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recordar que, según este autor, en el siglo vr, una obra llamada Testa- 
mento (de Adán) había sido traducida del siríaco al armenio *. Aun sin 
poder hacer ningún juicio sobre la forma textual de esta obra, el hecho 
es significativo cn sí mismo, La iglesia armenia conocía, aun en cl si- 
glo xrrt, una obra de origen siríaco que se llamaba Testamento de Adán. 
Todo hate suponer que esa obra estaba más cerca de nuestros textos siría- 
cos actuales que de los textos armenios publicados por Stone, que llegan 
a la literatura armenia por otra vía, y que han de ser mucho más tardíos. 

Si nuestra lectura de la historia textual del Testamento es correcta, 
hay que dar la preferencia a los texios siríacos, y entre ellos, generalmen- 
te, a R. 1. Del siríaco derivan las versiones árabe, etiópica y georgiana, y 
(tal vez con la mediación de una versión ¿rale aún no identificada) tam. 
bién la versión griega y armenia. La versión armenia postula esa versión 
árabe, pero no es posible decidir si como intermediaria entre el griego y 
el armenio o como modelo de las dos. En cuanto a las citas del H'ransitus 
Marige siríaco y de Cedrenus, nos acercan a formas dal Testamento hoy 
perdidas, más antiguas que la de los textos siríacos que han llegado a 
NOSOHTOsS. 


3. ORIGEN Y CARACTER DEL «TESTAMENTO DE ADAN» 


El primer estudioso moderno en llamar la atención sobre el Testa- 
mento de Adán fue J. S. Assemanus, en su estudio clásico de los mss. sitía- 
cos de la Biblioteca Vaticana. Ássemanus calificó el escrito de «obra 
maloliente de algún sítiv ocioso» Y. Cuando, en 1853, E. Renan publicó 
el texto siríaco, comparándolo con cuatro mss, árabes, creyó que la obra 
publicada por él era la obra a que se referían los antiguos catálogos de 
apócrifos usando distintos nombres: Apocalipsis de Adán, Penitencia de 
Adán o Testamento de Adán ”. En tiempo de Renan no se conocía nin- 
guno de estos apócrifos, y su argumentación para probar que se trataba 
de la misma obra es deficiente. En su opinión, se trataba del fragmento 
de una obra gnóstica, muy popular en los primeros siglos cristianos *, 
Creyó también que de la mención de las horas en la primera parte del 
Testamento podía derivarse la práctica de la Liturgia de las Horas en la 
[plesia antigua. Por último, atribuía la Argelología al Pseudo-Dionisio 
Arcopagita ”. 


Las opiniones de Renan han tenido una duradera influencia. J. A. 
Hort, compartiendo su opinión de que el Testamento era el Libro de Adán 


R>-Cf. supra, nota 6, 

1,5. Assemani, Bibliotbeca Orientalis (Roma 1725) vol, TIT, 282. 
Renán, Péniterie, pp. 428-429, 

" Ibld., yn. 435-436, 

"Ibid. p. 468, nota 19, 
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al que se referían con diversos nombres las fuentes antipuas, sospechó 
que la Awgclología era una adición posterior a la obra y rechazó la idea 
de un origen gróstico, aunque sin dar razones. Hort fue también el pri- 
mero en relacionar el Testamento con la Cueva de los Tesoros y el Con- 
Micto de Adán y Eva con Satán Y, M. R. James, cn su búsqueda infaiiga- 
ble de materiales apócrifos, aumentó considerablemente nuestra informa- 
ción sobre el Testamento; lamá la atención por primera vez sobre la 
existencia del Horario griego; afirmó ya claramente que la Arngelologia 
estaba unida al Testamento por el error de un escriba, y fue el primero en 
intuir que las tradiciones sobre Adán en la 1glesia antigua no cran hamo- 
géneas y que las alusiones de los autores de esa época podían referirse 
a obras diversas *. Según James, aunque el Festamento en su forma actual 
es una obra cristiana o «radicalmente cristianizada», y no muy antigua, 
pudiera esconder detrás una obra antigua y de origen judía Y. C, Bezold, 
que publicaba en 1906 los textos árabe y etíope del Testamento, signó a 
Renan en la atribución de un origen gnóstico a la obra. Aunque sólo co- 
nocía vagamente la existencia del texto griego del Horario publicado por 
James, creyó también que ese texto griego cra el original. La versión 
etiópica se basaba en el texto árabe, del que había dos recensiones, y el 
texto siríaco conocido (Renan había publicado sólo las K I y 11) no pa- 
recía ser la fuente de ninguna de las dos, 

Al año siguiente, M. Kmosko y F. Nau publicaban una edición crítica 
de los textos siríacos y griegos del Testamento. Kymosko rechazaba el ori- 
gen gnóstico, y lo mismo un posible origen judío, atribuyendo la obra a 
círculos heterodoxos cristianos. Kmosko no sólo recortó del Testamento 
la Angelología, sino también la Profecía, cuyo origen relacionó con el 
ciclo de tradiciones relacionadas con la Cueva de los Tesoros. Incluso en 
Horario, la parte correspondiente a las lioras del día sería una adición 
posterior. En cuanta a Nau, que liabía descubierto otros textos griegos 
del Horario además del publicado por James, una de los cuales atribuía 
el texto a Apolenio de Tyana, creyó poder afirmar el origen pagano del 
Horario. De la obra de Apolonio, el Horario habría pasado, según Nau, 
a las tradiciones relativas a Adán en el mundo judío y cristiano. Hemos 
visto anteriormente que la posición de Nau ya no puede mantenerse hoy. 


La siguiente oleada de estudios sobre el Testamento proviene de tra- 
bajas que se ocupaban de la historia textual y literaria de la Cueva de los 
Tesoros. En dos estudios famosos sobre este apócrifo, A. Gótze trató in- 
directamente el tema de la relación centre el Testamento y la «Cueva». 
Gutze creía también, siguiendo a Renan, que el Testamento era un docu- 


* 71. A. Hort, Adam, Books of, pp. 34-39. 

ti MR, James, The Testament of Abrabar, en J. A. Robinson (ed), Apocripha 
anecdota, val. 11, 2 (Cambridee 1892) 121; Apacalypse af Adam in Csrcek. Notes on 
Apocrypha: JIS 7 (1906) 562-563; The Lost Apocrypba of tbe Old Testament 
(Nueva York 1920) 14, 41. 

tl Tames, Lost Apocrypba, p. 4. 
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mento de origen gnóstico. Originalmente independiente de la «Cueva». 
había sido luego incorpurado a ésta. En el primero de los dos trabajos, 
Gotze sostenía que había habido una Urschatzbble, en existencia antes 
del siglo Iv, que ya contenía el Testarrento, Posteriormente, un redactor 
nestoriano lo habría eliminado, y eso explicaría su ausencia en los textos 
siríacos de la «Cueva» llegados hasta nosotros. En cambio, la versión 
árabe de la «Cueva» estaría hecha sobre un texto siríaco anterior a la 
revisión, y por eso el Testamento aparecía en los textos árabe y etiópico *, 
Gotze modificó después su posición: el texto del Testumoento habría sido 
incorporado a la «Cucva» sólo al tiempo de la versión árabe Y, Muy cer- 
cana a la primera postura de Gótze es la de Z. Avalachvilt, en su trabajo 
ya mencionado sobre la antigua versión georgiana de la Cueva de los 
Tesoros. 

Aparte de una breve nota de S. Grebaut en su traducción parcial del 
Qalementos etiópico Y, el Testamento fue aún objeto de estudio en 1928 
por J. IB. Frey *. Mostró éste la unidad entre el Horario y la Profecía y 
siguió sosteniendo que la Angetología se había unido al Ll estarmornto como 
consecuencia del error de un escriba. Frey adujo por primera vez pruebas 
concretas de que el escrito no podía ser gnóstico, ya que su espíritu de 
base era contrario a las doctrinas gnósticas fundamentales. Por otra parte, 
mostró que la Penitencia de Adán y el Testamento no podían ser el mismo 
documento, tomando en serio el dato de la lista de Samuel de Ani. Por 
último, Frey situaba el Testureento en un contexto cultural judío, en base 
a ciertos paralelos con la literatura apocalíptica y rabínica. 


Tras un período de olvido de cuarenta y cuatro años, G. J. Reinink, 
de la Universidad de Gróningen, ha dedicado de nuevo un estudio al 
Testamento de Adán. El breve trabajo de Reinink es, sin duda, el más 
penetrante de cuantos se han dedicado al Testamento, y ha contribuido 
decisivamente a la aclaración de una serie de puntos en la historia de su 
transmisión. Reinink ha probado que los textus griegos y árabes del Ho- 
raríio dependen de la recensión LI y conservan buena parte de sus erro- 
res %; ha mostrado que la Angelología, ciertamente, no formaba parte del 
documento original, en cambio, el Horario y la Profecía constituyen una 
unidad, aunque, probablemente, eran parte de un escrito más homogéneo 
y más extenso, que no se ha conservado íntegramente *. 

Tal vez lo más significativo de la contribución de Reinink sea el haber 


2 Goize, Dic Sebatzhoble, p. 33, nota 1. 

“Y Górze, Die Nachwirkung, p. 94. 

£ 5, Grebaut, Liltórature étbiopienne Pseudo-Clémentine: «Revue de POrient 
Chrétien» 6 (1911) 73 y 172, nota 6. 

$ 3.13, Ercy, Ademr (Livres apocrynbes sors son non), on DAS 1 (París 1928) 
co, 117-125, 

Y (Cf. Reinink, Urspreagz, pp. 391 y 394-395. 

Sobre ln Argectoloya, el. Reinink, Ursprung, p. 389. Sobre ln unidad del Ho 
rario y la Proferha, cf, Heel, pp. 3194 3497, 
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situado el Testamento en relación con otras tradiciones que provienen del 
mismo +ilieg cultural: la Cueva de los Tesoros, la Crónica del Pseudo- 
Dionisio de Telmabue y el Apocalipsis de Adán de Nag Hammadi. 

En telación con la «Cueva», hay que admitir que se trata de docu- 
mentos independientes: ternas favotitos de la «Cueva», como el viaje 
del cadáver de Adán al Góleota, están ausentes por completo en el Testa- 
mento; Ádán es enterrado cn él en la ciudad de Enoc, en Oriente, y no 
en la caverna cercana al paraíso como en la «Cueva»; por último, el en- 
tierro de Adán por los ángcles y cl oscurecimiento del sol y la luna a su 
muerte son rasgos estraños a la «Cueva», pero que se hallan en la Vida 
de Adán y Eva*. Con respecto a la inclusión del Pestumento en la ver- 
sión árabe de la «Cueva», y en las que dependen de ella, Reinink ha 
probado que se trata de un fenómeno de atracción de documentos dis- 
pares: en primer lujyar, el texto del Testamento incluido en la «Gueva» 
es el de una recensión tardía, claramente secundaria (Ja R 1U1). Por otra 
parte, el Testamento es introducido en la «Cueva» tras Jas palabras de 
Adán a Set antes de su muerte, que contienen unas fórmulas que se repe- 
irán, de gencración en gencración, a la muerte de cada parriarca: la inclu- 
sión del Vestarmento rompe, en realidad, la unidad literaria de la obra. 
Por último, mientras la tradición que Adán transmite en la «Cueva» se 
pasar otalmente de utra generación a otra, el Pestajmento es puesto por 
escrito por Set, 1] Testamento, pues, aunque proviene del mismo medio 
que la Creva de los Tesoros, es un texto independiente, que ha sido in- 
troducido en Ja versión árabe de la «Cueva» para resolver algunas incuhe- 
rencias, pero creando otras ?. 

Algo parccido sucede con la Crómica del Pseudo-Dionisio: es evidente 
que nos hallamos ante un cuetpo de tradiciones que tienen el mismo 
origen y apuntan al mismo entorno, si es que, en este caso, no están basa- 
das en el Testanzento mismo. Y otro tanto podría decirse del pasaje de la 
versión siríaca del Uransitus Mariac, que Reínink, sin embargo, no cita en 
su trabajo. 


* Ibid... y. 390. 

2 En las versiones actuales de la «Cueva», la historia de las ofrendas tomadas 
por Adán de los bordes del paraíso —oro, incienso y mírra— y su conexión con los 
Magos no está suficientemente clara. Fl punto de conexión fue originalmente, sin 
duda, la misteriosa Figura de Yonton, el cuarto hijo de Noé, enviado al «Oriente» 
y transmisor allí del «oráculo de Nimrod». Según algunas tradiciones sobre Yonton, 
éste llevó a Oriente «Jas ofrendas». Cf. Salomón de Bosra, Libro de la Abeja (ed. por 
E. A. W. Budge, The Book of the Bec [Anecdota Oxontensia, Semitic Serios, vol, I, 
parre 11, Oxford 1886] 33-34) y la Crómica de Miguel el Sizio (ed. por J.-B. Chabot, 
Chronique de Michcl le Syrien, Patriarche jacobite d'Antioche [1166-1199], 4 vols. 
[París 1899-1910] vol. TV, 17, texto; vol. 1, 32, versión). Pero en los textos actunles 
de la «Cueva», las ofrendas desaparecen después del diluvio y ya no se vuclve a oír 
hablar de ellas hasta el episodio de los Mayos. El Testamento pudo haber sido inclui- 
do en la «Cueva» para resolver esta dificallad, pero creó, por el contrario, en el 
texto de la «Cuevas, las incoherencias que hemos setuado. Cf. Reivink, Ursprung, 
mp. 391-394, 
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Por último, Reinink realizó una cuidadosa comparación entre el Tes- 
tamento y el Apocalipsis de Adán de Nag Hammadí. Aunque el vocabu- 
lario y el talante de estas obras es muy diferente, eu ambas aparecen jun- 
tos una serie de motivos, hecho que difícilmente puede ser casual ” 
Ciertamente, el Testaniento no es una obra gnóstica: el Horario, cn que 
toda la creación alaba al Creador a su debido tiempo, no puede haber sido 
concebido por un autor de inspiración gnóstica%. Pero la aparición de 
los mismos motivos en el Vestamento y en el Apocalipsis gróstico indica 
que la obra —o la tradición— de donde provienen los fragmentos actua- 
les del Testamento existía ya en una fecha temprana Y 

Este estudio comparativo permite a Reinink fijar, con más precisión 
que se había hecho hasta ahora, el medio de origen del Testamento, que 
habría que buscar en círculos cristianos de Mesopotamia o de Persta, cet- 
canos a aquellos de los que procede la Cueva de los Tesoros, Fl Testa- 
mento proviene, en último término, de un ciclo de literatura adamo- 
setiana, que hunde sus raíces esn la tradición judía, según la cual Adán 
había transmitido a su hijo Set la revelación sobre la historia del mundo, 
y que conectaba con Set el origen de la escritura, El hecho de que o 
Apocalipsis de Adán se conserve en copto no crea ninguna dificultad a 
esta tesis, porque cl Apocalipsis no sería la única obra de Nag Ifammadi 
que proviene de la iglesia siríaca, y más concretamente, del norte de 
Mesopotamia ”, 


2 1bíd., pp. 397-398. Los motivos comunes del Vestameato y del Apocalipsis son: 
la idca de vina revelación de Adán a Set, el anuncio del diluvio y de la destrucción 
del mundo pot el fuego, la importancia dada a la figura del Salvador, que vendrá a 
rescatar a Jos hijos de Noé, Este Salvador se llama «Phostcr» en Apoc. Adán, pero 
realiza «signos y prodigios», y la descripción de sus acciones, sus milagros y sus sufti- 
mientos recuerda al Testamento. Por último, en Apoc. Adán la historia del mundo 
se divide en tres períodos de seis mil años, y la aparición del Salvador es precedida 
por sets mil años de lucha entre cl Dios bueno y el malo; cf. Testamento 11, 5 
[R 1, R 11). 

2 Reinink, Ursprang, pp. 38/-388. La idea del origen gnóstico del Vestamento 
ha sido repetida innumerables veces desde Renan. Cf., además de los autores ya 
mencionados, Bezold y Gótze, el más reciente G. R. Cardona, Sur le gnosticisme en 
Armeénte -les livres d'Adem, en U. Bianchi (ed), The Origins of Gnosticism: Col 
loquium 0] Messina (Supplements to «Numen», 12; Leiden 1967) 645-648. Ja per- 
vivencia de esta tesis se debe, en gran parte, a la imprecisión del término «guóstico» 
y a la tendencia a considerar gnóstico todo aquello que no encaja en las categorias 
del cristianismo greco-Jatino o del judaísmo normativo. También ha influido, sin 
duda, la teoría de E. Preuschen sobre el origen guóstico de los libros armenios «de 
Aclán; cf. E. Preuschen, Die apokryphen grostischen Adamschriftes (Giessen 1900) 
60-90, 

e Kuinink, Urspreng, pp. 398-399. 

% CLA. Bóllia, idisches und iranischos im der Adamapokalypse des Codex V 
von Nag Slammmadi, on Mysteriuas und Wabrbet, CGesanmnelte Beltráge zur ypútun- 
tikecn Religtonsgesehbichte (Leiden 1968) 194 y 161. Hoy parece probado que el 4040. 
gello de Tenids y el Erangello de Polipe provienen tumbién dea melo alríaco; 


412 TESTAMENTO DE ADAN 


Los dos estudios más recientes sobre el Testamento datan ambos de 
1982. Se trata de la tesis doctoral de S. E. Rubinson, que ha editado 
de nuevo los textos siríacos y griegos del Testamento, y de un estudio de 
M. E. Stone, que ha descubierto y editado el texto armenio del Forario ”. 
Robinson atribuye un origen judío al Florario y posiblemente a la Angelo: 
logía y a la Profecia (con interpolaciones cr istianas), pero su argumenta. 
ción se apoya en generalidades, en vagas e imprecisas suposiciones, y No 
puede ser tenida en cuenta. Ya hemos indicado antes el juicio que merece 
la opinión de Stone de que las versiones armenia y gtiega podían tener 
inás valor que los textos siríacos, 


En el estado actual de nuestros conocimientos y, como conclusión, 
esto es lo que puede decirse con seguridad del origen y cl significado del 
Testamento. Ll Horario es una especie de glosa narrativa u la idea de que 
todas las criaturas dan gloria a Dios, que se halla en pasajes como el 
Sal 148 o el «Cántico de los tres jóvenes» de Dn 3,57-89, un texto favorl- 
to de la tradición sitíaca. El motivo aparece de múltiples formas en la 
Biblia y en la tradición judía. La imagen de fondo es la majestad de 
Dios, presentado como un inonarca oriental, ante quien sus siervos se van 
presentando ordenadamente a prestar pleitesía o a suplicar justicia y mi- 
sericordia. Los cortesanos, los ángeles, ocupan naturalmente un lugar es- 
pecial, tanto en el cumplimiento de tateas particulares como en la acla- 
mación y la alabanza. La idea de unas horas fijas para la adoración de los 
ángeles es antigua y aparece en no pocos textos; cf., por ejemplo, 7 es£. 
Abrabán B, 1V; 3 Bar. XUEXV; Apoc. Pablo VU. Pero tampoco hay 
prucbas del origen judío del Horasto, a pesar de los esfuerzos de Robin- 
son. La dependencia de textos bíblicos v la similitud con tradiciones ju- 
días (no demasiado específicas) no basta para afirmar que se trata de un 
texto Originalmente judío, cuando esas tradiciones formaban parte de un 
patrimonio común a la diáspora oriental y a la iglesia de lengua stríaca. 


cf. A. Guillaumont, Sémitismes dans les logía de Jósus retrouvés d Nag-Hamnradi: 
«Journal Asiatique» 246 (1958) 113-123; E. Segelbera, The Antiochene Background 
of the Gospel of Philip: «Bulletin de la Société d'archéologic copte» 18 (1965-1906) 
205-223; 19 (1967-1968) 207-210, J.-E. Ménard, Le milicn syriaque de Y Evangle 
selon Thomas et de U'livangile selon Philippe: «lkevue des Sciences leligleuses» 42 
(1968) 261-266. 

% Cf supra, nota 19. Stone menciona aquí una obra de M. Bett-Arié, Perek shira. 
Introduction and Critical Edition, tesis doctoral en la Universidad Hebrea de Jem- 
salén en 1966, donde se estudia la relación entre el Horarzo y la Argelologia por 
una parte y la obra judía Pereg shbira por otra. No hemos podido consultar esta obra, 
pero parece que el autor defiende la antigitedad del texto siríaco del Testamento, que 
provendría de un medio judeo-helenístico y tal vez gnóstico, medio del que proviene 
también Pereg shíra. La tradición griega sería secundaria con tespecto a la siríaca; 
cf, Stone, Armenian Apocrypba, p. 54. 

» Cf. Sal 148,1-8a, que ciertamente ha inspirado el vocabulario del Elorario: Sal 
145.21 (144, Pesitta); 150,6, ctc. Pura la irndición rubínica, cf Ginzbera, Legends, 
vol. V, 61L. 
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La ¿radición de que las criaturas alaban a Dios ordenadamente tiene un 
origen judío, pero más allá de ahí no es posible pasar. El texto, tal y como 
lo tenemos, es cristiano, de un cristianismo popular muy bien atestiguado 
en la iglesia siríaca. La alusión en 1, 7 y IT, 10 a la unción de los enfer- 
mos es claramente cristiana, tiene su contexto en la liturpia siríaca y no 
puede recortarse del Horario como interpolación sin hacer un uso inde- 
bido de la crítica literaria. 

La conexión con Adán y la historia del paraíso viene dada no sólo por 
las alusiones en 1, 4 y 5 (que podrían descartatse como adiciones secun- 
darias destinadas a unir artificialmente Horario y Profecía), sino, sobre 
todo, porque el Horario como tal sólo se comprende como una especie de 
comentario catequético a la idea de que Adán puso nombre a la creación, 
Cf. Gn 1,19-20, menciunado explícitamente en el prólogo narrativa « 
R III y en la versión árabe. En ese mismo prólogo (secundario, pero que 
interpreta correctamente cl sentido del Horario), Adán se dirige explícita 
mente a Su hijo Set, igual que en 1, 4 y 5 (de modo explícito en R 11). El 
desarrollo Pia de una de las recensiones árabes, y de las versiones 
griega y armenia, de poner nombres a las horas puede deberse también 
a esa conexión con Ga 1,19-20. En el griego y el armenio, sin embargo, 
aparece el interés por la magia y los hechizos. La idea de convertir el 
Horario en un texto mágico y de indicar la utilidad de las horas para la 
confección de conjuros y hechizos pudo estar sugerida por 1, 7 y 1L, 10, 
donde se dice que determinadas horas son las apropiadas para la prepara- 
ción de la mezcla de óleo y agua para los enfermos. Aunque la conexión 
entre Ilorario y Profecía es débil en el texto actual, los dos fragmentos 
pucden estar tomados, como sugiere Reinink, de una obra más amplia, 
hoy perdida, de la que se entresacaran. En todo caso, la cita de Cedrenus 
(y de Syncellus) muestra que a comienzos del siglo 1x había una versión 
griega más larga del Testamento en que Horario y Profecía estaban co- 
nectados. 

Por último, el Horario puede tener interós para el estudio de la es- 
tructura horaria de la oración y de otros usos litúrgicos en la iglesia siria- 
ca antigua. Una compafación con otras noticias primitivas sobre esto 
sería muy útil y descubriría probablemente una fecha temprana para la 
redacción del Horario, Parte de las confusiones y alteraciones del texto 
en R II y III pueden deberse a que el universo espiritual y las tradicio- 
nes litúrgicas que se esconden tras el Horario estaban obsoletas cuando 
se copiaba el texto. 

La Profecía contiene el relato de una conversación de Adán con Set, 
en la que el primero anuncia a su hijo la venida del diluvio, la fecha del 
fin del mundo, la venida del Salvador, que es descrita dos veces, una en 
boca de Adán y otra por Dios mismo, y, por último, la restauración de 
Adán. Este conjunto de temas es muy frecuente en la tradición del «ciclo 
de Adán». pero la Profecía ticne acentos y motivos que la acercan a unas 
tradiciones y la alejon de otras, Por ejemplo, el motivo del óleo de la vida, 
que ocupa un papel prominente en otros apócrifos, no aparece aquí, De 
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hecho, el texto más cercano al Testamento en cuanto a lenguaje, fraseo- 
logía, tradiciones y trasfondo cultural es la Cueva de los Tesoros, un apó- 
crifo siríaco datable quizá en torno al siglo tv y ciertamente originario del 
norte de Mesopotamia. Aun cuando, como ha mostrado Reínink, las tra- 
diciones recogidas en la Profecía no son idénticas a las de la «Cueva», el 
Testamento comparte no pocos detalles con este apócrifo y debe provenir 
del mismo medio. Comparte el universo espiritual de la tradición reco- 
gida en la versión siríaca del Transitus Mariae, en la Crónica del Pseudo- 
Dionisio de Telmabrt, en cl Apocalipsis de Pseudo-Mcetodio y en tantas 
obras de la rica literalura cristiana del norte de Mesopotamia y de Per- 
sia. El origen de una parte de los imss. siríacos que contienen el Sesta- 
mento (nestorianos o caldeos, de la región en torno a Mosul) también 
apunta en la misma dirección. De nuevo, los paralelos con la tradición 
judía son vagos y generales, El único realmente significativo es la idea de 
que Set está conectado con el origen de la escritura y es el mediador de 
un conocimiento revelado a Adán. Esa tradición es de origen judio y se 
encuentra ya en Josefo ”. Pero esto no basta para atribuir un origen judío 
al texto de la Profecía. A nuestro modo de ver, hay que situar cl origen 
del Testamento en la cristiandad del norte de Mesopotamia, entre Jos si- 
elos 11 y Iv. El cristianismo del norte de Mesopotamia, que hoy cunoce- 
mos relativamente bien, estaba cuajada de tradiciones populares y tenía 
raíces profundas en el judaísmo, pero se trataba de un judaísmo también 
popular, distinto por igual «del judaísmo palestinense y del de las «cade- 
mias talmúdicas de Babilonia, es decir, el judaísmo de la diáspora oriental 
en el norte de Mesopotamia. 

En cuanto a la Argelología, se trata claramente de un fragmento aña- 
dido que no pertenece al Testamento original. Aparece sólo cn un ims., 
falta el contexto adámico, el autor se dirige a sus lectores en plural y se 
alude a hechos de la historia bíblica en pasado. Hay que notar también 
el estilo didáctico del fragmento. No se trata, sin embargo, como se ha 
dicho muchas veces, de un error de escriba. Probablemente, el autor lo 
incluyó porque explicaba algunas de las referencias del Horario %. Se ha 
pensado durante cierto tiempo que la Angelología provenía de la Jerarquía 
Celeste del Pseudo-Dionisio ÁAreopagita, pero esta suposición es gratuita. 
Ambas obras enumetan, es cierto, los nueve órdenes angélicos tradicio- 
nales, pero mientras la Argelología los comenta siguiendo el orden de Ef 
1,21, el orden del Pseudo-Dionisio es diferente, como lo es el estilo y el 
clima de los dos textos. De nuevo, la Aneclologia pertenece a la tradición 
siríaca. La cita de Zac 1,7, que se halla en 1V, 7, sigue el texto de la 
Pesitta y no el de los LXX. 


Y Cf. Ant. 1, 70-71. 

* Compárese, por ejemplo, 1, 1 y 1V, 5; I, 4,9 y 1V, 8. Robinson, Testansent, 
p. 147, cree que la Asgelologia fue compuesta teniendo a la vista cl Iforario, listo 
es poco probable. Más plausible parece que la Argclología fue añadida, toméncola 
de una fuente, precisamente porque explicaba el trasfondo de alxunos aspectos del 
Horaria, 
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Robinson la señalado como paralelos de la Argclología una serie de 
textos de la literatura intertestamentaria: 1 Henoc 14, 2 Henoc 20,1; 
Test. Levi 3,7-8; una enumeración de los órdenes angélicos que se en- 
cuentra al comienzo de la Cueva de los Tesoros (aunque en orden diferen- 
te), y otra, mucho más desarrollada, que se halla en el Libro de la Abeja, 
del autor nestoriano Salomón de Bosra (siglo x111)P, para concluir que 
la Angelolo gía «representa una tradición independiente, que remonta en 
la literatura siríaca al menos al tiempo de los orígenes de la Cueva de los 
Tesoros en los siglos 11-111 y probablemente al Nuevo Testamento y a la 
apocalíptica judía» '", A nuestro juicio, se trata de un fragmento tomado. 
de un manual medieval de teología o de un comentario a la Escritura, de 
los que abundaron en el rico sistema escolar de la Iglesia nestoriana, y de 
los que tenemos numerosos ejemplos. Una exploración sistemática de 
este tipo de obras podría tal vez descubrir la fuente de la Angelología. 
Ciertamente, el fragmento muestra una angelología bastante más desarto- 
llada que la de san Efrén Y, 


En la prehistoria de nuestros textos, todavía un punto tequiere acla- 
ración: si el Testamento existió como obra independiente en la Antigúe- 
dad, en una forma más extensa que la que ha llegado hasta nosotros, for- 
ma que tal vez conoció todavía Cedrenus, y si los fragmentos del Testa- 
mento han sido incluidos artificialmente en la versión árabe de la Cueva 
de los Tesoros, es preciso dar razón de por qué los textos siríacos y ára- 
bes, aun con todas las libertades que los copistas se tomaron con el texto, 
son tan homogéneos y contienen siempre básicamente los mismos fray- 
mentos (el Horario y la Profecía). El único modo de explicar esto es su- 
poner que el Testamento original se perdió pronto en el recuerdo de la 
iglesia siríaca y que de él sólo quedaron esos dos fragmentos, entresaca- 
dos para ser incorporados a otra obra. Esa obra pudo ser ya la Cueva de 
los Tesoros, en una recensión siríaca que no se ha conservado o no ha 
sido descubierta, y que sería la fuente de las versiones árabes, Una vez 
incorpotados los dos fragmentos en esa otra obra, y perdido el recuerdo 
de su origen, pudieron temer vida independiente o incluso formar parte 
de otras compilaciones diversas, como parecen indicar los títulos en los 
mss. C y E. 


Para nuestra traducción de los textos siríacos hemos utilizado el texto 
de Robinson, que ofrece una reproducción fotográfica de los mss. usados 
para cada una de las recensiones. Estos son: ms. A para la recensión 1 
[R 1], ms. C para la recensión 11 [R 11] y ms. E para la recensión 111 


” Cf, Cueva de los Tesoros (ed. Bezold), 1; E. A. W. Budge, The Book of ¿be 
Bee (Oxford 1886) 9-11. 

' Robinson, Testament, p. 144, Cf. también pp. 153 y 159s. 

0 W. Cramer, Die Engolvorstelluma bes Epbrám den: Syrer (Orientalia Christiana 
Analecta, 173; Roma 1965); E. Beck, Ephraews Reden tiber den Glauben. Thr theo- 
logischer Lebrychalt und ihr geschichtlicher Rabrmer (Roma 1953) 107 110. 
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(R 1113. También hemos utilizado el texto de Robinson para la versión 
griega, que reproduce el texto del ms. A. Femos creído conveniente re- 
producir las tres recensiones, así como la versión griega, por varios moti- 
vos. Las tres recensiones son tan diferentes entre sí, y tan diferentes de 
la versión griega, que la mención de las variantes (aun señalando sólo 
aquellas que son significativas) hubiese producido un aparato imposible 
de seguir para el lector. La edición en paralelo de las tres recensiones 
permite también al lector valorar y hacerse un criterio de los argumentos 
expuestos en la Introducción. Por último, le da la ocasión también de 
percibir en vivo la libertad de los copistas con este tipo de textos, que, 
a diferencia de los textos bíblicos o litúrgicos, o de obras con mayores 
pretensiones intelectuales, eran glosados y ampliados con gran libertad en 
el proceso de transmisión, 
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TESTAMENTO DE ADAN 


EL HORARIO 


Titulo 


[R 1] Ahora? el Testamento de nuestro padre Adán. 

|R 11] Con el poder de Nuestro Señor Jesucristo empezamos a escribir 
esta obra, que se titula Crónica ?. Amén. 

[R 11] En el nombre de Nuestro Señor escribiremos el Testamento de 
Nuestro Padre Adán?. Yo, Adán, me puse enfermo de mucrte, y 
llamé a mi hijo Set y le dije: «Hijo mío, aquel que me formó del pol. 
vo me enseñó a poner nombres a los animales de la tierra y a las ayes 
del cielo. También me instruyó acerca de las horas del día y de la 
noche y me reveló cómo eran a mí, el padre de los reyes» *. 


1,1. [R 1] La primera hora de la noche: la confesión de fe? de los 
demonios. Y en esa hora mo hacen daño ni hieren al hombre en nada. 
[R 11] Ahora, las horas de la noche. La primera hora de la noche es la 
confesión de fe de las aguas y de los demonios. Y en la hora de su 


' Abora (túb): es el término habitual en los mss. siríacos para anunciar el co- 
mienzo de una obra cuando va precedida de otros textos. 

2 Crónica (mektab zabne). Esta denominación del título, así como la del ms. LE) 
de la R III (c£. infra, nota 3), parecen indicar que el Testamento, en algún momento 
de su transmisión, fue introducido y pasó a formar parte de escritos de diversa índo- 
lc. Cf. Reinink, Ursprrsg, p. 396. El ms. D no contiene el Horario. Cuando empieza 
la Profecía, dice: «Ahora con el poder de la gloriosa Trinidad, escribiré el Testa- 
mento «de nuestro padre Adán». 

2 Fl título en el ms. E dice: «Del libro de los rayos (Rtába d-zalgé; la edición 
de Robinson [p. 86] transcribe erróncamente zygé), del testamento (diyatigi) pri- 
mero de nuestro padre Adán. Con la ayuda de Nuestro Señor, Testamento de nues- 
tro padre Adán, de parte de Dios». El título del ms. G es ¿idéntico al de R IT. Ll 
del ms. H dice: «Ahora, acerca de las horas, tomado del Testamento de nuestro 
padre Adán». El Libro de los rayos es el título de una obra de Gregorio Bar Ho- 
braeus (siglo X111), que es un epítome de su gran obra teológica 11 candelabro del 
sarttuario; cf. A. Baumstark, Geschichte der syrischen Literatur (Bonn 1922) 315. 
(ir, propiamente no tiene título, sino que empieza directamente con: «Los nombres 
de las horas del día». Arm.: «Los nombres de las horas del día y de la noche. Bali- 
nus «ice que es necesario conocer esto, estas cosas». 

Los ms. E y Gi tienen toda cesta introducción narrativa en tercera persona. 
ll oms. Ella amite por entero. 

* Uraducimos taditá en este caso por «confesión de fe» más bien que por «ula- 
barnizar o «eción de gracias», porque no es fácil imaginarse a los demonios alabindo 
a Dior. Ea ideas de tondo es la sobreranta abisolota de Dios, ante quien deben presen- 
use todos don aereos «Dintiaeminsto nar hr iaa las. NI aipoiera dor demonios están 
excluldos «de ello, 
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confesión de fe no hieren ni hacen daño ni destruyen nada, hasta que 
son relevados de su confesión de fe, pues un poder oculto del Hacedor 
de todo los tiene sujetos ?, 

[R TIT] Las doce horas de la noche. [La primera hora]? de la noche: la 
confesión de fe de los demonios, que, al gritar * su confesión de fe, no 
hacen daño ni hieren a los hombres hasta que son relevados de su 
confesión de fe*, 

[Gr.] Los nombres de las horas de la noche. La hora 1.2 se llama 
siokivotivra, en la cual los demonios, alabando a Dios, no dañan ni 


castigan *, 


2. [R 1] La hora segunda: la alabanza de las palomas. 

[R 11] La hora segunda **: la alabanza de los peces y de todos los reptiles 
que están en el mar. 

[R TIT] La hora 2": la alabanza de los peces * y de todo lo que se agita 
en las aguas. 

[Gr.1] La hora 2.* se llama *wspirw! o fpilivn, en la que cantan himnos 
a Dios los peces **, y el abismo de fuego *. En ella hay que conjurar 
talismanes contra los dragones, las '1pwys [serpientes] * y el fuego. 


2 Ct infra, 1V, 5. 

? Estas palabras faltan en F, que tiene aquí un espacio en blanco, Se ha suplido 
de 1, G y LIL 

É «Al gritar», ba-gátd. G y H leen hi4 ta, «a la hora de», que es ciertamente 
mejor (cf. R I y 16). La confusión es facilísima en la escritura siríaca. 

2 Fs preciso recordar que R TIT, gr. y arm. tienen las horas del día primero y 
lnego las de la noche. Nosotros hemos invertido el orden para facilitar la compara: 
ción con R 1 y 1T, 

'" La idea es que nl dañan a los habitantes de la ticrra ni castigan a los que están 
en el infierno. 

ll Esto está escrito con grandes letras cn cl ms. Una glosa del escriba se entre- 
laza con las palabras. Dice: «Orad por el diácono pecados que hizo la copia». Sabe- 
mos cl nombre de este diácono: Flormizd bar Cyriacus de Mosul (cf. Assemani, 
Catalogus, vol. TIL, pp. 329-331), 

* La variante «de los peces» nace de la confusión entre yawne, «palomas», y 
mine, «peces», que es facilísima en el alfabeto siríaco. La lectura de R 1 es cierta- 
mente la original: las palomas arrullan al atardecer, El orden de las criaturas que 
prestan so homenaje a Dios en asta hora y la siguiente cs también más razonable en 
R Í que en las demás recensiones. Arm. habla también de «animales acuáticos», 

Y Los mss. B, C y E añaden, concordando con R 111: «yv todo lo que está en 
las aguas». 

1% La mención del fuego aquí es inoportuna, ya que se repite en la hora tercora. 
Pero se comprende cómo ha surgido. La hora tercera mencionaba [R 1] los pecos, 
el fuego v los abismos. Una vcz que las palomas fueron sustituidas por Tos peces en 
la hora segunda (cf. nota 12), la confusión de las horas segunda y tercera estaba al 
alcance de la mano. 

5 Aungue la palabra estad escrita en entacteres hebreos en Á, hay que leer óqag, 
como en D y 1, 
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3, [R 1] La hora tercera: la alabanza de los peces, del fuego y de todos 
los abismos inferiores !”, 

[R 11] La hora tercera: la voz?” de los abismos y del fucgo de los abis- 
mos. Y del fuego y abajo no le es lícito al hombre investigar en mado 
alguno. 

[R 111] La bora 3.*: la alabanza * del fuego de debajo del abismo. Y del 
fuego de debajo del abismo no le es lícito al hombre hablar. 

[Gr.] La hora 3.* se llama ¿krn, en la que alaban las serpientes y los pe- 
rros y el fuego ”. 


4. [R. 1] La hora cuarta: el trisagio de los serafines. Así solía yo oír en 
el paraíso, antes de pecar, el sonido de sus alas, cuando los serafines 
las batían al son de sus trisagios. Pero desde que quecbranté la ley no 
he oído aquel sonido Y 

[R 11] La hora cuarta: el trisagio de los serafines. Así, hijo mío, había 
oído yo antes de pecar cómo los serafines batían sus alas al son bello 
y dulce de sus trisagios. Pero desde cuando pequé y quebranté el man- 
damiento, ya no he vuelto a ver ni a oír (nada) como aquella voz. 

[R III] La hora 4.*: el trisagio de los serafines. Así había oído (él) antes 
de pecar (yo) en el paraíso. Pero desde que pequé y quebranté el man- 
damiento no he vuelto a oír ni a ver (nada) como aquella voz cuando 
los serafincs batían sus alas con el poder de sus trisagios *. 

[Gr.j La hora 4.2 se llana "wy*wyl, en la cual los demonios recorren 
los sepulcros, y quienquiera que va allí sufrirá daño y se apoderará 
de él temor y temblor por la aparición de los demonios. En ella debe 
uno ocuparse en ?rps Rhktrs [amor y odio] y en toda clase de acto 
mágico ?, 


'* La asociación de monstruos matinos, abismos y fuego se halla también en Sal 
148,7-8. 

* «La voz», gólbon. Probablemente una corrupción de Rullbór, «todos», que 
aparece en R 1 y 111. En realidad, tada el texto de esta hora en R 1lÍ está corrom- 
pido. 

1 Los mss. li y G añaden aquí: «de los monstruos marinos y de todos los abis- 
mos»; H: «de los monstruos marinos y de todo lo que se halla en las aguas». La 
variante es con seguridad mejor que la lectura de F. De hecho, «los monstruos ma- 
rinos» (dragones) aparecen de nuevo en gr. y arm. 

" B, Cy E tienen aquí un texto más cercano a R 111. Éste es el texto de E: 
ac la cue alaban a Dios los dragones y el abismo de fuego y todo lo que está de- 
bajo, que la nanaraleza humana es incapaz de conocer o de exponer. En esta hora hay 
que lucer conjuros «de talismanes contra dragones y serpientes y contra el fucgo». 

Y C£. Is 6,1-3; liz 1,24; 3,13, La lectura de R l cs la más coherente y la más 
cercana al texto bíblico, Las otras muestran diversas elosas y corrupciones. Cf. tam- 
én 2 Bar 4,3, 

4 ES y ¿E tienen Iecturas más cercanas a RT, por ejemplo, hqálá, «al son de», 
emovez de h hey/d, «con el poder de», y ln primera persona en lugar do 1n tercera al 
comienzo, 11), en cambio, tiene todo el verso en tercera persona. 

Yps PLALIS. Corrigiendo el res de la primera palabra co girl, debe Jecrsc: 
TS «al ligas, con Ey dl Blotoaa de esta hora es diferente en cada uno de 

: : 
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5. [R 1] La hora quinta: la alabanza de las aguas que están sobre el cie- 
lo. Así solía yu oír, con los ángeles, el sonido de las olas poderosas, 
cuando una señal les urgía a dar gloria al Creador $. 


[R 11] La hora quinta: la alabanza de las aguas que están sobre el cielo, 
Así, en el comienzo Y, había oído yo a los ángeles *, el sonido de las 
olas poderosas % que daban gloria a Dios, porque una señal oculta de 
Dios les urgía. 

[R 111] La hora 5.*: la alabanza de las aguas que están sobre el ciclo. Así 
había oído yo con los ángeles el sonido dentro de un sonido * y olas 


poderosas que les urgían Y a dar gloria a su Creador. 


[Gr.] La hora 5.* se llama LS, en que las aguas de arriba alaban al Dios 
del cielo ?, 


los scis mss. griegos. Para la [rase final, B y E ofrecen 36 criptogramas. Árm. sigue 
de nuevo al gr., aunque el final es también diferente (ofrece el conjuro de un ta- 
lismán). 

2% Cf. Gn 1,7-8; Sal 148,4. El que Adán oyese con los ángeles en el paraíso el 
sonido de las aguas superiores, se explica porque en la tradición siríaca el paraíso 
estaba situado por encima de las cumbres de las montañas. No era, pues, un lugar 
terrestre, sino celeste. Cf. CT 20:3-5: «El paraíso está en lo alto, por encima de 
todas las altas montañas, tres (o treinta) palmos según la medida del Espíritu, y 
rodea toda la tierra». Cf. Efrén, De Paradiso 1, 10-11. 

% «En el comienzo», brástt (en siríaco accidental, bri$11), la expresión de Gn 1,1, 
que se había aclimarada en siríaco. Pero se trata probablemente de una corrupción 
por bri $et, «hijo mío Set», que se escribe igual, sólo que en dos palabras. Cf. I, 4 
[R 11]: «hijo mío». 

5 El texto está corrompido, El ims. lec "aná (b)1u: nrallPke, que no tiene sentido. 
Seguramente habría que leer "24 wnrmallPke, igual que R 1 y 11. 

¿6 El ms., gtip?. que no existe en siríaco. Hay que corregir en fg2pé, como R 1 
y ITI. 

” Texto corrompido, El escriba cometió un error al comenzar a escribir «la voz 
de olas», gála d-2a(1) E, y cambió la frase, produciendo gáláa b-gaw gála w-ga( Ile, 
que apenas tiene sentido. Los mss. Gs) y E) tienen un texto más coherente: «oí yo 
con los ángeles dentro del paraíso la voz de las olas», 

2 E, G y E tienen también aquí un texto mejor: «cuando una señal les urgía» 
(a las aguas). En F, quienes dan gloría al final parccen ser los ángeles. Robinson 
(p. 55) se apoya en una variante del ms. E (ggé) para leer «cuedas» en vez de 
«olas», ga(1é, y sugerir un paralelo con 3 1len 19,5-6, donde se describe el tumulto 
de las ruedas del carro de la gloria a la hora en que las tropas celestes tienen quu 
recitar el canto. Pero la variame de E es un puto ertor del copista, que además 
(si no hay un error de transcripción de Robinson) hay que corregir en giglé para po- 
der leer «ruedas». Nada alude al carro de gloria en el contexto, ni sou los ángeles los 
que alaban, sino las aguas. También en Ez 3,13 se describe el tumulto del curro, 
y en 1,24 se compara el sonido de las alas de los scrafines al de «muchas aguas». 
Todo esto puede haber influido en la transmisión del texto, una vez que el papel 
de los ángeles cn el pasaje se desfiguró. Pero, ciertamente, el texto de R les per- 
fectamente claro sin apelar más que al uclato de la crención y a Ja tradición striaca 
antigua. 

Y Como en [, 4, gt. y art. eliminan tod alasión y Adán y tratan de descrial la 
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6. [R IL, II y 111] La hora sexta: la formación de las nubes y el temor 
grande que se produce en la mitad de la noche ?. 

[Gr.] La hora 6.* se llama 27208, cuando conviene estar en reposo y des- 
cansar, porque da miedo *, 


7. [R 1] La hora séptima: la visión * de los poderes cuando las aguas 
ducrmen. Y en esta hora se toman las aguas, y el sacerdote de Dios 
las mezcla con el óleo santo, y unge a los afligidos, y descansan *. 

[R 11] La hora séptima: el reposo de los poderes y de todas sus ener- 
gías, que duermen. Y en esta hora, el sacerdote de Dios mezcla óleo 
con las aguas y unge al que no duerme en paz >. 


nizar el texto; gr. sólo lo consigue a medias, porque «las aguas de arribas evocan 
Inevitablemente Gn 1,7; arm. clabora aún más el pasaje. 

% Las rres recensiones tienen el mismo texto, excepto que el ms. FE [R III] con- 
funde rigába, «formación», por “igába, «investigación», y omite el final del pasaje. 
El paralelo de 2 Bar 29,7, que señala Robinson, es irrelevante. 

2 El arm., aunque muy diferente del gr. y más desarrollado, habla también del 
sueño. Es notable que el arm, habla aquí de que las aguas duermen, rasgo que apa- 
rece en las recensiones siríacas en la hora siguiente. 

* bzáta, «visión, acto de ver», puede entenderse como «contemplación» o como 
«visita (para ver)». Pero R 11 y III leen ryába, «reposo», que es probablemente 
mejor. Sí se piensa que «Jos poderes» se refiere tanta a los ángeles como a los po- 
deres malignos (los demonios), una «visita» al trono de Dios en esta hora no tiene 
mucho sentido. Tanto ángeles como demonios se presentan a Dios en otras horas 
(c£. 1, 19; II, 1.2.6.9). 

* Esta referencia a un exorcismo hecho con aceite y agua, aquí y en II, 10, es 
tal vez el argumento más preciso de Renan en favor de un origen gnóstico del Tes- 
lamento. En algunas fórmulas de juramento de los elcasaítas, usadas en abluciones 
para alejar a los demonios, se invoca como testigos, entre otros, al accite y al agua. 
Cf. Hipólito, Refutafio IX, 15, 2, 5, ed. por P. Wendland, Flippolytus VII (GCS, 26; 
Leipzig 1916) 2535; Epifanio, Pararion, 19, 1, 6; 30, 17, 4, ed. por K. Holl, Epipha- 
nitis 1 (GCS, 26; Leipzig 1915) 218 y 356. Cf. también W. Bousset, Hauptproblerne 
der Gnosis (Gotinga 1907) 297-299, Reinink, Ursprung (p. 388), ha mostrado que el 
accite y el agua se usaban también en círculos cristianos fuera del ámbito gnóstico 
(cf. Constitutiones apostolorum WII, 29, ed. por Funk, vol. 1, p. 356) y eran mez- 
clados también en el ritual del bautismo. Cf. F. J. Dólger, Der Exorcismus im alt- 
christtichen Taufritual (Paderborn 1909); S. Brock, A new Syriac Baptismal Ordo 
Mttributed to Timothy of Alexandria: «Le Muséon» 63 (1970) 384-387, espec. 420, 
G. Diettrich, Dic nestorranische Taufliturgie (Giessen 1903) 37-41. Los «afligidos» 
son, naturalmente, los afligiclos por los ¡malos espíritus. Eso indica que la lectura 
mejor debe ser ayába, «reposo». Tos malos espíritus, que habitan en Jas aguas, re- 
posan a csta bora, y por eso las aguas no están agltadas y duermen. Por la misma 
rizón pueden ahora tomarse las aguas para ser mcazcladas con el óleo santo. De las 
es que da aquí Robinson (Testament, p. 55), m. Shabbat, 144; Apoc. Moisés, 
03 Vera Adae, 36,2; 41,3, la primera hace referencia al uso medicinal del accite 
en cl judatsmo; las otras dos se refieren al motivo del aceite de vida, conocido en la 
Nrerntura apócrila relativa a Adán, que no aputece en cl Testamento pura nada. Cf, 
1, E, Quim, Ube Quest 0] Seth fur the Oil 0f Life (Chicago 1962). 

Nun energlan, Mienmbimente, «um naturalezane (kydrné), Pero hvdnd mece 
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[R 111] La hora 7.%: cuando descansan [los poderes] ? de la tierra, mien- 
tras las aguas duermen. Y en esa hora se recogen las aguas y el sacer- 
dote de Dios mezcla óleo santo y unge a los afligidos y a los que no 
duermen. 

[Gr.] La hora 7." se llama mkliw, en que descansan todos estos anima- 
les, Y si un hombre puro toma nrtwr [agua] *, y el sacerdote la 
toma * y la mezcla con óleo y la consagra y unge con ella al enfermo 
desvelado, inmediatamente se curará de la enfermedad. 


8. [R 1] La hora octava: el brotar de la hierba de la tierra, cuando des- 
ciende el rocío del cielo. 

[R 117 La hora octava: la alabanza al brotar hierbas y semillas de la tie- 
rra, cuando desciende sobre ellas el rocío del cielo. 

(R II] La hora 8.2: el brotar de la hierba de la tierra >. 

[Gr.] La hora 8.2 se llama ds31t0, en la cual hay que conjurar un talismán 
para los dadriwa, Rkmpliva RdwrPin [árboles y viñas y dardos] * y 
toda clase de plantas. 


9. [R 1] La hora novena: la alabanza de los querubines. 

[R 11] La hora novena: el culto de aquellos ángeles que están ante el 
trono de la Majestad. 

[R 111] La hora 9.%; el culto de los ángeles del cielo cuando entran las 
oraciones *. 

[Gr.] La hora 9.* se llama $wpgw. 


10. [R 1] La hora décima: la alabanza de los hombres y la apertura de 
la puerta del cielo, cuando las oraciones de todo viviente entran, ado- 


tener también el sentido de «fuerza creadora, índole, instinto». La traducción de Ro- 
binson en este pasaje (Testament, p. 71) maltrata el texto siríaco. 

% Suplimos «los poderes» con el texto de G y H; F tiene un texta corrupto, 
tablteb, que no parece existir en siríaco, La redacción de esta bora en los cuatro mss. 
de R IÍ está llena de pequeñas divergencias. Así, G: «el reposo de los poderes de 
la tierra»; H: «el aleluya (?) de los poderes v de todas sus energías»; E: «el re- 
posa de los animales de la tierra y de todas sus energías [naturalezas)». Esta va- 
riante de E proviene de la confusión entre basliwáta, «poderes», y hayiwáta, «ani- 
males». El error, obvio porque quita todo sentido a lo que sigue, pasa al gr.: úvaraú- 
dui aá vto loo ravra. Árm, sigue su propio camino. 

** B,C y E añaden: «y los hombres duermen». 

2D: vépov; B.C, E y E: íówo. 

"* Leyendo con B, C y E: dan; A v D lecn: fiúrle (= flo), ala arroja». 

” E, Gr y II tienen, casi igual que R IM: «La alabanza del brotar». H añade, 
tegunla RT y 11: «cuando el rocío del cielo desciende sobre ella» Cf. 3 13ar 10,10 
(gricgo). 

Y SévBpov val puré 0 Dogurter, Que €s la Jectura de )), 

Tloms. E añade: ay las oractones entran ante Dios mientas las alas de los sera- 
fines mien y cel gallo canta», La adición de E, asf como el texto —corompida— 
de E, provienen de la hora décima y parecen fruto de un accidente de copiaste, CG y Ll 
denen un texto cual idéntico al de RI. 
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ran y salen. Y en esa hora todo lo que uno pide a Dios le es concedi- 
do, mientras baten las alas de los serafines y de los gallos ?, 

[R IT] La hora décima: la apertura de las puertas, cuando las oraciones 
de todo viviente entran, adoran y salen. Pues en esta hora todo lo que 
nuestra raza pida a su Hacedor le es dado por su gracia. Y bate el 
ala de los serafines y cantan los gallos. 

[R III] La hora 10.*: la apertura de la puerta del cielo. Y en esa hora 
todo lo que nuestra raza pide a su Hacedor le es dado graciosamente, 
mientras bate(n) las alas de los serafines y cantan los gallos, y glorifi- 
can a Dios *. 

[Gr.] Ea hora 10. se lama £ltw, en la que no se conjura nada. 


11. [R 1] La hora undécima: alegría en toda la tierra cuando el sol as- 
ciende del paraíso y brilla sobre las criaturas. 

[R 11] La hora undécima: alegría en toda la tierra porque el sol asciende 
del paraíso del Dios vivo sobre sus criaturas y brilla sobre toda la 
tierra. 

[R 111] La hora 11.*: alegría de toda la tierra cuando el sol asciende del 
paraíso de Dios y brilla sobre las criaturas Y, 

[Gr.] La hora 11.* se llama g/fw, en la cual se abren Jas puertas del cielo, 
y un hombre que ora con compunción será escuchado prontamente. 
En esta hora los ángeles y los querubines y los serafines vuelan ruido- 
samente con las alas, y hay alegría en el cielo y en la tierra. Pues 
también el sol sale del Edén *, 


12. [R 1] La hota duodécima: la espera [del incienso] Y y el silencio 
que se impone [a] todos los rangos de fuego [y de espíritu] * hasta 


* La conducta de los gallos al amanecer es como un eco terrestre de la acción de 
los serafines ante el trono. Sobre el canto de los gallos, cf. Ginzberg, Legends, 
vol. V, p. 62; 3 Bar 6,16; 2 Hen 15,1; Ber 60b. 

% E, naturalmente, suprime la mención de los serafines y los gallos, que ha in- 
cluido en la hora anterior. H, en cambio, suprime la referencia a la apertura de las 
puertas y a la entrada de las oraciones. Claramente, R 1 otrece de nuevo el texto más 
coherente. Arm. está relacionado con E («los gallos glorifican a Dios»), aungue omite 
tudo el resto del contenido de la hora. Ct. ¿nfra, 1, 11. 

** E es aquí sorprendentemente cercano a R 1. Los otros mss. de R III rienen 
pequeñas variantes. H: «sobre toda la tierra y la creación». Sobre el sol en el pen- 
samiento y la piedad del cristianismo antiguo, cf. H. Leclerca, Soleil, en DACL XV, 
2 (París 1953) cc. 1577-1585; F. Altheim, Der umbesiegte Gott (Hamburgo 1957). 

“ 1] gr. combina aquí datos de I, 10 y I, 11. B, C y E zñaden: «sobre, toda la 
tierrao, lo que les aproxima a R TI y TIT del ms. 11, El arm. siguc de nuevo al g.. 
la idea de pedir a Dios «con compunción» (gr.) o de hacer una «oración recta» 
(prm.) aparece en R IU del ms, E en 1, 10. El contenido de esta hora en gr. traicio- 
tsoootigen en la tradición judeo-cristiana. 

Las palabras entre corchetes son ilegibles en cl ms. Á, cure está dañado en este 
lugae. Se soplea con cl texto del mus. V, 

“CA Sil 104,4. Pedlqoal, donde se describe on los fngeles como «expíritu», rhb, 
y «fuego ardientes, 10 yd da Van Ángeles esperan o que ancioncda ln crución de In 
maana para acallar Antena, 
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que [todos] los sacerdotes ponen incienso a su [divinidad] Y. Y luego 
todos los poderes celestes son despedidos. 

[ER 11] La hora duodécima: la espera y el silencio que se impone sobre 
todos los órdenes de fuego y espíritu hasta que los sacerdotes ponen 
el incienso a Dios. Y luego son despedidos todos las órdenes y los 
poderes del ciclo *. 

[R 111] La hora 12.*: la colocación del incienso y el silencio grande que 
se impone en el ciclo sobre todos los serafines y los seres ardientes y 
espirituales *, 

[Gr.] La hora 12.* se llama “sy o Ysyn, en la cual los órdenes de fuego 
descansan *. 


[R 1] Fin de las horas de la noche ?. 


11,1. [R 1] Ahora, las horas del día, La hora primera del día: la petición 
de los seres celestes, 
[R 111] La hora primera del día: la petición de los hombres *. 

* «A su divinidad». El sufijo es de 3. masc. sig., ¿Palábilteb. Na se refiere, por 
tanto, a las respectivas divinidades de los sacerdotes, sino a la divinidad de Dios. 

Y Robinson lec: «de su cielo». Pero dileh es aquí probablemente una dittografía 
(es la primera palabra del título de la Profecía en R IT y ITI, recensiones en las que 
la Profecía sigue inmediatamente a esta hora). 

2 «ardientes y espirituales», »uúráne 30-ribáné. Aunque no hay diferencia de con- 
tenido con lo que dicen R 1 y Il, la forma es distinta. Núráne, rubáne son denomi- 
naciones corrientes en la Íhcramara siriaca para los ángeles, Ep R III, cn esta hora, 
cada ms. tiene un texto distinto. E: «La espera y el silencio grande en el cielo, junto 
con todos los órdenes de fuego y espíritu, cuando Dios pone el incienso». G: «La 
espera del incienso y el silencio grande en el cielo sobre todos los Órdenes de fucgo 
y espíritu, hasta que los sacerdotes ponen sobre el altar los dones que han de ofre- 
cerse a Dios». H: «Cuando hay la espera del incienso, cuando se impone silencio y 
temor sobre los seres ardientes y espirituales, cuando los sacerdotes ponen incienso 
a Dios». 

2 El arm. sigue al gr., aunque añade que, cn esa lora, si se hace un conjuro, los 
hombres no pueden ser librados de él (sin duda porque los ángeles están descansam- 
do y na pueden protegerlos). En el gr., los mss. B, € y E añaden una alusión a los 
siete días de la creación y a que el contenido de este texto ha sido recibido de Dios. 

“ R IT pasa sin transición a la Profecía, omitiendo las horas del día, R Il y er, 
que dan primero las horas del día y luego las de la noche, tienen aquí la conclusión 
general del Horario. Lo mismo el arm. 

5 Cf. Sal 148,1-2. No es fácil adivinar la razón del cambio de «seres celestes» a 
«hombres». Tal vez un escriba pensó que los seres celestes eran los ángeles, e hizo 
el cambio porque su oración se vuelve a mencionar en TI, 2. Es posible que los «seres 
celestes» designen a los serafines de Is 6,1-6, o a los «seres vivientes» de Ez 1,7-23; 
3,13, o a los órdenes superiores de los ángeles. El término «ángel», cuando no es 
genérico, designa espíritus de rango interior; cÉ, TV, 1.8, También podría referirse a 
los astros. Cf. ¿nmfra, nota 64. En todo caso, la lectura de R 1 es preferible a la de 
R TIT, ya que la súplica de los hombres se repite en TH, 12. C£. también el texto de 
Cedrenus, que contiene un eco de RT. El ms, G añade; «Conviene que le pidlin tado 
el día todo». 
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[Gr.] La hora 1.* se llama 'y'5£*%, en la que es bueno orar. 


2. [R 1] La hora segunda: la oración de los ángeles. 

[R TIT] La hora 2.* del día: las oraciones de los ángeles. 

[Gr.] La hora 2.* se llama rmwtwys, en la cual (se dan) las oraciones 
y los himnos de los ángeles *. 


3. [R 1] La hora tercera: la alabanza de las aves. 

[R 111] La hora 3”: la alabanza de las aves. 

[Gr.] La hora 3.2? se llama "wrndstw [hablar como un pájaro] %, en la 
cual las aves dan gracias a Dios. En esta hora se conjura todo hechizo 
de "17210 [pájaros ]. 


4. [R 1] La hora cuarta: la alabanza de los animales. 

[R 111] La hora 4.* del día: la alabanza de los seres espirituales *. 

[Gr.] La hora 4.* se llama sikr, en la que todas las cosas creadas dan gra- 
cias a Dios, en la cual se conjuran drkivng3, 'wpiwysS, Skivrpy'wy [ dra- 
goncs, serpientes, escorpiones] % y todas las criaturas venenosas. 


5. [RI] La hora quinta: la alabanza que se da más allá del cielo, 

[R [11] La hora 5.* del día: la alabanza de todos los animales. 

[Gr.] La hora 5.* se llama $12, en la que todo ser vivo alaba a Dios, cuan- 
do se conjura todo ¿/rpwn [animal de cuatro patas] ”., 


6. [R 1] La hora sexta: la alabanza de los querubines, que suplican por 
la iniquidad de nuestra humanidad *. 

LR [11] La hora 6? del día: la petición de los querubines, que suplican 
en favor del linaje de los hombres. 


* El nombre es tal vez una corrupción de evyí, «oración». El arm. sigue al gr., 
pero añade que es una hora propicia para «atar la lengua». 

55 No hay variantes significativas en el arm., excepto que añade que es la hora 
propicia para conjuros de amor y de relaciones humanas. 

% >wrndgw, probablemente por óoviálo, «hablar como un pájaro». %4,1%10, por 
veto, que es lo que leen los otros mss. También el arm. habla de la alabanza de 
los pájaros y de talismanes para peces (!) y pájaros. 

9 EG y H: «La alabanza de los reptiles». La variante surge de una confusión 
entre rab3a, «reptiles», y ritháne, «seres espirituales», que es muy fácil en el alfabeto 
siríaco. rabia parece la lectio más razonable. El gr. y el arm. también apoyan esta lec- 
tura. Tal vez en esta hora y la siguiente, R 1, que está representada sólo por Á, tiene 
el texto corrompido. Cf. también Cedrenus. 

" dyuxovtez, Óq es, or0prtior, Como tienen los otros mss, El arm. menciona las 
serpientes y los escorpiones en cl conjuro, pero antes habla de la alabanza de los 
hombres, /Zeperer está por zerpúrrodov (B, C, D, E y F). 

Fodos los lextos, incluyendo armenio, ctiópico, árabe y georgiano, leen o supo- 
nen «animales». La virtante de R 1 es probablemente secundaria, Cf. supra, nota 57. 

Rabiason, Destament (p. $7) traduce: «against the iniquily». La truducción de 
al pa «contras no parece juntilicada, especialmente cuando R (11 tienc hbfáp, «a 
lavor ales, en vez de tal Ct, 0 Ulea 0,6, sobre la intercesión de los querubunes, 
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[Gr.1 La hora 6.* se llama ¿£rw1, en la que los querubines suplican a 
Dios por los hombres. 


7. [R 1] La hora séptima: la entrada y la salida de la presencia de Dios, 
cuando las oraciones de todo viviente entran, adoran y salen %, 

ER TIMO La hora 7.2: la entrada y la salida de la presencia de Dios €, 
cuando las oraciones de todo viviente entran y adoran. 

[Gr.] La hora 7.* se llama t0kwk, en la que los órdenes de los ángeles 
que están en la presencia alaban a Dios $. 


8. [R 1] La hora octava: la alabanza del fuego y de las aguas. 
[RTM] La hora 8.*: la alabanza de los seres celestes y de fuego *. 
[Gr.] La hora 8.* se llama wyrn. 


9. FR 1] La hora novena: la intercesión de los ángeles que están ante el 
trono de la Majestad $, 

[R 111] La hora 9.*: el culto de los ángeles de Dios, aquellos que están 
ante el trono de su Gloria. 

[Gr.] La hora 9.* se llama ktwrwr o khapauroun, en la que nada se 
conjura. 


10. [R 1] La hora décima: la visitación de las aguas, cuando el Espíritu 
desciende e incuba las aguas y las fuentes %, Y si el Espíritu del Señor 
no descendiera e incubara las aguas y las fuentes, los hombres sufri- 


é! Aquí, como en Í, 10, Dios es representado como un rey que tiene sus horas de 
audiencia. Las oraciones, como los visitantes de palacio, entran. hacen una profunda 
inclinación (ságddn) y salen. 

$ H y E omiten el resto del versículo. 

El arm. sigue al gr. Ambos tienen un texto que corresponde a IT, 9 en las re- 
censiones sitíacas. Cierramente, la mención de los ángeles «que están en presencia 
de Dios» traiciona cl origen judeo-cristiano del gr. 

“ R III ofrece varios textos, todos divergentes: «alabanza del cielo y de la tierta 
y de los seres de fucgo» (ms. E); «alabanza del sol y del fuego» (ms, G); «alabanza 
del cielo y del fuego» (ms. H). Nótese que los «seres celestes» del ms. F son interpre- 
tados por este ms. corno aludiendo al sol. Esto puede ayudar a entender la expresión 
en 11, 1 [R I]. Cf. sapra, nota 53. 

$5 CE TI, 7 cn gr. y arm. 

% Mrabbfa, «incuba», es el mismo término que se usa en Gn 1,2. Es también un 
término técnico de la lirurgia para designar la acción del Espíritu sobre las aguas del 
bautismo; c£, S. Brock, The Holy Spirits in the Syrian Baptismal Tradition (The Sy- 
tian Church Sertes, 9; Poona, India 1979) 6, 81-84. Cf. también Efrén, De Paradiso 
XT, 9-12, donde se habla de cómo el aroma del paraíso, y el río que brota de allí, 
llena de bendición el agua y el aire de la tierra maldita. En el texto de Efrén no se 
hace mención del Espíritu, pero ambos textos obedecen a la misma preocupación: sin 
la bendición de Dios, el agua de las fuentes sería mortífera. La suposición de fondo, 
aquí como en ], 7, que tiene un texto casi idéntico a la segunda parte de este versícu- 
lo, es que las aguas son un luyar favorito de morada de Jos demonios. Cf. supra, 
nota 33. Los «afligidos» son, como en 1, 7, los afligidos par los demontos y, cn ese 
sentido, naturalmente también los enfermos. 
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rían daño, y los demonios harían daño a todos los que viesen. Y en 
esta hora se toman las aguas, y el sacerdote de Dios mezcla con ellas 
ólco santo y unge a los que están afligidos, y sanan y se restablecen. 

[R 111] La hora 10.: la visitación de las aguas, cuando el Espíritu des- 
ciende e incuba las aguas y los demonios huyen de las fuentes. Y si 
el Espíritu del Señor no se posase sobre las fuentes, los hombres su- 
frirían daño de los demonios dañinos. Y en esta hora se toman las 
aguas y el sacerdote de Dios mezcla con ellas óleo santo y unge a los 
afligidos y a los poseídos por los cspíritus impuros y se restablecen. 

[Gr.] La hora 10.2 se llama wrotivr o muwkwm, en la cual las aguas 
alaban y el Espíritu de Dios desciende, vuela sobre ellas y las santí- 
fica. Si no fuera así, los demonios malos dañarían a los hombres. En 
la cual, si un hombre toma arwn [agua] y la mezcla con óleo santo, 
todo r20s10 [enfermedad] se cuta, y purifica a los poseídos por los 
demonios y expulsa a los demonios *”. 


11. [R I y 111] La hora undécima: la exaltación y la alegría de los 
Justos. 

[Gr.] La hora 11. se llama $yrmyriw o sy 107 Y, en la que los elegidos de 
Dios se alegran. 


12. [R 1] La hora duodécima, la del atatdecor: la súplica de los hombres 
a la graciosa voluntad de Dios “, Señor de todo. 

[R 111] La hora 12%: la súplica de los hombres y la graciosa voluntad 
ante Dios ”. Fin de las horas del día. 

[Gr.] La hora 12. se llama "kiy'w, en la cual las oraciones de los hom- 
bres son aceptables. 


[R 1113 Fin de las horas del día y de la noche, en número de 24. 

|Gr.] Éstos son los nombres de las horas. Á aquel que los conoce bien 
no le estará oculto nada de cuanto existe, sino que todas las cosas 
le estarán sujetas ”. 


" nrion, por vegpóv; Osi4V, por vósnua, como en los otros manuscritos, Aun 
con incoherencias con respecto a la tradición siríaca (la alabanza de las aguas), este 
texto, que refleja una tradición que tiene su origen en Gn 1,2, no puede provenir de 
un autor pagano. Árm. sigue a gr. 

% Robinson sugiere Jeer los nombres como oñfuegov y Xtóv, lecturas posibles 
nuneue no están apoyadas por los manuscritos, que no transcriben los nombres de las 
horas en caracteres hebreos. 

2 Literalmente: «a la graciosa voluntad que hay en Dios» o «junto a Dios». 

"1 G y H: «<a la graciosa voluntad». 6: «que está ante Dios». Estas lecturas 
sottomejores que ln de ll. 

"CR ] posa sin transición tl comienza de la Profecía. También R TÍ (que 1o tenía 
nino lua lioras de la noche). RITT y ge, que dalvan antes das heras del día y lucro lan 
de la noche, tinnen catan conclusdones al final de las de la noche, Lo mismo atm., que 
concluye Ipod aye 1 111, 
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111,1. [R I] Adán dijo a su hijo Set *: «Has oído, hijo mío, que Dios 
ha de venir al mundo después de mucho tiempo; será concebido de 
una virgen; se vestirá de un cuerpo *, será dado a luz como un ser 
humano y crecerá como un niño. Realizará signos y prodigios sobre 
la tierra: caminará sobre las olas del mar; increpará a los vientos y 
cesarán; hará una señal a las olas y se calmarán; abrirá los ojos de los 
ciegos; purificará a los leprosos; hará oír a los sordos; los mudos 
hablarán; pondrá derechos a los encorvados; fortalecerá a los para- 
líticos; hallará a los perdidos; expulsará a los espíritus (inmundos); 
echará a los demonios» *. 

[R 11] Del mismo, de nuestro primer padre, de nuestro padre Adán *. 
«He oído, hijo mío Set, que Cristo ” ha de venir del cielo y nacerá 
de una virgen *. Y realizará milagros, y hará grandes signos y prodi- 
gios: caminará sobre las olas del mar como sobre tablas de madera ”; 


2 Este título no aparece en ninguno de los manuscritos. R 1, tras una señal de 
división mayor, empieza directamente la Profecía. 

* Profecías de Adán a Set o en general son bastante comunes cn la tradición 
judeo-cristiana. En algunas de ellas, como aquí, se anuncia la venida del Salvador. 
Cf. Josefo, Ant. Jud. 1, 70; Apoc. Adán (Nag Hamumadi, codex V), cc. 64, 2-6; 
76, 8: 85, 19-31; Vita Adae et Evae, 25, 1-2; 29, 2-8. Además de estos paralelos, 
notados por Robinson, cf. CT, pp. 38-40. Precisamente al final de este pasaje de CT 
se inserta, en las versioncs árabes y etiópicas, el Testamento. Sobre las dificultades 
de que el Testamento fuera originalmente parte de CT, cf. Reínink, Ussprung, 
pp. 391-394. 

 «Vestirse del cuerpo» es la imagen habitual en la literatura siríaca, antes de las 
controversias cristológicas, para referirse a la encarnación. 

5 Esta descripción del ministerio de Cristo, basada últimamente en textos evan- 
gélicos (aquí Mc 4,39-41p y, sobre iodo, Mt 13,5) tiene un paralelo notable en la 
tradición apocalíptica cuando se habla del anticristo y de sus signos; cf. Apoc. Elias, 
33, 1-8 (siglo 11); Pseudo-Metodio, cap. XIV (siglo vit, cf. ed. Martínez, pp. 91 y 
153); Salomón de Bosra, El libro de la abeja (ed. de E. A. W. Budge, The Bonk of 
the Bee [Oxford 1886], 148), etc. Sobre esta tradición relativa al anticristo, cf. 
W. Bousset, Der Antichrist in der Uberlieferung des Judentums, des Neuen Testa- 
ment und der alter Kirche (Gotinga 1895) 115-124. Otro paralelo a este pasaje, aun- 
que no se detiene a describir con detalle el ministerio de Cristo, se halla cn el apó- 
crifo siríaco Transitus Marie, de finales del siglo 1v o siglo v, precisamente en el 
pasaje que se refiere al Testamento de Adán (cf. A. Smith Lewis, Apocrvpha Syrieca, 
Studia Sinaitica, 11, p. 41). La formulación es casi idéntica a la de R 1: «Dios va 
a venir al mundo». 

1% El ms. D, que comienza aquí, tiene como título: «Ahora, con el poder de Ja 
gloriosa “Prinidad, escribité el Testamento de nuestro padre Adán». 

1? Este cambio de «Dios» a «Cristo» podría ser una adaptación del Testamento 
al lenguaje nestoriano. 

% El ms. D añade: «Y estará conmigo y con mis hijos». 

P” C£, para esta expresión, Od, Sal, 39, 9-11 (publicadas en Apócrifos del AT WU; 
Ed. Cristiandad, Madrid 1982, 71-100), aunque el motivo es distinto, 
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increpará a los vicntos y cesarán; hará una señal a las olas y se cal- 
marán; abrirá los ojos de los ciegos; purificará a los leprosos; hará 
oír a los sordos; los mudos hablarán; echarán a los espíritus (inmun- 
dos) y expulsará a los demonios; dará vida a los muettos, y hará le- 
vantarse a los sepultados de sus tumbas», 


[R. 111] Del mismo, el Testamento. 


2. 


«Escúchame, hijo mío Set, pues Dios vendrá, como me dijo y me hizo 
saber, después de un tiempo, y será concebido de una virgen. Se ves- 
tirá de tu cuerpo y nacerá como un hombte, y crecerá como (crecen) 
nuestros hijos y nuestras hijas. Realizará signos y prodigios: caminará 
sobre las olas del mar como sobre tablas de madera; increpará a los 
vientos y cesarán; hará una señal a las olas y se calmarán; abrirá 
los ojos de los ciegos, purificará a los leprosos; hará oír a los sordos; 
los mudos hablarán; los encorvados serán enderezados Y; dará fuerza 
a los paralíticos; curará a los enfermos; convertirá a los que yerran; 
hallará a los que están perdidos; expulsará a los espíritus (inmundos) 
y echará a los demonios. 


[R 1] Porque Él me dijo en el paraíso, cuando cogí del fruto en que 
estaba oculta la muerte: 'Adán, Adán, no temas. Tú quieres llegar a 
ser Dios. Yo te haré Dios. No ahora, sino después de un largo período 
de años. Yo te entrego a la muerte, y la lombriz y el gusado devo- 


rarán tu cuerpo” *, 


[R 11] Porque Cristo me dijo en el paraíso cuando tomé del fruto en 


PR 


que estaba oculta la muerte. Y me dijo: 'Adán, no temas. Tú has 
querido ser Dios, yo te haré*. Pero no ahora, sino después de un 
largo período de años. Yo entrego tu cuerpo a la lombriz y al gusano, 
que le Y devorarán, y tus huesos al gusano”. 

[11] Y acerca de esto % me informó en el interior del paraíso, cuando 
tomé el fruto en el que estaba oculta la muerte, y me dijo: 'Adán, 
no temas. “Tú has buscado ser Dios, yo te haré Dios. Pero no ahora, 
sino después de largos años. Ahora te expulsaré del paraíso y te haré 
descender a la tierra de los espinos *. Doblaré tu espalda, (y) tus rodi- 
llas temblarán a causa de la vejez que te alcanzará. Te entregaré a la 
muerte, La lembriz y el gusano devorarán tu cuerpo”. 


los. Flee 175. Hay que corregir en ¿str o en táres. En este último caso, el 


testo diría «enderezar a los encorvados». 


"EL, Apoc Moisés, 13, 2-5; 39, 2-3. En estos paralelos se trata, sin embargo, de 


motivos generales en la tradición de Adán. 


“Plains Do omite «y me dijo». Suprimimos unas palabras del ms. € que están 


contenidas, she dl áde, y leemos con D, 


de. ms. DD Els. E tiene «me». Do oomite también la primera mención eel 


TOA 


Acerca de estos, metul hdde Corrupción de metnt d bi. «porque ¿b». 
Ct Gn LIA Sobre hades de que el queralso extá por encima de la tierra, cl. 


pra, uta 25 
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3. [R 1] Yo le respondí diciendo: '¿Por qué, Señor?” Y Él me dijo: 
"Porque has escuchado las palabras de la serpiente, vendrás a ser 
comida % para la serpiente, tú y tus hijos. Pero después de un poco 
de tiempo habrá misericordia sobre ti, porque fuiste creado a imagen 
mía. Y no te dejaré que te consumas en el seol. Por ti naceré de la 
Virgen María. Por ti gustaré la muerle y entraré cn la casa de los 


muertos. Por ti haré unos cielos nuevos y daré a tus hijos poder en 
ellos” *”. 


[R 11] Y le dije: “¿Por qué, Señor?” Él mc dijo: “Porque prestaste oído 
al consejo de Eva?” serás alimento para la serpiente, y tus hijos des- 
pués de ti. Pero después de un poco mi misericordia se revelará sobre 
ti, porque te creé a mi imagen *., Y por ti haré para ti% una tierra 
nueva y daré a tus hijos poder en ella”. 


(R 111] “Y después de un poco, mi misericordia se revelatá sobre ti. 
Y descenderé a ti; seré concebido en una hija tuya; me vestiré de tu 
cuerpo. Por ti, Adán, vendré a ser niño; por ti, Adán, ayunaré cua- 
renta días; por ti, Adán, recibiré el bautismo; por ti, Adán, subiré a 
la cruz; por ti, Adán, sufriré escarnio; por ti, Adán, seré golpeado 
con azotes; por ti, Adán, gustaré el vinagre; por ti, Adán, seré fijado 
con clavos; por ti, Adán, serán sacudidos los espacios superiores; por 
ti, Adán, oscureceré el sol; por ti, Adán, enrollaré el cielo; por ti, 
Adán, agitaré los poderes celestes; por ti, Adán, abriré la tumba, por 
ti, Adán, dejaré desnuda la tierra; por ti, Adán, haré un nuevo cielo; 
por ti, Adán, crearé una nueva tierra”. 


4. [R 1] “Y después de los tres días que estaré en el interior de la tumba, 
haré resucitar al cuerpo que revestí de ti, y te haré sentar a la derecha 
de mi divinidad, y te [haré1* un dios, como [tú querías]. Y tomaré 
de [...]? el don, y [lo devolveré] a ti y a tus hijos, que (así) es la 


justicia celeste” Y, 


[R 11] “Y ascenderé y me sentaré a la derecha de mi divinidad *, y te 


* Leyendo con B. Á tiene: «tu comida», 

% Robinson traduce: «y yo gobiceno sobre tu posteridad», interpretando equivo- 
cadamente la frase final. smy" hdr debe ser leído como plural, aunque falten los 
puncta pluralis, y nasl£ como pte. activo Pa tel. Lo mismo en R IT. 

La confusión entre «Eva», báwa, y «serpiente», hemwya, es facilísima en siríaco. 

* Gn 1,26-27. 

” Ms. D: «para Cl». 

* Las palabras entre corchetes indican lagunas en el ms. A; el texto está toma- 
do de B. 

2 B omite esta palabra. Kmosko sugiere leer ána, «árbol». En ese caso, cl don 
se referiría al fruto del árbol de la vida. 

% Cf. para este anuncio de la restauración de Adán, Apoc. Moisés, 28, 4; Muerte 
de Adán, 22. Pero tampoco estos paralelos son muy específicos. 

 R IT confunde cl sentido del texto, Tendría que decir: «y te sentará u la 
derccha de mi divinidad». 
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haré Dios como tú quieres?» W%. —Y yo, Set, dije a mi padre Adán: 
«¿Cuál es el nombre del fruto del que comiste?» Me dijo: «Era un 
higo, hijo mío %; pero por la puerta por la que entró la muerte a mí 
y a todos mis da por clla habrá de entrar la vida a mí y a mis hi- 
jos, (cuando) se haga hombre ” Nuestro Señor y se vista de un cuerpo 
de la santa Virgen». 

[R 111] “Y después de los tres días que estaré en la tumba, haré resucitar 
el cuerpo que revestí de ti, y le haré ascender, y le pondré a la dere- 
cha de mi divinidad. Y te haré un dios como tú querías”. Y tú tam- 
bién, hijo mío Set, guarda los mandamientos de Dios, y no desprecies 
sus palabras, porque ha de venir, y será apresado por hombres impíos 
y malvados, y será contado entre los malhechores %, subirá a la cruz, 
será muerto y sepultado. Pero resucitará el cuerpo que recibió de ti 
y lo pondrá a la derccha. 


5. [RU] Tú has oído, hijo mío Set, que vendrá el diluvio y barrerá toda 
la tierra, a causa de las hijas de Caín, tu hermano, que mató a Abel, 
tu hermano, por celos de Leboda, tu hermana”. Porque a partir de 


% Robinson traduce: «como yo quería». 

* Para esta identificación del fruto, cf. Apoc. Moisés, 20, 4-5, y Gen Rabbah, 15. 

” Corrigiendo el texto con D. Ms. C: «se hizo hombre». Ms. D tiene también 
«(cuando) se haga hombre Nuestro Señor de la Virgen y se vista de un cuerpo san- 
ta». Robinson traduce: «era un higo, la pucrta por la que entró...». Pero resulta 
difícil entonces comprender el sentido del final de la frase. 

“ Ct. Mc 15.28; ls 53,12. 

” La historia de la causa de la muerte de Abel por celos de su hermana tiene sus 
raíces últimas en la tradición judía; cf. Gen Rabbah, 22, 2.7, y Ginzberg, Legends 
nf the Tews, vol. 1, 108-109; vol. V, 138-139. El paralelo más cercano a la alusión 
del Testamento se halla, sin embargo, en CT, pp. 34-36: «Y allí (en las llanuras cer- 
canas a la montaña del paraíso) conoció Ádn a Eva, su mujer, y concibió y dio a 
luz a Caín y a Leboda, su hermana, junto con él, Y cuando crecieron Jos niños, 
conoció Adán a Eva, y de nuevo concibió y dio a luz a Abel y a Qalimat, su lier- 
manu, con él. Y cuando crecieron los niños, dijo Adán a Eva: 'Que Caín tome por 
esposa a Qalimat, la que fue dada a Juz con Abel, y que Abel tome a Leboda, la que 
nació con Caín”. Pero Caín dijo a Eva su madre: "Yo tomaré a mi hermana y que 
Abel tome a su hermana», pues Leboda era bella. Y cuando Adán oyó estas pala- 
bras, le desagradaron mucho, y dijo: *Es una transgresión del mandamiento esto de 
que tú tomes por esposa a 11 hermana que nació contigo. Así que tomad frutos de 
ln tierra y corderos del rebaño y subid a la cumbre de la montaña santa y entrad 
en ln cueva de los tesoros y ofreced allí vuestras ofrendas y orad en la presencia de 
Dios. Después tomaréis a vuestras mujeres”. Pero sucedió que cuando subían, Adán, 
elo primer sacerdote, y sus hijos Caín y Abel, hacia la cumbre de la montaña, sc 
introdujo Satán en Caín para que matase a su hermano Ábel, a causa de su hermana, 
y porque su sncrificio fue rechazada y no fue aceptado por Dios, mientras que el 
ancribicio de Abel fue aceptado, Y aumentó la envidia de Calo hacia su hermano, y 
cuundo dexcendían a la Hubaura, se alzó Cafe contra osa hiermano y lo mató con un 
golpe de piedra de pedernal, Dista biatoria ca repetida en la tradición altlaca en lun 
numerosa obras ue dependen de CE Debe notare, aln embargo, que enter UT y 
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Eva, tu madre, los pecados fueron creados. Y después del diluvio, los 
años de la figura *" del mundo serán seis mil años. Y luego tendrá 
lugar su consumación». 

[R 11] He oído, hijo mío, desde el comienzo '%, que vendrá el diluvio 
y destruirá toda la tierra. Y después del diluvio serán todos los años 
de este mundo seis mil años. Y luego vendrá la consumación de este 
mundo». 

[R 111] Escúchame, hijo mío Set, porque vendrá el diluvio y barrerá 
toda la tierra a causa de la casa de Caín '“, tu hermano, artastrador 
de los malos '%, que mató a su hermano por celos de Lubia, su herma- 
na, Y después del diluvio, los años hasta el tin del mundo serán diez 
mil semanas de años * y será la consumación del mundo. Cesarán las 
mediciones y se cortarán los banquetes '* de las criaturas. Fuego de- 
vorará la tierra a su señal, que santificará a la tierra de todo diluvio '*, 
y luego el Señor de Jos Señores, que ha de venir, caminará por ella». 


6. [R 1] Yo, Set, he escrito este testamento Y, Y mi padre murió y lo 
enterraron al este del paraíso '%, enfrente de la primera ciudad que 
fue construida sobre la tierra, cuyo nombre es Enoc '”, Y Adán fue 


el Testamento hay diferencias; cf. Reininlx, Ursprurg, pp. 390ss. Por ejemplo, es 
este mismo pasaje se anuncia el diluvio, mientras que en CT sólo se alude al diluvio 
en tiempo de Yared, si bien de las palabras de Yared a sus hijos podría deducirse 
que el conocimiento del diluvio remonta a una profecía de Adán; cf. CT, p. 68. 

' La ¡idea no es probablemente que la duración del mundo sea de seis mil años, 
empezando a contar «después del diluvio», que tuvo lugar, según CT, p. 90, al final 
del segundo milenio, lo que daría una duración al mundo de ocho mil años. La dura- 
ción de seis mil años para la historia del mundo es una tradición sirfíaca unánime, 
que aparece en Bardarsán, Átraat, Efrén, CT, etc. Sólo después de la conquista árabe 
se modificó a siete u ocho mil años. Cf, la carta de Jorge, obispo de los árabes, Sobre 
Afraat, el sabio persa, en P. de Lagarde, Analecta Syriaca (Leipzig 1858) 114-117, 
Esta cronología, sin duda de origen persa Oo mesopotámico, se difundió también, a 
través de la iglesia siríaca, por Occidente, Cf. H. Gelzer, Sextus Julius Africanus und 
die hyzantimische Chronographie, 2 vols. (Leipzig 1880-1898); A. Strobel, Ursprexg 
nd Geschichte des friibchvistlichen Osterkalenders (TU, 121; Berlín 1977) 395.412. 

'! Texto corrompido. Quizá hay que leer: «He oído, hijo mío Set (bri $82)», 
y suprimir «que desde el comienzo (brádtt)...». 

2 «casa de Caín» (bet qáyis) es una corrupción de «hijas de Caín» (6rá41 gáyin) 
de R 1. 

 Conjetura. El texto, gr” bi%e, podría ser corregido en gabra bi5a, «hombre 
malo». 

Y Esta lectura es secundaria con respecto a R 1 y 11. 

'” Sic. Corrigiendo meltwátá en meityáta se podría leer: alos hilos (de la vida)». 

* Tal vez texto corrompido. Podría corregirse fipdrá en tarnputa, «impureza», 
La «señal» o «signo» alude tal vez a Mt 24,30, aunque la Pesfitá tiene nifa, «estan- 
darte», en lugar de remzd. 

1 Cf. Vita Adae, 51, 3; Josefo, Ant. Y, 70; Apoc. Adán, 85, 21. 

'M> Cf. Vita Adae, 45, 2, y Jub 4,29. 

'£ Cf. Josefo, Ant. Y, 62-63, Gn 4,17, Esta es quizá la pruchba más «decisiva de 
que el Testamento no proviene inmeditiamente de la Cueva de los Veroros, fuen 
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transportado a la tumba por los ángeles y los poderes celestes, porque 
había sido creado a imagen de Dios **, El sol y Ja luna se oscurecieron 
y hubo una densa oscuridad durante siete días *”, 

[R 11] Yo, Set "?, después de que murió mi padre Adán, lo enterramos 
mi hermano y yo, al este del paraíso. 

[R TIT] Y yo, Set, soy quien (lo) escribí, Murió nuestro padre Adán y 
todos los ángeles le acompañaron, porque había sido creado a la ima- 
gen de Dios. Y le enterramos, mis hermanos y yo, al este del paraíso, 
enfrente de la ciudad *” que fue construida sobre la tierra, cuyo nom- 
bre es Enoc. Y el duelo de nuestro padre Adán oscureció al sol y a la 
luna por siete días en el cielo. 


7. [R I] Y sellamos el testamento y lo pusimos en la cueva del teso- 
ro **, junto con las ofrendas que Adán había sacado del paraíso, el 
oro, el incienso y la mirra. Y los hijos de reyes, los Magos, vendrán 
y las tomarán, y se las llevarán al Hijo de Dios, a Belén de Judá, a la 
gruta. 

[R 11] Y yo puse este testamento en la cueva de los tesoros hasta el día 
de hoy. 

[R TIT] Y yo sellé este testamento, yo, Set, hijo de nuestro padre Adán, 
que (era) de Dios, y lo puse en la cueva de los tesoros con las ofren- 
das que nuestro padre Adán sacó del pataíso de Dios. Éstas son oto, 
mirra e incienso. Y vendrán los Magos, los hijos de reyes, y tomarán 
las ofrendas aquellas, y las llevarán a Belén de Judá. 


en ella Adán es sepultado primeramente en la Cueva de los Tesoros, en el monte 
junto al paraíso, y luego, después del diluvio, su cadáver es transportado al centro 
de la tierra, esto es, a Jerusalén. Estos dos motivos, que no aparecen pata nada 
en cel Testamento, son centrales en CT; cf. pp. 38-42, 84, 112, etc. 

10 Cf. Apoc. Moisés, 33, Muerte de Adán, 39. 

'! "lampoco estas tradiciones —la sepultura de Adán por los ángeles y la oscuri- 
dad de siete días— se hallan en CT. Sí que aparecen, en cambio, en Vita Adae, 
45-46 y 48, y en Apoc. Moisés, 35-36. 

'> Parece que falta algo en el texto. Fijarse que no existe concordancia con el 
verbo y R TIT. 

12 Falta, sin duda, «prinera», 

1* Ta mención aquí de la cueva muestra, al menos, el parentesco del Testanzernto, 
tal y como lo tenemos, con las tradiciones en torno a la Cueva de los Tesoros. Tam- 
bién las ofrendas que se mencionan a continuación, y que, efectivaniente, según CT 
fueron tomadas de los bordes del paraíso, tienen un papel preponderante en la trama 
de este apócrifo; c£ CT, pp. 32, 70, 82, ete. Pero la tradición no es la misma. En CT 
las ofrendas están sólo muy vagamente concetacias con los Magos, que las toman, 
notes de ir a Belén, de «Jas inontañas de Nod, que están en las entradas del este, 
a los bordes del norte», y que lueron instruidos acerca de ellas por la revelación de 
Nimrod; el. CT, p, 234, Reiniok, Ursprerg, pp. 3928, sospecha que el Pestameonto 
fue introdacido en la versión 4rabe de UY precisamente para suplir cota falta ale 
conexlón entre las tren olrendas y la historia de lor Mugos. Según Apoc. Morsés, 20, 
7.6, Adán tomó crocaa, intdos, canela y ultras especian del parafro, 


436 TESTAMENTO DE ADAN 


David, vuestro padre, te cantó salmos antes de que viniese Dios 
Unigénito. Acerca del oro de Ofir te cantó en su profecía *. Y he 
aquí que tu salmo ha resultado verdadero. He aquí que el oro, la 
nyrra y el incienso se apilan ante ti, pequeño niño. Oro para tu rea- 
leza, incienso para tu divinidad "Y y mirra para tu sepultura ??”, 


[R 1] Fin del Testamento de nuestro padre Adán *'. 


LA ANGELOLOGIA 


[R 11, ms. C] También del Testamento de nuestro padre Adán. 


IV, 1. Los poderes celestes, cómo son y qué parte corresponde a cada 
uno de los órdenes en el ministerio y en la providencia de este mun- 
do m0 

Escuchad, amigos míos: los órdenes están colocados uno detrás 
de otro, empezando por abajo hasta que llegamos a aquellos que lle- 
van y escoltan a Nuestro Señor Jesucristo. 

El orden inferíor es el de los ángeles, A éste le ha sido revelado 
por Dios el designio acerca de cada uno de los hombres a los que han 
de proteger, pues a cada hombre que hay en el mundo le acompaña 
ua ángel de este orden inferior para su protección. Y éste es su mi- 
nisterio. 


2. El segundo orden, que es el de los arcángeles. Este es el ministerio: 
gobiernan todo según el designio de Dios, todo lo que hay en esta 
creación, sean bestias salvajes «y ganado, aves, reptiles o peces, y 
para decirlo brevemente y en suma, cuidan y dirigen todo lo que hay 
en esta creación fuera de los hombtes. 


3. El tercer orden es el de los arcontes **, Éste cs su servicio: que agitan 


115 Sal 95,9. 

116 Propiamente, «para tu esencia» (%1414). Pero es un modo habitual para refe- 
rírse en siríaco a la esencia divina. 

1 Este último párrafo está tomado de un pasaje de san Efrén. Cf. De Nativitate 
XV, 9, 

1 El ms. DIR IT]. que no da la Argelología, tiene aquí: «Fin del Testamento». 

1? Este fragmento, que damos como cap. IX y que aparece sólo en el ms. C, 
atribuido también a Adán, es ciertamente una añadidura secundaria y no pertenece 
al Testamerto original. Falta todo indicio de una conversación ente Adán y Set; el 
autor se dirige a sus oyentes o lectores como «amigos míos» y se refiere a hechos de 
la historia bíblica en pasado. 

2 Esta introducción tiene un tono didáctico y escolar, que encuadra mal en el 
estilu del resto del Testamento. Este estilo perdura a Jo largo de todo el fragmento. 

2 El ms. dice heyliváta, «poderes». Hay que lecr: baywdéta, «animales», «fieras», 
que frecuentemente se halla, como aquí, junto con HGréá, «ganaclo», 

2 Tí nombre tradicional en español de esta clase de ángeles es ed de «princi 
pados»., 
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el aire y asciende una nube de los confines de la tierra, según la pala- 
bra del profeta David 2, y la lluvia desciende sobre la tierra, Y (uste 
orden) provoca todas las alteraciones del aire, unas veces lluvia, otras 
veces nieve, otras veces granizo, otras veces polvo y otras veces san- 
gre %, Y es él quien produce sus alteraciones. Y son propios de él los 
truenos y el fuego de los rayos. 


4. El cuarto orden es el de las potestades. Éste es su servicio: la direc- 
ción de las luminarias, del sol, de la luna y de las estrellas. 


5. El quinto orden es el de los poderes *”. Ese es su servicio: retener 
a los demonios para que no destruyan la creación de Dios a causa de 
su envidia para con los hombres. Pues sí le fuese permitido a la natu- 
raleza maldita de los demonios realizar el deseo de su voluntad, en 
una hora, en un momento atruinarían toda la creación, si no Y los de- 
tuviese el poder de Dios, que ha puesto una guardia contra ellos para 
que no acaben poniendo por obra el deseo de su voluntad. 


6. El sexto orden es el de las dominaciones. Éste es su servicio: son los 
que tienen autoridad sobre los reínos y [en] 1% sus manos está la vic- 
toria O la derrota en las batallas. Y esto se conoce porque así le suce- 
dió al rey asirio. Pues cuando subió contra Jerusalén, un ángel des- 
cendió y expolió el campamento del impío. Y en un moniento 
murieron ciento ochenta y cinco mil **, 


7. Y así también cl bienaventurado Zacarías vio a un ángel, a semejanza 
de un hombre, montado sobre un caballo rojo que estaba entre los 
árboles del tabernáculo *?. Y tras él (utros en) caballos blancos y ro- 
jos, con lanzas en sus manos. Y también Judas Macabeo '” vio a un 
ángel montado sobre un caballo rojo, tuda él revestido con vrnamen:- 
tos de oro. Cuando el campamento del impío Antíoco lo via, huvó 
ante él, Y dondequiera que hay victoria o derrota, estos (4ngeles) la 
pasan 4! a una señal del Dios vivo, que les da órdenes a la hora de 


la batalla. 


8. Estos otros órdenes, los tronos, los serafines y los querubines, son 


“Y Sal 134 7 (Pesitta). 

' La imagen «alude probablemente al color del atardecer en ciertas ocasiones. 

BY hiaylé, coma en Ef 1,21 y Col 1,16. Cuando la palabra designa no un orden 
canereto de los ángeles, sino los poderes angélicos en general (y es ésa una «¿denomi- 
nación común en stríaco), el término es femenino, hbeyfiváta, Cf. la referencia en 1, 1 
KR 10] al «poder aculto» que retiene a los demonios. 

e Testo corrompido: *ená dld, leemos "cta. 

1 Enlta en cl texto, 

(4.2 Ke 19,35; [s 37,36, 

MA, Ze 1,1-17. Probablemente hay que corregir el texlo, de acuerdo con In 
PERLA, y en vea de domatle, leer dandtallin, «que dal sombras», onmbrios», 

(4,2 Mu 3,2420, El ma. dice: «Julia y el Micabicon, 

"MA texto prece corrompido, “2h ca intmmedtivo, Kemako corrige en “bin, 
ela flevan a cobos, «la pones pue obran, , 
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los que están ante la majestad de Nuestro Señor Jesucristo, sirviendo 
al trono de su gloria y glorificándole a todas horas con sus trisagios '*. 
Y los querubines llevan su trono, dan gloria y guardan los sellos **. 
Los serafines sitven la cámara interior de Nuestro Señor. En cuanto 
a los tronos, guardan la puerta del Santo de los Santos. Jísta es la 
explicación verdadera del ministerio de la dispensación de los ángeles 
para con este mundo. 


Con el poder de la ayuda de Nuestro Señor, 
termina la escritura del 
Testamento de nuestro padre Adán, 


Ip 


Cf. supra, 1, 4.9. Es posible que el autor haya compuesto la jerarguía en cl 
Horario en mente, como quiere Robinson, Testament, pp. 83 y 147, Pero es más 
probable que el copista haya introducido este pasaje, teomándolo de otra obra, preci- 
samente porque ilustraba algunas expresiones del ¿foraria, 

13 De nuevo se habla de Dios como de un roy orienlal. Los rollos non, naleral 
mente, los que nutentífican los documentos renfen, 


L. VeGas MONTANER 


TESTAMENTO DE ABRAÑAN 


INTRODUCCION 


Í. DESCRIPCION GENERAL DE LA OBRA 


Los acontecimientos que preceden a la muerte del patriarca Abrahán 
configuran el entorno del Testamento que lleva su nombre *, Dios envía 
al arcángel Miguel para darle a conocer que va a morir y peditle que haga 
testamento. Abrahán le acoge con gran hospitalidad, sin llegar a recono- 
cer su auténtica identidad, pese al prodigio del árbol que, al paso de am- 
bos, entona una alabanza. Al lavar los pies de su huésped, Abrahán siente 
una corazonada que le provoca el llanto; contagiados Isaac y Miguel, se 
ponen a llorar también, y las lágrimas de éste se convierten en piedras 
preciosas al caer sobre la palangana. Á continuación, Miguel sube al cielo 
para confesar a Dios que se siente incapaz de anunciar la muerte a Ábra- 
hán, por lo que Dios decide que tenga conocimiento de ella por medio 
de su hijo. Así, una vez acostados tras la comida con que Abrahán agasaja 
a su huésped, Isaac tiene un sueña simbólico en el que ve cómo el sol 
y la luna* son arrcbatados de su cabeza. Corre llorando a contárselo a su 
padre, y Miguel lo interpreta: el sol es su padre, que va a abandonar la 
vida terrena. Intuiciones precedentes se confirman, y el propio Abrahán 
conoce por fin la verdadera identidad y misión del arcángel. Sin embargo, 
aunque sería de esperar que Abrahán entregara voluntariamente su alma 
a Miguel, se niega a ello *, solicitando ver antes el mundo y sus habi- 
tantes, 

Tras consultar a Dios, Miguel guía a Abrahán en un viaje celeste du- 
rante el cual éste, al ver a varias personas cometiendo pecados, reclama 
para ellas la muerte. Dios ordena entonces a Miguel que suspenda el viaje, 
pues Dios, a diferencia de Abrahán, es compasivo y pospone la mucrte de 
las pecadores esperando que se arrepientan. Abrahán es seguidamente 
conducido al lugar del juicio, para que contemple el destino de las almas. 
tras su salida del cuerpo. Observa, en primer lugar, la existencia de dos 
ciminos y dos puertas *, una de las cuales conduce a la salvación y la otra 
lla perdición; en medio de ambas se encuentra Adán. Ve a continuación 
que las almas son juzgadas de tres formas (mediante fuego, por medio de 
ona balanza y atendiendo a las obras consignadas en los libros) y que exis- 
ten tres juicios sucesivos (por Abel, por las doce tribus de Israel y, final- 


Sabre Das dle recensiones de liosnisma (Á y 13), véase VII, 
ln la recenslón (8, solmncale es arercbitslo el sol. 
llema de la negutiva apnrece nolimnernte en Á. 

“En Bosólo ac mencionen lua alos puertas, 
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mente, por Dios) *. Tras lograr que, por su intercesión, logre salvarse un 
alma cuyas acciones buenas y malas estaban equilibradas, Abrahán, arre- 
pentido de su severidad, intercede también por aquellos cuya muerte pre- 
matura ha provocado, y Dios les perdona el castigo *. Abrahán es devuel- 
to a su casa, pero de nuevo se niega a entregar su alma”, por lo que Dios 
envía entonces a la Muerte, la cual se presenta primero a Abrahán re- 
vestida de gran hermosura y después le muestra su ferocidad y múltiples 
rostros, tomando finalmente su alma mediante un ardid. Fl alma de 
Abrahán es llevada al cielo en medio de un cortejo de ángeles 


TÍ. TITULO E IDENTIDAD 


Los catálogos antiguos (Sinopsis del Pseudo-A tanasio, Esticometría 
de Nicéforo —ásta indicando 300 esticos—) citan en sexto lugar, entre 
los pseuduepígrafos del Antiguo Testamento, uno bajo el escueto nombre 
'Añpacdt *, quedando la duda de si aluden a nuestro Testamento o se 
reficren al Apocalipsis de Abrahán?”. La Lista de los Setenta Libros no 
menciona ningún escrito de Abrahán. Idéntica duda suscita la alusión de 
san Epifanio de Chipre (en su obra contra las lrerejías, compuesta ca. 374- 
377), cuando menciona una obra atribuida a Abrahán que califica de apo- 
calipsis (Haeres., 39, 5). Mayor luz puede encontrarse en las Comstitucio- 
mes Apostólicas VI, 16, 3 (siglos IV-W), que mencionan unos (HiBAta 
ATÓXPUQO ... TOUV TPLDV TOTPOPXDV, y aunque no se citen nombres, 
éstos no pueden ser sino Abrahán, Isaac y Jacob. La alusión más clara a 
TestAbr se encuentra en Prisciliano (Y 385), Liber de Fide et de Apocry- 
phís (cd. por G. Schepss; CSEL, 18 [Viena 1889] 455), quien parece re- 
ferirse a libros conocidos cuando habla de las profecías de Noé, Abrahán, 
Isaac y Jacob. Igualmente, Paladio (f 420) incluye entre los relatos hagio- 
gráficos que está mencionando unas vidas de los patriarcas Abrahán, Isaac 
y Jacob. 


> Sobre las diferencias en la representación del juicio entre ambas recensiones, 
véase VII y notas a la traducción. 

Tema ausente de B. 

” Tema ausente de B (cf. nota 3), que, por otra parte, menciona la muerte de 
Sara (tema ausente de A). 

* Cf. A-M. Denis, Introduction ax Pseudépigraphes Grecs d'Arcten Testament 
(Studía in Veterís Testamenti Pseudepigrapha 1; Leiden 1970) 31ss. La edición y 
discusión de estas listas puede verse en Th. Zahn, Geschichte des neutestamentlichon 
Kamors 11, 1 (1890) 290-318, reproducida en James, p. 8; cf. también Denjs, ap. cil., 
p. xn. Un análisis de los testimonios antiguos puede verse también cn Delcor, 
pp. 73-76, 

? Cf, Denis, pp. 31.375. Para James (pp. 9ss) se refieren a TestÁbr, pero debe 
tenerse en cuenta que, cuando escribía sus argumentos, desconocía ApÁbr, todavía 
inédito, al cual consideraba la buse sobre dla que se redactó TextÁbe, 
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Vemos, en suma, que el título Testamento de Abrahán no se halla 
atestiguado, pot lo que en aquellos casos en que aparece aludida una obra 
de Abrahán en solitario no sabemos sí se trata del Testamento o del Apo- 
calipsis. En cambio, cuando una obta de Abrahán aparece mencionada 
en relación con otras de Isaac y Jacob Y debe identificarse con TestÁbr, 
cuya existencia se encuentra, por tanto, atestiguada ya en el siglo Iv o Y 
de nuestra era ” 


TIT. AUTOR Y MEDIO DE ORIGEN 


En 1892, el editor del texto griego, M. R. James (pp. 2355), conside- 
raba que TestAbr era una obra «popular» compuesta en Egipto por un 
judío cristiano (al menos la sección apocalíptica). Posteriormente, E. Schú- 
rer (Geschichte des jiidischen Volkes im Zeitalter jesu Christi 11 [Leip- 
zig 1911] 252) y H. Weinel (Die spátere christliche Apokalyptik, en 
Festschrift fúr Hermann Gunkel [Gotinga 1923] 141-173) supusieron 
también un origen cristiano de la obra. Sin embargo, ya desde 1894, 
K. Kohler (cf. también L. Ginzberg, Jewish Encyclopaedia 1, 93) reac- 
cionó vigorosamente en favor de un arigen judío de TestÁbr, siendo éste 
aceptado por la gran mayoría de autores desde entonces. M. Delcor, por 
ejemplo, discute ampliamente y rechaza un origen cristiano del libro, 
pues no hay cristología y las huellas de cristianización son pocas y supel- 
ficiales. Y aunque N. Turner (NTS 1, 222), que defiende el origen judío 
de la obra, estima de origen cristiano la descripción del juicio de los mal. 
hechores (A 10 y B 12), en ningún caso se trata de elementos esenciales 
de este escrito. 

TestAbr nos ha sido transmitido por escribas cristianos. Sin embargo, 
sólo las últimas palabras del texto pueden ser consideradas conh certeza 
cristianas. Algunas expresiones recuerdan frases del NT (cf. James, pági- 
nas 505), pero la mayoría de las veces pueden ser explicadas como reflejo 
de un ambiente judío común Y. Otras, que son peculiares de la recen- 
sión A, pueden ser resultado de la actividad cristiana cn la última revisión 


1 


Delcor se ha signilicado por insistir en la necesidad de un estudio unitario de 
los tres testamentos, de estilo y finalidad hugiopráfica similar, y en su monografía so- 
hre TostAbr ofrece las traducciones de los otros dos. En Ja misma línea, Sanders cn- 
cabeza su versión de cllos con el epígrafe gencral «Testamentos de los tres Patrinr- 
easy cl, previamente esta denominación ea Nordheim fobra citada en nota 34). 

ames (pp. 1458) ha pretendido encontrar en las Homies sobre lacas de Orl. 
penes (cap. XXX V) un testimonio artrectar sobre VestÁlse, pero su argumentación Cs 
brágll y, ales, ne la pica eo duda que el personaje aludido por Orfgenes debm 
Idemilicarae con Abralidio (ef. 4. MU, ¿OQ Visions de “Anreram et nue cltation 
d'Orlyóne: RITO 41072] 777, enpeo. Htma). 

Y (L, Nickolalura, IWNTCE, y, 0d, paren uben dato parece acr también el caso cel 
parmlellrano do Tort Ale cor] Gar $ 
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del lenguaje de esta recensión (cf. VID) Y. En cualquier caso, la posible 
fraseología cristiana no parece ser tan frecuente como para sustentar la 
hipótesis del origen cristiano de TestAbr, Conviene tener en cuenta, sin 
cmbargo, las precisiones metodológicas de R. A. Kraft: SCS 6, 135-137, 
para quien la reelaboración de tradiciones judías por parte de autores cris- 
tianos está suficientemente atestiguada máxime si se trata de tradiciones 
hagiográficas con finalidad homilética * 

El análisis del lugar de orígen de TestAbr está vinculado al tema de 
sus dos recensiones, cuya relación lingiística y literaria abordamos en 
otro lugar (véase Tar. VIT y también V). 

Existe cierto consenso en que la recensión larga (A) se originó en 
Egipto (cf. Jaimes, 76; Turner, 219ss; Schmidt, I, 71-76, 101-110, 119; 
Delcor, 67-69: Sanders, 873; Nickelsburg: TWSTP, 64) %. Se produce, 
en cambio, diser epancia a la hora de situar geográficamente el origen de 
la recensión breve (B). 

Schmidt (1, 119) basa fundamentalmente su argumentación en favor 
del origen palestinense de la misma en la suposición de que esta recen- 
sión es traducción de un original hebreo (cf, V). Janssen (cf. n. 15) tam- 
bién se inclina por Palestina. 

Para James (p. 29), la obra fue compuesta en Egipto, y para Delcor 
(pp. 63ss y 78; cl. igualmente Sanders, p. 875), aleunos elementos apun- 
tan a Egipto como lugar de origen (de ambas recensiones): la psicostasia, 
cl triple juicio, el retrato de la muerte. Además, el vocabulario está muy 


" En algunos lugares puede todavía verse la obra de la tradición cristiana, como, 
por ejemplo, en A 13,6 (véase nota ad foc.). Puesto que ninguna Írase alude en este 
contexto a Jesús o al Hijo del hombre como juez del mundo, la mención de los doce 
apóstoles debe considerarse una interpolación (cf. Janssen, p. 199), de modo que es 
posible distinguir dos estratos de la misma (siendo la lectura de D más reciente que 
la de BCE). El manuscrito A conserva el tenor judío de la frase. 

Como indica Kraft. el precedente de la carta a los Hebreos es un bucn ejem- 
plo. C£._ R. A. Kraft, The Multiform Tewish Heritage of Early Christianity, en 
J. Neusner (ed), Christianity, judaisn and Otber Greco-Roman Cults (Leiden 1975) 
val. 3, pp. 174-199, 

'% Por el contrario, Janssen (pp. 198-200), tras reconocer que ciertos elementos 
paralelos «le historia de las religiones apuntan a Egipto, opina que tales elementos pli- 
dieron transmitirse también a Palestina y, basándose en el colorido palestinense que 
aporta cl interés en Mambré (4 3, 6, 16, y B 2, 3, 6; cf. la correspondencia con Jub 
19,5; 29,16; 33,21) y la vida aldeana que observa Abrahán en su visión del mundo 
(4 10 y B 12), se inclina a considerar Palestina como lugar de origen de la obra (es 
decir, del original común a ambas recensiones). Pero su base resulta débil, e ¡ncluso 
la frase «encinar de Mambré» refleja el texto de los LXX contra TM (cf. A 1,2, 
nota). 

:£ Y con influencia irania (que, por otra parte, se maniliusta también en la rucen- 
sión larga). Pero Ntekclsburg (SCS 6, 16) indica que surgen problemas cuando se 
quiere ligar ideas particulares a ciertos lugares geográficos, ya que Schanidi ve cl re- 
flejo de un mito iranio en 2 len 14, escrita que el consenso científico Giende a sito: 
en Egipto. 


INTRODUCCION 445 


relacionado con el de obras «alejandrinas» como Sabiduría de Salomón 
y 2, 3, 4 Macabcos. Argumenta que las ideas palestinenses presentes en 
TestAbr habrían pasado a Egipto y que la mayor huella de origen egipcio 
en la recensión larga que en la breve * obedecería a la diferente mentalidad 
del auditorio al que se dirigían los predicadores (pues no debe olvidarse 
que la transmisión de TestAbr sc ha producido entre textos haglográ- 
ficos). 

Nickelsburg resalta que el Apocalipsis de Pablo y el Apócrifo de 
Henoc (ambos coptos) ofrecen documentación adicional de la presencia 
de la recensión breve en Egipto *, mientras que, por otro lado, deben 
tenerse en cuenta las estrechas conexiones existentes entre la recensión 
larga (pese a su alto grado de «egipcianización») y las tradiciones rabíni- 
cas acerca de la muerte de Moisés. 

Por otra parte, Kraft (SCS 6, 12955) indica que el carácter «egipcio» 
o «palestinense» de una tradición es de poca ayuda para localizar el origen 
geográfico del documento en que se encuentra, insistiendo en que hasta 
que el problema recensional sea examinado a fondo, cualquier conclusión 
respecto al origen geográfico de TestÁbr es prematura. 


Kohler (p. 598) fue el primero en formular la hipótesis de un origen 
esenio de TestAbr, basándose en su angelología y escatología. Delcor 
(pp. 69ss) ofrece algunos rasgos más o menos esenios del Testamento: 

— hospitalidad: cf. Josefo, Bell., 11, 134; 

— anyelología y escatología: cf. 1QH XIV, 7; 1QM X, 11; 108a 
TI, 8-9 (cf. Delcor, Les Hymnes de Oumrtán | París 1962] 415); 

— el viaje de Abrahán al río Océano (cf. ApBar[gr] 2, 1; ApPab 
21) *. Josefo (Bel!., II, 155) refiere que, según los esenios, las almas jus- 
tas reposan allende el océano; 

— él carro divino (rec. A; en tec. B es una nube): cf. Eclo 49,8 
(texto griego), reflexión teológica sobre Ez. 1. Importante papel tuvo la 
especulación sobre el carro divino entre los esenios, como atestigua el 
texto editado por J. Strugnell (The angelic Liturgy at Quieran - 4QSerek: 
Sirot 'Olat bassabat: Supl. Vetus Testamentum [Congress Volume Ox- 
ford: Leiden 1960] 33655). Cf. también Testf]ob, escrito considerado de 


1% Delcor argumenta que. de ser palestinense la recesión breve —como Schmidt 
sostienc—, sería difícil explicar que haya sido el prototipo de las versiones del Sur 
(árabe, copia, ctiópica). Sin embarga, Schmidt (SCS 6, 66) indica algunos errores de 
Delcor a la hora de la distribución de las versiones. 

SCS 6, 297s. Considera además que algunos detalles del Apócrifo de Henoc 
sugieren su conocimiento de una forma de la escena del juicio de la recensión breve 
enás cercana a la conservada en el manuscrito E griego y en la versión eslava que a la 
conservada en la versión bohuírica, lo que puede indicar la presencia en Egipto de 
a Tarma dle da recesión breve más <plena» que la copta. El Apécrito de Henoc 
rolleja probablemente au conocimiento directa a indirecto de la recensión Largo. 

" Delcar connddera que en eloetor del Apocalipsis de Pablo quien bi tilizaclo 
Ven Abr, y no) revés, como Janes, 
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origen terapeuta, que menciona «los carros del Padre» y el viaje del alma 
de Job llevada por carros luminosos. 

Pero otros elementos desdicen la doctrina esenia: banquete fastuoso 
frente al ascetismo escnio; ausencia de la doctrina fatalista y falta de men- 
ción de abluciones numerosas. Por todo ello, Delcor prefiere buscar el 
origen de TestAbr entre los terapeutas %. Las afinidades con la literatura 
del judaísmo alejandrino no excluyen esta posibilidad, y los paralelismos 
con Testjob, verosímilmente de origen terapeuta (cf. M. Philonenko, 
Le Testament de Job. Introduction, traduction el motes: «Semitica» 18 
[1968 1), militan en favor de un origen sintilar para TestAbr. 

También Schmidt (11, 120) asume la teoría de un origen esenio, si 
bien los elementos discordantes aludidos le llevan a sugerir que TestAbr 
es el producto de un esenismo popular tendente a ganar conversos, pero 
del que conocemos muy poco. Para Nickelsburg (p. 16)?, la atribución de 
Schmidt de documentos e ideas a círculos esenios no es siempre convin- 
cente, pues queda por demostrar que estemos en presencia de ideas excla- 
sivamente esenias. La argumentación de Schmidt sobre el carácter esenio 
de la concepción que la recensión breve tiene sobre cuerpo y alma es 
cuando menos débil, y, como él mismo indica, no hay referencia a la resu- 
rrección del cuerpo en el pasaje de Josefo aducido (Bell, II, 154). Ade- 
más, ningún texto publicado del corpus qumránico afirma tal resurrección. 

Por otra parte, las razones de Delcor en favor de una proveniencia 
terapeuta (es decir, relacionada con los esenios) no carecen de proble- 
mas %, La hospitalidad era una virtud no limitada a los esenios, y la cita 
de fuentes rabínicas que el propio Delcor efectúa (pp. 36-38) es probable- 
mente un argumento contra su teoría, Las asociaciones de Abrahán con 
Miguel son de un orden totalmente diferente a la angelología de Qumrán, 
fuertemente escatológica, y las especulaciones sobre el Carro no estaban 
limitadas a los esenios, Como expresa Nickelsburg (p. 298), quizá la bús- 
queda de un ambiente religioso específico es producto de nuestro deseo 
de conocer más de lo que realmente podemos y de una perspectiva des- 
fasada y muy simplificada del judaísmo sectario Y. 


IV. FECHA DE COMPOSICION 


Las opiniones varían mucho respecto a la fecha de composición, dado 
que no hay alusiones históricas en TestAbr y los argumentos se basan en 


M Cf. también S. Sandmel, Philo's Place in Judaisn. A Study of Conceptions v] 
Abrabam in Jewish Literature: HUCA 26 (19553) 315ss, quien afirma que el retrao 
que Filón nos hace del patriarca es el del perfecto terapeuta, que abandona las ciu- 
dades y sus ilusiones con la esperanza de contemplar al Dios único y verdadero, 

* Véanse también los argumentos de Sanders (p. 876) contra cl origen escnio 0 
terapeuta de la obra. 

2 Cf. Nickclsburg, SCS 6, 18-19. 

BG. Y, E. Nickelsburg, Susmmary and prospects for future work: SUS 6 (1976) 
289-298. 
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una comparación con el lenguaje y las ideas de otras obras Y, Debe esta- 
blecerse una clara distinción entre las pruebas verificables sobre la redac- 
ción final (documentación manuscrita) y los argumentos respecto a la 
fecha de composición de la obta origuaal, aspecto que no puede tratarse 
independientemente de las teorías sobre ambas recensiones (cf. VII). Así, 
una forma breve de TestAbr ? se halla atestiguada en versión sahídica en 
el siglo v, en Egipto (lo que supone el tersminus ad quen para esta recen- 
sión), y desde el siglo X1 está atestiguada como popular obra hagiográfica. 
en varias formas e idiomas. 

Para James (p. 29), TestÁbr es una obra compuesta en Egipto en el 
siglo 11 d. €. (incorporando algunas leyendas anteriores), que recibió su 
forma actual quizá en el siglo rx o x. Turner (véase VIT y nota 47) re- 
monta el original hebreo a la judería egipcia del siglo 111 a. C., siendo las 
primitivas traducciones griegas del siglo 11 a. C. la una (B), y posterior, 
de época cristiana, la otra (A), y quedando establecida la forma actual en 
el siglo 11-111 d. €. (B) y con posterioridad al siglo v-vr (A). Schmidt (1, 
118-121), por su parte, concluye que un documento originalmente creado 
en círculos judíos palestinenses en la primera mitad del siglo 1 d. C., pro- 
ducto de un «esenismo popular» (recensión corta), fue revisado en círculos 
judíos egipcios hacia el año 115 d. C. (recensión larga) %. Delcor (pp. 73- 
77) propone como fecha de composición el siglo 1 antes o después de la 
era cristiana, basándose en que TestAbr parece ser una polémica contra 
TestJob (que Delcor fecha en el siglo 1 a. C.; cf. p. 51) y que extrae al. 
gunas de sus tradiciones del Targum Patestinense, que tiene sus raíces. 
antes del comienzo de la era cristiana; aduce asimismo los paralelos lin- 
gitísticos con Sabiduría de Salomón y 2, 3, 4 Mac, todos ellos datados. 
entre el siglo 1 a. C. y el siglo 1 d. C.* Para Janssen (p. 198), el escrito 
fue compuesto en Palestina durante el período romano de la era cristiana. 
Finalmente, Sanders (pp. 8748), sobre la hipótesis de un original griego: 
procedente de Egipto, considera improbable un producto literario como 
TestAbr (que en el juicio no distingue entre judío y gentil) en el judaísmo 
alejandrino posterior al año 117 d. G., y, por otro lado, su excesiva anti- 
gitedad resulta difícil, dada la variedad de temas procedentes de otras lite- 
raturas que demuestra conocer e incorpora a su recensión Á (que conset- 
va el contenido original de TestAbr). Propone, en suma, para la obra 


“ Véase un tesimen en Schmidt, 1, 115-117; Delcor, pp. 73-77; Kraft, SCS 6, 
12353; Sanders, pp. 874s. 

2 Sobre las menciones de la obra en la literamra cristiana, véase 11. 

2 Con postevioridad, Schmidt (SCS 6, 76-50) ha modificado ligeramente $us con- 
clusiones, proponiendo la segunda mitad del siglo 1 d.C. para la recensión breve y 
el siglo 11. o comienzos del 11 d. E, para la recensión larga, con tna redacción Ínter- 
media (representada por la versión copta) eotre ambas. 

2 Dora Nickelabarg (SCS 6, 20,29638), los argumentos de Delcor respeto a la fe- 
elude Vent Abe ne mano eo elementos desconocidos, pues establece una dependencia 
renpocto a Veal Job, escrito taradlffeid ade fecha como "Pet Abr, y respecio a truelicio 
nen taraómican de cntación Igualmente «liflorl, 
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original (que posteriormente fue reclaborada en dos recensiones diferen- 
tes) una fecha en torno al año 100 d. C. (veinticinco años más o menos). 


V. LENGUA ORIGINAL 


Aunque en un principio se asumía en general que el original de 
TestAbr fue escrito en lengua semítica *, más recientemente se han suge- 
rido otras posibilidades. Así, Turner excluye la Iiipótesis de un otiginal 
arameo, pero encuentra difícil decidir si el griego (un excelente ejemplo 
del des -gricgo» característico de los primeros siglos cristianos) se basa 
en un texto hebreo o es la lengua original de composición 2 Veinte años 
más tarde, ya no piensa de ninguna de las recensiones que pueda ser tra- 
ducción del hebreo, sino que están compuestas en «griego bíblico» (véase 
Sanders, p. 873, quien reproduce frases de la correspondencia a él diri- 
gida por Turner en 1976 y 1977). Igualmente Schmidt, quien en un prin- 
cipio (I, 118-121) afirmaba que el original de TestAbr fue escrito en 
hebreo, más tarde (SCS 6, 80) deja la cuestión abierta, indicando como 
posible que el original fuera compuesto en una lengua semítica, aunque 
son precisos más análisis para confirmar la validez o no de esta hipótesis. 
Por su parte, Delcor (pp. 32-34) se incilina por una redacción original en 
griego Y, argumentando que la influencia de los LXX es evidente a lo 
largo de TestAbr y que el vocabulario inusual que aparece en la recensión 
larga tiene paralelos en Sabiduría de Salomón y 2, 3, 4 Mac o en el uso 
patrístico. Los «semitismos», por tanto, no indican traducción del hebreo 
o arameo, sino más bien apuntan a un autor judeo-helenístico alejandrino 
versado en griego bíblico. También para Janssen (pp. 199), el escrito fue 
compuesto en griego, si bien este autor insiste en su origen palestinense, 
por lo que discute si es todavía posible el uso de la lengua griega en el 
judaísmo posterior al año 70 d. C., concluyendo que sí * 


2 Cf. Ginzbcra (The Jervish Encyclopedia L, 93-96: indudable original hebreo), 
Kohler, Box (con dudas: quizá sea una traducción muy libre). 

2 NTS 1, 22055. Finalmente, basándosc en algunos casos de paranomasia y tra- 
ducción errónea, se inclina por un original hebreo, matizando que ello es más proba- 
ble para la recensión B que para la A. 

2 Cf. D. Flusser (EJ 1 [1971] 129: TestAbr fue compuesto por un judía que 
escribía en griego y se basaba posiblemente en un otiginal hebreo o arameo) y 
Sanders (p. 875: originalmente escrito en griego, probablemente en Egipto). 

Y Según este autor, aunque prepondera la opinión de que tras cl año 70 d, C. 
retrocedió el uso de la lengua griega, hay que distinguir entre la lengua de los ilus- 
trados cn la ley y fa lengua del pueblo, existiendo sin duda judíos en Palestina que 
hablaban griego. El número de inscripciones foncrarías en Palestina en lengua pricun 
es mayor que en lengua hebrea (cf. E. R, Guodenongla, Jervish Synibobs tie tbe Greco 
Roman Period J, 8.13, quien Mega incluso a suponer que el griego era ta lena «ler 
pueblo jedío co Palestina y el hebreo lua de los instruidos), Pe reguro que había ter 
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Martin ha aplicado a TestÁbr sus criterios sintácticos para determinar 
si un documento griego es traducción de un original semítico o no * 
y concluye que, aunque no aportan una solución definitiva, permiten afir- 
mar que la recensión B es claramente más semítica que la recensión A (si 
bien en determinados pasajes sucede lo contrario, cf. p. 101) y que ambas 
se remontan a una traducción primitiva de un original semítico *. 

En definitiva, como indica Nickelsburg (JWSTP, 64), que TestAbr 
está escrito en griego semitizante es indiscutible, pero si ello indica un 
lenguaje semítico original o si el griego de TestAbr imita el estilo del 
griego de traducción permanece como cuestión abierta. 


VÍ. GENERO LITERARIO 


A pesar del título, todos los autores que han tratado sobre su género 
literario concuerdan en que TestAbr no es propiamente un testamento *. 


bién tras el año 70 grupos judíos leales que hablaban griego (cf. Goodenough I, 91. 
243; M. Hengel, Judentum und Hellenismeas [Tubinga 1969] 10835), y en gran nú- 
mero de sinagogas se hallan inscripciones priegas. Ásí, pues, concluye Janssen, no sólo 
en las ciudades costeras, en las que preponderantemente se hablaba griego, sino taln- 
bién en las ciudades helenísticas del interior el uso del griego, incluso en círculos 
judíos, era enteramente postble. 

2 'R. A. Martin, Syutax criticism of the Testament of Abraham: SCS 6 (1976) 
95-120; cf. iíd., Syntactical Evidence of Semitic Sources in Greek Documents: SCS 3 
(Missoula 1974). 

» Cf. la crítica que de las conclusiones de Martin efectúa Kraft, SCS 6 (1976) 
133-135: Martin analiza TestÁbr con criterios aplicados a textos griegos de fecha 
bien conocida (períodos helenístico y romano primitivo), pero desde época neotesta- 
tuentaria la lengua griega (y sus dialectos) ha evolucionado, no resultando imposible 
que en el mundo bizantino la lengua griega cristiana llegara a asimilar algunos fenó- 
menos sintácticos originados en el «griego de traducción» precedente. Sería, pues, 
preciso un mayor control en el análisis de los datos para tratar textos de época y orl- 
gen inciertos (como TestAbr), requiriéndose para ello el análisis de textos cristianos 
a partir de los siglos 11 y 111 Cf. también Sanders, p. 873, n. 17. 

“ Cf. Nickelsburg, SCS 6, 85-93; Sanders, p. 879, J. J. Collins afirma que 
TestAbr puedo ser considerado «either as a marrative ar as an apocalypse, but Jt 18 
elearly not a testanent» (JWSTP, p. 326; en JWSTP TestAbr aparece tratado por 
Nickelsburg dentro del capítulo «Stories of Biblical and Early Postbiblical Times», 
pp. 60ss. y por Stone dentro del capítulo «Apocalyptic Literature», pp. 4205, pero no 
bajo el epígrafe «Tostaments»). Igualmente, E. van Nordheim, quien ha tratado ex- 
lensamente el género literario «testamento» (Dic Lehre der Alten 1: Das Testament 
ds Literatuwgatiung 193 Tudentam der bellermistischrimischen Zett, Teiden 1980); 
el. el análisis crítico del estado actual de la investigación (pp. 1-11), sus conclusiones 
(pp. 229-242) y, especificamente, sobre TestAbr (pp. 136-150), donde concluye que el 
nombre del llo no se ajusta nl género literario tenl de TestAbr (avon der VPorm her 
lar dun VestAlir kelo Vestamente, p. 190), puca almqne tonga cierton elementos fas> 
mulen comunica con olron tertumenten, (ula el Ingredlente esencial: un cdincureo de 
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Aunque el arcángel Miguel, por mandato divino, insta a Abrahán a que 
haga testamento sobre sus posesiones, éste no llega a realizarse; falta tam- 
bién la admonición a su hijo antes de morir, aunque Isaac aparece en la 
narración. No se da una parénesis directa, aunque indirectamente se realza 
el valor de las buenas obras. Por otra parte, el viaje celeste de Abrahán 
y su visión del juicio final emparentaría a TestAbr con otras obras usual. 
mente consideradas «apocalipsis» o «ascensiones». La única conexión real 
con la literatura testamentaria parece ser el énfasis puesto en una virtud: 
Abrahán ejemplifica la hospitalidad (del mismo modo que en TestJob el 
protagonista ejemplifica la paciencia y caridad). 

¿Qué misión, pues, cumple el tema del testamento que abre la obra? 
La de introducción a todo el relato hasta llegar al núcleo central del mis- 
mo, que es la escena del juicio Y, En efecto, tras la recomendación angé- 
lica a hacer testamento se produce la negativa de Abrahán a morir, ale- 
gando que quiere conocer previamente la obra divina del mundo, lo que 
desemboca en el tema del viaje celeste de Abrahán y, finalmente, en la 
visión del juicio. 

Nickelsburg ha resaltado el hecho literario de que la recensión A de 
TestAbr se halla netamente dividida en dos partes paralelas y simétricas 
(caps. 1-15/16-20) *, con un mismo hilo argumental, cada una de las cua- 
les comienza con las órdenes de Dios al mensajero de la muerte y conclu- 
ye con Abrahán en su lecho rodeado de los miembros de su casa, una 
situación típicamente testamentaria Y. Dicho hilo argumental evoluciona 
de forma diferente según el tenor de cada una: más larga y progresiva (y 
con ciertos toques de humor) la primera, más directa y agobiante la se- 
gunda (el mensajero divino se presenta directamente como la Muerte 
feroz; las sucesivas negativas de Abrahán van acompañadas no de viajes 
del mensajero al cielo para recibir nuevas órdenes, como en la primera, 
sino de persecución a Abrahán por las diferentes estancias de la casa). 
Y al fracaso de Miguel, el mensajero de la muerte en la primera parte 


despedida. En efecto, no sólo Abrahán na Jlega a hablar (excepto dos pasajes en las 
versiones copta y árabe, caps. 9 y 11), sino que es un narrador quien relata los acon- 
tecimientos, con Jo que adopta la forma no de una parénesis directa, sino indirecta. 
Sería mejor la denominación «novela» (Ronan), con fuerte componente apocalíptico, 
Si la forma de novela es habitual en el ámbito cultural helenístico —concluya este 
autor—, tendríamos en TestAbr un esctito judío que reviste, con forma literaria hele- 
nística, un mensaje de cuño apocalíptico. 

* Sobre la génesis literaria de la perícopa central A 10-14, véase n. 53. 

** También la recensión B ofrece una estructura bipartita, aunque no tan nítida; 
cf. Nickelsburg, SCS 6, 88ss. 

** Sobre la función de la muerte en la literatura testamentaria, cf. Nordhcin, 
op. cit., 237ss, Por otra parte, cf. el intento interdisciplinar de Janssen (p, 198), 
quien aplica a las actitudes de Abrahán ante la muerte la teoría psicológica de 
E. Kibler-Ross sobre la actitud del moribundo ante su propia mucrte, que compren: 
de cinco fases sucesivas: negación (caps. 1-4), enfado (cap. 7), negocinción (cap. 9), 
depresión (cap. 16) y aceptación (cap. 20). Aunque intereannte el enfoque, la corren 
pondencia no parece tan exacta como dl sugiere. 
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(fracaso que deja en suspenso la narración y posibilita la siguiente parte 
paralela), corresponde el cumplimiento «del mandato divino en la segunda 
por medio del emisario de Dios (esta vez la propia Muerte), resolviéndose 
así la trama. Queda con ello resaltado el mensaje con que se iniciaba el 
libro (cap. 1: incluso al virtuoso Abrahán le llega el inexorable momento 
de la muerte). Para ello, el autor de TestAbr, aunque atribuye a Abrahán 
alguna de las virtudes tradicionalmente asociadas a su persona (justicia, 
hospitalidad), curiosamente omite la más típica: su fe obediente (ejempli- 
ficada en la tradición bíblica del sacrificio de Isaac). Hasta siete veces 
(caps. 7, 9, 15, 16, 17, 19, 20) rehúsa acompañar al mensajero de Dios, 
lo cual constituye una parodia del Abrahán tradicional y bíblico *, El 
autor parece complacerse en relativizar con fina ironía las virtudes tradi- 
cionales del patriarca. Éste no se caracteriza por su fiel obediencia, y su 
misma justicia le hace inmisericorde con los pecadores, lo cual da la im- 
presión de que menos «justicia» produciría más solidaridad. Tras Ja re- 
educación a que Dios lo somete, el patriarca se muestra más humano, de 
modo que éste parece uno de los objetivos del relato: su equiparación en 
la muerte a todos los humanos, con lo que éstos ven posible la imitación 
de las virtudes de un personaje que en otros aspectos resulta sobrehuma- 
no, como el viaje celestial sc encarga de dejar claro. En stima, aunque la 
primera frase de la obra nos lace esperar un testamento, lo que se nos 
ofrece es una parodia del género, un «no testamento»: Abrahán rehúsa 
hacer su testamento porque ello supondría reconocer que debe morir. 

A. Kolenkow, en su estudiv específico sobre el género literario de 
TestAbr Y, indica que el énfasis del autor en la reiterada negativa de 
Abrahán a efectuar un testamento en TestAbr obedecería a que, según la 
tradición bíblica, Abrahán nunca llegó a dar un testamento (cf. Gn 25, 
5-6), en contraste con Isaac (cf. Gn 27,27s5) y Jacob (Gn 48,9s8), hecho 
que constatan diversas tradiciones judías Y y que Jub 20-22 trata de sub- 
sanar. En la hipótesis de que TestAbr fuera un testamento, dicha autora 
se pregunta a cuál de los dos tipos de testamento judeo-helenístico arte 
moriciz correspondería (mandamientos éticos al estilo de TestXII o ben- 
diciones con predicción del futuro al estilo de 1 Hen y VidAd) *, y aun- 
que el viaje a los cielos % encuentra paralelos en varios testamentos de 
bendición judíos, falta en TestÁbr la predicción del futuro (salvo el breve 
apunte escatológico de A 13,65). 


2% Cf Nickelsburg, SES 6, 875; A. Díez Macho, Apócrifos del Antiguo TVestanien- 
lo 1 (Ed. Cristinmdad, Madrid 1984) 2775. 

% A, Kolenkow, The Genre Testament and + he Testament of Abrabam: SCS 6, 
139-152. 

“Por ejemplo, Ga R.G1,6 y Taraum Jonatán a Gn 25; ef. A, Kolenkow, Whal 
iv the Role of Vetameont in the Vestument of Abraban?: JYIVOÓR €7 (1974) 182-184. 

Y Conan cas clnadlicición de Koleukow, vénse Nordhcim, 09. cef., p. 4. 

4 Cuyo nundala querece aer la Mekvia helenística, teluto de un viaje al otra mundo 
para que el vlejera caruaca e guenes pecar sobre la tierra y pueda arrepentir; 
el. telerencias en Kulerdarw, SER O, 192, 


VIT. HISTORIA DE LA COMPOSICION 


TestAbr se ha conservado en dos recensiones básicas, una latga (A) 
y otra breve (B), Aparte de numerosos detalles, que son tratados en las 
notas a la traducción, cl contenido de ambas difiere en tres llamativos 
aspectos *: primero, que en B la visión del juicio por parte de Abrahán 
tiene lugar antes de su visión del mundo y nu después (como en A); se- 
gundo, que la escena misma del juicio se describe con mucha mayor pleni- 
tud en Á: frente a la narración más elaborada de A (tres tipos de juicio y 
tres juicios sucesivos, intercesión de Abralián por las almas), B presenta 
solamente la historia de la condenación de una mujer acusada de un cri- 
men nefando; tercero, la reiterada negativa de Abrahán a morir (ausente 
de B) justifica en A la prolija explicación del significado de todas las meta- 
morfosis de la Muerte. 

Sobre la antigiiedad relativa de ambas recensiones y su mutua relación 
se ha suscitado controversia entre los investigadores “* 

Para James ( Pp. 4958), Á representa mejor el contenido y el esquema 
de la composición original, mientras que B conserva el vocabulario más 
primitivo, pues carece de la mayoría de las palabras tardías que Á presenta 
en su forma actual (algunas de las cuales no están documentadas con ante- 
rioridad al siglo v d.C.) %. Asimismo, falta en B la mayor parte de los 
datos que evidencian en Á influencia cristiana Y, Concluye afirmando la 
prior idad de la narración que la recensión Á representa; B es una abtevia- 
ción de dicha narración original, y no de Á, como lo demuestran sus inset- 
ciones provenientes de otras fuentes. Posteriormente, Kohler y Box (cl. 
bibliografía) defendieron también la prioridad de la recensión Á, aunque 
postulando un origen judío de la obra. 

Por el contrario, Turner, tras un exhaustivo estudio del vocabulario 
de ambas recensiones y su relación con el NT *, se inclina por la priori- 


“ Un pormenorizado esquema comparativo puede verse er Delcor, pp. 6-14. 

“ Cf. R. A. Kraft, Reassessing the «Recensional Problem» im Testament o] 
Abraham: SCS 6 (1976) 121.137, Para un estado de la cuestión, véase también 
Schmúdt 1, 115-124; Delcor, pp. 24.28.778: Nickelsburg, Review of the Literature: 
SCS 6 (1976) 9-22. 

* En sus propias palabras, «B preserves the greatest proportion of the original 
language, Á the greatest proportion of the original story» (p. 51), 

* James defiende el origen cristiano de TestAbr, pero es un hecho que la hristo- 
ria misma no presenta rasgos de cristianización sustancial (en la escena del juicio, 
por ejemplo, falta toda referencia a Cristo), aunque ocasionalmente se puedan ver en 
la forma actual de A huellas de la labor redaccional cristiana, como algunas depen- 
dencias verbales del NT, ausentes casi absolutamente de B. 

2 N. Turner, Y be Testament of Abrabarn:: A, Study of tes Origin, Date and Lan 
guage (Diss. University of Loudon 1953) espec. pp. 242-248, sobre la datación «el 
vocabulario, y pp. 14-48, sobre la influencia cristiana; Vhbe «Testament of Abrabunn: 
Problems ¡4 Biblical Greek: NTS 1 (1955) 219223, donde resume sua conclusicnen, 
Para sus epiniones modificadas utilizamos los datos que Kraft (SUS (, 1298) cxl racial 
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dad de la recensión B *, en la que encuentra material de tanta antigúedad 
como algunos escritos de la Biblia griega o TestXII (si bien la forma con- 
servada de B procede del siglo 11 o 111 d. C., como la edición original de 
YestSl). Puesto que Á no parcce derivar directamente de B, siendo, no 
obstante, secundaria respecto de B, Turner sugiere que la recensión B es 
la forma abreviada de un texto más antiguo (judío y de origen egipcio) 
y la recensión Á (que en su forma actual él considera posterior al siglo y 
o VI) depende de una edición de éste (realizada en el siglo 111) más que 
del texto actual de B. 

Esta misma prioridad de B ha sido defendida por Schmidt Y, quien, 
utilizando la crítica literaria y compatando los temas de ambas recensio- 
nes, concluye que la recensión corta (B) dertva de un texto escrito en Pa- 
lestina en el siglo 1 d. €. y cuya revisión en círculos de la diáspora egipcia 
dio como resultado la recensión larga (A) entre los siglos 11-111 d. GC. 

Haciendo uso también de la crítica literaria, Nickelsburg Y ha llegado 
a conclusiones radicalmente opuestas, pues afirma la prioridad de Á res- 
pecto a B. Coincidiendo con la postura de James en el tema de la relación 
entre ambas recensiones, afirma que la estructura narrativa de Á es más 
primitiva que la de B*, aunque ésta puede contener algunos elementos 
y frases primitivas que fueron revisadas en A (p. 92). Oponiéndose a la 
tesis de Schmidt, para quien la escena del juicio en TestAbr A está basada 
en un modelo egipcio, Nickelshurg opina (p. 39) que la mayoría de los 
temas de dicha escena se encuentran ya en textos judíos anteriores Y, y 


de un resumen a él remitido por Turner de su inédita tesis, en la cual abogaba por 
una mayor antigúedad de las traducciones griegas de cada recensión (200-165 a. C. 
la B; algu después A, con el siglo 11 d.C. como tope). Cf. también el análisis de vo- 
cabulario de la recensión Á efectuado por Delcor, pp. 28-32. 

"Ya P, Riessler, Alijúidisches Schrijttum ausserbalb der Bibel (Augsburgo 1928) 
1333, había manifestado que era preferible la recensión breve a la larga («chiuristlich 
iberarheitet»), siendo la única que incluye en su edición, 

% Tanto en su tesis doctoral como postenormente —replicando a Nickolsburg— 
en su artículo The two recensioms of tbe Vestament ol Abrahani: In wbich direction 
did the transformation takc place?: SUS 6 (1976) 43-83. 

2% G. W, E. Nickelsburg, Eschatology in the Testament of Abraban: A Study of 
the Judgement scenes in tbc tio recensiosis: SCS 6 (1976) 23-44, Structure and Mes- 
ságe in the Testament of Abraham: SCS 6 (1976) 89-93, 

5 Insistieado en el aspecto de la estructura del relato, Nickelsburg (p. 92) con- 
sidera que A es la más coherente de ambas recensiones, mientras que B resulta un 
popurtí de incidentes. Numerosos elementos colricidentes, que están meramente pre- 
senmtes en el relato de B sin una función claraunente definida, resultan, en cambio, 
esenciales en el hilo narrativo de Á. Aungue sus conclusiones están basadas en una 
solu sección de VestAbr (como él mismo expresa, y. 58), se puede estimar que tienen 
an fundiimenta seficientemente sólido (ho sccción es hásica dentro del libro). 

“Aunque realmente tales temas están eispersos en «diversos ¿extos judios, mien: 
rr are Da reza del argrimenta «de Seliunidt radica, como el propio Niclelsburg re- 
conoce (p. 34), en que le mayoría de ellos se encuentro saropades e) una nic 
Muente eplpocia. 
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concluye que TestAbr Á se basa en una escena tradicional judía del juicio 
con incorporación posterior —aunque antes de la redacción de esta recen- 
sión— de temas provenientes de fuentes egipcias %. Por otra parte, no 
se muestra de acuerda con Schmidt en que estén totalmente ausentes 
de B los elementos egipcios (véase la discusión sobre la psicostasia en 
pp. Sés). 

En su monografía sobre TestÁbr, Delcor asigna un origen egipcio 
—con huellas más acusadas en A— a ambas recensiones (p. 78), entre 
las cuales resulta difícil admitir una dependencia directa —no se trata 
de la abreviación o amplificación de una con respecto a la otra— (pp. 5 
y 14) y cuyas diferencias se explicarían por la diversa mentalidad de los 
predicadores y oyentes de textos hagiográficos como TestAbr (p. 78), que 
ha motivado desarrollos diferentes de un relato primitivo, original común 
del que se conservan elementos en ambas recensiones (p. 14), redactado 
en griego el siglo 1 antes o después de Cristo (p. 33). Negada la hipótesis 
de una relación mutua, su trabajo y conclusiones se centran fundamental. 
mente en la recensión Á. 

Igualmente, Janssen (pp. 195 y 19855) postula un texto griego origi- 
nal, para cuya recuperación ambas recensiones contienen datos útiles. Es 
de este texto original del que trata a la hora de fijar lugar y época de conm- 
posición, sin tomar posición, en consecuencia, acerca de cuál de las dos 
recensiones es más antigua. 

Recientemente, Sanders (p. 872) ba indicado que la acusada diferen- 
cia entre ambas recensiones, así como la consistencia de estilo, sintaxis y 
vocabulario dentro de cada recensión, hace necesario postular una Vorlage 
distinta para cada una de ellas, aunque la similitud general del hilo narra- 
tivo y el alto grado de coincidencias verbales entre ambas — incluso en 
secciones cuyo orden de acontecimientos difiere *— supone probable- 
mente un antecesor común. Según su parecer, originalmente existió un 
libro sobre Abrahán —cuyo contenido y orden era aproximadamente el 
mismo de TestAbr A (griego)—, que fue reelaborado en al menos dos 
recensiones principales, cada una de las cuales fue traducida a diferentes 
lenguas y copiada en griego sin excesiva preocupación por la exactitud. 


2 Con la escena del juicio se combinan otros temas, dando como resultado el 
texto actual de TestAÁbr. Nickelsburg (p. 46) ofrece la siguiente historia de la com- 
posición de la sceción Á 10-14: una escena apocalíptica tradicional de juicio es com- 
binada con el material de los «dos caminos» (sin la alusión al «alma única»); cl nú- 
cleo resultante, en el que se interpolan las referencias al alma única —que se con- 
vierte en el hilo conductor de toda la sección—, cs puesto en el contexto del viaje 
celeste, y posteriormente se interpola la alusión al segundo y tercer juicios; finalmon- 
te —y ya en una etapa posterior a la composición del "Pestamento—, se producen 
adiciones y retoques clistianos. 

* Según Sanders, el cúmulo de coincidencias verbales y su significación ha sido 
subestimado (cf. Kraft, SUS 6, pp. 123,126 —<itando a Tourner—) y posiblemente 
haga inviable la tesis de Turner de un original hebrea del que vundias recensiones non 
traducciones independientes (véanse las opiniones de Porner en Y y Vil), 
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Los copistas posteriores eran seguramente cristianos, resultando así que 
determinada fraseología cristiana se introdujo en A y se añadió una doxo- 
logía cristiana a ambas recensiones (reflejada en todos los mss., excepto 
el ms. E de la recensión B). Los diversos manuscritos y versiones mues- 
tran diferentes grados de cristianización, pero ésta nunca fue sistemática, 
de modo que resulta fácilmente recuperable el tenor judío del libro. No 
así, por el contrario, la frasecología exacta del original, aungue parece 
mejor representada frecuentemente por B. Es importante tener en cuenta 
que, aunque Á contiene más palabras tardías e influencia cristiana más 
clara, también muestra mayor afinidad terminológica con otras obras lite- 
rarias judías de origen egipcio, y el lenguaje de A no puede ser conside- 
rado siempre más tardío que el de B. Queda, por tanto, terreno para la 
conjetura con respecto a la fraseología original, y donde se produzcan 
coincidencias verbales de ambas recensiones encontraremos el mejor tes- 
timonio del vocabulario y estilo originales. 

A la vista de todas estas opiniones resulta evidente que aún queda 
mucho por aclarar sobre la historia literaria de TestAbr Y, como pone de 
relieve Kraft (véase nota 44), en su ensayo metodológico acerca del pro- 
blema recensional, cuando afirma que debe procederse a un riguroso 
análisis de los datos antes de precipitarse a ofrecer conclusiones, muchas 
de las cuales son simplemente prematuras, aunque con el tiempo demues- 
tren ser ciertas (p. 137). 


VII CONTENIDO TEOLOGICO 


1. Concepción de Dios 


No contiene TestAbr una teología elaborada ni se destaca por el uso 
de atributos divinos Y, Podríamos hablar más bien de una teología fun- 
cional: Dios se manifiesta compasivo y misericordioso. Frente a Abrahán, 
que solicita castigo para los pecadores, Dios se muestra paciente, dando 
tiempo para que se arrepientan (lección que el propio Abrahán acaba por 
aprender) y eximiendo de juicio y condenación a las almas que mueren 


% La nueva edición griega de Schmidt (cuyo texto es la base de nuestra traduc- 
ción), así como la de las diferentes versiones, ayudará sin duda a ello, pues el terna 
se complica cuando no podemos hablar ya simplemente de recensiones Á y B, sino 
de lus Eamilias textuales dentro de cada reecosión (cf. XI), que obligan a Schmidt, 
por ejemplo, a editar independientemente dos familias de la recensión B griega (den- 
tro de una de las cuales, B', el manuscrito E muestra gran inclependencia). 

Ln recensión 13 sólo una vez (14,7) aplica a Dios un atríbuto («Altísimo»). ): 
resto de las vecen utiliza n secas Dios o cl Señor (esto último niás frecuentemente), 
Fin la recensión A dentncan los eprfictos dranóvmy, «soberano» (12 veces), y Úproros., 
anlitlalimoo (10 veces); el. también terovyáwvios, «cclentinlo (4); dógutos, «invisible» 
(3); Gyroy, «ritos (1 vez, nelenán dol erichagdon de 3,3); i0dvutos Pumántg, «rcy 
inmortale (2), iv ayÓ my. etolojpunderóoro (2). 
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prematuramente (cf. Á 14). También con Abrahán se muestra compasivo, 
buscando una muerte placentera de éste. 


2. Angelología y demonologta 


TestÁbr nos presenta dos figuras principales del mundo espiritual: 
Miguel y la Muerte personificada (Thanatos), en claro paralelismo ?. 


Miguel. 


El tema de la visita angélica en forma humana a Abrahán, cuyo mode- 
lo parece hallarse en Gn 17, encuentra su paralelo más claro en el libro 
de Tobías Y, donde Rafacl acompaña al joven Tobías de incógnito, reve- 
lándose finalmente y aduciendo que sólo en apariencia ha comido y be- 
bido (cf, TestAbr 5). Delcor (pp. 52ss) *” señala el papel central desempe- 
ñado por Miguel en TestAbr con diversas funciones: mensajero de la 
muerte, compañero en el viaje % en que Abrahán ve el mundo presente, 
revelador del juicio futuro y arcángel de la multitud de ángeles que escol- 
tan el alma de Abrahán en su entrada al cielo. El epíteto militar archi- 
strategos, «comandante en jefe», «príncipe (de la milicia celestial)», que 
le atribuye la recensión A (nunca la B), basado seguramente en Dn 12,1, 
está atestiguado en ottos apócrifos (por ejemplo, JyA 14,7; 2 Hen 9,17; 
11,903; ApBar[gr] 11,4; cf. A 1,4, nota). El tema de la introducción de 
las almas cn el paraíso por parte de ángeles encuentra paralelos no sólo 
en el NT (cf. Le 16,22), sino también en la literatura rabínica (cf. bKet., 
104a; cf. también ApBarl[gr] 11,3). Por otra parte, faltan en TestAbr 
algunos rasgos de la tradición hagádica tespecto a Miguel, como la dispu- 
ta de Miguel y Satán sobre el cuerpo o alma de Abrahán (tradición simi- 
lar sobre Moisés en Sant 9; cf. Dt R 31,14) o las sucesivas llamadas de 
trompeta que realiza Miguel a la hora de la resurrección de los muertos y 
el juicio final. Para Delcor, TestAbr B 4,4ss (Miguel sube a los cielos al 
ocaso para realizar la adoración ante Dios, cf. nota ad loc.) supone la 
concepción de Miguel como gran sacerdote del culto celeste, idea presente 
en Qumrán (1QM XVII, 6s) y desarrollada en la literatura rabínica 
(cf. bHag., 12b; bZeb., 624; bMen., 110a). 

En un estudio específico sobre este tema, A. Kolenkow (The Ange- 
lology of the Testament of Abraham, SCS 6, 153-162), tras pasar revista 
a los trabajos precedentes, relacionando la angelología de TestAbr con su 


” En función de enviados divinos para anunciar a Abralíán el final de su vid, 
cada uno en una de las dos tramas narrativas en que se distribuye TestAbr (cf. VI), 

** Cuyo probable origen egipcio es anotado de pasada por James, p. 55. 

* Cf. también el vol. 1 de la vesis de Schmidt para un detallado estudio de la 
angelología en TestAbr. 

” El guía angélico en el viaje al otro mundo parece reflejar una adupración del 
tema grecolatino de la rekyía (viaje con guta al inframundo); el. T. Y, Glasson, 
Greek Influence on Jewish Eschatologr (andres 1901) RD, 
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contexto histórico religioso, concluye que coincide con la de otras obras 
judeo-helenísticas % en su elaboración de las características angélicas bíbli- 
cas, que TestAbr aplica a sus fines teológicos: mostrar lo incorrecto (pto- 
vocar la muerte de la gente antes de llegada su hora) y lo correcto (inter- 
ceder por los seres humanos). 


La Muerte, 


En Testábr (A 16-17; B 13), la Muerte aparece a la vez como perso- 
na y como enemiga (cf. Delcor, 5755). La personificación de la Muerte 
como un arcángel (A 16,6) no es un hecho aislado en la literatura judía 
(cf. ApMo 17 y comentario de Delcor, p. 156)“, Tal personificación (de 
maneras diversas) es una idea casi universal que, en el entorno semítico, 
arranca ya desde la mitología ugarítica (cf., por ejemplo, Gordon, U garitic 
Textbook [Roma 1965] 49; 11, 10-14) y encuentra manifestaciones en 
la mitología griega (cf, la escena inicial del Alcestis, donde Eurípides pa- 
rece reflejar la concepción popular de la muerte; véase Á. Lesky, Historia 
de la literatura griega [Madrid 1968] 393ss). Ahora bien: el tharatos 
euripídeo, alado y armado de guadaña, poco tíene que ver con el mons- 
truoso ser de Testábr, cuyo paralelo más claro, a juicio de James 
(pp. 575), se encuentra en apócrifos egipcios (como las versiones coptas 
de la Historia de José el Carpintero y de la Asunción de la Virgen, así 
como en las páginas finales de Pistis Sophia) Y. Janssen (pp. 1965), por 
su parte, cita varios paralelos rabínicos que muestran coincidencia con 
TestAbr en su representación de la muerte %, especialmente de sus múl- 


* Especialmente notable es el número de temas paralelos con obras del si- 
glo n d.C. a posteriores, como 2 Hen, VidAd y ApMo (véanse las referencias en 
Kolenkow, p. 157, quien, como Schmidt, busca en la angclología de TostÁbr argu- 
mentos importantes para fijar el Sitz im Leben de la obra, destacando por su parte 
que las motivos aparecen en ambas recensiones, por lo que resulta difícil separarlas 
cen cuanto a su lugar de origen). 

e Delcor (pp. 37.158s) indica también que la expresión «el amargo cáliz de Ja 
muerte» (A 16,12) refleja la persona de Sammacl, ángel de la muerte que provoca el 
pecado original en PsJon. 3,6 (cl. también ApBarí gr] 9,7) y príncipe de los demo- 
nios en Ascls (passir). Precedentes de una personificación de la mucrte aparecen 
ya on el Ántiguo Testamento (por ejemplo, Jr 9,20, Os 13,14); cf. N. UL. Tromp, 
Prinitive conceptions of Death and 1he Nether World in the Old Testament (Bíblica 
ct Ortentalia n.? 21; Roma 1969) espec. 99-128, 

“ Pese a que las paralelos más claros de la representación monstruosa de la Muer- 
le se dan en la mitología egipcia (véase rambién Á 17,14ss, nota), cf. la figura satá- 
nien con rostra de «dragón y oscuros ropajes que aparece en 4QAmram” 1,135, 

“Y ángel de la Muerte no tiene pader sobre nadie mientras está estudiando, 
hen nos David (bSalo. 301) o los rabinos (bM.O, 234; bJ3.M. 862); según bl3.B3. L7a, 
labipoce Hene poder sobre na serie de personas —seis—, entro las que figura cn 
pudimos fuga Alrrmdikas, Der dor rabia se menciona ca bKet, 77b su negativa a snorr 
antes de haber comtermplado e) parolso (el, A 8-9), 1%) rima de la Muere es la espada 
(vóanso los puamjen s1Lsolces na 10 19 4: ch A 17,19 o la hoz (Dsan, 95b; ef, A 4,01; 
4 Yu) 
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tiples rostros $. El aspecto de la Muerte como enemiga, presente ya en la 
antigua literatura de Canaán y en la Biblia €, ha sido resaltado por Delcor 


(pp. 588). 
3. Soteriología 


Como Sanders (pp. 8775) indica, la faceta más llamativa de TestAbr 
«es el universalismo de su soteriología *. No hay distinción entre judío y 
gentil (la única referencia a Israel LA 13 ,6] es el juicio por parte de las 
doce tribus, sin mayor desarrollo), y es toda la humanidad la que será juz- 
gada, los escrodientes de Adán (A 11,9; B 8,125), no de Abrahán o Ja- 
cob*. Los pecados mencionados en Testábr son nefandos por definición, 
no transgresiones contra normas específicamente judías (como ocultamien- 
to de la circuncisión, profanación del sábado o de las normas sobre ali. 
mentos), nt siquiera la idolatría (condenada en 2 Hen 10,6 y 3 Bar 13,4; 
cf. nota 68). lodos serán juzgados por el misino rascro (y de acuerdo 
con sus Obras), e incluso la intercesión de Abralián no se produce explíci- 
tamente en favor de suis descendientes (en contraste con la plegaria de 
Moisés en TestMo 11,17: 12,6). Nada se menciona sobre los méritos de 
los patriarcas o el perdón divino en el Día de la Expiación para los judíos 
practicantes. Los únicos medios de expiación contemplados son el arre- 
pentimiento y la muerte prematura. Y aunque el primero aparece en cual- 
quier obra judía que hable de pecado y el valor expiatorio de la muerte 


* Midras Petirat Mode (Jellinek 1, p. 127); Di R. 11,6; bSab. 30b; bM.Q. 28a 
(cf. Á 17,14; B 14,3), Kolenkow (op. cif., 159) resalta la finalidad teológica del as- 
pecto engañoso de la Muerte (bien por presentarse primero con aspecto favorable, 
bien por sus múltiples rostros): por una parte, ello hace normal que Abrahán entre- 
gue finalmente su alma; por otra, la recensión A, al desarrollar la idea de que la 
muerte a destiempo (de varios tipos, ejempliticados por los varios aspectos que adop- 
ta) supone un castigo ya recibido por quienes la sufren, logra, con gran ironía, que 
<l tema de que el ángel de la Muerte tenga muchas caras y provoque la muerte vio- 
lenta se convierta en una apología de la misericordia divina. 

A] igual que el espíritu mentiroso de 1 Re 22,21-23 y el acusador satánico de 
Job 1-2, la Muerte es un personaje negativo que, sin embargo, habita en la corte di- 
vina a las órdenes de Dios (cf. A 16). 

€ Ya Koahler había hablado de la «humanidad cosmopolita» de TestÁbr, 
Turner basó en este universalismo (que consideraba desaparecido pronto del judaís 
mo) su opinión sobre una fecha antigua de la obra. 

* La mayoría de escritos judíos otorga un lugar especial a Israel en Ja cconomía 
«livina restringiendo la salvación a Israel (cf. TestMo 10,75; Tos. San. 13,2; JyA 8,5; 
9,2; 15,3.78) y previendo la futura restauración de las doce tribus (cf. TesiMo 4,68; 
Eión, De Praenz. 162-172; 4 Esd 13,395) o concediendo que algunos gentiles justos 
puedan salvarse junto con Jos fieles israclitas (cf. Tos. San. 13,2; ApÁbr 22; quizá 
también 1 Hen 108,11), pero en cualquier caso con nítida distinción (cf. la prolubi- 
ción de matrimonio míxto en TestTob 45,3; IyA 7,6; Jub 30,77), Los paralelos mín 
cluros del univyersalismo de TestAbr se dan en 2 den y 3 Bar (ol. referencian en 
Sanders, p. 877, n. 46), 
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encuentra buenos paralelos rabínicos *, en TestAbr su eficacia no se limi- 
ta al pueblo de Ía alianza, sino que se aplica a todos los hombres. Este 
universalismo contrasta, dentro del ámbito egipcio, con el énfasis en la 
conversión al judaísmo que se percibe en José y Ásenct, o en la lealtad a 
las leyes de pureza en los alimentos de 4 Mac (cf., por ejemplo, 1,33; 
13,2), o con la insistencia de Filón en la importancia de pertenecer a la 
alianza (cf. De Lib. Virt., 178; 219), o con el significado que los sacrift- 
cios del templo tienen en Test]ob (15,9; 42,6-8). Sorprende, además, que 
nada se afirme en Testábr sobre el proselitismo de Abrahán, el primer 
prosélita Y, aunque ello es consecuente con el universalismo de la obra. 
Digamos, finalmente, que no hay en TestAbr ninguna referencia al Mesías. 


4. El triple juicio 


Testábr A 13 menciona tres juicios sucesivos (primero por parte de 
Abel, después por las doce tribus de Israel y, finalmente, por Dios imis- 
mo), reflejando seguramente los tres grados de jurisdicción en el Egipto 
de época romana (cf. A 13,8, nota). Esta característica tan peculiar del 
triple juicio diferencia a TestAbr A de la mayoría de escritos, tanto judíos 
como cristianos (la propia recensión B menciona solamente un juicio) ”. 
El énfasis, no obstante, se encuentra en el primer nivel (juicio individuali- 
zado de todas las almas inmediatamente después de su muerte) *, y sólo 
brevemente (A 13,65) se alude a las otras dos fases, que culminan con el 
juicio universal al final de los tiempos. Tal es la desproporción que cabría 
preguntarse si no se habrá producido, tomando como modelo la aludida 
triple jurisdicción egipcia, una inserción secundaria de los dos últimos 
juicios (incorporando así temas universales de la teología judía tradicio- 
nal, cuya ausencia, por tanto, resultaría extraña) sobre la base de un juicio 
individual tras la muerte (tema inás específico de la teología judía lele- 
nística) W%. La ausencia de una alusión clara a la resurrección de los cuer- 


% Referencias en Sanders, p. 877, n. 48; cf. también E. P. Sanders, Paul and 
Palestinian Judaisir (Lundres-Filadelfia 1977) 159, 172-174. 

" Delcor (pp. 355s) opina que la referencia a la hospitalidad de Abrahán implica 
posiblemente su prosclitismo, a la luz de Gn R. 12,5 y la tradición targúmica (espe- 
cialmente Te. N. 21,23). Cf. también Schmidt T, 120. 

" Los paralelos rabínicos aducidos por Schmidt 1, 142 (notas a 13,455), no re- 
siltan decisivos. Cf. Strack-Billerbeck TV, 1103s. Hen(et) 91,12ss parece suponer tres 
jutelos, pera no corresponden a los tres juicios universales de TestAbr. 

2 La correspondencia mayor con la escena del juicio de TestAbr Á se encuentra 
en 1 en (Libro de las Parábolas); cÉ. también ApÁbr. 

CO también Platón, Fedón 1070-1086, sobre cl destino del alma tras Ja muer- 
le (con referencia a Jos dos caminos), y G, H. MeCurdy, Platonic Orphisn: in the 
Testament of Abram: MB. 61 (19:12) 213-224 (para quien el juez sentado en el 
ono con los libros del juicio ante al revela concepciones griegas prevalentes en el 
ado ur O, enunido a cata denarrolínede la apacalíptica, y que se remontan y en 
conan de jutclo órlleaa como las de Platón en Ciorgias, 3238n, y Repallea X, (440), 
la Influencia eplyada eolore la oncona alo fslcio ds alclo puenta de rellovo por varina 
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pos (cf. ¿mfra) avala esta hipótesis de una mentalidad alejandrina básica ** 

La recensión B menciona solamente un juicio, que Incluye las caracte- 
rísticas de los juicios primero y tercero de Á (es individual, tras la muerte 
—esta recensión es más clara en su alusión a la salida del alma del cuer- 
po; cf. B 9,10— y efectuado también por Abel; por otra parte, en él in- 
terviene el mismo Dios, a cuyo servicio actúa Flenoc). Falta cualquier alu- 
sión al juicio por parte de las doce tribus (o los justos) de Israel, 

La escena del juicio en TestAbr no tiene como pretensión principal 
ofrecer información escatológica, sino que desempeña un papel importan- 
te dentro de una perícopa de finalidad ética y didáctica (cf. Nickclsburg: 
SCS 6, p. 26). Mucha bibliografía contemporánea sobre Abrahán presen- 
ta al patriarca como un ejemplo que debe ser imitado (cf. Jub 17,175; 19, 
35.85; Eclo 44,19-22; 1 Mac 2,518; 4 Mac 15 28; 16,18-23). 


5. Inmortalidad y resurrección 


Dado que la trama de todo el relato se centra en la misión encomen- 
dada a Miguel de tomar cl alma de Abrahán para llevarla a] cielo, resulta 
evidente que la idea de la inmortalidad del alma es una de las concepcio- 
nes principales de TestAbr, Tras permanecer junto al cuerpo del difunto 
durante tres días (A 20,11), es elevada a los cielos (A 20,12; B 14,6) *. 
Allí tiene lugar su juicio (cf. supra), tras el cual partirá a la “salvación o 
a la condenación, a no ser que sus obras buenas y malas estén equilibra- 
das, en cuyo caso permanecerá en un lugar intermedio (Á 12,18; B 9,8), 
con la posibilidad de interceder por ella para que alcance la salvación 
(A od 

La doctrina de la resurrección al final de los tiempos está claramente 
afirmada en la recensión B (7,17: cumplidos seis mil años, rosucitará toda 
carne) Y, pero falia en la recensión A”, donde sólo se menciona la re- 
surrección, inmediatamente después de su muerte, de los siervos de Abra- 
hán (A 18,11; cf. igualmente B 14,5). 


autores (cf. A 12,13, nota). Cf,, sin embargo, las matizaciones de Nickelsburg (SUS 
6, 3385), quien fisíste en que el material de la escena del juicio de la recensión Á se 
encuentra ya en fuentes judías, sí bien éstas no explican todo y ha de concluirse que 
lo que originalmente era una escena judía tradicional ha sido ampliado con detalles 
provenientes de una obra egipcia comparable. En cualquier caso, Nickelsburg tam- 
bién advierte que la afirmación de un segundo y tercer juicio universal resulta sor- 
prendente y pucde deberse a la existencia de dobles tradiciones o interpolacionts se- 
cundarias (pp. 40 y 43); cf. Intr. VII. Es posible, en suma, que en un núcleo judío 
típicamente alejandrino se hayan introducido temas provenientes de la religión cgip- 
cia, configurando así la narración del pritner juicio, al que se habrían añadido temas 
judios de carácter general (segundo y tercer juicio). 

* La misma idea de juicio definitivo del alma ias la muerte aparece ca obras de 
origen alejandrino como Sab y 4 Mac, aunque véase igualmente TestAs 6, 

” Sobre similares concepciones en TesiJob, véase nm. 87. 

' Véanse las notas a Á 19,7; 20,103, 

” Véase Á 14,14, nota, 


IX. RELACIONES TEXTUALES Y LITERARIAS 


Como Sanders (pp. 876s) ha puesto de relieve, TestAbr atestigua, 
junto con 2 Hen* y 3 Bar, la existencia de un judaísmo universal en el 
que las buenas obras consistían en virtudes generales, como caridad y hos- 
pitalidad, y en el evitamiento de pecados (asesinato, adulterio, robo), de 
forma que toda la gente, judía o gentil, es juzgada según su cumplimiento 
de estos requerimientos éticos. La Torá y la alianza de Istael no parecen 
desempeñar ningún papel. El Testamento de Abrahán, pues, es uno de los 
pocos testigos (y por ello muy importante) de la existencia, en Egipto, de 
una forma de judaísmo que no acentuaba la interpretación filosófica del 
mismo (como hizo Filón) ni la necesidad de cumplir estrictamente los 
mandamientos que diferenciaban a los judíos de los gentiles (como, por 
ejemplo, hizo el autor de José y Asenet), sino la vivencia de un judaísmo 
como religión de valores motales que insiste tanto en la severidad del 
juicio divino como en su piedad y compasión. 

El tema del viaje celeste de Abrahán, durante el cual ve tanto la tierra 
habitada como el desarrollo del juicio de las almas, tiene paralelos más 6 
menos exactos en varias obras, muchas de las cuales encuentran en el 
pacto de Gn 15 (acompañado en el texto bíblico de una visión en sueños) 
una base apropiada para la recepción de revelaciones por parte de Abra- 
hán. Tal es el caso, por ejemplo, de las visiones de Abrahán cn ApAbr 15 
(ascensión); 19 (visión de las huestes celestiales); 27 (visión del juicio y 
la salvación); 4 Esd 3,14 (visión nocturna del final de los tiempos); 
AntBibl 23,6 (visión en sueños de la gehenna y el paraíso); Midr. Teh. 
Sal 16,7 y Yalqut Shimeoni 77 (visión del templo, la ley, la gehenna y la 
sucesión de los cuatro reinos); Gn R, 44,22 (revelación del mundo pre- 
sente y futuro) ”, Estas tradiciones sobre la revelación del mundo se re- 
montan al targum palestinense (cf. Tg. N a Gn 15,17: visión nocturna 
de la gehenna, horno de fuego para los pecadores, y de la salvación de los 
justos), que para Delcor es la base de este tema en TestAbr*, La visión 
del mundo habitado gracias a su ascensión al cielo, por el contrario, es un 
tema ausente del targum palestinense, mas aparece reflejado en Gn R. 
44,12 (donde Gn 15,5 es interpretado como prueba de la ascensión de 
Abrabán a la bóveda celeste). 


* Siempre que no se indique lo contrario, citamos Hen(esl) según la numeración 
de capítulos y versículos propuesta por Sokolov y utilizada en esta ola por Á. de 
Santos Otero, Libro de los Secretos de FHenoc (Henoc eslava), en vol. IV, 145-202. 

% (mo R. 44,22: «ii aquel día el Señor bizo un pacto con Abram (Gn 15,18). 
KR, Judiín (dijo): R. Yalianán ben Zaklay y R. Aqiba discrepan. El primero manlie- 
nel Le reyeló este mundo, peto el munda venidero no se lo reveló, El segundo afir- 
mas Le reveló tinto este mminda como el venidero». Esta dualidad mundo presente / 
venidero encuentro sas testimonios más antiguos en PAbor 2,8; Te. N. a Gn 15,1. 

" Delcor, p, 40: eLlen 1deita du Vestument celntiís au Jogement ne sont quéun 
desvoloppement dre Y pardo du iargonen palcalinies, Cambién propone 
Va Noa Gio A como bare dle la lomeción de Abel en TentÁlbere (ydane Bo 11,2, mot). 
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Para valorar convenientemente las relaciones literarias de TestAbr es 
preciso tener en cuenta que el tema del viaje celeste aparece en conexión 
con el de la protesta de Abrahán ante la muerte. Esta confluencia no se 
da en los testimonios targúmicos y rabínicos antes citados, siendo en cam- 
bio característica de las tradiciones acerca de Moisés Y. La base exegética 
para esta conexión entre resistencia a la muerte y revelaciones sobre el 
mundo futura parece ser Dt 34,1-4, que los imidrashísz primitivos inter- 
pretan así: Dios muestra a Moisés toda la tierra, en conipensación por no 
dejarle entrar, después de la protesta de Moisés por tal restricción ". Los 
rabinos interpretaron que la visión de la tierra incluía su futuro histórico: 
Moisés vio el templo y toda la tierra desde el momento de la creación has- 
ta la resurrección de los muertos, y a «la ciudad de las palmeras» (Dr 34, 
3) se atribuye el significado de que Moisés vío el paraíso (Sif. Di 357 a 
Dt 34,15). La Mekilta (Amalek 2) menciona a este respecto que Dios 
mostró 2 Abrahán la tierra y algo de la historia futura. Los »m:idrashim 
tardíos describen a Moisés como protagonista de un viaje a los ciclos y a 
los infiernos, guiado por ángeles (cf. referencias en Sanders, p. 879). El 
tema de la llegada de Migucl para tomar el alma de Abrahán puede depen- 
der también de las tradiciones mosaicas, pues como indica Loewenslamm 
(p. 208), en todos los midrashim que reconocen la participación de án- 
geles en el entierto de Moisés es Miguel, el ángel guardián de Isracl. quien 
asume el papel principal. Podría pensarse en una influencia inversa, pero 
la protesta de Moisés ante su muerte y su visión del otro mundo tienen 
mejor fundamento exegético y se encuentran más difundidas que la narra- 
ción acerca de Abrahán, por lo que lo más probable es que fueran las tra- 
diciones sobre Moisés las que influyeron en TestAbr *. 


El tema de la hospitalidad de Abrahán tiene su origen en la Biblia 
(Gn 18,1-8), pero TestAbr presenta detalles para reforzar esta virtud que 
tienen su paralelo en otras fuentes (cf. TestAbr A 1,2 nota), como la pre- 
cisión de que tenía su tienda en un cruce de cuatro caminos, lo que facilí- 
taba su disponibilidad (cf. las cuatro puertas de la casa de Job en TestJob 
9,6). Delcor (pp. 35ss), quien sugiere que TestAbr alude aquí al proseli- 
tismo de Abrahán atestiguado en fuentes rabínicas (cf,, por ejemplo, 
Gn R, 39,14 comentando Gn 12,5), considera que el tema de la hospita- 
lidad para con los extranjeros está basado en el targum palestinense 
(Tg. Na Gn 21,23; cf. igualmente PsJon. y Fragm.) según el cual el jar- 


Y Cf. Sanders, pp. 879s y especialmente sus argumentos en n, 64, 

2 Cf. TestAbr Á 9: Abrahán solicita ver la creación ante la inevitabilidad de su 
muerte, que previamente (A 7) se ha megado a aceptas. 

5 S. E. Loewenstamm, The Death of Moses: SCS G (1976) 185-217, 

Y Cf. S. E, Loewenstamn, The Testament of Abrabane and the texts concoruina 
Moses” Death: SCS 6 (1976) 219-225, para quien el rechazo de la muerte por parte 
de Moisés tiene su fundamento en la tradición ¡dternativa que le arríbuye intror tall. 
dad (cf. también su artículo citado en la nota precedente), 
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dín plantado por Abralián Y servía para ejercer la hospitalidad y también 
para la conversión de los viajeros *, 

TestAbr está también relacionado con obras que narran la salida del 
alma y el entierro del cuerpo, como son ApMo y TestJob *. Otros temas 
(que los ángeles no coman, el viaje celestial, la partida del alma y su as- 
censión) están tan difundidos que es imposible determinar una influencia 
directa *, 

TestÁbr, por otra parte, parece haber sido utilizado por autores cris- 
tianos de obras como el Apocalipsis de Pablo, el Apocalipsis de Sedrac y 
el Apócrifo copto de Henoc (cf. notas a la traducción) ”, 


$5 Sobre el tema de Abrahán como agricultor, véase TestAbr A 2,1, nota. Delcor 
sugiere un origen septuagintal para la idea de que Ábrahán era granjeto, aunque 
apunta que la idea estaba presente en el targum palestinense (p. 36) y en Jub 11 
(p. 95). Dadas estas dos fuentes, la derivación de la Biblia griega es quizá ina htpó- 
tesis demasiado estrecha, pues las traducciones gricgas podrían reflejar tradiciones 
hagádicas introducidas también en Jubileos y el targum. 

* Según Delcor, la literatura rabínica ha explotado este tema a partir de la tradi- 
ción targúmica; cf. Gn R. 39,14 a Gn 12,5; bot 10a-b; B. M. 80b; ARN 33. Para 
él, la hospitalidad de Abrabán y de Job, en sus respectivos Testamentos, recucida 
la practicada por los esenios según el testimonio de Josefo, Bell. 11, 132; cf. TIT. 
Cf. también el pasaje de Filón citado por Kohler (p. 582) respecto al proselitismo. 

$ Sobre el contacto con TestJob, cf. Delcor (pp. 49ss), para quien TestAbr cono- 
ce TestJob y polemiza contra él. Puntos de contacto sobresalientes son: 4) similar 
concopción de la muerte y escatología individual; el alma abandona el cuerpo a los 
tres días (TestÁbr A 20,11/TestJob 52,7), inmortalidad del alma (Testábr A 20,12/ 
TestJob 52,10) y resurrección (TestAbr A 18,11; B 7,17/TestJob 4,9); 5) transfe- 
rencia a Abrahán de las virtudes atribuidas a Job en TestJob: grandes riquezas com 
las que ejercer la hospitalidad (TestAÁbr A 1/Testjob 9-11), puertas abierta a to- 
dos (TestAbr 1,2/Testfuh 9,6), ricos agricultores que utilizan bueyes de labranza 
(TestAbr 2,1/Testfob 10,5). 

8 Cf. D. Harrington, Abraham Traditions in the Testament of Abrabam and in 
the «Rewritlen Bible» of the Intertestamental Period: SCS 6 (1976) 165-171, quien 
reúne datos provententes de cinco escritos intertestamentarios y aporta los siguientes 
paralelos principales (que él no considera demasiado estrechos): hospitalidad de 
Abrahán (TestAbr Á 1/Filón, De Abr. 114, Josefo, Ax£. 1, 200; pero véase ya Gn 
18); Abrahán dedicado a la agricultura (Testábr A 2/Jub 11,18-24); los visitantes. 
ungélicos de Gn 18 fíngen comer (TestAbr A 4/Filón, De Abr, 118; Josefo, Art. 1, 
197); Sara es quien reconoce a los visitantes (Filón, De Abr. 113) y u Miguel 
(TesíAbr A 6); sueño de Isaac (TestÁbr A 7), que tiene un paralelo —pero sólo for- 
mal— con el sueño de Abrahán (1QapGen 19); viaje de Abrahán con visión del 
mundo (TestÁbr Á 10/IQapGen 21 —paralelo muy débil—; AntBibl 18,5 —más 
estrecho—); el juicio de los pecadores (TestAbr A 11-14/AntBibl 23,6 —paralelismo 
no exacto—); poder de la intercesión de Abrahán (Tesrábr A 14.18/1QupGen 20, 
16,285 —pera es un tópico aplicado a muchos personajes—); seno de Abrahán como 
moenda de Jos justos ClestÁbr Á 20/Jub 23,2 —paralelismo puramente verbal—). 

Sabre li iollaencia de la versión copita de la recensión breve de TestAbr en 
ApPabícopto) —distinto de se homónimo eriego—, véase Ci. MacRac, The Jrdac- 
ment Ncene ds the Coptic Apucdlypse of Pant: SCS 6 (1976) 285-288, Sobre la in: 
luencia de VentAbr A (y en menor grado Test Abr B) en el Apócrifo copte de lenoc, 
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En cuanto a la relación de TestAbr con los libros canónicos, práctica- 
mente todas las citas del Antiguo Testamento que contiene se refieren a 
la historia de Abrahán en Génesis (4 1,3; 36: 4,11: 6,4; 8,5-7; véase 
también 13,8; B 2,85; 6,10-13;, véase también 5,1). 


X. TESTABR Y EL NUEVO TESTAMENTO 


En su deseo de aportar datos que justificaran el origen cristiano de 
TestAbr (cf. 11D), James ofreció una lista de expresiones «inequívoca- 
mente cristianas» (pp. 505). Basta una mirada a la veintena de frases que 
cita para comprobar que James ha sobrevalorado enormemente los ele- 
mentos cristianos del libro, pues la gran mayoría son expresiones linita- 
das a muy pocas palabras o atestiguadas también dentro de la tradición 
judía, como Delcor (pp. 63-67) se “ha encargado de demostrar en su pot- 
menorizado análisis de las mismas. Las huellas de cristianización de 
TestAbr son superficiales y casí siempre producto de los escribas cristia- 
nos en la tradición manuscrita del libro. La recensión A, en su forma ac- 
tual, ha sido influida por Ja fraseología del Nuevo Testamento al menos 
en cuatro pasajes (A 11,2s.10s; 13,13; 20,5)%, La recensión B (cap. 8) 
puede también haber sido influida por Mt 7,13s (cf, especialmente la 
coincidencia de palabras en B 8,16), aunque la imagen de las dos puertas 
probablemente no depende de Mt. 

Tampoco sobre la propia figura de Abrahán puede decirse que haya 
coincidencia entre los escritos cristianos primitivos y TestAbr *, El cris- 
tianismo primitivo utiliza la figura de Abrahán de manera ecléctica, según 
sus necesidades (la más destacada es la promesa hecha al patriarca y la 
identificación de su descendencia), basándose más en la exégesis de los 
textos sagrados que en el acervo tradicional del judaísimo posbíblico. 


véase B. A. Pearson, The Pierpont Morgan Fragmients of a Coptic Enoch Apocry- 
phon: SCS 6 (1976) 227-283, espec. 293. 

*" Tema de las puertas combinado con el de los caminos (A 11,25); c£. Mt 7,135. 
Frases iguales en el tema de las muchas almas que van a la perdición (A 11,105), 
<f. Mt 7,13; 22,14; 25,46, Prueba de las obras mediante el fuego (A 13,13), cf. 1 Gor 
3.13s, El sudor de Abrahán cae como gotas de sangre (A 20,5), cf. Le 22,44. Á -estos 
pasajes hay que añadir la lectura atestiguada por muchos manuscritos en Á 13,6 (los 
doce apóstoles juzgarán a las doce tribus de Israel). Teniendo en cuenta la probable 
fecha de composición, la actividad recensional tardía y la evidencia expuesta de 
dependencia de TestAbr respecto al NT, resulta imposible aceptar la apinión de Fish- 
burne (véase Á 13,113, nota) de que Pablo utilizó TestAbr A 13,13, Como Sanders 
indica (p. 878, n. 54), Fishburne no tuvo acceso al estudio de Tuence ni tuva cn 
cuenta los numerosos clementos tardíos en TustAbr, 

"CE R, B. Ward, Abrabam Traditions im liarly Christianity: SOS (G (1974) 
173-184. 


XI. MANUSCRITOS Y VERSIONES ANTIGUAS 


La editio princeps de TestAbr, efectuada por James en 1892, se ba- 
saba en seís manuscritos (A-F) para la recensión A y tres (A-C) para la B. 
Independientemente de ella, Vassiliev publicaba al año siguiente el texto 
de un manuscrito (E) de la recensión larga. Desde entonces, y gracias a 
los trabajos de A. Erhardt y F. Halkin”, así como al despojo de los catá- 
logos de manuscritos griegos, el número de éstos se ha incrementado con- 
siderablemente, de suerte que la reciente edición de Schmidt se basa en 
nueve manuscritos para la recensión B y veintitrés para la A Y, 


Dentro de cada recensión existen a su vez familias textuales, cuyo cua- 
dro esquemático es el siguiente (basado en la clasificación de Schmidt): 


Recensión larga (A) 


— texto largo (dos grupos) ...... A (s. xv) [GEN K (ss. xvI-xvI1) 
BOJVF (ss. xv-xvD); 
— texto corto (dos grupos) ...... E (3. x), CP (s. xv), V (s, XvIr) 


D (s. xIv/xv), L M (s. xvI); 


— texto muy corto* |............. OS TU (ss. xVH1-XvIm). 


Recensión breve (B) 


— Bl” (dos grupos) ......ommmoo... E (s. xD) 
D (s. xD, A CHI (ss, x1v-xv1); 
—= BB nicconincccicanrnrcin cano. BE GS (58. XIV-XVI). 


El mejor manuscrito de la recensión A es el manuscrito A, tanto para 
James como para Schmidt (pese a la mayor antigiiedad del manuscrito E 
de esta reccnsión), que basan su edición en él. Respecto a la recensión B, 
cuyo mejor testigo era para James el manuscrito A, Schmidt presenta una 
edición radicalmente diferente, debido a que Jos dos mejores manuscritos 
(ED) eran desconocidos para James. Como se aprecian dos familias clara- 
mente distintas, Schmidt edita dos textos de esta recensión, basado el 


2 Referencias bibliográficas en Schmidt, TGA, p. 1. 

% La descripción de los mismos (y los pasajes que contienen, pues' muchos de 
cllos son fragmentarios) puede verse en Schmidt, TGA, pp. 6-10.17-26. En p. 3 cita 
además otros cinco manuscritos que no ha podido obtener (tres de la recensión larga 
y dos cuyos clatos impiden saber a cuál de ambas recunsiones corresponden), 

2 Pacólrasis en griego moderno basada al parecer en el texto corto. Ha sido edi- 
tala y puetir del manttsciito Y por $5, Ayourides, Dellion Biblikon Meleton 1 (Ate. 
na 1972) 238-248, 

Y Con estan allan quie hemon dado a las dos familias textunles ee la recensión 13 
efectuamos a cdta cu Ina torna a ds ral cción, 
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principal en el manuscrito E”, y el secundario (tardío y cristianizado) en 
log manuscritos de la familia B?. 

Aparte de la mayor base manuscrita (y mejor, como es el caso del ma- 
nuscrita E de la recensión B), la edición de Schmidt supone un cambio 
cualitativo respecto a la de James. Se basa fundamentalmente en el texto 
de un solo manuscrito (A y E para cada recensión, respectivamente), sólo 
corregido de forma esporádica según otros manuscritos. James, por el 
contrario, había llevado a cabo una edición ecléctica de cada una de las 
recensiones, eligiendo lecturas tanto de uno como de otro manuscrito ” 
(aunque siguiendo el texto básico de los manuscritos Á de cada recensión), 
e incluso editando a veces un texto propio (que, aunque basado en las lec- 
turas extraídas de diferentes manuscritos, no se encuentra atestiguado en 
ninguno de ellos). 

Nuestra traducción se basa en la edición de Schimidt. Cuando preferi- 
mos lecturas diferentes (especialmente en el caso de la recensión A), lo 
indicamos siempre en las notas. Ásimismo, seguimos la división en ver- 
sículos de su edición (que es una numeración propía de Schinidt para la 
recensión A y basada en la división de Riessler en la recensión B). 


TestAbr se ha conservado también en varias versiones antiguas *, que 
son importantes tanto para la historia de la narración como para la fija- 
ción del propio texto gricgo (el testigo más antiguo actualmente conocido 
de TestAbr es un manuscrito copto sahídico del sigio v). A continuación 
pasaremos brevemente revista a las mismas: 

a) Eslava: se basa en la recensión B”. E. Turdeanu Y ha clasifica- 
do los testigos eslavos en cuatro familias (Sl 1-4), cuyo testigo más antiguo 
(manuscrito P de Sl 1) data del siglo xru. S11 *! y S] 2 dependen directa- 
mente de la tradición griega atestiguada por el manuscrito E, mientras 
que S13 (y Rum 1) forman un grupo derivado del anterior y Sl 4 (y 
Rum 2) representan la tradición más «popular» (incluso aberrante y pin- 
toresca) a la que ha llegado TestAbr. 


* En su tesis dectoral ofrecía incluso la edición separada de los dos grupos de la 
familia textual B', 

2 Adviértase, por ejemplo, que los seis manuscritos utilizados por James en su 
edición de la recensión Á se encuentran repartidos en cuatro grupos textuales «ifo- 
rentes de los aislados por Schmidt. 

% Cf. Scdlimidt, TGA, 33-44. 

2 Delcor, aunque describe correctamente las versiones eslava y rumana (p. 16), 
más adelante (p. 23) establece que la eslava es testigo de la recensión larga y no adu- 
ce la rumana como testigo también de la breve, con lo que resultan inválidas sus 
conclusiones basadas en la distribución peográfica de las recensiones. 

19 Apocrypbes slaves el roumains de Ancien Testamert (Leiden 1981) 201-238 
y 440, Cf. también Schmidt, TGA, pp. 335, para las referencias bibliogrificas de las 
ediciones de manuscritos eslavos. 

'* Traducción de SÍ 1 (manuscritos PT, «ditados por G. Polívka 11896] y 
N. S. Tichonravov [1863], respectivamente) en D, S, Cooper HL, B, Weber, The 
Charco Mevoniec Veyvtament of Abrabart: SCS 6 (1976) 501.326, 


INTRODUCCION 467 


b) Rumana: ambas recensiones de TestÁbr están representadas 
en tumano. La recensión larga fue publicada y traducida en 1887 por 
Gaster '* basándose en tres manuscritos de los siglos xvrr-x1x '%. James 
la tuvo en cuenta, introduciéndola en su aparato crítico con la sigla R y 
considerando que estaba estrechamente emparentada con los manusceri- 
tos CE. Recientemente, sin embargo, Schmidt ha llegado a la conclusión 
de que depende más exactamente del grupo DLM. De la recensión breve 
existen dos grupos de manuscritos (Rum 1 y Rum 2), dependientes de 
las familias eslavas S13 y S14, respectivamente (cf. sepra). De Rum 1 
existe una edición de B. Petriceicu-Hasdeu (1879), basada en un ma- 
nuscrito del siglo xvI, que adapta abreviando la recensión corta, mien- 
tras que Rum 2 está representada por dos manuscritos inéditos de los sí- 
glos XVITI-XIX, 

c) Copta, árabe y etiópica: estas versiones derivan exclusivamente 
de la recensión B*Y y están estrechamente emparentadas entre sí (como 
lo prueba el preámbulo común a las tres y la transmisión conjunta de 
TestAbr con los Testamentos de Isaac y Jacob): la árabe es traducción de 
la copta, y la etiópica de la árabe. 

— Copla: TestAbr se ha conservado tanto en bohaírico como en salhí- 
dico. La versión bohaírica fue editada por 1. Guidi (11 testo copto del 
Testamento di Abramo, en Rendiconti della Reale Accademia dei Lincel, 
Classe di scienze morali, storiche e felologiche, serte quinta, vol. IX 
[Roma 1900] 157-180), basándose en un manuscrito del siglo x*%, En 
versión sahídica con influencias bohaíricas se ha conservado el testimonio 
niás antiguo de TestAbr actualmente existente (un papiro copto del si- 
glo v que se halla en el Institut fúr Altertumskunde de la Universidad 
de Colonia), todavía inédito y cuya edición publicará M. Weber '%. Su 
texto —fragmentario— no parece discrepar sensiblemente, en cuanto al 
cantenido, del bokzírico (cf. Schinidt: TGA, p. 40, n. 40) y depende 
igualmente de la recensión corta *”, La versión copra es una adaptación 


1! NM. Gaster, The Apocalypse of Abrabam. From the Rouranan Text, Discu- 
pered and Translated: «Transactions of the Sociery of Biblical Archaeology» 1A 
(1887) 195-226. 

* N, Cartojan da cuenta cn 1929 de cinco testigos inéditos de esta versión, a los 
que E. Turdeanu añade siete manuscritos más, todos ellos copias tardías (referencias 
bibliográficas cn Schmidr, TGA, p. 38). 

'M C£., sin embarga, nn. 107 y 109. 

* Traducción alemana por E. Andersson en «Sphinx» 6 (1903) 220.236; traduc- 
ción francesa por M. Chaíne en Delcor (pp. 186-196); traducción inglesa por G. Mac- 
Rue en SCS 6 (1976) 327-340. 

"Cda jodicación de Weber en M. Philoncako, Le Vestarment de Job: «Semitl- 
cio 18 (1968) 61, 1. |. 

"la enumeración de los rostros de la Muerte, sin embargo, más detallada cn 
alilllvo que en bobirico, ne aprisa a lied la recensión larga. Ánmgne el texto 
blo prerenta logras «que dejan lagos clas, purece cue cita, slemás del rostro 
de dragón, Len «le puireroras y Dimelo (of, A 19,04), EL Selinddt, GA, y, 12; SES O, 
np. 76-78, 
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más que una traducción, con abreviaciones, adiciones y variantes que se- 
rán reproducidas por las versiones árabe y etiópica 105 A pesar de estas 
diferencias, es posible precisar que la tradición griega de que depende el 
adaptador copto es la atestiguada por el manuscrito E de la recensión B *, 
Se puede concluir, con Schmidt, que la adaptación copta ocupa un Jugar 
intermedio entre la tradición griega de la recensión breve atestiguada por 
É por una parte y la recensión larga por otra. 

— Árabe: nou existe todavía ninguna edición completa de esta versión, 
tan sólo una edición parcial de un manuscrito del siglo xvi * efectuada 
por 14. Zotenberg (18377). Otros dos manuscritos (quizá hasta cuatro) per- 
manecen totalmente inéditos, 

— Eltiópica: se conocen dos vetsiones etiópicas de TestAbr (falacha 
y cristiana). Un manuscrito del siglo xIx de la versión falacha ha servido 
de base a las sucesivas ediciones de C. Conti Rossini (1922) y A. Z. Aes- 
coly (1951), aunque, según Delcor, es aún precisa otra edición superior. 
M. Gaguine ha realizado el estudio de otros cinco manuscritos falachas *. 
De la versión cristiana existe solamente un manusciito fragmentario del 
siglo xv, editado por A. Z. Aescoly (1951) **. Sobre la relación entre am- 
bas existe discrepancia: para Leslau, Gaguine y Delcor, el texto falacha 
deriva del etiópico cristiano, mientras que para Aescoly deriva de una 
versión árabe cristiana y es una traducción diferente de la versión etiópica 
cristiana. La terminología difiere sensiblemente en ambas versiones, eun- 
que el contenido sea similar. 


'* Tales alteraciones aparecen debidamente indicadas en las notas a la traducción 
(recensión B). 

2 En dos pasajes, sin embargo, la versión copta se emparenta con la recensión 
larga: el relato del viaje celeste, hecho en discurso directo (Abrahán habla en prume- 
ra persona; cf. B 8,4, nota), tiene parangón con la secuencia «nosotros» de Á 12,1-3 
(cf. también A 11,4, nota), y la liberación de los siervos de Abrahán (B 12) está 
igualmente mencionada por los manuscritos DIM en A 20,7. 

"2 El texto de este manuscrito ha sido traducido al inglés —parcialmente— por 
W. E. Barncs (cn James, pp. 135-139) y al francés por M. Chaine y Ph. Margais (en 
Delcor, pp. 242-252). 

1 A, Z. Aescoly, Recuecil de textes falachas, Introduction, textes éthbiopiens (édt- 
tion criligue et traduction): «Travaux ut Mémoires de lU'lostitut d'Ethnoloyie» 55 
(1951) 5066, ofrece también una traducción francesa. Otra versión francesa (obra de 
M. Chaíne y A. Caquot) es reproducida en Delcor, pp. 214-220. W. Leslau, Lulasha 
Antbology. Translated from Utbiopic sowrces witb an Introduction (Yale Judaica 
Series, vol. VI; New Haven/Londres 1951) 91-102, ofrece una versión inglesa, 

11" M. Gaguine, The falasha Version of the Testaments of Abrahan:, Ísaac and 
facob. A critical study of five unpublisbed ms. witb introduction, translation and 
notes (tesis inédita; Manchester 1965). Véase un resumen de sus conclusiones en 
Delcor, pp. 19-22). 

13 Op. cát., pp. 66-74; ofrece tumbién la versión francesa. Obra versión Íriticona, 
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TESTAMENTO DE ABRAFAN 


RECENSION A 


Testamento de nuestro santo 
padre, el justo patriarca Abrahán, 
Soportando también la prueba de 
la mucrte, ha mostrado cómo debe 
morir cada uno. ¡Bendice! 


RECENSIÓN B 


Revelación hecha por el arcán- 
gel Miguel a nuestro padre Abra- 
hán acerca de su testamento. ¡Se- 
ñor, bendice! 


El arcángel Miguel es enviado 
a Abrabán para anunciarle su muerte 


1] ' Vivió Abrahán la medida 
de su vida, 999 años, y todos los 
años de la misma los pasó este 
justo con tranquilidad, manse- 
dumbre, justicia y rebosante de 


TíruLo: Isiwcipit según los manuscri- 
tos ÁEI, que, salvo detalles menores, 
coinciden. Bastante similar es también 
el de los manuscritos BO (con la lec- 
tura dimyyor: ante duatnxn). No in- 
cluyen Subhxn deyendo solamente 
dimynoic) los manuscritos HJ (cuyos 
textos dificren totalmente). Manuscri- 
to G: dóyoz re0l aus lotoplas --. 
na Tepl Otras. 


1,1 Cf. bSot 10a. 999 años: según 
ms. Á. Los manuscritos flucrían: 995 
BQ; 990 H, 905 J; 590 G; 99 PV. Los 
manuscritos IDE y la versión rumana 
ofrecen la cifra 173, en concordancia 
con la tradición bíblica (Gn 25.7) y 
rabínica (cf. Gn R. 63,116 a Gn 25,29; 
Seder Olam Zuta 4,3), así como con 
la de otros apócrifos (cf. Jub 23,9). 
[1 número tan clevado de años de 
VestAbr parece querer indicar que con 
Abribión haliwía quedado redimido el 
pecado de Adán, quien murió a la 
edil ce 030 años según Gn 5,5. 

todos los años: rra Adora Km. 
cos vatios mnunctitos, 1 mantscrl. 
lo A presenta da lectura sáveoa Ni ra 
rán. esta el final 


1 *Sucedió, cuando se apro- 
ximaron los días de la compare- 
cencia de Abrahán, que habló el 
Señor a Miguel diciendo: *«Le- 
vántate, ve a Abrahán y dile: 
Ciertamente vas a salir de esta 
vida, * pues te han llegado los días 
de administrar las cosas de tu 
casa antes de que seas arrebatado 
del mundo». 


TíruLo: Ircipit según cl manuscri- 
to E. Cada manuscrito de la familia P' 
presenta un texto diferente, iniciddo 
por d5a8dñnxy en AD (cf. Siubeaz 1) 
o tx tic Sud nxms (ms. H). Manuscrí- 
to €: Aóyos regi uc Davis... (sin el 
término duDdhxn). Mayor coincidencia 
interna en la familia B* (BFG; T con 
un texto mucho más breve), cuyo títu- 
lo comienza así: Armygoic meqi ti 
Aadnzac... 

1.1. la comparecercia: Br. mupgaar 
ver, lectura exclusiva del manuscrito Y, 
Frente ato todo devra de AD O ran 
Quvniv del. 
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hospitalidad. ¿En efecto, había 
montado su tienda en la encruci- 
jada del encinar de Mambré y a 
todos acogía: ricos y pobres, re- 
yes y príncipes, lisíados y desvali- 
dos, amigos y extranjeros, vecinos 
y viajeros recibían igual acogida 
del piadoso, sacrosento, justo y 
hospitalario Abrahán. *Pero a él 
también le llesó el común e inexo- 
rable cáliz amargo de la muerte 
y el incierto final de la vida. * Asf 
pues, el Soberano Dios llamó a su 


2 encrucijada: gr. terpúodos, «cru: 
ce de cuatro caminos». Esta precisión 
sobre la situación del encinar de Mam- 
bré se inserta en el relato para resaltar 
la hospitalidad de Ahrahán y su dispo- 
nibilidad para todos los viajeros (véase 
ARN 7,1; Midr. Teh. a Sal 110,1; Se- 
fer ha-Yasar, p. 57). La misma finali- 
dad hospitalaria atribuye TestJob 96 
a las cuatro puertas de la casa de Job. 
El tema de la hospitalidad de Abrahán 
se inspira evidentemente en Gn 18,1-8, 
Según Delcor (p. 90), TestÁbr se hace 
cco de una tradición conservada por 
un midrás a Gn 12,5 en Gn R. 39,14 
conforme a la cual Abrahán se dedica- 
ba al proselitismo entre los paganos 
(cf. PRE 255; Josefo, At. 1, 7, 1; 
ARN 26; Tg. N. 12,15; 21,23). 

encinar de Mambré: tanto aquí como 
en A 2,1 TestAbr usa Oy en singu- 
lat, y Mambré es tratado como adjett- 
vo, igual que LXX Gn 18,1 y en con- 
traste con el texto hebreo. Mambré es 
un santuario cercano a Hebrón y sede 
de la casa de Abrahán según Jub 14, 
10. Según Gn 23,2 (cf. Jub 19,1), Ho- 
brón recibe también el nombre de 
Qiryae “Arba, «ciudad de cuatro (ca- 
minos)» (cf. nota anterior), aunque 
cf, Gn R. 58,4; bErub. 53a: «ciudad 
de los cuatro patriarcas», 

3 Cf. A 16,11, nota. 

4 Sobre Miguel como jefe de los 
ángeles y mensajero principal de Dios 
ante los hombres, cf. Ap 12,7; Ap Mo 


TEXTO 


arcángel Miguel y le dijo: «Baja, 
príncipe Miguel, hasta mi amigo 
Abralán y háblale de la muerte, 
para que disponga acerca de sus 
bienes. "Pues lo he bendecido 
como a las estrellas del cielo y 
como a la arena que hay a la ori- 
lla del mar, y vive prósperamente, 
con muchos tecursos y posesio- 
nes, y es sumamente rico. Pero 
ante todo ha sido justo, de una 
absoluta bondad, hospitalatio y 
cariñoso hasta el final de su vida. 


3,2; 132; 22,1 (cf. también TestMo 
10,2). Su epíteto ¿gxioroórnyos, «Prín- 
cipe (de la milicia celestial)», muy fre- 
cuente en TestÁbr A y ausente de 
TestAbr B, parece provenir de LXX 
Jos 5,14, donde se aplica al capitán de 
las huestes divinas que se aparcce a 
Josué. También se halla en las versio- 
nes griegas de Dn 8,11 (aplicado a 
Dios mismo). Parece un epíteto de orl- 
gen egipcio, que, referido a Miguel, se 
encuentra en ApBar(gr) 11,14; 13,3; 
Tlen(esl) 9,17; 11,93; JyA 14,7. Véase 
asimismo ApEsd(gr) 1.4; 4,24, donde 
es Rafael el portador de tal epíteto. 

para que disponga...: expresión usa- 
da por Á (Swrúterar aquí, mougiv Gra: 
taEiy en 411; 8,11; 15,1), mientras 
que en B se utilizan los verbos ótot- 
xéom, «administrat» (1,3), y batibnua, 
«hacer testamento» (7,18). 

$  Gtta que concuerda exactamente 
con Ja bendición de Gn 15,5 según 
LXX Sal 138,18 (cf. también LXX Gn 
22,117) y que tanto aquí como en 
TestÁbre 4,11 se utiliza para referirse 
ala prosperidad de Abralián más que 
a su descendencia. 

cariioso (quióntooyoc) según ma- 
nuscritos GAITBO, Tl manuscrito Á 
omile Uinfa y presenta la lectura yuió- 
yunoros (ef. también 1T en doblete), 
con lo que su texto se traducitía: 
enimante de mostrarse úlil hasta el 
ines, ¿O debe entenderse quizá quió: 
2uecas, cplteto debido a un CUJINTA 
cual limo? 
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é No obstante, tú, arcángel, Mi- 
guel, parte hacia Abrahán, mi 
amigo querido, anúnciale la muer- 
te y confírmale que ' en este mo- 
mento va a partir de este vano 
mundo y debe emigrar de su 
cucrpo para ir hacia su propio So- 
berano entre los buenos». 


2 * El Príncipe salió de la pre- 
sencia del Señor Dios, bajó hacia 
Abrahán hasta el encinar de Mam- 
bré y encontró a Abrahán cn el 
campo, sentado junto a unas yun- 
tas de bueyes de labor con los 
hijos de Masek y otros sitvientes, 


6 mi amigo: cf. ls 41,8; 51,2; 2 Cr 
20,7. Sobre Abrahán como amigo de 
Dios, cf. Sant 2,23; ApAbr 9,10; Filón, 
De Abr. 273; De Sabr. 56 (donde aña- 
de «mi amigo» a su cita de Gn 18,17); 
Jub 19,9; CD TIT. 2; bMen. 53a-b. El 
Corán ha adoptado este epíteto de 
Abrahán (4,125), y Hebrón, lugar de 
la sepultura del patriarca, tiene en la 
actualidad el nombre de El-Khalil, «El 
Amigo (de Dios)». 

7 emigrar de su cuerpo: cf. 2 Cor 
5,8 y paralelos helenísticos en Win- 
disch, Der zweite Korintherbrief (Go- 
tinga *1924) 166. Cf. también 4 Esd 7, 
78; ApBat(sir) 14,125; ÁpSedrac 11,16. 

Soberano: gr. Seoxórns, epíteto apli- 
cado a Dios en LXX Gn 13,2.8. 


2,1 encinar de Mambré: f. A 12. 
Alusión a la teofanía de Gn 18,1. Jo- 
sefo, Bell. IV, 9, 7, habla del terebinto 
de Mambré, que es tan antiguo como 
el mundo. 

en el carapo...: al presentar a Abre- 
hán na sólo como pastor, sino también 
como agricultor, TestAbr se hace eca 
de una tradición que se remonta a los 
LXX, que traducen Gn 21,33 «vw plan- 
tó A. un tamarisco (Cefel)» como «y 
plantó Á. un campo (fpovoav)». So- 
bre el origen de esta traducción de 
»efel, que se da también en 1 Sm 22,6; 
31,13, véase Delcor, pp. 94s, y cf. re- 


2 ' Entonces marchó Miguel 
y fue hacia Abrahán, encontrán- 
dolo sentado junto a los bueyes 
de labranza. Y era anciano de 
edad. *Saludó Abrahán a Miguel 
sin saber quién era. ?Le dijo: 
«¿De dónde eres tú, hombre que 
marchas por el camino?» * Res- 
pondióle Miguel: «¡Amable eres 
con los hombres!» *«Ven junto 
a mí —le dice Abrahán— vy sién- 
tate un rato, que voy a hacer que 
nos traigan una montura para que 
vayamos a nuestra casa y pases 
este momento conmigo, pues está 
atardeciendo. *Por la mañana, 
cuando te levantes, ve donde quie- 
ras. No sea que te salga al encuen- 
tro una fiera maligna y te veas in- 
quietado». * Preguntó entonces 
Miguel a Abrahán: «Dime cuál 
es tu nombre antes de entrar yo 
en tu casa a importunarte». * Díjo- 
le Abrahán en respuesta; «Mis 
padres me pusieron de nombre 


2,1 axciaro: c£. Gn 24,1. La fami- 
lia B? añade: y sostenía a su bijo en 
brazos. 

3 ¿De dónde eres tú?: así manus- 
crito E. Los demás manuscritos pre: 
sentan una fórmula de saludo: ¡(Dios) 
te guarde!, B';, ¡Bendito seas!, VI, 

7-11 Pasaje presente en estuvo y 
ausente en hobafrico, etiópico y fnhe, 

8 Cf Gn 12,1. 
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doce en número. Y he aquí que 
el Príncipe se dirigía hacia él 
2 cuando, al ver venir a lo lejos 
al Príncipe Miguel, con el porte 
de un apuestísimo guerrero, le- 
vantóse al punto el santísimo 
Abrahán y salió a su encuentro, 
conforme a la costumbre que te- 
nía de ir al encuentro de los ex- 
tranjeros y dispensarles su acogi- 
da. >El Príncipe, adelantándose 
a saludar al justo Abralíán, dijo: 
«¡Salud, honorabilísimo padre, 
alma justa, amigo verdadero del 
Dios celestial!» * Respondió Abra- 
hán «al Príncipe: « ¡Salud, honora- 
bilísimo guerrero, brillante como 
el so] y apuesto en grado sumo, 
más que todos los hijas de los 
hombres! ¡Bienvenido eres! $ Por 
ello incuiero a tu persona, ¿de 
dónde llega tu florida juventud? 


ferencias rabínicas en Tanssen, p. 205, 
n. 37. 

Masek: utilizado como nombre pro- 
pio (cf. también Á 2,9), según LXX 
Gn 15,2. TM: «posesión, heredad». 

2 Cf. Gn 18.15. Sobre cstc tema, 
c£. Teh 13.2; Tob 5,5-12,22; Homero. 
Odisea 17, 48555; Ovidio, Metanror- 
fosís 8. 626ss. 

3 En cl judaísmo tardío, Abrahán 
es llamado «nmucstro padre»; cf. Tn 8, 
33ss. Tras «alma justa», vátios rmanus- 
critos añaden «clegida» o «elegido del 
Señor». 

4 brillante como el sol: dt. Hen 
(ich) 13,2; 18,25; 48,9. 

S Nótese el uso de epítetos en ter- 
cera persona para dirigirse a un inter- 
locutor de alto rango. Frecuente en el 
ceremonial de los cósares romanos, tie- 
ne rafces más antiguas; cf, T. Sven- 
nun,  Aarcdeformen, Verglerchendo 
Vorrehunyen eur indireklen Anrede in 
der dritten Person end zum Nomina: 
He (fr den Voketlo (Upa 1098) 
6 90, 


Abram y el Señor me llamó di- 
ciendo: "Levántate, abandona la 
casa de tu padre, tu tierra y tu 
parentela, y ven a la tierra que te 
mostraré!” * Yo le obedecí y fui 
a la tierra que me señaló el Señor. 
Entonces cambió mi nombre: “Ya 
no te llamarás Abram, dijo, sino 
que tu nombre será Abrahán”». 
1 Respondió Miguel y le dijo: 
«Perdóname, señor, padre de los 
hombres objeto de tu solicitud, 
pues soy extranjero. He oído de- 
cir que te alejaste cuarenta esta- 
dios, trajiste un ternero y lo sa- 
crificaste para que se solazasen 
unos ángeles que tenías como 
huéspedes en tu casa». ** Una vez 
se hubieron levantado y puesto 
en camino, *llamó Abrahán a 
Damascos, hijo de Eliezer, uno de 
sus domésticos, diciendo: «Trac 
un animal para que lo monte el 
extranjero, pues está cansado del 


9 Cf. Gn 17,5, con reproducción 
casi literal del texto de los LXX (y 
más aún cn los demás manuscritos, 
que. en lugar de «te llamarás» del ma- 
nuscrito E, leen «se llamará tu nom- 
bre»). 

10 Perdóname, pues soy extranje- 
ro: similar sentido en eslavo. También 
es posible traducir «Permíteme venir 
cOmO extranjero» (es decir: «acogerme 
a tu hospitalidad»); tal es el sentido 
en PY. 

12 Damascos, bijo de Eliezer: es- 
pecificación exclusiva del manuscrito E 
(ef, también Eleazar en bobuírico y úra- 
be y «dos damascenos, hijos de Iilizaro 
en enlavo); ef, Gn 19,2. 
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Dame a conocer, te lo suplico, 
¿de dónde, de qué ejército y pro- 
cedente de qué viaje has venido? 
Explícame tu belleza». * El Prín- 
cipe entonces declaró: «Yo, oh 
justo varón, vengo de la gran ciu- 
dad. He sido enviado de parte del 
Gran Rey con el encargo de rele- 
var a un verdadero amigo suyo, 
pues también a él le convoca jun- 
to a sí el rey». * Dijo Abrahán: 
«¡Ea, mi señor, ven conmigo al 
campo!» Y el Príncipe respondió: 
«Voy». *Marcharon, pues, al 
campo de labor y se sentaron a 
charlar, ? Abrahán dijo a sus sier- 
vos, los hijos de Masek: «Id a la 
manada de caballos y tracd dos 
caballos de fácil imontura, dóciles 
y domados, para que montemos 
yo y este hombre extranjero». 
' Replicó el Príncipe: «¡No, mi 
señor Abrahán, que no traiga ca- 
ballos, pues me guardo de montar 
sobre un animal cuadrúpedo! Y Y 
no es que mi rey no sea rico, con 
posesiones inmensas y dominio 
sobre hombres y toda suerte de 
ganado, pero yo siempre evito 
montar sobre un animal cua- 
drúpedo. '* Vayatnos, alma justa, 
caminando alegremente hasta tu 
casa». Abrahán contestó: «De 
acuerdo, así sea, señor». 


G Miguel trata de hacer compren- 
der a Abrahán que va a morir y debe 
realizar sus disposiciones testamenta- 
rias, hecho repetidamente aludido en 
TestÁbr; cf. 1,4; 4,11; 8,11; 15,1. 

12 Cf. B 2,13. En griego, únéelOdw- 
pEV ... METEVOVIES ... HUTEOQIULOMEVOL. 
En lugar de «alegremente» (o «entre- 
tenidos», «en animada charla»), scría 
posible reflejar también la idea de ye- 
remorcónevo traduciendo: «Vayamos, 
alma justa, subiendo a pie hasta tu 
cas». 


viaje». * Replicó Miguel y dijo: 
«No molestes al muchacho. Es 
mejor que caminemos alegremen- 
te hasta que lleguemos a tu casa». 


13 Caminemos alegremente: tam- 
bién setía posible traducir «subamos 
caminando»; cf. A 2,12, nota, aunque 
las versiones eslava, bohaírica (ésta tra- 
duciendo «levantémonos») y árabe cn- 
tienden la frase como la traducción 
vérccida en el texto, 121 verbo que pre- 
eco pere mpliÓpEvoL ON Tego Tar dm: 
quer a By rado en 1, 


Abrabán lava los pies al extranjero, 
Las lágrimas de éste se convierten en piedras preciosas 


3'Y mientras se alejaban 
del campa hacia su casa, > un ci- 
prés que se erguía en aquel cami- 
no *se puso a gritar por mandato 
de Dios, y con voz humana decía: 
«¡Santo, santo, santo es el Señor, 
que llama hacia sí a quienes le 
aman!» *Abrahán disimuló el 
misterio, pensando que el Prínci- 
pe no había oído la voz del árbol. 
Una vez llegados junto a la casa, 
se sentaron en el patio. E Isaac. 
al ver el rostro del ángel, dijo a 
Sara, su madre: «Mi señora ma- 
dre, mira, el hombre que está sen- 
tado con mi padre no es hijo de 
la raza de los que habitan la tie- 


3,2s Sobre este tema del árbol que 
habla, véase Tames, 39-64; Kohler, 
JOR 7, 583; Delcor, 97-101. El moti- 
vo se encuentra ya en la Biblia (Jue 
9,858) y está atestiguado, al igual que 
en el folclore de muchos países, tatn- 
bién en el mundo judío (cf. L. Ginz- 
berg, be Legends of tbe Tews Y [Et 
ladelfa 1955] p. 61. n. 194). Según 
James, se combinan aquí dos motivos: 
el ciprés como árbol especial del pa- 
raíso, capaz de emitir oráculos, y la 
voz humana con que a veces rinden 
alabanza a Dios los árboles del paraí- 
so. Delcor, por su parte, considera que 
Testábr puede reflejar aquí rasgos dr: 
ficos, tanta por la semejanza centre Mi- 
guel y Orfeo como pot el importante 
papel desempeñado por el ciprés en el 
orfismo; de éste, por Otra parte, se cn- 
cuentran testimonios ca el mundo ju- 
dío de época greco-romana. 

5 Segin TestAbr, Sara vive nún 
hasta puco mter de la muerte de Álora 
háns no axí según Com 21 y Julr 19, 

hijo... herras ab, el End 3,34, 9,2), 


3 * Emprendieron camino am- 
bos * y Jlegaron junto a la ciudad, 
como a unos dos estadios. En el 
amplísimo camino encontraron un 
aran árbol con trescientas ramas, 
similar a un tamarisco, * y oían 
una voz que desde sus ramas de- 
cía: «¡Santo es quien ha traído la 
noticial» *Oyó Abrahán la voz y 
permaneció en silencio ante él. 
Guardó cl misterio en su cora- 
zón, diciendo: «¿Qué puede ser 
este misterio?» * Una vez llegado 
a la casa, dice Abrahán a sus sier- 
vos: «¡Levantaos, salid a los re- 
baños y traed unos corderos. De- 
golladlos rápidamente y servidlos 
para que comamos y bebamos, 
pues hoy es un día de júbilo!» 


32s Cf A 3,2, donde el árbol en 
cuestión es un ciprés. Sobre el tema de 
un oráculo proveniente de las ramas 
de un árbol, cf. 2 Sm 5,24. El número 
de 300 ramas (320 en eslavo; 3 según 
las versiones bohafrica, etiópica y ára- 
be) podría explicarse, según Box, por 
gematria: el valor numérico de *%, «ta- 
marisco», es 331. Sobre los árboles que 
hablan, cf. A 3,25, nota. Otro intere- 
sante paralelo se da en Qumrán (1Qap 
Gn XIX, 1455), donde Abrahán ve en 
sucños gritar a una palmera ante la 
anunciada tala de un cedro que simbo- 
hiza a Abrahán; ello concuerda con la 
tradición reflejada por Gn R. 44, se- 
gún la cual el patriarca había plantado 
en Bersabé cedros, y no un tamarisco 
como en cl TM de Gn 21,33 (cf. tam- 
bién la pareja cedro-palmera en Sal 
92,13). 

3 En la rocensión A cs Abrahán el 
objeto de loa, mientras que aquí es 
Miguel. CG 19: Santa es la noticia por 
la que fuiste envlado, 
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rra». * Y echó a correr Isaac, se 
prosternó y cayó a los pies de 
aquel ser incorpóreo. Y el Prín- 
cipe bendijo a Isaac así: «El Se- 
ñor Dios te concederá su prone- 
sa, la que hizo a tu padre Abra- 
hán; hará cumplirse también en ti 
la venerable súplica de tu padre y 
tu madre». * Dijo entonces Abra- 
hán a su hijo Isaac: «Isaac, hijo, 
saca agua del pozo y tráemela aquí 
en la palangana, para que lave- 
mos los pics de este hombre ex- 
tranjero, porque está fatigado del 
largo viaje que ba hecho hasta 
nosotros». * Corrió Isaac hacia el 
pozo, echó agua sobre la palanga- 


6 se prostermó: cf. Gn 18,2, donde 
Abrahán se postra ante los ángeles. 

imCorpóreo: gr. (LED TOS) término 
que no pertenece a la lengua de los 
LXX ni del NT. Tn la literatura pa- 
trística se emplea para hablar de Dios, 
en cristología y respecto a la creación 
de los ángeles (cf. Lampe), y es un epí- 
teto frecuente en Filón. Aquí se utili- 
za para indicar la naturaleza angélica; 
ct. Henfet) 15,6; Fen(esl) 9,1; ApAbr 
19,6. 

El Señor Dios te concederá...: véase 
Gn 12,1-7; 22,17. El texto bíblico nu 
menciona ninguna súplica al respecto, 
pero cf. fub 22,6-9, donde Abrahán 
reza por sus descendientes. 

7ss Este relato de la hospitalidad, 
a ly que tanto honor se rendía espe- 
cialmente entre los orientales, se ins- 
pira en Gn 18[4ss, doudc también 
Abralán lava los pies de sus huéspe- 
des antes de agasajarlos con una comi- 
da. Sobre el lavatorio de los pies, 
cf. Krauss, Valamudische Archáologie 1, 
209ss, y en cl NT, Jn 135: Le 7,44; 
1 Tim 5,10. Según Tos. Qid. 1,11, en- 
tre los deberes del hijo está lavar cara, 
manos y pies del padre. 

8ss$ Ambas recensiones presentan 
Ji isma histocia, pero con diferencias 


% Trajéronlos los siervos confof- 
me lhabía ordenado Abtahán, 
quien llamó a su hijo Isaac, di- 
ciéndole: «Mi querido hijo Isaac, 
levántate, llena de agua la palan- 
gana y tráela para que layemos 
los pies de este extranjero que se 
ha acogido a nuestra hospitalidad. 
“Pues me digo en mi alma que 
ésta es la última vez que ue su: 
cedará llenar de agua un barreño 
y lavar los pies de alguien invita- 
do entre nosotros». * Al oír Isaac 
hablar a su padre, trajo llorando 
la palangana: * «Padre, ¿qué sig- 
nifica esto que has dicho: “Por úl- 
tima yez me ocurre lavar los pies 
de un hombre albergado en nues- 
rra casa?» Al ver Abrahán a 
Isaac Jlorando, rompió también él 
a llorar vehementemente. Y Mi- 
guel, al verlos llorando, se puso 
a llorar con ellos. Y Las lágrimas 
de Miguel cayeron sobre la palan- 
gana y se convirtieron en piedra. 


11 piedra: así manuscrito E (y tam- 
bién la versión eslava). Los demás ma- 
muscritos añaden preciosa (” en plu- 
ral; cf. A). Las versiones bolnírica, 
etiópica y árabe omiten este tema del 
llanto de Miguel —y, por tanto, du la 
conversión de sus lágrimas cn piedra 
(preciosa)—, mientras que, por otra 
parte, coinciden en un detalle (aparte 
de invertir el orden de los aconteci- 
mientos): han de ser traídos para In 
comida tres animales de cada especie 
de panado (cf. en Gn KR. 44,14 la in- 
lerprotución rabínica de Gn 13,9), 
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na y se la trajo. * Abrahán se 
acercó y lavó los pies del Prínci- 
pe Miguel. Se conmovieron en- 
tonces las entrañas de Abrahán y 
se echó a llorar sobre el extran- 
jero. YE Isaac, al verle llorar, 
también él se deshizo en lágri- 
mas. Y el Príncipe, viéndolos llo- 
rar, se puso también dl a llorar 
con ellos. * Y las lágrimas del 
Príncipe, al caer sobre la palanga- 
na, se convirtieron en piedras pre- 
ciosas. * Abrahán, atónilo a la 
vista de lo sucedido, tomó las pte- 
dras a escondidas y ocultó a to- 
dos el misterio, guardándolo para 
sí solo en su corazón, 


entre sí: en 1 falta el pozo menciona- 
do por Á (donde se trata, por tanto, 
de una casa grande); en un caso (A) es 
Abrahán cl primero en llorar, mientras 
que en B es Isaac; B explicita el mo- 
civo del llanto —la frase de su pa- 
dre—, mientras que Á la mantiene im- 
plícito. 

11 Sobre la conversión de lágrimas 
en piedras preciosas O perlas, véase 
L. Ginzberg, The Legends of the Jews 
IV, p. 84. Es un hecho frecuente en la 
mitología (cf, Delcor, p. 113): las lá- 
egnmas de Horus producen mirra y las 
de Shou y Tefnet incienso (papiro Salt 
325,2), las lágrimas de las Helíades 
originan gotas de ámbar (Ovidio, Me- 
tamorfosis 11, 340-366). Según el Zo- 
bar 111, 172a, las lágrimas vertidas por 
Dios debido a los sufrimientos de Is- 
rael se transforman en perlas. 

12 oculió el misterio: c£. A 314. 
La coincidencia no es casual y demues- 
tra cierto sentido dramático en el pro- 
jreso de la narración: en ambos casos 
se dra de hechos tendentes a que 
Abrabán perciba la verdadera nature 
lean de sm huésped. Sobre la frase, 
cl, Sal 119,1 Ll: Prov 3,1, Dn 7,28, Le 
2,19, 
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Abrabán agasaja a su huésped. 
Miguel no se atreve a anunciarle su muerte 


4 * A continuación dijo Abra- 
hán a su bijo Isaac: «Ve, querido 
hijo mío, al comedor y prepára- 
lo. Extiéndeme allí dos divanes, 
uno para mí y otro para este hom- 
bre que hemos acogido hoy como 
huésped. ?Prepáranos allí un 
asiento, un candelabro y una 
mesa con abundancia de todo 
manjar. Ádorna la estancia, hijo; 
desplicga paños finos de púrpura 
y lino, quema todo tipo de pre- 
cioso incienso y llena la casa con 
hierbas de agradable olor traídas 
del jardín. ? Y enciende siete lám- 
paras de aceite para que nos sola- 
-cemos, pues este varón que se ha 
convertido hoy en huésped nues- 
tro sobrepuja en gloria a reyes y 
príncipes, ya que su aspecto 
aventaja también a todos los hi- 
jos de los hombres». *E Isaac 
dispuso todo convenientemente. 
Tomó Abrahán consigo a Miguel, 
subió al comedor y se sentaron 
ambos sobre los divanes, con una 
mesa rebosante de toda suerte de 
manjares entre ellos. * El Prínci- 
pe, sin embargo, se levantó y salió 
fuera, aparentando necesidad de 
evacuar el agua de su vientre. Su- 
bió a los cielos en un abrir y ce- 
trar de ojos, se presentó ante 


4,1 comedor: + vaueiov tOU Tot 
xhivouv, lt. «habitación de tres diva- 
nes». Totxkvos [que ha perdido su 
sentido orteinal, designando ya sola- 
mentc la estancia, cf. A 5,45) no apa- 
rece en LXX ni en el NT (que atesti- 
gua sólo Goyo) ivo<, «maestresala», 
en Jn 2,85). En lugar «de «comedora, 
Sanders traduce «bidvitación «de Jus: 
pedes». 


A 'Sara, que estaba en la 
tienda, oyó sus llantos y, salien- 
do, dijo a Abrahán: «¿Qué ocurre 
que lloráis así?» * Le respondió 
Abrahán: «No pasa nada malo. 
Entra en tu tienda y afánate en 
tus tareas, no vayas a resultar pe- 
sada a este hombre extranjero». 
* Y Sara se retiró, pues tenía que 
preparar la cena. 


* El sol estaba a punto de po- 
nerse. Salió Miguel y subió a los 


4,1ss En la recensión A (así como 
en las versiones, salvo la eslava) falta 
este cpisodio de Sara. Sólo el manus- 
crito E tiene aquí la lectura «tienda» 
frente a «casa» de todos los demás. En 
v. 2 los manuscritos CDT apoyan a E 
leyendo también «tienda». Cf. B 6,4. 

4s Sobre el culto angélico a Dios 
a horas determinadas, cf. ApMou 7,2; 
17.1; VidAd 33; TestAd 2,18; TestLev 
3.6; ApBar(gr) 11-13; a la puesta del 
sol, ApPab 7 (el paralelo más exacto 
de TestÁbr; cf. James, p. 121). Según 
bug. 12b, los ángeles aldo a Dion 
durante la noche, 
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Dios y dijo al Soberano: * «Señor, 
Señor, sepa tu autoridad que yo 
soy incapaz de hacer mención de 
la muerte a aquel justo varón». 


* Entonces el Señor dijo: «Ve, 
Príncipe Miguel, junto a mi ami- 
go Abrahán, y lo que te diga, 
hazlo; lo que coma, cómelo tú 


6 Cf. B 49 y A 15,14. Similar- 
mente, en el Midras Petírat Moe (Jel- 
line 1, 127) Miguel y Zagzael rebúsan 
tomar el alma de Moisés, y en Dt R. 
11,6 sucede lo mismo con Miguel y 
Gabricl. Varios manuscritos (EC DLM) 
añaden «pues no he visto sobre la tie- 
era hombre semejante a ¿l: miscticor- 
dloxo, haspitalacio, junto, sincera, pía- 
dorso, alejado de toda mula acción, 
Comprende abosn, Señor, que no pue 
do tserla el recuerdo de la inventes, 


cielos para prosternarse ante Dios, 
pues al ponerse el sol todos los 
ángeles adoran a Dios. Al ser el 
primero de ellos, Miguel se pros- 
ternó el primero ante Dios. * Des- 
pués marcharon todos los ángeles 
a sus puestos, * mientras que Mi- 
guel tomó la palabra ante Dios y 
dijo: «Señor, ordéname pregun- 
tar ante tu gran gloria». * Dijo el 
Señor: «Habla, Migucl». * Éste 
respondió: «Señor, tú me has en- 
viado a Abrahán, tu siervo, para 
decirle que debe emigrar del mun- 
do y salir de su cuerpo. * Y yo, 
Señor, no me he atrevido a mani- 
festarle palabra alguna, pucs es 
amigo tuyo y hombre justo, hospi- 
talario con los extranjeros, '' Así 
pues, te lo suplico, Señor: ordena 
enviar el pensamiento de la 
muerte de Abrahán a su corazón 
para que tenga conocimiento por 
sí mismo * y no tenga yo que ha- 
blarle, pues resulta muy cortante 
decir así: “No partes en cuerpo”; 
3 tanto más cuanto que tú, Se- 
ñor, desde el principio le has he- 
cho compadecerse de nuestras al- 
mas». 

14 Entonces el Señor dijo a Mi- 
guel: «Miguel mío, levántate y 
ve a casa de Abrahán. * De lo que 
le veas comer, come también tú, 


6 Cf. Hen(esl) 9,4 (Charles 20,3A). 

7 Cf. Tob 3,16; ApAbr 20,6; 4 Esd 
5,22; 6,36; 9,28. Sobre las invocacio- 
nes a Dios puede consultarse A. Schlat- 
ter, Wie sprach lJosephus von Gott 
(Giitersloh 1910, rcimpr. 1970) 9s. 

13 nuestras almas: así E (los demás 
manusctitos leen las almas de todos los 
hombres); cf. las versiones bobuírica y 
Árnbie, que nluden nu la hoxpitalicud de 
Abrabhán con Miguel, Gubriel y Dios 
en el encinar de Mambré. 
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también con él. * Yo, por mi par- 
te, enviaré mi espíritu santo so- 
bre su hijo Isaac y dejaré caer la 
mención de su muerte en el cora- 
zón de Isaac como en una visión, 
de forma que él mismo vea en 
un sueño la muerte de su padre. 
Isaac contará la visión, tú enton- 
ces la interpretarás, y el propio 


8 La mención del espíritu santo O 
divino no es frecuente en el AT (véan- 
se pasajes citados por Delcor, p. 106), 
y en la literatura pseudoepigráfica se 
pueden citar Salsl 17,42; Ascls 5,14; 
4 Esd 14,22. En los escritos de Qum- 
rán aparece varias veces (por ejemplo, 
108 1V,21; V/TI,16; 1X,3; CD 11,12; 
V 11; VI1,4; 1QH VII 6s; 1,32; XII, 
12; XVI,2). La expresión o rveipa 
ro úyiov de Testábr coincide con Ja 
traducción que los LXX efectúan de 
ruab godes (ct. Sal 51,13; Is 63,10). 
En los textos de Qumrán, el espíritu 
santo se halla relacionado con la purl- 
ficación y también, como en TestáÁbr, 
con la revelación de misterios (cf. 1QU 
XI[1,12), al igual que sucede en Sab 
9,17. 

Sobre la premonición de la muerte 
en un sueño, cf. Filón, De Migr. 190; 
Josefo, Bell. 111, 8, 3. En bBer. 55b, 
R. Youhanán dice: «Tres sueños se 
cumplen ... el sueño que su compañe- 
ro sucña sobre él». La revelación de 
misterios mediante sucños está bastan- 
te atestiguada tanto en el mundo bíbli- 
co como extrabíblico: dentro de la tra- 
dición patriarcal, cf. Gn 20,3ss; 28, 
10ss; 31,11ss.24 y los sueños de la 
historia de José; cf. también el sueño 
de Nabucodonosor cn Dn 4, y dentro 
de la apocalíptica cxtrabíblica, Hen(et) 
14,2; 83,7; 85.1. Por otra parte, el pa- 
pel de angelus interpres que desempe- 
ña Miguel está bastante extendido en 
la apocalíptica (cf., entre otros, Zac 4, 
4.14; Dn 8,16; 4 Esd 10,38). 


y en donde se acueste, acuéstate 
tú también con él. '“Y deja caer 
en sueños el pensamiento de la 
muerte de Abrahán en el corazón 
de su hijo Isaac». 


16 En A 4,8 es cl propio Dios 
quien inspira cl sueño, y no Migucl 
como aquí, 
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Abrahán conocerá su fin». * El 
Príncipe replicó: «Señor, todos 
los espíritus celestiales son incors- 
póreos: ni comen ni beben. Este 
hombre, sin embargo, me ha pre- 
parado una mesa con abundancia 
de manjares terrenales y corrup- 
tibles. ¿Qué voy a hacer ahora, 
Señor? ¿Cómo disimularé, senta- 
do a la misma mesa que él?» 
Pero el Señor repuso: «Baja 
hacia él y de esto no te preocupes, 
pues mientras tú estés sentado 
con él, yo enviaré sobre ti un es- 
píritu devorador de todo, que 
consumirá de tus manos y a tra- 
vés de tu boca todo cuanto haya 
sobre la mesa. Comparte tú tam- 
bién su alegría, * aunque habrás 
de interpretar correctamente lo 
referente a la visión, de suerte 
que Abrahán reconozca la hoz de 
la muerte y el incierto término de 
la vida, para que disponga acerca 
de todos sus bienes, pues lo he 


9 Gn 18,8 (que no se reproduce en 
Jub) plantea un problema de interpre- 
tación, pues los ángeles ni comen ni 
beben (cf. Dt R. 1114; Pcs. R. 43; 
bYom. 4b; 75b, donde se debate Ja 
cuestión). Por tanto, los ángcles que 
visitaron a Abrabán tan sólo fingícron 
comer y beber: cf. Gn R. 48,14; 
HB. M, 86b, y los targumes PsJon. y 
N. a Gn 188, así como Midr. haGad. 
4 cste mismo pasaje bíblico. Tal idea 
(que aparece también en Joscfo, An?. 
Il, 14, 2; Filón, De Abr. 1, 121; Justi- 
no, Dial. Cryph. 57, 2) es ya bíblica 
(ef. ob 12,9), Por otra parte, la comt- 
de de los íngeles es espectal: Vilón, 
Me Vita Mos. 4, 2, SabsSt 16,20 (mun); 
JyA 10,8 (mdel que procura Ja initicar> 
talldnd). 

11. la hoz de lu muerte: el. 14,13; 
hSun. 99) Mu 4,29, Apo 1>1,1H, 


>? 
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bendecido como a las estrellas del 
cielo y como a la arena que hay 
a la orilla del mar». 


Isaac, sobresaltado por un sueño. 
Abrahán y Sara reconoces al extranjero 


5 ' Entonces el Príncipe Mi- 
guel bajó a la casa de Abrahán y 
se sentó a la mesa con él. [suac 
le servía. *Una vez acabada la 
comida, hizo Abrahán la oración 
acostumbrada y Miguel rezó con 
él. Después se ccharon a descan- 
sar cada uno en su litera. > Dijo 
entonces Isaac a su padre: «Pa- 
dre, yo también querría acostarme 
con vosotros en esta habitación, 
cerca de vosotros, pues me gusta 
escuchar la excelente conversa- 
ción de este varón tan virtuoso». 
Pero Abrahán contestó: «NO, 
Isaac, hijo, vete a tu habitación 
y descansa en tu lecho, no vaya- 
mos a resultar pesados a este 
hombre». Entonces Isaac, tras 
recibir la bendición de ellos, mar- 
chó a su propia habitación y se 
acostó en su cama. * Y Dios dejó 
caer la mención de la muerte al 
corazón de Isaac, como en sue- 
ños, hacia la hora tercera de la 
noche. *Se despertó Isaac, se in- 
corporó en su lecho y fue co- 


pues lo be bendecido...: e£, A 1,5 y 
Gn 2217. 

52 Sobre la oración de acción de 
gracias tradicional tras toda comida ju- 
día, véase Strack-Billerbeck IV, 627ss. 
Aquí es realizada por Abrahán como 
anfitrión, cl. bBer. 46a: «Quien al 
principio efecrúe la fracción del pan, 
pronunciará la acción de eracias final». 

ds habitación: A utiliza ambas ve- 
ces vpixárvos (cf. A 4,1, nata), mien- 
tras que en B 5,5s el término emplea. 
do os wUatriov, frecuente en los XX, 


5 * Entonces Miguel fue a la 
casa de Abrahán y lo encontró 
preparando la cena. Comieron, 
bebieron y se solazaron. * Dijo 
Abrahán a su hijo Isaac: «Leván- 
tate y haz la cama de este hom- 
bre, pues tiene prisa por reposar. 
Enciende también la lámpara en 
la casa». * Hizo Isaac conforme le 
había ordenado su padre. Tomó 
la palabra Abrahán y preguntó a 
su hijo: «¿Has hecho como te 
dije?» “Respondió Issac a su 
padre: «Padre, permíteme que 
vaya también yo a acostarme jun- 
to a vosotros». * Replicó Abra- 
hán: «No resultemos pesados a 
este hombre extranjero que ha 
venido a nosotros; vete más bien 
a tu cuarto y descansa». * Retiróse 
Isaac, entró en su cuarto y se 
acostó. No desobedeció la voz ni 
la orden de su padre. 


6 *Y sucedió hacia la hora 
séptima de la noche que se des- 
pertó Isaac y fue a la puerta de 
su padre diciendo: «¡Padre, ábre- 
me para que disfrute de tí antes 
de que te aparten de mi lado!» 
2Se levantó, pues, Abrahán y 


51 Cosmieron...: sobre esta secuen- 
cia de verbos, cf. 3 Esd 9,54 (LXX); 
Le 12:19: 

2 cs ta case: así E. Los demás ma- 
nuscriltos de Bk en el candelabra (vén- 
sc Sifré Nm 93; Mr 5,15); cf. B*: sn 
cinde mm candelabro, 


rriendo hasta la habitación donde 
estaba durmiendo su padre con el 
arcángel. Una vez llegado a la 
puerta, gritó diciendo: «¡Padre, 
padre, levántate y ábreme deprisa 
para que entre a colearme de tu 
cuello y alorazarte antes de que te 
arranquen de mí!» ?Se levantó, 
pues, Abrahán y le abrió. Entró 
entonces Isaac, se colgó de su 
cuello y rompió a llorar a gritos. 
'* Conmovido en las entrañas por 
ello, también Abrahán prorrumpió 
en un eran llanto. Y el Príncipe, 
al verlos lorar, se echó a llorar 
también él. * Y Sara, que se en- 
contraba en su tienda, oyó su 
Jlanto y fue corriendo hacia ellos, 
encontrándolos abrazados y llo- 
rando. * Dijo entre sollozos: «Mi 
señor Abralián, ¿qué ocurre que 
estáis llorando? Cuéntame. * ¿No 
será, mi señor, que este hermano 
que hoy se ha convertido en hués- 
ped nuestro te ha traído noticia 
de que tu sobrino Lot, que vive 
en Sodoma, la muerto, y por eso 
estáls así de apenados?» * Terció 
el Príncipe y dijo a Sara: «No, 
hermana Sara, no es como tú di- 
ces. Lo que ocurre es que tu hijo 
Isaac, según me parece, ha tenido 
un sueño y ha venido a nosotros 
llorando. Y nosotros, al verle, 
conmovidos en las entrañas, nos 
pusimos a llorar», 


6 ' Cuando Sara oyó la dis- 


tinguida forma de expresarse del 


84 Sobre Jas formas de salido, véa- 
se Strack-Milerbeck 1, 380ss, Cf. 1 Mac 
(1,6; JyA 22,5 pura ésta en particular, 

E te arranquen de mf: es «lecir, 
mueras (cl. Gn 47,30; 1 Mac 9,19; Mi 
14,12; Mu (,29), 

19 sobrino: (Aedo, ATT die: 
Mot, LOG), 
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abrió. Entró Isaac y se colgó al 
cuello de su padre, besándole en- 
tre lágrimas. * Abrahán se puso a 
llorar con su hijo, y Miguel, al 
vetlos, rompió a llorar con ellos. 
*En su tienda, Sara también les 
oyó. Se levantó y fue a la puerta 
de la habitación donde Abrahán 
estaba acostado y se puso a gritar 
diciendo: «Mi señor Abrahán, 
¿qué os pasa, que lloráis a estas 
horas? ¿Es que acabas de traer a 
mi señor Ábrahán la noticia de 
que su sobrino Lot ha muerto, o 
nos ha sucedido otra cosa?» * En 
respuesta dijo Miguel: «No, Sara, 
servidora de los justos, no he traí- 
do noticias acerca de Lot». Cuan- 


64 tienda: manuscitio Á, cama; 
B', dormitorio. 

Sara: las versiones bolraírica, árabe 
y etiópica (cf. su omisión del episodio 
de B 4 1ss) hacen intervenir a Rebeca 
en lugar de Sara a lo largo de este ca- 
pítulo, corrigiendo así el texto griego 
para adecuarlo a la tradición bíblica 
(Gn 23,15; 25,75), según la cual Sara 
murió mucho antes que Abrahán. La 
versión eslava mantiene aquí a Sata, 
salvando el escollo de otra mancra' 
(véase B 12,16, nota). 

5 sobrino: userqui, EADI; 8e- 
1000, Ey venas, B?, C£, A 5,13. 

6 No, Sara ... gloriosa: así manus- 
crito E (y también la versión eslava). 
Los demás manuscritos de B' presen- 
tan el siguiente texto: «No, Sara, no 
he traido moticias ucerca de Lot. Lo 
que ocurre es que sé respecto a vitos- 
tro absoluto amor a la lumanidad que 
os distinguís de tados las hombres que 
hay sobre ln tierra, y Dios se ha acor- 
dado de vosotros», Similarmente, 73. 
«Na he hablado nuda sobe Lor. Lo 
que ocurre es que sé que Dian so lan 
acordado de vorotron y se lu produl. 
do alvación para todor lor amigos de 
gulenos (viven) aybre ln tlorran, 
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Príncipe, al punto reconoció que 
un ángel del Señor era quien ha- 
blaba. ? Así que Sara hizo a Abra- 
nán señas de salir a la puerta y 
le dijo: «Mi señor Abrahán, ¿no 
sabes quién es este varón?» * Res- 
pondió Abrahán: «No lo sé». 
“Sara repuso: «¿Reocuerdas, ami 
señor, a los tres varones celestia- 
les que fueron huéspedes en nues- 
tra tienda junto al encinar de 
Mambré, cuando sactificamos el 
tetnero y les preparaste una mesa 
y una vez consumidas las vian- 
das, entró de nuevo el ternero y 
mamaba de su madre, tan conten- 
10? ¿No sabes, mi señor Abra- 
hán, que incluso nos fue regalado 


6,455 Cf. Gn 18,1-10. Al identificar 
a Miguel como uno de aquellos Lres 
varones, TestAbr cojucide con la tra- 
dición rabímica. Comentando Gn 18,2, 
bB, M. 86a dice: «Tres hombres esta- 
ban de pie frente a él. ¿Quiénos eran? 
Miguel, Gabricl y Rafacl. Miguel vino 
a anunciar a Sara la noticia del naci- 
miento de Isaac; Rafael, a curar a 
Abrahán, y Gahricl, para destruir So- 
doma». 

4 sacrificamos: así A. Los demás 
manuscritos leen degollaste. 

el lermero: varios manuscritos afia- 
den sim tacha, precisión ausente de 
Gn 18,7. 

5 Sobre este relato milagroso del 
ternero, que revive una vez comido, 
ausente de la recensión B, James 
(p. 122) aduce la leyenda mahometana 
de las víctimas sacrificadas por Ábra- 
hán (Gn 15) y posteriormente rcvivl- 
das por Dios como prueba de la resu- 
trección (cf. Corán, sura 2). Pero el 
relato de TestAbr lo que seguramente 
pretende es evitar el antropomar/tsmo 
de que los ángces coman; cf Á 4,3. 
En lugar de la lectura centró (manmas- 
rito A), los demás muntiserttos tenen 
50 incorporó, 


do Sara oyó hablar a Miguel, por 
la distinción de su forma de ex- 
ptesarse supo que era diferente a 
cualquier hombre de los que ha- 
bitan sobre la tierra. Su voz era 
ciertamente gloriosa. * Dijo enton- 
ces Sara a Abrahán: «¿Cómo has 
tenido valor para llorar si ha en- 
trado este hombre entre nosotros, 
a nuestra casa? * ¿O cómo es que 
han vertido lágrimas tus ojos, si 
la luz de las tribunas ha amanc- 
cido en nuestra casa? Pues hoy 
cs día de alegría». ? «¿De dónde 
sabes —dice Abrahán— que éste 
es un hombre de Dios?» " Res- 
pondió Sara: «¿Acaso desvarío al 
decir que éste es uno de los tres 
que se acogieron a nuestra hospi- 
talidad bajo los árboles de Mam- 


7 bonbre: así manuscrito LE. Los 
demás manuscritos (de ambas familias) 
añaden de Dios. 

8 de las tribunas: gr. «vw Bnuú- 
za. Ásí manuscrito E, apoyado por 
la lectura wnAuruátov de los manus- 
critos Hl (debida a ¡metátesis de masa- 
lidad). Manuscrito €, tv Tevuótavy. 
Zeuo atestiguada sólo por el lexicó- 
prafo Hesiqguio (siglo vV) como equiva- 
lente frigilo de añyn, «fuente» (véase 
rotuúrav de los manuscritos BE de 
B', itacismo por «uuártos [así edita 
Schmidt]: los ojos como germen de 
luz). ¿Es su origen alguna nota margi- 
nal introducida en el texto?; cf. el do- 
ble sentido «ojo» y «fuente» del he. 
breo “ayin. Schmidt (1, p. 834) explica 
fía como transkiteración del hebreo 
bivsah, «lugar clevado en las reuniones 
públicas», y propone entender que Mi- 
guel es identificado aquí con los Jecto- 
res de los servicios Jilórgicos, La ver- 
sión exlavn lec simplemente «esta Íz 
y las demás emiten este tema de la luz. 

10 dor árboles: 6. igumlmente ver: 
kiculo 13, Así el munuscrito 10 (apaya 
de aquí por el dollars de 1 y en 0,15 
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Isaac, el prometido fruto de (mi) 
vientre? Pues de los tres vato- 
nes, éste es uno de ellos», * Ex- 
clamó entonces Abrahán: «¡Oh 
Sara, lo que has dicho es cierto! 
¡Gloria y paz de parte del Dios 
y Padre! Ciertamente yo también, 
cuando, a última hora de la tarde, 
lavaba sus pies en el cuenco de 
la palangana, dije en mi corazón: 
“Éstos son los pies de los tres 
hombres que yo lavé hace tiem- 
po”. * Y, en efecto, sus lágrimas, 
nada más caer en el barreño, se 
convirtieron en piedras precio- 
sas». Y sacándolas de su pecho, 
se las entregó a Sara, diciendo: 
«¡Si no me crees, míralas!» ' Sara 
las tomó, se prosternó y, abrazán- 
dolas, dijo: «¡Gloria a Dios, que 
nos muestra maravillas! Y ahora, 
mi señor Abrahán, date cuenta 
de que se nos está produciendo 
la revelación de algún hecho, ya 
séa bueno o malo». 
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bré, cuando fuiste a la llanura, 
trajiste un ternero que sacrificaste 
ll y me lo diste diciendo: “Leván- 
tate, haz los preparativos para 
que comamos con estos hombres 
en nuestra casa?» * Le respon- 
dió Abrahán: «¡Perfecta cuenta 
te has dado, Sara, esposa! ** Pues 
yo también, cuando lavé sus pies, 
supe en mi corazón que éstos 
eran los pies que había lavado 
bajo los árboles de Mambré, 
cuando iban de camino para sal- 
var a mi sobrino Lot de Sodoma. 
Entonces me dieron a conocer el 
misterio», 


Miguel interpreta el sueño de Isaac 


7 * Abralán dejó a Sara, en- 
tró en la habitación y dijo a Ísaac: 
«Ven aquí, querido hijo mío, y 
dime la verdad. ¿Qué has visto 
y qué te ha impresionado, que 
has venido así a nosotros, llo- 


prometido fruto: cf. Josefo, Ant. 1, 
10, 5; Rom 9,8; Gál 4,285. 

1 náda más cacr: también es posi- 
ble ¿ue esa tarde cayeron. Sobre la 
conversión en piedras preciosas, véase 
A3,11, nota, 

isa Sobre sueños alegóricos ca la 
Isiblia, cf. Jue 7,134 y los de la historia 
de José, muy capretalmente ln visión 
del mol y da loma ea oso 37,9, Cf, lirio 
hlén cl sueño alegórico de IQuptien, 
mencionado en (11 9,2, mola, y el dde 


7 * Dijo entonces Abrahán a 
Miguel: «Muéstrame quién eres». 
“ Miguel respondió: «Yo soy Mi- 
guel». Díjole Abrahán: «Cuénta- 
me por qué has venido». * Res- 
pondió Miguel: «Tu hijo Isaac te 
lo mostrará». * «Hijo mío queri- 
do —pregunta Abrahán a su hijo 
Isaac—, dime qué has visto en 
sueños». * Respondió Isaac a su 
padre: «Mc he visto en sucños a 


per 1), Los demás mmnuscritos de las 
dos faniltas textundes de 13 leen «l en- 
cenar ev abios parajes. Cf. A 1,2; 2,1; 
6; 20,11, 

1 CA Ga 19,12s, 
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rando con tanta desazón?» * To- 
mó la palabra Isaac y empezó a 
decir: «Es que yo, mi señor, he 
visto esta noche el sol y la luna 
encima de mi cabeza, con sus ra- 
yos alrededor de mí iluminándo- 
me. ?*Y mientras contemplaba 
esto con regocijo, vi también el 
cielo entreabierto y vi a un varón 
resplandeciente que descendía, 
más radiante que siete soles. 
* Aquel hombre de aspecto solar 
vino, tomó el sol de mi cabeza y 
subió a los cielos de donde había 
salido. Y sentí un enorme pesar 
de que me hubiera quitado el sol. 
5 Poco después, estando yo aún 
afligido y desolado, vi a aquel 
hombre resplandeciente salir del 
cielo por segunda vez y me quitó 
también la luna de mi cabeza, 
$ Me eché entonces a llorar copio- 


TestNef 3 (visión del sol y la luna). 
En cl Midras Petirat Mose (Jellinek 
TI, p. 124), cuando una voz celestial 
anuncia que Moisés va a vivir todavía 
cinco horas, se dice que cl rostro de 
Mnisés parecía el sol y el de Josué Ja 
luna. 

2 iluminándome: el verbo qora- 
ywysiv aparece en los LXX solamente 
en 4 Mac 17,5, curiosamente en un 
contexto similar al de TestAbr: la ma- 
dre, que es comparada a la luna, ilu- 
mina a sus híjos, brillantes como astros 
en el cielo, pues son hijos de Abrahán. 
Sobre este sentido religioso del verbo, 
atestiguado en varios pasajes patrísti- 
cos y qgumránicos de iniciación mística, 
cf. Delcor, p. 115, 

3 Con regocijo: manuscrito Á, ca- 
vilando. Sobre la aparición resplande- 
ciente de Miguel, cf. JyA 15,9. 

6 Cf. la corona de gloria sobre la 
cabeza de Metatrón en Heníheb) 14,5 
y Targum PsJon. a Ex 24,11 acerca de 
Moisés. Cf. también TestSim 4,3; 
TestBen 4,1. 


mí mismo como el sol y la luna, 
y se había formado una corona 
sobre mi cabeza. * Y he aquí que 
un hombre gigantesco que brilla- 
ba enormemente desde el cielo 
como una luz, llamado padre de la 
luz, ?tomó el sol de mi cabeza, 
dejando los rayos conmigo. ¿Me 
puse a llorar diciendo: “¡Te lo pi.- 
do, señor, no quites la gloria de 
mi cabeza, la luz de mi casa y 
toda la gloria mía! ?Con aflic- 
ción dijeron también el sol, la lu- 
na y las estrellas: “¡No te lleves 
nuestro esplendoroso poder!” 
19 Respondió el luminoso varón y 
me dijo: “No llores porque haya 
tomado la luz de tu casa, pues ha 


75 a mí mismo: gr. guauróv, así 
B| (y versión eslava): ¿auróv, B*. Véa- 
se Á 7,2, 

Ó gigantesco: gr. sramueyédns. En 
OrSib(fr) 1,7 este epíteto se atribuye 
a Dios («Monarca de grandeza supre- 
ma»), y en 1 Clem 3,33, a su enorme 
poder creador. Cf. también Poiman- 
dres 1,1. TestAbr parece aplicar aquí 
a Miguel las características del hombre 
cósmico de la religión iranta, el »a- 
cranthropos. 

padre de la luz: c£. ApMo 36,3; Sant 
1,7. 

8 Cf. A 756. 

10s Nótese el acusado dualismo del 
pasaje. Aunque la oposición luz-tinic- 
blas tenga varios paralelos en el NT 
(cf. 1 Pe 2,9; 1 Jn 1,6; Ef 5,8; Col 1, 
13), está bien atestiguada en contextos 
judíos (cf. 1QH VIT,24; 1058 111,20ss; 
1V,8, Hen[et] 108,12; Pes. 10,5). So- 
bre este último testimonio misnaico 
como expresión del éxodo místico del 
alma, al igual que en TestÁbr, vease 
F. Schmidt, Ansueire de PlEcale Prati- 
que des Hautes Études, V" Section, 
LXXX-LXXXT, Fase, 111 (1971-1973) 
3218. Sobre el paso de lugar estrecho 
n región ancha, cl. 4 Bad 7,1-9. 


samente e imploré a aquel hom- 
bre: “¡No, señor, no me arrebates 
mi gloria, ten compasión de mí y 
escúchame: si me has quitado el 
sol, deja al menos la luna sobre 
mí!” ? Pero él replicó: “Deja que 
sean subidos ahora al reino de 
arriba porque los quiere allí”. 
Y me los quitó, pero dejó sobre 
mí sus rayos». * Dijo entonces el 
Príncipe: «Escucha, justo Abra- 
hán: el sol que ha visto tu hijo 
eres tú, su padre; asimismo, la 
luna resulta ser su madre, Sara, y 
el varón resplandeciente que bajó 
del cielo es el enviado de Dios, 
que va a tomar tu justa alma. 
” Conoce, pues, ahora, honorabi- 
lísimo Abrahán, que en este mo- 
mento vas a abandonar la vida 
terrena y a emigrar hacia Dios». 
'* Inquirió Abrahán al Príncipe: 
«¡Oh inesperadísima maravilla de 
maravillas! ¿Así que tú eres quien 
va a quitarme mi alma?» * Res- 
pondió el Príncipe: «Yo soy Mi- 
guel, el Príncipe que presta sus 
servicios en la presencia de Dios, 
y he sido enviado a ti para men- 
cionarte el anuncio de la muerte, 
tras lo cual partiré hacia él, como 
me ordenó». Dijo Abrahán: 
«Ahora yo también sé que tú eres 


9 Cf. A 17, nota. 

11 Sobre los «¿ngeles de la presen- 
cia» (o «de la faz»), cf. Is 63,9; Jub 
1,27; 2,11; ctc.; 1QH VIJ3, 1QSb 
14,25; Tustlev 3,5; Testfud 25,2. 
Cf. tiumbién los «rastros» de Tlen(et) 
J0, uno de los cuales es el arcángel 
Miguel, 

12 Cf. Midras Peqirnt Moñe (Jolli- 
nek 1, 128) y De R, 11,6 sobre almilnr 
nexatlya de Molnés. De varios tablon 
sw allrmo lo rmlemo (cf, bKet. 27h, 
iM. () 2Kn). 
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sido elevada de la fatiga al repo- 
so; le llevan del abatimiento a la 
exaltación; "le llevan de lugar 
estrecho a región amplia; le lle- 
van de la oscuridad a la luz”. * En 
respuesta, yo le dije: "Te lo pido, 
señor, toma los rayos con él. 
13 Pero me dijo: A esta hora nin- 
gún rayo brilla para mí, mientras 
no se cumplan las doce horas del 
día y entonces lleven arriba todos 
los rayos”. ** Mientras esto decía 
el hombre luminoso, vi al sol de 
mi casa subiendo a los cielos. * Y 
vi que el sol era semejante a mi 
padre». “Tomó Miguel la pala- 
bra y dijo: «En verdad, cierta- 
mente es así. El sol, Isaac, es tu 
padre: Abrahán va a ser elevado 
a los cielos, * pero su cuerpo per- 
manecerá sobre la tierra hasta que 
se cumplan seis mil años, momen- 
to en que resucitará toda carne. 
$ Ahora, pues, Abrahán, haz tes- 
tamento respecto a tus siervos, 
Te alcanza el cumplimiento de tu 
destino». 


12 Los rayos simbolizan el cucrpo; 
ct. y. 17. 

13 Cf. los doce períodos de la his- 
toria en ApBar(sir) 53,6; 4 Esd 14,11, 
w los doce períodos de desgracia que 
preceden la llegada del Mesías en Ap 
Bar(sir) 27,1ss. 

15 Cf. Gn R. 2,4: «Cuando Dios 
dijo “¡Haya luz!”, tenía a Abrahán en 
el pensamiento, pues está escrito: “El 
que suscita de Oriente justicia” (]s 
41,2)». 

17 seis sil años: así manuscrito J- 
fcf. «acho mil años» en eslavo); siete 
nl siglos, ABU; los siete siplos, D; 
cf. A 19,7. Sohre la separación del ul- 
ma y cuerpo ul morir, cf, A 20,10a, 
NOt4. 

IN haz testamento: cl. A 114, nota 
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un ángel del señor y has sído en- 
viado para tomar mi alma, pero 
de ningún modo te seguiré. Aho- 
ra bien, actúa según tus Órdenes», 


Miguel recibe instrucciones de Dios 
ante la negativa de Abrahán a seguirle 


8 ' Nada más oír esta frase, 
el Príncipe se tornó invisible, su- 
bió a los cielos, se presentó ante 
Dios y relató todo cuanto había 
visto en la casa de Abrahán. ? El 
Príncipe comunicó al Soberano 
también lo siguiente: «Y esto 
dice tu amigo Abrahán: “De nin- 
gún modo te seguiré. Cumple, no 
obstante, tus órdenes”. * Ahora, 
Soberano todopoderoso, ¿qué or- 
dena tu gloria y realeza inmor- 
tal?» * Respondió Dios a Miguel: 
«Ve a mi amigo Abrahán una vez 
más y háblale así: ? Esto dice tu 
Dios: ¿Es que te he abandonado 
sobre la tierra? Yo soy tu Dios, 
que te condujo a la tierra prome- 
tida, que te ha bendecido más 
que la arena del mar y como las 
estrellas del cielo, *que ha libe- 
rado el seno materno de Sara, la 
estéril, y en la ancianidad te ha 
regalado como fruto de (su) vien- 
tre a un hijo, Isaac. * En verdad 
te digo: Te llenaré de bendicio- 


8,3 Cf. Éx 6,38. La expresión sis 
ANY yñv tc éxoyyechias coincide con 
la de Heb 11,9. Te ha bendecido...: 
cf. Gn 22,17 [más que la arena, según 
Sal 137(138),18], 

6 Cf. Gn 18,11-14. Sobre la mate:- 
nidad en la vejez, cf. Le 1,18; Josefo, 
Ant, L, 13, 1; Hen(esl) 23. 

7 En verdad: dumv. Este y el de 
Á 20,2, donde aparece repetido, son 
los únicos ejemplos de «amén» ¡ntro- 
ductorio, fuera de las palabims dde Je 
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nes, multiplicaré abundantemente 
tu descendencia y te concederé 
cuanto me pidas. En electo, yo 
soy el Señor tu Dios, y fuera de 
mí no hay otro. * Tú, entonces, 
¿por qué te opones a mí y por 
qué hay en ti aflicción? Dime: 
¿por qué razón OPODEs resistencia 
a mi mensajero? * ¿O no sabes 
que todos los descendientes de 
Adán y Eva murieron? Ni siquie- 
ra los reyes eran inmortales, nin- 
guno de los antepasados escapó 
al depósito de la muerte: todos 
murieron, todos fueron arrojados 
al Hades y todos son segados por 
la hoz de la muerte. Y Contra ti, 
sin embargo, no ha sido enviada 
la Muette; no he permitido que 
llegara como portadora de muer- 
te, no he consentido a la hoz de 
la Muerte salir a tu encuentro, no 


sús en el NT, y han llevado a K. Ber- 
ger (Dic Ámenworte Jesu [BZNW, 39; 
Berlín 1970] 4ss) a concluir que el uso 
del «amén» inicial no es particular de 
la lengua de Jesús, sino más general 
dentro del mundo judío; T. Jeremías, 
ZIVNW 64 (1973) 122ss, no obstante, se 
ha opuesto a tal conclusión basada en 
testigos tan escasos v tardíos. 

Te lenaré ... descendencia: Gn 22, 
17, cuyo texto griego reproduce literal. 
mente. 

luera de mit ."no bay otro: cf. Is 
43,21. 

8  Saliwe la muerte a causa del pe- 
cado «de Adán, cf. 4 Esd 3,7; 7,118; 
ApBlar(sir) 17,3; 234, etc. Cf. Strack- 
illerbeck 10, 227s, 

Us Sabre el Dades (traducción ha- 
biteal del hebreo 3eof en dos LXX), 
lnpur adonde van lus almas de Jos 
muertos, l,, por ejemplo, la desert 
ción de MHen(eo) 22, Pambién lon reyes 
y punderana vato allí (llemJer] 003,10). 
Sobre la hue ale la Mucite, ef. A, 
AQUA 
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he dejado a las redes del Hades 
entrelazarte, no he querido que 
hubieras de afrontar mal alguno. 
ll Al contrario, para que tuvieras 
la llamada de los buenos te he 
enviado a mi Príncipe, a fin de 
que conozcas (tu) abandono del 
mundo, dispongas acerca de tu 
casa y de todas tus posesiones y 
para que bendigas a tu amado 
Isaac. Reconoce ahora que le 
hecho estas cosas porque deseo 
no afligirte, 1? ¿Por qué, pues, tú 
has dicho a mi Príncipe: “De nin- 
gún modo te seguiré”? ¿Por qué 
has dicho esor ¿O no sabes que 
si permito a la Muerte jr hacta 
ti entonces podría yer si vienes 
o no vienes?» 


Abrabán solicita ver la creación 
antes de morir, y Dios se lo concede 


9 * Tras recibir los consejos 
del Altísimo, el Príncipe bajá ha- 
cia Abrahán. Nada más verle, el 
justo cayó de bruces a tierra como 
un mucrto, ? y el Príncipe le reli- 
tió todo cuanto había escuchado 
del Altísimo. Entonces, pues, el 


12 Cf. Midras Petirat Mose (Jelli- 
nek I, 1275); Dt R. 11,10: Dios envía 
primero a sus ángeles a tomar <l alma 
de Moisés, pero rehúsan por no consi- 
derarse suficientemente importantes; 
después va Sammael, el ángel de la 
Muerte, pero sin éxito, siendo final- 
mente Dios mismo quien toma su 
alma. 


9,1ss Nótese el largo preámbulo de 
Á antes de la petición (v. 6), frente a 
la concisión de B. En A, Abrahán sol:- 
cita a Migucl que actúe como media- 
dor de su ruego a Dios, mientras que 
en B es el propio Miguel quien aduce 
no tene: autoridad para atender la sú- 
plica a él dirigida. 


TEXTO 


piadoso y justo Abrahán se incor- 
potó, se arrojó envuclto en lágri- 
mas a los pies del incuorpóreo y le 
suplicaba diciendo: ?«Yo te im- 
ploro, Príncipe de los ejércitos 
superiores: ya que no has estima- 
do totalmente indigno venir tú 
mismo diariamente a nú, pecador 
e indigno servidor tuvo, te pido 
que también ahora, oh Príncipe, 
me sirvas de interlocutor una vez 
más ante el Altísimo y le digas: 
*'Esto dice Abrahán: Señor, Se- 
fñior, todo cuanto de obra y pala- 
bra he solicitado de ti lo has rea- 
lizado, has colmado los anhelos 
de mí corazón y todo deseo Imío 
has cumplido. * Y ahora, Señor, 
no opongo resistencia a tu fuer- 
za, pues yo mismo sé que no voy 
a ser inmortal, sino mortal. Cier- 
tamente a tu orden todo se some- 
te, se estremece y tiembla frente 
a tu poder. Yo también tengo 
miedo, pero te hago una petición 
* — ¡también ahora, Soberano y 
Señor, atiende mi súplica! —: 


3 de los ejércitos superiores: Ty 
ávo dwvúnecov. Expresión idéntica se 
encuentra en la cita que Epifanio 
(Haeres. 26, 13) hace del Evangelio 
de Pelipe. Ef Tlen(et) 61.10; Hen(gr) 
18,14, y véase Kittel, TAWwNT II, 
29638. 

servidor: manuscrito Á, ixétny, «su: 
plicantce», quizá confusión por 1tacisimo 
con elxétrmv, Cf. Boiídov de varios ma- 
nuscritas. Como indica Sanders (nota 
ad lac.), es común en las fuentes jn- 
días que quienes son considerados jus- 
ros Se vena a sí mismos indignos en la 
oración a en comparación con Dios. 

Y de obra y palabra: ef. Tes(Nej 
2.03 Tenttrmd 60,1; Ventjon 10,4; l Mio 
5,3H; 10,1d, 

6 Juenes (y. 122) duden que lo que 
Aliralwi cone vn antes e altos cdo 


493 


* Respondió Abrahán a Miguel 


diciendo: «Te lo pido, señor, si 
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mientras estoy todavía en este 
cuerpo quiero ver toda la tierra 
habitada y todas las obras que 
con una sola palabra has cons!!- 
tuido, oh Soberano. Entonces, 
cuando haya visto esto, aunque 
deba dejar csta vida. no estaré 
triste”». 

? Partió de nuevo el Principe 
y, una vez llegado a presencia del 
Padre invisible, le refirió todo di- 
ciendo: «Eslo dice tu amigo 
Abrabán: “En vida mía, antes de 
morir, querría contemplar toda la 
tierra habitada”». * Oído esto, el 
Altísimo da instrucciones al Prin- 
cipe Miguel y le dice: «Coge una 
nube de luz y ángeles que tengan 
dominio de los carros, Baja, toma 
al justo Abrahán sobre un carro 


su muette lo que le sucederá al morir, 
conforme a la creencia (que aparece en 
ducumentos como 4 Esd, Pistis Sophia 
y ApSof; véanse también las referen- 
cias de Delcor, pp. 1265) de que cacta 
alma hace un víaje por el universo 
tras la muerte; cf. la visión que del pa- 
raíso tienen a su mucrte R. Yehosliúa 
y R. Flaniná en bKet. 77b. Cf. B 8,2, 
nota. 

con una sola palabra: cf. 1 Clem 27, 
4; Poimandres 31; Sab 9,11; OrSib 3, 
20, etc., basándose seguramente en Sal 
33,6. Cf. P. Abot 5,1: «con diez pa- 
labras». 

8 Las nubes son carro donde viajan 
Dios (cf. Sal 68,5; 2 Sm 22,11 = Sal 
18,11; Sal 104,3) y también seres lu- 
manos que van de la tierra al cíelo 
(cf. Hen[er] 14,8). Cf. asimismo Ap 
11,12 y la ascensión de Jesús según 
Hch 19 (a Carta de los Apóstoles, 
apócrifo cristiano del siglo 11, habla de 
una nube de luz que rodea a Jesús y 
le eleva). Cf. también los carros lumi- 
nosos que elevan el alma de Job en 
TestJob 32,10 y el carro de fuego de 
2 Re 2,11; IyA 17,6. 


he de salir de mí cuerpo, querría 
ser elevado para vet antes de mi 
tránsito toda criatura que creó el 
Señor en cielo y tierra». Y Repu- 
so Miguel: «Eso no es de mi 
competencia, pero iré a informar 
de ello a mi Padre y, si me lo or- 
dena, te mostraré todo». 


8 * Partió Miguel a los cielos 
y habló de Abrahán ante Dios. 
” Respondió el Señor a Miguel di- 
ciendo: «Ve, sube a Abrahán cor- 
poralmente y muéstrale todo; lo 
que te diga, házselo coma amisro 
mío que es». ? Fue, pucs, Miguel, 
subió en cuerpo a Abrahán sobre 
una nube y la nube le condujo 
hasta el río Océano. 


8,2 Sobre las ascensiones en cucr- 
po, c£. ÁPEl (Jellinek TI, p. 65); 
Hen(heb) 1,1; 4,1, Hen(gr) 12,1; 17, 
1: Hen(et) 39,3; 71,1 (cf. v. 11); Hen 
(esl) 3,1: ApRar(gr) 2; ApAbr 15.3; 
ApEsd 1,7; ApSedrac 2,1ss; Testls 6, 
4; bHag. 15b; Tos. Hay. 2,3. 

3 Sólo se menciona la nub«<, micn- 
tras que en la recensión Á se alude 
también al carro. Sobre el rio Océano, 
cf. ApPab 21; bbrub. 22b. Cf. tam- 
bién ApBar(g0) 2,1 y especialmente Jo- 
selo, Bell. Y, 155, pasaje 1eterido u las 
ercencias  esentas que destuea Delcor 
en favor de 80 (exis sobre el media cli 
origen de Vent Abe, 


TEXTO 


de querubines y remóntale a los 
aires del cielo para que vea toda 
la tierra habitada». 


49) 


Viaje celeste de Abrabán durante el 
que contempla los sucesos del mundo 


10 * El arcángel Miguel des- 
cendió, tomó a Abrahán sobre un 
carro de querubines, le subió a 
los aites del cielo y le condujo 
sobre la nube con sesenta ánge- 
les. Montado en carro, Abrahán 
se elevaba por encima de toda la 
tierra habitada, * contemplando el 
mundo tal como estaba aquel día: 
vio que unos araban, otros con- 
ducían carros; en otro lugar, Ja 
gente pastoreaba; más allá, per- 
noctaban a la intemperie, baila- 
ban, jubagan, tocaban la cítara; en 
otra parte luchaban y litigaban, 
más allá llotaban, y a continuación 
unos muertos eran conducidos a 
la tumba; Y vio asimismo u unos 


10 En la recensión BB, la visión del 
mundu se produce después de la del 
juicio. Repetimos aquí B 12 para faci- 
litar la comparación de ambas recen- 
siones. 

1 Según ApAbr, Abrahán es trans- 
pottado a los cielos sobre las alas de 
una paloma (cap. 15) y contempla toda 
le creación (cap. 21). 

2s La descripción del mundo de 
TestÁbr Á imita las descripciones del 
escudo de Aquiles en Homero (Tliada 
XVITI. 49155) y Luciano de Samosata 
(Icaromenipa 16); cf, E. Schmidt, «Re- 
vue ode Pllistoire des Religions» 185 
(197) 122.126, lin vez de los hahitan- 
tor dolo mundo y nus acelones, lo habi 
ld ero lios enritta apendíppldcos es la 
vixión de le Isiagorga delo momo (Dí, 
lMenterl, ApAbre, 4 Bal, Ago] dr) 
o ma roctalos (Ion) 72m, [ler 
lem), Aylin] pr )) 


12 *Y sucedió, una vez que 
bubo contemplado Abrabán el lu 
gar del jasicio, que la nube le con- 
dujo al firmamento. 
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recién casados cortejados en pro- 
cesión. En una palabra: vio todo 
lo que sucede en el mundo, tanto 
bueno como malo. *En su reco- 
rrido, efectivamente, vio Abra- 
hán hombres armados que empu- 
ñaban en sus manos afiladas es- 
padas, y preguntó al Principe: 
«¿Quiénes son éstos?» * Respon- 
dió el Príncipe: «Éstos son ladro- 
nes que quieren cometer ascsina- 
to, robar, causar víctimas y ma- 
tar». *Dijo entonces Abrahán: 
«¡Señor, atiende a mi voz y orde- 
na que salgan fieras del bosque 
y los devoren!» ? Y, conforme es- 
taba hablando, salieron fieras del 
bosque y los devoraron, 3 En otro 
lugar vio a un hombre con una 
mujer fornicando mutuamente ? y 
exclamó: «¡Señor, ordena que se 
abra la tierra y los trague!» Al 
punto la tierra se abrió en dos y 
los tragó. "Y como viese en otro 
lugar a unos hombres horadando 
una casa y robando los bienes aje- 
nos, * dijo Abrahán: «¡Señor, 01- 
dena que baje fuego del cielo y 
los devore!» Y en el momento en 
que hablaba bajó fuego del cielo 
y los devoró. Y Inmediatamente 
llegó al Príncipe una voz del cielo 
que así decía: «Ordena, oh Prínci- 
pe Miguel, que se detenga el ca- 
rro y haz volver a Abrahán para 
que no vea todo el mundo babi- 
tado, ya que, si viera a todos 


6s Cf. 2 Re 2,24. Sobre los dife 
rentes tipos de muerte que aquí ple- 
senta TestÁábr, cf. bSan. 37b. 

9 Cf. el castigo similar sufrido por 
Coré. Datán y Abirón en Nm 16,32. 

10 horadando: la palabra aparece 
en Mt 6,195; 2443. 

11 Cf. 2 Re 1,10, Lc 9,54, 

13 C£ bSab. 89b. 


* Eijó Abrabán su atención en 
la tierra y vio 4 un hombre come- 
tiendo adulterio con una misjer 
casada. * Abrabán dijo a Miguel: 
«¿Ves esa imiguidad? ¡Ordena 
que caiga fuego del cielo y los de- 
vore!» * En aquel momento bajó 
fuego del cielo y los devoró, * ya 
que había dicho el Señor a Mi 
guel: «Si Abrabán te pide algo, 
bazie caso, pues es mi anigo». 
$ La nube le llevó; atisbó Abrabán 
de nuevo y vio en la tierra a unos 
bombres que calumniaban, ' Dijo 
Abrabán: «¡Abre la tierra y que 
los trague vivos!» "Y al punto 
los tragó vivos la tierra. * Nueva- 
mente los transportó la nube, y 
vio Abrabán a unos que marcha- 
ban a tn lugar desierto para co- 
meter un asesinato. * Dijo Abra- 
bán a Miguel: «¿Ves su éniqui- 
dad?» Y añadió: «¡Vengan fieras 
y los devoren!» Y Y en ese mismo 
momento salieron fieras del de- 
sierto y los devoraron. ** Enton- 
ces habló el Señor a Miguel di- 
ciendo: «Haz volver a Abrabán 
abajo a la tierra y no le dejes re- 
corres toda la creación, pres si 110 
va a destruir la creación entera 
que he hecho. En efecto, no se 
compadece de ellos, ya que no es 
él quien los ba creado, * mientras 
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los que viven en pecado, destrui- 
ría toda criatura. Pues mira: 
Abrahán no ha pecado y no se 
apiada de los pecadores; * yo, por 
el contrario, he hecho el mundo 
y no quieto destruir a ninguno 
de ellos, sino que retraso la muer- 
te de los pecadores hasta que se 
arrepientan y vivan, * Sube, pues, 
a Abrahán a la primera puerta 
del cielo, para que contemple allí 
los juicios y retribuciones y cam- 
bie de opinión sobre las almas de 
los pecadores que ha hecho pe- 
recer». 


que yo los he creado y por eso 
me compadezco de ellos. Si suce- 
de que se convierten y se arre- 
pienten de sus pecados, serán sal. 
vados». 


Visión de las dos puertas, com Adán sentado en medio 


1 1 * Miguel giró entonces el 
carro y condujo a Abrahán hacia 
el Oriente, a la primera puerta 


14 Cf, ApPab 4. La idea de la con- 
versión del pecador generadora de vida 
se encuentra ya en los profetas (cf. Ez 
3,18). y la de que Dios posponga el 
castigo para dar tiempo al arrepenti- 
miento está bastante difundida (véanse 
Rom 2,4; 3,25; SabSI 11,23; 12,10; 
Filón, Leg. Al. 3, 106). Cf. la opinión 
rabínica de que Dios retrasa el castigo 
del mundo en atención a los patriarcas 
(Sitrá a Lu 26,42). 

15 la pronera puerta: según 4 Esd 
3,19, el cielo tiene cuatro puertas. La 
radición de que Abrahán viajó por los 
ciclos y recibió revelación escatológica 
aparece también en 4 Esd 3,13s; 
ApBar(sict) 4,5: AneBibl 18,5; ApAbr 
9-32, Cf. Inte. 1X. 


11,1ss CL ApBartar) 2. 

l Conforme a la tradición judía 
más aenermbizada, el paralso está situa- 
do en Orlentes (al 1trudición se hasa 
en Cin 2.8 (al suenos sopa dao han en 
tenido hos XX, quina rripadon en Lea 
dnededo pu Ayubla y Jerdnlina vamo 
«loma el principio); al. tumidde 1 
11,21) 3452; 47,1) None) 122; 


*Atisbó Abrahán y vio dos 
puertas, una pequeña y la otra 
grande. En medio de las puer- 
tas se hallaba sentado un varón 
sabre un trono de gran gloria, con 
una multitud de ángeles en torno 
suyo. * Y tan pronta Horaba como 
reía, de forma que el llanto supe- 
raba a su risa, * Dijo Abrahán a 
Miguel: «¿Qué significa, señor, 
ese hombre que está sentado so- 
bre el trono en medio de los dos 
portales con semejante gloria y 
una multitud de ángeles situada 
en torno suyo, que ríe y llora, de 
suerte que el llanto sobrepasa a 


4 Las versiones bohaírica, árabe y 
etiópica (no así la eslava, que coincide 
con el texto griego) presentan la visión 
en p£imera persona («Yo, Abrahán, 
vi...»); cÉ. A 11,4, nota. ' 

No hay mención de los caminos 
(como en AÁ), lo que, según Janssen 
(p. 228, n. 169), confiere a B un matiz 
cosmológico (cl hecho mismo de la cn- 
rada al ciclo) frente al sentido ético 
de Á, 

Y Lon Ángeles rodean un Ácán y le 
abiven en el purndso; cf. DSin, 39), 
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del cielo. *Vio allí Abrahán dos 
caminos, el uno estrecho y angos- 
to, el otro ancho y espacioso. * Y 
vío allí dos puertas: (una puerta 
amplia) al fondo del camino an- 
cho y otra puerta estrecha al fon- 
do del camino angosto. * Por fue- 
ra de aquellas dos puertas vieron 
a un hombre sentado sobre un 
trono dorado, y el aspecto de 
aquel hombre era terrorífico, se- 
mejante al del Soberano. * Tam- 


ApEsd 5,21; Hen(esl) 11,71; 13,32; 
JvA 1738; Herm(v) I 4,3. El propio 
Hen(ct), sin embargo, ofrece otras lo- 
calizaciopes: noroeste (70,3) y norte 
(77,3). 

2 El tema de los dos caminos es 
frecuente tanto en la literatura judía 
(c£.. por ejemplo, Sifré Dt 53; bBer. 
28b; TestAs 1-5) como cristiana (Bern 
18-20; Did 1-6); cf. ya en la Biblia Jr 
21,8. Pero en Tesrábr Á destaca la 
marcada concordancia con Mt 7,13s 
(combinación de puerta y camino —nó- 
tese que eu B sólo se menciona puer- 
ta—, uso de idénticos adjetivos y fra- 
ses Sitnilares como «que conduce a la 
vida» y «que conduce a la perdición», 
vv. 10s), con lo que parece innegable 
la dlependencia de este pasaje respecto 
al NT (df. Intr. X). Delcor, pp. 133s, 
considera que la mención de los ánge- 
les en TestÁbr demuestra influjo del 
Manual de Disciplina qumnránico (105 
111,18-21) en su elaboración de este 
mismo tema de los dos caminos. Véase 
J. P. Audet, La Didaché: Instruction 
des Apótres (París 1958) 25455, 

3 (una puerta amplia): falta en to- 
dos los manuscritos; lecmra reconstrul- 
da por James. 

4 vieron: en lugar del paso de sin- 
gular a plural, sidov puede también 
entenderse como vi, cambio de persona 
típico de las visiunes (ct. el mismo caso 
en v. 5). Varios manusceitos ticnen 
eudev, vio, las tres veces. Cf. B 8,4, 
nota. 


la risa siete veces?» Y Repuso Mi- 
guel a Abrahán: «¿No le recono- 
ces?» ? Respondió Abrahán: «No, 
señor». * Miguel dijo entonces: 
«¿Ves esas dos puertas, la peque- 
ña y la grande? *Son las dos 
puertas que conducen a la gloria 
y a la muerte. Una puerta es la 
que conduce a la vida, y otra 
puerta, la ampliamente abierta, es 
la que conduce a la perdición. 
2 Ese varón sentado entre ellas es 
Adán, el primer hombre que creó 
Dios. * Y le ha llevado a ese lugar 
pata Observar cada alma que sale 
del cuerpo, ya que todas proce- 
dían de él. '* Cada vez, pues, que 
le veas llorando, sábete que ha 
visto almas conducidas a la perdi- 
ción, y cuando le veas riendo 
es que ha visto unas pocas almas 
conducidas a la vida. *Mírale, 
pues, cómo supera su llanto a la 
risa. Como ve a la mayoría cel 
mundo conducido a través de la 
puerta que lleva a la perdición, 
por eso sobrepasa el llanto a la 
risa siete veces», 


Ms Cf, hBer. JKBlo. 
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bién vieron muchas almas atras- 
tradas por ángeles e introducidas 
por la puerta ancha, y vieron 
otras pocas almas conducidas por 
ángeles a través de la puerta es- 
trecha. * Y cuando el asombroso 
varón que estaba sentado sobre 
el trono de oro observaba que 
entraban pocas por la puerta es- 
trecha, mientras que innumera- 
bles se introducían por la ancha, 
al punto aquel santo varón extra- 
ordinario se mesaba los cabellos 
de su cabeza y la barba de sus 
mejillas y se arrojaba a tierra des- 
de el trono llorando y lamentán- 
dose. * Y cuando observaba que 
por la puerta estrecha entraban 
muchas almas, entonces se levan- 
taba del suelo y se sentaba sobre 
su trono con gran regocijo, alegre 
y exultante. * Preguntó entonces 
Abrahán al Principe: «Mi señor 
Príncipe, ¿quién es este varón ad- 
mitabilísimo, de tal esplendor en- 
galanado, que unas veces llora y 
se lamenta y otras veces se alegra 
y exulta de gozo?» * Respondió 
el Príncipe: «Este es Adán, el 
primer creado; se sienta aquí con 
su gloria y contempla el mundo, 
pues todos proceden de él, 
Cuando ve entrar muchas almas 
por la puerta estrecha, entonces 
se incorpora y se sienta sobre su 
trono alegre y exultante de felici- 


8  Subre la gloria de Adán, cf. lclo 
49,16; 1QS 1V,23; CD TIT,20; 1QH 
XVI!,15. 

9 Vi rérmino aenmáriaotas está 
nestiganido en XX Snb 7,1; 10,1, So- 
bre la presencia de Adán en el ciclo, 
e VidAd 37: el arcángel Miguel pect. 
be la orden divina de Movar a Adón 
al tarcer adolo pata que permaneya 
allí limar ol clín dol fudedo, 


9 ' Dijo Abrahán a Miguel: 
«¿De forma, pues, que el que no 
puede entrar por la puerta estre- 
cha no puede entrar a la vida?» 
«Así es», le dice Miguel. * Enton- 
ces se echó a llorar Abrahán di- 
ciendo: «¡Ay de mí! ¿Qué haré 
yo? Como resulto ser un hombre 


9,1-4- Este pasaje, reproducido acquí 
también par la versión eslava, apurece 
tras v. 9 en bolwírico, árabe y etiópe 
co. Nótese mu muscncia en ln tecet 
alón A, 
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dad, porque esta puerta estrecha 
es la de los justos, que conduce 
a la vida, y quienes entran por 
ella van al paraíso. Por esto se 
alegra Adán, el primer creado, 
porque obscrva las almas que se 
salvan. ** Y cuando ve entrar mu- 
chas almas por la puerta ancha, 
entonces se mesa los pelos de su 
cabeza y se arroja al suelo llo- 
rando y lamentándose amarga- 
mente, porque el camino ancho es 
el de los pecadores, que conduce 
a la perdición y al castigo eterno. 
Por esto Adán, el primer creado, 
se levanta de su trono llorando y 
lamentándose de la ruina de los 
pecadores, porque muchos son los 
que se pierden y pocos los que se 
salvan. * Pues, entre siete mil, 
apenas se encuentra una sola alma 
sin tacha que se salve». 


Visión del 


12? Estaba aún diciéndonos 
estas cosas cuando aparecieron 
dos ángeles de aspecto flamígero, 
juicio despiadado e incisiva Mira- 
da, que empujaban a miríadas de 


11 Puede haber mezcla de Mt 7,13 
(«que conduce a la perdición») y Mer 
29:46 («castigo eterno»), aunque esta 
expresión —<que falta en los LX X— 
está atestiguada también en TestXII 
(Rub 5,5; Gad 7,5). Respecto a la opo- 
sición muchos/pocos, cf. Mt 22,14; 
4 Esd 8,3. El tema de los pocos que 
se salvan cstá ampliamente tratado en 


4 Esd 7,49-61. 


12,1 Sobre los ángeles flamígeros, 
cf. Hen(et) 14,11; la tradición se re- 
monta seguramente a Gn 3,24. Sobre 
los ángeles castigadores, cf. Hen(et) 
56,1; Hen(es1) 5,11 y también Hen(et) 
53,3; 62,11; 63,1; 66,1. Cf. otras re- 
ferencias en James, pp. 123s. 


ancho de cuerpo, *seré incapaz 
de pasar por la puerta estrecha, 
por la que nadie podría introdu- 
cirse a no ser un muchacho de 
unos diez años». * Dijo Miguel: 
«Tú entrarás perfectamente por 
ella, así como todos los que son 
semejantes a ti. Pero la mayoría 
del mundo es introducida a tra- 
vés de la puerta que lleva a la 
perdición». 


juicio 


5 Estaba Abrahán inmóvil y 
maravillado en aquel momento 
cuando apareció un ángel arras- 
trando unas seis miríadas de al- 
mas, mientras en su mano soste- 
nía un alma. Y llevó a las miría- 
das de almas hacia la puerta que 
conduce a la perdición. * Pregun- 
ta Abrahán: «¿Es que éstos mar- 
chan a la perdición?» * Dijo Mi- 
guel en respuesta a Abrahán: 
«Vayamos y rebusquemos entre 


4 Pero ... perdición: frase exclusi- 
va del manuscrito E v la versión es- 
lava. 

58 El munñuscrito E presenta va- 
riaciones respecto a los demás, aunque 
reflejando la misma idea, si exceptua- 
mos el hecho de que el resto especifica 
que era de inujer el alma que sosicoía 
el ángel (detalle que tampoco expresa 
ninguna de las veralones). 


almas golpeándolas sin piedad con 
látigos de fuego. * Mientras el án- 
el tenía agarrada un alma en su 
mano, llevaban a todas las demás 
hacia la puerta ancha para su pet- 
dición. * Seguimos también nos- 
otros a los ángeles y llegamos a la 
entrada de aquella puerta ancha. 
*En medio de ambas puertas se 
alzaba un trono temible, con as- 
pecto de cristal relampagueante 
como fuego. + Sobre él se hallaba 
sentado un varón admirable, res- 
plandeciente como cel sol, seme- 
jante a un híjo de Dios. * Ante él 
estaba una mesa cristalina, toda 
de oro y púrpura, 'sobre la cual 
yacía un libro cuyo grosor era de 
tres codos, y su anchura, de seis 
codos. * A su derecha e izquierda 
se encontraban dos ángeles suje- 
tando papel, tinta y cálamo, * De- 
lante de la mesa estaba sentado 
un ángel resplandeciente, que sos- 
tenía en su mano una balanza, 
"y a su izquierda se hallaba sen- 
tado un ángel flamígero, despia- 


2 El hecho de que se mencione 
sólo ¡nm ángel (y en v. 3 reaparezca el 
plural) parece indicar que este episodio 
del alma única es aquí una interpola- 
ción (cf. Nickelsburg, SCS 6, pp. 418), 
aunque seguramente producida ya en 
cl texto original de Á, a juzgar por su 
documentación en Ja práctica totalidad 
de manuscritos (cf. Schmidt, SCS 6, 
p. 69, y Nickelsburg, 764d.. y. 62). 

S semejante a an hijo de Dios: 
cf. Dn 3,25 (392 Teod.); es decir, síi- 
miler a tina criatura angaélica (cf, la 
versión griega de los bene ?elobim en 
Cen Gh Sal 20). 

O — Y preparas om, hinuaccilo Á, 

7 Lor mmunucitios ucróna auecho 
ero da medidas del Pbro, 

IO. Sogón la veralón tiumana, «l din 
yel Matofgero to mmatlene tim (rompo 
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estas almas, y si encontramos una 
digna de ser llevada a la vida, 
llevémosla». * Fueron Miguel y 
Abrahán, buscaron y no encontra- 
ron ninguna digna de vida, a no 
ser tan sólo aquella que sostenía 
el ángel en su mano, pues había 
hallado que sus pecados eran de 
igual peso que sus Obras buenas, 
y no la había dejado en pena ni 
en reposo, sino en un lugar inter- 
medio. ? Pero a aquellas otras al- 
mas se las llevó a la perdición. 
l Tnquirió Abrahán a Migue: 
«Dime, señor: las seis mirfadas 
de almas que arrastra el ángel, ¿es 
él quien las saca del cuerpo o 
no?» *! Respondió Miguel v dijo: 
«Es la Muerte quien las conduce 
al lugar del juicio para que el juez 
las juzgue». 


10 *' Dice Abrahán a Miguel: 
«Quiero que me lleves al lugar 
del juicio para que yo también 
vea cómo juzga». * Entonces Mi- 
guel hizo que la nube les subiera 
a él y a Abrabán hasta el lugar 
del que forma parte el paraíso. 
* Cuando hubo alcanzado el lugar 
donde estaba el juez, llegó el án- 


8 Mera alusión a la balanza, frente 
al desarrollo del tema en la recen- 
sión Á. 

en medio: así también en eslavo, Se- 
gún las versiones bohaírica y árahe (la 
etiópica presenta aquí una laguna), esta 
alma es intraducida en la vida. 

11 Es la Muerte quien: así mamis 
ertto E, Los demás manuscritos tienen 
Esta es la Muerte, y (identificando así 
a ángel mencionado cor la Muerte), 
lo lis versiones osleva, holuírica y 
árabe Tampoco se produce la identtl 
cación, 


10,5 El marimnerita 1 (Igual que 
la veralón valuva) inulto Hegó el 4. 
le 
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dado y severo, que empuñaba una 
trompeta dentro de la cual guat- 
daba, para probar a los pecadores, 
un fuesa que todo lo devora. * El 
admirable varón que estaba sen- 
tado sobre su trono juzgaba y 
sentenciaba a las almas, + mien- 
tras los dos ángeles de la derecha 
y la izquierda tomaban nota: el 
de la derecha registraba las accio- 
ncs justas, el de la izquierda con- 
signaba los pecados. Y El de delan- 
te de la mesa, que sujetaba la ba- 


ta con fuega, sino una hoja de papel 
con las tentaciones y los pecados es- 
critos. Sobre la pruchba de fuego (au- 
sente de la recensión B), cÉ. cl notable 
parecido con 1 Cor 3,13-15. Cf. tam- 
bién Sal 66,10-12; Lac 13,9, El fuego 
como prucba (distinto del fuego como 
castigo de los pecadores) na es un tema 
tan común ca los juicios como el reyis- 
rra escrito de las acciones O la balanza. 

pecadores: varios manuscritos leen 
pecados: cl. A 13,13 y 1 Cor 3,13-15. 

12 Acerca del juicio sobre acciones 
registradas por escrito, cf. Ilen(et) 81, 
1s; Sifré Dt 307; Abot 2,1; bNed. 22a; 
bR. H. 165; 32b; Hen(esl) 13,104; etc. 
Cf. el libro de la vida en Ex 32,32; 
Dn 12,1; Jub 30,20-22; Hen(ct) 47,3; 
108,3; Ap 3,3; etc. Derecha-2cciones 
justas/izquierda-pccados: la derecha es 
considerada como lugar de honor; vean- 
se el el AT 1 Re 2,19; Sal 45,10; 110, 
1; en el NT, Mer 25,33ss, y entre los 
griegos, Píndaro (fragm. 112); Platón, 
República X, Gl4ss (donde los justos 
han de seguir el camino de la derecha 
y los impíos el de la izquierda). 

13 Está bien atestiguado cn el ju- 
daísimo el tema de pesar les personas 
(Job 31,6; Sal 62,10; Jn 527, Salsl 
56; HenfesIl] 13,77; cf. Prov 16.2; 
21,2; 24,12) y las acciones (Hen[ er] 
41,1: 61,85 4 Esd 3,34; cf. balanza 
y libros ea Henf[esl] 13,104). Aquí 
TestAbr presenta un ejemplo «de psi- 
costasia propiamente dichil, pues san 


gel y entregó aquella alma que 
tenía en su mano al juez. * Y oyó 
a un alma que gritaba: «¡Ten 
compasión de mí, señor!» * «¿Có- 
mo voy a apiadarme de ti —le 
dice el juez—, cuando tú no te 
compadeciste de tu propia bija, 
sino qué te alzaste contra el fruto 
de tu vientre y la mataste?» * Re- 
plicó el alma diciendo: «No se ha 
producido crimen por mi culpa, 
sino que ella me ha calumniado». 
“El juez ordenó venir al que es- 
cribe el registro. *Se presentaron 
unos querubines portando dos li- 
bros, y había con ellos un varón 
gigantesco que tenía sobre su ca- 
beza tres coronas, una de las 
cuales era más alta que las otras 
dos; son las llamadas «testigos». 
19 Y tenía el varón en su mano un 
cálamo de oro. Le dice el jucz: 


gel... al quez (ef. nota a v. 4), frase 
que Schunidt reconstruye basandose en 
los manuscritos CDI (sobre todo €). 

4 El manuscrito E (igual que la 
versión cslaya) no identifica, a diferen- 
cia de los demás tuanuscritos, este «lma 
con la de B 9,8, no existiendo así con- 
tradicción con lo allí afirmado. En las 
versiones bohaírica, árabe y etiópica cs 
también un alma diferente de la otra, 
que se salvaba (cf. B 9,8). 

8 dos libros: un solo libro en A 
12,7, aunque cf. también los dos án- 
geles que anotaban a derecha e izquier- 
da (A 12,8.12). 

tres coronas: pese a que algunos 
han visto en ellas influencia egipcia, 
Schmidt considera que reflejan más 
bien concepciones rabínicas; c., por 
ejemplo, Abot 4,17; bYom. 72h, 

En bohaírico, árabe (y quizá etiópi- 
co), que no hacen mención de los «ue: 
rubines y tampoco de las tres coronas 
de Henoc, apuuecen sucesivamente 1 
petición «led juez tren Lestigos de los 
pecados de ly ncusaca. 
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lanza, pesaba las almas, ** y el án- 
gel flamígero que guardaba ej fue- 
go sometía a prueba de fuego a 
las almas de los hombres. * Pre. 
guntó Abrahán al Príncipe dicien- 
do: «¿Qué es esto que estamos 
contemplando?» El Príncipe res- 
pondió: «Esto que ves, santo 
Abrahán, es el juicio y retribu- 
ción». ** Y he aquí que el ángel 
que tenía agarrada el alma en su 
mano la llevó ante el juez. '” Dijo 
éste a uno de los ángeles que le 
servían: «Ábreme este libro y en- 
cuéntrame los pecados de esta al- 
ma». ** Abrió el libro y encontró 
que sus pecados y sus obras jus- 
tas estaban equilibradas, por lo 
que no la entregó a los verdugos 
ni a los que se salvaban, sino que 
la colocó en medio. 


pesadas las almas (cf. Á 13,10, donde 
se pesan las acciones). Para el imate- 
ríal rabínico sobre el tema, véase San- 
ders, Paul and Palestinian Judaisor, 
pp. 128-147, la idea del pesar las 
obras está más cerca del pensamiento 
iranio que del rabínico (cf. D. Winston, 
Phe Iranian Component in the Bible, 
Apocrvpha, and Quimsrars: «History of 
Religions» 5 [1966] 195, n. 33), mien- 
tras que la psicostasia es generalmente 
considerada «de orígen egipcio, por su 
analogjia con la pesada del corazón en 
cl Libro de los Muertos (cf. James, 
p. 71; Delcor, pp. 675.1395; Schmidt 
l, pp. 72-76; Turner, he Testament 
af Abrabam, pp. 177-185). Cf. aceemás 
13, A. Pearson, Yhe Picrpont Morgan 
Hraguents of a Coptic Himoch Apacry- 
phon: SUS 6 (1976) 244.249-253; 
S GA Brandon, The Weoigbing of 
the Sor, en 1. Kingawo/O. Lona (eds), 
Myths and Symbols; Ntties ml lonor 
o) Mircea dado (Chlengo 1909) 9 an, 
IN em medidos: al, Vera, Nets, 19,8, 
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«Declara el pecado de esta «alma». 
1 Y aquel varón, tras abrir uno 
de los dos libros procedentes de 
los querubines, rebuscó el pecado 
del alma. "Tomó la palabra el 
hombre y dijo: «¡Oh alma mise- 
rable! ¿Cómo dices: “No se ha 
producido crimen por mi culpa? 
5 ¿Acaso tras la muerte de tu 
marido no has ido a cometer adul- 
terio con el marido de tu hija y 
a tu hija has matado?» * Y los 
demás pecados le dijo a qué hora 
los había cometido. * Al oír esto, 
el alma abrió su boca diciendo 
entre gritos: «¡Ay de mí, que ha- 
bía olvidado todos los pecados 
que cometí mientras estaba en el 
mundo, pero aquí no han sido 
olvidados!» Entonces se la lle- 
varon los servidores de la cólera 
y la atormentaton. 
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13 ' Dijo Abrahán: «Mi se- 
ñor Príncipe, ¿quién es este juez 
admirable en grado sumo? ¿Y 
quiénes los ángeles que toman 
nota? ¿Y quién el ángel con as- 
pecto de sol que sostiene la ba- 
lanza? ¿Y quién el ángel flamíge- 
ro que somete a prueba de fue- 
go?» *El Príncipe dijo: «¿Ves, 
santísimo y justo Abrahán, al te- 
mible varón que está sentado en 
el trono? Es hijo de Adán, el pri- 
mer creado, y se llama Abel, a 
quien dio muerte el malvado Caín. 
* Está aquí sentado para juzgar 
a toda la creación y examinar a 
justos y pecadores, pues dijo 
Dios: “Yo no os juzgo, sino que 
todo hombre por un hombte setá 
juzgado”. * Por esta razón le dio 
autoridad para juzgar al mundo 
hasta su venida grande y gloriosa. 
Es entonces, justísimo Abrahán, 
cuando tendrán lugar juicio y re- 
compensa definitivos, eternos e 
irrevocables, que ningún otro pue- 
de impugnar. Como todo hom- 
bre desciende del primer creado, 
por eso aquí son juzgados prime- 


132 Cf. B 11.2, nota. 

3 Yo no os juzgo: manuscrito Á, 
Yo ro juzgo al mundo. La cita está ba- 
sada en Gn 9,6. Cf. ARN 322. 

4 lil juicio final será ejecutado por 
Dios en su venida (ragovoía); vésse 
SalSI 15,12; TostMo 10,1; Hen(esl) 
11,78. TestAbr combina esta opinión 
tradicional del juicio final con la del 
juicio de los individuos inmediatamen- 
te después de su muerte (sobre castigo 
o bendición individuales de las almas 
justo después de la muerte, cf. ApAbr 
21). 

5 por se bijo: manuscrito Á, por 
tal hombre. 


1]1' Y preguntó Abrahán a 
Miguel: «Señor, ¿quién es éste 
que juzga, que no emite juicio 
antes de que el declarante haya 
corregido totalmente? » * Dice MI- 
guel a Abrahán: «¿Ves al juez? 
Es Abel, el primero que dio tes- 
timonio, y ha sido traído a este 
lugar para que juzgue. 


11 Capítulo muy abreviado en las 
versiones bohaírica, árabe y eriópica 
(no así en la eslava, que coincide con 
B'): faltan la mención de Abel (Dias 
es el juez) y las precisiones sobre la 
función de Henoc (vv. 5-11). 

2 Abel es el primer testigo, el pro- 
tonártir (6 agros pagtuvanaas). Su 
papel de acusador aparece en Gn 4, 
10; Hen(et) 22,7; Heb 12,24; cf. Jub 
4,6. Delcor subraya que el aspecto de 
«martirio» encuentra adecuada explica- 
ción por medio del Targum Neofiti a 
Gn 4,8, según el cual su muerte se 
produce tras una disputa teológica con 
Caín, en la que Abel detiende la exis- 
tencia de juicio, juez y otro mundo 
futuro, donde se producirá recompen- 
sa de los justos y castigo de los mal- 
vados; cf. Hcb 11,4, que subraya con 
insistencia la fe de Abel. Contrástese 
el motivo que Á 13,5 ofrece para ex- 
plicar el hecho de que Ábel acu juez. 
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ro por su hijo, ¿y en la segunda 
venida todo cuanto respira y toda 
criatura serán juzgados por las 
doce tribus de Israel. “Pero la 
tercera vez todo hombre será juz- 
gado por el Soberano Dios de to- 
dos, e inmediatamente después 
de aquel juicio cl final está próxi- 
mo y la sentencia es terrible, no 
hay nadie que se libre. "En con- 
secuencia, por medio de tres tri- 
bunales tiene lugar el juicio del 
mundo y la retribución. Por eso 
ninguna causa es firme definitiva- 
mente basándose en uno o dos 
testigos, sino que sobre tres tes- 


6 Éste es el único pasaje de Test- 
Abr en que se menciona a Ístael; véa- 
se Intr. VITI. Sobre el juicio de los 
gentiles por Israel (o de los malvados 
por los justos, entendidos como Israel), 
cf. Dn 7,22 (LXX); Jub 32,19; Sab 3, 
8; 1OpHab V 4; 105 Vs; 1QH IV, 
23-27; 1QM VI,6; X1,13s; ApAbr 22, 
29. En OrSib 111,781 son los profetas 
del Altísimo quienes juzgan, y en Mt 
19,28 se utiliza este tema en sentido 
contrario; los discípulos de Jesús juz- 
garán a las doce tribus; cf. la lectu- 
ra de los manuscritos IHJBGOQ (ex 
Schmidt) y CDE (ex James), según los 
cuales serán los doce apóstoles quienes 
juzruen a las doce tribus de Istacl. 

8 tres tribunales: aunque en el an- 
maguo Israel existían tres jurisdicciones 
diferentes (de los ancianos, real y sacer- 
dotal; cf. R. de Vaux, Les Institutions 
de VAncien Testament 1, pp. 23555), 
no se trata de tres tribunales sucesivos. 
Este triple juicio refleja segutamente 
los tres grados «de jurisdicción existen- 
tes cn el Egipto de época romana; 
cf. Delcor, pp. 6155.146s. Sobre la fra- 
se fmal, ef. Dt 19,15 y J. Neusner, RQ 
8 (1973) 197-218, Cf. tumbién Dt 17,6; 
(CD 1X,23; 1 In 3,7. 

Por evo: aunuacrito A uftucle bere 
tumbién 
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tigos se basará toda causa. ? Y los 
dos angeles, presentes a derecha 
e izquierda, registran los pecados 
y las acciones justas: el ángel de 
la derecha anota las acciones jus- 
tas, y cl de la izquierda, los peca- 
dores. Y En cuanto al ángel de as- 
pecto solar que sostiene la balan- 
za en su mano, es el arcángel Do- 
quiel, el justo pesador que pon- 
dera los pecados y las acciones 
justas según la justicia de Dios. 
'El ángel flamígero e implacable 
que empuña el fuego es el arcán- 
gel Piruel, que tiene puder sobre 
el fuego y mediante fuego somete 
a prueba las obras de los hom- 
bres: “si el fuego consume la 
obra de alguien, al momento le 
prende el ángel del juicio y le lle- 
va al lugar de los pecadores, 
amarguísimo cáliz; Y pero si el 
fuego prueba la obra de alguien 
y la deja intacta, éste es declara- 
do justo, le toma el ángel de la 


9 Cf. B 11,3, donde es Henoc 
quien declara y registra las acciones. 

10 Si el nombre del arcángel (ates- 
tiguado sólo en TestAbr) es transcrip- 
ción del hebreo dokPel, su significado 
es «exactitud de Dios» —al pesar— 
(así Box, Delcor). Schmidt (1, p. 75) 
propone un original sedeg?e!, «jusnicia 
de Dios». Aquí se pesan las acciones; 
cf. A 12,13. 

11. Aunque Kohler sugirió que el 
nombre del ángel podía cstar basado 
en el hebreo purar, «castigo», este 
mismo autor, seguido por la mayoría, 
propuso derivar Piruel del griego 150, 
«fucgo» (grecizando así, según Sanders, 
el nombre Uriel; cf. Hen[et] 20,2). 

12 cáliz: así manuscrito A (cf. A 1, 
3). Los demás manuscritos tienen la 
lectura lugar de suplicio. 

13 Cf. 1 Cor 3,13s y C. W, FPish- 
burne, 1 Corimibians TT, 10-15 and 


3 Y el declarante es Henoc, tu 
padre; él es el maestro del cielo 
y escriba de la justicia. * Y el Se- 
ñor lo ha enviado aquí para que 
registre los pecados y las obras 
justas de cada uno». * Abrahán 
preguntó a Miguel: «¿Puede He- 
noc tomar el partido de las al- 
mas? ¿O podrá emitir sentencia 
de cada alma?» * Respondió Mi. 
guel: «Si la sentencia no se ajus- 
ta al modelo, no resulta acepta- 
da. Pero Henoc no declara por sí 
mismo, "sino que es el Señor 
quien declara, siendo el cometido 


3 Sobre Henoc como escriba, véan- 
se Tub 4,23; 21,1ss; Flen(et) 12,3s; 15, 
1 —en ambos casos «escriba de justi- 
cia»—; Henfesl) 10; 13,27; etc. En el 
apócrifo copta de Flemoc (cf. Pearson, 
SCS 6, p. 238) aparece, como aquí, su 
función de escriba en el juicio. Véase 
también J. T. Milik, The Books of 
Enoch (Oxford 1976) 10358.237.262. 
La familia B* atribuye a Henoc el epí- 
teto «testigo del último día» (cf. Hen 
[hcb| 4,5), como contrapartida al v. 2 
(Abel como primer testigo). 

49 lo... registre: manuscrito C, [los 

. Pegistren. 

3  tawar el partido: así entiende la 
versión cslava (cf. igualmente la tra- 
ducción de Schmidt) la lectura Pacsra- 
aa To Hépac de los manuscritos ECD. 
Quizá fuera también posible entender 
la frase como «sujetar la parte» de las 
almas, aludiendo a la psicostasia; véase 
manuscrito Á, «soportar el peso» (flú- 
us en lugar de pénoz). B* difiere to- 
talmente, centrándose en la cuestión 
de cómo puede Henoc ver las obras 
humanas y dictar sentencia, siendo así 
que no ha muerto y vive todavía cn su 
cuerpo, arfumentación que ilumina 
otro posible sentido de la frase: «¿Pue- 
de Henoc tener en sus trianos el desti- 
no (es decir, la parte que los corier- 
pande) de lan alman?o 
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justicia y le remonta a la heredad 
de los justos para ser salvado. '* Y 
así, justo Abrahán, todo absoluta- 
mente es probado por fuego y 
balanza». 


de Henoc escribir. * Pues rogó 
Henoc al Señor diciendo: “No 
quiero emitir sentencia de «alma 
alguna para no resultar molesto 
a nadie”. ? Y dijo el Señor a He- 
noc: “Yo pongo una señal ante ti, 
para que escribas los pecados del 
alma en cl libro. ' Y si el alma 
fuera hallada compasiva, encon- 
trarás sus pecados perdonados y 
entrará en la vida; ' pero si el 
alma no hubiera mostrado com- 
pasión, encontrarás sus pecados 
escritos y será arrojada al cas- 
tigo». 


Viaje coleste de Abrabán (cf. supra) 


Ihbe Testament ef Abrabam: NS 17 
(1970-1971) 109-115. Sobre la hercond 
de lon justos, cf. LOS X1,7, 1IQUE XT, 
My Sal 124,3 (LXX); Sal 9,3, Cal 1, 
12; Uch 26,14, 


12 *Y sucedió, una vez que 
hubo contemplado Abrahán el lu- 
gar del juicio, que la nube le con- 
dujo al firmamento. * Fijó Abra- 
hán su atención en la tierra y vio 
a un hombre cometiendo adulte- 
rio con una mujer casada. ? Abra- 
hán dijo a Miguel: «¿Ves esa ini- 
quidad? ¡Ordena que caiga fuego 
del cielo y los devore!» ?* En aquel 
momento bajó fuego del ciclo y 
los devoró, ? ya que había dicho 
el Señor a Miguel: «Si Abrahán 
te pide algo, hazle caso, pues es 
mi amigo». “La nube le llevó, 


12 Todo este viaje celeste (vv. 1 
13) y la mucrie de Sarna (vv, 1516) fal 
tan en las versiones hbolhnírica, fralor 
y etiópica (que, por ota parle, relatn 
que, asu vuelta, Abralión alo du entta 
de liberrad a rus detvos y preparó on 
testín para los pobre) 

lO Según Vilán (De (00p1/ My), el 
limuamentoa es do clela Interehar. Dn 
ApAbr 21,tan en el lugar dende shoot 
Abinlin quede olmervar lun tura 
(4. ToamNol 34, lente) 1,2, Hen 
(Med) 2,41 dd, 120, 13100. Yda 
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atisbó Abrahán de nuevo v vio 
cn la tierra a unos hombres que 
calumniaban. *Dijo Abrahán: 
«¡Abre la tierra y que los trague 
vivos!» $ Y al punto los tragó vi- 
vos la tierra. *? Nuevamente los 
transportó la nube, y vio Abrahán 
a unos que marchaban a un lugar 
desierto pata cometer un asesina- 
to. "Dijo Abrahán a Miguel: 
«¿Ves su iniquidad?» Y añadió: 
«¡Vengan fieras y los devoren!» 
1 Y en ese mismo momento salie- 
ron fieras del desierto y los devo- 
raron. * Entonces habló el Señor 
a Miguel diciendo: «Haz volver 
a Abrahán abajo a la tierra y no 
le dejes recorrer toda la creación, 
pues si no va a destruir la crea- 
ción entera que he hecho. En 
cfecto, no se compadece de ellos, 
va que no es él quien los ha crea- 
do, * mientras que yo los he crea- 
do y por eso me compudezca de 
ellos. Si sucede que se convierten 
y se arrepienten de sus pecados, 
serán salvados». 


Intercesión de Abrahbán en favor de las almas 


1 4' Preguntó Abrahán al án- 
gel: «Mi señor Príncipe, el alma 
que sostenía el ángel en su mano, 
¿cómo es que ha sido condenada 


14,1 La teología rabínica distingue 
tres clases en las personas que mueren: 
los justas, que entran en la felicidad; 
los impíos, que van a la perdición, y 
los «intermedios», no absalutamente 
buenos ni malos. Según la escuela de 
Sammai, esta clase intermedia pasaba 
doce meses en la Gehenna para ser 
purificada por el fuego; para la cscue- 
la de Hillel, los padres o hijos podían 
interceder ante Dios en favor «e estas 
almas (cf. Box, p. xxvI). 


13 Cf Es 18,23,32; 33,1). 


TEXTO 


a permanccer en medio?» *Res- 
pondió el Príncipe: «Escucha, jus- 
to Abrahán: puesto que el juez 
encontró equilibrados sus pecados 
y sus acciones justas, no la ha en- 
tregado ni a condenación ní a sal- 
vación hasta que venga el juez y 
Dios universal». * Inquirió Abra- 
hán: «¿Y qué le falta todavía a 
esa alma para ser salvada?» * Ros- 
pondió el incorpóreo: «Con que 
obtenga una sola obra justa que 
supere sus pecados, alcanzará la 
salvación». ? Dijo entonces Abra- 
hán al Príncipe: «¡Venga, Prínci- 
pe Miguel, hagamos un ruego en 
favor de esta alma y veamos si 
nos atiende Dios!» «¡De acuer- 
do —repuso el Príncipe—, sea!» 
“E hicieron súplica y ruego a 
Dios por el alma, Atendió Dios 
su súplica, y al levantarse de re- 


4 Según una tradición rahínica, es 
Dios nusmo quien quitaría un pecado 
a uquel cuvas acciones estuvieran equi- 
libradas; cf. ¡Qid. 1,10 (61d): bR, H. 
l7a. Cf. una tradición similar en el 
apócrifo copto de Henoc, fol. Vilv 
(Pearson, SCS 6, pp. 244.275). 

5 Cf la intercesión de Abrahán 
por Sodoma cen Gn 18,22-33: Gn R. 
49,13. Respecto a Miguel como inter- 
cesor, cf. Dn 10.21; TestLev 5,7; Ascls 
9723 (latín). 

6 TestAbr alestigua en su recen- 
sión Á (el tema está ausente de B) la 
efectividad de la intercesión tras la 
muerte (cf. un fuentes posteriores Eclo 
R. 4,11). Cf. AntBibl 33,5 (la súplica 
sólo cs efectiva antes de la imuerte); 
Ieníesl) 13,105 (cs negada su efica- 
cta); 4 Usd 7,102-115 y Hon(et) 38,6 
(se niega la posibilidad de intercesión 
en el momento del futero), Lin Hen(et) 
bol, dos amedes caldos piden a Denoc 
que les escriba ona Doma ade podepzn 
tia pura dimploras a por rad; el, Pen 
len) 4. C4O E Uca, he Sage 
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zar vieron que cl alma no estaba 
allí. * Preguntó Abrahán al ángel: 
«¿Dónde está el alma?» * Res- 
pondió el Príncipe: «Está salvada 
por tu justo ruego. He aquí que 
la tomó un ángel resplandeciente 
y la subió al paraíso», * Exclamó 
entonces Abrahán: «¡Glorilico el 
nombre del Dios Altísimo y su 
inmensa misericordia!» Y Y dijo 
Abrahán al Príncipe: «Te pido, 
arcángel, que atiendas mi súplica: 
invoquemos una vez más al Señor, 
apelemos a su misericordia * y su- 
pliquemos su piedad en favor de 
las almas que hace un rato yo, in- 
sensato, hice perecer, a quienes 
tragó la tierra, a quienes las fie- 
ras despedazaron y a quienes con- 
sumió el fuego a causa de mis pa- 
labras. * Ahora sé yo que he pe- 
cado delante de Dios. ¡Ea, Mi- 
guel, príncipe de los ejércitos su- 
periores, venga, invoquemos a 
Dios con lágrimas para que me 
perdone el pecado y devuelva 
esas almas!» * Al punto le escu- 
chó el Príncipe e hicieron una sú- 
plica ante el Señor Dios. Y cuan- 
do llevaban un buen rato implo- 
rando, vino del cielo una voz que 
decía: *<«Abrahán, Abrahán, el 
Señor ha escuchado tu plegaria; 


(Jerusalén 1975) 508ss; R. le Déaut, 
Aspects de Vintercession dans le Ju- 
deisme encien: JS] 1 (1970) 35-57. 

8 paraíso: cf. ApBarigr) 4, ApBar 
(sir) 51,11. 

11 Cf. A 10 y B 12. Falta en B 
también la intercesión por estas almas 
(c£ A 146, nota). 

12 com lágrimas: manuscrito A, con 
ardor y muchas lágrimas. 

14 Abrabán, Abrahán: véase Gn 
22,11. 

eterna: así manuscrito Á. Las demán 


el pecado te es perdonado. Y a 
quienes tú piensas que antes has 
hecho perecer, yo los he llamado 
de nuevo y conducido a la vida 
eterna gracias a mi extrema boun- 
dad. * Pues los has entregado a 
una condena temporal, En cuanto 
a mí, a quienes dé su mérecido 
mientras viven sobre la tierra, en 
la muerte no los demandaté. 


Abrabán regresa a su casa y de nuevo rebáúsa morir, 
Muerte de Sara (rec. B) 


15*La voz del Señor dijo 
también al Principe: «Miguel, 
Miguel, servidor mío, devuelve a 
Abrahán a su casa —pues he aquí 
que su fin está cerca y su incon- 


manuscritos omiten esta palabra, lo 
que podría significar que entienden la 
frase coma una vuelta a la vida terres- 
tre. Parece lo mejor. sín embargo, cir- 
cunscribir los hechos a la otra vida, sin 
resurrección terrena (cf. además la lec- 
tura del manuscrita Aj. La llamacla es 
para sacar a estos pecadores del lugar 
de castigo en que se encuentran; cf. la 
conocida opinión rabínica (expuesta, 
por ejemplo, en San. 6,2 y 3u genará; 
cdf. además Sanders, Pausrd end Pelesti- 
nian Judaism, pp. 168-174) de que 
quienes han padecido en esle mundo 
sufrimicntos O muerte prematura han 
sufrido ya suficiente castigo y expiado 
sus pecados, de forma que no son cas- 
tigados cn el mundo futuro. La misma 
idea queda reflejada en y. 15. 

IS no demandaré: así manuscri- 
to Á (ovx dxarmmoopei). Existe fluc- 
tuación entre los manuscritos, pero 
dentro de la misma tdea: m0 daré se 
mercato (aívx anoódmoca), TO; a 
casttgaré (oy oc). 13, CE. mans 
lito BL, pres lex has dudo un castigo 
tonpordl, a (xd) muerte yo des bese. 
bido al prueradso. 


1,4 CPA 1 ApMo 19,6. 
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mensurable vida se acaba—, para 
que disponga acerca de su casa y 
todo cuanto quiera. Después, sin 
más, tómalo tú mismo y tráeme- 
lo». ? El Príncipe giró entonces la 
nube y condujo a su casa al santí- 
simo Abrahán, * quien entró en 
:su habitación y se sentó sobre su 
lecho. *Llegó entonces Sara, su 
mujer, se abrazó a los pies del in- 
corpóreo, y suplicante decía: «Te 
agradezco, mi señor, que hayas 
traído de nuevo a mi señor Abra- 
hán, pues he aquí que pensábamos 
que nos había sido arrebatado». 
5 Llegó también su hijo Isaac y se 
abrazó a su cuello; igualmente, 
también todos sus siervos y Sus 
siervas formaron un círculo en 
torno a Abrahán y le abrazaron 
glorificando al Dios Santo. * Dijo. 
le entonces el incorpóreo: «Escu- 
cha, justísimo Abrahán. He aquí 
a tu mujer Sara, he aquí también 
a tu querido hijo, he aquí asimis- 
mo a todos tus siervos y tus sier- 
vas en torno a ti. * Dispón acerca 
de todo lo que quieras, porque 
está cerca el día en que debes des- 
terrarte del cuerpo e ir otra vez 
al Señor». * Dijo Abrahán: «¿Lo 
ha dicho el Señor o tú dices esto 
por ti mismo?» ? El Príncipe res- 
pondió: «Lo que ordenó el Sobe- 
rano, yo te lo digo». * Replicó 
Abrahán: «No estoy dispuesto a 


4 La recensión Á no menciona la 
muerte de Sara; cf. B 12,15. Ni A ni B 
coinciden con la tradición bíblica (Gn 
23,2) —apoyada por LXX, Tg. N. y 
Onq.—, según la cual Sara había muer- 
to varios años antes; cf. notas a A 3,5; 
B 64; 12,16. 

8 Cf. Midras Petirat Mo3c (JeMi- 
nek I, 127), donde Moisés pregunta « 
Sammacl quién lc ha enviado, 


M En aquel momento devolvió 
Miguel a Abrahán a la tierra. Y Y 
sucedió, cuando murió Sara, * que 
la enterró Abrahán. 


14 a la ficrra: así manuscrito E; 
los demás manuscritos, a sa casa (igual 
que las versiones bohaírica, árabe y 
ctiópica; la versión eslava no indica 
adónde). 

15 El manuscrito C especifica que 
Sara entregó su alma por el gran pesar 
que le produjo no saber qué había pa- 
sado con Abrahán (sobre las tradicio- 
nes judías acerca de Sara muerta de 
dolor, cf. Á. Rappoport, My/h and 
Legend of Ancient Israel Y [Nueva 
York 1966] 304ss). Según la tradición 
rabínica, la mucrte de Sara coincidió 
con el sacrificio de Isaac: cf. B. Becr, 
Leben Abrabams nach Autfassung der 
judischen Sage (Leipzig 1859) 72ss. 

16 El manuscrito T de la versión 
eslava tiene aquí una importante adi- 
ción (cf. Schmidt, VGA, p. 35, n. 18) 
que trata de resolver el problema de la 
muerte de Sara (cf. B 6,4, nota). Entre 
la mención de su muerte y la visita de 
la Muerte se intercala un resumen de 
Gn 23,1-25,2: Sara muere a los 127 
años y Abrahán la entierra en la ciu- 
dad de Arboc (cf. IXX Gn 23,2); pos- 
teriormente confía al mayor de sus 
siervos Ja misión de hallor una mujer 
para 9 Dijo; Isune se cusa a los cua- 
renta alios con Rebeca, y Abrahán con- 
re imirlmonio con Qhuietora, cngen- 
nado seda hijon, 
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seguirte». 1 Al oír el Príncipe es- 
tas palabras, salió inmediatamen- 
te de la presencia de Abrahán, su- 
bió a los cielos, se presentó ante 
el Dios Altísimo * y dijo: «Señor 
todopoderoso, he aquí que he 
atendido a tu amigo Abrahán en 
todo cuanto te dijo, he cumplido 
sus peticiones, le he enseñado tu 
imperio y toda tierra y mar que 
hay bajo el cielo, juicio y retribu- 
ción le he mostrado mediante nu- 
be y carros, y vuelve a decir: “No 
te sigo», P El Altísimo preguntó 
al Príncipe: «¿Así que mi amigo 
Abrahán vuelve a decir: “No te 
sigo?» * Respondió el arcángel 
en presencia del Señor nuestro 
Dios: «Así dice tu amigo Ábra- 
hán, Y yo me abstengo de tocar- 
le, porque es amigo tuyo desde el 
principio y ha hecho todo lo que 
es grato ante ti. * No hay hombre 


parecido a él sobre la tierra, ni. 


siquiera Job, el hombre admira- 
ble, y por eso me abstengo de 
tocarle. Ordena, pues, rey inmor- 
tal, qué cosa debe hacerse». 


14 Cf. A 8,12, nota. 

15 Pob: así manuscritos BO; ma- 
nuscrito Á, Jacob, Según este pasaje, 
Job resulta contemporáneo de Abra- 
hán (cf. ¡Sot. 20d; Gn R. 57,3). La 
tradición rabínica fluctúa respecto a la 
época en que vivió Job (cf. JE 7, 
p. 193). En Testfob 1,6 (obra muy 
emparentada con TestÁbr en época y 
lugar) aparece como descendiente de 
Esaú (cf. Delcor, pp. 1535). Sobre las 
opiniones rabínicas uceren de la rela- 
ción entre Abrahán y Job, cf. A. Biich- 
ler, Studios ts Sin ani Atonement 5 
the Rabbinic Literature of the Virst 
Century dondres 1929; telimpr. 1967) 
130-190, 

rey inmortal: cl. OrNih 1,73. 
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La Muerte visita a Abrabán revestida de 
gran hermosura y descubre después su aspecto terrible 


1 6 ' Entonces el Altísimo di- 
jo: «Convócame aquí a la Muerte, 
conocida como la faz desvergon- 
zada y mirada despiadada». ? Par- 
tió Miguel y dijo a la Muerte: 
«¡Ven, te llama el Soberano de 
la creación, el rey inmortal!» ? Al 
oírlo, se estremeció la Muerte y 
tembló, presa de un gran pánico. 
Yendo con mucho miedo, se pre- 
sentó ante el Dios invisible estre- 
meciéndose, gimiendo y temblan- 
do, en espera de la orden del So- 
berano. *Dice entonces el Dios 
invisible a la Mucrte: «Ven, 
amargo y fiero nombre del mun- 
do, oculta tu fiereza y toda tu 
cara, despójate de toda tu amar- 
gura y revístete de tu lozanía y 
de la más completa gloria. ? Baja 
hacia mi amigo Abrahán, tómale 
y condúcele hasta mí. Ahora bien: 
te digo asimismo que no asustes 


16,1 Personificación de la Muerte, 
al igual que en la recensión B. Sobre 
el ángel de la Muerte, véase Schmidt 
1, 93ss. Áunque por ser «muerte» un 
sustantivo femenino en español hemos 
de traducir todos sus adjetivos cn fe- 
menino, téngase en cuenta que d Oáva- 
zoc es masculino en griepo (y como 
varón, por tanto, ha de representarse 
su personificación). 

2 Soberano de la creación: véase 
3 Mac 2,2, 

3 Cf. en Hen(heb) 14,2 el temor 
de Sammael. Invisible: el adjetivo aó- 
patos aplicado a Dios, ausente de 
LXX, aparece en Col 1,15 y en la ltte- 
ratura patrística (cf. Lampe). 

4 También en Midras Petirat Mose 
(Jellinek I, 127) el ángel de la Mucrte 
se aproxima a Moisés con un aspecto 
agradable. 


1 3 ' Cuando se acercaron los 
días de la mucrte de Abrahán, no 
osó la Muerte acercársele a sacar 
su alma del cuerpo. Dijo el Señor 
a Miguel: ?*«Ve, engalana a la 
Muerte con gran belleza y envíala 
a Abrahán, para que la vea con 
sus ojos». * Partió Miguel, adornó 
a la Muerte con gran belleza y la 
envió a Abrahán. 


131 Cf. A 8,12, nota. 
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su alma cuando vayas allí, sino tó- 
male contigo valiéndote de lison- 
jas, pues es un verdadero amigo 
mío». * Oído esto, salió la Muer- 
te de presencia del Altísimo; se 
revistió de una túnica brillantísi- 
ma y adoptó un aspecto solar, 
resultando de mayor nobleza y 
hermosura que los hijos de los 
hombres, recubicrta de apariencia 
de arcángel, relampagueantes de 
fuego sus mejillas; y partió hacia 
Abrahán. * El justo Abrahán, por 
su parte, había salido de su habi- 
tación y estaba sentado bajo los 
árboles de Mambré con el men- 
tón apoyado en su mano, aguar- 
dando la llegada del Príncipe. * Y 
he aquí que llegó hasta él un aro- 
ma de perfume y un resplandor 
de luz. Sc volvió Abrahán y vio 
a la Muerte viniendo hacia él con 
gran gloria y hermosura. Se levan- 
lÓ y salió a su encuentro, pensan- 
do que era el Príncipe. * La Muer- 
te, al verle, se inclinó diciendo: 
«¡Saludos, honorable Abrahán, 
alma justa, amigo del Dios Altí- 
simo y compañero de tienda de 


6 apariencia de arcángel: cf. la me- 
tamorfosis angúlica de Satán en ÁpMo 
17 (VidAd 9); 2 Cor 11,14. 

7 había salido: así los demás ma- 
nuscritos, manuscrito A, al verle, salió. 

llegada: tenor. Manuscritos AIH, 
xépe uo y, Order. 

Y compañero de tienda de los án- 
geles: posible alusión al episodia de 
Gn 18,4.8. Aunque, seyún cl texto bj- 
blico y Vga. N., el patriarca recibe a los 
res Ángeles fuera de su tieoda, bajo 
uncárbal, aparece va en Vilón (De Abr. 
107) hn tradición: de que la nuestra de 
hospitalidad ae produjo co la tienda, 
Delcor aldie 109184 XIV; JOM X, 
108; 1(0JNa 1d Me para entalldlover pola: 
ción entro cata (amilluridad de Abra. 
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* Abrahbán, al ver a la Muerte 
sentada a su lado, sintió un gran 
miedo. 
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los ánpeles!» * Respondió Abra- 
hán a la Muerte: «¡Saludos, oh 
ser de aspecto solar, gloriosísimo 
guardián de las leyes, honorabilí- 
simo, resplandeciente, varón ad.- 
mirable! ¿De dónde viene a nos- 
otros tu gloria y quién eres?» 
'Dícele la Muerte: «Justísimo 
padre Abrahán, mira, te voy a 
decir la verdad: yo soy el amar- 
go cáliz de la muerte». Y Replica 
entonces Abrahán: «No, más bien 
tú cres la hermosura del mundo, 
tú eres la gloria y la belleza de 
los ángeles y los hombres, tienes 
mejor figura que cualquiera, ¿y 
dices: “Yo soy el amargo cáliz de 
la muerte”, en lugar de decir: “Yo 
soy más bello que cualquier cosa 
buena?» *Repuso la Muerte: 
«Pues yo, padre, te estoy dicien- 
do la verdad: el nombre que Dios 
me puso, ese mismo te comuni- 
co». '*Preguntó Abrahán: «¿A 
qué has venido aquí?» "Y la 
Muerte respondió: «Por tu alma 
justa he venido». * Dícele Abra. 
hán: «Sé lo que quieres decir, 


hán con los ángeles y la que tienen los 
miembros de la comunidad esenia. 

9s Sobre este intercambio de salu- 
dos, ausente de la recensión B, cf. Á 
2,38. 

11 amargo cáliz de la muerte: véa- 
se A 1,3. Alusión al nombre del ányel 
de la Muerte, Sammael («veneno de 
Dios»). La copa venenosa que ofrece 
la Muerte se llama sama denawet (véa- 
se hSab. 88b). Sammael aparece en el 
Targum Psfon. 3,6 como instigador 
del pecado de Eva; cf. también ApBar 
(gr) 9,7; en Áscls, sin embargo, es el 
príncipe de los demonios. Sobre Sam- 
macl, cf. además ApBar(g1) 4,8; Dt R. 
11,10. 

13 padre: <f. v. 11 y A 2,33, nora. 

16 Cf. A 7.12, nota. 


"Tomó la palabra Abrahán y 
dijo: «Hazme saber, por favor, 
quién eres, y apártate de mí. 
* Pues desde que te he visto sen- 
tada junto a mí se ha turbado mi 
alma en mi interior. * No soy en 
absoluto digno de ti. Tú eres, en 
efecto, espíritu excelso, mientras 
que yo soy carne y sangre, por lo 
que no puedo soportar tu gloria, 

$ pues veo que tu hermosura no 
es de este mundo». ? Repuso la 
Muerte a Abrahán: «Te digo que 
en toda la creación que Dios crcó 
no se encuentra nadie semejante 
a ti. " Pues buscó entre los ánge- 
les y arcángeles, principados, po- 
testades y tronos, y sobre toda la 
tierra, entre los cuadrúpedos y fie- 
ras de la tierra, y entre todos los 
seres que hay en las aguas, hasta 
el cielo, y no se encontró semc- 
jante a tb». 


5 Fl manuscrito € presenta aquí 
un intercambio de saludos; cf. A 16,9s. 

6 Las versiones bolaírica, árabe y 
etiópica desarrollan aquí ampliamente 
el tema de la creciente debilidad Física 
de Abrahán (ct, A 20,5), especialmen- 
te su ceguera. 

10 Así manuscrito E; cf. una lista 
similar en el manuscrito T) y otra en 
la versión eslava. 131 manuscrito Á omt- 
te este versículo por lhomoiotelemon, 
mientras que la recensión PY se limita 
a constatar la búsqueda divina, faltun 
do li liste de MW, 
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pero de ningún modo te seguiré». 
Entonces la Muerte quedó en si- 
lencia y no respondió. 


17* Abrahán se levantó y 
fue a su casa, siguiéndole hasta 
allí también la Muerte. Subió 
Abrahán a su habitación, y subió 
también la Muerte. Se echó Abra- 
hán sobre su lecho, y fue también 
la muerte a situarse a sus pies. 
¿ Dijo entonces Abrahán: «¡Vete, 
apártate de mí, que quiero des- 
cansar en mi lecho!» * La Muerte 
dice: «No partiré hasta que haya 
tomado de ti tu espíritu». * Díce- 
le Abrahán: «Por el Dios inmor- 
tal te pido que me digas la ver- 
dad: ¿eres tú la Muertc?» * Res- 
ponde la Muerte: «Yo soy el azo- 
te del mundo». *Entonces dijo 
Abrahán: «Ya que tú eres la 
Muerte, te pido que me infor- 
mes: ¿también a los demás vas 
así, con tal hermosura, gloria y 
lozanía?» * La Muerte respondió: 
«De ningún mado, mi señor. Es 
que tus obras justas, la inmensi- 
dad de tu hospitalidad y la gran- 
deza de tu amor hacia Dios se han 
hecho corona sobre mi cabeza, y 
a los justos me dirijo con jovia- 
lidad y con gran calma y dulce 
hablar; $ a los pecadores, sin emn- 
bargo, voy así: cubierta de podre. 


17,1. Sabre la persecución de la 
Muerte, cf. bKct. 77b; DB. M. 36b (al 
ángel «de la Muerte le da igual dónde 
se encuentre su victima). Según bLA. Z. 
20b, los ángeles se sitúan a la cabecera 
de los iuuertos (cf, ¿guslmente Miguel 
en VIdAd 46); aquí el 4ngel de la 
Muerte «an mua pleno, 

| que me dyas: mamuncelio A, 
dinns, 

7 enrand: 0, dan llum (— buenas 
obras) eo Apilualgi) 12. 


24 E interpeló Abrahán a la 
Muerte: «¿Cómo has osado fin- 
gir? Veo que tu hermosura no es 
de este mundo». * Dijo la Muerte 
a Abrahán: «¿Piensas que esta 
belleza es mía y que adopto esta 
hermosura con todo hombre?» 
1 Tnquirió Abrahán: «¿De quién, 
pues, es esta belleza?» '* Respon- 
dió la Muerte a Abrahán: «Nadie 
es más putretfacto que yo». 
«¡Muéstrame quién eres!», le dice 
Abrahán. * Respondióle la Muer- 
te: «Yo soy el amarguísimo nom- 
bre, yo soy el llanto, yo soy la 
calamidad de todos». «¿Y quién 
eres tú2», le pregunta Abrahán. 
La Muerte responde: «Yo soy la 
Muerte, que se lleva las almas del 
cuerpo». * Abrahán le dice: «¿Tú 
eres la Muerte? ¿Puedes tú obli- 
gar a todas a ser expulsadas cel 


l3ss Seguimos el texto «del manus- 
crito E, con el que coincide básica- 
mente (con variantes menores) el ma- 
nuscrito D, El manuscrito Á omite 
harta el v. 18, por lo que James sigue 
cl manuscrito Y, pero editando un tex- 
to muy personal, fulto varias veces de 
apoyo en los anuncios (entaca, par 
vjenplo, la temmsposición de lon yy. 19- 
20, «ue ecltn eun, el v. 12), 


518 TESTAMENTO DE ABRAHAN 


dumbre y llena de ferocidad, con 
suma acritud y mirada feroz. Des- 
pladadamente abordo a los peca- 
dores que no han practicado la 
compasión». 


? Dijo entonces Abrahán: «Te 
lo pido, hazme caso y enséñame 
tu ferocidad y toda tu podredum- 
bre». * Respondió la Muerte: «No 
soportarías la visión de mi feroci- 
dad, oh justísimo». *' Pero Abra- 
hán replicó: «Sí, seré capaz de 
contemplar toda tu fiercza gracias 
al nombre del Dios vivo, porque 
el poder de mi Dios celestial está 
conmigo». * Entonces la Muerte 
se despojó de toda su lozanía y 
belleza y de toda la gloria y ra- 
diante figura de que estaba reves- 
tida, 1? y se ciñó una túnica tiráni- 
ca y adoptó un aspecto lóbrego, 
más salvaje que cualquier fiera y 
más impuro que toda inmundicia. 
1*Y mostró a Abrahán siete Íp- 
neas cabezas de dragones y cator- 
ce rostros. Un rostro más ardien- 
te que el fuego y de enorme fero- 


l4ss La descripción de la Muerte 
en TestAbr (tanto A como B) no coin- 
cide can la representación yuc aparece 
en Jos textos O monumentos greco-lati- 
nos. Pese a elementos aislados (como 
la espada), falta em ellos el aspecto 
monstruoso de la Mucrte (fundamen: 
tal en TestAbr). Vampoco responde al 


cuerpo?» *Dijo entonces la 
Muerte a Abrahán: «¿Piensas tú 
que es mía esta hermosura, o que 
la adopto con todos? ¡De ningu- 
na maneta! * Sólo que si alguien 
es justo le toman toda su justicia, 
que se convierte en corona subre 
mi cabeza, y voy hacia él con se- 
ducción y su ptopia justicia. 
Y Pero si es un pecador, voy a él 
con enorme podredumbre; ade- 
más, de todos sus pecados hacen 
una corona sobre mi cabeza con 
gran espanto, y yo le hago tem- 
blar enormemente». 


14*'Y Abrahán le dijo: 
«¡Muéstrame también tu podre- 
dumbre!» * Y se quitó la Muerte 
su justicia y le descubrió su po- 
dredumbrte. 


Y así se manifestó: tenía dos 
cabezas. * Algunas de sus cabezas 
tenían rostros de dragoncs, pot 
eso algunos mueren a causa de 


20 En la recensión Á sólo se men- 
ciona la corona hecha de obras justas; 
cf. A 17,7. 


1413s Los manuscritos DÍ apoyan 
la Jectura de en cl v. 3,18 v. + (que 
falta tolalmente en 1 y parciulmente 
co D ose ba en el nunarcrito 10, 1 
mwuanacidlo A lee en elogulnr: 14 se 
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cidad, y un rostro del más escalo- 
friante precipicio, y un rostro más 
oscuro que las tinieblas, y un ros- 
tro muy sombrío de víbora, y un 
rostro más fiero que el áspid, y 
un rostro de león terrible, y un 
rostro de ceraste y  basilisco. 
IS También mostró un llameante 
rostro de espada, y un rostro 
blandiendo una daga, y un rostro 
terriblemente brillante de relán- 
pago, y un ruido de trueno espan- 
toso. '* Mostró también otro ros- 
tro de furioso mar encrespado, y 
un río salvaje en torrentera, y un 
temible dragón de tres cabezas, y 
copas cargadas de venenos. '' En 
una palabra: le mostró enorme 
ferocidad, acritud insoportable y 
toda enfermedad mortal que pro- 


mundo judío (salvo detalles atslados, 
como las copas venenosas, cf. y. 16). 
James, por tanto, estima que debe bus- 
carse un ongen egipcio (y cita tanto 
las numerosas formas que la Muerte 
presenta en el relato copto de la Asz17- 
ción de la Virgen como la serpiente de 
siete cabezas mencionada en Pistis So- 
pbia), el cual queda confirmado por el 
paralelismo hallado por Schmidt (1, 
102.110) entre la Muerte heptacéfala 
y el dios llamado Toutou por los cgip- 
cios y Tithoes por los griegos, cuya 
difusión está particularmente atesti- 
guada en el Bajo Egipto del período 
imperial hajo Trajano y Adriano. Véa- 
se Intr. V111,2 y Delcor, pp. 162-164. 

14  ceraste: serpiente con cuerno; 
cf Prov 23,32, 

basilisco: según Liddell-Scott, una 
esncule de serpiente, quizá cobra cgip- 
cla; según el Déxeco de Sófocles, un 
reptil ionginacio, 

lÓ copar cargadas de venenos: sin 
duda ota refererida al omormibire del da. 
gel ita la Muerto, Samimnel; ef, Á (6, 
ll, nota. | 


áspides; * y otras cabezas eran se- 
mejantes a espadas, por cso algu- 
nos Mueren a espada o también 
por tlecha. 


nia rostro de dragón ... y la otra cabe- 
za era semejante a una espada ... En 
cuanto a B? (representada aquí sólo 
por el manuscrito F), el texro es dife- 
rente: tenía tres rostros de dragones, 
y por el rostro algunos mueren 110pt- 
nadamente a causa de áspides; y la 
otra figura cra semejante a una espada, 
par EsO ... 

3 Sobre dragones que aterrorizan 
y los impíos, cf. AplBar(gr) 4. 

4 Sobre la espada de la Muerte, 
ch DA.Z 20b; De KR, 12,6; bBer, 5)a, 
Gn R. 9,12; PRE 43; bIB. Q, 60h. 
Gf., fuera de Ina fuentes judías, Vu 
plilos, Alrosts 74m, 
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voca muerte prematura, * hasta 
el punto que del olor de la muerte 
y de su gran acritud y ferocidad 
murieron siete siervos y slervas, 
9 Tncluso el justo Abrahán entró 
en trance de muerte, a punto de 
abandonar su espítitu. 


5 En aquel día murieron siete 
siervos de Abrahán de miedo a la 
Muerte. 


Intercesión de Abrabán en favor de los muertas 


18 ?* Al ver todo esto, el san- 
tísimo Abrahán dijo a la Muerte: 
«Te lo suplico, Muerte que todo 
destruyes, esconde tu ferocidad y 
revístete de la belleza y forma 
que antes tenías». ? Al punto, la 
Muerte ocultó su ferocidad y se 
revistió de su anterior hermosu- 
ra. * Dijo Abrahán a la Muerte: 
«¿Por qué has hecho esto, que 
has matado a todos mis siervos 
y siervas? ¿Es que a esto te ha 
enviado Dios?» *Respondió la 
Muerte: «No, mi señor, no es 
cono tá dices, sino que por ti yo 
he sido enviada hasta aquí». * Pre- 
guntó Abrahán a la Muerte: «¿Y 
cómo es que ellos están muertos? 
Al menos el Señor lo habrá di- 
cho, ¿no?» * Respondió la Muerte 
a Abrahán: «Créeme que hasta 
resulta admirable el hecho de que 
no hayas sido arrebatado incluso 
tú también con ellos. Mas te digo 
igualmente la verdad: *si la dies- 
tra del Señor, en efecto, no huble- 
ra estado contigo en ese momen- 
to, también :ú habrías tenido que 


18 siete: según manuscrito A (cf. B 
14,5). La mayoría de imanusctitos ofro- 
ce la cifra siete tl. 

19 trance: gr. óliyooía, «depre- 
sión, indiferencia», palabra que apare- 
cc también cn Á 18,8; 19,2; 20,7. 


18,7 CÉ. Sal 43,3; 98(97),1; 138 
(137),7. 


5 Según las versiones bohaírica, 
árabe y ctiópica, la Muerte pide a 
Abrahán que haga salir a sus siervos 
para que no mueran de miedo (aun- 
que finalmente mueren dieciocho sier- 
vos, a los que Miguel resucita). A con- 
tinuación, Abrahán pregunta acerca de 
la muerte prematura (H. A 20, 1), y lo 
Muerte le responde que, cuando Dios 
se encoleriza con los hombres, clla 
parte con su hijo Prilimos (nucido de 
la podredombre) y ataca sin piedad a 
tados, cualquiera que ses su condición: 
scr hijo len golpen con enfermesliclen, y 
la Muerte repara el alina del cuerpo, 
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partir de esta vida». * Dijo el jus- 

to: «Ahora sé que he llegado a 

trance de muerte, a punto de 

abandonar mi espíritu. ? Pero te 

lo suplico, Muerte que todo des- 

truyes: ya que las siervos han 

muerto prematuramente, implorc- 

mos al Señor nuestro Dios para 

que nos escuche y resucite a los 

que han muerto antes de tiempo 

a causa de tu ferocidad».  Repu- 

so la Muerte: «De acuerdo, así 

sea». Se levantó, pues, Abrahán 

y cayó de bruces a tierra rezando, 

y la Muerte con él, ' Envió en- Pero Abrahán rogó al Señor, 
tonces Dios un espíritu de vida quien los resucitó. 
sobre los que habían perecido, y 

fueron revivificados. El justo 

Abrahán dio, en consecuencia, 

rloría a Dios. 


La Muerte explica a Abrabán 
el significado de todos sus Postros 


19? Y, subiendo a su habi- 
tación, se acostó. La Muette fue 
también y se situó ante él. ? Pero 
Abrahán le dijo: «Aléjate de mí, 
que quiero descansar, porque mi 
espíritu se encuentra deprimido». 
3 Y la Muerte dijo: «No me apar- 
taré de ti hasta que haya tomado 
tu alma». * Abrahán, con la mirta- 
da severa y el rostro furioso, in- 


10s Esta sorprendente súplica de 
la Muerte en favor de los siervos 
muertos se debe a una búsqueda de 
paralclismo de la Muerte con Miguel 
(cf. su súplica cn Á 14); véase Intr. 
VI y VIIL, 2. En la recensión B implo- 
rá Abrahán salo (13 14,5). 

Il revivificados: el verho ario" 
potéw es ui vocablo rato y probable- 
mente arpa de da juderta de Ugtpio; 
el IA BA 9, 


19 4 Gí, A 198, 
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terpeló a la Muerte: «¿Quién te 
ha encargado decir esto? Tú, jac- 
tanciosa, dices tales cosas por tl 
misma. No estoy dispuesto a se- 
guirte basta que el Príncipe Mi- 
guel venga y me vaya con él. 
Abora bien, también esto te digo: 
Si quieres que te siga, explícame 
todas tus metamorfosis, las siete 
ígneas cabezas de los dragones y 
qué significa el rostro del acantí- 
lado, qué la espada afilada, qué el 
río con gran estrépito de guija- 
rros, qué el cenagoso mar futiosa- 
mente encrespado; *infórmame 
también acerca del trueno inso- 
portable y el espantoso relámpa- 
go, y qué son las fétidas copas re- 
pletas de venenos; instrúyeme 
acerca de todo». * Y la Muerte 
dijo: «Escucha, justo Abrahán. 
Durante siete edades yo devasto 
el mundo y a todos hago descen- 
der al Hades: a reyes y príncipes, 
ricos y pobres, siervos y hombres 
libres acompaño al fondo del Fla- 
des. Por esto te he mostrado las 
siete cabezas de los dragones. * Y 
te he mostrado el rostro de fuego 


5 igneas (reuolvous): manuscrito Á, 
malignas (ravnods). 

7 Cf. B 7,17. Sobre la duración 
del mundo, cf. D. Winston, 1 he Irg- 
nian Component in the Bible, Apocry- 
pba, and Qumiran: A Review of the 
Evidence: «Flistory of Religions» 5 
(1966) 187; P, Volz, Die Eschatologic 
der judischen Gemcinde ¡m neutesta- 
mentlichen Zeitalter (Tubinga *1934) 
143. Cf. bSan, 97a; Hen(esl) 32,2 
(ed. Charles, quien indica que la idea 
está tomada de la mitología griega); 
Midr. Tch. 90,17 a Sal 90,15. 

acompaño al fondo del Hades: ami- 
te Á. El Hades es aquí como en Tlen 
(g0) 22,155, morada provisional de Jon 
muertos. 
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porque muchos parecen abrasados 
por fuego y mediante un rostro 
de fucgo ven a la Muerte. ? Te 
he mostrado el rostro del acanti- 
lado porque muchos, al bajar de 
lo alto de árboles o de un acanti- 
lado y perder pie, perecen y con- 
templan a la Muerte en forma de 
precipicio. "Te he mostrado el 
rostro de la espada porque mu- 
chos son muertos a espada en las 
guerras y ven a la Muerte en una 
espada. '' Te he mostrado el ros- 
tro del gran río en torrentera 
porque muchos, arrastrados por 
irrupción de aguas crecidas y atre- 
batados por enormes tíos, se aho- 
gan y mueren, viendo a la Muerte 
prematuramente. * Te he mostra- 
do el rostro del mar furiosamente 
encrespado porque muchos, al en- 
contrarse con un gran oleaje en el 
mar y naufragar, quedan sumergi- 
dos, viendo a una Muerte marina. 
“Te he mostrado el trueno inso- 
portable y el terrible relámpago 
porque, en un momento de cólera 
de dragones, áspides, cerastes y 
basiliscos, muchos hombres, sor- 
prendidos por la llegada de inso- 
portable trueno y relímpago es- 
pantoso, son arrebatados y así ven 
a la Muerte. '* Te mostré también 
animales venenosos, áspides, ba- 
siliscos, leopardos, leones, cacho- 
rros, osos, víboras; en una pala- 
bra: de todo animal salvaje te he 
mostrado el rostro, oh justísimo, 
porque muchos hambres son 
muertos por fieras, Y otros son he- 


dx Pura hos vy. 13.15, pusnje co- 
rro, aepdon las peopnrentas cdo 
Seihinlde en arcedllión. 

ld Solbire lun flora como enesnnlyin 
del honey que ayala mo prurnerttas, 
ef, Sal 91,1%, la 4) 4u, Ca 19,70, 
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chos desaparecer por un ceraste, 
y otros al soplo de serpientes ve- 
nenosas y víboras dejan de vivir. 
IS Y tc he mostrado también co- 
pas repletas de venenos pernicio- 
sos porque muchos hombres, al 
recibir de otros pócimas veneno- 
sas, de repente desaparecen in- 
opinadamente»., 


Muerte de Abrabán. Su 


20 ' Entonces preguntó Abra- 
hán: «Por favor, cuéntame, ¿hay 
también una muerte imprevista?» 
? Dice la Muerte: «Así es, cierta- 
mente te digo, con verdad de pa- 
labra divina, que hay setenta y 
dos muertes, aunque una sola «s 
la justa, con plazo jo, mientras 
que muchos hombres en menos 
de una hora van a la muerte y son 
entregados a la tumba. *Pues 
bien, te he informado de todo 
cuanto has preguntado. Ahora te 
digo, justísimo Abrahán: ¿Qué 
más quieres? Abandona todo ar- 
did y sígueme como el Dios uni- 
versal me ha ordenado». * Pero 
dijo Abrahán a la Muerte: «Apár- 
tate de mí todavía un poco para 
que descanse en mi Jecho, pues 


20,2 Ási es, ciertamente: Ansen, 
amer; Cf. A 8,7, nota. Cf. las 70 (o 72) 
calamidades de VidAd 34; ApMo 8,2. 
La muerte repentina es considerada un 
castigo; cf. A 14,14, nota. 

3 ardid: Stone, Tanssen y Sanders 
traducen Boui4 por «deseo», que, sin 
embargo, parece ¿ener aquí el sentido 
especial que reflejamos en la traduc- 
ción (así también Box, Delcor), referi- 
do sin duda a la petición de ver el 
mundo como desesperada recurso de 
yetrasar la mucrte (cf. A 9,6). 


alma es elevada a los ctelos 
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tengo una gran desazón. * Desde 
que te he visto con mis ojos, mis 
fuerzas me abandonan, todos los 
miembros de mi cuerpo me pate- 
cen como una carga de plomo y 
mi respiración resulta muy peno- 
sa. Retírate unos instantes, pues 
no soporto ver tu figura». En esto 
cayó de sus ojos el sudor como 
gotas de sangre, * Llegó entonces 
su hijo Isaac y se arrojó a su pe- 
cho llorando. Llegó también su 
mujer Sara y se abrazó a los pies 
de Abrahán, lamentándose amar- 
gamentc, * Vinicron asimismo to- 
dos los siervos y sc echaron a 
llorar, amargamente afligidos. Y 
Abrahán entró en trance de muer- 
te. *Dijo la Muerte a Abrahán: 
«Ven, besa mi diestra y te ven- 
drán alegría, vida y fuerza». ? En- 
gañó, pues, la Muerte a Abrahán, 
quien besó su mano, y al punto 
quedá adherida su alma a la mano 


5 mi respiración (awveipae) ... pe 
2os4: O también 7 espirita está mty 
«penado (cf. la versión rumana: «mi 
espíritu tiembla dentro de mí»). 

cavó ... sangre: cf. Lo 22,43. La oo- 
incidencia de vocabulario y citcunstan- 
ctas indica seguramente infínencia del 
texto neotestamentario. 

7 Sugún Tox  manuscutos DLM, 
Abrahán da la carta de libertad a to 
dos sus siervas; cf. B 12. 

9 Sobre cl tema del engaño de la 
Mucrie al moribundo, cf. HM. O. 28a 
(vénse Stunck-PBillerbeck I, p. 149). Tin 
TentÁbr, la Muerte tiene finalmente 
prder sobre Abraliín, en contra de la 
rualición negún ha cual el á0ge) de la 
Muerte Pracana dol A, Da cerca 
delo propio Aliubidn y refercicins de 
dun e ARIS, entr, rra ale Multa), 
Sobre el tema dol Dear, quie purovo ele 
river alo exo emáguela sosladi mba che 4d 
99,3 (cf. Taogueson LuDrsa rad dodo Y y aj 
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£ Y sucedió, cuando Abrahán 
se volvió, que la Muerte arrebató 
su alina como en sueños. 


6 Sugún los manuscritos ÁD, ces 
Dios quien se vuelve y toma cl nlma 
de Abrobéán, micatras que Ja fanúlia B' 
and ente papel a Miguel Cigual que 
eo hmhafrico, árabe y etiópico). CE. A 
20,0, 

cerros y roporo: «el, Ven Job 32,10, 
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de la Muerte. * Inmediatamente 
se presentó el arcángel Miguel 
acompañado de una multitud de 
ángeles. Con sus manos tomaton 
su preciosa alma en una túnica 
divinamente tejida, * con ungúen.- 
tos de fragancia divina y perfu- 
mes cuidaron el cuerpo del justo 
hasta el tercer día de su muerte 
y le enterraron en la tierra pro- 
metida, en el encinar de Mambré. 
Y Escoltando su preciosa alma, los 
ángeles subían al cielo cantando 


en fuentes rabínicas significa muerte 
tranquila (bBer. 82; BM,Q. 28a; BB. 
B. 27a; cf. S. Loewenstamm, The 
Death of Moses: SCS 6, p. 216, n. 32), 
véanse Testlob 52,8; ApPab 14; Mi 
draí Petirat Moe (Jellinelz 1, 129); 
Dt R. 11,10. 

10s El alina es tomada y el cuerpo 
enterrado; cf. Testlob 52,105, ÁpMo 
32-42. Cf. también Clemente de Ale- 
jandcía, S£rom. 6,15 (y elo está implí- 
cito en AníBibl 23,13; Midras Petirat 
Mose (Jellinek 1, 129); Dr R. 11,10; 
ApPab 14). Entre los testigos que afis- 
man que cen la resurrección se reunirán 
cuerpo y alma destacan ApPab 14; 
ApMo 41; TestJob 4,9 (al menos im- 
plícitamentc); cf. TestAbr B 7,17, 

11 Cf. en ApMo 40 un cmbalsama- 
miento similar por parte de los án- 
geles. 

basta el tercer día: cf. Testlob 53, 
7; In 11,6.39; 4 Bar 9,7-14; bM., Q. 


12 Sobre la escolta ansélica del al- 
ma, cf. TestJob 47,11; 52,2ss; ApMo 
3338; VidAd 47; TestÁs 6,6: ApPab 
14, ApEsd 6,4-15; Midras Pe;irat Mo: 
de (Jellinck I, 129); Dt R. 11,6.10; 
bKet. 104a, 

Sobre el ¿rishagrom (basado en ls 
6,3), cf. Hen(et) 39,12; ApMou 43: 
LHull. 91b. 

La prosertarom. manuscrito A, de 
presentaron. 
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Llegaron entonces carros del 
Señor Dios, que elevaron su alma 
a los cielos, bendiciendo al amigo 
del Señor, y la condujeron al re- 
poso. 


'Enterró Isaac a su padre 
Abrabán junto a su madre Sara, 
elorificando al Dios Altísimo. 


7 1siac entierra a su padres ef, Om 
R. 62,6, Según Á 20,11, son Jon dn- 
geles. 

Tlay variantes en la doxología final, 
algo más amplificado en los denión tm 
nusartios que en E, Destaca In fórmmido 
itinivacia del manuscrito A. indudable 
mente criada, > 


— 


TEXTO 


el himno «Tres veces Santo» al 
Dios Soberano del iuniverso, La 
presentaron para que adorara al 
Dios y Padre, * y tras gran exal- 
tación y alabanza "llegó la inmacu- 
lada voz del Dios y Padre, que 
así decía: * «Subid, pues, a mi 
amigo Abrahán al paraíso; en su 
seno están las tiendas de mis jus- 
tos y las moradas de mis santos 
Isaac y Jacob, donde no hay fat- 
ga, ni tristeza, ni gemido, sino 
paz, alegría y vida sin fin». 

5 Según esto, también nos- 
Otros, hermanos míos queridos, 
imitemos la hospitalidad del pa- 
triarca Abrahán y adquiramos su 
virtuosa conducta a fin de hacer- 
nos dignos de la vida eterna, glo- 
rificando al Padre, al Hijo y al 
Espíritu Santo ahora y siempre y 
por los siglos de los siglos. Amén. 


[4 en se seño: resulta ambiguo sí 
se trata del seno o ínterior dd cielo o 
du la conocida expresión «seno de 
Abrahán», que resultaría inconsecucn- 
tc con la narración de TestAbr, como 
lo es también la alusión a Jsaac y Ja- 
cal», St se opta por esto último, debe 
rosaltarse que se identilica el «seno de 
Albraliín» con la morada definitiva de 
las almas (cf, 4 Mac 13,16: 17,18), 
nenas que en el NTF cs uma morada 
provisional, 

15 Usta exhbormeción y doxologíhn 
umialición crbuiao. 


IZA 


A quien corresponde la gloria 
por los siglos de los siglos. Amén. 


